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ESPÁÍA Y PORTUGAL. 

C A P Í T U L O P R I M E R O , 
NOCIONES G E N E E A L E S . 

Parece que la Providencia se propuso señalar á nues
tros antepasados un lugar privilegiado en el globo, allí 
donde el clima, siendo en general benigno, ofreciese los 
cambios más convenientes para una variada y abundan
te producción. Habíalo elevado sobre extensos mares, 
que unió con previsión admirable, dándole al mismo 
tiempo comunicación fácil con el resto del mundo, y lo 
babia cortado por ásperos montes, abrigo de su indepen
dencia, y profundos valles, depósito precioso de cuanto 
puede imaginarse necesario al sustento del bombre. 

ccNo cabe posición geográfica más señalada, ni liubo 
jamas limites más patentes», dice un historiador nota
ble ; y nosotros añadimos : ni condiciones más aventaja
das para la constitución de un grande imperio. 
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Por qué tardó España tanto en conseguir la prepon
derancia, hoy perdida, que ejerciera en el mundo, es 
asunto ajeno á este lugar, áun cuando ha de ocuparnos, 
si bien muy ligeramente, en el curso de este trabajo; 
pero si dirémos que si no la recobra en un todo por la 
índole de las sociedades modernas, logrará, al ménos, y 
en época no muy remota, el rango que le corresponde 
entre las demás nacionalidades por su posición y demás 
condiciones físicas. 

E l geógrafo Lavallée, queriendo enaltecer la posición 
de su país para una guerra ofensiva, supone á las penín
sulas española é italiana como satélites de la Francia,. 
sujetas, dice, naturalmente d seguir sus movimientos. No-
cabe suposición más errónea. Ñi la posición de Francia-
puede compararse con la de ninguna de las dos penínsu
las, según puede demostrarse científica é históricamente, 
ni España hubiera representado el papel que en los des
tinos del mundo le ha cabido representar, si hubiera se
guido siempre las huellas de la Francia, en vez de ser, 
como ha sido mucho tiempo, rival suya, y feliz. En Ita
l ia , en ese segundo satélite, llamado muy propiamente-
la tumba de los franceses, la vieron éstos abierta muchas 
veces por los hijos de esta tierra, que hoy quieren supo
ner siguiendo humilde sus movimientos cuando áun 
blanquea con los restos de los orgullosos que trataron 
no hace mucho de sojuzgarla á su imperio. 

Efectivamente, rodeada España de las aguas de dos 
mares en comunicación, la tiene fácil con sus naves para 
los puntos más importantes de ambos mundos, sóbre
los que tan poderosamente influía cuando era dueña de 
numerosas flotas; y por la parte que se une al conti
nente , puede operar contra la Francia para salvar su in 
dependencia ó contribuir á la conservación del equilibrio 
europeo. Desde sus mismas puertas puede España áun 
hoy, abatida como se la supone, realizar el ensueño más 
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glorioso de sus hombres de Estado sólo con aceptar esa 
rica herencia con que la vieja África la está convidando, 
j de que, entre las encontradas politicas de Francia y 
de Inglaterra, sólo nuestro país debe aprovecharse. 

Entonces, j con la unión de las dos monarquías ibéri
cas, España sería un gigante, cuyo ingente poder impon
dría respeto á las más robustas nacionalidades, tan in
teresadas hasta hoy en menoscabarlo por la memoria de 
anteriores humillaciones y el conocimiento de esta ver
dad , para ellas tan funesta. 

Está situada la península española entre los 35° 59' 
49" y los 43° 47' 29" de latitud N., entre los cabos de 
Tarifa y de Ortegal, y entre los 7o 0' 36" de longitud E., 
y 5o 49' 55" O. del meridiano de Madrid, del cabo de 
Eocca al de Creus. Comprende, pues, 7o 47' 40" de lati
tud, y 12° 50' 31" de longitud próximamente, y es la 
región más occidental del continente europeo. Los días 
y noches más largas llegan en las provincias meridionales 
á catorce horas y treinta minutos, y en las septentriona
les á quince horas y cuarenta y cinco minutos, así como 
á cincuenta y un minutos la mayor diferencia de tiempo. 
' La I ^ i a es, acaso, el único país que disfruta de un 

cielo más hermoso, de un clima más benigno; y, sin em
bargo, los accidentes tan variados de la naturaleza de 
nuestro suelo producen tales diferencias climatológicas, 
que es muy frecuente encontrar las producciones espon
táneas del Norte junto á las de los países que con más 
intensidad abrasa el sol. La variedad de comarcas que 
encierran elevadísimas montañas cubiertas perpetuamen
te de nieve; llanuras, templadas unas y de una fertilidad 
asombrosa, otras, las más elevadas, áridas y sin agua 
que las arranque su esterilidad ; y valles, en fin, y cos
tas donde se siente el ardor de climas tropicales con la 
robusta vegetación que en ellos se encuentra, influye 
esencialmente en los cambios de temperatura, y no per-
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mite calcular más que entre grandes límites la general 
del país. «Se queda uno admirado, dice Humboldt, de 
»no encontrar naranjos y limoneros al aire libre bajo el 
»mismo paralelo de Tárente, una parte de la Calabria, 
5>la Tesalia j el Asia Menor.» ¡Cuánto más no se admi
raría al observar á algunos centenares de pasos del l i 
quen de Islandia las plantas de Arabia y de Palestina! 

Deben tenerse muy presentes estas circunstancias 
para el estudio de las dominaciones sucesivas que ha 
sufrido España, donde todas, así las procedentes de 
Grecia é Italia como las del Norte y África, han encon
trado naturaleza semejante á la en que recibieron el sér 
sus héroes, familias y razas, y especialmente para el de 
las guerras que han tenido lugar en la Península, en 
cuyas peripecias no influye poco esa diversidad de tem
peratura que acabamos de apuntar. 

Según los cálculos del barón Humboldt, la línea iso-
thérmica de 15° alcanza la costa de la Península cerca 
de Portugal, y , de consiguiente, puede fijarse aquella 
temperatura como media, conforme próximamente, por 
otro lado, con la calculada para Madrid por otros; pero, 
sabido que el calor disminuye en razón de las alturas 
crecientes, podrá calcularse el de las costas desde el 41° 
al 36° de latitud entre los 18 y 19°. 

La mayor extensión de S. á N . , desde el cabo de Ta
rifa al de Peñas, es de 856 kilómetros, y la de E. á O., 
del cabo de Creus á los de Finisterre y Touriñana, de 
1.020; la superficie se calcula en 650.315,80 kilómetros 
cuadrados, de los que 494.946 corresponden á la monar
quía española, sin contar con las islas Baleares ni las 
Canarias, y el resto á Portugal. La población total es 
de 19.607.800 habitantes, délos que 3.982.000 son por
tugueses. Resulta, pues, ser la Península, en cuanto á 
superficie, una vigésima parte de Europa, y una décima-
octava en cuanto á población. 
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Presenta la Península la figura aproximada de un 
pentágono irregular, cuyo lado mayor forman la parte de 
cordillera pirenaica, que la separa del resto de Europa, 
y la costa cantábrica, que es su prolongación; teniendo 
por vértice del ángnlo opuesto el cabo de Tarifa, y siendo 
los demás lados : la costa del Atlántico desde Finis-
terre á San Vicecte; la de este cabo al de Tarifa; la de 
éste al de Pálos y del de Pálos al de Creus. Muchos geó
grafos han comparado su figura á la de una piel de buey 
extendida; Florian de Ocampo dice « parecer cuadrada 
» ó de cuatro laderas principales, con que se hace muy 
» semejante á un cuero de vaca desollada, echada su 
)) parte delantera contra Levante», y otros, en fin, la 
hacen asemejarse á configuraciones diversas. Nosotros, 
no acordes tampoco con alguno que la supone irregu
lar sólo por no conformarse los geógrafos á ver las lí
neas naturales ele los límites sin la regularidad de las 
geométricas, asentimos con Pedro de Medina, que la 
considera pentágona. 

Los límites de la Península son : por el N . la cordi
llera de los Pirineos en una extensión de 412 kilómetros, 
y la costa del Cantábrico en la de 633; por E. y S., el 
Mediterráneo en extensión de 1.149, y el Océano en la 
de 353; y por el O. , el mismo mar Océano Atlántico por 
espacio de 673 kilómetros. 

Las fronteras de la parte española son los mismos lí
mites , excepto por O., en que alinda con Portugal en 
798 kilómetros, que es necesario contar por la que se
ñala el perímetro de este reino en el Atlántico. 

Estaba dividida España en los tiempos que primeramente re-, 
gistra la historia en várias regiones habitadas, bien por les ibe
ros, al parecer primitivos pobladores, ya por los celtas, raza 
hiperbórea que habia salvado el Pirineo en busca de nuevo y más. 
suave clima ; por gentes, en fin, de uno y otro origen, confundi
das tras tenaces y sangrientas luchas, y que, con el nombre s i g -
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nificativo de celtíberos, ocupaban una parte considerable del 
país. 

Y no lo hacían en la totalidad de él porque en las costas de 
Levante y Mediodía se habían formado entre tanto varios estable
cimientos ; los de los griegos que desde Eosas á Dénia se veían 
en las bahías y calas más abrigadas y de situación más útil para 
las transacciones mercantiles, y los de los fenicios, que, ó más 
ambiciosos ó atrevidos, se habían aventurado á penetrar por el 
valle del Guadalquivir y los ménos importantes del Guadalhor-
ce, Guadalete y Guadiana. 

Algún tiempo después sustituian á los fenicios sus hermanos 
de Cartago, aliados en un principio ó confundidos con ellos, sus 
expoliadores luégo, y buscando por la costa el camino de Eoma, y 
con sus querellas con los colonos griegos pretextos para empren
derlo ejecutivo por los Pirineos y los Alpes. 

Los romanos, que al principio consideraron la España como una 
sola provincia de la república, la dividieron después en dos, l la
mándolas España Citerior y España Ulterior, según estaban á un 
lado, próximamente , ú otro del Ebro. Augusto la constituyó en 
tres provincias : dos, la Tarraconense y la Lusitana, gobernadas 
por delegados imperiales, y la Bética por uno senatorial. Por fin, 
en los últimos tiempos del Imperio sufrió una nueva división ter
ritorial, que después mantuvieron los godos hasta el fin de su do
minación. 

Los árabes constituyeron la Península, como walíato depen
diente del califa de Bagdad hasta su emancipación por el primer 
Ommiada, en cuatro diferentes provincias : E l Andalos (la Bética 
de los romanos), cuya capital era Córdoba; Toleitola (la Cartagi
nesa), que tomaba su nombre de Toledo ; E l Méreda (Mérida), 
formada de la Lusitania y de Galicia,y E l Sarkosta (Zaragoza), 
con gran parte de la Tarrágonesa. Había una quinta al otro lado 
del Pirineo, que era la Septimania ó Galia-Gótica. 

Cuando la restauración española fué tomando incremento y la 
característica inquietud de los moros y la indisciplina religiosa 
empezaron á producir sus naturales disolventes efectos, encon
tróse la Península fraccionada en gran número de reinos de uno 
y otro origen. A mediados del siglo x i el territorio ocupado por 
los cristianos estaba constituido en los reinos de León , de Casti
lla, de Navarra y de Aragón, y en el condado de Barcelona; y el 
resto, en gobiernos de Toledo, Zaragoza, Sevilla, Badajoz y Va
lencia, mandados por emires, desentendidos ya de la autoridad, 
ántes suprema, del califa de Córdoba. 
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Por fin, la unión matrimonial de los Eeyes Católicos y la con
quista de Granada en 1472 produjeron la tan deseada unidad de 
España , exceptuando, sin embargo, el territorio por tugués , ob
jeto de una donación de Alfonso V I en 1094; unidad que se vio 
por fin realizada en 1580, para romperse de nuevo sesenta años 
después. 

Desde entonces los monarcas castellanos formaron del territo
rio sujeto á su dominio en la Península várias provincias, cuya 
extensión ha variado según su situación é importancia ; siendo las 
en que actualmente se divide las señaladas en el siguiente cua
dro, comprensivo, ademas, de la división militar, estado de pobla
ción y superficie que ocupan. 



CAPÍTULO I . 

í - i o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o g 

T - I T H T - H Í M r - l T - I T H T H T H T - I T - I 

p-l 

P 3 
e s 

03 
C3 ,2 
o ^ es a> 

C3 

es &X) 
r¿3 f3 ; _!5 N O d 

03 (D cí >• d) 
o li=l CD m 

" <S Ci +5 O H O 
D ^ . 2 =3 ^ -OJ =3 £ -03 vo «3 ^ ¿ - 9 i 2 T 

13 

tí 
-l-> 
a 

O <1 

NOCIONES G E N E R A L E S . 

O O o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
o o o í c r 5 i ^ c < i i ^ t ^ o c < i ( > i o o o o i o o r - t i c i i o i o t > - Q o a 2 - ^ i a D 

T—ll—I 1—1 T-HT- i l—l 1 — I C < I C N T - | T — I 

o 

o c o c ^ T - i i o c o i ^ o ^ o o ^ c x j o o a í c x i o c r i C ^ i o a J O i o c o o o 

S i P " * ^ ^ 0 ^ ^ 0 0 00 C O t - C C O O C O C O t ^ i O C l í O O O O O O O 

g j g ^ es ÍH bO 
ü có q _5 , 5 a o 

_ j e 3 c 3 l > o 3 c 3 < ü o 3 > o J . 0 3 , : ^ ' l 3 S O f - , 
N W H 0 ^ l ^ ^ ! > < ^ 0 Q C s ¡ i - 5 P L l O P q o ! z ¡ p q M J M < 1 0 ! > W ü 

173 o 
^ § § o . 

O c! 

C ^ o o 2 
03 

(3 
o ,2 

^ a 
<=3 c3 

W P-i 

fcuo 

!> 

o 

P 

v 2 
¡> tí 
o 



IQ CAPÍTULO I . 

Se halla dentro del distrito militar de Andalucía , si 
bien independiente en cuanto al mando , la comandan
cia general del Campo de San Hoque. La comandancia 
general de Ceuta es asimismo independiente, y los de-
mas presidios de África corresponden al distrito de 
Granada. 

A l de Valencia pertenece el Maestrazgo, que consta 
de la parte de la provincia civil de Tarragona que se halla 
á la derecha del Ebro y de parte de las de Teruel, Za
ragoza y Castellón. 

Todas las pequeñas porciones de territorio de las pro
vincias de Burgos y Logroño que se hallan á la izquier
da del Ebro corresponden también, en lo militar, á la 
capitanía general de las Provincias Vascongadas. 

Ademas del territorio señalado dentro de la Penínsu
la , tiene España vastas posesiones en diferentes mares, 
y algunos puntos fortificados en el continente africano. 

En el Océano Atlántico y entre las dos Américas po
see las islas de CubajFuerto-Rico,Goloma8 ántes, yhoy 
provincias españolas, siempre importantes por su rique
za y situación, y que pueden influir en un mayor desar
rollo de los intereses españoles en el Nuevo-Mundo. En 
-el mismo archipiélago, y adyacentes á estas dos Ant i 
llas , existen varias otras islas, como las de Finos, Cayo-
Romano, Cruz, Grande, Largo, Mona,Biecques, Culebra, 
Moques y Aves, de menor importancia es verdad, pero 
que no carecen de ella por su situación, salubridad ó 
abundancia de maderas, reuniendo entre todas una po
blación de 1.300.000 habitantes. 

En el Océano Pacífico, en el inmenso archipiélago de 
la Oceanía, conserva España el de las Filipinas, cuyas 
más importantes islas son : la de Luzon, cuya capital, 
como la del archipiélago todo, es Manila; las de Minda-
nao, Basilan, Falawan, Mindoro, Panai, Negros, Zebú, 
Leite, Samar, Masbate y la de Bohol. En la misma re-
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gion de la Malasia se hallan también las islas Batanes 
j las Babwjanes, y en la Polinesia las Marianas y las 
Carolinas, todas pertenecientes á la corona de Castilla. 

Si no nos distrajera de nuestro objeto principal, en
traríamos en algunas consideraciones de interés respecto 
á la inmensa importancia de aquellas vastísimas pose
siones, que, á pesar de liaber entrado en una era de pros
peridad desconocida hasta ahora, no producen ni el fruto 
que hacía esperar su numerosa población de 3.005.000 
habitantes , ni su privilegiada situación frente á ese in
menso imperio de la China, cuyas puertas se hallan ya 
abiertas á la Europa, y de cuyos mercados deberíamos 
ser los primeros explotadores, n i , por fin, la influencia 
consiguiente al dominio absoluto que debiera ejercer la 
capital en el archipiélago todo. Pero debemos ser parcos 
en el estudio de cuanto no contribuya á la idea única que 
preside á este trabajo, y no hacemos más que enumerar 
las fuerzas que áun restan de aquel poderío, en cuyos 
ámbitos suele decirse metafóricamente que lucia siempre 
el sol. 

f En el Atlántico y próximas á la costa occidental de 
Africa están las islas Canarias, españolas, ya que no 
por su situación y clima, por sus intereses y hábitos de 
los moradores, y cuyas condiciones de población y su
perficie se han dado á conocer en el anterior cuadro, por 
ser consideradas como islas adyacentes á la Península. 
En la misma costa, más léjos, en el golfo de Guinea, 
se encuentran las islas de Fernando Póo , Annobon y Co
riseo, cuya capitalidad está en Puerto-Isabel, de la pr i 
mera de estas colonias, que cuenta 18.000 habitantes. 
Abandonadas mucho tiempo, ofrecieron esperanzas, que 
fie han desvanecido, de un ínteres creciente cuando el 
fomento de nuestra marina permitió atender á la explo
tación de la riqueza de aquéllas y de su comercio, y á la 
propagación de la fe católica, mira la más interesada que 
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siempre se han llevado nuestros reyes en sus empresas. 
En el Mediterráneo, ademas de las islas Baleares, 

también comprendidas en el citado cuadro y de que más 
adelante hemos de ocuparnos circunstanciadamente en 
capitulo separado, se encuentran las Chafarinas, grandes 
rocas en que se principiaron á construir algunos fuertes 
y un puerto, llamadas á representar un papel muy inte
resante el dia en que se lleve á efecto el pensamiento de 
arrapcar á la barbarie y pirateria la costa africana, á 
cuya inmediación se hallan. 

Casi tocando á la misma están los presidios de Alhu
cemas y Velez en dos peñascos abruptos; y en tierra fir
me, las plazas de Melilla y Ceuta, llave, la última, mu
cho mejor que Gibraltar, del/estrecho que separa los 
dos continentes y une el Mediterráneo al Atlántico. 

En el litoral de la Península hay también várias islas 
más ó ménos considerables , si bien todas de poca exten
sión, de las que citarémos, por ser puntos fuertes, la de 
San Antonio, en la Coruña; la de San Fernando ó de 
León, y la de Sancti-Petri, en Cádiz ; la Isla Verde, en 
la misma provincia; la de la Nueva Taharca, en la de 
Alicante, y las Medas, en la de Gerona. 

Como-ya hemos indicado, dentro del territorio natu
ral de la Peninsula se encierran dos monarquías, que el 
descuido de los hombres de Estado é intereses mal en
tendidos de independencia han mantenido en un apar
tamiento mortal á la prosperidad de ambas. E l reino de 
Portugal, que componía una parte muy importante de 
la monarquía castellana, fué concedido á un príncipe 
extranjero como estado independiente, en recompensa 
de servicios, si bien meritorios, no dignos de galardón 
tan alto; y desde entonces no ha querido volver al seno 
de la madre común de las provincias ibéricas. Muerto 
D. Pedro de Castilla, su corona debió pasar á las sienes 
de D. Fernando, rey de Portugal, legítimo heredero, 
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pero sin fuerza para hacer valer su derecho, usurpado 
por el primer Trastamara, que ideó y áun realizó un en
lace que llevaba consigo la unión de ambas coronas en 
su nieto; sin que llegase, empero, á verificarse suceso 
tan fausto por la rebelión del Gran Maestre de Avis, que, 
haciéndose proclamar rey con el nombre de Juan I , supo 
mantener con éxito sus pretensiones en Aljubarrota. 

Dos siglos después, en 1580, Felipe I I , sucesor de 
D. Enrique, tio del infortunado rey D. Sebastian , sos
tenido en su derecho por el duque de Alba, incorporó á 
Castilla el territorio portugués, que, á efectos de nueva 
rebelión, volvió á su anterior independencia sesenta años 
más tarde. Desde entóneos Portugal se halla sufriendo 
influencias extrañas y coadyuvando á intereses que no 
son los suyos; y si un ministro hábil supo por algunos 
momentos emanciparlo en parte de la tutela en que go
mia, hoy, como ántes de la administración de Pombal, 
sigue las huellas de naciones no interesadas en su es
plendor. 

Hé aquí un cuadro de la división territorial de Portu
gal, semejante al presentado con referencia á España: 

C U A D R O D E U D I V I S I O N T E R R I T O R I A L D E P O R T U G A L , 

PHOTINCIAS. 

Entre Douro y 
Minho 

Tras-os-Montes. 
Beira 
Extremadura.. . 
Alem-Tejo,. . . 
Algarve 

CAPITALES. 

| Braga. . 

Braganza 
Coirabra. 
Lisboa. . 
Evora. . 
Faro. . . 

6 

Habitantes 
de las 

provincias. 

1.201.780 

385.133 
1.033.266 

840.170 
342.142 
179.509 

3.982.000 

Idem de 
las 

capitales. 

19.499 

5.111 
13.151 

174.348 
11.837 
8.354 

Superficie 
en 

kilóm. cuad. 

11.849 40 

16.755 80 
35.548 40 
40.917 70 
42.398 90 

7.899 60 

155.369 80 
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Portugal, como España, posee vastas posesiones léjos 
de la Península, y especialmente en Africa, donde algu
nos de sus reyes tuvieron fija la atención, comprendien
do sabiamente que allí estaban los verdaderos intereses 
del Occidente de Europa. 

En el Océano Atlántico, y á 200 leguas O. de la cos
ta de Portugal, se hallan las islas Azores, que correspon
den á Europa y encierran una población de 251.000 ha
bitantes. Forman tres grupos considerables entre todas 
ellas, de las que hay algunas de una fertilidad extraor
dinaria, á pesar de hallarse allí muy atrasada la agri
cultura, y en la de Terceira, la más importante, está 
Angra, la capital, que tiene un buen puerto y puede 
llegar á ser una plaza formidable. 

En el mismo mar, y al JST. de las Canarias , posee Por
tugal, formando un solo gobierno, la isla de Madera, 
célebre por sus exquisitos vinos, y con 106.000 habitan
tes, y la de Porto-Santo, con 3.500. En la misma costa 
Occidental de Africa y hácia los 16° de latitud N . se 
encuentran las islas de Cabo-Verde en número de doce, 
con 90.000 habitantes, y de las que en la más impor
tante, la de Santiago, está Villa-da-Fray a, residencia 
del gobernador general de todas ellas. 

Tiene ademas Portugal en Africa las islas de Santo-
Thomé y del Principe en el golfo de Guinea, formando 
un solo gobierno con 14.000 habitantes, y los de Ango
la y Mozambique, con un número de 400.000 y 68.000 
habitantes respectivamente. 

En Asia, finalmente, posee los gobiernos de Goa, en 
el Indostan; de Delli , en la isla de Timor, y de Macao, 
en China; posesiones que reúnen un total de 1.356.483 
súbditos del Portugal. 

Existe también én el territorio de la Península ibérica, 
y en su frontera septentrional, una república, que se 
mantiene desde el siglo v i i i por su misma exigüidad: 
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francesa por sus poderes y española por su naturaleza, 
lengua y costumbres. Con dependencia política, en par
te, de la Francia y de un obispado español, la república 
de Andorra es una reminiscencia feudal, un anacronis
mo, que sólo el orgullo de nuestros vecinos por un pro
tectorado vano y la proverbial dejadez española pueden 
sostener en tal aislamiento, del mismo modo que el en 
que se baila el pequeño territorio de Ll iv ia , enclavado 
en Francia y necesitando la neutralidad de un camino 
que lo une á la Cerdaña española. 

En el litoral meridional, allí donde verifican su unión 
los dos maras que rodean la Península, en el punto, de 
consiguiente, más interesante, liay, ademas, una plaza 
formidable de guerra que desde 1704 pertenece á la Gran 
Bretaña, la que, á pesar de tentativas várias y de nego
ciaciones, no ba vuelto á la corona de España, que con 
rubor está hoy sufriendo en la pérdida de Gibraltar las 
consecuencias de discordias intestinas y de extraños au
xilios. 

Nótase por este fraccionamiento que España tiene en 
su seno mismo el signo de su decadencia, y parece im
posible que subsistiendo éste haya podido pensarse en 
arbitrar los destinos del mundo. Se han gastado tesoros 
sin cuento, se ha vertido á torrentes sangre generosa en 
empresas de lustre efímero para el país, y se ha dejado 
arraigar en él el gérmen destructor de toda grandeza. 

Tiene la Península el aspecto de un inmenso promon
torio de 600 á 700 metros de altura , cuya parte superior 
constituyen vastas llanuras desprovistas de la rica vege
tación que adorna las faldas favorecidas por la suavidad 
del clima y la abundancia de las aguas, de que carecen 
por su misma elevación las mesetas centrales. Por el E. 
y por el O. y desde las orillas de ambos mares van al
zándose gradualmente y como en escalones cadenas de 
montañas hasta el centro del país, y por el N . y el S., 
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4 manera de dos enormes murallas, los Pirineos y las 
Alpujarras levantan sus picos, los más elevados de la 
Península ¡ como gigantescas barreras mirándose en las 
aguas ó atalayando la vecina tierra de Francia. 

Desde el pico de Corlitte, punto de unión del sistema 
orográfico peninsular con el general de Europa, los Pi
rineos , con el ramal que se dilata hasta los cabos de 
Creus y Cervera, van cubriendo en una dirección casi 
recta de E. á O. basta el pico de Gorriti , del que se des
taca otro estribo que termina en el cabo de Higuer, el 
istmo todo que en un espacio de 450 kilómetros señala, 
en general, nuestra frontera con el territorip francés. De 
Gorriti siguen después formando la costa del Cantábri
co en aquella misma dirección por espacio de 650 kiló
metros hasta los cabos de Ortegal y Finisterre, punto este 
último, con el de Touriñana, el más occidental de España. 

Cordillera tan extensa y abrazando tantas y tan dife
rentes comarcas, ha de tener precisamente denominacio
nes diversas; así que la pirenaica ha recibido en su par
te principal, la que se extiende del cabo de Creus al de 
Higuer, las de Pirineos-Istmicos, Continentales ó Gali-
béricos, y en la puramente española, que recorre y forma 
el litoral del Cantábrico, las de PirÍ7ieos-Oceánicos ó 
Españoles; subdividiéndose unos y otros en fracciones 
con nombres propios de su situación ó forma, y que más 
adelante harémos conocer. 

A poco de internarse la cordillera en España, des
préndese de ella una serie, varias veces interrumpida, 
de montañas en dirección perpendicular hasta cerca del 
Mediterráneo, donde cambia al S. O., y que, con los Pi
rineos Istmicos, constituye la divisoria general de aguas 
de la Península en una línea tortuosa en figura de S, 
desde el cabo de Creus al de Gata, si no es al de Tarifa, 
como se observará después. 

De esta línea general, unida al O. con la de los P i r i -
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neos Oceánicos, se dividen las aguas hácia los dos ma
res en cuatro grandes vertientes : dos que las depositan 
en el Mediterráneo y otras dos en el Océano; la oriental 
y occidental, que arrancan de las llanuras centrales y el 
Pirineo, y la meridional y septentrional, que lo hacen de 
esas formidables barreras de que hemos hablado. 

La cordillera Ibérica, que asi se llama la serie de 
montes, el grande escalón pudiéramos decir, que forma 
la divisoria general, no consta de un solo núcleo obser
vando la regularidad anatómica dé la orografía, sino que 
generalmente se compone de grupos ó nudos de monta
ñas sumamente irregulares , cuyo enlace, sólo percepti
ble en muchas partes por una de sus vertientes genera
les , no ha sido dado á conocer en el estudio de la Geo
grafía con la certidumbre y claridad necesarias para el 
de la guerra. Estos grupos llevan los nombres de sierra 
de Búrgos, Montes de Oca, Picos de Urbion, sierra 
Cebollera, Moncayo, sierra de Muedo, Ministra, de 
Molina, Nudo de Albarracin, sierras de Alcaraz, de 
Segura, Grillemona, de Cúllar, de Baza, de los Fila-
bres y de Alhamilla. 

De la cordillera Ibérica se desprenden á su vez várias 
•otras, de las que señalarémos ks más importantes. 

Entre las sierras de Muedo y Ministra arranca al O., 
esto es , á la derecha, la cordillera Carpetana ó Carpeto-
Vetónica, que, separando Castilla la Vieja de la Nueva 
y de Extremadura con los nombres de sierras de Aillon, 
Somosierra, Guadarrama, Avila y Gata , entra ya en su 
parte occidental en el reino portugués, donde, con la 
denominación de sierras de la Estrella y de Cintra, ter
mina en el cabo de Rocca, el más occidental de la Pe
nínsula, á los 794 k i l ; de su origen. 

En el nudo de Albarracin lo tienen hácia la parte 
oriental várias sierras, si así pueden llamarse las series 
de páramos que en general lo constituyen, tales como 
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las de Gúdar, Muela de Ares y Puertos de Beceite, que 
se extienden hasta el Ebro en una línea tortuosa de 216-
kilómetros, y la Camarena, en que se halla el elevado 
pico de Javalambre; la sierra de Albarracin, Montes 
Universales , altos de llanera y Pico de Tejo en direc
ción SE. hasta cerca de Valencia, y la sierra, por'fin , 
de Valdemeca y el Talayuelo en dirección al SO. 

Sale imperceptiblemente al O. en la llamada sierra de 
Cuenca, al S. del nudo de Albarracin, la cordillera Ore-
tana ú Oreto-Herminiana, que, formada de los llamados 
montes de Toledo, Guadalupe y San Mamed, atraviesa 
las provincias de Cuenca, Toledo, Ciudad-Eeal, Cáceres 
y Badajoz, y luego el Portugal por el Alem-Tejo y A l -
garbe hasta el cabo de San Vicente, donde termina á 
los 886 k i l . de su arranque de la Ibérica. 

Poco después sale de la sierra de Alcaraz la cordillera 
Mariánica, que va separando la Andalucía de Castilla 
con el nombre de sierra Morena; cruza el reino de Cór
doba con el de sierra de Córdoba, y forma los límites 
de las provincias de Badajoz, Sevilla y Huelva con el de 
sierra de Guadalcanal, hasta acabar en Ayamonte, á los 
639 k i l . de su origen. 

A l mismo lado derecho se desprende después la sierra 
de Cazorla, en las provincias de Jaén y de Granada, en 
una extensión de 78 k i l . 

A l opuesto, la sierra de Oria ó délas Estancias recor
re las provincias de Almería y Murcia hasta hundirse 
su prolongación en el mar, ya en el cabo de Pálos y á 
los 172 k i l . de su arranque de la cordillera Ibérica. 

Finalmente, á la derecha, y junto al cabo de Gata, 
sale la cordillera Penibética, que puede considerarse 
como una continuación de la Ibérica hasta el cabo de 
Tarifa, el más meridional de la Península, y cruza las 
provincias de Granada, Málaga y Cádiz con el nombre de 
sierra Nevada. En ella se encuentran los picos más ele-
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vados de todo el sistema orográfico peninsular, y las 
sierras de las Cabras de Ronda y los Gazules. En su ex
tensión de 361 kilómetros se desprenden de esta cordi
llera varios ramales, de los que el más notable lo hace 
á la izquierda con la denominación de sierra de Gádor. 

Todas estas ramificaciones, de dudoso enlace, y algu
nas otras, dependientes de la cordillera Pirenáica, que 
detalladámente hemos de reconocer en su lugar, deter
minan otras tantas regiones hidrográficas dentro de las 
cuatro grandes vertientes generales, de las que, por el 
pronto, sólo indicarémos aquellas que, siendo indepen
dientes en el curso de sus aguas, aparezcan influir más 
en las operaciones militares ; haciéndolo, ademas, en un 
órden también militar, tomando por punto de partida 
la línea fronteriza con Francia. 

Hemos indicado que la vertiente oriental deposita 
sus aguas en el Mediterráneo, y á él descienden del P i 
rineo ó de sus ramales el rio de la Muga, el Fluviá , el 
Ter, el Llobregat y el Francolí, que, encerrados en aqué
lla, tienen, sin embargo, un curso independiente entre 
sí y respecto al Ebro, y constituyen las primeras líneas 
defensivas de la Península al E. de los Pirineos. Sigue 
el Ebro, rio el más importante bajo el punto de vista 
militar, el que, con sus numerosos afluentes, forma en su 
mayor parte la vertiente oriental, llamada por eso tam
bién región ibérica, y á cuya parte meridional y entre 
los estribos que hemos dicho se desprenden á la izquier
da de la cordillera que lleva igual nombre, corren el M i -
járes, el G-uadalaviar. el Júcar y el Segura, que, como 
el Ebro y en una dirección próximamente paralela, van 
á depositar sus aguas al mismo mar Mediterráneo. 

En la vertiente septentrional, el primer rio que va á 
perderse en el Cantábrico es elBidasoa, que forma el lí
mite con Francia en Guipiizcoa, al O. de la cordillera 
Pirenáica, y á él siguen el Urumea , el Crio y el Deva 
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en la misma provincia; el Nervion en la de Vizcaya; el 
Deva en la de Santander; el Nalon y el Navia en Astú-
rias, y ya mirando al Occidente, ánn cuando dependien
tes del mismo sistema orográfico, el Tambre, el Tilla y 
el Miño, barrera, este último, entre España y Portugal 
en Galicia. 

En la vertiente occidental, las regiones Pirenáico-
Carpetana ó del Duero, Carpeto-Oretana ó 'del Tajo, 
Qreto-Mariánica ó del Guadiana, y la Mariani-Pénica ó 
del Guadalquivir indican con sus nombres su depen
dencia natural del sistema de montañas que acabamos 
de enumerar, cuya extensión está mostrando por si mis
ma el curso y caudal de aquellos ríos, que, después del 
Ebro, son los más considerables de la Peninsula ; ha
biendo alguno que tiene mayor importancia comercial 
por el país que recorre y puntos que pone en comunica
ción. 

En la vertiente meridional, como tan abrupta, que, 
lo mismo que la septentrional, la liemos comparado á 
una enorme muralla , los rios son de corto curso y poco 
caudalosos, bajando al Mediterráneo encerrados entre 
los contrafuertes más considerables de las Alpujarras, 
como el Guadalmedina, que desemboca en Málaga, y el 
Guadiaro, que lo hace entre Marbella y Gibraltar, 

Varios otros rios podríamos citar con algunas de las 
condiciones que sobresalen en los señalados, cualidades 
á que principalmente da lugar la estructura de las cor
dilleras en su esparcimiento al terminar en las aguas; 
pero dejamos su enumeración para cuando baya de reve
larse su importancia por su posición y accidentes que se 
la den. 

Tal dédalo de montañas , de carácter extremadamente áspero, 
encerrando rios de arrebatada corriente y de orillas generalmente 
abruptas, constituye un país fácil de defender contra invasio
nes extrañas y en que pueden sostenerse luchas muy duraderas, 
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siempre que sus habitantes observen una íntima unión y la ne
cesaria disciplina. Su falta, en ocasiones solemnes, explica cómo 
España ha sido avasallada por tantas dominaciones y cuán len
tamente ha ejecutado la obrada su restauración, y no puede 
atribuirse más que á la naturaleza del suelo , pues que cada re
gión, como encerrada en límites difíciles de salvar sin las comu
nicaciones que proporciona la cultura, se ha aislado casi comple
tamente, constituyéndose en una sociedad aparte de las de su 
mismo origen, sin atender á que pertenecía á un gran pueblo, se
parado de los demás de Europa físicamente, así como por su ca
rácter, costumbres é intereses. Pero áun así, á pesar de tan fatal 
circunstancia y de la verdad histórica de las repetidas invasiones 
de que ha sido blanco la Península, invasiones que, por otro lado, 
han sufrido la mayor parte de los pueblos sin, la generosa re
sistencia que ha caracterizado al español, ellas mismas están in 
dicando las propiedades defensivas del país. 

No vamos á recordar aquí las diferentes y sucesivas invasio
nes de celtas, fenicios, griegos y cartagineses, que se esconden 
en la oscuridad de los tiempos más remotos, áun cuando de ellas 
brotára la abigarrada nacionalidad española, con sus diferencias 
de raza, de inclinaciones y carácter, que no logró borrar después 
la dura, unificadora y dilatadísima dominación romana. El cami
no que siguieron los primeros para penetrar y establecerse en la 
Península se ha borrado en la memoria de los hombres, y el de 
los demás en las móviles ondas que surcaron las naves de los 
aventureros comerciantes desde las colonias helénicas de la costa 
asiática ó las tirias del África septentrional. 

Los mismos romanos aprovecharon el dominio, recientemente 
adquirido, del Mediterráneo para penetrar en España ; y si des
pués frecuentaron el camino por donde Aníbal la había abando
nado para dirigirse á Italia, fué cuando, dueños de las provincias 
liguras y galas de la costa, construyeron la vía que después ob
tuvo el nombre de Aurelia y cruzaba el Pirineo por el collado del 
Portus, que hoy sirve también de paso para la carretera de Fran
cia á Barcelona. 

Ese camino, uno de los más importantes que construyeron los 
romanos al hacerse dueños de la Península, para no fiar á las 
olas el éxito de sus expediciones, conducía de Roma á Arlés; de 
allí á Narbona, y pasando el Pirineo por el mismo sitio, repeti
mos, donde hoy comunica nuestro país con Francia en Cataluña, se 
dirigía á Málaga por Barcelona, Tarragona, Valencia y Cartage
na, y desde Málaga iba á Cádiz, bien por Gibraltar, ya por Córdo-
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ba y Sevilla. De Tarragona arrancaba otra vía para Zaragoza, de 
donde part ían ocho distintas, á León por la Kioja y Burgos, á Ga
licia, Mérida, Sevilla y Coimbra. De Mérida salían nueve para las 
principales colonias; siete de Astorga; cuatro de Lisboa ; cuatro 
de Braga; tres de Sevilla y siete de Córdoba, y eran, por fin, trein
ta y cuatro las carreteras que en todos rumbos y en una extensión 
de 3.000 leguas surcaban la Península. La que más celebridad 
adquirió por la magnificencia de su construcción, y de la que 
aun lia llegado á ver algunos trozos el autor, superiores á los que 
existen en Italia, é ra la de Burdeos á León, porTarbes y Pamplo
na, la cual después se unia cerca de Briviesca á la de Zaragoza. 
Parece también que de esta última población se pasaba á Fran
cia por los Pirineos Centrales ; pero, si efectivamente existió una 
carretera por Jaca, debió muy pronto inutilizarse para el tránsito 
de carruajes, como otros distintos pasos, cuyos nombres indican 
eran conocidos de los romanos; pudiéndose deducir, después de 
todo, que los frecuentados por las legiones eran los del Coll de 
Portus en Cataluña y de Roncesvalles en Navarra. Por ellos se 
trasladaban al interior y á las extremidades de la Península, si
guiendo, desde el primero, el l i toral del Mediterráneo basta su 
unión con el Océano, y recorriendo, desde el segundo, las faldas 
meridionales de los Pirineos, ya que lo escabroso de las septen
trionales y lo inhospitalario de las costas cantábricas hacía muy 
peligroso su paso. Estas dos líneas generales, que podríamos lla
mar de invasión, comunicaban entre sí cómoda y repetidamente, 
como ya hemos expuesto; con lo que los conquistadores, ademas 
de do-minar combinadamente el territorio, se prestaban mutuo 
auxilio con la mayor rapidez. 

Los bárbaros aprovecharon naturalmente esas líneas, que en 
sentido contrapuesto siguieron tres siglos después los árabes, áun 
cuando borradas muchas por la incuria de un gobierno que hacía 
débil su misma constitución social y mili tar . 

No dejan, sin embargo, de notarse en la marcha de unos y 
otros á través de la Península rasgos que revelan pensamientos pro
fesionales de la carrera de las armas, mejor aún que en sus ope
raciones logísticas, en su establecimiento en los puntos de mayor 
importancia estratégica. No las enumeramos por abreviar el pre
sente capítulo, áun cuando las concedamos un interés mil i tar 
que, no por la diferencia de los tiempos y los adelantos de todo 
género en el arte, deja de hacer lamentable su olvido en este 
libro. 

Otro tanto sucede en la guerra de la Reconquista cristiana, en 
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que se ve avanzar á nuestros compatriotas desde el rincón do As
turias, donde dieron el primer grito de su emancipación, y las 
cimas del Pirineo, fuente y abrigo de los históricos reinos de 
Navarra, Aragón y Cataluña. Las hazañas de los primeros Alfon
sos; la resistencia opuesta á Almanzor el Grande; las jornadas 
de Toledo, las Navas, el Salado y Granada, encierran lecciones 
elocuentísimas, dignas de figurar, como las posteriores de las 
guerras de Sucesión y de la Independencia, entre las que señalan 
los modos de instruirse en los principios fundamentales de la es
trategia, siempre una y siempre nueva. Sería imperdonable el 
despreciarlas, y procurarémos no darlas al olvido cuando se trate 
de la descripción del terreno en que tuvieron lugar la lucha y las 
operaciones que naturalmente provocan su glorioso é instructivo 
recuerdo. 

Deduciríamos de su estudio que si las ideas políticas y comer
ciales han impulsado á que se construyan caminos que pongan en 
comunicación los principales centros de población y mercados 
de nuestro país, no han aprovechado poco las militares, cuyas 
operaciones se dirigen constantemente á ejercer en ellos su na
tural influencia. Bien patentes quedarían las líneas viables de in
vasión para un ejército procedente del Pirineo ; pero áun así , 
apuntarémos las direcciones que la naturaleza y el arte han se
ñalado en la Península para aquel caso. 

Son dos las generales que pueden seguirse en el principio de 
una invasión desde la frontera francesa. Una, la más propia, por 
los Pirineos Occidentales, por Guipúzcoa ó Navarra, según las 
circunstancias del momento, la que, conduciendo al Ebro d i 
rectamente sin grandes obstáculos, por estar, así el país interme
dio como el ribereño de ambos lados de aquel rio, desprovisto de 
fortalezas respetables y de accidentes contrarios al invasor, convi
da con su tránsito á la capital de la monarquía española y á la de 
Portugal. Esta v ía , efectivamente, se abre en Burgos en dos; 
una que se interna en el país , hácia Madrid, continuando de allí 
á las Andalucías hasta Cádiz y Gibraltar, y á Extremadura hasta 
Badajoz y Lisboa, caminos que entre sí comunican por las or i 
llas del Tajo y del Guadiana, y otra que conduce á Valladolid y, 
de allí, por un lado á Salamanca, Ciudad-Rodrigo, Coimbra y 
Lisboa ó á Zamora y Oporto ; por el otro á Benavente y Gali
cia, y , por fin, á León y Astúrias y Santander, atravesando 
por varios puntos los Pirineos marítimos hasta las costas del 
Océano. 

Estas dos direcciones generales comunican entre sí fácilmente, 
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en un principio, por el Duero ó por Guadarrama; pero al causar 
su divergencia grandes distancias, las comunicaciones se hacen 
más difíciles, primero por lo malo de los caminos que cruzan las 
divisorias entre el Duero, el Tajo, el Guadiana y el Guadalquivir, 
y en segundo lugar, porque la despoblación de Portugal, supe
rior en mucho á la no insignificante de aquellas regiones en Es
paña , exige muy grandes precauciones para que no se destruyan,, 
áun sin combatir, los ejércitos que hayan de darse la mano de-
una y otra dirección. 

La entrada á través de los Pirineos Orientales era mucho más 
difícil por la cuádruple línea de fortificaciones que á ella oponía 
el principado de Cataluña hasta el Ebro; y así es que general
mente sólo han operado por ella ejércitos de observación al prin
cipio de nuestras guerras. Conduce directamente á Barcelona por 
Figueras, Gerona y Hostalrich ; de allí pasa, por un lado, á Tar
ragona, Tortosa, Valencia, y por Alicante y Murcia, llega á Gra
nada, Málaga y Sevilla, y por otro lado dirige á Lérida y Zara
goza, esto es, al medio Ebro, para, desde él , ganar las mesetas-
centrales y la capital. 

Ambos caminos, de los Pirineos Occidentales y de los Orienta
les, se comunican en Zaragoza, lo que da á esta ciudad la mayor 
importancia entre las de la orilla del Ebro. Después lo hacen 
por el Duero, Calatayud, Daroca y Teruel; más en el interior, 
desde Madrid, por las carreteras de Valencia y, ahora, por el 
ferro-carril del Mediterráneo, y en Andalucía, en fin , por las de 
Bailén y la vía férrea de Córdoba á Granada. 

Hemos abrazado la mayor parte de los asuntos generales que 
pueden corresponder á este capítulo ; y áun cuando nos falte re
señar las fuerzas y recursos militares de las dos monarquías ibé
ricas, ya en tiempos normales de paz y órden interior, bien en el 
de guerra con otras nacionalidades ó entre s í , que omitimos pol
lo frecuente de las variaciones á q u e están, ahora más que nunca^ 
sujetas, pasarémos á la descripción de cada una de las grandes re
giones que, con el nombre de vertientes generales, hemos clasi
ficado al reseñar la naturaleza física de nuestro país , con lo que 
podrémos después explanar más las consideraciones anterior
mente expuestas con sobrada ligereza por falta de los datos ne-
sarios. 



CAPÍTULO II, 

V E R T I E N T E O R I E N T A L . 

La vertiente Orieutalj que encierra la cuenca del Ebro y 
las de otros rios que al N . y S. de él depositan sus aguas 
en el Mediterráneo, está formada de las vertientes meri
dionales de los Pirineos, desde los cantábricos, en que 
se hallan las fuentes de aquel rio, hasta el cabo de 
Creus, y de los orientales de la cordillera Ibérica desde 
su arranque hasta el cabo de Gata. 

Figura en su totalidad un gran espacio triangular de 
lados sumamente irregulares, sirviendo de base el lito
ral del Mediterráneo en una extensión de 800 kilóme
tros entre los dos cabos mencionados, y con los altos 
de Reinosa por vértice del ángulo opuesto y una altura 
calculada en 480 kilómetros próximamente. 

Región tan vasta, la más fértil acaso de la Peninsula, 
posee el clima más variado y, de consiguiente, las pro
ducciones más diversas en sus diferentes localidades, se
gún se hallan éstas sometidas al influjo de su posición 
en los ásperos montes ó elevadas mesetas que la encier
ran, ó en los grandes valles abiertos al mar. Asi es que 
en las regiones elevadas, alli donde las nieves dejan de 
ser perpétuas y los montes no presentan la desnudez 
de su mole granitica, está cubierta la tierra de pasto 
abundante para los ganados, y de bosques frondosos^ 
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adornándose gradualmente, según se va el terreno de
primiendo hácia los valles, de cereales, legumbres, fru
tas y caldos, hasta que en el fondo de aquéllos, y áun 
más en la costa, toman estas producciones una propor
ción tan gigantesca de abundancia y de calidad, que da 
al país el carácter de la mayor fertilidad y riqueza, de 
cuya fama goza desde los tiempos más remotos. 

Sirve la vertiente oriental de asiento á varias provin
cias de las que componen la monarquía española; com
prendiendo, en su totalidad ó en parte, á la derecha del 
Ebro, las de Almería, Jaén, Murcia, Albacete, Alicante, 
Valencia, Castellón, Tarragona, Teruel, Zaragoza, Na
varra, Soria, Logroño, Burgos y Santander; y á la iz
quierda, las mismas de Santander y Burgos, Alava, Lo
groño, Navarra, Zaragoza, Huesca, Lérida, Tarragona, 
Barcelona y Gerona. 

Como todas las subdivisiones del globo, especialmen
te las que constituyen las cuencas de los grandes nos, 
rodeadas en su mayor parte de montañas, la del Ebro 
ofrece un carácter peculiar, así en la fisonomía general 
del país, como en el genial y costumbres de los habitan
tes. Las mismas causas climatológicas y de situación 
que, según acabamos de apuntar, ejercen una influencia 
tan eficaz en la naturaleza del suelo y en sus produccio
nes, obran asimismo en el número y carácter de los mo
radores. 

La proximidad de las altas montañas es una de las 
causas que más influyen en la población de un país, tan
to más escasa cuanto mayor es aquélla y más estéril, de 
consiguiente, el suelo; teniéndose por regla entre los 
economistas que la población se extiende hasta que el 
consumo llega á agotar los productos. Por eso, en las 
vertientes meridionales de los Pirineos , cuyas diferen
cias con las septentrionales hemos de manifestar más 
adelante, y en las zonas más elevadas de las orientales 
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de la cordillera Ibérica, es la población muy escasa, ex
cepto en una parte de aquellas en que la industria la ba 
fomentado, como agente que es de los más eficaces para 
su aumento. Por el contrario, en los valles y en la costa, 
donde la fertilidad del suelo y frecuencia de las comuni
caciones por mar y tierra convidan con sus beneficios al 
hombre, la población es numerosa y culta, y se observa 
por fin en esta región, como en todas, una gran diferen
cia en el número de habitantes entre las ciudades y los 
campos , entre los montes y los llanos y los pueblos in
dustriales y los agrícolas, asi como palpablemente se 
nota en relación de su robustez y de sus costumbres y 
modo de vivir y trajes. 

Efectivamente, en las zonas superiores de la vertien
te oriental los moradores son más robustos que en las 
inferiores, y de ellas procedían aquellos ásperos almogá
vares cuyo denuedo triunfador vino á parar en prover
bio en Europa, siendo, como dice el historiador Romey, 
tan sumo su decantado arrojo, que tan sólo unos cuantos 
miles, traspuestos por acontecimientos allá muy pere
grinos al servicio del imperio griego en Oriente, fueron 
tremolando los pendones hermanados de Aragón, Sici
lia y Bizancio hasta la raya occidental de la Frigia Ma
yor, enarbolando por fin los blasones barreados á las 
puertas de la Acrópolis de Minerva y en las almenas del 
Pireo. Es verdad que no fueron las montañas ocupadas 
por los invasores de la Península del modo permanente 
que los terrenos más feraces, quedando, de consiguiente, 
en los moradores de aquéllas el espíritu fiero de inde
pendencia que caracterizó á los primeros pobladores; 
pero, sea por tal causa ó por la no ménos influyente de su 
apartamiento de los árabes, pueblo muelle por su misma 
cultura después de su definitiva instalación en España, 
es lo cierto que hay una diferencia notabilísima entre el 
carácter de los montañeses de la región Ibérica, apega-
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dos á su pobreza y antiguas costumbres, j los de los va
lles y costas, más inquietos y amigos de variaciones. 
Unos y otros, sin embargo, han dado en todas ocasiones 
muestra insigne de su bravura y fuerza; y asi como los 
de las montañas han sido siempre incansables en la de
fensa de su libertad, Sagunto, Calahorra, Zaragoza y 
Gerona han servido de ejemplo de abnegación y de he
roísmo á las naciones más belicosas. 

Las comunicaciones son más frecuentes naturalmente 
en las tierras bajas que en las altas, exigiendo su rique
za y población unas relaciones y modo de cultivarlas 
que no necesita la pobreza de las últimas. Las orillas 
del Ebro se hallan surcadas en su longitud por caminos 
que unen las poblaciones situadas en ellas, haciéndolo 
entre sí, las de una y otra, según las condiciones locales 
del rio, y comunicando, ademas, con las de los valles 
más amenos, si bien sucesivamente con ménos frecuen
cia, según aparecen más distantes del Ebro, cuyo cau
dal de aguas y consiguientes beneficios atraen la aten
ción de la comarca toda que describimos. Entre estas 
comunicaciones, las más interesantes en el objeto des
criptivo de estos estudios son las que de la frontera 
francesa vienen perpendicularmente al Ebro y las que, 
convergentes hácia su curso medio, se dirigen á Zara
goza, punto el más importante en todo él, comunicacio
nes cuya influencia hemos señalado en el anterior capi
tulo y que muy detalladamente hemos de reconocer en 
éste. 

Hemos dicho que el Ebro nace en el vértice del espa
cio triangular que forma su cuenca, cuya base es la costa 
del Mediterráneo. En un principio su caudal es corto, 
como el de la mayor parte de los rios, y se precipita por 
ásperas quiebras hasta que, rompiendo por los contra
fuertes que parecen disputarle el paso, y crecido con los 
arroyos que se desprenden de ambas vertientes, va en-
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sanchando su álveo por un país más suave según se ale
ja de la mole de las dos cordilleras. Extiéndese luego 
por risueñas y feraces campiñas, regándolas áun cuando 
no con la abundancia que debiera rio tan caudaloso, que, 
siendo uno de los más considerables de la Península, es 
acaso el que ménos utilidad ba prestado hasta estos úl
timos tiempos por falta de obras hidráulicas. Existe, sin 
embargo, una, el canal Imperial, que, empezando á 6 k i 
lómetros de Tudela, termina en la inmediación de Zara
goza, abreviando el trayecto de 113 kilómetros con 67 
metros de desnivel, que es el del rio entre ambas pobla
ciones, á 94, que es el del canal que, ademas, fertiliza 
las campiñas en que está abierto. Desde la capital de 
Aragón sigue el Ebro , con varios otros ríos que á él con
fluyen, por un estrecho valle hasta Mequinenza, donde 
recibe el Segre, enriquecido ya con las aguas del Cinca, 
y desde allí se encierra de nuevo entre dos grandes es
tribos de las cordilleras principales, abriéndose paso 
entre ellas por desfiladeros ásperos é inhabitados hasta 
cerca de Tortosa, donde, por el contrario, ha sido pre
ciso de antiguo abrir un canal que conduzca sus aguas 
al mar reunidas, en vez de esparcirse entre las tierras 
bajas que ha formado con los aluviones. 

Estas circunstancias y la de estar muy pronto habili
tada la navegación hasta Zaragoza, hasta Tudela por el 
canal, y áun ser posible, con no grandes dispendios, 
hasta Miranda; la de su dirección casi paralela á la fron
tera en una gran parte; lo caudaloso de algunos de los 
ríos que á él se unen, y la riqueza del país y población 
de la ribera, hacen del Ebro la línea más importante de 
las defensivas de la Península, que áun lo será mucho 
más cuando los ferro-carriles, terminados que estén en 
todo el curso del rio, cooperen á su fortaleza y á la 
de lugares hoy no asegurados con grandes obras de for
tificación. 
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Pero la importancia de la línea del Ebro es hoy en 
parte, y lo será siempre, dependiente de la que por sí 
tengan otras secundarias, que han de ejercer su natural 
influencia en las operaciones militares con anterioridad 
al Ebro, y, por lo mismo y por ser aquellas líneas inde
pendientes físicamente en su hidrografía, si bien enla
zadas al sistema orográfico de la vertiente oriental, va
mos á dividir nuestras observaciones, reconociendo una 
por una las regiones que componen esta general, sin 
dejar por eso de resumir después cuanto conduzca al 
fin que nos proponemos. 

Para ello nos ocuparémos en primer lugar de la des
cripción de la cordillera de los Pirineos y de la de sus 
principales ramificaciones, siguiendo las importantes 
líneas de aguas que, independientemente del Ebro, son 
un obstáculo poderoso para llegar á él por el K ; pasaré-
mos luégo á estudiar este rio enlazado naturalmente á 
sus afluentes, que, separadamente y en el orden de su 
situación, vamos observando, y por fin, pasando á la 
márgen derecha, seguirémos de un modo semejante hasta 
el resumen general que hemos prometido. 

CORDILLERA PIRENAICA. 

Llámase así á la cadena de montes que cubre el espa
cio de tierra que une la Península española al resto de 
Europa, dilatándose después por la costa del Atlántico 
hasta los cabos de Ortegal y Finisterre. Enlazada, según 
ha venido hasta ahora considerándose de la mayor par
te de los geógrafos, al sistema general orográfico por una 
serie de eminencias que, áun constituyendo una parte 
de la divisoria general de aguas, permite por una de sus 
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depresiones la comunicación de las del Océano con las del 
Mediterráneo por el canal del Mediodia en Francia, es 
la base de nno de los siete sistemas europeos, entre los 
que se distingue con el nombre de Hespérico. Esa serie 

"de eminencias de que hablamos, cuya altura media es 
de 300 á 400 metros, así puede juzgarse desprendida 
del pico de Corlitte en los Pirineos como del monte San 
Gotardo en los Alpes franceses,- sirviendo, en suma, á 
unir los dos sistemas, y se considera de una ú otra ma
nera, según empieza á señalarse en Europa su orografía 
por los Pirineos ó el Cáucaso. Pero, de todos modos, el 
pico de Corlitte es el punto de unión, y desde él empie
za, propiamente hablando, la cordillera Pirenáica, pues 
que es un ramal suyo el que separa la España de la 
Francia hasta los cabos de Creus y de Cervera, 

La cordillera se divide nominalmente en dos partes 
principales: en Pirineos Ístmicos, continentales ó gali-
béricos, y en Pirineos oceánicos ó españoles. Los gali-
béricos son los que cubren el istmo desde el cabo de 
Creus al de Higuer, en una extensión de 450 kilómetros, 
y están formados de una linea de montes con algunas 
ligeras ondulaciones, entre las que se hace notar hácia 
la mitad un recodo casi rectangular que encierra el va
lle de Aran, donde nace el Garona, por servir de lazo 
de continuidad de la cordillera que allí abandona su 
primera dirección para seguir por una paralela distante 
32 kilómetros de ella. La proyección vertical de sus ver
tientes septentrionales figura una especie de anfiteatro 
cuyos escalones tuviesen de 600 á 3.400 metros de altu
ra, cayendo en pendiente sucesiva y simétrica hácia los 
dos opuestos mares, excepto en el extremo oriental, en 
que se eleva de nuevo la cordillera en un espacio de 40 
kilómetros, con el nombre de Montaña de Alvera, para 
sumergirse bruscamente en el Mediterráneo. Por su di
rección general de E. á O. los Pirineos Galibéricos han 
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sido subdivididos en Orientales, desde el cabo de Creus 
al pico de Corlitte; Centrales, desde éste al Monte-Per
dido, y Occidentales, desde el Monte-Perdido al cabo de 
Higuer. Por la circunstancia de su perfil, los Centrales 
han recibido la denominación de A ltos Pirineos, j los 
Occidentales la de Bajos Pirineos. 

Los españoles, por nuestra parte, hemos designado 
esta subdivisión con nombres deducidos de las localida
des que ocupa la cordillera en nuestro país, dando el de 
Pirineos Catalanes á los Orientales, el de Pirineos Ara
goneses á los Centrales, y á los Occidentales el de Pirineos 
Navarros; pues es en Navarra donde se separan de la 
frontera francesa, siguiendo ésta por un ramal que ter
mina en el cabo de Higuer. 

Los Pirineos Españoles empiezan en el pico de Gor-
r i t i y continúan en la misma dirección que los Galibé-
ricos y en una sola línea ondulosa hasta Galicia, donde, 
al entrar, se esparcen en diferentes ramificaciones diver
gentes hasta los cabos de Ortegal y Finisterre y la des
embocadura del Duero, en una forma á que la ciencia 
ha dado el nombre de Pata de Ganso, y que caracteriza 
en general el límite de las cordilleras. Subdivídense 
también en Pirineos Cantábricos, Pirineos Astúricos y 
Pirineos Galaicos, siguiendo la pauta tomada para la 
designación parcial de los Pirineos Continentales. 

Continuando el orden militar que nos hemos impues^ 
to, vamos á hacer la descripción de los Continenta
les, como que son, ademas, los que forman con parte 
de los Cantábricos uno de los lados de la vertiente 
Oriental. 

Los Pirineos Continentales, como todas las cadenas de 
montes, álas que algunos geógrafos han comparado con 
la espina dorsal de un cuadrúpedo, destacan á un lado y 
otro y en dirección próximamente perpendicular gran
des estribos, que avanzan á distancias más ó ménos con-
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siderables y en pendientes más ó menos rápidas, según 
una ley constantemente observada en las grandes cordi
lleras y en cuya conformidad la vertiente septentrional 
de la Pirenáica, si más rápida, es mucho más suave que 
la meridional, que nos pertenece. Las degradaciones que 
lia debido sufrir la cordillera, que naturalmente apareció 
suave por la superposición de sedimentos que cubrirla 
su masa primitiva al levantarse de entre las aguas en 
una de las revoluciones generales del globo, degradacio
nes á que han debido dar lugar las violentas tempesta
des, que. hacen desprender de las cimas masas enormes 
de roca, que en su precipitada caida van arrastrando 
cuanto á ellas se opone, el derretimiento de las nieves 
que cubren la mayor parte del año las más elevadas 
cumbres, la lluvia, en fin, y cuantos elementos trabajan 
de continuo la superficie de la tierra, hacen no nos sor
prendamos del estado informe y desigual en que se en
cuentra la Pirenáica. Esto áun sin contar con la acción 
del fuego central, causa en general de los ascendi-
mientos, y del trabajo de las aguas, atestiguado en primer 
lugar por'la posición y estructura de las capas, y en se
gundo por los depósitos marinos de conchas que se en
cuentran en las zonas más elevadas. 

Si consideramos, ademas, que la mayor parte de 
aquellos agentes obran sobre las vertientes meridiona
les con una violencia de que las septentrionales se ha
llan exentas, por azotar en ellas los huracanes del S. y 
ejercer más intensidad el sol y mayor influencia, de con
siguiente, las lluvias y los deshielos de las nieves, co-
nocerémos por qué las de nuestro lado están destrozadas 
y mostrando unas alteraciones mucho más violentas que 
las del francés, que, al abrigo de estas causas mayores 
de destrucción, se manifiestan con la suavidad y vegeta
ción propias de su situación y clima. Si por esto se 
presentan los Altos Pirineos por su región meridional 

3 
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como un enorme murallon tajado y con las señales to
das de su antigüedad, sólo inferior á la del Erzgebirge, 
y superior con mucho á la de los Alpes, según monsieur 
Beaumont en sus Anales de las Ciencias Naturales, 
también se concibe la formación de nuevas montañas 
adosadas, várias, paralelamente á la, cordillera por la 
impulsión de las aguas y deposición del limo y demás 
materias que ellas arrastran, y que hoy constituyen los 
estribos principales ó están unidas á ellos. Existe una 
circunstancia que, más que otras, demuestra el trastor
no mayor que ha tenido lugar en la parte meridional, y 
es la de que algunos de estos estribos, á pesar de dila
tarse mucho, tienen, sino pendiente general más rápida 
que los del Norte, que presentan menor desarrollo, si 
faldas más abruptas y mayor altura, pues que en ellos 
se encuentran los picos más elevados de la cordillera. 

Como es de suponer, siendo ésta tan extensa y gran
diosa, los hay de alturas muy considerables, aunque na 
los mayores del sistema Hespérico, que se encuentran en 
la cordillera Penibética, y son, como todo el cuerpo 
principal de los Pirineos, áridos, cubiertos de rocas y 
sumamente escarpados. 

Los que alcanzan mayor elevación son: 

Nehtou 3.404 metros. 
Pico de Posets 3.367 
Monte-Perdido 3.361 
El Cilindro (Tres Sórores).. . 3.332 
Vignemale 3.298 
Troumouse 3.199 
Maupas 3.110 
Montcal 3.079 
Pico del Mediodía 2.967 
Canigou 2.785 
Cravere 2.630 
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Los hay aún, y muchos, de altura todavía considera
ble; pero sólo hemos apuntado los de más renombre, 
dejando el designar aquéllos para cuando hagamos la 
descripción del territorio en que se encuentran situados. 

Las mismas causas que han influido en la mayor as
pereza de las faldas meridionales han contribuido si
multáneamente á la esterilidad que en ellas se nota, y, 
de consiguiente, al menor número de habitantes, siem
pre en relación, como ya hemos dicho, con la riqueza 
del país y la benignidad del clima. Asi se observa, es
pecialmente en los Pirineos Centrales, que miéntras en 
los valles franceses abundan las poblaciones, escasean 
en los españoles, y puede decirse que sólo se descubre 
en ellos un vasto páramo inculto, en que los caminos 
son rarísimos y transitados apénas por los pocos que, 
en sus relaciones con los fronterizos de la otra parte, 
tienen necesidad de pasar la cordillera, ó por los que la 
salvan furtivamente con objetos de contrabando. 

Hemos dicho que la cordillera Pirenaica separa nues
tra España del resto de Europa; y, efectivamente, su 
arista superior ó cresta sirve en general de frontera 
con la Francia, con algunas notables diferencias, favo
rables en su mayor parte á nuestro país , como vamos á 
ver designando los límites. 

Desde el cabo de Cervera, la línea de división entre 
España y Francia va siguiendo la cresta de la cordillera 
Pirenáica por el pico de Pradets y el Coll de Portus 
hasta Puigmal, sobre las Fuentes del Freser, afluente 
del Ter, excepto en dos pequeños trozos, ocupado el uno 
por parte de la fortaleza de Bellegarde, y perteneciente 
el otro á la pequeña población francesa de Costoja, que 
tiene algo de su territorio en la pendiente meridional 
hácia el rio de la Muga. Cerca de Puigmal sepárase la 
línea fronteriza de la cresta del Pirineo, y cruzando 
primero el Venera, después el Segre entre Puigcerdá y 
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el territorio de Llivia , y luégo el Araboz ó Querol, rios, 
los tres, que se unen en España, pero que tienen su ori
gen en Francia, va á buscar la cordillera cerca de la 
montaña de Maranges. Luégo se encuentra en las ver
tientes meridionales , esto es, en la parte de España, la 
república de Andorra, que ocupa una extensión de 28 
kilómetros en la cordillera hasta el pico de Port-Negre, 
donde existe una pequeña vertiente dentro de Francia, 
y desde el que sigue la frontera por las cumbres hasta 
el Port de Orla, donde forma el Pirineo, en el notable 
recodo que anteriormente hicimos observar, el valle de 
Aran, perteneciente á España y en que nace el Garo-
na, rio francés que queda cortado por la línea de sepa
ración en una angostura de 8 kilómetros al S. de Saint-
Beat y unos 20 por bajo de Viella. A 6 kilómetros al K 
de la Maladetta, cuyos principales picos encierran por 
el S. el valle de Aran, vuelve la divisoria de aguas á 
constituir la frontera, que sigue por las tres Sórores-y 
Vignemale y los puertos de Sallent y Canfranc hasta 
Añalarra, limite de Aragón con Navarra, exceptuando 
dos espacios pequeños, que corresponden á la vertiente 
septentrional, uno de 6 kilómetros cuadrados, donde 
nace el Gave de Pau , cerca de las tres Sórores, y el otro, 
que forma una pequeña cuenca de 25 kilómetros cuadra
dos, ocupada, como el primero, por lagos que vierten 
sus aguas á Francia. Desde Añalarra, donde empiézala 
parte de frontera señalada en el tratado de 1856, continúa 
ésta á la Piedra de San Martin ó Muga de Bearne por 
los cerros de Murlon y el pico de Arlas hasta el collado 
deEyrance; y por el portillo de Belay, y desde Barceta-
goitia, sigue la línea de cúspides de Oshogorria, Mul i -
doya, Iparbacochea y Ory hasta Alupeña, donde aban
dona la cordillera principal y va á buscar el collado de 
Iriburieta ó Yalsadea por la confluencia del Errecaidor-
ra y el Urbelcha, las crestas de Aunsoide y el Sel de 
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Eroizate. De Iriburieta va por el rio Valcárlos á Per-
tole y la cúspide de Mendinocha; y, recorriendo las cum
bres entre los valles de Valcárlos y de Alduides, sigue 
al pico de Istervegui y al collado de Izpegui. Eecorre 
luégo la cresta de separación entre los valles de Baztan 
y de Baigorri, y se dirige á Iparla, después á la mon
taña de Anartabe, y por la divisoria de las aguas que 
por un lado van bácia las cinco villas de Navarra y por 
el otro á San Juan de Luz, llega á Chapitelaco-arria, 
bajando desde aquel punto por el centro de la corriente 
principal del Bidasoa basta la rada de Higuer, quedando 
la isla de los Faisanes común para las dos naciones. La 
extensión total de la frontera es de 450 kilómetros. 

Como toda cadena de montes, la de los Pirineos ofre
ce numerosos pasos en sus depresiones, más ó ménos 
considerables según á la altura á que se encuentran y 
las condiciones del terreno; pasos que, según una ex
presión de Cbatelain, son las puertas ó entradas de 
ambos países. Fácilmente pueden conocerse las dificul
tades que han de presentar los del Pirineo con sólo ob
servar su perfil, del que se deduce que en las extremida
des es donde únicamente ha de ofrecer depresiones de 
un acceso cómodo. Y , efectivamente, en los Pirineos 
Orientales y Occidentales se encuentran las principales 
comunicacioues que existen entre España y Francia cuyo 
trayecto sea factible con carros, y de consiguiente, á 
tropas organizadas para una invasión formal, pues en 
los Centrales, fuera de la nueva carretera de Canfranc, 
no bay más que sendas, impracticables en la mayor parte 
del año. 

Antes de dar á conocer estas comunicaciones, su ob
jeto y condiciones para la guerra, señalaremos de E. á O. 
los principales pasos, y la altura á que se encuentran 
respecto al nivel del mar, de un modo análogo á como 
lo bemos hecho respecto á la elevación de los picos más 
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notables de la cordillera, con lo que podrá comprender
se cuanto en adelante se exponga acerca de la defensa 
del país en la vertiente oriental. 

E l Coll del Portus se halla á 290 metros. 
Puymoreins 1.920 
Puerto de Eat 2.278 
Puerto de Viella 2.506 
Puerto de la Picade 2.422 
Puerto del Toro 2.306 
Puerto de Benasque 2.413 
Puerto de la Glere ó de Francia 2.323 
Puerto d'Oo ó de Eemuñé 3.000 
Puerto de Claravida 3.002 
Puerto de Lapez 2.465 
Puerto de Plan 2.243 
Puerto Viel ó de Forqueta 2.561 
Puerto de Pineda 2.516 
Brecha de Koldan 3.004 
Puerto de Gavarnie 2.333 
Puerto de Sallent 1.790 
Puerto de Canfranc 1.640 
Puerto de Eoncesvalles 1.759 
Puerto de Veíate 1.250 

Por aquellos pasos más fáciles hablan naturalmente 
de tener lugar las comunicaciones de un país con otro; 
y así, desde épocas muy remotas han sido conocidas al
gunas, las más importantes, por la comodidad de su 
tránsito ó por la consideración de las poblaciones que 
unian. 

Se ha dicho que los romanos habían construido una 
vía militar que entraba en la Península por el Coll del 
Portus, á que llamaba Antonino en su itinerario Sum
mum Pyrineum, como á todos los pasos por donde se 
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salvaba la cresta de la cordillera, j otra por Ronces va
lles en la dirección de Burdeos á León. Parece que otra 
carretera iba de Zaragoza á Francia por Jaca y, regu
larmente, por Canfranc ; y últimamente era conocido 
Puigcerdá con el nombre de Castrum Lwice, al que es 
posible que condujese un camino desde Lérida ó Bar
celona. 

Los escritores árabes citan cuatro tránsitos principa
les ó puertos en la cordillera Pirenáica : Bort-Oschmara, 
que corresponde al Portus; Bort-Djiakka, ó de Jaca; 
Bort-Schezar ó de Ronces valles, y Bort-Bayona, que es 
de suponer se hallase en el camino del Baztan. 

De los cuatro, los del Portus y Roncesvalles han sido siempre 
los más frecuentados ó, por mejor decir, los únicos en las grandes 
expediciones militares. Para demostrarlo, y sin retroceder ya en 
grandes investigaciones á tiempos muy remotos, por no ser eno
josos, dirémos : que los musulmanes hicieron por el primero de 
-aquellos pasos sus entradas en la Septimania; que por él vinieron 
los francos á erigir la Marca y el Condado de Barcelona, y que 
en las guerras de Sucesión y después en las de la Eepública y de 
la Independencia fué el tránsito ordinario de franceses y espa
ñoles en sus alianzas y enemistades. Por el segundo, esto es, por 
el de Roncesvalles, pasó á la Galia Abd-cl-Eahman, derrotado 
y muerto después en Tours por Cárlos Martel; entró en Navarra 
Carlo-Magno para llegarse á Zaragoza y ser destrozado á su vuel
ta en aquella angostura, por la que también pasaron á España 
Eblo y Asonarlo en 823, encaminándose, dice Romey,_por Ronces-
valles, carril usual del Pirineo, y en 13G7 penetró el Príncipe Ne
gro para reponer en el trono al rey Don Pedro. Por él comunica
ban ambas Navarras durante su independencia de la corona de 
Aragón, y por él se verificaron las várias excursiones de los fran
ceses en tiempo de Cárlos V y Felipe I I para recobrar la alta ó 
española; desembocando, á su vez, en la francesa el Duque de 
Alba en 1512. Finalmente, este paso fué objeto de un ataque de 
los franceses, en Agosto de 1794, al forzar la frontera española, 
y el tránsito que siguieron Merle en 1808 para apoderarse de 
Pamplona, y Soult en 1813 para dar la batalla de Sorauren. 

Pocas noticias tenemos respecto á Puigcerdá en cuanto al trán
sito que haya podido ofrecer en la antigüedad, si bien se sabe 
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que por aquel punto fué Gedhy-ben-Zeyan á sorprender á Munu-
za, que, gobernando la Cerdaña, andaba en tratos con Eudes, y 
que en aquel país mandó después el árabe Bahlul, especie de 
guerrillero que ayudó á los francos en la conquista de Barcelona, 
aterrando al país de sus correligionarios con algaradas y reba
tos. Siempre que por aquella parte se lian hecho entradas en Es
p a ñ a , ha sido para distraer la atención de los ejércitos que ope
raban en el Ampurdan, y no con objeto de invadir sériamento el 
país ; así es que, si bien Puigcerdá ha sido combatida muchas ve
ces y con ejércitos respetables, nunca éstos han pasado de Urgel,. 
por la dificultad de los caminos y escabrosidad del terreno. 

El tránsito por Jaca, si efectivamente existió para carros, se 
habia borrado hasta hace poco tiempo, en que, en obsequio á inte
reses que no se han visto después justificados, se habilitó, con de
trimento de los importantísimos de nuestra defensa nacional. No 
permit ía , de consiguiente, más que diversiones insignificantes, 
sin más fin que el saqueo de las tierras comarcanas. 

Muy recientemente, respecto á los anteriormente menciona
dos, se construyó también el camino que de Bayona conduce á 
Guipúzcoa por Behobia, y esto tendría lugar al levantarse aque
lla ciudad y las poblaciones próximas de entre las inhabitadas 
landas. Desde entónces, y al ponerse en contacto aquellos pueblos 
con los de las montañas de Cantabria, principiaría á frecuentarse 
el camino que después ha llegado á ser carretera general y ferro
carril que unen las dos capitales de Francia y España, represen
tando un papel tan importante en las guerras de ambas naciones 
como en sus relaciones políticas y comerciales. No hace mucho 
tampoco se abrió la carretera de Bayona á Pamplona por los puer
tos de Maya y Veíate, cuya importancia , como la del camino de 
Canfranc, se pondrá de manifiesto al tratar del territorio en que 
se han construido. 

Si otros de los muchos pasos del Pirineo Continental han re
presentado el papel que los de Jaca y Puigcerdá, bien podemos 
asegurar que sólo los de Portus, Navarra y Guipúzcoa, cuyos dos 
últimos pueden considerarse como uno solo por su proximidad y 
la frecuencia con que se unen en nuestro pa ís , eran las entradas 
de España para los franceses, como para nosotros lo eran de la 
Francia. 

Que esta circunstancia ofrecía una inmensa ventaja para la de
fensa respectiva de ambos países es indudable, pues que las in 
vasiones no podían realizarse en una línea continua, y las dos 
por que era dable penetrar en España no se reúnen más que en 
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Zaragoza, punto de la mayor importancia por lo mismo, pero al 
que puede llegarse, de estar habilitado el camino de Canfranc, 
sin superar obstáculos muy poderosos y sin el peligro, como ántes, 
de dejar á retaguardia cortadas las comunicaciones. 

Por otra parte, la línea del O., si no presenta fortificaciones 
formidables capaces de detener al invasor en su marcha sobre la 
capital, se halla, en primer lugar, obstruida y luégo flanqueada 
por los Pirineos Oceánicos, donde, en comunicación segura con 
las provincias más retiradas de la frontera, se puede entretener un 
ejército, como sucedió en la guerra de la Independencia, en que 
el 7.° se sostuvo años enteros siempre sobre las comunicaciones 
de los franceses , sin ser vencido n i desalojado. 

La oriental está interceptada por cuatro líneas de plazas fuer
tes, cubiertas por ásperos montes y rios torrentosos, y no condu
ce más que al l i toral del Mediterráneo inmediatamente, y con ex
trema dificultad al interior; de manera que la invasión francesa 
tenía que hacerse por un solo camino, que es el de los Pirineos 
Occidentales, limitándose á llamar la atención por los Orien
tales ó emprender pausadamente la conquista de Cataluña. 

Otra cosa sucederá desde que un camino carretero atraviesa los 
Pirineos centrales conduciendo directamente á Zaragoza. Un ejér
cito francés hará evacuar en tres marchas todo el territorio de la 
orilla izquierda del Ebro, tomándolo de revés inmediatamente con 
correrse por ella, sin comprometer sus comunicaciones, á no ser 
que se construyeran en puntos, que existen, ventajosas fortifica
ciones que intercepten ese peligrosísimo camino; cosa que no 
consentirá en mucho tiempo el estado de nuestro Tesoro. También 
debiera oponer en la línea occidental mayores obstáculos cons
truyendo alguna plaza importante en posición conveniente, según 
propuso una junta de entendidos generales á fin del siglo pasado. 

Esta es nuestra opinión; tallahemos escuchado proclamar por 
militares más autorizados; y para demostrar que así se pensaba 
en Francia, nos basta trascribir un párrafo de la Geografía de 
Lavallée, que dice así : «Es imposible penetrar por el centro de 
la cordillera en el estado actual de sus tránsitos. Napoleón no se 
atrevió á hacerlo; pero tenía el proyecto de abrir por medio de los 
Pirineos una gran carretera. Entónces un ejército invasor hubie
ra penetrado directamente hasta Zaragoza, y dos cuerpos de ob
servación hubieran bastado para tener en jaque las plazas del O. 
y d e l E . » 

Véase, pues, la parsimonia con que debe procederse á la aper
tura de comunicaciones y á la destrucción de nuestras plazas, que, 
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aunque hoy dia no sean adecuadas á un gran sistema defensivo, 
deben mantenerse hasta que se hallen construidas las nuevas que 
hayan de sustituirlas. 

Hasta aquí nos hemos referido en nuestras investigaciones al 
cuerpo principal de la cordillera, y tiempo es ya de que las ex
tendamos á sus más importantes ramificaciones, donde hemos de 
encontrar los medios de presentar claramente los recursos y de
fensa del país. Pero, así como en el sistema general de esta obra 
hemos partido del propósito de considerar la Península dividida 
en cuatro grandes regiones hidrográficas, así continuarémos en 
las parciales, para hacer homogéneo el trabajo, con tanta más ra
zón, cuanto que, en éstas como en aquéllas, más que impide, ayu
da tal sistema á la inteligencia de la orografía correspondiente 
>entre el curso de dos ó más rios. 

V A L L E S F R A N C E S E S D E LOS P I R I N E O S O R I E N T A L E S . 

La cordillera Pirenáica, siguiendo la ley general ya 
•enunciada de esparcir sus últimos ramales en figura de 
pata de ganso, derrama desde el pico de Corlitte una 
multitud de ellos en direcciones divergentes hácia el 
Mediterráneo, formando valles, que, áun asi, pueden, 
algunos al ménos, considerarse como paralelos á la 
cordillera, y constituyendo otras tantas lineas defensivas 
según su extensión y obstáculos naturales y de arte que 
en ellos se encuentren ó hayan erigido para contrarestar 
las invasiones extranjeras. 

Por la parte de Francia el primer valle que se en
cuentra al penetrar en aquel pais es el del Tech, forma
do por el estribo principal que señala la frontera hasta 
la montaña de Albera y sus descendencias al mar en el 
cabo de Cervera, y por el Canigou y sus ramificaciones 
meridionales. Desciende el Tech de los Pirineos en di
rección SO. NE., y en sus orillas se encuentran: Pratz 
de Molió, pequeña plaza que observa el camino de Cam-
prodon; Fort-les-Bains -(JS&fLOS), con condiciones seme-
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jantes, y Ceret j el Boulou, por donde pasa la carretera 
general que atraviesa la cordillera junto á Bellegarde, 
plaza muy importante, que domina completamente el 
Coll del Portus. Termina el Tecli á los 72 kilómetros de 
curso por bajo de D'Elne, depositando sus aguas en el 
Mediterráneo, excepto en la estación de verano, en que 
no las lleva. 

En el espacio comprendido entre el cabo de Cervera 
y el Tech, la costa es áspera y cubierta de las fortalezas 
de Port- Vendres, Saitit-JElne, Mii-adoux y Collioure, l i 
gadas entre sí y protegiéndose mutuamente. 

Sigue al valle del Tech el del Tet, formado por las 
vertientes septentrionales del Canigou y de sus ramifi
caciones, y las del Capsir, que van perdiéndose en las lla
nuras próximas á la costa. Desciende el Tet del pico de 
Corlitte, casi paralelamente al Tech, pasando por Mont-
Louis, ciudad la más elevada de Francia, plaza fuerte 
situada á la derecha del Coll de la Percha y dominando 
los valles que tienen su origen en el pico de Corlitte, 
especialmente el del Segre. Sigue por Villefranche, pla
za también situada en un desfiladero, y por Perpignan, 
que lo es de primer órden, capital del departamento de 
los Pirineos Orientales y centro de la defensa por aque
lla frontera, terminando á los 104 kilómetros de curso 
•en el Mediterráneo. 

La línea militar de defensa de los Pirineos no se halla en ellos, 
eino á retaguardia del Tet, cuyo valle, como el del Tech, puede 
ser envuelto por su paralelismo y proximidad á la cordillera, áun 
arrancando de ella. Forman la primera línea defensiva Collioure, 
Bellegarde, Fort les-Bains, Pratz de Molió y Mont-Luis, y la se
gunda , Perpignan y Villefranche. 

Siguen los valles de La Gly y de L'Aude, de que no pasaremos 
á ocuparnos por no interesar ya á nuestro objeto corno los dos 
anteriores, en que tuvieron lugar las campañas de 1793 y 1794 de 
la llamada guerra de la República, cuyos principales sucesos da-
rémos á conocer más adelante. 
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OUENCA D E L A MUGA. 

Por la parte de España, y partiendo también de la 
frontera, se encuentra nn valle que puede considerarse 
como la primera línea defensiva de nuestro país en el 
Principado de Cataluña, áun cuando su importancia se 
halle valuada como parte de la que tienen las vertientes 
más orientales del Pirineo entre la cresta de la Albera y 
el Ter. 

La cuenca de la Muga está formada por las vertientes 
meridionales del Pirineo, desde la proximidad de HortSy 
donde nace el rio de la Muga en el punto llamado casa 
de la Palla, hasta el cabo de Creus, y de las septentrio
nales de un estribo que desde el Campalet del Principi, 
donde arranca de la cordillera con el nombre de Sierras 
de Llorona y Basagoda, divide sus aguas de las del Plu
via, formando el Alto y Bajo Ampurdan, según es ás
pero y accidentado en la parte superior, y suave y hasta 
pantanoso en la inferior próxima á la costa. Esta, en 
general, es llana y baja por la desembocadura del rio 
hasta Rosas, donde los extremos de la cordillera lanzan 
al mar ramales abruptos, tajados sobre las aguas, espe
cialmente en los cabos de Creus y Cervera, entre los 
que existe una vertiente especial é independiente, de la 
que se desprenden varios arroyos, siendo el más consi
derable el de Llansa, cuyo nombre lleva también una de 
las pocas poblaciones de aquella costa. De todas ellas, 
la más digna de tomarse en cuenta entre ambos cabos es 
Selva, por su puerto para embarcaciones menores, que, 
como el de Cadaqués, al S. de Creus, puede servir á un 
sitiador de Eosas para la provisión de víveres. -

E l rio de la Muga, que hemos dicho desciende de los 
Pirineos recogiendo las aguas de las vertientes que se 
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desprenden del cuerpo de la cordillera junto á Horts, 
pasa por San Lorenzo de la Muga, en cuya inmediación 
se ve la ya arruinada fábrica de proyectiles de guerra, 
sita entre los elevados montes del Coll de Palomera, la 
Estela y la Magdalena, correspondientes á la vertiente 
septentrional del valle, y los picos den Llosa y den Torre, 
que pertenecen á la meridional, á cuyos piés confluye un 
arroyo que directamente desciende de Nuestra Señora 
de las Salinas, ermita que se alza en la cresta de la cor
dillera. Sigue el Muga, siempre encajonado entre áspe
ras montañas, áBuadella y Pont de Molins, 15 kilóme
tros de Portus, donde liay un buen puente que sirve á la 
carretera general de Barcelona á Francia, pasado el que 
va despejándose el terreno, hasta ser llano en la proxi
midad de Cabanas, al unirse el rio al Llobregat. Este 
nace al pié de Bellegarde en el Coll de Pertus ó Portus; 
pasa por la Junquera, última población de España, don
de se halla la aduana; se une al Ricardell, y luégo recibe 
en Perelada el Merdans y el Olina, que bajan de la mon
taña de Albera entre el Portus y el Coll de Bañuls. Jun
tos ya Muga y Llobregat, corren con el nombre del pri
mero á Yilanova, donde se les une á la derecha el Manol, 
que viene del alto Ampurdan, y siguen á Castellón de 
Ampúrias, población notable, con un puente en el 
camino de Gerona y Figueras á la costa, para desembo
car, por fin, en unas lagunas próximas al mar. E l curso 
del Muga es de 52 kilómetros, torrentoso, pero fácil de 
vadear en todo el año, excepto cuando tiene avenida por 
la mucha lluvia ó el derretimiento de las nieves del Pi
rineo. 

La cuenca del Muga es la primera línea defensiva de 
España, apoyada, en primer lugar, por los ásperos mon
tes de vanguardia que la cubren, y en segundo, por las 
plazas de Eosas y de Figueras. La primera, hoy C9m-
pletamente destruida á fuerza de asedios obstinados, se 
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halla situada en el fondo de una gran bahía, abrigo or
dinario de embarcaciones que no se atreven á doblar el 
cabo de Creus en las grandes borrascas, y al pié de altos 
j escarpados montes, en los que habia, y áun existe, si 
bien en ruinas, un fuerte que defendía la entrada. E l 
castillo de San Fernando de Figueras (11.739 liab.) es 
una plaza de primer orden, con capacidad para 16.000 
infantes j 1.500 caballos, si bien insalubre por las fie
bres en algunas épocas del año. Defiende el Ampurdan y 
cubre las fortalezas de Gerona y de Hostalrich, que se 
hallan en dirección de Barcelona, y, á pesar de sus de
fectos y de no haber prestado hasta ahora grandes ser
vicios, no merece el sobrenombre de Belte Inutile que 
le dan los franceses por contraposición á Bellegarde. 

La cordillera, cuya cresta designa los límites con Fran
cia, no presenta por esta parte más pasos para la caba
llería y, en especial, para la artillería, que el del Coll de 
Portus, abierto por la carretera general; el Portell, que 
se halla inmediato al O. de aquél y que es necesario pre
parar siempre que deba transitarse, y el Coll de Bañuls, 
ya cerca del cabo de Cervera, por el que habia camino 
carretero, ya hoy deteriorado, pero fácil de arreglar, y que 
conduce directamente álos fuertes de Saint-Elne, Port-
Vendres y Collioure. La construcción de la vía férrea por 
puntos, aunque en la costa, próximos á este paso, ha 
arrebatado para el tráfico todo el interés que ofrecía el 
camino del Portus, pero no para las operaciones de la 
guerra, en que siempre influirá la tantas veces citada 
fortaleza de Bellegarde, primer obstáculo que se hallará, 
como hasta aquí, para una invasión en Francia. Los 
demás pasos sólo sirven para la infantería y artillería 
de montaña, si bien son interesantes por las diversiones 
que pueden por ellos verificarse sobre los flancos y reta
guardia de las posiciones de un ejército en la cordillera 
ó la Muga. 
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La carretera general atraviesa el Fluviá á 17 kilóme
tros de Gerona y 12 de Figueras, en cuya inmediación 
cruza el Manol en su confluencia con el Algama, quer 
como el Manol, desciende del Alto Ampurdan. A 5 k i 
lómetros de Figueras se halla Pont de Molins, que, se
gún se ha dicho, sirve á la carretera que por él cruza el 
Muga y luégo el Ricardell, y ya cerca de la Junquera y 
por el puente de Capmany salva el Llobregat, por cuyas 
orillas sube entre viñas, olivos y sembrados hasta el 
Coll de Por tus. 

El ferro-carril, partiendo de Figueras, se dirige por 
encima de Rosas á Llausa y á Port-Vendres, como esta
blecido con un objeto esencialmeEte comercial, sin 
abandonar, empero, los intereses militares, puesto que 
si en España tiene su base en el castillo de San Fer
nando, la tiene por su parte en Francia en los fuertes 
ya citados á la inmediación del antiguo portus Veneris. 

CUENCA D E L F L U V I A . 

A la cuenca del Muga sigue la del Fluviá, formada 
por las vertientes meridionales del estribo que la separa 
de la anterior y de una pequeña parte de los Pirineos, 
entre el Campalet del Principi y el Collit sobre Roca-
bruna, y las orientales de las sierras de San Antonio y 
de la Magdalena del Mont. Este estribo del Pirineo va 
de N. á S. hasta el Coll de Belmont, en el limite de la 
provincia de Gerona con la de Barcelona, por donde se 
comunican Vich y Olot, y formando alli un recodo muy 
pronunciado con el nombre de E l Grau de Olot, sierra 
de grande elevación y faldas muy escarpadas al N . , se 
dirige al E., deprimiéndose paulatinamente hasta el 
Bajo Ampurdan y playa de Ampúrias. 
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E l Flaviá nace en el Gran de Olot, al pié de Nuestra 
Señora de la Salud ; corre de S. a N . hasta la importante 
villa de Olot (6.867 hab.) y pasa en dirección de O. á 
E. por Castelfollit, pequeña población, antiguamente 
fortificada, arrasada y sembrada de sal en 1822, y por 
Besalú, donde, como en Olot, hay buenos puentes. En
tre estos dos últimos pueblos recibe por su izquierda el 
Llera, que desciende de Collit y por cuyas orillas corre 
la carretera de Olot á Figueras, que se separa del Fluviá 
frente á Farás, siguieudo el rio por Esponellá, en que 
hay un puente de piedra; por Bascara, donde hay otro de 
madera, y por San Pedro Pescador, á cuya inmediación 
da sus aguas al golfo de Eosas tras un curso de 84 k i 
lómetros. E l terreno es muy quebrado hasta Besa
lú, donde se encuentran desfiladeros escabrosos, entre 
ellos el notabilísimo del Basáltico, y está cortado por 
asperísimos ramales del Pirineo y de los estribos que 
forman la cuenca, por entre los que se . deslizan varios 
arroyos; el Llera, de que ya se ha hablado, y el Cos, que 
desciende de el Gran y se une en Farás al Fluviá, siendo 
los demás insignificantes, por ir la divisoria con el Ter 
sumamente próxima á aquel rio. Es el Fluviá más con
siderable por el caudal de sus aguas que el Muga, pero 
también torrentoso como éste y dado á frecuentes aveni
das en las mismas épocas del año. 

La costa es baja y se halla comprendida en el golfo 
de Eosas entre el cabo Norfeo, al E. de esta plaza, y la 
punta de Estardi, á cuya inmediación, y hasta la playa 
de Ampiirias, está muy suavemente accidentada. 

La línea del Fluviá , que es la segunda, si bien necesita las 
mismas precauciones que la del Muga para no ser flanqueada y 
áun tomada de revés por su zona superior y la del Ter, puede 
considerarse como buena por las posiciones que la cubren y la 
vecindad de Gerona, que se halla en comunicación directa con 
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ellas. Con Olot y Besalú lo está por loe caminos de Amer y Baño-
las; con Costa-Eoja, montaña á 12 kilómetros de aquella plaza y 
dominando desde el Coll de Orriolstodo el curso inferior del Flu-
viá, lo está también por la carretera general, que allí va encajo
nada en un desfiladero de 20' de marcha y después desciende á 
Báscara, y con Vilarroban y Valveralla, ya cerca del mar, por el 
camino de Cerviá, Colomes y Palau. 

Pero lo que mejor dará á conocer las condiciones defensivas de 
las dos líneas descritas será la narración, áun cuando breve , de 
la guerra de la Kepública en sus campañas de 1793, 1794 y 1795, 
en la cual abrazarémos la primera, á pesar de no haber sido aquél 
su teatro, á fin de dar así a conocer las circunstancias que reúne 
España para invadir la Francia por las cuencas del Tech y del 
Tet, que para eso hemos descrito. 

Se ha dicho que el único paso practicable que ántes existía para 
un ejército con todo el material necesario á una invasión ea el de 
Portús al E. y bajo los fuegos de Bellegarde, de cuyas baterías 
más bajas se halla á 130 metros de distancia. E l Portell ó Coll de 
Panisas está al O. y á 96 metros, y en la montaña de Albera se ve 
el Coll de Bañuls que puede hacerse, como el anterior, practicable, 
pero que también tiene el desfiladero, en que se encuentra, defen
dido por el fuerte de Saint-Elne ó San Telmo. Esta circunstan
cia y la de carecer el general Ricardos de los medios indispensa
bles para hacerse inmediatamente dueño de aquellas fortalezas, 
le inspiraron la idea de forzar la frontera por su izquierda y to
marla de revés para cortar sus comunicaciones con el interior de 
la Francia, y la realizó con sólo 3.500 hombres, pasando la cor
dillera por las fuentes del Muga y apoderándose el 17 de Abr i l 
de 1793 de San Lorenzo de Cerdá, á pesar de una obstinada resis
tencia. Con esta sábia y atrevida operación, bizarra, por cuanto 
fué ejecutada con muy poca fuerza, habiéndose destinado la res
tante que se hallaba á sus órdenes á cubrir Bellegarde y observar 
los desfiladeros, especialmente el de Bañuls, infundió terror sumo 
en la línea francesa, se apoderó de varios destacamentos y , en
trando en Ceret (20 de Abr i l ) después de un combate glorioso, 
pudo sitiar Bellegarde y For-les-Bains con los refuerzos y art i l le
ría que hizo pasar por el Portel l , habilitado con 2.000 hombres 
en tres días de trabajo. E l 19 de Mayo vencía á los franceses en 
Thu i ry Mas-Deu al frente de Perpignan, y, á fines del mes si
guiente, quedaba dueño del Rosellon, desde aquella plaza á la 
frontera, con la conquista de Argeles y Saint-Elene y la rendición 
de Fort-les-Bains, La Carde y Bellegarde, 
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El 31 de Agosto, después de haber ocupado Villefranche á su 
izquierda, pasó el Tet y atacó á los enemigos que abandonaron 
el campo de Cornelias, miéntras que en la Cerdafia el general 
Crespo se apoderaba de Montferraill , haciendo á Ricardos dueño 
de todo el Tet, á pesar de la presencia de Dagobert en Puigcer-
dá. Los franceses se hablan retirado á Salces, dejando guarnicio
nes en Perpignan y Peyrestortes , punto , el último , que era ne
cesario reducir para pasar á la cuenca de la Gly; y en tal aprieto, 
llamaron á Dagobert, quien atacó el 22 de Setiembre las posicio
nes españolas con 24.000 hombres, que tuvieron que retirarse ba
tidos y con enormes pérdidas. A pesar de eso, reforzados consi
derablemente los franceses, vencedores ya en todos los limites-
de la República, excepto en el Rosellon, creyó Ricardos deber 
retirarse á su campamento del Boulou, abandonando para siem
pre las orillas del Tet. Allí fué atacado, pero infructuosamente, 
por los franceses, que también intentaron apoderarse de Rosas' 
corriéndose por la costa; mas fueron derrotados en el Pirineo, y 
con esta victoria, y la conseguida en Villalonga sobre 10.000 
enemigos, pudo Ricardos, al fin de la campaña , apoderarse de 
Collioure y Port-Vendres, cobrando nombre de gran capitán 
por su genio y conocimiento del carácter de sus tropas, cuya-
mala organización no impidió llevase á cabo una campaña tan 
gloriosa, última de su vida, pues que se le acabó en Madrid á 
los 13 dias de Marzo de 1794. 

Con Ricardos concluyeron las glorias del ejército español en 
el Rosellon, teniendo que retirarse en la primavera de aquel año 
del campo del Boulou, con pérdida , poco después, de todas las 
plazas francesas conquistadas en la campaña anterior. El Conde 
de la Union, que, por muerte del de O'Reylly, sucedió á Ricar
dos , repasó el Pirineo y vino á Figueras á reorganizar las tropas, 
faltas ya de confianza con el revés sufrido y la desunión de sus 
jefes, haciendo guardar, pero con escasa fuerza, las posiciones de 
San Lorenzo de la Muga, el Portell , Espolia, el Coll de Bañuls 
y Rosas. Siguiéronle los franceses; forzaron esos t ráns i tos ; p u 
sieron sitio á Bellegarde y las plazas do la costa, y avanzaron, 
por fin, hasta una línea entre San Lorenzo de la Muga, cuya 
fábrica fortificaron inmediatamente, la montaña de Montroig, 
posición importante que domina la carretera entre la Junquera y 
Pont de Molins, la Junquera, donde establecieron el cuartel ge
neral, Cantallops, frente á Espolia en las vertientes meridionales 
de la montaña de Albera, y el Coll de Bañuls, que era la extre
ma izquierda. Los españoles se situaron entre Llers y Espolia, 
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con el centro en Pont de Molins, unido á su derecha por Maza-
rach, Villarnadal y Kabós. En esta línea fueron atacados el 7 
de Junio, simulando combatir en la derecha cuando real y obsti
nadamente lo hacian los franceses en Llers y en la ermita de 
Nuestra Señora de Koure, donde fueron vigorosamente rechaza
dos por las tropas de la Union. A su vez este general ideó uu 
ataque sobre toda la línea francesa, dirigiendo sus miras contra 
San Lorenzo de la Muga y Tarradas en la derecha francesa; ope
ración que, si no dió el resultado apetecido, hizo ver á los ene
migos el peligro de línea tan extensa como la que ocupaban, y 
en su consecuencia, se reconcentraron, abandonando á San Loren
zo , la Magdalena y Tarradas , destruyeron los puentes que exis
tían en el curso superior del Muga, y establecieron su derecha 
en Darnius, sobre el Eicardell, ocupando la montafiaque domina 
la Muga hasta Montroig. 

En vista de este movimiento, el Conde de la Union avanzó pe
ligrosamente su línea hasta cerca de la Junquera, con intención 
de envolver la francesa y hacer levantar el sitio de Bellegarde-
pero atacada la montaña de Montroig sin éxito, por el desórden 
con que se hizo, tuvo que rendirse aquella plaza el 17 de Setiem
bre, después de una gloriosa defensa, dirigida por el Marqués de 
Vallesantoro. 

En tal situación, Dugommier, que mandaba el ejército fran
cés, llamando la atención hácia los pasos de la cordillera que 
flanquean la línea de la Muga , verificó el 17 de Noviembre un 
ataque general, dirigido especialmente contra la izquierda espa
ñola , por donde podía trasladarse ántes á Figueras. Por falta de 
refuerzos no pudo aquella ala resistir el ataque; y Courten, que 
la mandaba, tuvo que acogerse á la plaza á pesar de heroicos es
fuerzos. E l 19 por la noche fué arrollado el centro, con muerte 
del Conde de la Union, que sobrevivió muy poco á su contrario 
Dugommier, que había sucumbido el día anterior; y el Marqués 
de las Amarillas, que obtuvo el mando , hizo retirar las tropas á 
Figueras y después á la línea del Fluviá y Gerona, donde pudo 
también situarse el general Vives con la derecha, tras grandes 
penalidades, terribles y bien mantenidos combates, y de dejar en 
Eosas su artillería. 

El 28 de aquel mismo mes se rindió Figueras, con grande es
cándalo de todo el ejército, terminando así la campaña de 1794, 
en la que no se llevó á cabo ningún gran pensamiento estratégico, 
como el con que se había inaugurado la anterior, áun teniendo Es
paña escuadras con que poder maniobrar en el l i toral francés, y 
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siendo dueña todavía de la mayor parte de la cordillera sobre el 
ílanco derecho del enemigo. 

La cuenca del F luviáfué el teatro de la de 1795. Los españoles 
ocupaban lo montaña de Costa-roja y el Coll de Orriols en la di 
visoria entre Fluviá y Ter y las fortalezas de Gerona. E l general 
D. José Urrut ia , que relevó en el mando al Marqués de las Ama
rillas , estableció su cuartel general en Cerviá, hizo campar el 
cuerpo del ejército en San Estéban con su vanguardia en Orriols, 
dominando Báscara y el Fluviá y extendiendo su izquierda á 
Bañólas , Castellfollit y Olot, y su derecha á la Escala, cerca ya 
del mar. Los franceses desde Figueras, y con sus avanzadas en el 
rio Manol, verificaron por derecha é izquierda algunos ataques, 
que fueron rechazados. No así uno de los españoles, en que, des
pués de un encarnizado combate, lograron hacer retroceder al 
enemigo á Figueras el 13 de Julio; y ya imaginaba Urrutia tomar 
sériamente la ofensiva, á pesar del aumento de fuerzas de los 
franceses, que habían conquistado Kosas, cuando la paz de Basi-
lea vino á paralizar su acción y dar fin á la guerra. 

Estas son, en resúmen, las campañas de 1793, 1794 y 1795, 
que hemos narrado, porque nada enseña mejor la fuerza ó debili
dad de una línea ó posición militar que la influencia que haya po
dido ejercer en la práctica de la guerra. 

La línea férrea que .ahora cruza el Pirineo por aquellos luga
res modificará, á no dudarlo, la marcha de las operaciones en otra 
guerra, combinándolas con las marítimas que los beligerantes 
puedan sostener en la costa que, en gran parte, recorre el cami
no desde Llansa á Port-Vendres. De ello nos ocuparémos al estu
diar las condiciones generales de esa línea en todo su extenso 
trayecto, como línea de invasión que debe entrar en juego ahora 
para las futuras contingencias de una lucha en el Principado de 
Cataluña. 

CUENCA D E L T E R . 

La cuenca del Ter está formada de las vertientes oc
cidentales de las sierras de San Antonio j de la Magda
lena del Mont. que, con el Grau de Olot, la van sepa
rando de la del Fluviá; de las meridionales del Pirineo, 
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desde Collit al Coll de Finestrelies y de la sierra de 
Nuestra Señora de Nuria hasta el arranque de la de 
Cadi, y de las orientales de la que, desde a l l i , va sepa
rando las aguas del Llobregat hasta el Monseny, eleva-
disimo monte que esparce vastas ramificaciones hácia 
ambos ríos y el mar, dilatándose al E. por los montes 
de San Hilario y los Gabarras hasta el cabo Bagur. 

Como ya hemos dicho en la descripción general de los 
Pirineos, éstos van gradualmente descendiendo desde 
los Centrales hasta la montaña de Albera; y , de consi
guiente, en las fuentes del Ter aun alcanzan alturas 
muy considerables, siendo la del Coll de Finestrelies de 
3.110 metros sobre el nivel del mar. Por eso los estribos 
que forman la cuenca del Ter y sus ramales, entre los 
que se van formando los numerosos afluentes que enri
quecen el caudal suyo, son elevados, escabrosos y sólo 
laborables en los valles ó, por mejor decir, barrancos 
que cortan aquella región áspera y cubierta en general 
de bosques y de rocas. 

El Ter nace en el Pirineo cerca de Costa Bona bajo el 
Pía de Campmagre; corre á Camprodon, donde se le une 
el Eitort, cuyo origen se halla separado del de aquel rio 
por un estribo que arranca de Costa Bona en la cordi
llera entre San Martin de Yillalonga y Molió. Desde 
Camprodon sigue el Ter á San Juan de las Abadesas, 
célebre por sus minas de carbón de piedra, y á Ripoll, 
cuya antigua manufactura de armas ha desaparecido, y 
con mucha razón, pues no parece sino que se ha tratado 
siempre de poner al alcance del enemigo los recursos 
más necesarios para repelerle, según' se han prodigado 
en las fronteras las fábricas militares y se han escasea
do en el interior y sitios más seguros. En Ripoll afluye 
al Ter el Fresser, que naciendo al S. de Nuestra Señora 
de Nuria, entre la Comá de Morenys, que lo separa de 
las fuentes del Ter, y la Comá de Vaca, baja á Ribas y, 
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uniéndose al Eigart, que viene del Coll de Tosas en la 
sierra de Cadi, lleva al Ter las aguas de toda la parte 
N . O. de la cuenca. 

Continúa éste á Montesquin y Boda, á cuya inmedia
ción se une el rio Gurri, que, con el Merder, que baña la 
importante y populosa ciudad de Yich (12.478 habi
tantes), desciende de la divisoria al S.del Monseny. Pasa 
después por Amer, recogiendo entre ásperos desfiladeros 
las aguas que vierten del Gran del Olot por el N . , y del 
Pía de las Arenas por el S., así como las de la Eiera 
Mayor, que baja del Monseny por San Saturnino de Osor-
mont á ¡San Martin de Carés, y llega á Gerona, la capi
tal de la provincia. Allí recibe las aguas del Onya, que 
desciende de Brugnola y San Martin de las Esposas en 
los montes Gabarras, atravesando la ciudad heroica, á 
cuya salida afluye el Gallygans, que separa el cuerpo de 
la plaza de los fuertes exteriores. Desde Gerona, y ya 
á 20 ó 22 kilómetros del Fluviá, sigue el Ter hácia el E. 
próximamente paralelo al curso de aquel rio, bañando á 
San Julián de Ramis, [Colomes, Unges y Torroella de 
Montgrí, á cuya inmediación y frente á las islas Medas 
da sus aguas al Mediterráneo. 

Este rio tiene un curso de 167 kilómetros y un caudal 
mucbo más considerable que el de los rios anteriormen
te descritos, si bien posee condiciones análogas en parte, 
porque, reuniéndose en la ancburosa región superior 
como de golpe las vertientes más importantes, tiene fre
cuentes avenidas en las épocas del derretimiento de las 
nieves y de las lluvias; produciéndolas tan fuertes el Onya, 
que muchas veces he ha visto inundada la parte baja de 
Gerona y, si coincide la crecida del Gallygans, amenazada 
de grandes catástrofes. Sin embargo, parece que el trozo 
de aquella plaza al mar, que cuenta una extensión de 
46 kilómetros, con escasa pendiente y bastantes aguas, 
pudiera hacerse navegable, dando así mayor importan-
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€ia á la ciudad, que, ademas, recibe en su recinto las lo
comotoras del camino de hierro de Barcelona al Eosellon. 

La costa comprendida en la región hidrográfica del 
Ter es la que se halla entre la punta de Stardi j el cabo 
Bagur. Junto á aquélla, y donde principia al N . la playa 
llamada de País, que concluye en las Eocas y Torre del 
mismo nombre y cuya extensión es de 7 kilómetros, 
desemboca el Ter, y más al S. lo hace el País, formado 
en las vertientes septentrionales de los Gabarras. Estos 
montes presentan por aquella parte la figura de un anfi
teatro, en que se encierra La Bisbal, y cuyas aguas van 
generalmente al Estany de Ullastret, del que, por el 
riachuelo Adaró, van al País. Desde la torre de País, la 
costa se halla ya muy accidentada hasta el cabo Bagur, 
y presenta puntas y calas muy expuestas por los emba
tes del mar. 

Las islas Medas se hallan, como ya hemos dicho, fren
te al punto en que desemboca el Ter y á 600 metros de la 
costa. Son dos: la mayor, que es la más septentrional, 
•tiene 400 metros en su mayor extensión y está fortifica
ba con várias baterías, que resguardan un pequeño fon
deadero al.S. O., y la menor, de 173 metros en su mayor 
extensión de S. O. á N". E., aparece como un alto peñas
co piramidal llamado Mogote Bernat, que se fortificó con 
un reducto. 

La posesión de estas islas por los españoles en la guerra de la 
Independencia ofreció la ventaja, inapreciable entóneos, de im
pedir el cabotaje con que disminuían los franceses los peligros é 
inconvenientes de los convoyes por la carretera, siempre amena
zados desde las montañas . 

La línea del Ter es de mucha cuenta en las operaciones mil i ta
res ; primero, porque, á causa de la naturaleza del terreno áspero 
que la constituye en la región superior, cuyas comunicaciones 
con la del Fluviá son muy difíciles, excepto de Kipoll á Olot por 
el Coll de Canas, puede en ellas establecerse una defensa local 
obstinada, y, ademas, porque se halla protegida por la plaza de 
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Gerona, de paso indispensable para los ejércitos que se propon
gan dirigirse á Barcelona y al Ebro. 

Cuál sea la importancia de aquella plaza y cuán interesante su 
posesión al invasor se halla demostrado palmariamente en los 
innumerables asedios que ba sufrido, en los que, y especialmente 
en el de 1809, así los naturales como las tropas que los sustenta
ron dieron m u é s t r a l a más alta, de patriotismo y de valor. H o y 
día está casi toda en ruinas y, sin embargo, abrigamos la convic
ción de que, áun así y en el caso de no obtener una reparación 
completa, que consideramos necesaria, ha de ser objeto de con
quista si llega la ocasión de una campaña, y ha de ofrecer nuevo-
ejemplo de abnegación y sacrificio en aras de la patria. Lo con
siderable de su vecindario y su posición en la línea del Ter, y la 
de comunicación con Barcelona, han de hacer siempre de Gero
na uno de los baluartes de Cataluña. 

Esta l ínea, como las anteriores, es flanqueable por tropas que 
desciendan del Pirineo, si bien, por las causas que indicamos más 
arriba, las diversiones que se verifiquen con tal objeto no pueden 
ser muy eficaces y siempre han sido rechazadas por los somatenes 
ó tropas del país. Por esa circunstancia deben observarse los puer
tos de la cordillera y tener aseguradas sus principales avenidas, 
especialmente la de Kivas, punto estratégico de mucha conside
ración en cuanto que en' él se reúnen los caminos más practica
bles, ya de las fuentes del Fresser, bien de las Cerdañas, que co
munican por aquel 'y por el Kigat con aquella población. En su 
vecindad y por bajo del desfiladero de las Cobas de Eivas ganó 
el general Llauder el marquesado del Valle de Kivas en la guer
ra de la Independencia. Por consideraciones iguales es interesan
te la ocupación de Ripoll, situada, como hemos dicho, en la con
fluencia de aquel rio con el Ter; y , sobre todo, la de Vich, cuyo 
numeroso vecindario, posición junto al Monseny, á retaguardia 
de Gerona y de Hostalrich, y comunicaciones con Barcelona ha
cen manifiesta su importancia. 

La sierra de la Magdalena y el Gran de Olot, que en
cierran por O. y S. la villa de este mismo nombre, son 
también de importancia suma, pues que, ganados sus 
pasos por el enemigo, dominarla todo el curso medio 
del Ter, asi como por la parte opuesta dominan el infe
rior los montes Gabarras, por donde atraviesan la via 
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férrea, la carretera general j el camino a Palamós, sien
do los puntos más interesantes de aquellas montañas 
Santa Coloma de Farnés (5.165 habitantes), al S. de Ge
rona y á espaldas del nacimiento del Onya, y al E. La 
Bisbal (4.514 habitantes), que comunica, al frente, con 
todo el bajo Ter y, por retaguardia, con los puertos ma
rítimos de Palamós, San Feliu de Guixols, Tossa, Llo-
ret de Mar y Blanes, que puede decirse corresponden á 
la linea del Tordera. 

En estos montes Gabarras se situó el general Blake en 1809 
para socorrer á Gerona, y amenazando desde ellos una batalla, 
cubrió la entrada de un convoy de víveres y tropa, que, formado 
cautelosamente en Olot, condujo el general García Conde con to
da felicidad á la plaza. En olios ganó también don Enrique 
O'Donnell, con el título de conde de La Bisbal, una victoria i m 
portante sobre los franceses, cogiendo prisionero al general 
Schvartz, 60 oficiales, 1.200 individuos de tropa y 17 piezas de 
artillería, miéntras dos tenientes suyos se apoderaban de las for
tificaciones de Palamós y San Feliu de Guixols. 

CUENCA D E L L O B R E G A T , CON L A S D E L T O R D E R A . 

BESÓS Y FRANCOLÍ. 

Así como en la cuenca general del Ebro se compren
den las parciales de otros rios con curso independiente 
del de aquél, así la cuenca del Llobregat tiene á E. y O. 
otras secundarias, que, hallándose embebidas en la de 
este rio, pueden, sin embargo, considerarse aisladamen
te por sus condiciones especiales y el curso de sus aguas; 
por lo que seguiremos en esta región el orden mismo 
que en la general de la vertiente oriental', consiguiendo 
así completa armonía y facilidad en el estudio. 

Forman la cuenca del Llobregat los montes que se ha 
dicho limitan por el S. la del Ter desde la sierra de Cadí 
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al cabo Bagur, y los de aquella misma sierra, que pro
longándose al O. hasta el estreclio llamado de los Tres 
Ponts, por donde corre encerrado el Segre, continúa se
ñalando los límites superiores de las vertientes orienta
les de este r io, con el nombre de sierra de Compte, bas
ta la de Prades, donde se divide en varios ramales, que se 
dilatan, al E. hasta el Llobregat, al S. basta el Medi
terráneo, y al O. á la orilla izquierda del Ebro desde la 
confluencia del Segre basta su desembocadura en el mar. 
E l estribo que separa la cuenca del Llobregat de la del 
Ter tiene sus vertientes occidentales sumamente exten
sas y accidentadas, formando, algunas de sus ramifica
ciones, dos de esas regioues independientes que nos he
mos propuesto describir separadamente, las del Tordera 
y del Besos. 

E l Monseny, que es el monte más considerable del 
estribo mencionado y cuya altura es de más de 1.700 
metros en el Matagalls, punto culminante de su cresta, 
esparce hácia todos lados ramales sumamente abruptos. 
Los meridionales se extienden, á la parte oriental, hasta 
el cabo Bagur, y por la occidental, hasta la montaña de 
Monjuich en Barcelona, y en ellos tiene su origen el 
Tordera y el Besos, separados por otro ramal que, des
pués de seguir la dirección al S. hasta el Coll y desfila
dero de Trenta Pasos, que comunica las dos cuencas, se 
esparce paralelamente á la costa, entre la desembocadura 
de ambos rios, con el nombre de Sierra de Nuestra Se
ñora de Corredó. 

E l Tordera nace en uno de los sitios más elevados 
del Monseny, y dirigiéndose primero al S. por Palau-
Tordera y hasta San Celoni, cambia al E. hasta la for
taleza de Hostalrich, y de nuevo al S. para terminar 
junto á Malgrat á los 40 M I . de su curso. Sus afluentes 
de la izquierda tienen origen en el mismo Monseny ; y 
el Santa Coloma, que es el más considerable, nace jun-
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to á San Hilario, en donde la cordillera bifurca al E., 
hacia el cabo Bagur, j se une al Tordera por bajo de 
Hostalrich. A su derecha afluyen sólo arroyos insignifi -
cantes por la proximidad y poca extensión de la sierra 
de Nuestra Señora de Corredó. 

E l Besos se forma de las aguas de las vertientes occi
dentales del Monseny y meridionales del Puig-Graciós, 
y corre por el Congost para unirse á otros riachuelos, 
como el Tenes, que baña á Riells y Llisá, el Caldas, que 
baja de San Feliu de Codinas por Caldas, y el Ripollet, 
que lo hace de San Llorens, pasando después cerca de la 
populosa villa de Sabadell. Estos rios descienden para
lelamente hácia el Besos por su derecha, como por su iz
quierda viene á unirsele en Montmaló el Mojent desde 
la divisoria con el Tordera de Nuestra Señora de Corre
dó. Enriquecido con las aguas de todos estos afluentes, 
aunque no perennes, encierra el Besos su curso en un 
angosto desfiladero llamado de Moneada, y después de 
salvarlo, corre á depositarlas en el mar al K E. de Bar
celona y á los 60 k i l . de su nacimiento. 

La cuenca del Besós es lo que generalmente se llama 
El Yallés, comarca que desde las faldas del Monseny, y 
áun ocupando una pequeña parte del valle del Tordera 
por San Celoni, se extiende hasta el Llobregat entre el 
Puig-GraciÓ8,y Nuestra Señora de Corredó, presentando 
el aspecto de una llanura con várias ondulaciones, que 
van dilatándose, cubiertas de arboledas y cultivos ferti
lizados por los riachuelos de que se ha hecho mención. 
Para esto hay construidas algunas acequias, asi como 
del Besós arranca una, cerca de Moneada, que riega el 
llano de Barcelona. 

Sin embargo, existen desfiladeros importantes en 
aquellos valles, y lo es mucho el llamado del Congost, 
que siguen la carretera y el ferro-carril de Vich al dir i 
girse á Barcelona por Aiguafreda, la Garriga, Granollers 
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(5.740 hab.) y Moneada, siendo su tránsito entre Áigua-
freda y la Garriga sumamente peligroso, por ser el estre
cho asperísimo y de rocas. 

Esta comunicación es muy interesante, por unir la 
cuenca del Ter á la del Llobregat léjos de Gerona y de 
Hostalricli, áun cuando ofreciendo obstáculos poderosos 
en Centellas y el Congost; pero las que constituyen la 
mayor importancia del Besos, en unión con el Tordera, 
son la carretera también y la vía férrea de Francia, que 
recorren las orillas de ambos rios, uniéndose á las de la 
costa cerca de la fortaleza de Hostalrich. 

La comunicación de que se trata, al arrancar de Gerona se di -
rige á la capital del Principado por Hostalrich, San Celoni, L l i -
nás , Montmaló y Moneada. Abandonada ántes la carretera para 
el tránsito ordinario , era de gran interés perlas condiciones poco 
militares dé l a de la costa, falta de puentes y encerrada desde 
Malgrat hasta Mataró entre el mar y la serie de colinas que cons
tituyen la sierra de Nuestra Señora de Corredó, que la domina por 
la derecha, con especialidad de Calella á Canet, donde se halla 
construida entre un escarpado de piedra como á pico y un preci
picio horrible, cuyo fondo es el Mediterráneo. Por eso en las opera
ciones de la guerra debian usarse ambos caminos combinadamen
te , protegiendo las tropas que recorran el de Hostalrich el mate
rial y trasportes que debian conducirse por el de la costa, más 
cómodo por el estado de su caja. 

El mariscal Gouvion Saint-Cyr, en 1808, al acudir en auxilio 
de Barcelona , bloqueada por los españoles y en peligro inminente 
de caer en su poder, hizo su tránsito por el camino de Hostalrich, 
Conquistada Kosas, sin lo que nunca quiso avanzar á la capital 
á pesar de las reiteradas y apremiantes órdenes del Emperador é 
instancias de Duhesme, se adelantó á la línea del Fluviá, que ya 
ocupaba Eeille ; y , haciendo una demostración falsa sobre Gero
na y mandando á aquel general repitiera otras para llamar la 
atención de los españoles hácia aquella plaza, se dirigió á La 
Bisbal con 16.000 hombres , sin artillería, empero , que no podia 
trasportar. De La Bisbal pasó á Palamós y Vidreras, sufriendo el 
fuego de algunas cañoneras inglesas apostadas en la costa, pero 
burlando la vigilancia de nuestros compatriotas, ocupados en cu
brir á Gerona. De Vidreras condujo sus tropas al camino de Hos-
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íalrich , sabedor de los peligros que ofrecía el de la costa; y dando 
un corto rodeo á aquella fortaleza, de la que áun le llegaron algu
nos disparos, batió al general Vives en Cardedeu el 15 de D i 
ciembre , pudiendo llegar a s í , y sin otro obstáculo, á Barcelona. 

Sí en vez de acudir el general español con 15.000 hombres, do 
los que una gran parte, por ser de voluntarios del país, carecía de 
la solidez necesaria para resistir á tropas tan aguerridas con tan 
experto capi tán , hubiese llevado todas las que ocupaban el L l o -
bregat, es de presumir que Gouvion Saínt-Cyr hubiera sido der
rotado en los desfiladeros del Tordera, teniendo á su espalda las 
plazas de Hostalrich y Gerona y las montañas que acababa de 
salvar, ocupadas por sus enemigos, desengañados de las demos
traciones de Reille y acudiendo ya al trance de Cardedeu. No se 
hizo así, y se perdió la ocasión de otra victoria como la de Bailén. 

Aquel suceso y otros de la misma índole demuestran la impor
tancia de los caminos de Granollers á Hostalrich, y las dificultades 
de los de la costa. No dejan, sin embargo, de presentarlas, y muy 
graves, los primeros, así por la situación de aquella fortaleza co
mo por tener después que salvar el desfiladero de Moneada, al 
entrar el Besós en el llano de Barcelona. De todos modos tienen 
un ínteres muy grande para las operaciones militares, que ademas 
se acrece considerablemente con los de Vich y San Juan de las 
Abadesas, que á ellos se unen en la región inferior del Besós. 

Barcelona, cuya importancia no necesitamos encarecer, pues 
que está en la conciencia de todos, se halla situada en la cuenca 
del Besós, cuyas aguas fertilizan su amenísima campiña, cubierta 
de aldeas, de casas de recreo y de establecimientos de industria. 
La numerosa población que encierra, el carácter de los morado
res , su industria sin r iva l en España , el anchuroso puerto lleno 
de buques, y lo muy respetable de las fortificaciones que áun la 
quedan, hacen de Barcelona la ciudad más importante bajo el 
punto de vista mil i tar , como lo es bajo el comercial. E l satisfacer 
á éste ha causado la demolición de las murallas del cuerpo de la 
plaza; quedando por todo recurso el castillo de Monjuich, sufi
ciente tan sólo para tener en alarma á los que ocupen una ciudad 
que, de otro modo, podría ser un baluarte inexpugnable que de
tuviese la invasión francesa por Cata luña. 

En comunicación con las plazas todas que protegen el Princi
pado, podría ayudar á su mantenimiento con los grandes recursos 
de tropas, material y víveres de que serviría siempre como de de
pósito general de aquella frontera. Si á estas condiciones gene
rales se añade el valor que á las mismas da el sistema de ferro-
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carriles de que es centro y base Barcelona, en dirección de las 
mismas importantes líneas radiales que hoy sirven de comunica
ciones ordinarias por la costa y el interior, notarémos el desarro
llo gigantesco que llegarían á tomar allí los intereses de toda ín
dole , y sobre todo los militares. 

La costa entre el cabo Bagur y el Tordera es, en ge
neral, áspera, como marcada por las descendencias de 
los montes Gabarras, cuyos ramales dejan entre sí al
gunas calas, siendo las más importantes la de Palamós, 
fortaleza destruida por los franceses, con un puerto muy 
útil por su situación frente á La Bisbal; la de San Fe-
liu de Guixols, cuyas antiguas fortificaciones fueron 
también echadas por tierra en la misma época que la de 
Palamós; y el fondeadero de Blanes, defendido ántespor 
baterías convenientemente situadas. Desde el Tordera, 
si al principio es baja, luégo se accidenta la costa en las 
vertientes meridionales de Nuestra Señora de Corredó, 
que atraviesa el camino de la costa con las condiciones 
que le hemos señalado hasta Arenys de Mar (4.672 ha
bitantes), desde cuya playa va presentándose en general 
baja, cubierta de pintorescas y ricas poblaciones, lla
mándosele metafóricamente el invernáculo de Cataluña 
por lo suave del clima que en ella se disfruta, abrigada, 
como está, de los nortes por la mencionada sierra. 

E l Llobregat nace junto á Castellar de Nuch, en una 
granja llamada el Hospitalet, al pié de la sierra de Ca-
dí, entre el Coll de Jou y el de Tosas, por los que comu
nican las dos regiones del Segre y Llobregat. Este rio 
cruza la provincia toda de Barcelona de N . E. á S. E., 
pasando por la Pobla de Lillet , Baells, Pedret, Oviols, 
Gironella, Puigreig, Balsereny, Sellent, Cabrianas, Na-
varclés, Vilomara, Castelbell, Monistrol, Martorell y 
Molins del Rey, pueblos en que hay puentes que facili
tan su paso, siendo el más espacioso y más notable el 
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del último, así por su construcción y tránsito como por 
los sucesos que ha presenciado. 

En su curso superior el Llobregat corre encajonado y 
escaso de aguas entre ásperas montañas, que van sepa
rando los varios afluentes que descienden de los dos es
tribos principales que forman la cuenca. Entre ellos ofre
cen un gran interés militar, el Cardener, que pasa por 
Cardona y Manresa (16.522 habitantes), y del que ántes 
un subafluente, el Rio Negro, baña á Solsona (2.413 
habitantes), y la Noya, que naciendo, como el Cardener, 
en la divisoria con el Segre, baja á unirse al Llobregat 
junto á Martorell, después de haber pasado por Iguala
da (11.882 habitantes), Capellades y San Sadurní. 

Separa estos dos afluentes el estribo principal, cuyas 
vertientes occidentales determinan los que llevan sus 
aguas al Segre y Ebro en su orilla izquierda. De ese es
tribo, que, desde el estrecho de los Tres Ponts, va for
mando un arco de círculo, en cuya concavidad nacen y 
corren al Segre los ríos Llobregós y Sió, se desprende 
por la parte opuesta un ramal, en cuya extremidad se 
encuentra la montaña y monasterio de Monserrat,/m^-
sa altura y venerado santuario, que fortalecidos y conver
tidos en almacén han servido para desde ellos alimentar 
los españoles la guerra, según expresión del célebre ora
dor Sr. Alcalá Galiano. 

El mariscal Suchet en sus Memorias hace la descripción de 
esta montaña. «El Monserrat, dice, punto importante como posi-
»cion, presenta una configuración de las más notables. A corta 
«distancia de Barcelona, de Igualada y de Manresa, domina las 
))principales comunicaciones y alturas del centro de Cataluña. Su 
«masa imponente es de difícil acceso: está bañada al E. por el 
«Llobregat y defendida de todas partes por escarpados conside-
))rables basta una altura muy grande. En una meseta de poca ex-
«tension y muy elevada, abierta bácia la parte oriental, está si-
«tuado el convento de Nuestra Señora, vasto y sólido edificio que 
scon sus dependencias forma una fortaleza en que pueden defen-
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)>derse mucho tiempo y con ventaja algunas tropas bien provistas 
»cle víveres y municiones. Más en lo alto, en la región de las nu
ches (1) , la cima del monte está en sierra en toda su longitud, 
))coronada de picos ó rocas piramidales y á manera de agujas, á 
»las que se hallan adosadas várias ermitas como nidos de golon-
))drina8. Las faldas y el pié , surcados de barrancos, están en mu-
))chos sitios sin tierra y sin vegetación, descarnadas y peladas, lo 
)>cual da á la montaña un aspecto extraño, y ha hecho sea Uama-
»da esqueleto de una montaña (2) . La naturaleza del sitio y la ve-
))neracion que ofrece en la opinión de aquellos pueblos concur-
Drian al aumento de su importancia; ademas de que, desde el 
«principio de la guerra, habia sid© elegido como punto de apoyo 
«para los movimientos del ejército de Cataluña. Los monjes de 
^Monserrat se hablan refugiado á Mallorca, llevándose las rique
zas del monasterio, y hablan sido reemplazados en él por dos ó 
Mres m i l soldados á las órdenes del Barón de Eróles. Este había 
»procurado su defensa por medio de atrincheramientos en la en
erada misma del edificio, y de dos baterías con cortaduras en la 
»roca á lo largo del camino que serpentea en su descenso al N . de 
»la montaña entre un escarpado y un precipicio hasta cerca de 
wCasa-Masana: éste era el camino de Igualada al convento, y 
»sólo por aquel lado podía verificarse el ataque. Un solo sendero, 
«áspero y estrecho, conducía por la parte del S. á la aldea de Coll-
rebató, en el que se había emplazado una batería. E l camino de 
»Monistrol habia sido inutilizado con cortaduras, y las vertientes 
^orientales hácia elLlobregat eran tan escarpadas y tan abruptas, 
»que podían considerarse como inaccesibles.» 

La posición de Monserrat es, efectivamente, la más favorable 
parala defensa de Cataluña, por su situación central, y como 
punto de unión de toda la región superior del Principado por el 
alto Llobregat y del que puede lanzarse una fuerza sobre los ca
minos de Aragón y Valencia, retirándose después á él conseguri-

(1) La cumbre donde está la capilla de Nuestra Señora, sepa
rada del monasterio, allí donde se hallan las ermitas construi
das, unas en las concavidades de las peñas y otras en las mismas 
cimas, mide una altura de 1.237 metros sobre el nivel del mar. 

(2) Madoz dice: Mirada de léjos la montaña parece entera
mente desnuda y sin rastro de vegetación; mas con la proximidad 
va tomando un aspecto risueño ; su parte baja es de tierfa fértil 
para trigo y v ino , y donde no está cultivada crecen mi l clases de 
árboles, arbustos y plantas etc., etc. 
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dad, y á sus espaldas, peligrosas de visitar sin la expugnación de 
la montaña. 

La línea del Llobregat se halla apoyada en las fortalezas de 
Cardona y Barcelona; la primera en la región superior, y en la 
inferior la segunda; aquélla, aunque pequeña, fuerte y cubriendo 
las avenidas del Pirineo por la Cerdaña, y Barcelona deteniendo 
al enemigo por lo numeroso de su vecindario y la fortaleza que 
la queda. 

Existían también ántes los fuertes de Berga y el de Solsona, 
más avanzados hácia Francia, con los que, y en combinación con 
las plazas anteriormente mencionadas, quedaba cubierto todo el 
Llobregat; pero los de Berga fueron demolidos en 1811, para no 
lia mar la atención hácia la alta montaña ; y si bien, como el de 
Solsona, se han reconstruido en la guerra c i v i l , hoy se hallan 
unos y otros casi completamente abandonados á pesar de su. si
tuación mili tar . 

Nada demuestra mejor la importancia de esta línea que la cir
cunstancia de haber sido teatro de operaciones en todas las guer
ras cuya acción haya llegado al Principado. E l servir de paso 
preciso para continuar desde Barcelona la invasión de la Penín
sula por el litoral del Mediterráneo ó hácia el interior da motivo 
al interés que inspiran la línea en general y el puente de Molins 
de Key, en que se separan los caminos que siguen ambas direc
ciones. Molins de Rey, donde los españoles tuvieron un campo 
atrincherado durante mucho tiempo en la guerra de la Indepen
dencia, fué objeto de repetidos ataques de una parte y otra de 
las beligerantes, como no podía ménos de suceder, ocupando una 
posición media entre el Mediterráneo y Monserrat, poseyendo un 
puente sólido en el curso de un rio invadeable ya, y siendo, por 
fin, punto de unión de dos comunicaciones importantes. Los fran
ceses ocuparon várias veces el pueblo y el puente, pero no lo
graron tener expedito y asegurado completamente su paso hasta 
que, apoderándose el ejército de Aragón de la plaza de Tarrago
na, y después de Monserrat, fué dueño del Llobregat y pudo es
tablecer sólidamente sus comunicaciones. 

Condiciones semejantes á las que presenta la línea del Llobre
gat hácia las vertientes occidentales de la cuenca ofrece respeto 
á las orientales ; esto es , contra un enemigo procedente del in 
terior de la Península. Ejemplo de ello tenemos en la campaña 
de 1711, en que el general Staremberg, apoyado en las plazas de 
Tarragona y Cardona, en sus alas, y , por su centro, en Monser
rat , contuvo al insigne Vendóme, que dirigía los ejércitos de 

5 
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Felipe V en las orillas del rio de Prats del Eey, cuyo tránsito 
fué objeto de una lucha constante de tres meses. Vendóme hizo 
sitiar á Cardona, ay él, que, según el caballero de Bellerive, ayu
dante suyo y testigo narrador de aquella campaña, no había ata
cado plaza que no tomára n i dado batalla ó combate en que no 
venciera, tuvo que sufrir el que se levantase aquel asedio, aban
donando una empresa de tanta importancia, que hubiera decidido 
de la suerte de Cataluña, y obligado á Staremberg á acogerse á 
la plaza de Barcelona.» Aquel descalabro, que le costó mucha 
gente y la necesidad de acudir á Cardona para librar á los sitia
dores del aprieto en que los tenían los somatenes, le decidió á-
levantar el campo en Diciembre, perdidas las esperanzas de for
zar una línea que defendían localidades tan formidables. 

Hemos dicho que en el puente de Molins de Rey se 
separan los dos caminos principales del litoral y del in
terior; el primero para Tarragona y Tortosa, y el segun
do para Cervera y Lérida. Aquél gana las cumbres de 
los últimos ramales, que terminando inmediatamente 
en el Mediterráneo, limitan las vertientes al Llobregat 
en el Coll de Ordal; y el de Lérida sube, pasado Marto-
rell , por una de las ramificaciones meridionales de Mon-
serrat hasta el alto del Bruch, donde se separa la car
retera de Manresa, y de allí desciende á Igualada 
(11.882 hab.), para ganar en Hostalets, poco ántes de 
Cervera, la divisoria entre el Llobregat y el Segre. Para 
ir á Tarragona habia ántes y áun existe un camino que 
desde Martorell remontaba el Noya hasta San Sadurni 
para unirse, después de recorrer escabrosos desfiladeros, 
al otro que pasa por el Ordal, y , desde Yillafranca, se
guir juntos á Vendrell, Altafulla y Tarragona. 

En esta misma dirección se ha construido el ferro
carril de Tarragona, que después continúa á Yalencia. 
Arrancando, como la carretera, de Barcelona, va, cual 
ella también, á San Feliu y Molins de Eey para aban
donar la costa y, por Martorell, flanquear el Ordal. E l 
de Zaragoza, buscando poblaciones de mayor vecinda-
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rio y de industria superior, se dirige á Moneada, en el 
Besos, y-j por Sabadell y Tarrasa, cruza el valle del Llo-
bregat, para, por Manresa también y Tárrega, alcanzar 
el Segre en Lérida y seguir á las provincias aragonesas 
de la izquierda del Ebro. 

Los caminos de Manresa á los principales puntos de 
la montaña, como Cardona, Solsona, Berga, y á los del 
Segre, son dificilísimos é intransitables con artillería, 
excepto el primero, no bace mucho construido, habién
dose llevado por Cervera, y con ímprobo trabajo, las 
piezas que existen en las fortalezas y las que han ser
vido para los sitios que han sufrido las mismas. Las 
orillas del Cardener, que corre lamiendo las faldas del 
empinado monte en que asienta el castillo de Cardona y 
las de los próximos donde se produce la sal gema que 
tanto renombre da á aquella población, son extremada
mente ásperas, por lo que generalmente se prefería el 
tránsito desde Cervera ántes de la construcción del nue
vo camino. Desde Cardona hay dos caminos á Solsona, 
y se debe seguir el llamado del Milagro para evitar el 
desfiladero de Clariana. Las comunicaciones de ambos 
puntos y de Berga con la Seo de ürge l y Puigcerdá son 
muy conocidas; pero no, por eso, dejan de ser dificilísi
mas, pues los estribos que separan las dos cuencas, aun 
cuando por allí tengan el nombre de Bajos Pirineos, son 
sumamente escarpados , y los pasos, de los que los más 
notables son el Coll de Moruñs ( de los Piteus ) y el de 
Jou, muy difíciles por la clase del camino y naturaleza 
del terreno en que se hallan, así como por la circuns
tancia de tenerse que observar los otros varios que hay 
á sus flancos ó en puntos más elevados de la misma 
sierra. 

Existen caminos de Manresa y Berga á Vich y K i -
poll , comunicando la cuenca del Llobregat con la del 
Ter ; pero áun cuando desde hace poco se han mejora-
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do, son, sin embargo, de tránsito muy penoso por el 
terreno que cruzan. 

La sierra de Prades , extremo meridional del estribo 
que, arrancando del Pirineo con el nombre de sierra de 
Cadi, separa las aguas del Segre de las del Llobregat, 
se esparce, según ya hemos diclio, en várias ramifica
ciones. Una de ellas se dirige al E., formando las ver
tientes al Noya y al Llobregat basta la desembocadura 
de este último, y es la que cruzan los dos caminos de 
Tarragona que se unen en Yillafranca, siendo el Coll 
de Ordal el punto más interesante en el tránsito del 
próximo á la costa. Otra ramificación va al S., y termi
na ya en el Ebro junto á Tortosa ; pero subdividiéndose 
en su curso en varios ramales, que descienden al mar, 
de los que el más occidental, que está cruzado por la 
carretera de Valencia en el Coll de Balaguer , forma el 
extremo septentrional del golfo de San Jorge. 

Entre ambas ramificaciones señaladas existen otras 
várias no tan importantes, separando los cursos de aguas 
que paralelamente descienden al Mediterráneo, de los 
que sólo el del rio Francoli merece mención especial y 
detallada en una descripción militar, más que por su 
caudal y obstáculos que pueda oponer en su paso, por 
la circunstancia de bailarse en su desembocadura la pla
za de Tarragona y remontar su corriente la carretera y 
el camino de hierro á Lérida, comunicaciones directas 
entre ambas plazas. 

E l rio Foix, que señala el limite oriental de la pro
vincia de Tarragona con la de Barcelona, nace cerca de 
Fontrubí y desagua junto á Cubellas, después de baber 
bañado una parte del territorio de Villafranca del Pana-
dés (6.981 bab.), y los de otros varios pueblos ménos 
considerables. Forman su pequeña cuenca dos ramales 
desprendidos de los montes de Montagut, de los que 
también descienden el torrente de Montagut, que pasa 
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por Vendrell ( 6.291 hab. ) , y el rio Galla, que corre de 
N . á S., como todos los de esta vertiente, entre un estri
bo del mismo Montagut, que se prolonga por Montmell 
y el Coll de Monterri hasta Altafulla, y otro que se 
desprende de la sierra de Prades y le separa del 
Francolí. 

E l Francolí nace al N . de la Espluga en lugar vecino 
al antiguo y célebre monasterio del Poblet, última mo
rada de algunos reyes de Aragón. Pasa circuyendo una 
gran parte de la villa de Montblanc (4.656 hab.), y, di
rigiéndose desde allí al S., cruza el campo de Tarrago
na, no léjos de cuya plaza da sus aguas al Mediterráneo 
tras un curso de 48 MI . E l terreno en que se bailan sus 
fuentes es áspero, como formado por el estribo princi
pal ó sierra de Prades y la de Rojals. Esta, por su di
rección, causa la del Francolí, primero al E. y después 
al S. desde Montblanc; y en su arranque de la de Pra
des nace el arroyo Milans, que se une á aquél un poco 
arriba de Espluga. Por bajo de Montblanc, el Francolí 
recibe el Anguera, que se forma, al K , de una porción 
de arroyos que descienden del estribo principal de las 
montañas de Tallat, y de las de Forés, Vallvert, Mont-
brió y La Cabra, que dan nacimiento al Gayá en sus 
faldas opuestas, montes que forman la llamada Conca 
de Barberá, atravesada por el camino de Lérida. Entra 
luégo el Francolí en el estrecho de Li l la , áspero desfi
ladero entre la sierra de Ptojals y el Coll de L i l l a , muy 
peligroso de transitar por tropas aun cuando lo recorra 
la carretera de Reus á Montblanc. Pasa después junto á 
Valls (13.250 hab.), por un terreno suave y entre ori
llas poco accidentadas, de las que la izquierda, por don-
de^va la carretera al Coll de Lil la y Lérida, domina ven
tajosamente la opuesta hasta Tarragona. 

Esta plaza, hoy con sus fortificaciones en su mayor 
parte derruidas, ciudad importante desde la época de la 
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dominación romana, en que fué, primero, capital de la 
Península, y después, de una gran parte que de ella 
tomó el nombre de Tarraconense, se halla ventajosa
mente situada en la orilla del mar, en la que mejora 
cada dia un puerto donde pueden fondear embarcaciones 
de gran porte y calado. Eodeada de un país fértilísimo 
con poblaciones de numeroso vecindario, ricas é indus
triosas como Reus (27.595 bab.) y Yalls, y en comuni
cación directa y fácil con Tortosa por el Coll de Bala-
guer, con Lérida por los de Lilla y el Gran, con Cardo
na, Monserrat y Barcelona por Villafranca y el Ordal, 
podría ñvuy bien servir de campo atrincberado y depó
sito general, desde el que habría lugar á sostener y ali
mentar la guerra por mucho tiempo con grandes recur
sos y seguridad. 

Hemos señalado las direcciones que siguen los dos 
caminos de Barcelona á Tarragona , una por el Coll de 
Ordal, que hoy es carretera usual y que generalmente 
recorrían los franceses en la guerra de la Independen
cia , y otra acompañada del ferro-carril por los desfila
deros de Martorell y San Sadurní, que forzó en 1640 el 
Marqués de los Yélez al ir á sujetar la sublevada capi
tal del Principado. E l camino á Tortosa, que también 
lleva á su lado la vía férrea, pasa por Vilaseca, al N . de 
Salón, puerto á que más que sus buenas propiedades 
como tal, ha dado importancia la rivalidad de Reus y 
Tarragona hasta la construcción del ferro-carril que une 
ambas ciudades. Desde Vilaseca sigue á Cambrils, y 
luégo, cruzando una porción de arroyos que se despren
den de las últimas descendencias de la sierra de Pra-
des, va por la orilla del mar hasta el Coll de Balaguer. 
Este paso es muy interesante por ser único para los 
ejércitos que sigan el litoral con artillería, por lo que 
existe en él un castillo, el de San Felipe, que si tuvo 
medios de defensa en épocas anteriores á la de la guerra 
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de la Independencia, desde 1811, en que lo volaron los 
ingleses, consiste en unas ruinas miseraLles. Desde allí, 
y por efecto de lo áspero del terreno, se separa el cami
no algún tanto de la costa, y en el Perelló desciende al 
golfo de San Jorge para con el de hierro, que siempre va 
junto al Mediterráneo, cruzar luego á Amposta y Tor-
tosa en el Ebro. 

No necesitamos encarecer la importancia de estas comunica
ciones, áun cuando hoy exista un camino de Eeus á Mora por 
Falset, camino que en otro estado sirvió á Suchet para aprovi
sionar su ejército durante el sitio de Tarragona, y que con la na
vegación del Ebro dará á Mora y adquirirá para sí gran interés. 
Por el de la costa entró en Cataluña, como ya hemos dado á en
tender, el Marqués de los Vélez, que tomó el castillo de San Fe
lipe, á Cambrils, Vilaseca, Salou y Tarragona, retirándose por 
el mismo al ser batido al pié de los muros de Barcelona; por él 
condujo Suchet la artillería con que habia de expugnar á Tarra
gona, habiendo conquistado en la campaña anterior, y como por 
sorpresa, aquel mismo castillo, y por él transitó en sus várias 
operaciones contra Valencia y al oponerse al desembarco de 
Murray en 1813. 

Las de Lérida son también de suma importancia, especialmen-
-te en operaciones ofensivas contra Tarragona, por lo que se hace 
necesaria una observación muy esmerada al paso de la divisoria 
en el Coll del Gran ó de Vinaixa, y sobre todo al de L i l l a , para 
cuya defensa hay que atender á la del estrecho ó desfiladero i n 
mediato del mismo nombre, por el que se podría envolver aque
lla posición. Por la que hoy es carretera llevó Suchet desde Léri
da las tropas, miéntras por el Coll de Balaguer mandó la artille
ría á Tarragona y por Falset los víveres , y por el Ordal y Vil la-
franca le llegaban las fuerzas del ejército de Cataluña que fueron 
agregadas al suyo para el sitio de aquella plaza y las campañas 
sucesivas. 

Hemos llegado á la orilla izquierda del Ebro, y debemos, de 
consiguiente , principiar la descripción de este rio tal cual lo re
quiere la inmensa importancia suya en la guerra. Pero como 
esta depende en parte de la que por sí tengan los afluentes suyos 
y las comunicaciones que á él se dirijan, que en su mayor parte 
como casi siempre sucede, recorren los valles en que aquéllos 
tienen su curso, tendrémos que seguir observando las propieda-
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des de cada uno de ellos, de la misma manera que lo hemos he
cho hasta aquí de cada uno de los rios más interesantes que, áun 
con independencia mútua , hemos encontrado en las líneas estra
tégicas. 

Así vemos que se presenta como una de las de mayor interés 
la del Segre, por ejemplo, rio que ha representado desde los p r i 
meros tiempos un papel muy importante en nuestras luchas, y 
daremos , por tanto, de él una descripción detallada, por más 
que, tributario de otro curso superior, deba subordinarse á 
cuanto le ligue combinadamente á él en las operaciones m i 
litares. 

Bien hubiéramos querido hacerla ántes para así concluir nues
tras observaciones respecto al Principado catalán, que, por su s i 
tuación y demás condiciones militares, merece, y tendrá aún, una 
reseña especial que sirva de complemento á cuanto ya va expues
to ; pero el deseo, y áun necesidad lógica, de no turbar en este 
trabajo el orden señalado por la naturaleza, nos mueven á de
jarla para cuando , descrito el Segre , lleguemos á los límites de 
aquel vasto territorio. 

CUESO D E L E I O E B R O . 

Nace el Ebro en Fontibre, á 5 MI . de Eeinosa, de las 
faldas meridionales de los Pirineos Cantábricos, j al 
E. de los páramos donde tiene sn origen el sistema 
ibérico, cuyas vertientes orientales forman, según ya. 
se ha dicho, la cuenca de aquel rio por su orilla dere-
cba. Manan sus aguas de fuentes tan abundantes, que,, 
ya en Eeinosa, fué necesaria la construcción de un mag
nifico puente para hacer cómodo el tránsito en la carre
tera general que de Yalladolid se dirige á Santander, j 
después lo ha sido la del no ménos importante del fer
ro-carril de Falencia á aquel mismo puerto. Las monta
ñas, por mejor decir, páramos , en que tiene su naci
miento son elevadisimas y se hallan cubiertas de nieve 
una gran parte del año, y los ramales destacados de 
ellas que encierran los primeros y exiguos afluentes del 
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Ebro, son naturalmente ásperos y, como aquéllas, están 
cubiertos en parte de bosques j de rocas. Corre, por lo 
mismo, rápido y torrentoso al principio, enriqueciéndo
se con las aguas de ambas vertientes en un lecho angos
to , si bien no tan profundo, que no pueda atravesarse 
por todas partes, alli donde lo abrupto de las orillas no 
las haga inaccesibles. 

Por bajo de Reinosa recibe el rio Ijarilla, que des
ciende de la divisoria Ibérica; pasa luégo por Elano, 
donde se le une el Virga, con el que cambia al S. la di
rección oriental que hasta alli lleva, si bien es por poco 
trecho, por estorbarlo una serie de colinas procedentes 
también de la Ibérica, que le obligan á dirigirse de nue
vo al E. desde Cubillo, donde se le une por su derecha 
el rio Mardancha, que baja de Segura. Abrese paso, 
desde a l l i , por un valle bastante espacioso, dejando á 
su derecha un gran número de pueblos, que también 
riega el rio Eudron, su primer afluente considerable, 
unidos por un camino lateral que viene desde Eeinosa 
recorriendo las orillas del Ebro, y que en San Martin de 
Linarés pasa á la izquierda para reunirse, en la Venta 
de Afuera, á la carretera general de Búrgos á San
tander. 

Entra alli el Ebro en una angostura áspera de rocas, 
formada por dos fuertes estribos, uno procedente de los 
páramos de la Ibérica que vierten á la cuenca del Ru-
dron por su orilla derecha y que, extendiéndose hácia 
el N . , obligan á seguir esta misma dirección al r io , y 
otro, la sierra de Tesla, paralela al Pirineo y cortada 
por las aguas del Ebro que se dirigen al S. hasta Puen
te-Arenas , donde vuelven á su rumbo general al N . E . 
Por esta angostura, que suelen llamar el estrecho de 
Valdenoceda, sube la comente del Ebro la carretera 
mencionada, que lo atraviesa en el puente del mismo 
lugar á la salida del desfiladero y va tocando su orilla 
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izquierda hasta la Venta de Afuera, poco después de 
la cual y junto á Encinillas se separa el camino de 
Bilbao. 

Despéjase de nuevo el valle, que aparece lleno de 
pueblecillos, especialmente en la orilla izquierda, por 
donde el Ebro se separa de la sierra de Tesla para reci
bir las aguas del rio Oca, ya unido al Omino, que, desde 
Bribiesca y ántes desde la divisoria general que marca 
la cordillera Ibérica en Montes de Oca, viene atrave
sando el confuso laberinto de montañas que forman las 
vertientes septentrionales de las de Burgos. Vuelve alli 
á entrar el Ebro en otro desfiladero, formado por el ex
tremo meridional de la sierra de Tesla y el estribo de 
los montes de Burgos entre Oña y Frias, recorriéndolo 
hasta Traspadern'e, donde por la izquierda confluye el 
rio Nela, que viene de las cumbres del Pirineo, bañando 
con sus afluentes los territorios de Espinosa y Medina 
de Pomar. Desde alli se ensancha otra vez el valle, que 
contiene un gran número de poblaciones , unidas por el 
camino que liga las anteriormente citadas con Puente-
Larrá. Para eso tiene ese camino que separarse del Ebro 
desde Orbañana, que es muy escabroso el terreno por 
donde se introduce el rio, viniendo á él de nuevo en la 
misma entrada de uno de los dos puentes que hoy co
munican sus orillas en Puente-Larrá, en cuya inmedia
ción afluye el Omecillo, que desciende de la cordillera 
Pirenaica y valle de Valdegovia, unido al Húmedo, que 
tiene su origen en Villalba de Losa y pasa por Osma 
en el camino de Bilbao. 

La corriente, que con frecuencia es hasta alli rápida é 
impetuosa, principia á mostrarse lenta y tranquila, ya 
por la abundancia de aguas que ha adquirido el Ebro, 
ya por deslizarse por terreno cada vez más suave según 
se va alejando de las cumbres del Pirineo, donde tiene 
su nacimiento, y de los pequeños ramales en que lo tie-
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nen sus primeros afluentes. Así es que si en esta pr i 
mera parte de su curso, de 84 k i l . , el Ebro no presen
ta grandes dificultades para su paso, su anchura en ade
lante y su caudal las ofrecerán mayores , bien en cuanto 
á la necesidad de material para verificarlo, ya respecto á 
la ventaja de un defensor situado tras foso tan ancho y 
tan profundo. Sin embargo, áun encontraremos nume
rosos vados y de dimensiones considerables y piso firme. 

Hasta Puente-Larrá hay construidos muchos puentes 
para la comunicación de ambas orillas del Ebro, de los 
que hemos señalado algunos, los más interesantes por 
su situación ú objeto, no ofreciendo importancia militar 
la mayor parte de los demás por la facilidad casi cons
tante de pasar el rio; pero en adelante irémos observan
do los que existan, porque de ellos no hay uno que no 
la tenga, y grande, en las operaciones de una guerra re
gular y metódica. 

Hemos dicho que en Puente-Larrá hay dos; uno en 
la población misma y otro como á un k i l . agua abajo, 
sirviendo ambos de lazo de continuidad de la carretera 
que, procedente de Bilbao, viene por las orillas del ÜSer-
vion á Orduña, vence allí la cordillera Pirenáica por la 
llamada Peña de Orduña, y bajando después á la ribe
ra del Húmedo y del Omecillo, pasa el Ebro y va á re
unirse á la carretera general de Francia junto á Pan-
corbo. 

Sigue el Ebro de aquel punto á Miranda, como ya 
hemos indicado, con tranquilo pero anchuroso caudal, 
por un valle poco accidentado y en que asientan algu
nos pueblecillos, la mayor parte en la orilla derecha, en 
que se halla el de Guinicio que da nombre á un vado 
que pueden recorrer hasta los carros, pero cuyas entra
da y salida son difíciles por la dominación de la orilla 
derecha y lo escarpado de ambas en aquel punto. Asi 
como los puentes de Puente-Larrá son deleznables por 
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haberse roto el primero durante la guerra civil de 1833 
á 1840 y hallarse habilitado con alambres, y ser el nue
vo colgante, el de Miranda es sólido y espacioso, pu-
diendo ofrecer rápido y seguro paso á las tropas que 
transiten la vía general de Francia al interior de la Pe
nínsula, y sirviendo como el del ferro-carril del Norte, 
inmediato á él, de punto de unión de cuantas comuni
caciones afluyen en las diferentes provincias Vascas á 
aquella general. 

No nos detenemos á manifestar la importancia que 
dan á Miranda estas circunstancias y otras de diferente 
índole que en aquel punto concurren, porque deberá ser 
objeto de observaciones especiales, como las de otras 
poblaciones del Ebro, cuando describamos las regiones 
entre los afluentes más notables de este rio. 

De Miranda, á cuya inmediación recibe el Ebro las 
aguas del Orón cilio, riachuelo que se abre paso en Pan-
corbo por la sierra de los llamados montes Obarenes, 
sigue el Ebro á cortarla también en las Conchas de 
Haro, después de haber recibido por su izquierda el Za-
dorra, rio que de los Pirineos viene por Vitoria á des
embocar en aquel punto. Pasadas las Conchas, que for
man un estrecho y áspero desfiladero de rocas elevadí-
simas recorrido por el Ebro, y en su orilla izquierda, por 
la carretera de Vitoria á Haro y pueblos comarcanos de 
la derecha, encuéntrase un grande puente, donde el rio 
hace una revuelta considerable, primero á E. y luégo á 
O., á causa de la dirección de los estribos de la sierra 
que acaba de salvar. En la entrada del puente viene á 
unirse á la carretera otra que, arrancando de la de V i 
toria á Logroño por Peñacerrada al pié de los puertos 
de Eecilla y Pipaon, pasa por Ábalos, La Bastida y Br i -
ñas , siguiendo después reunidas á Haro, donde llegan á 
los 16' al cruzar por otro puente el rio Tirón, ya en las 
puertas mismas de la villa. 
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Sigue desde allí el Ebro su dirección general, áun 
cuando dando mil revueltas por un amenísimo y ancliu-
roso valle, lleno de pueblos muy considerables por su 
vecindario y su riqueza, á la que, ademas de aquel rio, 
contribuyen no pocos riachuelos que descienden de la 
Ibérica, como el citado Tirón, procedente de la sierra 
de la Demanda ; el Glera ó llera, que baja de la misma 
y se une al anterior ya cerca de Haro para allí hacerlo 
al Ebro; el Najerilla, que nace en los Picos de Urbion 
en los límites de la provincia de Logroño con la de Soria 
y desagua en el Ebro cerca de Torre-Montalvo, y otros 
arroyos que se desprenden de la sierra de Cameros, uno 
de los estribos de aquella cordillera. Estos son afluen
tes de la derecha hasta Logroño, en cuyo espacio de 94 
kilómetros el Ebro se presenta ya caudaloso, y si bien es 
vadeable por várias partes, suelen los pasos ser peligro
sos, especialmente en las temporadas de lluvias, facilitán
dose el ordinario de tráfico por los puentes de Haro, San 
Vicente de Sonsierra y Logroño, por el que, así como 
por algunas barcas situadas en puntos más ó menos 
importantes, comunica la ciudad de este nombre con 
las provincias Vascongadas y Navarra. Por su izquier
da recibe el Ebro algunos arroyos, pero escasos de 
aguas, de curso muy limitado por la proximidad de la 
cordillera de Cantabria, en que tienen su origen, y des
embocando los más considerables en E l Ciego y la 
Puebla. 

Desde Logroño, hasta donde parece que se extendía 
antiguamente la navegación, corre el Ebro por el mis
mo valle espacioso llamado la Rioja, ya escaso de vados 
y enriqueciéndose cada vez más con las aguas de nue
vos rios que, por un lado y otro, afluyen á él y le llevan 
un caudal mayor según se separan los lados del ángulo 
que, teniendo su vértice, como se ha dicho, en las fuen
tes del Ebro y arranque de la cordillera Ibérica, van 
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formando la vertiente oriental. Por la derecha entran: 
el Iregua, que baja entre las sierras de Cameros á la ve
cina ciudad de Logroño; el Leza, que, como el anterior, 
viene perpendicularmente á afluir al Ebro en Agoncillo; 
el Cidacos, que lo hace junto á Calahorra, y el Alhama, 
que le da también en la proximidad de Alfaro las aguas 
de la sierra del Almuerzo. Todos estos rios, que son los 
principales de la derecha hasta Tudela, ofrecen poca im
portancia en las operaciones militares; pero no así el 
camino y la vía férrea que, atravesando el Ebro cerca de 
Haro, siguen desde allí por las poblaciones que hemos 
ido citando por la misma orilla. 

En la orilla izquierda rinden su caudal también va
rios rios, de los que algunos lo llevan más considerable 
que los de la derecha, y son muy de tomarse en cuenta 
en las operaciones de la guerra. E l valle al principio 
se presenta poco extenso, por la proximidad de la sierra 
de Toloño y cordillera de Cantabria, que lanzan ramales 
poco considerables hácia el Ebro y recorren su orilla iz
quierda paralelamente á él desde el frente de Haro has
ta por bajo de Lodosa, donde confluye el Ega frente á 
Calahorra. Este rio, que nace en el punto de arranque 
del ramal mencionado y corre en dirección al N . E. y se
parado del Ebro hasta Estella, va luégo al S. por Lerin, 
ofreciendo bastante importancia entre los que afluyen por 
la orilla izquierda. Frente á Alfaro entra en el Ebro el rio 
Aragón, afluente el más considerable después del Segre. 
Nace en el Pirineo, separado del Grállego por un estribo 
abrupto que, con el nombre de sierra de Jaca y de Santo 
Domingo, va esparciendo ramales de grande extensión 
hácia el Ebro. Los que se inclinan al Aragón son suma
mente cortos y ásperos, y el rio corre hasta Jaca en di
rección N . S., hasta Sangüesa, donde confluye el Irati , 
en la de E. á O. próximamente; y en la de S. O. hasta su 
confluencia, recibiendo poco antes por su derecha el Ar-
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ga, que viene también del Pirineo por Pamplona, Lárra-
ga y Peralta. 

Entre Logroño j Tudela, en nna extensión de 125 
kilómetros, no hay más puente que el de Alcanadre, que 
es el que permite la comunicación de los pueblos de lae 
derecha con Lodosa. E l de Tudela, considerable por su 
construcción y dimensiones, lo es áun más por su objeto, 
pues que da paso á todas las vías que de los Pirineos 
Occidentales se dirigen á Zaragoza, habiendo sido por 
esta circunstancia importantísimo objetivo de operacio
nes y teatro de trances de guerra, como más adelante 
nos detendrémos á observar. 

Ahora existe otro, el del ferro-carril de Zaragoza á 
Pamplona, que une las dos orillas del Ebro en Caste-
jon, no pocas veces roto por las avenidas, con gravísi
mo perjuicio de importantes intereses militares en la 
guerra felizmente terminada en 1876. 

De Tudela á Zaragoza corre el Ebro entre la mencio
nada sierra de Santo Domingo y el Moncayo, que forma 
el recodo en que la cordillera Ibérica encierra por O. 
el nacimiento del gran curso del Duero, para continuar 
después el suyo al S. O. por las sierras de Muedo y de 
Molina. Por esto los primeros afluentes de la derecha 
del Ebro tienen un caudal corto de aguas y recorren un 
pequeño espacio, como el Queiles, que desagua en Tu
dela, y el Huecha, que lo hace cerca de Mallen. E l Ja-
Ion, por el contrario, tiene un curso extenso, pues na
ciendo en los altos de Alcolea cerca de Medinaceli, baja 
á Calatayud, donde se le une el Jiloca, que tiene su orí-
gen en unas altas mesetas al E. del nudo de Albarracin; 
siguiendo, desde allí, por la Almunia y Epila á Alagon, 
donde confluye con el Ebro á los 200 Mh de Medinaceli. 

Por la izquierda sólo recibe, cerca de Tauste, el ria
chuelo Arva, que baja por Egea de la sierra de Santo Do
mingo. 



80 CAPÍTULO I I . 

Entre ambos puntos, Tudelay Zaragoza, el Ebro ofre
ce obstáculos muy poderosos para su paso, entre los que 
no es el menor lo árido de la orilla izquierda y la falta 
de comunicaciones en ella. Pero si á esto se agrega el 
de las mismas condiciones del rio, de suyo impetuoso 
en aquella parte, aunque frecuentemente obstruido por 
islas, y la circunstancia de bailarse abierto en la orilla 
derecba el llamado canal Imperial desde legua y me
dia de Tudela agua abajo y por Mallen y Gallur basta 
Zaragoza, asi como en la izquierda el de Tauste, que 
tiene su origen frente al Imperial, éste en un espacio 
de 94 k i l . y aquél en otro de 44, cuando el Ebro re
corre 113, comprenderémos las inmensas dificultades 
que habria de vencer quien, entre ambas ciudades, hu
biese de pasar tan caudaloso rio y tan ancburosos fosos. 

Tocando á las tapias de Zaragoza y por bajo de su 
puente, que se baila á 368 k i l . del mar y á 193,54 me
tros sobre su nivel, afluye al Ebro por su orilla derecba 
el rio Huerva, que desde la provincia de Teruel viene 
en dirección al Ñ. E . , y casi enfrente y por la izquier
da el Gállego, que del puerto de Sallent baja al S. por 
Biescas, Anzánigo, Murillo y Gurrea á desembocar en 
el Ebro por bajo de la capital de Aragón. Desde ésta, 
el rio ha sido navegable casi siempre por los barcos pe
queños, excepto en las temporadas de excesiva sequía; 
lo es boy dia en parte para los de vapor desde el puerto 
de los Alfaques, y el serlo en todo su curso dará una 
inmensa importancia comercial á Zaragoza y á toda la 
línea. E l valle por donde corre basta Mequinenza es es
pacioso, pero no lo ameno que parece debiera ser hallán
dose surcado por rio tan caudaloso, especialmente en la 
orilla derecha hasta la confluencia del Aguas, á donde 
y al mismo pueblo de Sástago llegará pronto el ca
nal Imperial, con lo que se fertilizará aquella comar
ca, que sólo cruzan hácia el Ebro arroyuelos insigni-
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ficantes que descienden de los altos de Valmadrid, y de 
los que únicamente merece mención el llamado Roden 
ó Ginel, que desemboca cerca de la orilla de Fuentes des
pués de haber regado el llano de su nombre. 

E l rio .Aguas nace en la sierra de Pelarda y en lugar 
próximo á la villa de Segura, desde donde con muy 
corto caudal, áun cuando perenne, pasa por Belcliite y 
baja á confluir con el Ebro cerca de la Zaida, pueblo á 
que llega este rio después de pasar el precipicio de Quin
to por un estrecho y profundo barranco. A l l i el Ebro, 
que traia la dirección general al S. E., verifica dos vio
lentas revueltas entre los pueblos de Alforque y Sásta-
go, por donde su último brazo se prolonga al S. O. du
rante 10 MI, para dirigirse, casi rectamente, al E. hasta 
Mequinenza, no sin recibir en Escatron el rio Martin, 
que viene de Segura por Montalvan é Híjar, y el Gua-
dalope, que desde la provincia de Teruel, en que nace, 
baja por Aliaga, Mas de las Matas y Alcañiz, pobla
ción la más importante de toda la orilla derecha en esta 
parte del valle del Ebro. Por la izquierda, y desde la 
confluencia del Gállego, no afluye á aquel rio ninguno 
importante; siendo el terreno, si al principio feraz hasta 
Pina y Quinto, árido y miserable después en los rama
les meridionales de la sierra de Alcubierre, por entre 
los que no se desliza ningún arroyo y sólo fertilizan 
algo las lluvias que rara vez suelen tener lugar en aque
lla árida y abrasadora comarca. 

En Mequinenza entra el Segre, que viene de la Cer-
daña francesa por la Seo de Urgel y Lérida, recogiendo 
las aguas de una gran parte de los altos Pirineos en 
Cataluña y Aragón; rio cuya grande importancia vamos 
á manifestar inmediatamente. Desde aquella plaza, casi 
abandonada hoy áun siendo una de las mejor situa
das, el Ebro entra en un cáos de montañas entre la sier
ra de Prados y la de los puertos de Beceite, que parecen 
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quererse oponer al paso de sus abundantísimas j pau
sadas aguas. Entre sus principales estribos se deslizan: 
el rio Nonaspe, que desciende á Fayon de los puertos de 
Beceite y Maella para en el pueblo de su nombre 
unirse al Algás, separado de él por un estribo abrupto y 
árido; el Canaleta, que afluye junto á Benifallet; el Ramp? 
que lo hace cerca de Cherta, y el Caramella, pasado ya 
Tortosa, plaza única y muy interesante del bajo Ebro, á 
25 k i l . del punto en que este rio rinde sus aguas al Me
diterráneo. Estos afluentes que acabamos de señalar, lo 
son de la derecha; que, por la izquierda, no los hay de 
mencionar más que el Ciurana, rio que nace en la sierra 
de Prades y desemboca enfrente de Mora; siendo los de-
mas insignificantes por la proximidad de los dos estri
bos de las cordilleras que forman la Yertiente oriental^ 
y que, como ya se ha dicho, encierran por esta parte al 
Ebro en ásperos desfiladeros, de los que el más intere
sante es el Pas del Ase. 

En Tortosa existe un puente de barcas que comunica 
ambas orillas y la ciudad con los arrabales, y á los 13 
kilómetros se halla la villa de Amposta, por donde una 
barca también permite cruzar el Ebro á los que transitan 
la carretera general de Cataluña á Valencia. De allí parte 
un canal que lleva una gran parte de las aguas al puer
to de los Alfaques, esparciéndose las demás por una in
mensa playa pantanosa para desaguar lentamente por 
una porción de bocas en el mar. 

E l curso total del Ebro es, resumiendo cuanto lleva
mos expuesto, de 833 k i l . , de los que 481 son navega
bles por su cauce ó canales laterales hasta Tudela, y pu
dieran habilitarse 219 más hasta Miranda, ó al mé~ 
nos 125 hasta Logroño. Hoy se están ejecutando las 
importantísimas obras de canalización que han de per
mitir la llegada á Zaragoza de los vapores que suben ya 
la corriente hasta Escatron, y es de esperar que, según 
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vayan palpándose las ventajas de tamaña empresa, se 
acometa la de remontar hasta los que hemos señalado 
como límites de lo posible, ya que no lleguen á los de 
lo conveniente, que sería la unión de los dos mares. 

Cuántas ventajas ofrezca la navegación del Ebro en 
la guerra defensiva, lo harémos ver cuando, presentados 
los datos necesarios, echemos una ojeada general sobre 
las condiciones militares de la Vertiente Oriental, que 
será al terminar su descripción. 

CUENCA DEL sfcRE. 

La cuenca del Segre se halla encerrada entre las ver
tientes septentrionales y occidentales del gran estribo 
de la cordillera Pirenáica que ya hemos observado como 
divisoria de este rio y el Ter y Llobregat; de las meri
dionales de una gran parte de los Altos Pirineos, desde 
el Pico de Corlitte hasta el de Yignemale, y de las orien
tales de otro estribo que, arrancando del citado Vigne-
male en dirección al S. y hasta la distancia de 100 k i 
lómetros próximamente, presenta después la elevada 
cresta de la sierra de Guara, separando de las aguas del 
Gallego los afluentes ^ e l Cinca, encerrados, como en un 
gran anfiteatro, entre aquella sierra y la de Alcubierre, 
que se ligan por una serie de eminencias por Huesca,' 
Almudévar y Leciñena. 

Nace el Segre en lugar próximo al Coll de Finestre-
lles, donde empieza el estribo que, derivando de Cor
litte, hemos considerado como cordillera Pirenáica hasta 
el Cabo de Creus. Lo hace en territorio francés y recor
riendo un valle á que se llama Cerdaña Francesa, en la 
que atraviesa un corto espacio de terreno de 12 k i l . cua
drados, donde asienta la pequeña población de Llivia, 
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que, áun cuando encerrada en Francia , pertenece á la 
Monarquía Española, de cuya frontera dista ménos de 
5 k i l . de camino neutral. Hasta ella va el Segre reco
giendo por su derecha los arroyos que tienen su origen 
en el pico de Corlitte, que, como ya se ha manifestado 
antes, reúne, ademas, la circunstancia de dar nacimien
to en sus faldas á los principales rios de la región orien
tal francesa: al Tet, á L'Aude y á L'Ariége. Poco des
pués recibe las aguas del rio Arabor, que, regando el 
valle de Querol y al confluir con el Segre ya en España, 
deja la derruida fortaleza de Puigcerdá (2.396 hab.) en
cerrada entre ambos ños . 

E l Segre, que al principio aparece en un valle extenso 
y fértil á pesar de su elevación, va desde la frontera en
cajonando su curso entre los ramales que se desprenden 
del Pirineo y las sierras de Nuestra Señora de Nuria y 
de Cadí, que, si se extienden poco por lo corto de la dis
tancia, son, en cambio, ásperos y casi inaccesibles. Así, 
desde Puigcerdá á La Seo de Urgel, el rio se abre paso 
por un terreno muy accidentado de barrancos sumamen
te profundos, y el camino que, ya por una, ya por otra, 
va próximo á sus orillas , si bien es transitable por la 
artillería con poco trabajo, pasa por posiciones como el 
desfiladero entre Courtas é Isobol, Bellver y el puente 
de Bar, muy fáciles de defender con ventaja. Por bajo 
de La Seo de Urgel (2.392 hab.), plaza que, si no ofrece 
el espectáculo de una gran fortaleza, tiene una situa
ción la más propia para la protección y defensa de aque
lla frontera, recibe el Segre por su derecha el no Yalira, 
que, naciendo en el Pirineo, atraviesa el valle de An
dorra y viene, tras un curso de 30 k i l . por él, y de 16 ya 
en nuestro país, á acrecer aquel ya considerable caudal 
de aguas, difícil desde allí de vadear. 

Hemos señalado como buena relativamente la situación de 
Urgel , y pocas palabras nos bastarán para demostrarlo. Funda-
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dos la ciudad y sus castillos en la confluencia de los dos rios más 
considerables de la comarca, tiene naturalmente por ellos las 
más practicables avenidas, siendo, por lo tanto, un obstáculo 
para las agresiones que por ellas puedan verificar los invasores 
después de salvar el Pirineo, que, si ofrece mucbos^pasos, aunque 
la mayor parte difíciles, excepto el de Puigcerdá, convergen todos 
en sus direcciones á las dos generales del Segre y el Valira. Si 
tan ventajosamente situada estuviera esta plaza respecto á las 
comunicaciones con el interior, de seguro que sería áun más ne
cesaria; pero lo áspero de la sierra de Cadí, por la que, según 
hemos dicho, se da la mano con la línea del Llobregat, y lo in 
transitable de los desfiladeros por donde continúa su curso el Se
gre, dejan La Seo abandonada á sus propios recursos. Es ver
dad que tales condiciones, que aparecen desfavorables, impiden 
á su vez el que el enemigo, áun apoderándose de la plaza, pueda 
continuar en su invasión, lo que hace considerar inútiles aque
llas fortificaciones ínterin no se abran caminos al interior, en cu
yo caso aparece manifiesta la necesidad de ellas. 

La sierra de Cadí y un estribo del Pirineo que, des
prendiéndose del Pico del Puerto de Siguier (2.930 me
tros) , baja en dirección al S., separando las aguas del 
Noguera Pallaresa de las del Valira, llegan por bajo de 
La Seo de Urgel á aproximarse tanto, que el Segre cor
re encerrado entre ambos ramales, tanto más elevados, 
cuanto que forman la misma cresta de aquellas asperí
simas sierras, siguiendo el camino dominado por ellas 
y sobre un horrible precipicio, por donde se despeña el 
rio. Especialmente en el estrecho de los Tres Ponts las 
fuerzas que transiten la vía se hallan expuestas al fuego 
de la orilla opuesta y sin defensa alguna, por ser impo
sibles el flanqueo y el paso del rio. Esa misma proximi
dad de los montes hace que hasta la confluencia del No
guera Pallaresa no entren en el Segre más que arroyos 
insignificantes desprendidos de las quiebras y barran
cos. Sólo en la orilla izquierda, ya pasado Oliana, pue
blo ele los más considerables de aquella árida tierra, y 
cerca de Basella, afluye la Riera Salada, torrente nacido 
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en los montes de Cambrils, ramificación de los de 
Compte, que, desde la sierra de Cadí, continúan la divi
soria con el Llobregat frente á Solsona. Poco después, 
en Pons, afluye el Llobregós, que dijimos nacia en la 
concavidad que la divisoria formaba al desprenderse el 
estribo que termina en Monserrat, y pasa por Calaf, 
Castellfollit, Eibelles y Pons. 

E l rio Noguera Pallaresa tiene su origen en Nuestra 
Señora de Mongarri, en la cresta del Pirineo que limita 
por el- E. el valle de Aran, y baja á Llavorsí, donde re
coge las aguas de los varios vallecillos que se forman 
con los roqueños estribos de la cordillera entre el extre
mo meridional de Aran y el pico del Puerto de Siguier, 
donde principia el valle de Andorra. Desde allí sigue el 
Noguera Pallaresa en dirección N. S., cruzando lo que se 
llama el Pallás y el partido de Sort por Eialp (1.018 ha
bitantes), Sort y Gerri, para entrar en la Conca de Tremp 
por el estrecho de Collegats, cerca de la Pobla de Segur. 
Por bajo del puente de la Pobla recibe el rio Flamisell, 
que desciende del puerto de Capdella en la divisoria de 
ambos Nogueras, y es el más considerable de los afluen
tes del Pallaresa. Continúa éste á Talarn y Tremp 
(2.217 habs.), hasta cerca de Camarasa, donde, tras un 
curso de 150 k i l . , afluye al Segre. 

Los dos estribos que encierran la cuenca del Noguera 
Pallaresa son próximamente perpendiculares á la direc
ción general de la cordillera Pirenáica de que arrancan; 
y como muy vecinos y elevados, forman un valle estre
cho, si bien ameno y fértil y , de consiguiente, lleno de 
poblaciones, especialmente en las orillas del rio. Estos 
estribos en su curso inferior presentan el aspecto de una 
cadena de montes, continuación de la sierra de Cadí en 
el estrecho de los Tres Ponts, la que, con el nombre de 
sierra de Ares, atraviesa paralelamente al Pirineo el es
pacio que media entre el Segre y el Noguera Pallaresa 
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desde aquel punto al de Collegats, y de éste al puente de 
Tragó, en el que media entre ambos Nogueras la sierra 
de Monsech, cubriendo, ademas, el terreno comprendido 
en esta linea de montañas j el Segre. 

Desde Camarasa el Segre recorre una extensión de 
22 kils., hasta la confluencia del Noguera Ribagorzana, 
en la que, á mitad de distancia y en su orilla derecha, 
se encuentra Balaguer ( 4.742 h.) , población cuyas for
tificaciones están por tierra, pero que continúa, áun así, 
gozando de la gran importancia que le han dado cuantas 
campañas han tenido por teatro el Segre, según veré-
mos muy pronto. Poco ántes de llegar este rio á Bala
guer recibe por su izquierda el Sió, que, naciendo cerca 
de Monfalcó en la divisoria, pasa próximo á Cervera y 
después por Agramunt y Bursenit. 

El Noguera Ribagorzana nace en el Puerto de Viella, 
entre dos ramales del Pirineo que arrancan de aquel co
llado y del Maladetta, y se unen para formar un áspero 
barranco al afluir el Noguera de Tor, que viene por la iz
quierda ele Boy y de su anchuorso valle en las vertien
tes meridionales del Pirineo, que las separa del valle de 
Aran. Sigue una dirección al S., casi paralela á la del 
Pallaresa, si bien se van acercando paulatinamente am
bos Nogueras hasta confundirse en el Segre á la distan
cia ya señalada entre ellos. Desde la unión del Tor corre 
el Pallaresa por Areñ y el puente de Montañana, hasta 
donde forma el limite entre Cataluña y Aragón, siguien
do después á Menargues para perderse en el Segre. Sus 
afluentes de derecha é izquierda son insignificantes por 
la proximidad de los estribos que encierran su cuenca; y 
sólo es de mencionar el Casigar, separado por un suave 
ramal que se destaca del estribo por encima de Areñ has
ta Monforte, por bajo de cuyo punto se ha derivado el 
No güera Pallaresa para fertilizar las cercanías de Léri
da en la derecha del Segre. 
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La plaza de Lérida, situada ventajosamente á la orilla 
derecha del Segre, al pié de un monte escarpado en que 
asientan las fortificaciones de un castillo bien defendido, 
y separado de otro más suave en que se levantaba otra 
fortaleza, si bien inferior, de grande utilidad, es, áun 
cuando muy internada en el pais, sumamente importan
te. Ademas de cubrir las entradas por el alto Segre, im
pide el paso de este rio, alli donde es invadeable, por el 
único puente que existe en él y por donde comunica el 
Principado con la capital de Aragón y el interior de la 
Península. E l terreno que la rodea es fértil y puede por 
sí solo sostener un ejército numeroso, siendo el que 
forma la orilla izquierda una vasta llanura de 40 kils., 
desde la ciudad á Castellserá, y de 16 á 20 entre el rio 
y la colina de Almenara ó Aumenara, la cual, ele
vándose cerca de Bellmunt, extiende su cima próxima
mente de E. á O. para variar luégo al S. y unirse á los 
últimos estribos de las montañas de la Segarra y Prades, 
que limitan también al E. la llanura. Las comunicacio
nes de Lérida son importantes, pues que la mayor parte 
de las de la izquierda del Segre, las de Barcelona y Tarra
gona, tienen su único paso en el puente citado, y por la 
derecha las tiene inmediatas con el Ebro y Alto Aragón. 

Pasado Lérida, recibe el Segre por su izquierda el 
rio Sed, que baja de la sierra de Prades, separado del 
Ciurana, que nombramos como afluente del Ebro, por la 
sierra de la Llena, sistema de montañas que suelen lla
mar la Garriga y ocupa todo el espacio comprendido en
tre los mencionados ríos Segre y Ebro. Un poco más 
abajo, y en la misma orilla izquierda, se baila Torres de 
Segre, y poco después, en la derecha, Aitona, entre cuyas 
dos poblaciones existia el convento de Escarpe, fortifi
cado frecuentemente en nuestras guerras y discordias, y 
que poseyendo dos barcas, una á su izquierda en el Se
gre, y otra á la derecha en el Cinca, proporcionaba á su 
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guarnición el comunicar con Cataluña y Aragón. Por ba
jo de Aitona, y ya cerca de Mequinenza, donde el Segre 
abandona sus aguas al Ebro tras un curso de 312 kiló
metros, entra por su derecha con las suyas el Cinca, cu
ya descripción demorarémos un poco para dar lugar á la 
reseña que ofrecimos sobre el Principado. 

E l Segre lleva un caudal de aguas bastante rico aún 
para poderse establecer la navegación en los 51 kilóme
tros que tiene de curso de Lérida al Ebro, á pesar de 
las derivaciones que debe sufrir para los canales de re
gadío que se están abriendo en la extensa llanura del 
ürgel. Sin embargo, su corriente es irregular por las 
frecuentes avenidas, que lo acrecen repentinamente de un 
modo tan extraordinario, que hace imposible toda opera
ción militar que tenga por objeto la comunicación de 
ambas orillas entre Balaguer, donde existe de antiguo 
un gran puente, y los de Lérida y el Ebro. Aun desde 
Pons el Segre es invadeable generalmente, excepto en 
la estación de verano; de manera que este rio, cuyo nom
bre indica lo negro, turbio y fangoso de sus aguas, pue
de ser considerado por sí solo como un poderoso obs
táculo en la guerra. Si á esto se agrega lo difícil de su 
viabilidad por no existir carretera más que de Lérida á 
Balaguer, y ser desde allí todas las comunicaciones con 
el resto de Cataluña y Francia raras y penosas para el 
paso de tropas, se vendrá en conocimiento del ínteres que 
ofrece esta línea. En su izquierda, ó por mejor decir, en 
su origen, pues que ofrece una entrada en sentido per
pendicular, se halla ésta cerrada por la plaza de La Seo 
de Urgel, á que se dirigen los principales pasos de la 
cordillera, y sobre todo, por lo escabroso, miserable y 
falto de caminos del terreno que se halla á espaldas de 
aquella fortaleza, y que es necesario atravesar para i n 
ternarse en el país. En el curso inferior, allí por donde 
puede desearse el paso, sea para desde Cataluña y por 
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los caminos de Barcelona y Tarragona dirigirse á Zara
goza, bien, por el contrario, para desde el Ebro acudir 
al Principado, el Segre está defendido por las fortalezas 
de Lérida y Mequinenza, y áun por Balaguer, que, forti
ficado, aunque pasajeramente, ofrece una importancia 
grande en casos muy frecuentes en una guerra por aque
lla comarca. 

A l observar la entrada por Puigcerdá , hemos expuesto cómo 
ha sido aquélla objeto de agresiones que, si bien frecuentes, n i 
han tenido otro ñn que el de distraer fuerzas de las líneas mil i ta
res que flanquea, n i otras consecuencias que una posesión mo
mentánea de la Cerclaña hasta La Seo, de donde nunca han pasa
do. En su curso inferior el Segre y sus ricas riberas han sido tea
tro de operaciones de un interés inmenso y cuyos resultados han 
hecho imperecedera la memoria suya. Allí vino César á consolidar 
su imperio en Eoma con el vencimiento de Afranio y Petreyo, 
tenientes de Pompeyo, su r i ^ a l ; en Lérida alcanzó el primer re-
ves al gran Conde, que creia ver derrumbarse los muros al soni
do de sus violines, como habían caído los de Jericó al de las trom
petas de los sacerdotes de Israel; allí fué el Duque de Orleans 
para expugnar la plaza de Lérida en la guerra de Sucesión de 
principios del siglo pasado, cuando, vencida la causa austríaca 
en los campos de Almansa, se abrieron á Felipe V las puertas de 
Valencia y Aragón ; poco tiempo después, y en aquella misma di
latada lucha, fué á los mismos lugares el mariscal Staremberg á 
repetir poco más ó ménos los movimientos de César, para recoger 
un fruto semejante, aunque efímero, y, por fin, en la guerra de la 
Independencia operó allí sabiamente uno de los más expertos ca
pitanes del Imperio francés. 

Mucho nos ocuparía el juicio de cada una de aquellas instruc
tivas campañas; pero consecuentes en nuestros propósitos de cor
roborar con hechos históricos la relación de nuestras observacio
nes militares, apuntarémos aquellos rasgos que más caractericen 
las operaciones ejecutadas en el Segre y que más conduzcan al 
conocimiento de las propiedades de línea tan interesante. 

Como César, todos los generales que han intentado el sitio de 
Lérida han ocupado el Segre por Balaguer, donde han podido 
asegurar la comunicación de ambas márgenes y cubrir sus ejér
citos de los ataques de los montañeses. Sólo Suchet echó un puen
te agua abajo; y esto porque, habiendo establecido su cuartel ge-
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neral en Vilanova, tuvo que dar la mano á las tropas que le 
venían de F l i x por la izquierda del Segre; pero su primera opera
ción ántes de avistar la plaza fué la ocupación de Balaguer y su 
puente. La frecuencia de las avenidas y su enorme fuerza, así co
mo la rapidez y profundidad del rio desde aquella población, han 
exigido siempre la precaución de asegurar de un modo permanen
te una comunicación necesaria por la riqueza de la orilla iz
quierda , y para prevenir todo socorro á la plaza por aquella 
parte. 

César y Staremberg combatieron en la orilla derecha; el prime
ro para lanzar á sus enemigos á la izquierda y , adelantándose á 
ellos en los desfiladeros de la Garriga, impedirles el paso del 
Ebro y rendirlos sin combate, y el segundo para, después de ven
cer al primer Borbon en Almenara tras un combate desigual por 
lo mal dirigido, obligarle á repasar el Cinca, y después el Ebro en 
Zaragoza para vencerle de nuevo en Torrero. Ambos padecieron 
hambre hasta que extendieron sus correrías por los Nogueras; 
César poniéndose en relación con Huesca y otras ciudades de su 
devoción, de donde le vinieron víveres bajo la protección de su 
numerosa caballería, y Staremberg dilatando su campo y , por 
medio de los somatenes, haciendo llegar sus refuerzos del interior 
del Principado, que proclamaba la misma causa austríaca. 

El Duque de Orleans y Sucbet empezaron también por ocupar 
á Balaguer; pero al contrario que los otros dos generales, como 
procedentes de lugares opuestos, extendieron sus reconocimientos 
á la llanura de la izquierda del Segre , adelantándose el primero 
á Cervera, ofreciendo siempre la batalla sin ser aceptada por G-a-
llovay, que mandaba el ejército de socorro, y el segundo, para 
combatir victoriosamente en Margalef á otro ejército que, sin 
pelear debidamente, tuvo que abandonar Lérida á sus propios re
cursos. 

Los cuatro verificaron sus ataques por la parte septentrional 
de la plaza, ya para aislarla de las montañas de donde fueran po
sibles algunos socorros y de la dominación del Segre, bien por 
ser esencial la toma del castillo principal que mira hácia aquel 
lado. En el alto en que asienta el de Gardeny tenían sus reales 
Afranio y Petreyo, como en posición á cubierto de todo ataque; 
entonces por la fortaleza del sitio , ahora por la protección de la 
plaza. 

Los tenientes de Pompeyo se retiraron por la izquierda del 
Segre, salvándolo por el puente de la ciudad con objeto de pasar 
inmediatamente el Ebro por cerca de Mequinenza , donde habían 
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echado uno con antelación ; y hubieran conseguido su propósito 
sin la diligencia de César, cuya caballería fué estorbando la reti
rada de los pompeyanos mientras las legiones pasaban el rio con 
el agua á los hombros. Felipe V pasó el Cinca por Torriente 
miéntras su r ival subía á pasarlo por Monzón, poco deseoso, como 
César, de combatir; en primer lugar, por suponer á los Borbones 
de vencida, como efectivamente iban entónces por la mala inte
ligencia de sus generales, y en segundo, por respeto á la nume
rosa caballería que áun manten ían , á que daba Cárlos mucho 
valor. 

Finalmente, César y Staremberg se apoderaron de Lérida, ven
ciendo en el campo por tener las simpatías del país y por lo rá
pido y decisivo de sus campañas; el Duque de Orleans y Suchet 
tuvieron que superar los obstáculos de un sitio prolongado y san
griento, porque Cataluña aborrecía á los conquistadores, y su ódio 
irreconciliable oponía dificultades inmensas á la marcha y opera
ciones de los franceses. 

La línea del Segre se halla íntimamente ligada á la 
del Ebro en el curso inferior de este rio desde Mequi-
nenza al Mediterráneo, encerrando por K y O. el Princi
pado. La sierra de Prades desde su cresta lanza hacia el 
Ebro una serie de ramales divergentes, que si no alcan
zan dimensiones tan grandes como los estribos del Pi r i 
neo que bemos observado antes , ofrecen en cambio, 
combinadamente con los de la cordillera Ibérica, que for
man la orilla derecha, el espectáculo de un dédalo aspe
rísimo, por el que halla dificultosamente salida aquel 
caudaloso rio. Efectivamente, desde Vilanova de Prades 
parten tres ramificaciones cuyas vertientes se dirigen al 
Ebro, excepto las orientales de la más meridional, que 
caen al campo de Tarragona y al mar directamente, se
gún ya hemos observado. La primera de estas tres rami
ficaciones, que dirige el curso del Ebro, es la ya citada 
que, con el nombre de sierra de la Llena, se extiende á 
cubrir con sus peladas rocas el espacio angular compren
dido entre Mequinenza, Fayon y Flix, que el Ebro deli
nea; espacio despoblado, salvaje y sin cultivo. Sigue á 
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esta ramificación otra menos extensa formada del Mont-
sant, sierra elevadisima que, desde Albarca, se dirige 
al O. hasta La Bisbal y Yilella, limitada á N . y S. por 
los rios Montsant y Ciurana, que confluyen en aquella 
última población. Más al O. llegan al Ebro los montes 
de la Figuera y Torre del Español y las peñas de Santa 
Magdalena, que si á primera vista aparecen continuación 
del Montsant, derivan, sin embargo, de la sierra de la 
Llena, ocupando la izquierda del Ebro entre Flix y Gar
cía, junto á la desembocadura del Ciurana, en cuyo es
pacio áspero é inculto se halla Yinebre á la falda de Tor
re del Español. 

La ramificación meridional, que no es otra que la 
continuación de la sierra de Prades hasta el Coll de Ba
laguero que, áun cuando ligeramente, ha sido descrita 
con la cuenca del Francolí, se forma de los mismos 
montes de Prades, el Puig de Gallican, Moltó de la 
Garrancha, Puigcerver, Grao de la Taixeta, La Mola, 
el Yandellós y el Coll de Balaguer, de los que los más 
elevados son los de Prades, La Mola y el Puig de Galli
can, cerros escarpados y casi inaccesibles por todas par
tes. De estos montes arrancan otros varios ramales, que 
forman la escabrosísima orilla izquierda del Ebro hasta 
el mismo Tortosa (24.057 habs.), plaza de guerra funda
da en la misma márgen al pié del Coll de Alva. Desde 
el Ciurana, y al pié de estos montes, se ven Ginestar, 
Benifallet y Tivenys; la primera de estas poblaciones 
bajo los montes de Tivisa, en el camino de herradura de 
Tortosa á Falset (3.641 habs.), que ya se halla en la ra
mificación principal y en el paso de la carretera de Mora 
á Reus; la segunda, á Benifallet, bajóla sierra del Car
dó, y Tivenys, bajo los montes y junto al arroyo de la 
Capsida. 

En la derecha del Ebro y desde Mequinenza se en
cuentran Fayon y Flix ya citadas, Aseó, Mora de Ebro 
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(3.284 habitantes), Benisanet, Miravet, Cherta y Aldo-
ver; y más abajo de Tortosa, la villa de Amposta, por 
donde pasan el Ebro los que transitan la carretera gene
ral de Barcelona á Valencia. Todas estas poblaciones de 
la derecha están al pié de montes también escabrosos, 
derivados en su origen del nudo de Albarracin en la cor
dillera Ibérica, y más cerca, de los puertos de Beceite, 
que, con sus abruptas ramificaciones, van cubriendo toda 
la parte de la provincia de Tarragona situada á la dere
cha del Ebro. Las principales alturas son el monte Caro 
y el Bosch de la Espina, y de ellas arrancan las más se
cundarias que muestran su escabrosidad en la márgen 
misma del rio, formando con las de la izquierda el es
trecho desfiladero por que casi continuamente se desliza 
el Ebro. Con especialidad entre Fayon y Mora corre por 
el desfiladero del Ase, que es, por la aspereza de sus fal
das, el más notable de los que salva el Ebro en aquella 
prolongada angostura. 

Esta circunstancia hace que las comunicaciones á lo largo del 
rio sean poco practicables, y los ejércitos que han operado por 
sus orillas hayan debido servirse de la corriente como vía flu
vial de trasporte, ó construir caminos laterales, que al fin y al cabo 
les han prestado escasa utilidad. Acosados los trabajadores por 
las tropas del país, han sufrido las obras interrupciones frecuen
tes, que las han hecho dilatarse mucho, y, áun concluidas, no han 
ofrecido la comodidad necesaria para eí trasporte de objetos tan 
pesados como los de un material de sitio. Por eso, á pesar de ha
ber construido el Duque de Orleans un camino lateral, tuvo que 
llevar por el Ebro la artillería para el sitio de Tortosa en 1708, y 
Suchet, que en 1810 siguió sus huellas, trasportó la suya por la 
misma vía, sin que la carretera construida por sus ingenieros por 
la orilla derecha y por el estrecho mismo de las Armas, abierto 
por Orleans, sirviese más que para objetos ménos esenciales y 
tránsito de las tropas. 

Hemos pasado algo apresuradamente por cuanto concierne á la 
orilla derecha, por deberse describir con más detalles al reconocer 
las cuencas de los rios que en ella afluyen al Ebro, haciéndolo 
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ahora con los necesarios para la inteligencia de cuanto, según el 
plan fijado, se va ordenadamente exponiendo. 

La plaza de Tortosa, cuya importancia manifiestan claramente 
los asedios que ha mantenido, y cuya fortaleza, los sacrificios que 
ha costado su posesión cuando ha llegado a ser expugnada, sería 
hoy dia la única que guardase el bajo Ebro desde Mequinenza, 
cubriendo las avenidas de Cataluña por el camino del litoral del 
Mediterráneo, si no se la hubiera dejado en el ruinoso y lamen
table estado en que se halla. Otros caminos nuevamente cons
truidos, como el de Eeus á Mora, harían de esta población tam
bién un punto interesante por lo avanzado para el paso del Ebro, 
pero nunca el más influyente en la defensa de este rio, áun cuan
do se provea de fortificaciones, pues lo será siempre Tortosa , co
mo hemos de demostrar más adelante en su lugar. 

Todas las agresiones á Cataluña han tenido por base las plazas 
de Tortosa y Lérida una vez conquistadas, como situadas en los 
únicos caminos que de esta extensa línea del Segre y bajo Ebro 
se dirigen á los grandes centros de población y van á unirse, pue
de decirse, en la capital del Principado. Así vemos en la suble
vación de Cataluña, en 1640, partir el Marqués de los Vélez de 
Tortosa, su plaza de depósito y base de sus operaciones, y en la 
de Sucesión, representar Lérida el mismo papel para con Vendó
me en 1711; y ambas mancomunadamente en 1811 para con Su-
chet, al emprender y llevar á cabo el sitio de Tarragona. 

Estas apreciaciones, que, aunque correspondientes al estudio de 
la línea del Segre, son de un orden general, nos conducen natu
ralmente á satisfacer el compromiso contraído de una ojeada so
bre el Principado todo de Cataluña, cuyos límites hemos alcanza
do ya en el curso de este trabajo. 

Hemos demostrado detalladamente cuanto expusimos al fina
lizar el capítulo anterior y principios del que nos ocupa sobre las 
dificultades materiales que se presentan al invasor en los Pi r i 
neos Orientales, y hemos visto que, atendiendo á ellas y al ca
rácter de los habitantes, sólo puede operar por aquella línea un 
ejército que, llamando la atención hácia sí, vaya paulatinamente 
ocupando el Principado para evitar su poderosa cooperación en 
la guerra y preparar la acción posterior y simultánea en las de-
mas provincias del litoral del Mediterráneo. 

Esta ventaja, que áun hoy dia es positiva en el estado actual 
délas fortificaciones de la cuádruple línea que protege á Cataluña, 
era indudablemente superior ántes de la destrucción de otras mu
chas que, ó cubrían las líneas detensivas opuestas á la invasioa 
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francesa, ó cerraban los puertos y calas de la costa y las entradas, 
ya naturalmente difíciles, de la frontera. Efectivamente, en la 
segunda mitad del siglo x v n y principios del x v m fueron des
truidas por los franceses las fortificaciones del castillo de Ampú-
rias, de Puigcerdá, Eipoll, San Juan de las Abadesas, Camprodon, 
castillo de la Koca, Torres-Eivas, Prádinas, Seo de Urgel, Cas-
tellfollit , Hostalrich, Tordera, Blanes, Palamós, Calella, Pineda, 
Malgrat, Anglés, San Feliu de Guixols, Balderosa, Flix, Calabuix, 
Báscara, castillo de Guardiola, Bagá, Mora y cien otros castillos, 
casas fuertes y puestos fortificados, que Du Plesis, Noailles, Ven
dóme y cuantos mariscales y príncipes franceses vinieron á Es
paña como enemigos ó aliados fueron arrasando, en servicio, se
gún decían, de sus soberanos. 

No somos partidarios de tantas fortalezas que entretengan en 
su guarda las fuerzas militares necesarias para obrar en el cam
po y lograr la expulsión del invasor ; pero si atendemos á la na
turaleza del país y á la fiereza é índole guerrera de sus moradores, 
que siempre se fian armado en defensa suya, formando cuerpos de 
milicias y somatenes, y ocupádose en cerrar al enemigo las en
tradas de la cordillera, defender las poblaciones importantes y 
áun hacer correrías á las más inmediatas francesas, no podrémos 
ménos de confesar que serian las fortificaciones un apoyo muy 
influyente en la defensa del territorio catalán. 

Hoy día no son necesarias tantas ; es el ejército la base funda
mental de la defensa, y un movimiento general de las fuerzas del 
país tiene en las montañas asperísimas que lo cubren ancho campo 
en que obrar, como sucedió en la guerra de la Independencia de 
principios del siglo actual y en los movimientos insurreccionales 
contra la metrópoli, que desgraciadamente se repiten allí con fre
cuencia, ó servirían de abrigo de ellos, ó costarían el sacrificio é 
inacción de tropas necesarias á una represión vigorosa y pronta. 
Pero en cambio es necesario atender cuidadosamente á la conser
vación y restauración de las plazas que actualmente existen, con 
alguna que otra variación que exija la localidad, según los ade
lantos de las ciencias militares ó las diferencias introducidas nue
vamente en las comunicaciones y población. 

Hemos visto por la descripción geográfica hecha las condiciones 
especiales del territorio del Principado. Separado de la Francia por 
una cordillera áspera, con muchas pero difíciles entradas, se pres
ta, por tal circunstancia, á la guerra de rebatos y algaradas, como 
auxiliar de la que puedan hacerse ambas naciones limítrofes en 
dirección de las líneas generales practicables para los grandes 
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ejércitos; viéndose frecuentemente esas diversiones que, si no in
fluyen en el resultado de una campaña, contribuyen á distraer á 
veces sus operaciones, áun cuando no sea más que momentánea
mente. De esa cordillera se desprenden grandes estribos, inferio
res en extensión y poco divergentes, junto al mar y cerca de la 
principal vía de invasión, después dilatadísimos según la cresta 
del Pirineo va alejándose hácia el Océano, y siempre elevados y 
sólo practicables p á r a l o s peones, siendo rarísimas las llanuras 
donde pueda maniobrar la caballería. 

Así han logrado sus moradores hacer interminable la guerra, y 
fiera y trabajosa, cuando han visto atacada la independencia de 
su tierra natal; y así han podido eludir la autoridad del Gobierno 
central por mucho tiempo cuando han supuesto atacados sus fue
ros ó han abrazado el partido de algún pretendiente al trono es
pañol. A la calidad del terreno ; á su fertilidad y á la abundan
cia de materiales que para los artefactos militares encierran sus 
entrañas, ise ha unido el carácter de los pobladores, hijo de esas 
mismas condiciones que, con la industria á ellas inherente, produ
cen el valorj la lucidez de entendimiento y la idea superior de sí 
mismo. Por eso en las tierras altas se mantienen los antiguos usos 
y se acarician las ideas conservadoras con el mismo calor y vehe
mencia que en las bajas se busca la innovación y se aspira á la 
realización de los cambios sociales más fantásticos y extrava-

Cuál sea este carácter de los catalanes en su objeto más noble, 
el de su independencia, está perfectamente descrito en las Me
morias del mariscal Suchet; así que, consecuentes nosotros en 
apelar á las mejores autoridades, pues que más han de llevar el 
convencimiento al lector que nuestras pobres observaciones, va
mos á trascribir una de sus notas, sacada de la obra de Vacani, 
de la División italiana, al hacer un paralelo entre la situación de 
las tropas francesas en Cataluña y en Aragón. 

uEn Cataluña, dice, estaban siempre las tropas sobre las armas 
))y expuestas á continuos ataques, bien ocupasen posiciones en 
«campo raso, ya se hallasen encerradas en puestos fortificados: 
:»sn Aragón, por el contrario, descansaban tranquilamente en las 
«aldeas y los campos, porque las autoridades tenían obligación 
»de proporcionarles víveres y darles aviso de los movimientos del 
wenemigo, conformándose en ello los habitantes con las órdenes 
»de sus autoridades. Si las tropas se ponían en marcha, tenían 
«guías seguros que les enseñasen el camino y, por lo general, no 
«tenían que temer el verso continuamente atacadas, como sucedía 

7 
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Den Cataluña, donde el soldado estaba siempre fatigado con fre-
ícuentes alarmas, que le impedían desplegarla agilidad y el vigor 
^necesarios en el momento de una verdadera necesidad. Unos 
«cuantos hombres encerrados en una casa bastaban en Aragón 
í)para asegurar la tranquilidad en las aldeas en una línea extensa 
»de operaciones, de Zaragoza á las fronteras. Por el contrarior 
«muchas tropas, áun atrincheradas, no bastaban en Cataluña para 
^mantener en orden á los habitantes é impedirles el hacer una 
^guerra de partidas, á que sus hábitos y la naturaleza variada de 
DSU país les impelían sin cesar.» 

Si esta opinión emiten los franceses en la comparación con los 
defensores de Santa Engracia, ¿cuál no deberémos formarla los 
españoles, que conocemos perfectamente hasta dónde llegan el va
lor y constancia de los aragoneses ? 

No queremos examinar la influencia de tales cualidades en la 
naturaleza del territorio catalán, y el genio de sus moradores en 
una guerra c iv i l , porque nos repugna naturalmente señalar el 
cáncer que devora la patria nuestra y la inhabilita para su más 
sólida constitución y la prosperidad á que debe aspirar, y que no 
poco sostiene é irrita aquella provincia que, en causas más gene
rosas, es uno de los baluartes de la Península y su recurso más po
deroso. 

Su fertilidad en los valles y la costa, y la industria, que allí está 
cada dia tomando proporciones más gigantescas ; la facilidad de 
las comunicaciones con el resto de Europa y la que está desarro
llando con BUS provincias y las del interior de España por sus ex
celentes caminos de hierro y numerosas carreteras que está abrien
do en su superficie, hacen de Cataluña un emporio de riqueza que 
se manifiesta principalmente en la esplendidez de su capital, cu
yo anchuroso puerto se ve siempre cubierto de buques, y en la de 
muchas de sus poblaciones, que no tienen rivales en la Península 
respecto á la satisfacción de los goces de la vida culta. 

Basta con lo dicho para comprender que los catalanes serán 
excelentes soldados de infantería, y que con ellos pueden acome
terse las empresas más aventuradas, en la seguridad de que, bien di
rigidos, corresponderán á cuanto de ellos se exija, por dificultades 
que haya que superar y privaciones y penalidades que sufrir. Sólo 
con tales propiedades podia emprenderse aquella tan maravillosa 
expedición á Constantinopla y el Asia, y sólo con soldados como 
los Rocaforts y Entenzas llevarse á cabo tan airosamente. 
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C U E N C A D E L C I N C A 

Nace el Cinca en el valle de Bielsa, á 17 kilómetros 
al N. de esta población, á la que llega después de reco
ger las aguas de varios arroyuelos que, como él, descien
den de la cresta del Pirineo, que forma en aquella parte 
un saliente hácia el vecino territorio francés, y cuyo pun
to más avanzado es el monte Trigonier. A un lado y otro 
se destacan de la cordillera altísimos murallones que en
cierran con ella el estrecho y áspero valle mencionado, 
por cuyo fondo corre el Cinca hasta que rompe su cor
riente los obstáculos que le oponen aquéllos por unas 
gargantas angostísimas llamadas las Gradillas de Biel
sa, y entra en el de Puértolas más despejado y espacio
so. A l hacerlo, recibe por su izquierda el Cinqueta, pro
cedente también del Pirineo por el valle de Gistain, que 
comunica con Francia por e r puerto de Lapez, y está 
formado por uno de los murallones mencionados y otro 
estribo oriental que, arrancando del Pirineo con el nom
bre de Sierra de Sein, que después se enlaza en su descen
so con las de Ilerga, Perrera, Chia y otras, la mayor parte 
paralelas á la cordillera, separa los valles del Cinca y de 
Benasque hasta la confluencia del Esera, cerca de Esta-
dilla. Por su derecha recibe el Cinca, un poco más abajo 
del Cinqueta, los ríos Yaga, Bellos, y después el Hiesa, 
que baja del valle de la Solana por el de Vio , y luégo el 
Ara, que naciendo en el valle de Broto al pié del Vigne-
male ó Villamaña, punto el más occidental del Pirineo 
en la región que se describe, recibe varios pequeños 
afluentes que tienen su origen en el Pico Blanco, el Puer
to de Gabarnie, la Tour de Marboré y las Tres Sórores, 
donde se cuenta el elevadísimo Monte P e r d i ó , cuyas 
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descendencias forman algunos vallecillos. E l más consi
derable de ellos es el de Xalle, regado por un arroyo del 
mismo nombre que, pasando por Fanlo, va á unirse al 
Ara por bajo de la pequeña población de Broto. 

Los afluentes de la derecha del Ara son insignifican
tes, por emanar del estribo que separa esta cuenca de la 
del Gállego, y, según bemos dicbo, sirve de unión de la 
cordillera con la sierra de Guara, cuyas faldas K E. va 
lamiendo el Ara por Asun, San Juste, Velilla y Boltaña 
(1.554 habs.) basta Ainsa, población situada entre aquel 
rio y el Cinca, donde se encuentra un espacio bastante 
despejado; uniendo los valles de la Solana y Vio con el 
de Puértolas. 

La sierra de Guara es una de tantas que, como di j i 
mos en la descripción del Pirineo, se encuentran para
lelamente situadas á aquella cordillera, formadas por 
las sucesivas deposiciones marinas al irla abandonando 
las aguas. Tiene una extensión de algo más de 100 kiló
metros del Cinca al Gállego entre Ainsa y Anzánigo, y 
se compone de tres órdenes de montes que, partiendo de 
un nudo común en la vecindad de San Felices de Bol-
taña, se dilatan á O., encerrando los valles de Basa y de 
Serrablo. A l E. se extiende bácia el Cinca un ramal 
que, ya cerca de Ainsa, se dirige al S., como vanos 
otros que, arrancando de la misma sierra de Guara, van 
perpendicularmente formando entre el más occidental, 
que se une por Almudevar y Leciñena á la sierra de A l -
cubierre, y entre el Cinca, las cuencas ó valles del Isue-
la , que baja por Huesca, y del Flumen, que lo bace 
por Monte Aragón, uniéndose en Tavernes; del Guatiza-
lema, que desciende por Siétamo; del Liessa, que pasa 
por el pueblo del mismo nombre, y del arroyo Caleon, 
por Labata, todos afluentes del Alcanadre. Este rio 
nace en el nudo mencionado de la sierra de Guara y 
corre direatamente al S. por Kodellar, las Almunias, 
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Angües, Anti l lon, Pertusa y Sariñena (3.417 habi
tantes) hasta Albalatillo, donde recibe el Isuela; cam
biando alli su dirección hacia el E. para, por el monas
terio de Sijena y por Ontiñena, imirse al Cinca en 
Vallobar. 

E l Cinca desde Ainsa sigue corriendo al S. por Me
diano, La Penilla y otros varios pueblos, que va fertili
zando, hasta el de Castro, situado entre aquel rio y el 
Esera, que alli confluyen. 

Nace el Esera en el valle de Benasque y puerto del 
mismo nombre junto al Maladetta, y recogiendo las 
aguas que se desprenden de la concavidad que alli for
ma el Pirineo, corre á Benasque, cuya fortaleza, hoy 
desguarnecida, baña por el pié del peñasco que la sus
tentaba. Sigue de alli en dirección al S. por Sahun, Sos, 
Campo, Santa Liesta y Graus, para terminar en Cas
tro después de recibir las aguas del Isavena, que casi 
paralelamente á él, baja de una de las ramificaciones del 
estribo que separa el Noguera Kivagorzana del Cinca. 

El Cinca desde a l l i , y describiendo dos curvas muy 
pronunciadas, en la concavidad de una de las cuales, la 
mayor, se halla Barbastro (8.164 hab.), cuyo pié baña, 
corre á Monzón, y luego á Alcolea y Vallobar, donde 
hemos dicho se le une el Alcanadre, continúa después 
á Fraga (6.761 hab.) en la carretera general de Barce
lona á Zaragoza, y á Tórnente, por bajo de cuya pobla
ción deposita sus aguas en el Segre, confundiéndolas 
hasta Mequinenza, donde entran en el Bbro con impe
tuosidad tal, que hacen á este rio desviarse de su curso 
natural. 

La sierra de Alcubierre, que, según se ha manifesta
do, es paralela próximamente á la de Guara y al Pir i 
neo, se extiende con poca elevación desde el O., por 
donde se liga á las anteriores, hacia el E., siguiendo la 
dirección misma del Ebro desde Zaragoza á Pina, pero 
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á 20 k i l l de distancia. En Castejon de Monegros se di
vide en dos ramales, de los que el meridional va á las 
márgenes de aquel rio frente á Caspe, y el oriental si
gue recorriendo la derecha del Alcanadre y Cinca hasta 
Mequinenza; dejando entre ambos brazos un espacio 
árido y casi desierto que llaman los Monegros, donde 
no nace ningún rio ó arroyo, ni hay más agua que la de 
lluvia, de que hacen uso los habitantes de las pocas po
blaciones que allí asientan. 

E l curso del Cinca, de 172 k i l . , es torrentoso natu
ralmente , como que, ocupando un espacio tan dilatado, 
recibe d« golpe, puede decirse, las abundantes aguas de 
la cordillera y de sus escabrosos estribos, por lo que su 
tránsito ha sido peligroso siempre, pero especialmente 
jen las épocas de lluvias y del derretimiento de las nie
ves. En 1809 sucumbieron en sus márgenes 800 fran
ceses que, habiendo pasado á la izquierda para atacar á 
Monzón, se vieron por una crecida repentina del Cinca 
separados de la división á que pertenecían. 

Los Altos Pirineos no ofrecen paso alguno cómodo de un país 
Á otro, y sólo sí por sendas intransitables la mayor parte del 
;año ; de modo que un terreno que con condiciones de ' tránsito 
sería de grande interés por ser sus valles perpendiculares en ge
neral al Ebro, no lo presentan por falta de caminos que hagan 
fácil la invasión. Esta que, para nosotros, es una gran ventaja 
hoy dia, ha hecho que para ocupar las poblaciones principales 
á que nos hemos referido, hayan necesitado los franceses en 
sus guerras con España verificarlo después de apoderarse del 
Ebro, esto es, operando inversamente ; y si alguna vez, como en 
1712, han atravesado la cordillera áun con m i l dificultades, se 
han atenido á la expugnación de Benasque, sin atreverse á pasar 
adelante por aquellas angosturas. Aun así, se había provisto á la 
defensa de esta línea con la mencionada fortaleza de Benasque 
y con la de Monzón, que se halla en la comunicación más militar, 
lioy ferro-carril, de Lérida con Zaragoza sobre el flanco derecho 
de la carretera general, y que ofrece, ademas, la ventaja muy 
importante de relacionarse fácil y cómodamente con Barbastro y 
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Huesca, circunstancia que ha influido en todas las guerras, así 
en las antiguas como en las de Sucesión y de la Independencia, 
para la posesión de Monzón y su puente. 

Ademas, la plaza de Mequinenza, así pertenece á la línea del 
Cinca como á las del Segre y del Ebro, por lo que en 1809 el ejér
cito francés de Aragón tenía en ella un peligro constante para 
la línea que ocupaba la división Laval á lo largo de los rios Cin
ca y Guadalope, entre Barbastro y Alcañiz, en observación de 
las avenidas de Cataluña y Valencia, y cuyos puestos no podían 
protegerse, así por hallarse en su centro la citada fortaleza, como 
por no existir puente en el Ebro hasta Zaragoza. 

CUENCA D E L G A L L E G O . 

Se halla formada por las vertientes occidentales del 
Yiguemale y su continuación hasta la sierra de Guara 
y la serie de eminencias que ligan esta montaña á la de 
Alcubierre por Almudevar y Leciñena; por las meridio
nales de una pequeña parte de los Pirineos entre Vig-
nemale y el pico de Anayet, y por las orientales del es
tribo que , arrancando en este pico perpendicularmente 
á la cordillera, se liga á la sierra de Jaca, extendida, 
como la cordillera, de E. á O. Esta, á su vez, se une á la 
de Santo Domingo, que ramificada en un sistema intrin
cado de montañas, paralelas unas y perpendiculares 
otras al Pirineo, forma el territorio de las Cinco Villas 
entre el Aragón y el Gallego, desde Tudela á Zaragoza, 
por toda la orilla izquierda del Ebro. 

El Gallego tiene su origen en el valle de Tena, en una 
fuente próxima al camino que une á España con Fran
cia por el puerto de Sallent, á cuya población corre por 
espacio de 15 k i l . De Sallent sigue al S. á Biescas, des
pués de recibir cerca de Pueyo y por su izquierda las 
aguas del rio de Panticosa que se desprenden de los 
montes de la cordillera principal que rodean el célebre 
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establecimiento de baños. Continúa después á Salviñá-
nigo, donde, recibiendo las aguas del Basa y luégo las 
del Guarga desprendidas de la sierra de Guara, cambia 
de dirección al O. entre la mencionada sierra y la Peña 
de Oroeló sierra de Jaca. Estas montañas parecen formar 
una sola cordillera paralela á la Pirenaica, y se unen en 
Anzánigo, por donde las rompe el Gállego, que prosigue 
después en la misma dirección occidental hasta Murillo. 
Desde esta población corre el Gállego directamente al 
S. basta Zaragoza por Ardisa, Gurrea y Zuera, en cuyo 
espacio de 81 k i l . recibe las aguas de muy pocos y nada 
caudalosos afluentes. Por encima de Murillo, y á 7 kiló
metros, entra en el Gállego por su derecha uno de ellos, 
el rio Asabon, que viene de la Fuente de la Eeina por 
un valle formado de la sierra de Jaca y el estribo más 
oriental de las Peñas de Santo Domingo, que va cu
briendo la márgen del Gállego hasta el Ebro, y del que 
también desciende el rio Subien, que afluye por bajo del 
mismo Murillo. Por la izquierda afluyen el Eodillo, que 
baña á Ayerbe, y el Seton, que de Bolea, en las vertien
tes meridionales de la sierra de Guara, baja á Gurrea. 

E l curso del Gállego es de 138 k i l . , y como el de to
dos los rios que descienden del Pirineo, torrentoso y 
dado á frecuentes avenidas, por lo que ha sido siempre 
muy difícil mantener comunicación constante y cómoda 
por él en la carretera general de Cataluña y en la de 
Huesca y Barbastro, que se separan en la orilla izquier
da. La de Francia sube por la derecha desde Zaragoza 
á Zuera, donde por una barca se pasa á la opuesta ori
lla para seguir por un terreno llano á Gurrea y Ayerbe,. 
atravesando desde allí dos líneas de montes; una, la de 
los de Sarsa Marcuello desde Ayerbe á la venta de la 
Garoneta, la cual termina en los valles de Easal y Tris
te, por los que corren el Garona y el Gállego, y la se
gunda desde la venta á Jaca, venciendo la Peña de Oroel 
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para descender luego á cruzar la pequeña cueuca del rio 
Gas cerca ya de aquella plaza. 

Desde Jaca hay un camino nuevamente construido, 
que atraviesa la divisoria entre el Aragón y el Grállego 
por Larres y continúa con las condiciones de tránsito 
para carruajes á Biescas y Panticosa. Este camino es 
precisamente el que dará en adelante importancia á la 
cuenca del Gallego por prolongarse á Canfranc y la fron
tera , siendo así la comunicación más corta entre Fran
cia y Zaragoza. La entrada por el puerto de Sallent no 
ofrece hoy peligro alguno para España por la falta de 
camino carretero; y en verano, que es cuando única
mente se transita el de herradura que existe, no cfrece 
paso más que á los fronterizos y á los bañistas de Pan-
ticosa que , por necesidad ó recreo, pasan á Aguas Bue
nas y Oloron. 

Todo el terreno superior de la cuenca del Gállego es 
asperísimo y está casi siempre cubierto de nieve, y las 
aguas del rio no llegan á prestar utilidad hasta que, 
lamiendo un país más suave y desembarazado de las 
sierras de Guara y de Jaca, pueden derivarse para regar 
las tierras vecinas á los pueblos que se hallan en BUS, 
entonces, fértiles orillas. 

CUENCA D E L RIO ARAGON. 

Forman la cuenca del rio Aragón, unida á las del 
Irati y del Arga, que con otros varios ríos afluyen á aquél 
en su tortuoso y dilatado curso de 166 k i l . : 1.°, el es
tribo que hemos dicho arranca del Pirineo en el pico de 
Anayet y cuyas vertientes occidentales constituyen la 
márgen izquierda del Aragón hasta Jaca; la Peña de 
Oroel, que desde su unión al estribo anterior y á la sier-
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ra de Guara, se prolonga por la de San Juan de la Peña 
y las Peñas de Santo Domingo en la misma orilla hasta 
frente á Liédena, donde cambia su dirección occidental 
por la del S. entre Sos y Un-Castillo para acompañar 
de cerca al rio, que sufre el mismo cambio, hasta el 
Ebro 24 k i l . agua arriba de Tudela; 2.°, la cordillera de 
los Pirineos desde el mencionado Pico de Anayet basta 
la sierra de San Adrián en los confines de Navarra, Gui
púzcoa y Alava, de donde arrancan muchos é importan
tes valles que irémos describiendo; y 3.°, la sierra de 
Andía desde su unión con la de San Adrián, y un es
tribo suyo que, extendiéndose al S. por la Peña de Goñi 
sobre Estella y los montes de San Martin, va á desapa
recer en el Ebro entre Milagro y Azagra, puntos en que 
afluyen á aquel rio el Aragón y el Ega. 

Hemos dicho que el estribo que arranca en el Pico de 
Anayet se destaca perpendicularmente á la cordillera 
hasta la altura de Jaca, formando la divisoria entre el 
Gállego y el Aragón, cuyos valles se unen por Larres y 
la nueva carretera de Jaca á Biescas, esparciendo rama
les perpendiculares á su vez, y paralelos, de consiguien
te , al Pirineo, aunque muy cortos, por ser muy corta 
también alli la distancia entre ambos rios. 

Frente á Jaca el estribo forma una gran curvatura, en 
cuya concavidad se halla la plaza, tomando una direc
ción próximamente perpendicular y ligándose á la sier
ra de Guara, de la que le separa el Gállego. A l l i toma el 
estribo mencionado el nombre de Peña de Oroel ó sierra 
de Jaca, y se prolonga después por la de San Juan de 
la Peña, de la que es una ramificación, la más importante, 
la de las Peñas de Santo Domingo, que paralela también 
al Pirineo, llega hasta el Aragón para enlazarse en la ori
lla opuesta, ya navarra, á la elevadisima del Perdón. Es
ta sierra de Santo Domingo se subdivide, según también 
hemos dicho, en ramificaciones diversas y encontradas en 
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su dirección respectiva; formando el intrincado territorio 
de las cinco villas: Sos (3.887 hab.), Un-Castillo, Sáda-
ba, Biotay Egea de los Caballeros (4.289 hab.). Las dos 
iiltimas están regadas por las aguas del Arba y sus 
afluentes, que corren por entre los ramales de que aca
bamos de hablar y van al fin de su curso y por llanos 
accidentados á rendir su tributo al Ebro; dejando á su 
derecha, entre Tauste y Tudela , Las Bárdenas del Eey, 
vastos páramos sin población, cultura ni caminos, y á la 
izquierda los Altos de Castellar, terreno fuertemente on
dulado entre el Arba, el Gállego y el Ebro. La cordillera 
Pirenáica sigue desde el Pico de Anayet su dirección 
general de E. á O. con pequeñas inflexiones, lanzando 
hácia nuestro pais ramales abruptos y elevados, perpen
diculares en un principio y subdividiéndose después en 
otros paralelos á la misma cordillera, de los que algu
nos son notables y causan la marcha tortuosa de los 
rios que se deslizan hácia el Aragón, como la sierra de 
Leire entre el Ezca y el I ra t i , la de Abodi entre el Ira-
t i y el Salazar, y otras várias que observarémos más ade
lante. 

Pasado el collado de Ibañeta en Eoncesvalles, y en 
el extremo occidental del valle de los Alduides, la cor
dillera se subdivide, destacando al N . el ramal por don
de se dirige la linea fronteriza que forma con el Pirineo 
un ángulo casi recto y separa del valle de los Alduides 
el del Baztan, ramal que se prolonga después hasta el 
Océano, divisorio entre La Nive y La Nivelle en Fran
cia, y del que, frente á San Estéban de Baigorri, arran
ca otro secundario que separa las aguas de aquel último 
rio y las del Bidasoa. La cordillera principal sigue al O. 
desde el extremo occidental de los Alduides por los puer
tos de Veíate, Donamaría y übici hasta llegar á Gorri-
t i , término de los llamados Pirineos continentales. Des
de él continúan los oceánicos ó españoles á las sierras de 
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Aralar y San Adrián, donde termina la cuenca que nos 
ocupa; y en él también se separa otro ramal hácia el 
Océano hasta formar el cabo de Higuer, á cuyo pié des
emboca el Bidasoa en el extremo septentrional de laPe-
ninsula. 

La sierra de Andia, cuyas ramificaciones orientales 
cierran la cuenca del Arga, se une al Pirineo por Egui-
laz en un lomo suave que separa los orígenes del Zador-
ra y del Araquil. Tiene una dirección de E. á O., paralela 
al Pirineo, con el que también se relaciona al E. por los 
montes de San Cristóbal, que arrancan de la cordillera 
cerca del puerto de Veíate, unión que se verifica en los 
montes que forman el valle de Olio, cortados después 
por el Araquil en Irurzun. En sus faldas meridionales 
nace el Egea, afluente del Ega, cuya cuenca se baila se
parada de la del Arga por un ramal oriental variada
mente accidentado, del que descienden al Arga varios 
arroyos y cuyo punto culminante está en la Peña de 
Goñi sobre Estella, desde donde va deprimiéndose basta 
el Ebro. 

E l rio Aragón nace en dos fuentes cuyas aguas se 
unen por bajo del puerto de Canfranc; se dirige en su 
origen al S. basta Jaca, por Canfranc y Yillamia, en
cerrado entre elevados estribos, formando un valle an
gosto lleno de obstáculos para el paso de tropas basta 
la construcción del nuevo camino á Francia con que se 
ha abierto ese portillo, peligrosísimo para el más débil 
de los dos países vecinos. En Jaca (4.155 hab.) cambia 
de dirección al O. obligado por la Peña de Oroel y sierra 
de San Juan de la Peña, que, por tener su cresta muy 
próxima al Aragón, no llevan entre sus vertientes sep
tentrionales más que arroyos insignificantes, de los que 
sólo merecen nombrarse el Gas, que afluye junto á Ja
ca, y el Pigal, que lo hace en Tiérmas, ya á 48 kilóme
tros de aquella plaza. Por la derecha descienden del 
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Pirineo al Aragón varios rios, más considerables que los 
anteriormente mencionados, entre los estribos que, per
pendiculares á la cordillera, van encerrando algunos va
lles bastante importantes. 

El Lumbier corre por el valle de Borau, encerrado en 
dos ásperos estribos que arrancan de otro que separa el 
valle de Canfranc del de Aisa. E l Estarrun nace junto á 
la garganta de Aisa en la cordillera; pasa por Aisa y 
recorre todo el valle de este nombre , cortado y áspero, 
hasta dar sus aguas al Aragón junto á Aseara. E l Ara
gón Suborclan también nace en la cordillera, y pasando 
por Hecho, recorre el valle todo de este nombre hasta 
unirse al Aragón, aumentando el caudal de sus aguas 
con las del Osia ó Aragués, pequeño valle que desde el 
Pirineo se abre al de Hecho. Este tiene tres comunica
ciones con Francia por los puertos de Aguas-Tortas , de 
Palo y de Lacherit, que, si bien difíciles y cubiertos de 
nieve la mitad del año, son ménos incómodos que los 
demás que median entre ellos y el de Canfranc; hacién
dose por los tres el contrabando que tanta reputación 
ha dado á este valle y al siguiente de Ansó, cuyos habi
tantes siempre se han distinguido por su fiereza y valor, 
cualidades que, cuando no han podido aprovechar con 
los franceses fronterizos por no haber guerra entre am
bos países, la han empleado en el ilegal comercio á que 
hemos hecho alusión. 

Sigue el rio Veral, que recorre el valle de Ansó desde 
la cordillera donde nace entre profundos y angostísimos 
desfiladeros formados por los elevados y ásperos estri
bos que encierran su estrecha cuenca. Pasa por Ansó, y 
áutes de unirse al Aragón, recibe las aguas del rio Fago 
que baña el valle y lugar del mismo nombre, fronterizos 
con Navarra; desaguando juntos cerca de Berdun, po
blación que da nombre á todo el valle del Aragón que 
está comprendido entre Jaca y Liédena, y al que suele 
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llamarse La Canal de Berdun. E l valle de Ansó, como 
el de Hecho, tienen comunicación con Francia por los 
puertos de Lacherit (común á ambos valles), de Petra-
gema y deLupiza, casi siempre cubiertos de nieve, y 
cuyos caminos recorren desfiladeros asperísimos, impo
sibles de salvar mediando alguna resistencia. 

Pasado el lugar de confluencia del Fago, y ya cerca de 
Tiérmas, entra en el Aragón, también por la derecha, el 
Ezca, que descendiendo de la cordillera, formado de va
rios arroyos procedentes de los puertos de Arlas, Anías, 
Bimbalet y Belaya, recorre el valle de Eoncal, encerra
do entre aquélla y dos estribos que, desprendiéndose en 
dirección de N . á S., se ligan á la sierra de Leire. Ésta 
cubre de E. á O. la derecha del Aragón desde el Fago 
hasta el I r a t i , atravesada cerca de Salvatierra por el 
Ezca, y causando la marcha S. O. de la segunda mitad 
del Salazar. Los arroyos arriba mencionados forman el 
Ezca, que pasa después por Isaba, una de las siete villas 
del valle de Eoncal, notable por su antigüedad y por 
haber tenido en la guerra de la Independencia una fá
brica de fusiles y de pólvora, que le valió su incendio en 
1814 por los franceses. Corre luégo el Ezca por Utzain-
qui, Roncal, Vidangoz, Burguí y Salvatierra, población 
la última que estuvo fortificada antiguamente, defen
diendo la salida del valle del Roncal al Aragón, tan fre
cuentemente buscada por los franceses en las diferentes 
incursiones que han verificado por él. 

Desde la confluencia del Ezca, el Aragón, ya bastante 
caudaloso para no ser vadeable con frecuencia, sigue en la 
dirección ya señalada de B. á O. á Tiérmas, faldeando la 
sierra de Leire hasta Liédena, por bajo de cuya población 
recibe el rio Irati. Verifícalo entre el extremo occidental 
de la mencionada sierra de Leire y la de las Peñas de 
Santo Domingo, que hace llegar hasta allí sus últimos 
estribos, relacionados con la del Perdón, que, procedien-
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do del Pirineo, forma con sus faldas orientales el valle 
de Erro, se prolonga hasta la confluencia del Irati por 
su orilla derecha, y desde allí, destacando un ramal por 
la del Aragón hasta el Cidacos, sigue á las fuentes de 
este rio , paralelamente al Pirineo , para separarlo del 
Arga. 

El rio Irati está formado de dos arroyos, el Urchuria 
y el ürbelcha, que nacen en las faldas del Pico de Ori 
y en los puertos de Irati-Soro, confluyendo en el bos
que de Irati. Del Pico de Ori , en la cordillera, se des
prende la montaña de Abodi, que, á causa de un re
codo que en aquél hace el Pirineo hacia el N . , puede, 
casi desde su arranque, seguir una dirección paralela á 
él, destacando á su vez ramales meridionales en sentido 
próximamente perpendicular, que forman los valles de 
Salazar, los de Urrault, alto y bajo, y la izquierda del 
Irati hasta la confluencia del Elcoaz, que baña los últi
mos. Por eso el Urchuria corre de E. á O., y el Irati en 
la misma dirección hasta Orbara, cerca de cuya pobla
ción, y por bajo de ella, se une por la derecha el Legar-
za, que mueve las máquinas de la fábrica de municiones 
de hierro de Orbaiceta, construida en 1784, después de 
inutilizada la de Eugui, y cuya mala situación en una 
guerra con Francia impulsó, tras la llamada de la Re
pública, en que sufrió un incendio, la construcción de la 
de Trubia, en Astúrias. Desde Orbara sigue el Irati al S. 
recorriendo el valle de Aézcoa, asperísimo siempre y cu
bierto, como los anteriormente citados, de espesos bos
ques, de los que el de Irati, de cuyas maderas se servían 
los arsenales para las construcciones navales, ha dado á 
este valle una gran importancia. Pasa luégo por Arive 
y sigue á Aoiz (1.350 hab.), ántes y después de cuya 
población se abren respectivamente los valles de Ronces-
valles y de Erro, perpendiculares á la cordillera, en la 
cual tienen comunicación con Francia, especialmente el 
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primero, por el collado de Ibañeta y la carretera á San 
Juan de Pié de Puerto. Desde allí la derecha del Irati 
está cerrada, según ántes hemos dicho, por la sierra del 
Perdón hasta su confluencia con el Aragón, mantenien
do la izquierda abierta á los valles citados de Urrault y 
de Salazar. Los primeros están formados por dos con
trafuertes que arrancan de un ramal de Abody, y el úl
timo por este mismo ramal y la sierra de Leire, llevan
do en su cuenca el rio Salazar, que, procedente de Abodi 
cerca de Ochagavia, sigue por Navascues á desembocar 
en el Irati junto á Lumbier. 

Hemos dicho que el Irati y el Aragón confluían en 
Liédena. Desde allí sigue el Aragón, ya casi siempre in
vadeable, á Sangüesa, ciudad importante en aquel territo
rio, por bajo de la cual recibe en su izquierda el rio On-
sella, que baja de la sierra de Santo Domingo por un 
valle del mismo nombre que el del rio, entre los pueblos 
de Lobera é Isurre, y pasando por el de Navardun, deja 
á la izquierda á Sós (3.887 hab.),una, según ya hemos 
dicho, de las cinco villas de Aragón. 

De Aibar, donde confluye el Onsella, el Aragón si
gue á Carcastillo, Méllela y Cgyparroso , recorriendo un 
valle ameno y fértil, en que asientan aquellas poblacio
nes entre los ramales de las sierras de Santo Domingo 
y del Perdón, ya suaves, y descendiendo hácia la mar
gen izquierda del Ebro. Frente. á Caparroso afluye el 
Cidacos, procedente, ya lo hemos dicho, de las vertien
tes meridionales de la sierra del Perdón y que baña las 
ricas y pintorescas villas de Tafalla (6.045 hab.) y Oli-
te; y frente á Yillafranca afluye el Arga, para, junto con 
el Aragón, que le quita su nombre, rendir éste sus abun
dantes aguas al Ebro en Milagro, á los 138 kilómetros 
de su arrebatado curso. 

E l rio Arga tiene su origen en el puerto de Urtiaga, 
paso de la cordillera á los Alduides, y corre de N . á S-
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por el valle de Esteribar entre dos estribos perpendicu
lares á aquélla; el de la orilla izquierda encadenándose 
á la sierra del Perdón j separándole del valle de Erro, y 
el de la derecha, del de Lanz, por donde corre el rio U l -
zama, que se une al Arga en Villaba, agua arriba de 
Pamplona. Pasa este último rio por Zubiri , Urdaniz, 
Zuriain, Zabaldica j Huarte, y por sus orillas se halla 
construido el camino á Roncesvalles, el cual desde Zu
biri, donde se separa á la izquierda el camino de herra
dura de la antigua fundición de proyectiles de Eugui, 
sigue á Espinar en el valle de Erro, y Purgúete en el 
de Roncesvalles. Entre estas poblaciones arranca un 
nuevo camino á Aoiz, que déspues continúa, pero de her
radura, á Ochagavia para pasar la frontera por la Foz de 
Nagore, que es el mejor tránsito de ella en el valle de 
Salazar. De Purgúete la carretera de Pamplona á San 
Juan de Pié de Puerto continúa á Roncesvalles, y de 
alli al collado de Ibañeta, bajando después un camino de 
herradura por Valcárlos y el rio Nive, entre un áspero 
desfiladero de faldas inaccesibles hasta á los hombres, 
teatro del desastre de Garlo-Magno, y otro mediano de 
carros por Ventartea y las cumbres de un estribo que 
divide las aguas del Valcárlos de un afluente superior de 
la Mve, camino que forzó Soult en 1813 y es el más 
militar de los dos, asi por sus dominaciones, como por 
poder trasportarse la artilleria, áun cuando trabajosa
mente, excepto de Noviembre á Marzo, en que se halla 
cubierto de nieve. En este estribo habia una fortaleza, 
llamada Castell-Pignon, que los españoles tomaron por 
asalto y destruyeron en 1793. 

En Villaba, según dijimos, se une al Arga el Ulza-
ma, que recorre el valle de su nombre, y al que va el 
Anué, que, naciendo en Veíate, pasa por Lanz y se le 
une en Ortiz para seguir juntos al Arga entre los mon
tes de San Cristóbal y de San Miguel, que los encajonan 
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en un desfiladero quebrado y difícil. Por sus orillas 
recorre el valle la nueva carretera de Bayona, que, por 
el puerto de Veíate, pasa al valle del Baztan y al co
llado de Maya y puente de Dancharinea, sobre la N i -
velle, límite entre España y Francia; comunicación 
muy interesante, militarmente considerada, porque con
duce desde Bayona en muy corto tiempo y directamen
te á la única plaza importante de los Pirineos occiden
tales. 

De Villaba sigue el Arga á Pamplona, dirigiéndose 
ya al O. hácia Barañain, donde afluye por la izquierda 
el rio de Monreal ó Izagaondoa, cuyo origen se baila en 
el monte Izaga de la sierra del Perdón, y que recorre el 
valle de Ibargoiti después de pasar por Monreal, á cuya 
inmediación se encuentra la famosa Iga de Monreal, 
punto culminante de aquella sierra, desde el en que se 
descubre la mayor parte de Navarra. Continúa luégo el 
Monreal por Tajonar, para terminar su curso en el Arga 
junto á Zizur, pueblo todavía inmediato á Pamplona. 
Por este valle y en el sentido de su longitud corre la 
carretera que une Pamplona con Sangüesa y después 
con Jaca; camino de mucbo interés por ser paralelo á 
la frontera y bailarse apoyado en dos plazas fuertes es
tablecidas en frente de las entradas más notables, por 
aquella parte, de la cordillera Pirenáica. 

Por más abajo de Zizur y siguiendo el Arga la direc
ción misma occidental, recibe por su derecba el rio Lar-
raun ó Dos Hermanas, que nace en la cordillera y mon
tes de Tamisarás, cerca de Oroquieta. Baja de Lecum-
berri á Irurzun, y por bajo de esta población se le une 
el Burunda, que recorre el valle de su nombre desde 
los montes de San Adrián, entre el Pirineo y la sierra 
de Andía, el cual, después también de pasar por un es
trecho desfiladero entre esta misma y los montes de A l -
zania, dependientes de la cordillera, desciende por A l -
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sasua con el nombre de Araquil. A l Larraun afluye des
pués por la derecha el rio Chiquito, procedente del valle 
de Olio y el desfiladero de Ollaregui, donde el regimien
to de Africa ganó un escudo de honor en 1795. Irurzun 
es el punto de separación de los caminos de Pamplona 
á Vitoria y de Pamplona á Tolosa por Lecumberri y el 
puerto de Azpiroz; y más adelante, en Alsasua, arran
ca el que de Vitoria va á unirse á la carretera general 
de Francia en Beasain en la misma dirección del ferro
carril del Norte y donde empalma con el de Zaragoza 
por Tudela y Pamplona. En el camino por Lecumberri 
se halla el célebre paso de las Dos Hermanas , en que 
la carretera se halla construida en la linde misma del rio 
y en una angostura tan limitada por los elevados mon
tes que lo encierran, cortados como á pico, que en la 
guerra civil de 1833 á 39 se hallaba obstruida por una 
puerta fortificada que impedia ó facilitaba el tránsito á 
voluntad de sus guardadores. 

Por bajo de la confluencia del Larraun cambia de di
rección el Arga al E. , y después al S., regando ya un 
anchuroso y fértil valle, en que asientan Puente la Pei
na, Mendigorría, donde también hay un puente anchu
roso y cómodo y á cuyas inmediaciones se une por la 
derecha un riachuelo, el Salado, que baja de la sierra de 
Andia y continuando á Larraga, Miranda y Peralta, 
para entrar por fin en el Aragón frente á Villafranca y 
á los 105 kilómetros de su origen. 

Aun cuando rápida, creemos haber echado una ojea
da sobre cuanto puede ofrecer interés militar en la es
paciosa cuenca del Aragón y del Arga bajo el aspecto 
físico, y vamos á deducir de las propiedades de su su
perficie las consideraciones que conduzcan al objeto de 
nuestros estudios en el órden del arte de la guerra. 

El curso del Aragón, entre los estribos perpendiculares de la 
cordillera y las montañas que paralelamente á ella se oponen 
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como gigantescas barreras á su marcha al Ebro, han producido 
esa figura extraña de la cuenca, en las que se presentan lineas de 
invasión peligrosísimas á nuestro país si no se hallasen neutrali
zadas ñor la dificultad de su tránsito, por la resistencia de otras 
en sentido opuesto ó paralelas á la frontera, y la circunstancia 
de la convergencia de aquéllas á puntos fortificados por el arte, 
cuando no por la naturaleza misma. 

Así vemos que las entradas por el Koncal, Eoncesvalles y otros 
puntos ménos considerables, se hallan guardadas por su posi
ción misma en lo alto de la cordillera, por los ásperos desfilade
ros de los valles por que comunican en nuestro suelo, por la cali
dad de los caminos, impracticables todos para la artillería, ó como 
las de Canfranc y Veíate , por las plazas de Jaca y Pamplona, 
opuestas á los principales pasos y unidas por una comunicación 
paralela al Pirineo, á la que afiuyen las demás avenidas, y final
mente por la dirección de todas hácia una sierra difícil de salvar, 
como lo es la de Jaca por el E . , ó á las angosturas del Aragón en 
su desembocadura por el O, para llegar á la inmensa barrera del 
Ebro. 

Afortunadamente todas las invasiones francesas en nuestro 
país por los Altos Pirineos y los Occidentales tienen que salvar 
tales contrariedades y obstáculos ; y si no existiese ahora una co
municación tan peligrosa como la de Canfranc y como la del 
Baztan, nuestro país podría oponer con algunos trabajos de for
tificación una resistencia de igual efecto en esta part^ que la que 
ofrece en Cataluña. 

Hemos dicho ya que por Canfranc era imposible ántes la en
trada de un ejército con condiciones de invadir sériamente la Pe
nínsula, no dando paso á la caballería y ménos á la artillería, 
por lo que en la guerra de la Independencia sólo sirvió de trán
sito á los refuerzos de infantería que venían al ejército de Ara
gón á los prisioneros españoles que se dirigían á Francia, y úl
timamente, para la retirada de Clausel en 1813, tras la batalla 
de Vitoria, después, por supuesto, de abandonados en Zaragoza 
su artillería y bagajes. Ademas el tránsito, áun cuando fuese có
modo por el estado del camino, es imposible en una gran parte 
del año, á punto que la guarnición de Jaca, que sólo debia sal
var en su marcha desde Zaragoza la parte más fácil , era relevada 
en los meses de Mayo á Setiembre, únicos en que se podía recor
rer aquella distancia sin obstáculos. 

Las entradas por los valles de Borau, Aisa, Hecho, Ansó, Kon
cal, Salazar y Aezcoa son áun más difíciles y tienen por barrera 
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defensiva la excelente posición de Abodi; y si bien han sido for
zadas por los franceses en todas nuestras luchas, lo han sido con 
objeto de saqueo ó de represalias. 
• Sólo, pues, la de Roncesvalles en todas épocas ha sido el carril 
usual de las invasiones por los Pirineos occidentales, y de aquí 
en adelante lo será también la de Veíate, donde los salva el ca
mino de Bayona á Pamplona por el valle del Baztan, brecha fa
tal en una guerra, áun cuando tenga á su espalda aquella última 
plaza para neutralizar el efecto de su paso. 

Por estas causas Pamplona adquiere cada dia mayor impor
tancia, y ellas están revelando la necesidad perentoria de aumen
tar sus fortificaciones áun más de lo que actualmente se está ha
ciendo, de un modo ta l , en fin, que puedan ofrecer una vigorosa 
y dilatada defensa, y abrigar, en caso necesario, un ejército que 
evite el paso de los enemigos hácia el Ebro, con el que comunica 
en várias direcciones, en Miranda por Vitoria; en Logroño y Lo
dosa por Estella ; en Eincon del Soto por la nueva carretera á So
ria y Guadalajara, y en Castejon y Tudela por el ferro-carril de 
Zaragoza. 

Pero mayor importancia que sus muros dan á Pamplona los 
desfiladeros que hay que salvar para llegar á ellos desde Veíate 
y Roncesvalles en las dos carreteras de Francia, que se hallan 
también flanqueadas por el entrante de los Alduides, padrastro 
terrible que en aquellos lugares tiene nuestra frontera. Ambas 
comunicaciones recorren los defiladeros á que acabamos de refe
rirnos, con especialidad la de Eoncesvalles, causa que áun hace 
más sensible la construcción de la del Baztan; y por eso las cer
canías de Sorauren, población del valle de Ulzama á 7 kilóme
tros de Pamplona, han sido frecuentemente campo de batalla 
para cubrir las avenidas de aquella plaza; en 1512 contra Fran
cisco I , delfin todavía ; en 1794 contra los generales de la Repú
blica francesa que trataban de poner sitio á Pamplona, y en 1813 
contra Soult, que quería hacer levantar el que la tenían puesto 
los españoles. Estos desfiladeros son, pues, los que neutralizan 
la proximidad de los Alduides y su posición sobre el flanco del 
camino de Roncesvalles, pues el influjo que ejercen sobre el del 
Baztan es de índole distinta, queharémos notar más adelante. 

La comunicación con Tudela es sumamente interesante y el 
puente de aquella ciudad ha sido llamado con razón la llave de 
Zaragoza y de Pamplona según el objeto de la guerra. Ahora lo 
es en grado igual, áun estando Castejon distante, porque siem
pre será más expedito el paso por Tudela para el dominio del 
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ferro-carril en la márgen derecha del Ebro. Efectivamente, todas 
las entradas de la cordillera que forma las cuencas del Aragón y 
del Arga se dirigen á la confluencia de estos ríos con el Ebro, 
como paso natural á Zaragoza en el curso medio de este rio, y, 
do consiguiente, es necesaria la posesión de Tudela y de su puen
te para atacar la capital de Aragón y para asegurar una comuni
cación fija con la base de operaciones. Pero todos esos cálcu
los y cuantas observaciones caben en ese órden de ideas se hacen 
estériles ante la consideración del cambio radical que ha introdu
cido en la defensa de 1 a frontera francesa la apertura del camino de 
Canfranc. Utilizada i ' u r un ejército invasor, echa por tierra cuan
tos obstáculos puedan oponer la naturaleza y el arte en las extre
midades oriental y occidental de la cordillera Pirenáica, cogién
dolos de flanco, como dice Lavallée en uno de sus raptos de es
pontaneidad, ó envolviéndolos con una sola operación de cuatro 
á seis dias á lo más. De otro modo resultaría indispensable la po
sesión de Tudela, paso preciso de las invasiones por los Pirineos 
Occidentales. Así es que siempre ha sido objeto de ataque, y así 
á principios como á fines de 1808 fué teatro de trances sangrien
tos y desgraciados para nuestras armas. 

Lef ebvre Desnoettes se apoderó de Tudela pasando el Ebro fren
te á Valtierra, esto es, cerca de Castejon y con las barcas que hizo 
bajar por el Aragón y siguiendo el curso del Ebro por su orilla 
derecha,y Lannes fué desde Logroño por Calahorra y Alfaro para 
dar el 23 de Noviembre una batalla que le abrió el camino de Za
ragoza y le facilitó la comunicación segura con su país. 

CUENCA D E L E I O E G A . 

La cuenca del Ega se encierra entre el estribo, ántes 
descrito, que separa sus aguas de las del Arga por la 
Peña de Goñi y montes de San Martin; una parte de la 
sierra de Andia entre Onzaita é Izarza, que lleva el 
nombre de montes de Iturrieta y doude se bailan los 
puertos de Guereñu y Herencbun, que dan paso á la 
cuenca del Zadorra; los montes de Izquiz, que unen la 
mencionada sierra á la cordillera de Cantabria, y esta 
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misma cadena de montes, prolongándose por Sonsierra, 
puertos de Villafría y de Bernedo, sierra de Codes, peña 
de Joar ó de Ivar, el Monjardin y el monte Jurra, hasta 
•el ángulo agudo que forman el Ebro y el Ega en su 
confluencia. 

La sierra de Andía y la cordillera de Cantabria son 
paralelas entre si y al Pirineo; extendiéndose, la pri
mera, por los montes de Vitoria hasta la izquierda del 
Zadorra, que la corta por encima de la Puebla de Argan-
zon y dividiendo las aguas de aquel rio en su parte supe
rior de las del Ayuda, que se echa ya cerca de su desem
bocadura en el Ebro , y la segunda, desde el nacimien
to del Ega por la sierra de Toloño, cuyo nombre lleva 
también toda la cordillera, hasta los montes Ovarenes, 
que hemos dicho corta el Ebro en las conchas de 
Haro. 

El Ega nace en la llamada Fuente de Sagarrota, á 
corta distancia de Lagran , en las vertientes septentrio
nales de la cordillera de Cantabria, cuyo pié va lamien
do por Navarrete, Bernedo, Marañen y Santa Cruz de 
Campezo. Poco después recibe por su izquierda las 
aguas del Egea, que desciende de la sierra de Andia por 
Cicujano, Maestu, Atauri y Antoñana con las de otros 
arroyos procedentes de los montes de Izquiz por O. y 
por el N . de los de Sabando y Orbiso y Lana, ramales 
de la sierra de Andía. Por la derecha son insignifican
tes los arroyos , pues que la cresta de la cordillera está, 
puede decirse, sobre el rio, por lo que se estrecha mu
cho el valle entre el pico de la Dormida, de la sierra de 
Codes y los últimos ramales de ürbico , dando paso de 
una orilla á otra el puente de Arquijas, al pié del cerro 
de la Cruz del Eesponso, donde el Ega corre por el fon
do de un horrible precipicio. Sigue de allí á Estella en 
-cuya vecindad afluye el ürederra ó Amezcoa, que viene 
regando el valle de su nombre desde los altos de TJrba-
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sa, de la sierra de Andía, donde nace, y que desemboca 
en el Ega después de recorrer el desfiladero de las peñas 
de San Fausto. 

Estella es la principal población (6.749 hab.) de la 
cuenca del Ega, y se halla situada al pié de las alturas 
de San Bartolomé por el N . y las llamadas de los Cas
tillos por el S., que comunican por dos puentes que bay 
construidos sobre el Ega, que pasa entre ellas. Sus co
municaciones con Vitoria, Pamplona , Tudela, Lodosa 
y Logroño, difíciles de recorrer en són de guerra por los 
desfiladeros asperísimos que hay que salvar; su mis
ma situación entre ambas sierras de Andía y de Toloño, 
y los muchos recursos de que puede valerse hacen de 
Estella un punto importantísimo, militarmente consi
derado, y justifican la elección que de él hizo el ejército 
carlista en las dos últimas guerras para centro de su 
ocupación en aquella parte. Si los intereses de comercio 
han hecho abrir comunicaciones fáciles entre las capi
tales mencionadas y Estella, su reunión en esta pobla
ción y el paso por ella de la importantísima de Pamplo
na á Logroño, único camino que une pronto y directa
mente la derecha del Ebro en la capitanía general de 
Burgos á aquella plaza fronteriza, así como la dificul
tad de acercarse á Estella y la facilidad de retirarse las 
tropas que la defiendan á posiciones formidables en las 
dos sierras que limitan el Ega, resumen en aquella ciu
dad la importancia y el interés de toda la región que 
baña aquel poco caudaloso rio (1). 

E l Ega, desde Estella, baja por cerca de Villatuerta, 
donde existe un sólido puente, á Alio y Lerin, para des-

(1) Cuantos sucesos lamentables y fatalmente importantes han 
tenido lugar en la lucha no há mucho terminada, demuestran el 
fundamento de las observaciones anteriores, estampadas en la 
primera edición de este libro, y que, por lo visto, no sirvieron 
de lección para mantener á todo trance aquel punto interesante. 
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pues ceder al Ebro sus aguas junto á Azagra, á los 89 
kilómetros de un curso rápido, áun cuando con poco cau
dal, excepto en las temporadas de lluvias ó del derreti
miento de las nieves de que se cubren en invierno la 
sierra de Andía y la cordillera de Cantabria. 

Las faldas meridionales de esta última vierten sus 
aguas directamente al Ebro , de que dista muy poco su 
arista ó cresta superior. En ellas asientan: Lodosa, que 
tiene un puente sobre aquel rio y en comunicación con 
Estella por una carretera recientemente construida; Via-
na, próxima á Logroño, á la que se une por otro buen 
puente, en cuya cabeza se separan los caminos de Pam
plona y Vitoria, que después atraviesan la cordillera 
por los puertos de Villamayor, entre el Monjardin y el 
monte Jurra el primero, y el segundo por el puerto de 
Recilla entre La Guardia y Peñacerrada; La Guardia 
(2.591 bab.), Labastida y Briñas, por donde pasa la 
carretera de Vitoria por las conchas de Haro, y la Pue
bla de la Barca; E l Ciego, por fin. Baños de Ebro y San 
Vicente, pueblos situados en la orilla izquierda del 
Ebro, que suele en ellos pasarse en barcas. Los arroyos 
que á él bajan de la cordillera son insignificantes, se
gún ya dijimos, áun cuando no dejan por eso, siendo 
numerosos, de fertilizar aquellas laderas, nada estéri
les , que llevan el nombre de Eioja Alavesa. 

CUENCA DEL RIO ZABORRA. 

La cuenca del Zadorra está formada por el Pirineo 
desde la sierra de San Adrián hasta la Peña de Gorbea; 
por un estribo que, desde ésta, arranca perpendicular-
mente, dilatándose al S., con los nombres de sierras de 
Arrato y de Badaya, para unirse'á la de Vítores, que el 
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Zadorra separa en las Conchas de Arganzon de la de 
Andía y estribo que se prolonga entre este rio j el Ba
yas hasta el Ebro; y , finalmente, por las sierras de An-
dia y de Toloño, unidas en su región media por los mon
tes de Izquiz, según anteriormente hemos manifestado. 

La cordillera Pirenáica sigue desde la sierra de San 
Adrián su dirección general, siempre con algunas in
flexiones, hasta la Peña de Gorbeapor la sierra de Aran-
zazu, monte Art ia , sierra Elguea y los puertos de Ar
laban, de Aramayona, de Urquiola y de Ubidea, por 
donde salvan la divisoria las carreteras de Francia y de 
Bilbao. Si bien abrupta y elevada en sus extremos 
oriental y occidental, ofrece en la región de los puertos 
mencionados el espectáculo de un inmenso escalón hácia 
el Océano, aspecto que también presenta la cordillera 
en otras diferentes partes, pues que existen en ella vas
tas llanuras que, como la de Álava, constituyen su cres
ta, haciendo dudar en una ligera inspección si será el 
Océano ó el Mediterráneo el depósito de las aguas que 
se ven deslizarse por aquellos altos páramos (1). ¿Quién 
al salir de Vitoria para Guipúzcoa ó para Vizcaya ha de 
comprender que en su tránsito por Arlaban ó por la 
cuesta de Ubidea va á salvar la cresta de la gran cordi
llera Pirenáica ? Sólo el que presencia desde aquellos 
puntos el pintoresco panorama que se desarrolla á sus 
piés y á una profundidad ta l , que entre él y el fondo de 
los valles ve rodar las nubes en su arrebatada carrera, 
puede calcular que, en efecto, hay otros en opuestas, 
áun cuando próximas, localidades, que están admiran
do la elevación majestuosa de aquellas gigantescas ma
sas de piedra cubiertas de bosques y de caseríos. 

(1) En várias ermitas y monasterios tuvieron los fundadores 
el capricho de situar su tejado en forma t a l , que las aguas de 
un alero fueran al declivio oceánico, y las del opuesto al Medi
terráneo, como se observa , entre otros, en San Antonio de Ur
quiola y en Koncesvalles. 
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Por el O. hemos dicho que las sierras de Arrato y de 
Badaya encierran la cuenca del Zadorra con sus vertien
tes orientales , miéntras por las occidentales descienden 
al Bayas arroyuelos insignificantes. Su elevación no es 
grande; mucho ménos que la de la sierra de Andia, que 
entre la cordillera Pirenáica y la de Cantabria corta la 
provincia de Alava paralelamente á aquéllas, formando 
el gran receptáculo que constituye la llanada de Álava, 
la cual, según algunos geógrafos, sería un gran lago 
hasta la ruptura de la sierra en su prolongación por los 
montes de Vitoria y en el sitio llamado Las Conchas de 
Arganzon, por donde pasa el Zadorra en el último tercio 
de su curso. 

Fenómeno igual tiene lugar en Las Conchas de Ha
ré, donde el Ebro, á favor de algún cataclismo seme
jante , áun cuando en menor escala al que obrara la 
unión del Océano con el Mediterráneo entre Calpe y 
Abila, y acaso simultáneo á la ruptura de la sierra de 
Audia, debió abrirse paso al través de los montes Ova-
renes , separándolos de la sierra de Toloño. 

El Zadorra nace cerca de Munain en las vertientes 
septentrionales de los altos de Encia de la sierra de A n 
dia, separado del Burunda por aquel lomo suave que 
dijimos cerraba la cuenca del Arga entre el Pirineo y 
aquella sierra. Pasa á poco de su origen por Salvatierra, 
antigua fortaleza que obstruía el tránsito de Pamplona 
á Vitoria, y , dirigiéndose al N . O. por Heredia y Gue
vara , va recogiendo por su derecha las aguas que des
cienden de San Adrián, Aranzazu, sierra de Elguea y 
peñas de Zaraya hasta Ulibarri-Gamboa, cerca ya de 
Arlaban. Allí cambia bruscamente al S. para formar 
después un recodo entre Gamarra Menor y Gamarra Ma
yor, en el que recibe de su izquierda el rio Alegría , se
parado de su curso al N . O. por una serie de suaves emi
nencias que arrancan del puerto de Guereñu, desde el 
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que va reuniendo los demás arroyuelos que descienden 
de la sierra de Andía. 

Desde su confluencia con el Alegria se dirige el Za-
dorra al S. O. por cerca de Vitoria, que deja á su izquier
da, pasando después por Gobeo, Crispijana, Tres Puen
tes j dando unas grandes revueltas, á que le obliga la 
sierra de Badaya, por cuyo pié se desliza. Rompe los 
montes de Vitoria por bajo de Canelares, y agua arriba 
de la Puebla de Arganzon y ya inclinado al S., pasa 
luégobajo el puente de Armiñon y , por Eivaguda y 
Lacorzana, desciende á recoger las aguas del rio Ayuda 
para con ellas unirse al Ebro. 

E l rio Ayuda, principal afluente del Zadorra y cuya 
pequeña cuenca forman las vertientes meridionales de 
los montes de Vitoria, las occidentales de los de Iz-
quiz y las septentrionales de la sierra de Toloño, riega 
un valle en que se halla encerrado el condado de Trevi-
ño, castellano en el orden político, áun cuando en
clavado en territorio vasco. Nace en los montes de 
Izquiz, en el llamado de Arlucea; pasa por Marquinez y 
Tirarte; entra en el Condado, en el que riega á Páriza, 
Armentia y Treviño, y sale por Hozaña para unirse al 
Zadorra. Su caudal es pequeño y su curso es de E. á O., 
y en la misma dirección próximamente corre otro rio, 
áun de menor importancia, que, con el nombre de Ju
glares y naciendo cerca del puerto de Recilla, baja por 
Pipaon, Peñacerrada, Berganzo y Ocio hasta el Ebro, 
lamiendo las faldas septentrionales de Toloño y sepa
rado del Ayuda por una serie de colinas, que atraviesa 
la carretera de Logroño á Vitoria cerca de Peñacerrada. 

E l Zadorra es muy poco caudaloso, vadeable por casi 
todas partes en su curso de 67 k i l . , durante el que sólo 
recibe pequeños arroyuelos, que, si se exceptúa el Ayu
dado son dignos de tomarse en cuenta. Por sus orillas, 
y desde Arlaban, está construida la carretera general de 
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Francia á Madrid por Vitoria y Miranda, poblaciones 
las dos últimas que, ademas, une el ferro-carril del 
Norte, que desde la primera va á enlazarse al de Pam
plona en Alsasua para bajar á Guipúzcoa y Francia. 
Esta circunstancia da á la cuenca del Zadorra una im
portancia de primer orden, asi como á Vitoria una 
consideración especial, á pesar de no tener fortifica
ciones. 

A l describir la vertiente Septentrional tendrémos ocasión do 
apreciar la importancia militar de aquella vía, modificada natu
ralmente por otras construidas posteriormente, unas convergen
tes á Vitoria, y otras salvando el Pirineo por distintas regiones 
y flanqueando aquella capital. Ahora sólo podemos decir que la 
red de caminos que se enlazan en Vitoria procedentes del N. , el 
E. y el O., esto es, de la vertiente Septentrional y de Navarra, y 
que tienen su salida al Ebro, también en diversas y variadas d i 
recciones, dan á la capital militar de las Provincias Vascongadas 
una grande importancia, como depósito y base, con Pamplona, 
de la defensa general de los Pirineos Occidentales, á la que se 
puede acudir instantáneamente con todos los recursos grandes y 
próximos que encierra el Alto Ebro, al que, en una desgracia, hay 
ademas una fácil y segura retirada. 

En las orillas del Zadorra tuvo lugar el 21 de Junio de 1813 la 
batalla de Vitoria, ganada por lord Wellington y mal reñida por 
José Bonaparte, no ayudado de sus poco aunados tenientes, que 
ni áun supieron hacer combatir el total de sus fuerzas, dejando 
en manos de sus enemigos el convoy de material de guerra y de 
riquezas más considerable que haya podido llevar consigo ejérci
to alguno. El ejército aliado, que encontró algunas divisiones fran
cesas en el valle del Omecillo durante su marcha á Vizcaya , fué 
acosándolas por Salinas de Añana y el valle del Bayas hasta el 
desfiladero de las Conchas de Arganzon, dónde sabedor de la re
solución de José de probar fortuna en una gran batalla, se detuvo 
para reunir sus tropas, algo diseminadas en su marcha por los 
ásperos terrenos del alto Ebro y por las operaciones necesarias 
para ir simultáneamente arrollando por todas partes á los france
ses. Su ataque principal fué por las Conchas y por el valle de 
Nanclárea, por donde se entra en la llanada de Vitoria, al pié de 
la pequeña sierra de Murillas, dependiente de la de Badaya. Pa
sado el Zadorra por La Puebla, Nancláres, Villodas, Tres Puentes 
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y Mendoza, fué el Lord apoderándose sucesivamente de Subija-
na, Ariñez y Lermanda, así como délas alturas que forman la de
recha de las Conchas, donde se hallan los castillos arruinados de 
La Puebla y de Zaldiaran, en que el general Morillo había halla
do una vigorosa resistencia al principio de la batalla. Estas ven
tajas y el haber roto la división Graham el fuego en las Gamar-
ras, interceptando la oarretera general de Francia, decidió com
pletamente la retirada de José á Pamplona , única vía que ya le 
quedaba, dejando toda su artillería y bagajes en el campo de su 
última acción militar de la Península. 

A l O. del Zadorra y procedente de las faldas meri
dionales de la Peña de Gorbea, corre al Ebro, y de N . á 
S. por Murguía, el valle de Cuartango^ Rivabellosa y 
Bayas, el rio Bayas, cuyo valle está encerrado en la l i 
nea que hemos marcado ya como divisoria de sus aguas 
y las del Zadorra, las Gradas de Altube, en la cordillera 
Pirenáica, por donde baja á Amurrio y Orduña la carre
tera de Yitoria á Bilbao y á Balmaseda, y un estribo 
que, arrancando de la misma cordillera poco ántes de la 
Peña de Orduña con los nombres de sierras de Arrate-
jas y Arcame, ya parece dirigirse á la de Badaya, de que 
está separada por el Bayas, ya á la orilla del Ebro por 
Salinas de Añana y la poco elevada sierra de Turiso. 

Desde la cuenca del Bayas el Pirineo sigue ofrecien
do el mismo aspecto que en los puertos de la del Zador
ra y en las Gradas de Altube; esto es, el de un inmenso 
escalón bácia el Océano. Así, sobre Berberana, pobla
ción que se halla en la cuenca del Omecillo y ya muy 
cerca de las cumbres; consisten éstas en un vasto pára
mo, hasta cuyo nombre, el llano de los Mojones, es an
titético de su posición en la cresta misma de la cordile-
ra. Allí nace el JSTervion, que, para correr por Alava y 
Vizcaya, se lanza convertido en espumosa lluvia por un 
altisimo escarpado vertical como todo el que constituye 
la hoya en que se halla Orduña. No sucede lo mismo en 
la vertiente al valle de Mena que sigue la carretera de 
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Burgos á Bilbao, por la que es en él bastante suave el 
descenso al O. de la Peña de la Magdalena ; pero sí en 
el puerto de los Tornos, donde nace el Auson, que des
emboca en el Océano entre Laredo y Santoña, y en el 
puerto del Escudo, paso para el camino de Burgos á San
tander. En el que da paso por la carretera de Falencia 
al mismo puerto de Santander cerca de Eeinosa parece 
presentarse la posibilidad de unir el Ebro al Besaya y, 
con esto, el Mediterráneo al Océano, por una trinchera 
de 2 kilómetros de longitud y 18 metros de máxima pro
fundidad. 

Entre todos estos pasos, que son otras tantas depresio
nes de la cordillera, ésta eleva, como es natural, grandes 
macizos, tales como la Peña de la Magdalena, entre la 
de Orduña y el puerto de los Tornos; la de Igaña, entre 
el último y el del Escudo; y la sierra de Sejos, al O. de 
Eeinoso, donde nace el Ebro y arranca la divisoria de 
aguas entre este rio y el Duero. 

En las vertientes meridionales del Pirineo y al O. del 
valle del Bayas se encuentra el del Omecillo, cuya im
portancia tan sólo consiste en la carretera de Orduña á 
Pancorbo, que puede evitar el paso por Vitoria, áun 
cuando con grandes dificultades, por las que pueden en
contrarse en el de la Peña de Orduña. Sigue luégo el de 
G-erta, que para nada debe ocuparnos; y, por fin, el del 
Nela, que, formándose cerca del puerto del Escudo de 
varias vertientes de la misma cresta Pirenáica, va á V i -
Uarcayo (839 habs.) , por donde pasa la carretera de 
Burgos á Bilbao, que sigue desde allí las orillas del 
Trueba. Este es el principal afluente del Nela y riega á 
Espinosa de los Monteros y Medina de Pomar, des
aguando en él por bajo de Yillarcayo para, juntos, unirse 
al Ebro en Trespaderne. Este valle, cuya importancia 
consiste en la mencionada carretera y en el paso á San-
toña por el puerto de los Tornos, está separado del Ebro, 
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hácia el O., por una sierra llamada de Tesla ó Montes de 
Viilarcayo, que parecen unirse á la de Oña, hallándose 
separadas por el Ebro entre la confluencia del Nela por 
E. j la del Omino, procedente de la otra orilla por O. La 
de Oña, que más arriba forma también el desfiladero de 
Valdenoceda descrito anteriormente, está cruzada por 
el camino de Santander, del que, poco después, arranca 
en Encinillas el de Bilbao. Este, como ya hemos signi
ficado, es el que da la verdadera importancia al valle del 
Nela, donde también se unen varios de los que de la 
provincia de Santander sirven para pasar al Ebro por 
aquella región elevada. 

Por él, tras la batalla de Zornoza y la victoria de Balmaseda 
en 5 de Noviembre de 1808, se retiró el general Blake, amenaza
do á su frente por las fuerzas de Víctor y de Lefebvre, y á su dere
cha por las de Soult y el mismo Napoleón, que se dirigían á Bur
gos y Madrid ; deteniéndose en Espinosa de los Monteros, donde 
los días 10 y 11 de aquel mismo mes sostuvo un nuevo choque, 
que acabó por desorganizar completamente su ejército, obligán
dolo á acogerse á las fragosidades de Astúrias sin haber podido 
cumplir con su exclusiva misión sobre la derecha del ejército fran
cés, por faltas que hemos de manifestar más adelante. 

CORDILLERA IBERICA. 

La generalmente llamada cordillera Ibérica, sucesión 
informe de grupos irregulares de montes ligados entre 
si por elevados páramos, rara vez por una serie continua
da de alturas que pueda constituir verdadera cadena de 
montañas ó cordillera, se extiende, según hemos dicho 
en el capitulo i , desde ios Pirineos Cantábricos hasta 
el cabo de Gata. 

Su dirección es, en razón de su constitución misma, 
muy variada, áun cuando en general próximamente per-
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pentlicular al Pirineo miéntras va formando con sus ver
tientes orientales la cuenca del Ebro, é inclinada al S. O. 
al formar el litoral del Mediterráneo, excepto en su úl
tima parte, en que, desde la sierra de Segura, va directa
mente al S. hasta el mencionado cabo de Gata, término 
suyo, si no se considera unida á la cordillera Penibética. 

Si efectivamente este sistema no debiera llevar el 
nombre de cordillera con que la mayor parte de los geó
grafos lo designan, atendiendo á las condiciones orográ-
ficas suyas y al extraño enlace de las partes que lo for
man, la circunstancia de constituir la divisoria de aguas 
^n la región central de la Península parece disculpar 
ese encadenamiénto que figuran existir desde la cordi
llera Pirenaica á los últimos confines de la Ibérica, l i 
gando el macizo ó mesetas superiores á la gran barrera 
que nos separa del resto del continente europeo. Si con
sideramos nuestra misma estructura liumana; si contem
plamos el orden todo de la naturaleza en su conjunto, 
en cuanto puede apercibirse de un solo golpe con la vista 
ó con la imaginación, encontramos un orden y una armo
nía que natural y lógicamente hemos de atribuir á los ob
jetos todos del universo entre sí, enlazándolos como cree
mos ver aquéllos enlazados. De ahí el encadenamiento que 
vemos consignado en cuanto á la orografía de la Penín
sula , y de ahí el que los mismos impugnadores se ha
yan dejado arrastrar de la división natural y de las de
nominaciones señaladas por sus predecesores en la geo
grafía de nuestro país. 

La cordillera Ibérica en su origen consiste en vastos 
páramos continuando la divisoria de aguas entre el 
Océano y el Mediterráneo, áun cuando á diferentes ver
tientes del primero de estos mares, pues que principia 
por separar las aguas del Ebro de las del Pisuerga, 
afluente del Duero, una de las várias regiones más con
siderables de la vertiente occidental. 
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Si allí la constituyen aquellos elevados páramos, coli
nas y laderas y valles muy profundos, áun cuando en 
un terreno tan alto como es el del nacimiento del Ebro, 
donde empiezan á alzarse las montañas de Burgos, que 
luego continúan á la sierra de la Demanda, pronto aque
llos grandes movimientos de tierras, y según el plano ge
neral va deprimiéndose, empiezan á levantar ásperos pi
cos y abruptos contrafuertes cubiertos de bosques, dando 
lugar á valles y barrancos de mayores dimensiones, y 
nacimiento á rios de alguna importancia en el objeto 
nuestro. No se distinguía una arista que marcase clara
mente el rumbo de la cordillera, y ya muy luégo empie
za á tomar un carácter pirenáico, esto es, á presentar el 
esqueleto de sierras paralelas, constituyendo una línea, 
si interrumpida frecuentemente por cortaduras y depre
siones notables, patente como muro de separación entre 
regiones contiguas. 

Los llamados montes de Oca separan la provincia de 
Burgos de la de Logroño; y á ésta de la de Soria las 
sierras de la Demanda, de Neila, Cebollera y, entre ellas, 
los Picos de Urbion; siendo la última de las que más 
pronunciadas se descubren en sentido de la divisoria de 
las aguas. De allí y tras algunas depresiones, por una de 
las que salva la divisoria la nueva carretera de Madrid 
á Bayona por Soria, Rincón de Soto y Pamplona, se 
eleva el Moncayo, esparciendo en todas direcciones, es
pecialmente bácia el E., ramales abruptos, por entre los 
que se abren paso algunos rios al Ebro ó al Jalón, uno 
de sus afluentes. 

Sigue la divisoria por elevadas planicies que, áun así, 
llevan el nombre de sierras, como la de Muedo, vertien
do rápidamente hácia el Jalón á manera de un gran pel
daño quebrado por grandes barrancos, por cuyo fondo se 
precipitan los afluentes de la izquierda de este rio. Des
pués lo hacen los de la derecha del mismo, separados 
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entre sí por contrafuertes que parecen sostener la masa 
central de la Península en aquella parte, que también se 
denomina sierra Ministra. Dos de esos contrafuertes, 
uniéndose al N . de su arranque sobre Molina, en los con
fines de las provincias de Guadalajara y de Zaragoza, 
forman una cuenca aislada, cuyas aguas se recogen en un 
gran lago, llamado de Gallocanta, de unos 20 kilómetros 
cuadrados de extensión y á 996 metros sobre el nivel del 
mar. Poco más al S. principia á señalar la divisoria la 
sierra de Molina, rama del nudo ó gibosidad de Albarra-
cin, núcleo, éste, de montañas, del que se desiJrenden 
várias muy considerables, que, una á una, hemos de 
describir más adelante al dar idea de las cuatro líneas 
fluviales que tienen allí su origen. E l Guadalaviar, el 
Gabriel y el Júcar nacen muy próximamente en la 
Muela de San Juan, montaña de las más elevadas del 
nudo; llevando sus aguas , con las de varios otros ríos 
ménos importantes y afluentes suyos, al Ebro ó al Me
diterráneo en la vertiente oriental. E l Tajo y su afluen
te el Gallo descienden á la occidental en dirección N . O. 
hasta su confluencia, y van recogiendo todas las aguas 
de la divisoria desde la sierra de Solório, que separa 
las aguas del Jalón de las del Jiloca, hasta el mencio
nado nudo de Albarracin. • 

Vuelve la cordillera Ibérica á tomar su carácter extra
ño de altos páramos, inmensas llanuras accidentadas; 
vertiendo, al O., al Tajo y al Guadiana por rios que á 
veces desaparecen en las tierras pantanosas por efecto de 
su poco desnivel, y por el E., al Júcar, que va recorrien
do por bajo de la divisoria las provincias de Cuenca y 
Albacete. En la sierra de Alcaraz empieza realmente de 
nuevo el terreno montuoso; pues si bien en muchas des
cripciones geográficas se habla de montes y de sierras 
en los de Cuenca y Albacete, es en sentido absoluto, esto 
es, viendo aisladamente el terreno, pues en el sistema 
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general Ibérico no pueden aparecer sino como llanuras 
cortadas hácia el Mediterráneo. A l principiar la sierra 
de Alcaraz se encuentra el arranque de la divisoria en
tre el Guadiana y el Guadalquivir, imperceptiblemente 
delineada en aquellos páramos para, más adelante, mar
carse de un modo notable al separar las provincias de 
Ciudad-Keal y Jaén en Sierra Morena. Los ramales que 
se desprenden al E. son mucbo más pronunciados, por 
el carácter general de la cordillera, y separan los cursos 
del Mundo y del Segura, que confluyen en el reino de 
Murcia, procedente el primero en la vertiente oriental 
de la Sierra de Alcaraz, y el segundo de la de Segura, 
continuación de la anterior en la cordillera hasta la Sa
gra, cúspide de aquellos montes. Desde él la cordillera 
cambia la dirección S. O. que traia desde el nudo de 
Albarracin, por la meridional que señalamos anterior
mente, siempre con el carácter montuoso de las sierras 
precedentes ; y ya en las provincias de Granada y Mur
cia derrama á un lado y otro ásperos ramales que, por O., 
se ligan á Sierra Nevada, y al E. van descendiendo á la 
costa en dirección próximamente perpendicular á la cor
dillera, separando ó cortando los afluentes del Segura y 
otros rios, que se lanzan al Mediterráneo entre los cabos 
de Pálos y de Gata. 

Lo expuesto manifiesta el carácter extraño del siste
ma Ibérico, formado en parte por algunas mesetas soli
tarias y estériles, faltas de agua, ó por laberintos intr in
cados de montañas, algunas volcánicas é irradiando en 
todas direcciones como elevadas de un golpe sobre la 
superficie general del pais. Unas están peladas , como el 
Moncayo y como las Cabrillas, mostrando su formación 
primitiva y descubriendo los trastornos que han sufrido 
en los diferentes cataclismos de la tierra, y otras cubier
tas de arboledas y de pastos, sirviendo de guarida á toda 
clase de ganados bajo las nieves casi permanentes de las 
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cumbres, como los montes de Albarracin en su mayor 
parte, y los de Segura, depósito precioso de maderas de 
construcción. 

Asi también se ve que hay regiones en que este siste
ma Ibérico alcanza alturas considerables sobre el nivel 
de las mesetas centrales , ya muy elevadas de por si so
bre el mar, si bien , como en el Pirenaico, bay algu
nas fuera de la cresta ó divisoria de aguas que lo cons
tituyen. 

Las principales son: 

Moncayo 2.346 metros. 
Pico de San Lorenzo 2.303 
Pico Javalambre.—Sierra Camarena. . 2.002 
Picos de Urbion 2.246 
Peñagolosa 1.811 
Alto del Pobo.—Sierra de Gudar. . . . 1.769 
El Prado de Torrijas. Id 1.751 
Sierra Grillemona 1.650 
E l Morrón.—Sierra de las Estancias. . 1.582 
Peña Palomera.—Id. Palomera 1.560 
Sierra de San Just •, . 1.513 
La Cabeza de don Pedro. — Sierra de 

Albarracin. . . . . . . 1.500 
El Gigante. —Sierra Culebrina 1.499 
Pico de Almenara. 1.429 
Pico Eanera.—Sierra de Albarracin. . 1.400 
Tosal des Encanados 1.392 
Cerro de Moncayo. — Sierra de Espa

dan. . . . 1.391 
E l Moncabrer.—Id.de Onteniente. . . 1.385 
Sierra del Carcbe 1.380 
Collado de la Plata 1.350 
Muela de Ares. 1.318 
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Sierra de Solório. — Mesetas sobre el 
Jalón i-300 

Sierra de la Pila 1.282 
Peña de Amaya 1.216 
Alto de Mompicliel 1.115 
Páramo de la Lora 1.088 
Peñas de San Pedro 1.080 
Altura media de las mesetas en el na

cimiento de los rios de la vertiente 
occidental. 1.100 

La misma estructura de la cordillera liace calcular la 
facilidad que debe existir para pasar de la vertiente oc
cidental á las márgenes del Ebro y al litoral del Medi
te r ráneo^ , efectivamente, ]a hay muy grande, áun cuan
do las circunstancias de población y esterilidad del país 
han contribuido poderosamente á la carencia de comu
nicaciones, que hemos de hacer notar ordenada y detalla
damente. 

Éstas, como en todas partes, salvan la divisoria por 
las mayores depresiones, que son, según el curso del 
sistema Ibérico, en los caminos más importantes : 

La Brújula. — Carretera de Vitoria á 
Burgos 980 metT0S' 

Puerto de Piqueras. —De Logroño á 
Soria.. 

Puerto del Madero.—De Navarra á So
ria. . • 1.229 

Puerto de Alcolea del Pinar.—De Za
ragoza á Madrid 1.241 

Puerto de Used.—De id. á id. por Da-
roca 

Puerto de Almansa.—De Valencia á 
Madrid • 654 
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Puerto del camino de Alicante 685 
Collado de las vertientes de Murcia á 

Granada 1.126 

Como se ve, son en su mayor parte estas depresiones la caida 
desde las mesetas centrales á la vertiente oriental; y si no fija
mos mayor número, es porque esta causa hace calcular fácilmen-
i e el grande que deberá haber de pasos, pero no útiles por falta" 
de carreteras que unan las poblaciones de ambas vertientes. 

El primero de los puertos mencionados , ya que no contemos 
con los de los caminos de Santander por su falta de condiciones 
estratégicas, el de la Brújula, tenido por el vulgo como el punto 
más elevado por donde pase una carretera, es conocido de muy 
antiguo. Comunicaban por él Castilla y las provincias Vascas; 
y hoy dia cuantos recorren el camino de Francia, por la carretera 
ó el ferro-carril, pasan aquellos estériles y frios páramos, cubier
tos de nieve durante una gran parte del invierno.. Sin embargo, 
á su inmediación hay otro paso muy frecuentado antiguamente 
en las relaciones de Castilla con Navarra. E l camino que de Pam
plona y Logroño conduce á Búrgos por Nájera , Santo Domingo 
dé l a Calzada y Villafranca de Montes de Oca, era el usual entre 
aquellos reinos ; así es que en las guerras , y áun en invasiones 
parciales, fué teatro de batallas y operaciones militares. La bata
lla de Atapuerca en 1054 entre los hermanos reyes D . Fernando 
y D. Grarcía, y la de Nájera entre D. Enrique de Trastamara y 
D. Pedro de Castilla, fueron el resultado de operaciones en direc
ción de aquella línea, que recorrió más tarde el de Trastamara 
para apoderarse por fin del reino en 1362. Este camino es el más 
corto y directo para de Logroño pasar á Búrgos; y si bien en in 
vierno es difícil por su calidad y por el tránsito de los montes de 
Oca, debe ser, sin embargo, observado en una guerra defensiva 
por flanquear la carretera general de Francia y ser muy útil para 
Acudir á la defensa de la línea del Ebro. 

Tras de otros varios pasos de la divisoria, difíciles por la aspe
reza de los montes y por falta de caminos, se halla ya en la sier
ra Cebollera, entre las provincias de Logroño y de Soria, el puerto 
de Piqueras, por el que, hasta la construcción de la nueva carre
tera que comunica las capitales respectivas, no podían pasar car
ruajes. Aun hoy dia hay grandes obstáculos que superar en su 
tránsito durante el invierno, en el que las ventiscas y la espesa 
capa de nieve que cubre aquellas montañas baria penosísima la 
marcha de tropas, y sobre todo, la del material. 
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Muy recientemente también se han abierto las carreteras que 
comunican la corte con Navarra por Soria, y, de consiguiente, el 
Duero superior con el Ebro, por Oncala y la cuesta del Madero. 
Esta comunicación, sobre todo, es muy importante,y loba sido de 
muy antiguo, desde los sitios de Numancia, á cuya ciudad se di
rigía después desde Zaragoza una carretera por el mismo punto, 
como lo atestigua una columna milliaria del tiempo deTrajanor 
•que se conserva en Agreda. 

A l finar el año de 1808 remontó el Duero desde Aranda el ma
riscal Ney para ayudar á Lannes en su marcha á Zaragoza y lan
zarse desde Soria á Agreda y Tudela á coger por retaguardia el 
ejército del general Castaños unido al de Palafox. Si no hubiera 
vacilado atendiendo á las noticias contradictorias que recibía en 
Soria, la derrota de Tudela hubiera sido para los españoles mu
cho más terrible de lo que llegó á ser. 

E l puerto de Alcolea del Pinar, en la carretera general de Zara
goza á Madrid, es conocido desde la época más remota, áun cuan
do no haya sido siempre la comunicación única desde aquella 
ciudad al centro de la Península, por haberse transitado hasta me
diados del siglo pasado la carretera que, por Cariñena en la cuen
ca del Huerva, pasaba á Daroca en la del Jiloca y salvaba la 
divisoria Ibérica por el puerto de Used cerca de Molina. Por am
bos puertos de Alcolea y de Used se pasaba de Aragón á Castilla,, 
como lo demuestran las huellas romanas que en ellos también se 
encuentran, y la historia de la conquista de los árabes, y su reti
rada á las regiones de Valencia y Cuenca al crearse y crecer el 
poderío aragonés. 

E l ferro-carril de Madrid á Zaragoza se separa de la carretera 
en Guadalajara, para remontar el Henáres por Jadraque y Si-
güenza y cruzar la divisoria por la Sierra Ministra, entre Alca-
neza y Medinaceli, donde entra en la cuenca del Jalón, unido de 
nuevo al camino real hasta Calatayud. 

Desde Alcolea del Pinar á los caminos que de Tarancon y 
Cuenca conducen á Valencia por las Cabrillas, hay algunos pa
sos , pero difíciles, por no existir caminos carreteros que puedan 
hacer cómodo su tránsito, como sucede ahora con el de Molina á 
Teruel, por Pedregal, que, estando ya construido, será de mu
cha importancia por ser comunicación directa de la corte con el 
bajo Ebro. La carretera llamada de las Cabrillas, que de Madrid 
se dirige á Valencia, salva la divisoria en Valverde con muy pocos 
accidentes. Las dificultades militares de su trayecto se hallan ya 
en la vertiente Oriental y desde la Minglanilla , donde se le un© 
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la carretera de Cuenca á Valencia, que Biguió en 1808 el general 
Moncey en su marcha á aquella capital. 

El puerto de Almansa es , iududablemente, el más importante 
de cuantos existen para la comunicación del interior de la Pe
nínsula con el l i toral del Mediterráneo, por cuanto la calidad del 
terreno que atraviesa la carretera general de Madrid á Valencia 
es practicable siempre para las operaciones militares más impor
tantes. El paso de la divisoria se hace en rigor en Roda, forman
do el escalón que hemos dicho constituye el carácter general del 
sistema Ibérico, pero el lomo que, por Albacete y los altos de 
Chinchilla, va á terminar en el Mugrón de Almansa, hace consi
derar como divisorio este puerto, el más importante en las co
municaciones de Valencia con Castilla. Es susceptible de buena 
defensa contra la invasión do la parte de Valencia, pero fácil 
de flanquear por sus inmediaciones ; al E. por entre los cerros de 
Cofrando y d é l a Sarna por una cañada que, aunque tiene un 
mal camino, se puede practicar en tiempo regular, y al O. por la 
Venta de la Encina desde Fuente la Higuera, saliendo al cami
no de Alicante por unas vertientes suaves que hay que vencer 
para ganar la meseta. En Almansa tuvo lugar en 1707 la famosa 
batalla de su nombre, señalada en el terreno por un modesto 
monumento alusivo á la victoria del mariscal duque de Berwick 
sobre los alemanes. Más adelante relatarémos las operaciones que 
tuvieron por resultado aquel brillante hecho de armas, que pro
dujo la evacuación de una gran parte de la Península, y después 
la del reino de Valencia, así como también demostrarémos la 
grande influencia que ha ejercido y debe siempre ejercer un ter
ritorio cuya posición respecto al curso del Júca r , del Vinalapó, 
del Segura y del Tajo ha de constituirlo en la llave de Valencia, 
Alicante, Murcia y Madrid. 

En el camino de Alicante la divisoria se salva en la inmedia
ción de Almansa, donde el ferro-carril de Valencia se separa del 
de Alicante para entrar en el valle de Mójente, por el sitio por 
donde hemos dicho se flanquea al O. el puerto de Almansa. 

También se entra cómodamente en la vertiente oriental por el 
camino de Albacete á Murcia, verificándolo cerca de aquella ca
pital por una carretera que, ademas, reúne, como el ferro-carril, 
que se separa del de Valencia junto á Chinchilla, la circunstan
cia de ser vías directas de la corte al importante puerto de Car
tagena , único arsenal marít imo en el litoral del Mediterráneo. 

Más al O. vuelven á ser raras las comunicaciones con la ver
tiente oriental, pues las sierras de Alcaraz y de Segura presen-
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tan obstáculos serios para su paso, y sólo en la sierra de Baza se 
halla el único que existe para seguir el tránsito del l i to ra l , áun 
cuando en rigor sirva para el de la vertiente oriental á la cuen
ca del Guadalquivir. Este paso se hace por el llamado collado 
de las Vertientes , uniendo la ciudad de Murcia á la de Granada, 
habiendo servido, de consiguiente, en la lucha continua del reino 
moro de Granada con el castellano de Murcia y aragonés de Va
lencia, y úl t imamente, en la que sostuvo el tercer ejército espa
ñol con el de Sebastiani, que ocupó constantemente á Granada 
y Málaga desde 1810 al verificarse la invasión de las Andalu
cías. Por este mismo camino se retiró el mariscal Soult al aban
donar el sitio de Cádiz, temeroso de encontrar cortadas sus co
municaciones con Madrid, é interceptado, de consiguiente, su 
paso á Francia, para buscarlo en último caso por Valencia, ocu
pada por Suchet, á quien se reunió aquél en Almansa, así como 
al pretendiente de la corona de España., 

. Como el sistema ibérico sólo puede ser considerado en gene
ral como línea defensiva, no tenemos datos en este momento 
para describir sus propiedades militares en tal sentido, por lo 
que será necesario esperar al estudio de la vertiente occidental 
para hacerlo con todo conocimiento y aprovechadamente. 

Volverémos, pues, á las fuentes del Ebro para continuar nues
tras observaciones sobre las cuencas secundarias componentes de 
la general de aquel caudaloso rio. 

CUENCAS DE LOS PRIMEROS AFLUENTES 
POR LA DERECHA DEL EBRO. 

En su primera parte, más parece que se debiera des
cribir la cuenca del Ebro mismo que la de los afluentes 
suyos, pues siendo éstos naturalmente de un curso 
muy corto, y aquéllas muy limitadas, deben considerar
se como embebidas en la general del rio á que afluyen 
y se abren. Mucbo más patente-se bace esta considera
ción si se observa que la cordillera Ibérica arranca en 
páramos que , si bien muy elevados, pues que en gran 
parte lo son más que los Pirineos, de los que se separan, 
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no determinan una línea continua de división entre las 
vertientes oriental y occidental; pero debiendo seguir 
un mismo sistema en toda la obra, nos subordinare
mos á él y describiremos, siquier ligeramente, las pe
queñas cuencas que se encuentran en las vertientes 
orientales de la Ibérica hasta el Jalón, primer afluente 
del Ebro que pueda considerarse como una línea militar 
importante. 

Hasta la desembocadura del Eudron en Valdelateja, 
los páramos que constituyen la cordillera Ibérica, divi
diendo las aguas del Ebro de las de Pisuerga, van l imi 
tando la cuenca de aquel rio y señalando la divisoria 
confusamente y tan próxima á él, que parece ir siguien
do su mismo curso, interrumpido por algunos barran
cos profundos, en que se le unen el Ijarilla y el Merdan-
cha, que, según hemos dicho en la descripción del Ebro, 
son sus primeros afluentes de la derecha. 

El Eudron, que nace en los páramos de La Ead y de 
La Lora, está encajonado en dos grandes elevaciones, 
que, originándose de la divisoria, lo van encerrando en 
un estrecho valle y lo conducen, por fin, al Ebro á la 
entrada del estrecho de Valdenoceda, después de haber 
formado en parte el valle de Sedaño en su región supe
rior, próxima á la cordillera y rica en general y con va
rios montes y prados. 

Los montes de Villarcayo, ó, por mejor decir, la sier
ra de Teslá, que constituye la orilla izquierda del Ebro 
desde el estrecho mencionado hasta la confluencia del 
Oca ú Omino, parecen prolongarse en su misma direc
ción por otra sierra que, empezando en la derecha de 
este rio, sigue en la misma orilla del Ebro por Frías, 
Bozóo y Pancorbo, hasta las Conchas de Haro y sierra 
de Toloño, formando una línea próximamente paralela 
á la cordillera Pirenaica, pero cortada repetidamente 
por el Ebro. 
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E l valle del Oca está formado por las vertientes orien
tales de la cordillera Ibérica, esto es, de los montes de 
Oca, la Brújula y los páramos de Hontomin; las meri
dionales de las colinas ó páramos que forman el valle 
de Sedaño, y las occidentales de una de las sierras para
lelas que hemos diclio forman la Ibérica en los llamados 
montes de Oca, la cual va suavemente á ligarse con los 
grandes movimientos de tierra que separan este valle 
de el del Oroncillo, y por ellos, á los montes Obarenes. 
E l Oca nace, pues , en la unión de las dos sierras para
lelas cerca de Villafranca de Montes de Oca; cruza la 
carretera general de Francia en Castil de Peones, para 
carreteray rio seguir juntos basta Bribiesca (3.654 bab.), 
desde donde éste se dirige al K á unirse al Omino, agua 
arriba de Oña, población célebre por su magnifico mo
nasterio de benedictinos. A l l i el Oca se encierra entre 
dos ásperos montes cortados en la sierra de Oña, atra
vesada por el rio y la nueva carretera de Cubo á Val-
denoceda, que sigue á su orilla hasta su confluencia con 
el Ebro. 

Entre los valles de Oca y del Tirón se baila otro, po
co extenso, en verdad, pero muy importante por la cir
cunstancia extraña de correr sus aguas en una estrechu
ra notable abierta en los montes Obarenes, que también 
salva la carretera de Francia. Tal es el del Oroncillo, 
que, naciendo junto á Fuentebureba, va por Pancorbo, 
Ameyugo y Orón, á rendir el tributo de sus escasas 
aguas al Ebro, agua arriba de Miranda de Ebro (4.046 
habitantes). 

Los montes Obarenes son una parte de aquella cordillera que, 
cortada repetidamente por el Ebro, hemos dicho se extendía pa
ralelamente al Pirineo desde la sierra de Tesla hasta la cordillera 
de Cantabria. Y, efectivamente, áun cuando en general sólo se le 
dé tal nombre en la parte comprendida entre la aldeade Obarenes 
y las Conchas de Haro, pueden considerarse como un cuerpo 
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solo la sierra de la Union y los übarenes desde cerca de Frias 
hasta las citadas Conchas. Forman una, paralela también al 
Ebro, con las desviaciones naturales entre dos líneas tan tortuo
sas como suelen ser las de los rios y montañas ; y oponiéndose 
perpendicularmente á la carretera general de Vitoria á Burgos, 
ofrecen por su misma dirección, así como por la escabrosidad de 
sus accidentes, la facilidad de una defensa formidable. Si á esto 
se añade que los únicos pasos practicables para la artillería en 
toda su extensión recorren esas brechas naturales é inaccesibles 
en sus flancos, por donde hemos dicho pasan el Ebro y el Oron-
cil lo, deducirémos fácilmente que estos montes forman una se
gunda línea capaz de neutralizar el paso del primero de aquellos 
rios entre Frias y Haro. 

Otros muchos pasos ofrecen los montes Obarenes y sus nume
rosos ramales extendidos hácia el valle del Oca por O., y por el 
E. al del Ebro por Puente Larrá y Miranda ; tales como los del 
Puerto de Arrebata-Capas, que salva todos los caminos que de 
Frias y sus inmediaciones se dirigen á Pancorbo ; el de la Hoz 
de Foncea, que, áun cuando habilitable con poco trabajo, está 
dominado ventajosamente en dos estrechuras notables; el de la 
Hoz de Morcuera, fácil de defender en un espacio de 3 á 4 kiló
metros y cerrado en su entrada por el ex-monasterio de Jeróni
mos, y, por fin, el Portillo de San Blas, senda penosísima cerca 
ya de las Conchas. 

Puede , pues, considerarse como paso, indispensable casi, el de 
Pancorbo, estrecho desfiladero, con una abertura cortada entre 
aquellos elevadísimos montes, de unos 40 metros de anchura en 
algunos puntos, y por el que corren unidos el rio Oroncillo y la 
carretera general y el ferro-carril del Norte, que también atra
viesan la población. En la montaña de Santa Engracia, al N . de 
Pancorbo, se hallan las ruinas de la fortaleza construida en 1794, 
consistente en dos castillos, uno con el nombre mismo de la 
montaña cuya cumbre ocupa, y otro en su falda, que, llamado 
de Santa Marta, se elevaba sobre las ruinas del que desde el tiem
po de los árabes defendía el paso del desfiladero. 

Mucho podríamos extendernos sobre la importancia de tal for
taleza , patente á todo mili tar que conozca aquellas localidades, 
si lo permitiese la brevedad de estos Estudios; pero no dejaremos 
de manifestarla en parte con sólo recordar que en 1823, después 
de restaurada de los deterioros que había sufrido en la guerra de 
la Independencia, fué arrasada tranquilamente por el Duque de 
Ohenloe, teniente del de Angulema, sin duda porque, para 
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servicio de la Francia, no era comparable el sentimiento de los 
pueblos españoles con el perjuicio que aquélla recibiria si los deja
se en pié , como decia Mr. Longvoix, ministro de la Guerra de 
Luis X I V , cuando el Duque do Noailles hacía presente la asola
ción que sufrían las fortalezas de Cataluña, conquistadas á nom
bre de Felipe V, rey de España. 

A l Oroncillo sigue por el S. E. una serie de valles ó 
pequeñas cuencas, cuyos thalwegs van perpendicular-
mente al Ebro desde las alturas de la cordillera; valles 
que forman la provincia de Logroño en toda su exten
sión hasta las descendencias del Moncayo. 

E l primero que se encuentra es el del Tirón, formado 
por las vertientes orientales de una de las sierras para
lelas de los montes de Oca, las meridionales de los Oba-
renes y la serie de colinas que los unen á aquéllos, divi
diéndolo del Oroncillo y del Oca; y por las septentriona
les y occidentales de la sierra de la Demanda, que, for
mando un gran anfiteatro, en que también se forma el 
Glera, y, después de unirse por el S. E. á la sierra de San 
Lorenzo en el pico de este mismo nombre, se prolonga 
por medio de un ramal suave bácia el N . E., dividiendo 
el Tirón del Naj orilla. 

E l Tirón nace en la unión de los montes de Oca con 
la sierra de la Demanda, en la llamada de Pozo Negro. 
En su trayecto ó curso de 55 kilómetros y corto caudal 
de aguas, pasa por Fresneda, á cuya inmediación tiene 
su origen, y Belorado (2.409 bab.), donde hay un buen 
puente, que permite el paso del camino de Eioja á Casti
lla de que ya hemos hablado. Sigue luégo á Leiva, á 
cuya inmediación se ven los vestigios de la via romana 
que desde Logroño atravesaba el valle que describimos, 
á Cuzcurrita y Tirgo, donde, como en las anteriores po
blaciones, hay un puente de piedra que da paso á la car
retera de Logroño á Pancorbo, á Angunciana después, á 
cuya inmediación afluye por la derecha el Glera ó llera. 



V E R T I E N T E O R I E N T A L . 143 

que desde la sierra de la Demanda, según ya repetida
mente hemos dicho, baja en dirección N . por Ezcaray y 
Santo Domingo de la Calzada (3.738 hab.), y , por fin, 
después de recibir por la izquierda el arroyo Ea, que des
ciende de Treviana, recogiendo las vertientes de los Oba-
renes , desemboca en el Ebro junto á la villa de Haro 
(6.447 habitantes). 

Contiguo al valle del Tirón se encuentra el del Naje-
rilla, formado en su origen por las vertientes septentrio
nales de las sierras de Neila y Cebollera , por las de la 
de San Lorenzo, cuyos contrafuertes se extienden en su 
mayor parte y en todas direcciones , excepto por N . O., 
en esta cuenca , y por las occidentales de la sierra del 
Camero Nuevo. Esta, arrancando de la Cebollera en la 
de Bormazal, va directamente al N . por las cumbres del 
Serradero, hasta que en la sierra de Moncalvillo, ya cer
ca del Ebro, se desparrama en varias ramificaciones, co
mo ya hemos dicho lo verifican todas las líneas de mon
tañas en sus extremidades, formando otros tantos valle-
cilios hácia el Najerilla, el Ebro y el Iregua. 

Todos estos montes son elevados y ásperos , y están 
cubiertos en várias partes de bosques frondosos, hallán
dose en el origen del valle los Picos de Urbion, que es
parcen por él ramales cortados por profundos barrancos, 
en que se forman los muchos arroyuelos que unen sus 
aguas al JSTajerilla, como el Neila, el Portillo, el Eiofrío 
y el Ando, de los que el tercero emana de la elevadísima 
y al mismo tiempo profunda laguna de Urbion. 

E l Najerilla nace cerca de Monterubio de la Sierra, 
provincia de Burgos, y se dirige al E., recogiendo, por 
la derecha, las aguas de los arroyos mencionados, y por 
la izquierda, las que descienden de las sierras de la De
manda y de San Lorenzo. Llega así á la Hoz , estrecho 
desfiladero entre los contrafuertes de la última de las 
mencionadas sierras y las Peñas de las Tres Marías, des-
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cendencias qne son de la sierra de Castejon y estribo de 
la divisoria con el Iregua. Allí cambia su dirección al NV, 
siguiéndola por Anguiano, Baños y Nájera (2.674 habi
tantes), hasta Torre Mentalvo, en cuya vecindad afluye 
al Ebro a los 32 kilómetros de un curso torrentoso y vá-
rio. Desde la Hoz el terreno va despejándose, pero muy 
paulatinamente; pues asi la sierra de San Lorenzo como 
la de Camero Nuevo lanzan estribos ásperos y cubier
tos de bosques, de que descienden varios arroyos. Dis-
tínguense entre ellos los de Yalbanera, Kigtielos, Tobia, 
Cárdenas y Tuerto, afluentes de la izquierda, que tienen 
su origen, excepto el último, en el Monte del Oro de la 
sierra de San Lorenzo; y el Brieva, el Pedroso, el Gui-
yalde, el Madres, el Salado y el de la Fuente , que des
cienden de la sierra de Camero y de Moncalvillo y aflu
yen por la derecha, excepto también los tres últimos, que 
bajan directamente de la segunda al Ebro, formando 
otras tantas líneas paralelas al Najorilla, áun cuando 
insignificantes por el reducido espacio que ocupan sus 
valles. 

Ya en la última parte del Najerilla, y aunque entre 
escarpados montes, el valle se ensancha y forma una lla
nura que llaman Canal de ISTajerilla, de 11 kilómetros 
de ancha y 16 de larga, en que asienta Nájera, capital 
que fué antiguamente, con Pamplona, del reino de Na
varra , y célebre por haber dado nombre á la sangrienta 
batalla en que el rey D. Pedro y el Príncipe Negro hi
cieron perder á D. Enrique de Trastamara la corona de 
Castilla, que había arrebatado á aquél y que de nuevo 
poco después volvió á arrebatarle, juntamente con la 
vida, en los campos de Montiel. 

Y aquí no podemos menos de relatar aquella breve campaña, 
que, aunque tuviese lugar en una época en que el arte militar in -
fluia muy poco en el resultado de una guerra, fiado generalmen
te á la furia de los contendientes, enfardados de hierro, á fin de 
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producir mayor efecto en el choque, consistió en movimientos 
que honrarían á un hábil estratégico de nuestros tiempos. Es ver
dad que no debemos extrañarlos en capitanes tan insignes como 
el Príncipe Negro, á quien indudablemente debió D. Pedro el go
zar de nuevo de las delicias de su bello alcázar de Sevilla, y Ber
trán Du Guesclín ó Claquín, como le llamaban nuestros compa
triotas, que seguía la bandera de D. Enrique de parte de su amigo 
el Eey de Francia; pero, por lo mismo, los debemos relatar como 
ejemplo de operaciones sábia y hábilmente ideadas y puestas en 
ejecución. 

Don Pedro y su aliado obtuvieron franco y fácil paso por Kon-
cesvalles, merced á la perfidia de D. Cárlos, rey de Navarra, que 
había prometido á D. Enrique el impedirlo con sus vasallos, y 
áun con su propio cuerpo si aquéllos trataban de invadir desde 
Bayona la Península. Don Enrique, que se hallaba en Burgos al 
recibir tal nueva y la de la prisión voluntaria del Navarro en el 
castillo de Borja, corrió á Santo Domingo de la Calzada, esperan
do desds el bosque inmediato de Bañares, donde sentó sus reales, 
poder acudir á cualquier punto del Ebro por donde intentasen 
sus enemigos penetrar en Castilla. Mas, sabedor de que éstos des
de Pamplona caminaban por la Burunda hácia Vitoria, y deseoso 
de darles un golpe imprevisto , fuése á los montes de Vitoria y, 
encastillándose enZald ía ran , lanzó con éxito sus hombres de ar
mas sobre los ingleses. Batidos éstos en detall, viendo que don 
Enrique rehusaba una batalla campal, que le ofrecía el Príncipe 
en la llanura, y comprendiendo era imposible el paso de las Con
chas de Arganzon, ocupados, como estaban, Arifiez y los montes 
que atraviesa el Zadorra por ellas, retrocedieron á Navarra, y por 
Estella y Viana revolvieron hácia el Ebro para pasarlo por L o 
groño. Su objeto está perfectamente indicado por Ayala, testigo 
presencial de aquellos sucesos en el ejército del de Trastamara, y 
trasladamos sus palabras, porque explican el suceso más que po
drían hacerlo las nuestras : «é ay en ella (en Logroño), sobre el 
»rio de Ebro, una gran puente é buena, é por allí pasaron el rey 
))don Pedro é el Príncipe é todas sus compañas : é ficíeron su 
«cuenta, que el rey don Enrique les vernía á la pelea, ó que 
«entrarían por el regno de Castilla como quisiesen.)) 

Don Enrique tuvo, pues , que abandonar los montes de Vito-
ría para no verse separado de Castilla por el ejército de su her
mano, y se volvió á Nájera para disputarle el paso del Najerílla 
ó detenerle en Legroño ; poniendo su real « aquende aquella v i -
»lia, en tal guisa, que el río Najerílla estaba entre su real é el 

10 
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»camino por do el rey don Pedro é el Príncipe habían de venir á 
«pasar á Rioja, é tomar su camino para Burgos.» 

Si se hubiera limitado á defender allí el paso del r io, acaso la 
victoria hubiera coronado sus esfuerzos, como en Alava; pero 
llevado de un deseo inconsiderado de pelear, y á pesar de los con
sejos de sus más influyentes vasallos, se lanzó á la orilla derecha 
y, adelantándose hácia Navarrete, fué á buscar una derrota, aban
donando las probabilidades del éxito. 

Este yerro, que hemos visto reproducido en estos últimos tiem
pos en las orillas del Mincio, costó la corona á D. Enrique cuando 
había logrado con la marcha retrógrada por Haro neutralizar en 
parte la hábil de su r ival por el flanco suyo, é hizo imposible la 
reorganización del ejército vencido. Teniendo á su espalda un 
puente y un pueblo de puertas y calles sumamente estrechas, los 
hombres de armas no las pudieron recorrer sin grandes embara
zos, de que naturalmente se aprovechó el Príncipe Negro, destro
zando cuanto se le opuso y cuanto hubiera podido oponerse á su 
victorioso ímpetu, de no encontrarse desordenada y confusamente 
aglomerado por aquellas angosturas. 

A l S. E. del valle del Najerilla se encuentra el del rio 
Iregua, que, formándose en las vertientes septentrionales 
de la sierra Cebollera, se encierra después entre las de 
Camero Nuevo y Camero Viejo, dos de los contrafuertes 
más importantes de aquélla, que , perpendicularmente 
desde su arranque, van hácia el Ebro; el primero basta 
la sierra del Moncalvillo de que hemos hablado, y com
puesto el segundo de ramales, que encierran, ademas, 
otros valles próximamente paralelos al del Iregua, ta
les como el del rio Leza y el del Jubera, afluente del 
Leza. 

Efectivamente, la sierra de Camero Viejo, que tiene su 
arranque de la Ibérica en la de Pineda, continuación de 
la sierra Cebollera, va formando con sus vertientes occi
dentales , sumamente accidentadas y cubiertas de bos
ques , como la de Camero Nuevo con las orientales, la 
cuenca del Iregua, que hoy ha adquirido mayor impor-
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tancia con la carretera nuevamente construida de Logro
ño á Soria por el puerto de Piqueras. 

Nace el Iregua junto al puerto de Pineda, que se ha
lla á 15 kilómetros del de Piqueras en la divisoria gene
ral, y desciende precipitadamente, recogiendo varios ar
royos que se desprenden de entre los estribos y contra
fuertes de aquélla. Su dirección es al N . , y su caudal 
muy corto, hallándose el primer puente en Villanue-
va de Cameros. Sigue desde alli por terreno , si bien 
montuoso, no tan inclinado, á Torrecilla de Cameros 
(1.832 hab.), desde cuya villa cambia su dirección un 
poco al N . E. y, por Castañares de las Cuevas, JSTalda, 
Albelda, Alberite y una frondosísima y fértil vega, que 
riega con sus aguas derivadas por varias acequias, va 
deslizándose mansamente liácia Logroño, por bajo de cu
yo puente rinde el caudal de sus , entonces no escasas, 
aguas al Ebro. 

Hemos dicho -que la mayor importancia del valle del 
Iregua consistía principalmente en la nueva carretera á 
Soria; y efectivamente, si bien encierra en él la ciudad 
de Logroño, puede ésta considerarse como perteneciente 
á la cuenca general del Ebro, y en tal concepto la he
mos de examinar después detenidamente. La carretera 
citada sube el curso del Iregua casi constantemente has
ta un poco más arriba de Villanueva, donde se separa 
del camino que salva la divisoria por el puerto de Pine
da y que va junto al rio por Lumbreras, para por Aldea 
Nueva ir ganando las cumbres y el puerto de Piqueras, 
descender después á Soria y unirse á la nueva carretera 
general de Pamplona á Madrid; circunstancia que da á 
aquella ciudad una grande importancia, constituyéndola 
en un centro de comunicaciones divergentes al Ebro en 
su curso desde Logroño á Zaragoza. 

El Leza nace entre e l monte Hostaza, situado en la 
Ibérica, y Monte Real, que lo está en el arranque de la 
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sierra de Camero Viejo. Su dirección es también próxi
mamente al N . , descendiendo rápidamente y con poco 
caudal de aguas por San Eoman, Soto de Cameros, Leza 
y Murillo, donde recibe por su derecha el rio Jubera, 
único afluente que sea digno de mencionarse y que des
ciende, por Robres y Jubera, de la sierra de la Hez. Des
de Murillo el Leza corre al Ebro, en el que desagua jun
to á Agoncillo, después de ser cruzado por la carretera 
y el ferro-carril de Bilbao á Tudela y Zaragoza. 

La sierra de la Hez es uno de los contrafuertes más 
notables por su dirección y por la que obliga á tomar á 
los rios que, más al E. de los ya descritos, tendremos que 
examinar inmediatamente. Paralela á la cordillera Ibé
rica, y áun cuando á mitad de su distancia al Ebro, pare
ce proceder de ella desde Monte Real, separando las 
aguas del Leza y del Jubera de las del Cidacos, cuya 
orilla izquierda forma con sus vertientes orientales y 
meridionales. La circunstancia de su paralelismo con la 
Ibérica da lugar á que de las septentrionales se despren
dan hacia el Ebro varios riachuelos, que descienden per-
pendicularmente á aquel gran rio por Ocon y Galilea, 
el Redal, Ausejo, Villar de Arnedo y Pradejón, pobla
ciones, las tres últimas, de alguna importancia y por don
de pasa la mencionada carretera. 

La cuenca del Cidacos tiene su origen en la sierra de 
Honcala, que forma su cuenca por el S., como por el O. 
y K la forman la sierra de la Hez desde su unión con la 
Ibérica hasta su terminación en la orilla del Ebro, y 
por el E. la peña Isasa y sierra de Yerga. Hemos seña
lado la dirección de la sierra de la Hez, de la que, como 
muy próxima y acompañando en sus ondulaciones al Ci
dacos, no se desprende riachuelo ninguno que sea digno 
de mencionarse; siendo todos, incluso el Manzanáres, 
arroyos torrentosos en las temporadas de lluvias y de 
deshielos, y barrancadas sin agua en el resto del año. 
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La peña Isasa, estribo de la cordillera Ibérica, arranca 
de ésta perpendicularmente en un principio, y forman
do en el punto que recibe su nombre un gran recodo, 
cuya convexidad mira al Cidacos y en cuya concavidad 
se forma uno de los afluentes más considerables del A l -
hama, sigue por la sierra de Pañalasa y la de Yerga una 
dirección paralela á la cordillera y, de consiguiente, á la 
sierra de la Hez, obligando á los dos rios á formar cam
bios iguales á los delineados por sus crestas. En la sier
ra de Yerga ramificase este estribo á la manera que la 
sierra de la Hez, desprendiéndose, de consiguiente, ha
cia el Ebro varios arroyos, cuyo curso va dilatándose de 
E. á O., de Calahorra á Rincón de Soto, según la prin
cipal ramificación va desde aquella ciudad, tomando 
cuerpo hasta la cumbre de la sierra. 

El Cidacos, en su precipitado y desigual curso de 55 
kilómetros al N . E., pasa por Yanguas, donde ya da 
movimiento á algunos molinos y fábricas, y aumenta su 
caudal con las aguas del arroyo Masas, que se forma en 
las vertientes meridionales de Monte Eeal. Corre luégo 
por Enciso, donde se le une otro arroyo que desciende de 
la sierra de Ayede de Enciso, y sigue á Arnedillo, por 
cima de cuyo establecimiento de baños termales recibe 
el Manzanáres, procedente de Zarzosa y Munilla. 

En Arnedillo, ya al pié de la sierra de la Hez y fren
te á la peña Isasa, de que sólo dista unos 6 kils., cambia 
su dirección al E., como encerrado estrechamente entre 
ambas montañas paralelas á la cordillera, pasando des
pués por Herce y Arnedo ( 3.785 habs.), por bajo de 
cuya villa se le une por la derecha otro arroyo que tiene 
su origen en una concavidad que forma la sierra de Pe-
ñalasa al ligar la peña Isasa con la sierra de Yerga. En 
la mencionada villa principian á utilizarse las aguas del 
Cidacos, derivándolas por acequias que riegan su fértil 
y pintoresco valle, el cual va extendiéndose gradual-
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mente hasta Calaliorra (8.134 habs.) y el Ebro, al que 
afluye el Cidacos á 3 kils. por bajo de la ciudad, cuyas 
inmediaciones se bailan también cortadas por un canal 
que viene de Arnedo y riega aquella dilatada vega. 

Sigue á la del Cidacos la cuenca del Alhama, mudio 
más extensa y con una importancia militar también ma
yor por la carretera que ya hemos dicho une á la corte y 
provincias centrales con Navarra. Se forma entre las 
sierras de Honcala, del Almuerzo y del Madero, series 
de montañas paralelas, ligadas por las altas mesetas que 
constituyen la Ibérica, entre las sierras Cebollera y de 
Pineda y el Moncayo, que, prolongándose y ramificándo
se al K E., llevan al Alhama y al Lináres, su principal 
afluente de izquierda, infinidad de arroyos entre sus es
carpadas vertientes. Por eso es el Alhama torrentoso y 
dado á frecuentes y temibles avenidas, que causan per
juicios de cuantía en las vegas de Aguilar é Inestrillas, 
á pesar de la elevación en que se encuentran. 

Nace el Alhama cerca del lugar de Suella-Cabras, en 
la provincia de Soria, punto culminante de entre las 
sierras del Almuerzo ó de los Siete Infantes de Lara, 
como la llaman en el pais. Desde alli se dirige constan
temente al N . E. por Cigudosa, Aguilar, Inestrillas y 
Cervera del Kio Alhama (4.290 habs.), recogiendo por 
una y otra orilla varios arroyuelos que descienden de las 
mencionadas sierras, hasta que, por bajo de aquella v i 
lla, recibe por la izquierda, según ya hemos dicho, el 
Lináres, que baja de Honcala por Cornago é Igea de Cor-
nago. 

E l Alhama sigue desde alli á Fitero, cerca de cuya 
villa, célebre por sus aguas termales y su antigüedad, 
recibe por la derecha las del Añamaza, que desde su sa
lida de la laguna de Aña Vieja, baja en dirección al N . , 
separado del Alhama por un áspero ramal. Poco más 
abajo recibe también un arroyo que nace en la sierra del 



V E R T I E N T E O R I E N T A L . 151 

Madero y que lleva la misma dirección al N"., acompaña
do de la carretera general, que salva el puerto del Made
ro. Desde la confluencia de este arroyo vuelve el Alba
nia á su antigua dirección al N . E., regando con sus 
aguas esparcidas por acequias las villas de Cintruénigo, 
Corella y Alfaro (5.675 habs.), riquísimas poblaciones 
por sus grandes cosecbas de cereales y frutas. 

Hemos llegado á la región delMoncayo, que, con la cuenca del 
rio Aragón por la parte opuesta del Ebro, parecen aislar la supe
rior de este rio de la inferior, como separan las provincias de Na
varra y Logroño de las aragonesas de Huesca y Zaragoza. Sin 
embargo, considerando que el rio Queiles, inmediato por el E. al 
Alhama, que acabamos de describiry que, como él, tiene la propie
dad de regar tres diferentes provincias, forma un límite más mar
cado, puesto que afluye al Ebro cerca de l ú d e l a , punto de unión 
de las dos regiones que acabamos de citar, vamos á examinarlo, 
para después entregarnos á consideraciones de otro orden que el 
físico que hasta ahora nos ha ocupado en esta parte. Porque así 
como nos detuvimos en señalar al Principado de Cataluña, esto 
es, á toda la zona independiente del Ebro á su N., las condiciones 
que le son peculiares por su situación y accidentes, creemos estar 
en el caso de dedicarnos á igual estudio respecto á la superior del 
Ebro y su cuenca, que, por la naturaleza de su superficie y límites, 
ha de representar, como ha representado siempre, un papel muy 
importante en nuestras guerras. 

La cuenca del rio Queiles está formada desde su orí-
gen, que se baila en la parte más occidental del Monca-
yo y unión con la sierra del Madero, de las vertientes 
orientales de las descendencias de esta sierra, que forman 
divisoria con el Albama, y las occidentales de un estribo 
del Moncayo que, desde su arranque, va dilatándose en 
dirección al Ebro basta deprimirse á mitad de distancia 
de aquel alto monte á Tarazona, donde se divide en dos 
ramificaciones, una llamada la Cierma, y otra la Muela 
de Borja, no lejos ya de aquel rio, y ménos aún del canal 
Imperial, que se baila interpuesto. 
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E l Queiles, famoso por su propiedad de templar per
fectamente el hierro, nace cerca de Vormediano, y en su 
curso rápido de 30 kils. pasa por Agreda (3.052 habs.), 
antiquísima villa, que atraviesa por medio, uniéndose 
las dos partes en que la divide por un magnifico puente 
de piedra. Va después por Tarazona ( 8.270 habs.), ciu
dad importantísima en la época de los romanos, que h i 
cieron pasar por ella una de sus magníficas vías, la de 
Zaragoza á Astúrica, hoy más alejada de todos los acon
tecimientos militares por estar aislada de las nuevas co
municaciones; y finalmente, por Cascante y un valle 
feraz, que riega con sus aguas torrentosas en las tempo
radas de lluvias y deshielos, va á afluir en Tudela al 
Ebro. 

Hemos hecho observar las propiedades físicas de la parte de 
la vertiente oriental comprendida entre el curso del Aragón, la 
cordillera Pirenáica hasta el nacimiento del Ebro, y el sistema 
Ibérico bás t a l a s faldas septentrionales y occidentales del Mon-
cayo, uno de sus más notables accidentes; y vamos, como ya aca
bamos de indicar, á reconocer las militares que encierra como 
región que ha do transitar un invasor de la parte de Francia al 
internarse en nuestro país desde los Pirineos Occidentales. 

Varios caminos se le ofrecen para adelantarse al Ebro. E l más 
importante, por cuanto al entrar en España salva la cordillera 
Pirenáica y principia desde luégo á correrse, dominando por las 
cuencas de nuestros ríos descendentes al Ebro, es el de Roncesva-
lles, carril usual del Pirineo, y cada vez más influyente según 
van mult ipl icándoselas comunicaciones en Navarra, por las que 
inmediatamente podrá ponerse el enemigo en la cuenca inferior 
del Aragón y, de consiguiente, sobre Tudela. Otros caminos sal
van el Pirineo por los puertos de Veíate, Azpiroz, Alsásua, Arla
ban, Altube, Orduña, los Tornos, el Escudo, Reinoso; pero, como-
hemos de demostrar prolijamente al describir la vertiente septen
trional, los de Arlaban y Alsásua son los que ofrecen mayores 
ventajas al invasor que cruce el Bidasoa por Irún. Desde ellos se 
pasa inmediatamente á Vitoria, y de allí al Ebro, como puede ha
cerlo el que penetre por Roncesvalles ó Veíate, áun cuando con eí 
obstáculo de la plaza de Pamplona. 
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Tenemos, pues, que dos son las líneas principales de invasión 
que, puede decirse en este caso, empiezan en Vitoria y Pamplona, 
donde se ramifican ; desde Vitoria á Puente Larra y á Miranda de 
Ebro y Haro por la carretera general y el ferro-carril, y á Lo
groño por Pefiacerrada, pasando los montes Obarenes por aquel 
temible desfiladero y la sierra de Toloño por el puerto de Recilla; 
y desde Pamplona á Logroño y Lodosa por Estella, y á Rincón 
de Soto y Tudela por Tafalla y Olite. 

Desde Miranda, Haro y Logroño se prolongan aquellas comu
nicaciones en la vertiente oriental á Búrgos por la Brújula, y áun 
podría hacerse por Montes de Oca; desde Logroño, Rincón de 
Soto y Tudela á la corte por los puertos de Piqueras y del Made
ro, únicos transitables para la artillería ; y finalmente, desde Tu
dela á Zaragoza. 

Todos estos puntos de la derecha del Ebro están ligados por un 
camino carretero y otro de hierro, paralelos á este rio desde M i 
randa á Haro, Logroño, Calahorra, Alfaro, Tudela y Zaragoza, lo 
que aumenta naturalmente su defensa. 

Como el paso de la Brújula no ofrece inconveniente alguno, 
vencido que sea el de Pancorbo, puede decirse que todos los ca
minos que á ella conducen forman una sola línea de invasión; y 
como los de Piqueras y el Madero dirigen, después de vencer obs
táculos poderosos por la calidad del terreno que ya hemos descri
to, á los inmensos páramos y desiertos de la provincia de Soria, 
donde un ejército no puede mantenerse sin terribles penalidades, 
nos hallamos en el caso de poder asegurar que el camino por Tu
dela no puede conducir más queá Zaragoza, objetivo el más inte
resante del invasor para obtener la supremacía en el Ebro. 

Tenemos, pues, que la invasión por los Pirineos occidentales 
no puede conducir, pasado el Ebro, más que á Búrgos, para desde 
allí desparramarse por todo el centro de España y seguir á Gali
cia y Portugal. Véase por esto cuál será la importancia de Búrgos, 
y la necesidad de fortificarle de una manera formidable que de
tenga á los invasores, al ménos por a lgún tiempo, el necesario 
para que se reponga el ejército español de la derrota que hay que 
suponer en el Ebro si ha de llegar el enemigo á Castilla. 

Soria se halla en caso, si no igual, semejante, áun cuando, se
gún hemos dicho, hacen más secundario su papel las dificultades 
de los tránsitos desde Logroño y Tudela, y la circunstancia de 
que la cordillera Ibérica ofrece un abrigo á las tropas que fueren 
sorprendidas entre aquellas dos ciudades ribereñas del Ebro por 
un enemigo emprendedor y activo. 
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Zaragoza, áun no tratando más que de la región que nos ocu
pa, representa igual papel que Burgos ; y si se añade el que tiene 
que representar en la del Medio Ebro, y su posición frente al nue
vo camino de Canfranc, se vendrá en conocimiento de cuán im
portante es ese papel, muy superior al de Búrgos, áun con la i n 
fluencia que acabamos de atribuir á esta ciudad. 

El no existir en la línea de Guipúzcoa plaza ninguna, pues que 
el castillo de San Sebastian no sirve para detener á un enemigo 
poderoso que, dejando á su frente una fuerza pequeña, prosegui
ría descuidado su camino á salvar el Pirineo, así como el poco 
caudal de aguas del Ebro hasta Logroño, que permite su paso por 
muchos lugares áun cuando estuvieran asegdVados los puentes, 
hacen considerar esta comunicación sumamente peligrosa para 
España. Antes habia, y en un lugar muy propio, llamado por al
gún escritor las Thermópilas españolas, una gran fortaleza, la de 
Pancorbo, que impedia el proseguir en la invasión áun salvado el 
Ebro ; pero derruida, como hemos dicho, los franceses han venci
do el más poderoso obstáculo que se les oponía en su camino. Por
que, áun pudiéndose flanquear el castillo de Santa Engracia, lo 
cual siempre sería difícil no pasando el Ebro por bajo de Haro 
ó agua arriba de Fr ías , en cuya última zona hay que atravesar 
terrenos muy poco á propósito para grandes ejércitos, siempre el 
invasor dejaría á su retaguardia un obstáculo á su más corta y l i 
bre comunicación, que, en un caso, podría causar la pérdida total 
de su ejército. 

Importa, pues, mucho atender á que esta línea general no con
tinúe indefensa como se halla, cubriendo la del Ebro con dos for
talezas que hagan inútil su paso miéntras no sean expugnadas, y 
cerrando el de Búrgos con una de primer orden. Sólo así podría 
conseguirse localizar la guerra en la cuenca del Ebro y libertar 
las provincias castellanas de la presencia de los enemigos, que hoy 
las pueden invadir de un golpe, sin que en el estado actual de 
preponderancia militar de la Francia pueda impedirlo un ejército 
español. 

Tras de aquellas fortalezas nos sería más fácil reponernos de 
un descalabro. Apoyados en la cordillera Ibérica podríamos aten
der á su ocupación, amenazando atacar, y atacando en su caso, 
á los ejércitos sitiadores, desde aquel abrigo, impenetrable para 
ellos , y su defensa y la de Búrgos gallardamente sostenidas, cual 
lo saben hacer los pueblos españoles, darían lugar á la reorgani
zación de los ejércitos y á contener el ímpetu de los invasores. 

Indefensa se hallaba, como hoy, en fines de 1808, pues que el 
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castillo de Pancorbo estaba en poder de los franceses, y vamos á 
verlos resultados de aquella campaña, que, áun inaugurada con 
los bríos que naturalmente daban á los españoles la victoria de 
Bailen y la evacuación de la Península basta el Ebro, demostró, 
mejor que ninguna otra, cuanto acabamos de enunciar. 

Todos saben cuál fué el resultado de la primera campaña de 
1808 y cómo el ejército francés, que tan arteramente habia ido 
apoderándose de una gran parte de la Península, tuvo, batido en 
Bailén, que retroceder apresuradamente al Ebro. 

En la segunda campaña, las posiciones de los ejércitos de la Iz
quierda, del Centro, y de Keserva en Vizcaya, Kioja, Aragón y 
Navarra, eran defectuosísimas, pues que, abrazando una extensión 
tan grande, no podían éstos operar sino aisladamente ante un 
enemigo concentrado y dispuesto siempre á lanzarse contra cual
quiera de aquéllos, seguro de combatir con fuerzas superiores. 
Así que, cuando á favor de la parsimonia española, consiguiente 
á victoria tan completa sobre las hasta entónces vencedoras águi 
las francesas, y merced á la división de los generales que habían 
combatido con fortuna en la anterior campaña ó gozaban de un 
crédito superior por su talento ó carácter, ansiosos todos de la su
premacía del mando, cuando no de independencia en él, los fran
ceses iniciaron movimientos ofensivos del centro á la circunfe
rencia, en todas partes los señalaron con ventajas, que, si no eran 
decisivas, indicaban una superioridad, que sólo podia poner en 
duda la embriaguez de la gloria recientemente adquirida. 

Si cuando José se retiraba á Vitoria, viendo siempre á sus espal
das las tropas españolas, éstas, marchando concéntricamente des
de Galicia y Andalucía, y reunidas en Burgos ó el Ebro, hubieran 
entrado resueltamente en Alava miéntras las que habían soste
nido tan gallardamente el primer sitio de Zaragoza y las que ha
bían rechazado á Moncey en Valencia, pasando el Ebro en Tude-
la, hubiesen avanzado á Pamplona, no sólo probable, sino seguro 
era que el intruso rey hubiera repasado el Bidasoa y acogídose á 
los muros de Bayona. Otros hubieran sido entónces los sucesos de 
la campaña siguiente ; y es muy posible que los franceses no v i -
sitáran las márgenes del Ebro bás ta la primavera de 1809, al tiem
po mismo que tronára el cañón en las del Danubio. Volvimos á 
presentar el mismo espectáculo de fraccionamiento que habían 
presentado nuestros predecesores ante los romanos y los árabes, y 
recogimos igual fruto que ellos habían recogido. 

La Junta Central exigía á los generales mucha decisión en sus 
operaciones, pero sin nombrar un jefe único que las dirigiese é 
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impusiera su voluntad á los de los diversos ejércitos que lenta
mente se acercaban al Ebro, desconfiando unos de otros , comuni
cándose muy rara vez con emisarios que tenian que recorrer dis
tancias enormes, y cuidando de hacerlo fácilmente con las pro
vincias de donde sallan y á las que pensaban volver en uno de sus 
descalabros, que no podia ser dudoso con tales elementos de ór-
den, de unión y de confianza. Entre tanto los franceses se reorga
nizaban holgadamente en Vitoria y acantonamientos próximos al 
Ebro, y recibiendo cada dia refuerzos de aquel grande ejército 
que, después de vencer á austríacos, prusianos y rusos, habla cam
pado en el Vístula el invierno anterior, ideaban un golpe terrible 
contra la independencia de nuestro país ; golpe que hubiera sido 
decisivo sin la impaciencia tímida de José, que precipitó los suce
sos disponiendo el ataque de Zornoza. 

Napoleón intentaba atravesar con 80.000 hombres la extensa 
línea de los españoles por su centro; esto es, por Miranda, y re
volviendo desde Búrgos sobre cualquiera de los flancos, ó sobre 
ambos á la vez, tenidos en jaque entre tanto por el resto de sus 
200.000 soldados, anonadar los ejércitos de Blake y de Castaños 
y Palafox. Si la operación era hábil, como todas las de aquel gran 
capitán, era, por otra parte, conocida, pues que casi siempre habla 
hecho la misma ó semejante y debió ser prevista reuniendo todas 
las fuerzas españolas para contrarestar la furia de las francesas. 
En su lugar se dejó abierto el camino de Búrgos, confiando en 
una división de 8.000 hombres, dirigidos con la más lamentable 
impericia, y que la vanguardia de Napoleón deshizo en Gamonal 
con la rapidez que el huracán impele el polvo del camino en 
aquella elevada región. 

Los mariscales Víctor y Lefebvre acosaban miéntras á Blake 
hasta Espinosa por Bilbao y Valmaseda, y Lannes y Moncey á 
Castaños y Palafox hasta Tudela por Logroño, Calahorra y Alfa-
ro, poblaciones que ocupaban los españoles y desde las que estu
vieron ideando la ofensiva contra los franceses de Lodosa en 
combinación con las tropas que, situadas en Caparroso, debían ir 
empujando hácia el mismo Lodosa ó hácia Pamplona á las acan
tonadas en las orillas del Arga. ¡Error lamentable é inconcebible 
cuando ya Napoleón estaba en Aranda de Duero y sus tenientes 
se consideraban con medios para una ofensiva, que justificó la 
batalla de Tudela! 

Y si habla existido división entre Blake, Castaños, Palafox y 
los representantes que, imitando á la Convención francesa, habla 
mandado la Junta Central á los ejércitos del Centro y de Keser-
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va, mayor fué aún la que después se mantuvo entre los mismos, 
ménos Blake, ya al frente del enemigo, cuando en Tudela se hu
biera podido salvar á la Península como en Bailén. Porque una 
vez vencido Lannes en las orillas del Queiles, como hubiera po
dido serlo si las tropas del ejército del Centro hubieran entrado 
en la línea de batalla, cual debieron, el mariscal Ney, que desde 
Aranda acudía por Soria á cortar la retirada de los españoles, hu
biera tenido que retroceder, temeroso, como ya estaba, de las fuer
zas que la hipérbole de nuestros paisanos elevaba á un número 
fabuloso. Napoleón, á su vez, se hubiera detenido ante la mole 
de Somosierra, y áun hubiera regresado á Búrgos y Vitoria para 
no perder sus comunicaciones con Francia, amenazadas también 
por el ejército inglés de John Moore, que al poco tiempo entra
ba en Castilla la Vieja. 

Nada de esto sucedió ; se perdieron dos ocasiones favorables pa
ra vencer á poca costa, y no se utilizó lo fuerte de la línea del 
Ebro y de las posiciones formidables de su orilla derecha, con lo 
que el aborrecido extranjero entró en Madrid, puso sitio á Zarago
za, arrojó á los ingleses de España y se enseñoreó de la mitad de 
su territorio en una sola campaña de dos meses. 

CUENCA DEL HUECHA. 

A l valle del Queiles sigue por el E. el del Hueclia, 
que, como casi todos los rios auteriormente descritos, 
corre también al N . E. Nace en el Moncayo y entre dos 
ramales orientales, de los que el uno separa, según ya 
hemos dicho, las aguas del Queiles por medio de la Mue
la de Borja, en que termina, y el otro, desde su arran
que, va formando un arco de circulo concéntrico al que 
señala aquél hasta la confluencia del Isuela con el Jalón. 
Ambos ramales presentan al principio pendientes muy 
rápidas, cubiertas de vegetación por bajo del Moncayo, 
que se halla pelado en su parte superior y cubierto de 
nieve una gran parte del año; pero después van depri
miéndose suavemente y presentando el aspecto de lomos 
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elevados en la dirección de sns crestas , y dejando entre 
ambos una extensa llanura ondulada con el nombre de 
Llanada de Plasencia, árida en general j despoblada, 
excepto en las márgenes del Huecha, que corre al pié 
de la Muela de Borja, apartado del resto de su cuenca. 

E l Hueca nace cerca de Añon, á 35 k i l . de su con
fluencia en el Canal Imperial, al que corre con caudal 
de aguas tan escaso, que en verano queda sin más que 
las necesarias para regar las huertas en su curso supe
rior, pasando ya seco por Borja (5.619 habitantes), 
Mallen y Cortes, donde se une al canal, sin recibir afluen 
te ninguno que sea digno de mencionarse. 

CUENCA DEL JALON. 

E l Moncayo, cuya descripción hemos reservado hasta 
llegar á la cuenca por donde se esparce con más exten
sión, pues que las anteriores ofrecen muy poco interés, es, 
como ya hemos dicho, el monte más elevado de todo el 
sistema Ibérico. Figura un gran promontorio terminado 
en pico, del que se desprenden várias ramificaciones ó 
estribos, ya independientes, descendiendo por el O. há-
cia el Duero y por el E. al Ebro, ya ligados á la cordi
llera directamente por las sierras del Madero y del Mue-
do, y áun por la de Yicor, que, abrazando un gran es
pacio de la cuenca del Jalón , va, cortada por él, á unir
se á los montes de Albarracin perlas sierras de Cucalón, 
de Segura y de San Yust. Los ramales independientes 
del O. son de poca elevación, como que se apoyan inme
diatamente en las mesetas centrales que, en general, for
man la divisoria á un lado y otro del Moncayo; pero los 
del E., que se dirigen al Ebro, son elevados y presentan 
desde este rio, y áun más desde las orillas del Jalón, 
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el aspecto de un confuso amontonamiento de erial, ra
ramente salpicado de árbolados , sobre los que descuella 
el blanco manto que diera nombre al Moncayo. La sier
ra de la Virgen , estribo el más meridional entre Clares 
y el Aranda, es la de más consideración, por cuanto se 
une á la de Vicor, formando ambas una linea perpendi
cular al curso del Jalón y á los caminos de Zaragoza á 
Madrid, y, de consiguiente, una fuerte muralla, fácil de 
defender contra el que desde la capital de Aragón trate 
de apoderarse de los amenos y ricos valles del Jalón y 
del Jiloca, ó proseguir á las mesetas centrales. Finalmen
te , asi por su configuración como por el espacio que 
ocupa entre el Ebro y el Jalón, podriamos comparar el 
Moncayo, proyectado en un plano horizontal, á un in
menso abanico cuyas varillas fueran los ramales que de 
él se destacan hácia ambos rios, unidas en el pico de la 
montaña, la cual asienta en el ángulo que alli forma la 
cordillera Ibérica. 

La cuenca del Jalón está, desde el Moncayo hasta el 
nudo de Albarracin, formada por las vertientes orienta
les de la cordillera, de la que se desprenden ramales en 
ángulos más ó ménos agudos, pero dirigiéndose en gene
ral al N . y separando los afluentes principales de la de
recha , el Piedra y el Jiloca. De esos ramales , el más 
oriental, formado por las sierras de Segura, de Cucalón 
y de Vicor, cierra la cuenca, llevando en sus vertientes 
occidentales las aguas que entran por la derecha á au
mentar el caudal del Jiloca. Por el N . cierra la cuenca el 
ramal del Moncayo, divisorio del Huecha y que lleva al 
Jalón por bajo de unas lomas que sostienen la llanada 
de Plasencia hasta el Canal Imperial y el Ebro. Por la 
orilla opuesta separa su cuenca de la del Huerva un lo
mo que liga la sierra de Vicor con la de la Muela, tér
mino de otra que, paralelamente á las de Segura y Cu
calón , atraviesa el Huerva. 



160 CAPÍTULO I I . 

E l Jalón nace á 10' S. de Esteras , al pié de la Ibéri
ca. Su dirección es al N . hasta Medinaceli (1.201 hab.), 
población célebre desde muy antiguo por servir de paso 
de la cuenca del Duero, como ahora la del Tajo á la 
del Ebro , y por haber muerto en ella Almanzor el Gran
de, vencido en la batalla de Calatañazor. Por bajo de Lo-
dares, barrio de Medinaceli, va el Jalón hácia el N . E., 
encajonado en un profundo barranco, cuyas faldas ver
ticales de roca impiden el flanqueo á la vista de la car
retera y del ferro-carril, que también lo recorren por la 
orilla del rio. Este desfiladero llega hasta Arcos, distan
te 15 kils. de Lodares, y lo forman dos contrafuertes de 
la Ibérica entre los arroyos que bajan, por la izquierda, 
de la sierra de Muedo, y por la derecha, de la Ministra, al 
arrancar de ella la de Solorio, que sejDara las aguas del 
Jalón de las del Piedra, primer afluente de la derecha 
que ofrezca algún interés. 

Desde Arcos va el Jalón serpenteando pintoresca
mente por una vega amena , cubiertas sus márgenes de 
arboledas , huertas y plantíos de todas clases, hasta A r i -
za y Cetina, por bajo de cuya última población afluye á 
él por su orilla izquierda el rio Henar ó Deza. Este, co
mo el Najima, que se le une ántes de llegar á Ariza, baja 
de la Ibérica por vertientes separadas entre sí por cimas 
que parecen y áun llevan el nombre de sierras , mucho 
más pendientes que las de la derecha, que, exceptuando 
la de Solorio, aparecen suaves y de mayor desarrollo. 

Pasada la confluencia del Deza, vuelve el Jalón á sal
var otro desfiladero formado por la sierra de Deza , que 
viene de la divisoria con el Duero, marcando un lomo 
elevado y abrupto, y las descendencias de la de Solorio, 
que es la prolongación de las mesetas al E. de Alcolea, 
y que, elevándose aún sobre ellas, va al Jalón á formar 
el estrecho de que nos ocupamos , en el que se halla la 
villa de Alhama con sus aguas termales, cruzada tam-
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bien por la carretera general y el ferro-carril de Zara
goza. 

En Bubierca, ya á la salida del estrecbo, empieza á 
fertilizar algunos terrenos el Ja lón, pues sus aguas se 
aumentan muy considerablemente en Ateca (3.265 habs.) 
con la unión de las del Manubles y del Piedra, proce
dente aquél ya del Moncayo, y éste de la Ibérica, entre 
la sierra de Solorio y la de Molina. E l Manubles corre 
de N . O. á S. E., regando pequeños valles ó atravesando 
estrecbos desfiladeros , pero con muy pocas aguas y sin 
ofrecer comunicación , sino muy difícil, con la provin
cia de Soria, donde tiene su origen. E l Piedra nace en 
el señorío de Molina; y su valle, en que se halla el an
tiguamente opulento monasterio de Piedra, está forma
do por la sierra de Solorio y un lomo considerable, cuyo 
punto culminante es el Pico de Almenara y que, por los 
altos de Castejon y Ateca, va al Jalón, separando las 
aguas del Piedra de las del Jiloca. Este valle de Piedra, 
áun cuando destinado ahora á sitio de recreo, es triste 
y desigual, nunca muy anchuroso, angostándose frecuen
temente entre montes y peñas, de las que alguna vez 
se precipita el rio en cascadas admirables por su altura 
y formas, así como por el caudal con que , ademas del 
Piedra, contribuyen sus afluentes el Ortiz, que lo es de 
la derecha en Nuevalos, y el Mesa, que lo es de la iz
quierda en Somer. 

De Ateca sigue el Jalón á Calatayud (11.512 habs.), 
la antigua Bílbilis, famosa por sus espadas, que adopta
ron los romanos al conocer por si mismos sus terribles 
efectos. 

Es población de mucha importancia mil i tar , bien por ser la más 
considerable en el trayecto de Zaragoza á la Córte , ya por su po
sición tras la sierra de Vicor, y, finalmente, por comunicar con 
Tudela por Borja y Tarazona , y con Valencia por el Jiloca, que 
desemboca en el Jalón agua arriba de la ciudad. Ocupáronla los 

11 
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franceses en la guerra de la Independencia, pero no tranquilamen
te, pues que siempre se vieron acosados, y alguna vez, como en Oc
tubre de 1810, desalojados y rendidos por los españoles, que siem
pre tuvieron en alarma á los defensores, presentándose unas ve
ces por la parte de Soria, con la cual comunica, aun cuando por 
malos caminos , y otras por la de Alcolea ó por la de Daroca. Ca-
latayud, ademas, se halla situada en un valle feracísimo, capaz de 
alimentar por sí solo un ejército que, detras del Ebro, hubiera de 
defender la subida á las Castillas cubriendo los puertos de la Mue
la y del Frasno. 

E l Jiloca tiene su origen en la fuente de Celia, cuyo 
nombre lleva hasta los Ojos de Monreul, regando una 
extensa llanura por medio de tres acequias en que se han 
dividido las abundantes aguas de la fuente, que ya en 
Villafranca van reunidas de nuevo en un solo cauce. 
Hasta un poco más abajo de Calamocha la llanura está 
limitada al O. por la cordillera Ibérica y uno de aquellos 
ramales que dijimos se dirigía desde su arranque al N . 
y en que se halla el Pico de Almenara, también men
cionado , y que, con otro pequeño más septentrional, que 
forma el valle del Piedra en su origen, encierra el lago 
de Gallocanta. Por el E. limita el Jiloca un lomo pa
ralelo á la sierra de Segura, á la que une con la de San 
Yust, y que á su vez se liga al llamado Campo Eomano, 
ancha meseta que separa las aguas del Huerva de las del 
Jiloca por bajo de Calamocha y de la confluencia del 
arroyo Pancrudo, que desciende de la sierra de Segura. 
E l Jiloca va ya alli regando una amena y vasta llanura, 
donde asientan Burbáguena y Báguena, hasta Daroca 
(3.247 habs.) , población la más importante de la co
marca. Esta ciudad se halla en la orilla derecha del Jilo
ca y al pié de unas elevadas colinas, hasta las que llegan 
sus fortificaciones antiguas y las de su castillo, que do
mina la extensión toda de su incomparable valle. Comu
nica con Zaragoza por la carretera de Yalencia, que desde 
Daroca se dilata por Calamocha y Teruel; carretera que 
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antes se dirigía también á la corte por el puerto de Used, 
y se abandono , áun siendo más corta que la actualmente 
en uso, por lo peligroso de su tránsito. 

Desde Daroca sigue el Jiloca á Villafeliche, donde 
existia de antiguo una fábrica de pólvora, que después 
ha sufrido varias alternativas ; j desde allí , regando las 
inmediaciones y buertas de varios pueblecíllos y encajo
nado entre los altos de Ateca y los en que asienta aque
lla población y separan del Jiloca el Miedos , llega á Ca-
latayud, tras un curso de 100 kils. por el valle más rico 
en frutas que existe en Aragón. 

Por bajo de Calatayud, donde la carretera de Madrid 
á Zaragoza pasa á la orilla derecha por un buen puente 
para separarse ya del Jalón á ganar el puerto del Frasno 
en la sierra de Vicor, recibe este rio el Miedos, que, para
lelamente al Jiloca, viene de cerca de Daroca por Miedos 
y Villalba. Después de bañar el pié del monte Bambola, 
donde asentaba Bílbíiis, recoge el Jalón por su izquier
da las aguas del Clarés, que baja del Moncayo, lamien
do las faldas occidentales de la Sierra de la Virgen, ar
ranque de la que dijimos se prolongaba por las de Vicor, 
Cucalón, Segura y San Yust á unirse al nudo de Albar-
racín. De la confluencia del Clarés ó Ribota sigue el Ja-
Ion á atravesar la sierra de Vicor por su unión con la de 
la Virgen, y lo hace formando muchas tortuosidades en 
una angostura asperísima, hasta que, ya cerca de Morata, 
entra á regar el territorio de Campiel, tan conocido por 
la fama de su fruta. Pasa luégo por la Almunia ( 3.557 
habs.), recibiendo por la izquierda elrioAranda, que baja 
de Aranda en las faldas del Moncayo y al que, en Aran-
diga, se une el Isuela, cuyo valle hemos dicho era el 
término de la cuenca del Jalón por el N . E., como con
tiguo al del Huecha. Por la derecha recibe el Grio, que 
nace entre dos series de montes, llamadas propiamente 
sierras de Vicor y de Algairen, y que se relacionan en la 
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izquierda del Jalón con otras dos que constituyen la de 
la Virgen. Luego sigue á Epila, Plasencia y Pleitas, á 
cruzar el canal Imperial por medio de unas obras mag
nificas, que conducen el rio por bajo del canal hasta Ala-
gon, en cuya cercania rinde sus aguas al Ebro. 

E l curso del Jalón es de 210 kils. y, áun cuando dado 
á avenidas, lleva siempre agua suficiente para el riego 
de su dilatada vega y áun para darle consideración mi l i 
tar, especialmente desde Ariza, donde ya empieza á lle
var aguas abundantes, y sobre todo desde la confluencia 
del Jiloca, por no ser tan frecuentes los vados. 

Si se atiende, ademas, á su dirección, casi perpendicular á la del 
Canal y á la carretera y al ferro-carril que de Tudela van á Zara
goza, observarémos que, perdido el puente de aquella ciudad, 
puede servir el Jalón para oponerse al invasor en su marcha á 
la capital de la provincia. La carretera de ésta á Madrid atravie
sa la sierra de la Muela, fácil de flanquear, y no se une al Jalón 
más que en la Almunia, donde se separa de él para salvar la sier
ra de Vicor por los puertos de Morata y del Frasno, volviéndose á 
unir en Calatayud hasta su nacimiento. La sierra de Vicor es in 
evitable, y es necesario ganar la línea de sus montes para poder 
seguir la invasión por esta parte. Es fácil de defender por las 
posiciones que dominan la carretera, en las que el Empecinado 
batió á los franceses en Octubre de 1810, cuando trataron de sal
var la guarnición de Calatayud , encerrada en el convento for t i 
ficado de la Merced. 

Esta línea del Jalón sirvió también al general Castaños para 
retirarse, tras la batalla de Tudela, á la provincia de Cuenca; reti
rada que pudo efectuar por la permanencia inmotivada de Ney 
en Soria, pues que, operando éste con más resolución, hubiera po
dido interponerse en Calatayud y haber derrotado al general es
pañol ú obligádole á encerrarse en Zaragoza con Palafox. 

CUENCA DEL HUERVA. 

El Huerva nace en las faldas occidentales de la sierra 
de Segura, en un sitio del término de Fonfria, llamado 
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las Cañadillas. Dirigiéndose primero al N . O. por en
tre el Campo Romano y la sierra de Cucalón, tuerce al 
N. E. cerca de Mainar, para atravesar la sierra por el pié 
del elevado pico de Herrera. Recibe las aguas de unos 
arroyos que le vienen por la izquierda de Cariñena, y si
gue á cortar otro lomo ó serie de eminencias que se opo
ne á su paso y que termina en los altos de la Muela. 
Córtalo cerca de María, donde tuvo lugar en 1809 una ba
talla de que hablaremos más adelante; y, salvando el 
canal Imperial, entra en el Ebro lamiendo las tapias de 
Zaragoza. 

Todo el terreno que cruza el Huerva está cubierto de 
olivos, por lo que de muy antiguo ha sido llamado el 
rio del aceite como el Jiloca el rio de la fruta. Es en ge
neral suavemente ondulado, excepto en los dos lomos 
que atraviesa, que también están generalmente con oli
vares ó viñedos, y corre por él la carretera de Zaragoza á 
Valencia, antigua vía romana que desde Muel se separa 
del Huerva para Cariñena y la cuenca del Jiloca por el 
elevado puerto de Cariñena ó de San Martin. 

En la cuenca del Huerva se halla Zaragoza, y nos detendríamos 
aquí á observar su importancia militar si la consideración de ser 
necesarios para ello los datos que nos pueda suministrar el estu
dio de los ríos que paralelamente al Huerva van al Ebro al S. E. 
de aquella ciudad, no hicieran dilatar aún la descripción de sus 
condiciones en una guerra defensiva. Ademas, en el Guadalope 
termina otra zona que podríamos llamar central, señalada en el 
Ebro entre Tudela y Mequinenza; y cuando hayamos descrito la 
cuenca de aquel afluente, podrémos dedicarnos á observaciones 
generales como las que nos han ocupado en la zona superior de 
esta vertiente oriental. 

CUENCA D E L AGUAS. 

El rio Aguas tiene su nacimiento en la sierra Pelar-
da, entre las de Segura y de Cucalón. Lo forman en un 
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principio varios manantiales, que, después de reunidos 
en un solo lecho, se dirigen al S. hasta Maicas, donde, 
formando un gran recodo, cambian al K E., pero con 
varias y pronunciadas revueltas. E l terreno que atra
viesa el Aguas es ondulado y está cortado frecuente
mente por barrancos, carácter que tiene generalmente la 
provincia de Zaragoza desde el Jalón al Guadalope y 
entre el Ebro y la sierra de Segura, si bien entre estos 
dos últimos accidentes y paralelo á ellos existe un lomo 
que desde los altos de la Muela va atravesando el Ener
va y el Aguas hasta el San Martin. A él se dirige, pues, 
el Aguas desde Maicas pasando por Huesa y Moneva, en 
cuyo punto aumenta su caudal con el de un arroyo que 
nace al pié déla sierra; y, franqueando el paso entre pe
ñascos que parecen querer impedírselo desde Lagata, 
cambia su rumbo al E., fertilizando la campiña de Bel-
chite (3.262 habs.) y las de Vinaceite y Azaila, para 
afluir al Ebro cerca de la Zaida, 

En el espacio comprendido entre la entrada del Huer-
va y del Aguas en el Ebro, descienden á este rio, según 
ya se dijo en su descripción, algunos arroyos procedentes 
de los altos de Yalmadrid, vallecillo comprendido entre 
éstos y el lomo que corta el Aguas en Lagata; arroyos 
que fertilizan las campiñas por donde debe prolongarse 
el canal Imperial. 

CUENCA DEL MARTIN. 

A l S. del Aguas corre el rio Martin casi paralelamen
te á aquél. Tiene su nacimiento en la sierra de Segura, 
y, recogiendo varios arroyuelos que se desprenden de ella 
y de la vecina de San Yust y sus ramales próximos, ba
ja á Montalban (1.940 habs.) con dirección al E. para 



V E R T I E N T E ORIENTAL. 167 

en aquella población cambiarla al N . E. , serpenteando 
al principio entre algunos altos, que van estrechándole 
por ambos lados. No recibe ningún afluente considera
ble de allí en adelante, y ya va encajonado en un largo 
barranco de altos peñascos, sobre uno de los que asienta 
Alcaine, ya se abre á un valle ameno como en üliete, pa
ra estrecbarse de nuevo en el término del lomo que atra
viesan Huerva y Aguas ántes de Albalate, cuya huerta 
riega por medio de dos acequias, como después las de 
Híjar (2.191 habs.), Castelnou y Escatron, donde entra 
en el Ebro. Su caudal es muy escaso, especialmente en 
verano, en que no tiene más aguas que las absolutamen
te necesarias para el riego en todo su curso, que es de 
unos 110 kils. 

CUENCA DEL GUADALOPE. 

De la Muela de San Juan se desprenden, como ya 
hemos indicado, varios estribos ásperos y dilatados, y, 
entre ellos y ligada por el lomo en que tiene su origen 
el Jiloca, la sierra de Gúdar. 

En ésta nace el rio Guadalope, que recoge en las in
mediaciones de Aliaga (1.071 habs.) los arroyos que 
de ella descienden al Ebro, así como después los proce
dentes de la de Mosqueruela, que es prolongación de la 
de Gúdar y se dilata hasta los puertos de Beceite por la 
Muela de Ares, sierra de la Higuera, la Mola de Clapisa 
y Tosal des Encanados. Desde Aliaga, donde abandona 
el rumbo al N . O., á que se dirige desde su nacimiento 
cerca de Villaroya de los Pinares, va ya constantemente 
al N . E., haciendo, sin embargo, las ondulaciones natu
rales en un terreno escabroso y áspero como es en una 
gran parte de su curso, de 139 kils. Pasa asi por Gaste-
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lióte (2.418 habs.) y Mas de las Matas, después de re
cibir algunos arroyos que descienden de Pitarque y La 
Cañada. Por bajo de Mas de las Matas y de Aguaviva, 
que se halla opuestamente en la orilla derecha, afluye el 
Bergantes, que, naciendo en el Goll de Morella entre la 
sierra de la Higuera y la Mola de Clapisa, baña el pié 
de aquella villa, célebre por sus memorables sitios en la 
guerra civil de Siete años y considerada siempre como el 
centro de la defensa del llamado Bajo Aragón y del Maes
trazgo. La fortaleza del lugar, su posición central en un 
terreno cuyas avenidas son dificilísimas por los estre
chos desfiladeros que conducen á ella, y cuyas salidas, 
por el contrario, ofrecen la ventaja de poder las fuerzas 
que las posean lanzarse lo mismo hácia el litoral del 
Mediterráneo y sus risueñas campiñas de Castellón y 
Valencia que á las del Ebro, harán siempre de Morella 
una plaza importante, como lo acreditan la guerra de la 
Independencia, en que Suchet la tuvo siempre bien guar
necida y vigilada cuidadosamente, y la civil , en que un 
descuido lamentable la puso en manos de los carlistas, 
á quienes no se pudo arrebatar hasta que, al fin de la 
guerra y concluida ya en el Norte, se pudieron acumular 
contra ella medios extraordinarios, que facilitaron su ex
pugnación. 

Por bajo de Morella, y ya en Forcall, reúne las aguas 
del Caldos, que procede de un punto próximo al origen 
del Bergantes, del que le separa la altura llamada Vega 
del Molí, y al que se reúnen todas las vertientes septen
trionales de la Muela de Ares y las orientales de la sier
ra de Mosqueruela, tocando á la de Grúdar. Un poco más 
abajo del Forcall recibe también las de la rambla de Can-
tavieja, villa situada en la falda septentrional del monte 
Bobalar, en sitio fortísimo, casi inaccesible. Desde For
call el Bergantes corre al N . por Villores y Zorita hasta 
Aguaviva, donde hemos dicho que afluia al Guadalope. 
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Este sigue á Torre de Velil la, y allí recibe por su iz
quierda el Guadalopillo, que desciende de Ejulve y A l -
corisa entre barrancos profundos, tajados en las elevadas 
planicies que constituyen generalmente las fuertes on
dulaciones ó lomos característicos de la gibosidad de A l -
barracin. De Torre de Velilla desciende el Guadalope 
á Alcañiz (7.336 habs.), punto importante del medio 
Ebro, al que baja el rio por Caspe (9.157 habs.), entre 
colinas poco elevadas, sobre un terreno bastante llano, 
pero cortado por barrancos. 

El rio Guadalope puede considerarse como la línea en que ter
mina la parte central de la cuenca del Ebro por su orilla derecha, y 
es importante, si no por las condiciones físicas, especialmente en 
su curso inferior, por las circunstancias de su dirección en conti
nuidad de la del Segre y el Citica y de lo accidentado del terreno 
de su cuenca en la parte que baña el Bergantes. 

Efectivamente, cualquiera invasión que hubiera tenido lugar 
por Cataluña y , dueña del Principado y del curso inferior del 
Ebro, hubiese de proseguir hácia Zaragoza y el interior de la Pe
nínsula, tendría que salvar el Segre ó el Guadalope, según la már-
gen por que remontára el Ebro. El Segre tiene para su defensa las 
plazas de Lérida y de Mequinenza; y si el Guadalope no tiene 
ninguna de consideración, la probabilidad de un ataque desde el 
Maestrazgo por las tropas del país hacen su paso peligroso. Con
sideraciones de índole semejante pudieran hacerse suponiendo la 
invasión del Principado desde Aragón, como tuvo lugar en 1809, 
en que el ejército francés tenía la división Laval establecida per-
.pendicularmente al Ebro entre Barbastro y Alcañiz, observando 
las plazas de Lérida y Mequinenza y las avenidas de Valencia al 
tener lugar la batalla de Alcañiz é inaugurarse con ella la cam
paña que luégo hemos de narrar brevemente. 

Hemos llegado al término de la región ó zona central de la 
cuenca del Ebro, en la que representa el principal papel militar 
la plaza de Zaragoza, cuya descripción dilatamos antes; y de con
siguiente, continuando en el sistema que anunciamos al tratar de 
la superior, vamos á observar las propiedades de la que, desde el 
Aragón y el Queiles, se extiende al Segre y el Guadalope entre las 
cordilleras Pirenáioa é Ibérica. 

Situada en la orilla del Ebro, donde afluyen á este rio el Galle-
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go y el Huerva, y en la vecindad del Canal Imperial ; con fáciles 
comunicaciones por Lérida y, por Alcañiz y Tortosa, con el Pr in
cipado de Cataluña y reino de Valencia, muy difíciles con Fran
cia hácia el N . por el paso de la cordillera, y hácia el O. por los 
caminos deTudela, encerrados entre el Ebro y el Canal; pudiendo 
recibir toda clase de ayuda de Castilla, del litoral del Mediterrá
neo y de los puntos ribereños de la misma orilla en que asienta; 
y con una población numerosa y tan beróica, que ha sido la ad
miración del mundo todo por su valor y abnegación, Zaragoza 
puede considerarse como el baluarte de la Península en la línea 
del Ebro, el centro de su defensa y la base de todas las operacio
nes que á ella conduzcan. 

Mientras el pabellón español ondee en sus torres no puede nin
gún ejército invasor, áun cuando haya logrado pasar el Ebro por sus 
extremidades, internarse en la Península, pues que quedaría cor
tado por los caminos paralelos que recorren la orilla derecha. Si á 
principios de 1808 se hizo, y si después, miéntras cuidaba el ene
migo de su expugnación, los ejércitos franceses se corrieron por 
el centro de la Monarquía, fué efecto de la forma engañosa en que 
se efectuó la invasión primera y, en la segunda, por los errores 
que ya hemos manifestado cometieron los españoles en la defen
sa del Ebro, el mal estado de sus ejércitos y el número y organi
zación de los franceses, dirigidos por su emperador en persona y 
sus más terribles mariscales. 

La importancia de Zaragoza realmente no consiste en las cir
cunstancias del terreno que venimos describiendo desde que nos 
ocupamos del valle del Queiles, pues que, cortado en líneas per
pendiculares al Ebro, no ofrece en general obstáculos podero
sos al que hubiese salvado el rio y vencido la ciudad que lo do
mina. Pero las condiciones del que forma la márgen izquierda 
desde Tudela, la falta de comunicación directa desde Francia y 
la escabrosidad del Pirineo, que la separa de nuestro pa í s , y lo* 
dilatado del tránsito desde el Eosellon por Barcelona y Lérida, 
hacían á Zaragoza inatacable por su frente y sólo accesible por 
su flanco izquierdo , esto es , por Tudela. Dos veces ha sido em
bestida por el derecho ; en la guerra de sucesión en 1710 por Sta-
remberg después de la batalla de Almenara, en que, vencido Fe
lipe V , tuvo que refugiarse á Zaragoza, siendo perseguido y 
desalojado tras nueva victoria del alemán en sus puertas, y otra 
en 1809, en que el ejército de Valencia, mandado por el general 
Blake, fué, tras la mencionada victoria de Alcañiz, á estrellarse 
en María ante la habilidad de Suchet. Estos ataques, sin embar-
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go,son excepcionales por sus condiciones mismas, y debemos, 
de consiguiente, dir igir nuestras observaciones á los que han te
nido lugar por Tudela. 

Lo mismo en tiempo de Carlo-Magno, que, entrando por Ron-
cesvalles y Pamplona, acudió al sitio de Zaragoza recorriendo ol 
valle del Ebro agua abajo, para volverse por los mismos lugares 
una vez vana su tentativa, que en las dos invasiones generales 
de España en 1808, los franceses siempre han aparecido por Tu
dela al dirigirse á la capital de Aragón. Lefebvre Desnoettes, 
que encontró roto el puente de Tudela, pasó el Ebro por Valtier-
ra en 7 de Junio de 1308 ; atacó aquella ciudad para reponer el 
puente, como lo hizo tras la acción del 8; siguió á Malien y des
pués á Gallur y , por fin, á Alagon, en cuyos tres puntos quisie
ron oponérsele vanamente las entónces desorganizadas tropas 
españolas, con lo que pudo sitiar á Zaragoza, áun cuando sin 
fruto. Lannes, después de la batalla de Tudela , siguió el mismo 
camino, arrollando sus divisiones cuantos obstáculos podían irles 
presentando los españoles en su precipitada fuga á Zaragoza. 

Este , pues , era el camino presumible de cuantos, forzando el 
Ebro , se dirigían á Zaragoza, por lo que la ciudad de Tudela se 
ofrecía como punto que era necesario defender á toda costa. Aun 
pasado el rio agua arriba, que agua abajo es imposible hasta Za
ragoza , era necesaria la ocupación de Tudela para asegurar por 
su puente la retirada á Navarra. 

En la izquierda del Ebro no eran posibles más operaciones 
que las que se dirigiesen á dominar el Alto Aragón y ocupar la 
carretera general á Lérida, que , según hemos manifestado repe
tidamente, no es transitable sino después de haber conquistado 
toda Cataluña. 

Pero las cosas han variado mucho desde la construcción de la 
carretera de Canfranc, y variarán todavía más si se abre el Pir i 
neo de nuevo para un ferro-carril que conduzca directamente de 
Francia á Zaragoza. Las distancias, ahora largas por los dos cos
tados de los Pirineos orientales ú occidentales, se acortarán en 
una proporción verdaderamente aterradora. Una marcha atrevi
da de cuatro ó seis días pondrá un ejército francés á la vista de 
Zaragoza, y no, como hace poco podía suceder, sin artillería n i 
la impedimenta cada día más considerable que suele y debe acom
pañarlos, sino seguida del material todo necesario para acabar 
en breves instantes con la resistencia más heroica. No hay en 
el camino un fuerte que detenga la invasión, porque el de Jaca 
es una bicoca; ni lo habrá en mucho tiempo tan importante co-
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mo se necesita, por falta de recursos; y los invasores, al asomar 
al Ebro, habrán flanqueado todas las posiciones de la orilla iz
quierda de este rio sin hallar los formidables obstáculos que he
mos descrito en las dos únicas direcciones hasta ahora practi
cables. 

En la derecha, al S. E. de Zaragozanas comunicaciones no pue
den ser sino favorables á la defensa, y lo demuestran, áun ofre
ciendo un carácter ofensivo, las que tuvieron lugar en la cam
paña de 1809. 

La Junta Central habia dispuesto la formación de un ejército^ 
el segundo de la Derecha, que invadiese el Aragón por sus lími
tes con Cataluña, miéntras otros desde Sierra Morena y Portugal 
tratarían de expulsar á los franceses del centro de la Península, 
y encomendó su mando al general Blake. Salió éste de Tortosa 
el 7 de Mayo de 1809 y , llegando al Guadalope, obligó á aban
donar su línea á Laval y ocupó á Alcañiz. Acudió Suchet á re
pelerlo ; pero, vencido en las inmediaciones de la población el 
dia 23, tuvo que retirarse á cubrir la capital. Fué Blake en su se
guimiento; pero, en vez de hacerlo ejecutivamente y por el mismo 
camino de la orilla del Ebro, por Samper y Fuentes, que seguían 
los franceses en la mayor confusión y desaliento, arrastrándose 
envueltos hombres, caballos, carros de municiones y equipajes, 
según confesión del mismo Suchet, herido en la batalla, fuese por 
Belchite para ganar el curso del Huerva, y con tal lentitud, que 
el 13 del raes siguiente ocupaba á Muel y Botorita, y el 15 daba 
la desgraciada acción de María al pié del monte Torrero. Tuvo, 
de consiguiente, que retirarse Blake, áun cuando con el órden 
suficiente para presentar en Belchite otra batalla, en la que fué 
completamente derrotado el 18 por los franceses, que no prose
guían la anterior victoria con la parsimonia que las suyas los es
pañoles, cuyo ejército se disolvió, acogiéndose á Valencia y per
mitiendo la nueva ocupación de la línea del Guadalope. 

Sigamos ahora nuestras observaciones en la región inferior 
del Ebro. 

CUENCA D E L NONASPE. 

A l valle del Guadalope sigue el del Nonaspe ó Matar-
raña, rio cristalino y tan crecido en las épocas de llu-
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vías, que tiene un leclio tan ancliuroso como el Ebro 
desde Maella, donde también demuestra esta condición 
lo dilatado de un puente de diez ojos que se encuentra 
en aquella villa. Nace en los puertos de Beceite, cerca 
del Tosal des Encanados, del que se desprenden los va
rios ramales que cubren la derecha del Ebro y parte del 
litoral del Mediterráneo en la provincia de Tarragona. 

E l coll de Morella se liga al Tosal des Encanades por 
la sierra de la Muía, en la que tiene realmente su origen 
la cuenca del Nonaspe, pues que en ella nace el arroyo 
Tastavius, el principal de los que forman aquel rio. A 
la izquierda, la divisoria con el Guadalope se extiende 
por el Pinar de la Cogulla, cuyas vertientes orientales 
afluyen al Nonaspe, prolongándose por un lomo muy 
próximo á su orilla izquierda hasta los llanos ondula
dos del Ebro. Por la derecha el Tosal des Encanades se 
ramifica, lanzando un estribo bastante áspero entre el 
Nonaspe y el Algas, afluente suyo, y siguiendo el prin
cipal por los puertos de Beceite, Monte Caro, Bosch de 
la Espina y sierra de Pandols hasta la Puebla de Mosa-
luca, de cuyas vertientes occidentales, en un principio 
muy ásperas, descienden todos los afluentes de la dere
cha del Algas y del Nonaspe desde su unión. 

E l Nonaspe baja precipitadamente por Peñarroya y 
Maella á Nonaspe. Allí se le une el Algas, que pasa cer
ca de Horta por Lledó, Caserás y Mas Nuevo, donde lo 
cruza la carretera de Mora á Morella, que el Nonaspe 
salva también por el puente de Maella. Unidos Algas y 
Nonaspe, corren á Fayon y á unirse al Ebro á los 66 k i 
lómetros de su nacimiento, después de recibir por su de
recha las aguas del rio de Batea y del barranco de la 
Pobla de Mosaluca. 

De Fayon hácia Tortosa, el Ebro va recogiendo las 
vertientes todas de los últimos estribos de la sierra de 
los puertos de Beceite, que, desde la de Pandols sobre 
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Gandesa (2.783 hab.), va por Pinela á la sierra de Je-
roni á formar el Pas del Ase con las descendencias de la 
sierra de Prades. Varios son los arroyos que afluyen en
tre Fayon y el Pas del Ase, pero todos insignificantes 
en si , áun cuando cortando el terreno asperísimo de la 
orilla con otros tantos barrancos profundos, por los 
que es casi imposible todo tránsito. 

Agua abajo del Pas del Ase se encuentra Mora de Ebro, punto 
importante, en verdad, por cuanto es el de unión de los caminos 
que de Tarragona, Eeus y Montblanch se dirigen al Ebro, y de 
los que opuestamente van ó deben ir desde Alcañiz, Morella y 
Valencia. No tiene, sin embargo, toda la importancia que se le 
ha querido suponer, porque la naturaleza triste del terreno , la 
poca población de Mora , falta de condiciones para una plaza , y 
lo directo de la carretera de la costa para "Valencia, harán que 
Tortosa sea siempre la llave de aquel reino en el bajo Ebro. 

También son muchos los arroyos que afluyen á este rio desde 
Mora hasta Tortosa, de los que algunos citamos ántes ; pero, co
mo los anteriores, no ofrecen ningún interés por sí , y sólo los 
montes de que descienden, como muy próximos al Ebro , lo mis
mo que los que forman la orilla opuesta, hacen de su curso en
tre Mequinenza y el mar una línea interesantísima para la defen
sa de Aragón y Valencia, transitable por las aguas que hoy re
montan ya los vapores y cortada perpendicularmente por el ca
mino de Tarragona á Mora y Gandesa. 

La plaza de Tortosa cierra la entrada de Valencia, y tanto por 
esta circunstancia como por la proximidad á un puerto tan abri
gado como el de los Alfaques, y por sus comunicaciones fáciles 
per el litoral con el rico país que tiene á retaguardia, merece una 
preferencia incontrovertible respecto á Mora, que no tiene más 
que la última de las ventajas que hemos señalado á Tortosa para 
retirarse en un descalabro. 

CUENCAS DE LOS EIOS LA CENIA, CERBOL , CALIG, 
SEGARRA Y MIJARES. 

De los puertos de Beceite se desprenden dos ramales: 
uno, con dirección prósimamente al S., que por el Pont 
Escadat y Moleta del Cid prolonga su cresta basta La 
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Cenia y en cuyas faldas orientales tienen su origen al
gunos de los riacliuelos que hemos dicho afluyen al Ebro, 
y otro que arranca de la sierra de la Mola y se dirige á 
aquella misma población por el monte de Benifazá y la 
Peña del Aguila. Entre ambos ramales se encierra el 
origen del rio de La Cenia, que, formándose de varios 
arroyos vertiendo del anfiteatro que aquéllos figuran 
con la sierra principal, baja por Fredes y , unido des
pués al Benifazá, procedente de la Puebla de Benifazá, 
entra en un desfiladero á cuya salida se halla situada 
La Cenia. E l terreno es hasta allí áspero y cubierto en 
parte de bosques de pinos y encinas, pero en adelante 
se muestra suave hasta ülldecona y Alcanar, áun cuan
do entre estas dos últimas poblaciones, situadas á la iz
quierda del rio, se encuentran las faldas de una monta
ña que se extiende por la costa y la derecha del Ebro 
hasta Amposta, y cuyo punto culminante, el pico de 
Montziá, se eleva á 762 metros sobre el nivel del mar. 
Poco después, y cruzado por la carretera general de Bar
celona á Valencia, el rio de La Cenia da sus escasas 
aguas al Mediterráneo entre las dos torres de costa lla
madas Torres de Sol de Rio de Arriba y de Eio de Aba
jo, á los 40 k i l . próximamente de curso. 

La cresta del primero de los ramales que hemos cita
do marca el límite entre las provincias de Tarragona y 
de Castellón desde el Tosal del Rey, inmediato al des 
Encanades, hasta un poco arriba de La Cenia, desde 
donde el rio de este nombre lo señala hasta el mar. 

En otro pequeño espacio ó valle encerrado entre los 
montes de Benifazá y Peña del Águila, la Peña de Bel, 
entre la sierra de la Mola y el Coll de Morella, y las 
vertientes septentrionales ,de la Mola de la Clapisa y el 
Monte Turmell, tiene su nacimiento el rio Cerbol, de 
muy pocas aguas y que, desde Bel y Ballarona, va á 
desembocar en el Mediterráneo en Vinaroz (9.528 habi-
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tantes), pequeño puerto y punto fortificado de escaso 
interés. 

De condiciones semejantes en su curso y caudal, y 
siguiendo la misma dirección al E. que los rios La Ce
nia y Cerbol, desciende del Coll de Morella y dé la 
Muela de Ares el Calig, al que se unen las aguas de va
rios barrancos de las faldas meridionales de la Mola de 
la Clapisa, de los montes de San Mateo (3.708 hab.), y 
de la sierra de Valdanche, unida á las Atalayas de Alca
lá, serie de montañas paralela á la costa y que ocupa 
un espacio de unos 20 k i l . entre el Calig y el Segarra. 
Entre las Atalayas y los montes de Irta, que son otra 
suave sierra paralela á aquéllas y en cuya terminación 
al N . E. se ve el promontorio en que asienta la plaza de 
Peñíscola, se encuentra el barranco de la Creneta, que 
se prolonga al ÍT. E. por el de Pulpis hasta el mar, des
embocando al K de Peñiscola. Por este barranco entra 
la carretera general, después de cruzar el rio La Cenia 
y pasar por Vinaroz, Benicarló y á 4 k i l . de Peñíscola, 
apartándose después de él para cruzar Alcalá de Chis-
bert, situada entre las Atalayas de su nombre y el ex
tremo S. O. de los montes de Irta. 

E l rio Segarra ó de las Cuevas se forma cerca de Sal-
sadella, por bajo de cuya población se une á un arroyo 
llamado la Yalltorta, que tiene su origen al S. de la 
Muela de Arest y que, marchando al principio al N . E., 
forma un gran recodo alrededor del Tosal de la Barbu
da. Baja después al S. hasta cerca de Albocacer (2.862 
habitantes), lamiendo las faldas septentrionales del 
Tosal de Zaragoza, á cuyo pió se asienta aquella villa; 
cambia de nuevo al S. E. hasta unirse á la rambla de 
Cuevas en la inmediación del pueblo de este mismo 
nombre, y continúa en la misma dirección hasta des
embocar en el mar, en cuya orilla lo cruza la carretera 
entre Alcalá y Torreblanca. 
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Siguen al S. otros varios arroyuelos que, descen
diendo de la sierra del Desierto de las Palmas, se diri
gen al mar por cerca de Oropesa, Benicasim y Caste
llón de la Plana, capital de la provincia de su nombre, 
población por la que, como por las anteriores, pasan la 
carretera general ó el ferro-carril. 

La costa hasta el Mijares es llana y recta desde los 
Alfaques, y va de K E. á S. O. En su casi totalidad 
consiste en una extensa playa, interrumpida por algún 
promontorio como el de Peñíscola ó lagunas como la de 
Albalat, cerca de Oropesa. 

Peñíscola, que parece dominarla toda, como domina la carre
tera que la recorre, áun cuando, como hemos dicho, algo apar
tada de ella, es una plaza de grande importancia en aquel l i to
ral. Figura desde el tiempo de los cartagineses, á quienes parece 
se debieron la construcción de la ciudad y sus primeras fortifica
ciones, levantadas por el padre de Aníbal , quien, según se dice, 
hizo allí su célebre juramento contra los romanos. 

En la guerra de Sucesión se mantuvo por Felipe V, que la recom
pensó largamente por su fidelidad , la cual valió á los generales 
franceses el no encontrar, tras de la batalla de Almansa, obs
táculo alguno hasta Tortosa. En la de la Independencia se man
tuvo mucho tiempo por los españoles, que la entregaron á Suchet 
tras un corto, pero enérgico asedio, demostrando los sacrificios 
que costó el recuperarla en 1812 las cualidades defensivas exce
lentes que posee. Lo poco dilatado de su recinto hace que la in 
vasión del litoral pueda seguir su curso sin atender á la expug
nación de Peñíscola, como sucedió en 1810; pero los franceses 
tuvieron siempre sobre sus comunicaciones un peligro continuo, 
lo mismo en Peñíscola que en Oropesa, pues ofrecían un apoyo 
á los guerrilleros que operaban en el país. 

En Oropesa había un pequeño fuerte que impedía el paso de 
la carretera, que se halla bajo los fuegos de la roca en que tenía 
aquél su asiento ; así es que fué necesaria á Suchet su expugna
ción para pasar la artillería que se habia de emplear en el sitio 
de Murviedro. Su pequeño recinto y débiles muros no podían 
oponer larga resistencia, y no tardó en caer en poder de los fran
ceses , lo mismo que al día siguiente una torre inmediata de cos-

12 
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ta, cuya guarnición se guareció en los buques ingleses que la 
recoman. 

La sierra de Gúdar se liga al S. O. por el Povo, y el 
llamado puerto de Teruel con la sierra Camarena, que, 
prolongándose al S. por la de Javal^imbre y al S. B. por 
la de Espadan, separa las aguas del Guadalaviar y del 
Palancia de las del Mijares. 

La sierra de Espadan es un vasto y elevado muro 
que, en dirección de N . O. á S. E., va separando los dos 
rios últimamente nombrados, que tienen en general la 
misma, y ofreciendo constantemente un obstáculo po
deroso al paso de una cuenca á otra. Sus altísimos p i 
cos, que empiezan á mostrarse en Montelgraó, ligado 
por la cresta de la sierra con los de la Rápita y alto de 
la Pastora basta los cerros de Almenara ya cerca del 
mar, esparcen á K E. y S. O. ramales áspferos y tan con
fusos, que, en su conjunto, constituyen un laberinto in 
trincado de montes que se elevan al cielo, y barrancos 
que apénas visita el sol y en cuyo fondo no encuentran 
muchas veces salida los arroyos que descienden de la 
montaña. Por lo mismo, este muro de separación entre 
las dos regiones del Mijares y del Palancia, sin cami
nos , con vegetación escasa en la zona superior y rela
cionado con los montes más considerables de Albar-
racin por su arranque, es un refugio para tropas irre
gulares, que pueden tener en peligro constante á los 
enemigos que recorran el litoral. A él se acogieron, bu-
yendo el cumplimiento de un edicto, los moros valen
cianos á principios del siglo x v i , y fué necesario un 
ejército para desencastillarlos de las fragosidades de 
la sierra. 

Por el E. la sierra de Gúdar se liga, según ya di
jimos , con la de Mosqueruela, de que parte un ramal 
al S. á Peñagolosa, montaña que «ademas de ser la más 
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Dlevantada de toda aquella región, dice Escolano, se 
» remonta en ella un pico tan sobresaliente, que parece 
» quererse tragar el cielo. » Mirador y atalaya de todo 
aquel territorio llama un escritor moderno á Peñagolo-
sa; y , efectivamente, su elevadisima cumbre, derrum
bada repentinamente por el O. sobre el rio Villahermosa 
y deprimiéndose notablemente de ramal en ramal hácia 
el S., cuyo rumbo lleva este estribo bácia la confluen
cia del Mijares con el Monleon, ofrece una perspectiva 
variada y atractiva en una extensión inmensa de terri
torio, cuando, por supuesto, lo permiten las nubes que 
frecuentemente cubren la cúspide de la montaña, que, 
por esta circustancia, posee una vegetación que no po
drían sostener los pocos manantiales perennes que exis
ten en ella. 

Desde la Muela de Ares arranca otro ramal que por 
Albocacer, el Tosal de Zaragoza de la sierra de Engar-
cerán y el monte Muro va á unirse á los del Desierto 
de las Palmas, montes trastornados por movimientos 
internos, elevando picos en cuya cúspide áun se descu
bren los restos de un antiguo y misterioso castillo feu
dal, objeto de mil leyendas fantásticas, y rocas aisladas 
sin enlace alguno, como gigantes guardadores del tem
plo del Desierto, á cuyos cenobitas se debe la poca ve
getación allí existente. Esta sierra del Desierto de las 
Palmas se extiende en dirección de la costa, en la que 
forma el cabo de Oropesa; estrecha sobre Castellón de 
la Plana la desembocadura del Mijares, y domina siem
pre la carretera general por el E., como por el O. el ca
mino del Maestrazgo, que encierra con el mencionado 
monte Muro. 

La cuenca, pues, del Mijares, que junto al Mediterrá
neo es llana, en la inmediación del rio, y estrecha no 
tomando en cuenta el gran número de arroyos que di
rectamente van al mar al N . v al S. de aquél, es, por el 
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contrario, espaciosa y muy accidentada en la región su
perior , donde tienen origen los afluentes más conside
rables. Las vertientes orientales de las sierras Camare-
na y de Espadan son las en que se forman los poco 
importantes arroyos que afluyen al Mijares por su orilla 
derecha, hallándose la cresta de aquéllas muy próxima 
al rio. De las meridionales de la de Gúdar y el lomo 
que la liga á la Muela de Ares descienden, por el con
trario, rios que, si no son importantes considerados en 
absoluto, lo son proporcionalmente al curso y caudal 
del Mijares. Asi vemos que el primer afluente de la iz
quierda, el rio de Valbona, al que algunos consideran 
como el Mijares mismo, tiene desde Alcalá de la Selva, 
en la sierra de Gúdar, un curso superior al del Alvento-
sa, que pasa por ser el Mijares. A l E. del Valbona, y se
parado de él por un lomo procedente de la misma sierra, 
corre el rio de Mora y, áun más al E . , el de Villaber-
mosa ó Linares entre otro ligero lomo y Peñagolosa, 
que, desprendiéndose de la divisoria con el Ebro, según 
ántes hemos dado á entender, se extiende al S. hasta 
más abajo de Lucena, cuyos montes vecinos son, á su 
vez , un ramal suyo que, en último término, separa del 
Mijares su principal afluente la Kambla de la Viuda ó 
rio Monleon. 

E l terreno es poco poblado y no fértil en la región 
superior de la cuenca, donde las ásperas montañas que 
la forman estrechan de tal modo los arroyos y rios, que 
no dejan sino muy raramente algún valle. Sólo en la 
inferior se encuentra la riqueza que caracteriza el lito
ral , abundando en cereales, legumbres y algarrobos, de 
los que hay también bastantes en las alturas y barran
cadas. 

E l Mijares desciende del Alto de Torrijas; camina un 
corto espacio al N . E. hasta Alventosa, donde se le une 
el Valbona, que viene de Alcalá de la Selva y Valbona. 
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Luego recibe por el mismo lado izquierdo el rio de 
Mora, procedente de la sierra de Gúdar por Mora de Ru-
bielos (3.284 hab.); corre después á Olba y á Montane-
jos , donde se le une por la derecha el arroyo de Mon
tan, que tiene su nacimiento en Montalgrao, al princi
piar la sierra de Espadan, y pasa después por Montan. 
A poca distancia de Montanejos, y cerca ya de Arañuel, 
afluye por la izquierda un arroyo que baja de Cortes, 
bañando las faldas septentrionales del Morrón de Cam
pos, pequeña sierra que se extiende de Olba á Monta-
nejos por la Puebla de Arenoso. Sigue el Mijares á Ci-
rat después de recibir por la derecha el Higueras, y 
luégo á Torrechiva, Toga, Espadilla y Yallat, donde se 
le une el mencionado rio Linares, que viene de Vil la-
hermosa y baja luégo por Castillo y Ludiente. Desde 
Valí va ensanchándose el valle del Mijares, que hasta 
entonces frecuentemente ha pasado por angostos desfi
laderos, estrechado por los contrafuertes de la sierra de 
Espadan y recibiendo arroyos insignificantes; en la de
recha por Fanzara y Eibes Albes, y en la izquierda el 
llamado de Grillera, que desciende de los altos de Luce-
na (3.518 hab.) y baja á Villareal, á cuyo frente afluye 
el rio Monleon. 

El Monleon nace cerca del puerto de Mingalbo al pié 
de la sierra de Mosqueruela y , dirigiendo su curso al 
ÍT. E. hasta cerca del puente de Mosqueruela, corre al E. 
por entre Villafranca del Cid, Vistabella, y Culla, po
blaciones situadas en alturas, por cuyas barrancadas ba
jan á aumentar el caudal del Monleon mil arroyuelos 
procedentes en general de Peñagolosa y de la divisoria 
con el Ebro. Dirígese luégo al S., dando violentos reco
dos en el escabroso terreno que atraviesa entre Lucena 
y Albocacer, villas ligadas entre si por una serie de 
alturas de S. O. á N . E., que el rio corta al pié de la 
sierra de Engarceran. 
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Poco más abajo de la conflaencia del Monleon y el 
Mijares se liallan los puentes de la carretera general y 
del ferro-carril de Cataluña á Valencia, que en este tro
zo unen á Villareal con la ciudad de Castellón de la 
Plana, distantes muy poco entre si. Después sigue el 
rio á Almazora, para dar un poco más tarde sus aguas al 
Mediterráneo junto á la torre de Almazora1 y casa lla
mada de Polo. 

E l curso del Mijares es de 72 k i l . y poco abundante 
de aguas, especialmente en verano, en que, por la esca
sez de ellas y las que le quita el riego en la última par
te para fertilizar una amenisima campiña, se hace va-
deable por todas partes. 

Castellón de la Plana, que es la capital de la provin
cia, por donde, en la casi totalidad de su curso, arrastra 
sus aguas el Mijares, es población importante por su 
vecindario y riqueza. Sus principales comunicaciones, 
ademas de las generales que señalan la carretera y el 
ferro-carril de Cataluña á Valencia, son la de Aragón 
por Lucenay el Puerto de Mingalbo, y la del Maestraz
go por San Mateo. Las demás son difíciles por lo esca
broso del terreno, siendo las anteriormente citadas las 
que daban importancia á Castellón en la guerra civil 
como plaza de depósito y base de las operaciones que se 
dirigiesen á la conquista ú observación del territorio del 
Maestrazgo, desde el que se bailaba constantemente 
amenazado el litoral todo del Mediterráneo entre Torto-
sa y Valencia. 

E l Maestrazgo de Morella, perteneciente á la órden militar de 
Montesa, que relevó en sus servicios á la del Temple al extinguir
se ésta en A r a g ó n , corresponde en su mayor parte á las cuencas 
de los rios que desde el de La Cenia desemboca en el Mediterrá
neo hasta la confluencia del Monleon con el Mijares. Ocupa tam
bién una pequeña extensión en la cuenca del Bergantes, y en ella 
se encuentra la cabecera del Maestrazgo, Morella, que le ha dado 
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nombre é importancia. La circunBtancia de atravesar este terri
torio la cadena de montes que l iga los puertos de Beceite á la 
sierra de Gúdar, y dominar, de consiguiente, desde él las vertien
tes al mar y al Ebro; la configuración extraña y enmarañada de 
las montañas que lo constituyen, y la fortaleza de algunas de las 
villas ó aldeas que lo pueblan, han llamado siempre á el a los 
que, defendiendo la patria ó perturbándola, han buscado lugares 
en que hacerlo con probabilidad de no ser desalojados de ellos. 
Tierras elevadas, cubiertas de bosques y de pastos, tajadas repen
tinamente sobre las aguas de pequeños rios, ó ramblas cenagosas, 
formando grandes é inexpugnables cindadelas naturales, atalayas 
de las comunicaciones escasísimas en un país poco poblado y po
bre, como colgado sobre los más feraces de Europa, cuales son 
los de las orillas del Ebro y litoral del Mediterráneo, son siempre 
centro de operaciones eficaces en una guerra de guerrillas, auxi
liar de la nacional que se sostenga contra un invasor. No podían, 
pues,ménos de serlo el nudo de Albarracin, que posee estas con
diciones, y el Maestrazgo, que las encierra en sí muy superiores. 
Así, en la guerra de la Independencia, el general Villacampa, 
que por sus relevantes servicios militares llegó á alcanzar la ele
vada dignidad de capitán general, hizo de aquellas montañas la 
base de sus atrevidas y, muchas veces, felices expediciones con
tra los franceses, cuyas guarniciones en Aragón y Valencia no 
tuvieron un momento de tranquilidad ni de reposo en aquella dila
tada lucha. 

Teníamos redactadas algunas observaciones sobre la importan
cia relativa de las localidades del Maestrazgo más interesantes en 
la guerra, y ocuparían seguramente este lugar si no se hubiera 
publicado ántes en un periódico militar un notable artículo, donde 
el general D. Eduardo Fernandez de San Román hace la des
cripción del terreno en que operaba el ejército del Centro en la última 
guerra civil. Consecuentes en cuanto vamos practicando en el 
curso de este libro, esto es, recogiendo los datos más fidedignos 
que encontramos, no hemos vacilado un momento en sustituir 
nuestras pobres advertencias con las del mencionado general, más 
convincentes por su mérito y más autorizadas por la reputación 
de su autor. 

E l artículo dice así en uno de sus más interesantes períodos: 
«Pero el teatro de la guerra, el campo verdadero de la liza era 

mucho más pequeño, mucho más reducido, y estaba en el centro 
próximamente de la gran porción descrita, comprendido y encer
rado enteramente por el primero de los tres grandes arranques. 
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Dijimos se llamaba sierra deGúdar la cordillera que partiendo de 
Molina formaba el Canevas del bajo Aragón y del Maestrazgo de 
Morella, y fijamos cerca de Mosqueruela el sitio en que para 
extenderse por el país se dividen sus dos brazos. Efectivamente, 
hinchado el suelo en derredor de Mosqueruela, preséntase un plano 
elevado y el más considerable y dominante de Aragón frente al 
Maestrazgo, indicando su estructura y situación la importancia 
estratégica que reúne en cualquiera clase de operaciones mili ta
res sobre el país. La cordillera, después de tender un grande es
tribo sobre Villahermosa, forma un ángulo pronunciadísimo en 
el culminante punto de Ares, y de toda ella, por derecha ¿ i z 
quierda, salen sus ramificaciones, que cubren el país de sierras con 
nombres y formas especiales, y cuyo aspecto frente al mar es una 
terminación áspera y cortada á manera de barreras. Vemos, pues, 
que, sea el ángulo formado por la sierra de Gúdar en Ares, sea la 
coincidencia de los montes del Pirineo y de los de Cuenca, que 
para nosotros, ya llegados aquí, tanto se nos da, es evidente que 
Mosqueruela es el punto eminentemente estratégico de todo el 
país frente á un enemigo que se halle en el corazón del Maes
trazgo , desde donde no se pierde al mismo tiempo el cuidado de 
la carretera de Teruel á Valencia, base indispensable de opera
ciones en el caso supuesto; y Ares, el eminentemente táctico para 
toda clase de movimientos que se intenten contra Morella, como 
depósito ademas del ejército agresor. 

»Los montes de Aragón, calcáreos y formados por capas de es
tratos, son por consecuencia generalmente desnudos, aunque en 
la parte de Mosqueruela se encuentran algunas zonas de pinares; 
muy frecuentemente aparecen cortadas las montañas por un pla
no horizontal en su parte superior, y á las que esta forma tienen 
se les distingue en el país con el nombre de muelas; por lo co
mún están aisladas, y relativamente adonde se hallan y mi l i 
tarmente hablando son llaves de posición de una celebridad 
conocida en la guerra c iv i l , como la de Cantavieja, del Horcajo, 
de la Garumba y otras. E l terreno es en general difícil, tanto 
para las marchas como para maniobras, los caminos son pocos y 
malos, y veredas de cornisas talladas en las rocas comunican los 
pueblos entre si, cruzando las alturas, rodeadas de precipicios del 
más penoso acceso. Desatadas unas veces del grupo de montañas, 
impiden ser flanqueadas; dominadas ó escalonadas otras en una 
distancia larga, facilitan cómodas defensas y retiradas al que es
pera, con pocos accidentes ventajosos para el que ataca. Los nos, 
4 pesar de ser todos vadeables, aunque torrentosos, trazan en su 
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curso buenas líneas de operaciones secundarias y de bloqueo, 
como el Guadalope, el Mijares, el Mart in, el Celia y el Guada-
laviar.» 

CUENCA DEL RIO PALANCIA. 

A l S. del Mijares descienden al mar directamente va
rios arroyos procedentes de los últimos contrafuertes 
de la sierra de Espadan, como el Seco ó Beclii, el 
Barranco de la Fontfreday el Belcayde, que desembocan 
respectivamente cerca de Burriana, de Núles (4.443 ha
bitantes) y entre Moncofar y Chilcbes; el de Almenara 
y varios otros que cruzan la carretera y el ferro-carril, 
que paralelamente entre si y á la orilla del mar, arenis
ca y pantanosa por aquellos lugares, van á 5 kils. de 
ella desde Villareal á Murviedro por el pié de las mon
tañas. 

E l Palancia, que deposita las pocas aguas que lleva 
junto á aquella célebre ciudad, la inmortal Sagunto, 
tiene su cuenca formada por las vertientes meridionales 
de la sierra de Aspadan; las orientales de una parte de 
la de Javalambre, en las que nace el rio; y las septen
trionales de los montes de Bellida, cuyo punto culmi
nante es el pico de Andilla, del Mayor de Cueva Santa, 
del collado del Mijar, en las peñas del Pajarito, de 
Monte Mayor y el en que asienta el Castillo de Mur
viedro. 

E l Palancia nace, al N . O. de Begís, de unas elevadas 
peñas cortadas como á pico y con el nombre de Peñaes-
cabia. Cerca de aquella población recibe por su orilla 
derecha el arroyo Canales, que desciende del pico de 
Andilla, y, algo más abajo, otros varios que se originan 
en las faldas del mismo y en las meridionales de Mon-
talgrao, en el principio de la sierra de Espadan, donde 
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arrancan al S. los Altos de la Torre, que la carretera de 
Aragón á Valencia faldea, venciendo la cuesta del Herra-
gudo. 

Ya con bastante agua, con la que va fertilizando 
algunas huertas que se hallan en el fondo del valle, 
encerradas entre elevadisimos y quebrados montes sin 
vegetación apénas, llega á Viver (2.574 hab.), situada en 
una pequeña vega rodeada de montañas. Desde alli sigue 
el Palancia la dirección S. B., si bien frecuentemente 
interrumpida por los ramales de las dos sierras, que ci
ñen su cuenca muy estrechamente, por lo que la dan el 
aspecto de un inmenso barranco de 15 á 20 kils. de an
cho. Por bajo de Gérica se encuentra el Puente por que 
cruza el Palancia la carretera de Aragón, la cual va, por 
la orilla derecha y cruzando las faldas del monte de la 
Cueva Santa, á Segorbe (8.095 habs.), población que 
también cruza el rio, recibiendo, antes y después de su 
tránsito, varios arroyos que descienden entre los contra
fuertes de Monte Mayor, por la derecha, y los del Alto 
de la Pastora en la Sierra de Espadan, por la izquierda. 

Miéntras el Palancia sigue por Algar, Alfara, Gilet y 
Murviedro (6.287 habs.) á desembocar en el Grao, la 
carretera de Aragón recorre la orilla derecha para unir
se á la de Cataluña en aquella ciudad. 

E l Palancia es poco caudaloso, considerado como 
obstáculo; pero se aprovecha cuidadosamente, como to
dos sus pequeños afluentes, en el riego de las vegas de 
las poblaciones por que pasan; vegas que, desde el tiem
po de los árabes, se han ido arreglando á la forma más 
conveniente para admitir el beneficio de las aguas, ya 
disponiéndolas en escalones para neutralizar la caida de 
ellas, ya surcándolas de numerosos canales ó acequias 
para fertilizarlas en toda su extensión. 

Si la cuenca del Mijares tiene alguna importancia por su ex
tensión y comunicaciones con el Maestrazgo, mucho mayor la 
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tiene la del Palancia, por reunir á tales circunstancias y á las del 
paso también de las comunicaciones de Cataluña con Valencia la 
iuteresantísima de unirse á ellas en Murviedro la de Zaragoza por 
Teruel y Segorbe. Por eso la línea del Palancia es esencialmente 
militar, y vamos á demostrar la necesidad imprescindible de una 
fortaleza en Murviedro, sea que la invasión tenga lugar por 
el N., sea que, á favor de un desembarco, se verifique por las 
costas próximas. 

La más natural es la primera, y debe en tal caso recorrer la 
línea de Barcelona á Valencia y ejecutarse tras la expugnación 
de todo el Principado y tomando por base la plaza de Tortosa, 
asegurándose después de Pefiíscola y Oropesa, paso preciso, éste, 
para la artillería. Y como el tránsito por la carretera y el ferro
carril sería muy peligroso sin la seguridad del flanco derecho, es 
necesaria también la posesión del Maestrazgo y la ocupación mi 
litar de los caminos que de él acuden á la costa, así como la 
cooperación de aquel territorio para el abastecimiento del ejérci
to, separado en el Palancia 170 kils. del Ebro. 

Vencidas todas estas dificultades, áun suponiendo el ejército 
invasor asegurado en sus comunicaciones y mantenimiento, en
cuentra la línea del Palancia, con la carretera de Aragón á Va
lencia por su orilla derecha y en un valle rodeado de montes 
casi inaccesibles, de los que la sierra de Espadan le ofrece un 
peligro constante. ¿ Es posible, pues, pasar de Murviedro, estando 
fortificado regularmente su castillo, capaz de 3 ó 4.000 hombres, 
sin dejar completamente cortadas las comunicaciones y á peligro 
de perder el ejército en el más pequeño contratiempo ? Y si es el 
paso preciso de Cataluña y Aragón á Valencia por sus dos únicas 
vías carreteras, y ofrece un medio de hacerlo imposible sin la 
conquista de su fortísimo castillo , ¿ debe abandonarse su defen
sa y convidar al enemigo con la fácil entrada en la capital más 
importante del litoral ? No queremos detenernos en disertaciones, 
que en este libro deben ser muy sucintas; pero no pasarémos 
adelante sin corroborar las expuestas con el ejemplo más elo
cuente de nuestra historia. 

Dueño el mariscal Suchet de todo Aragón y después de haber 
hecho las conquistas de Tortosa y Tarragona, recibió la orden de 
invadir el reino de Valencia á fines de 1,811. Disponía de una 
fuerza de 22.000 hombres y , áun cuando no dejaba de conocer 
las dificultades que tendría que vencer en una empresa que ya 
no le era nueva, pues la había intentado vanamente el año an
terior , se arrojó á ella resueltamente. Hizo de Aragón su base 
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de operaciones, y de Tortosa su depósito de víveres y material 
de guerra ; y ordenando un movimiento simultáneo de las co
lumnas que guarnecian á Teruel y Morella, salió con las suyaa 
el 15 de Setiembre. A su paso por frente de Peñíscola dejó ante 
la plaza un batallón de infantería y veinticinco caballos ; ocupó 
la vi l la de Oropesa, obligando á la guarnición á encerrarse en el 
castillo, observada por otro batallón y cincuenta dragones, y, 
dando un gran rodeo por Gabanes para evitar el fuego de aquél, 
se unió á la columna que bajaba de Morella por San Mateo. 

E l general Haríspe, que salia de Teruel, no atreviéndose á re
correr la carretera de Segorbe por la cuenca del Palancia, pasó 
á la del Mijares por caminos dificilísimos y bajó á Villafamés á 
reunirse al Mariscal. Juntas ya todas las fuerzas francesas, á cu
ya retaguardia eran conducidos los víveres y áun rebaños ente
ros , pero sin artillería de sitio, por hallarse interceptado el paso 
hasta la rendición de Oropesa, avanzó al Mijares, que pasó casi 
sin obstáculo por no haberse concluido de fortificar el castillo ó 
torre de Almazora ; y , por fin, el 23 de aquel mismo mes se 
apoderó de la ciudad de Murviedro, encerrando la guarnición en 
el castillo, recientemente fortificado con toda precipitación y 
aprovechando los antiguos muros, en ruinas en su casi totali
dad. E l general Blake, que mandaba el ejército español , se re
tiró á un campo atrincherado en la derecha del Guadalaviar y 
próximo á Valencia. 

Oigamos ahora al mariscal Suchet : «El partido tomado por 
))el general Blake era prudente y estaba bien calculado. Aun 
»cuando superior en número , conveníale el atraernos á sus posi-
»ciones y reunir todas las ventajas para combatirnos. Ocupaba 
»en la orilla derecha del Guadalaviar un campo atrincherado 
»que se apoyaba en el mar y abrazaba en su desarrollo una gran 
«ciudad fortificada, populosa y abundante en toda clase de re-
))cursos. Aun teniendo á su espalda y como de reserva el ejér-
«cito de Murcia, ponia en línea, ademas de las tropas valencia-
Dnas, las dos divisiones de Zayasy Lardizabal, orgullosas con la 
«victoria de la Albuera, y su caballería al mando de los genera
dles Loy, Caro y San Juan. Las dos divisiones de Obispo y de 
»Villacampa, procedentes de las fronteras de Castilla y de Ara-
»gon, formaban su ala izquierda, manteniéndose en las cerca-
wnías. Todas estas fuerzas podían calcularse en 25.000 infantes y 
))2.000 caballos. El mariscal Suchet no pensó en atacar á su ad
versario en tales posiciones : dejar á su espalda á Sagunto con 
))más de 3.000 hombres de guarnición para ir á combatir algunas 



V E R T I E N T E ORIENTAL. 189 

«leguas más adelante, hubiera sido una temeridad sin probabi-
»lidades de éxito. Nuestra línea de operaciones de Tortosa á Va-
5)lencia tenía treinta leguas de extensión ; no teníamos en toda 
sella un punto de apoyo para recoger nuestros heridos, dominán-
»dola tres plazas ocupadas por el enemigo. Era, pues, necesario 
«pensar tan sólo en asegurar aquella línea, y por el pronto hacer-
»nos dueños de Sagunto. » 

¿Se quiere autoridad más competente n i ejemplo más magis
tral? Pues veamos los resultados de aquella campaña, en cuya 
desgracia podríamos aprender para lo porvenir. 

E l mariscal Sucbet, convencido de no ser posible una escala
da, por el mal éxito de la intentada el 28 de Setiembre, hizo lle
gar la artillería de sitio, que, á su paso por Oropesa, sirvió para 
la conquista del fuerte, sin la que era imposible el tránsito. 
Abierta brecha, acudieron los franceses al asalto, en el que fue
ron rechazados valientemente por la guarnición, que sin duda 
hubiera prolongado por mucho tiempo su obstinada defensa, á 
no haber tenido lugar la desgraciada batalla en que el general 
Blake creía ver la libertad de Sagunto. 

Este castillo ofreció á Suchet para en adelante un punto de 
apoyo importante, un abrigo seguro para su artillería, sus enfer
mos y heridos y sus municiones de boca y guerra. 

Ahora bien; si todas esas condiciones reúne Murviedro para 
una invasión en la huerta de Valencia, ¿ por qué no se ha de dis
putar su posesión al invasor, reuniendo miéntras los elemen
tos para poner á salvo la capital y , cuando ménos, hacer cara 
aquélla ? 

Lo mismo decimos respecto á los resultados que podría tener 
el abandono de la fortaleza de Murviedro ante un desembarco. 
Dueños los españoles de Murviedro, el enemigo no tendría otro 
apoyo que el de sus naves, frágil apoyo, cuando, si llegase á 
tener en su poder y á fortificar por sí aquel elevado promon
torio, tendría una base segura para sus ulteriores operaciones. 

Creemos, pues, en vista de todo , que Murviedro, no sólo no 
debería estar abandonada, sino que, por el contrario, debería 
cuidadosamente fortificarse para que proporcionára cumplida
mente las ventajas que ofrece por su posición en la costa y en la 
línea natural de invasión en Valencia. . 



190 CAPÍTULO I I . 

CUENCA DEL GUADALAYIAE. 

La cuenca del Guadalaviar tiene su origen en la Mue
la de San Juan, donde nacen, como ya se lia dicho, á 
corta distancia unos de otros, este rio, el Gabriel, el 
Júcar y el Tajo. Fórmanla las vertientes orientales 
y meridionales de la sierra de Tremedal en la divi
soria general, y las del lomo que va á unirse á la 
sierra de Grúdar, en la que tiene nacimiento el Alfam-
bra, primer afluente considerable del Guadalaviar y 
que recorre un arco cuya cuerda es la mencionada sier
ra. La misma sierra de Gúdar se relaciona, un poco más 
arriba de la confluencia del Alfambra y por medio de 
un contrafuerte en que se baila el Puerto de Valverde, 
con la llamada sierra Camarena, cuyas vertientes orien
tales dan al rio Valbona, primer afluente del Mijares, y 
en la que se encuentra el Pico de Javalambre. Desde 
alli y esparciendo ramales bácia el Guadalaviar, que lo 
encierran en un cauce estrechísimo y abrupto, sigue la 
divisoria entre este rio y el Palancia, según ya dijimos, 
por el Pico de Andilla y Monte Mayor hasta el promon
torio de Sagunto, no sin destacar al O. ramales que ac
cidentan la cuenca cuya descripción nos ocupa, hasta 
la fértilísima llanura de Valencia, haciendo que algu
nos de los arroyos que entre ellos se deslizan vayan di
rectamente al Mediterráneo al N . del Guadalaviar. 

En la márgen derecha la cuenca está formada por las 
vertientes septentrionales de los montes Universales, 
que, de O. á E. , se corren desde la Muela de San Juan 
hasta cerca de Teruel. Allí cambian de dirección al S. O. 
y van formando la divisoria con el Gabriel por los altos 
de Javalon, Santeron, Eanera y Pico Tejo, tan próxi-
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mos al Guadalaviar, que lo llevan encajonado entre ás
peros derrumbaderos, como por su izquierda hemos d i 
cho lo va por los ramales de la sierra Camarena. Desde 
el Pico Tejo la cuenca, áun cuando estrechándose siem
pre, empieza á suavizarse, bajando los montes conside
rablemente hácia la costa en forma de escalón para for
mar la mencionada llanura de Valencia, algo acciden
tada en esta orilla por las colinas de la Cazoleta y las 
Rodanas, que desaparecen en Cuarto. 

La cuenca del Guadalaviar ó Turia, áun cuando de 
mucha longitud, pues que el curso del rio es de 280 k i 
lómetros , presenta muy poca superficie por lo rápido de 
las vertientes de una y otra orilla que la forman, por lo 
que, si se exceptúa el ya citado Alfambra, es rarísimo 
el afluente que sea digno de tomarse en cuenta, no reci
biendo sino arroyos, que se precipitan instantáneamente 
de los elevados cerros que constituyen las divisorias con 
el Giloca por el N . , con el Mijares y el Palancia por 
el E., y con el Cabriel y Júcar por el O. 

El Guadalaviar, que ya hemos dicho nace en la Mue
la de San Juan, corre al E. por Albarracin (2.136 habi
tantes) y Teruel, encajonado entre la sierra de Treme
dal y el lomo divisorio del Giloca, formando la orilla 
izquierda, y la sierra de Albarracin y Montes Universa
les la opuesta. De éstos, sólo se desprenden de golpe al
gunos manantiales, que acrecen el caudal del Guadala
viar, que, á su favor, puede mover algunos molinos y 
fábricas de hierro del que se extrae de la Sierra Mene-
ra, parte de la de Tremedal, entre la Muela de San Juan 
y Gallocanta. 

Junto á Teruel recibe el Guadalaviar por su izquier
da el rio Alfambra, de 66 kilómetros, de un curso semi
circular desde Gúdar, donde tiene nacimiento en la 
sierra de este mismo nombre, por Galve, hasta donde 
se dirige al N . ; por Villalba Alta, hasta donde al O., y 
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por Alfambra, hasta donde al S. Corre el Alfambra pre
cipitadamente , en un principio, por entre asperisimos 
montes y, luégo, por una vega bastante dilatada, pero 
en abandono respecto á la cultura de la tierra, en cuyas 
capas, á una legua de Teruel y en territorio de Concud, 
se encierra el osario que tanto ba excitado la curiosi
dad de los sabios, que sirvió á Feijóo para asunto de sus 
cartas criticas y es conocido con el nombre de las Ca
laveras. 

Teruel, capital de la provincia de su nombre, 

Ciudad que ayer se fundó 
Del Turia en la fresca orilla, 
Cuyos muros, entre horrores 
De guerra atroz levantados, 
Fueron con sangre amasados 
De sus fuertes pobladores, 

según el inspirado autor de Los Amantes de Teruel, aspira á un 
origen escondido allá en la oscuridad de los primeros tiempos 
de la sociedad ibérica. No discutirémos sobre ello n i sobre sus 
luchas con Sagunto y la amistad con Aníbal , que después había 
de proporcionarle su ruina ; pero es innegable que debió ser, de 
muy antiguo, etapa de las agresiones de Valencia contra Aragón, 
y vice-versa. Su situación está señalando el camino de ellas, 
apartada como está por un poco elevado lomo de la feracísima 
región del Ciloca, así como su elevación y sistema de monta
ñas que se originan en su vecindad, hacen de la eminencia en 
que asienta, la llave de las comunicaciones todas en ambos rei
nos , y particularmente del Maestrazgo. 

Ese papel representó en la guerra de la Independencia; ése en 
la guerra c ivi l , y ése representará siempre, especialmente si se 
construye la carretera en proyecto de la córte á Alcañiz, que debe 
pasar por Cuenca. 

Desde Teruel el Guadalaviar, al que desde alli dan 
por lo general el nombre de Turia, corre por un estrecho 
valle entre los Montes Universales, que siguen la mis
ma dirección S. O. que toma el rio, y la sierra Camarena, 
por cuyos contrafuertes descienden algunos arroyos, co-
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mo el de Chelva, que, desde Alpuente, baja recogiendo 
las aguas de Javalambre y fertilizando el frondoso valle 
de Chelva (4.672 habs.), por donde va paralelamente 
al Turia á unírsele, por fin, en Domeño. Antes de entrar 
por aquellas angosturas, el G-uadalaviar riega el valle ú 
hondonada, llamado Rincón de Ademuz, enclavado en 
la provincia de Teruel y perteneciente á la de Valencia. 

Por Domeño el rio va cercado de ásperos montes, á 
tal punto pendientes, que en Chulilla pasa por un es
trecho de 26 metros con muros verticales, de los que se 
descuelgan los hombres para romper los atascos que 
forman los maderos al bajar á Valencia por el rio. 

De allí, y áun cuando continuando por un estrechí
simo valle, 6, por mejor decir, barranco, sigue el rio á 
Liria (4.658 habs.), cuyas inmediaciones riegan con otro 
arroyo que baja de San Vicente Ferrer y se une á aquél 
en Benaguacil, donde ya corre por una fértilísima lla
nura cubierta de la vegetación más rica, regada por in
numerables canales y acequias construidas por los árabes 
con la mayor inteligencia. Son ocho : cuatro por cada 
orilla del Turia, al que, en veranos calurosos, dejan sin 
agua. Los de la derecha riegan 17 pueblos de la huerta 
y los de la izquierda 37, surcados por todas partes de las 
acequias y las innumerables hijuelas que se desprenden 
de ellas, para, ademas, mover un número muy grande 
de molinos harineros. 

Finalmente, el Guadalaviar, exhausto ya de agua, va 
lamiendo los muros de Valencia, para desembocar en el 
Mediterráneo en la pintoresca playa de E l Grao. 

A l S. del Guadalaviar corre otro rio, el Chiva, que 
teniendo su origen cerca de la población de su nombre 
(4.328 hab.), en la sierra de Aledua y por bajo del Pico 
Tejo, se dirige al S. E. á cruzar la llanada de Valencia, 
entre esta capital y Alcira, para desembocar junto á Ca-
tarroja en la Albufera, grande laguna que ocupa la mi-

13 
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tad del espacio de costa que media entre el Turia y el 
Júcar y que comunica con el mar por una angostura 
llamada la Gola de la Albufera. 

Valencia tiene la situación más privilegiada de todo 
el litoral, y áun de España. Cércanla, áun cuando de 
lejos, montañas ó páramos elevados; pero, abierta por 
el E. á las influencias del mar, siente con sus brisas 
templar el excesivo calor á que la situación de aquéllas, 
resguardándola de los nortes, parecen quererla someter. 
Una vega, cuyo valor es incalculable, tal es su fertilidad 
y tal la naturaleza de los frutos que en ella se recogen, 
la hace abundar en toda clase de mantenimientos, so
brando, á pesar de su poca extensión, para el consumo 
de la grande población de la ciudad y de la inmensa que 
ocupan los cien pueblecillos que la rodean. Su puerto, 
ademas, descuidado hasta hace tiempo, si bien nunca 
ofrecerá un abrigo seguro y tranquilo á las embarcacio
nes grandes, se verá cubierto de ellas, atraidas por la 
vecindad de Valencia y por la circunstancia de sus co
municaciones con el interior de la Peninsula. 

Comunica Valencia con Cataluña por los caminos del 
litoral que hemos descrito; con Aragón, por el de Se-
gorbe y Teruel, que recorre el valle del Palancia por la 
dificultad de abrirse paso en el del Guadalaviar, tan 

-áspero como lo hemos observado; con Castilla y la corte 
por el llamado camino de las Cabrillas y el de Almansa, 
que hoy es ya de hierro, y con Murcia y Andalucía por 
otra carretera, que se separa de la anterior en San Fe
lipe de Játiva. 

Por esto Valencia ha ofrecido y ofrecerá siempre una impor
tancia suma, y por eso atraerá las invasiones extranjeras á sus 
fértiles comarcas, retardándose su llegada tan sólo por los pode
rosos obstáculos que á ella opone el territorio de la Península que 
necesita recorrer el que no sea dueño del mar. Si en los primeros 
tiempos atraia ella sola á los conquistadores de España, pues que 
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su territorio y el de la Bética eran los únicos que interesaban á 
los que tenian fija su mira en el dominio del Mediterráneo y sus 
costas, posteriormente, áun habiéndose cambiado la dirección que 
aquéllos deben seguir para sujetar el país desde su región cen
tral , es buscada, así por las circunstancias de ántes como por el 
fruto que proporciona para el mantenimiento de los ejércitos su 
territorio privilegiado. 

Así hemos visto que en la guerra de la Independencia, apénas 
Napoleón hubo dirigido sus miras al dominio de España , ya en 
su poder los monarcas, mandó á Valencia un ejército á las órde
nes de Moncey por Cuenca y las Cabrillas. Fué vencido en las 
puertas de la ciudad, y sólo el acierto de su jefe, al retirarse por 
el antiguo camino de Almansa, lo pudo salvar de un total exter
minio. 

En 1810 volvió Napoleón á repetir la invasión, verificándola 
uno de sus más acreditados tenientes, el general Suchet, por Te
ruel y Segorbe, miéntras Hubert, que mandaba una de las d iv i 
siones, bajó de Morella al Mijares, donde se unió á su jefe para 
seguir juntos á Valencia. N i amenazas n i ejecuciones pudieron 
vencer á los habitantes, y Suchet tuvo que volver por el camino 
que habia llevado, recibiendo á cada momento noticias de desas
tres que habían sufrido sus destacamentos durante su ausencia 
de Aragón. 

Volvió en 1811 el mismo general, y verificó la campaña que 
hemos relatado al describir la cuenca del Palancia. Su resultado 
fué próspero á las armas francesas, que lograron penetrar en Va
lencia tras la batalla que decidió la rendición de Murviedro, fa
vorecidas por el terror que ya imponía el conquistador de Lérida, 
Tortosa y Tarragona. 

CUENCA DEL RIO JÚCAR. 

En la misma Muela de San Juan, en que nace el Gua-
dalavíar, tienen su origen el Júcar y también el Gabriel, 
afluente suyo. Su cuenca, que en la región superior cor
tan perpendicularmente las carreteras que de la corte y 
por Tarancon conducen á Valencia, es importante por 
esta circunstancia y la de los obstáculos que puede ofre-



195 CAPÍTULO H . 

cer en tal dirección, como en la región inferior lo es por 
los caminos que á lo largo del litoral ponen en comuni
cación aquella ciudad con las provincias andaluzas y 
áun con el centro de . la Península por Albacete y A l -
mansa. 

Son causa de esta doble importancia los cambios ge
nerales de dirección que verifica el Júcar en su largo 
curso de 511 kils . ; pues, siguiendo desde su origen la. 
de S. O. por Cuenca y Belmente, toma por bajo de esta 
última población la del meridiano próximamente basta 
cerca de la confluencia del Gabriel, donde la cambia por 
la oriental, con que sigue hasta su desembocadura en el 
Mediterráneo, formando un gran arco de círculo en la 
totalidad de su trayecto. 

Constituyen la cuenca del Júcar las vertientes orien
tales de la meseta central, cuyo borde, que forman las 
sierras de Tragacete y Bascuñana, va sobre el mismo rio, 
encajonándolo estrechamente hasta cerca de Albacete; 
las meridionales de un lomo que, en dirección al S. E. 
desde los llanos de Albacete, va elevándose por los altos 
de Chinchilla y el Mugrón de Almansa entre las aguas 
del Júcar y las del Segura, y las meridionales también 
de la sierra de Enguera, de la sierra Grosa y de la sier
ra de las Agujas, que toca ya á la costa. La cuenca del 
Júcar se dilata notablemente desde Albacete, pues que 
el lomo desde esta ciudad á la de Almansa es algo di
vergente del rio, por lo que en ese espacio recibe las 
escasas aguas de algunas barrancadas abiertas entre ele
vadas lomas, ó muelas, por la fuerza de las lluvias. El 
Mugrón de Almansa se liga á la sierra de Enguera por 
la sierra Palomera y el Monte Mayor, el que por un es
calón elevado, en que se halla el puerto de Almansa, se 
relaciona después con la sierra Grosa y la de las Agujas. 
Estas encierran, con la de Enguera, los valles de Mo-
gente y de Onteniente, separados entre sí por un peque-
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ño ramal, que se extiende hasta la confluencia del rio 
Clariana con el de Albaida, como la del Enguera hasta 
la del Albaida con el Júcar. 

Ya en la sierra de las Agujas, vuelve á estrecharse la 
cuenca del Júcar por su derecha, pues que, desde el ar
ranque de la sierra de Enguera, la divisoria con el Se
gura y con el Alcoy forma un arco cuya convexidad está 
en el nacimiento de este último r io , y en cuya concavi
dad se descubre el del Clariana. 

Sin embargo, varian notablemente las circunstancias 
de la cuenca del Júcar por su orilla derecha, si se consi
dera que se dilata hasta el cabo de San Martin; ligán
dose las alturas que lo constituyen, asi como el cerro 
del Mongó, que forma el cabo de San Antonio, con la 
sierra de Agullent por las del Carrascal y Penáguila, 
que encierran con aquélla un sistema de pequeñas ca
denas paralelas de montes, por entre las que corren va
rios arroyos que más adelante señalaremos. 

Por la orilla izquierda la cuenca del Júcar presenta 
un aspecto muy distinto. La circunstancia de tener el 
Gabriel su nacimiento junto al del Júcar para unirse á 
una gran distancia, la de 188 k i l . , que es el curso del 
primero, hace que la divisoria del Júcar con el Guadala-
viar, si bien principia en el mismo cerro de San Felipe 
de la Muela de San Juan , vaya señalando por los cer
ros de Javalon, Santeron y Ranera, el Pico Tejo, los 
altos de las Cabrillas y la sierra de Aledua una serie de 
eminencias, que van deprimiéndose hácia el mar y seña
lando de N . O. á S. E. la cuerda del arco de circulo que 
hemos dicho delinea el Júcar. 

Este, desde su nacimiento, donde tiene bastante agua 
por lo abundante de sus afluentes, que manan en los 
llamados Ojuelos de Valdeminguete, 5 k i l . al K de Tra-
gacete, corre al S. O. por un estrechísimo barranco for
mado por las sierras de Tragacete y Valdemeca, que se 
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extienden en la misma dirección; la primera, formando 
el borde délas mesetas centrales entre este rio y el Tajo, 
y la segunda, separándolo del Guadazaon, afluente del 
Gabriel. La proximidad de ambas sierras hace, ademas, 
que los arroyos que afluyen al Júcar sean insignifican
tes , excepto en el derretimiento de las nieves que en 
gran cantidad cubren las crestas la mayor parte del año, 
siendo entonces invadeable casi desde su mismo origen. 
Sin embargo, se pueden citar el abundante nacimiento 
de ao-uas de la dehesa de la Serna , que entra por la ori
lla izquierda, como el desagüe de la laguna de Uña, cuyo 
caudal desciende de las vertientes occidentales de la 
sierra de Yaldemeca, y el arroyo Villalbilla, que baja del 
punto de unión de las sierras de Tragacete y Bascuñana, 
el cual afluye junto á Yillalba. 

Sigue asi por entre ásperos desfiladeros de rocas y 
moviendo algunos molinos y fábricas de hierro, del ex
traído de la sierra Menera, hasta Cuenca. Esta ciudad, 
capital de la provincia de su nombre, se halla situada 
en un elevado cerro, circuido, excepto por la parte 
oriental, de las aguas del Júcar y del rio Huécar, que 
parecen haber separado el monte de otros dos inmedia
tos, más altos aún, por dos estrechísimas gargantas de 
roca, llamadas la Hoz del Júcar y la Hoz del Huécar. 
Este rio es afluente de aquél por la orilla izquierda, y 
desciende de la sierra de Valdemeca y faldas del cerro 
llamado el Talayuelo, en que aquélla parece terminar. 

Continúa el Júcar por entre los últimos estribos de las 
sierras de Bascuñana y de Valdemeca, que van prolon
gándose en su misma dirección hasta los cerros de Bar-
chin del Hoyo, en la orilla izquierda, y el de Tebar en 
la derecha, sin recibir afluente ninguno considerable y 
atravesando un terreno poco accidentado é inculto en su 
mayor parte, por no aprovecharse las aguas para el riego. 
En todo aquel trayecto y hasta entrar en la provincia 
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de Albacete, el Júcar va tranquilo, pero invadeable en 
su mayor parte, facilitando su paso desde Cuenca los 
puentes de Palmero, roto en la guerra de la Independen
cia y recompuesto con tablones ; el de Castellar; el de 
Olivares, que sirve para la carretera de las Cabrillas , y 
los de Talayuelas , Piedra Picada y Picazo, asi como dos 
barcas en Buenacbe y Valdespinar. 

Desde Villargordo, muy cerca de La Koda (2.911 ha
bitantes), toma el Júcar la dirección oriental que antes 
le señalamos, y principian á extenderse n otablemente 
las vertientes de la Ibérica, que le llevan sus aguas por 
la derecha y entre muelas que, desde el lomo de Alba
cete á Almansa, se destacan liácia el N . , separando algu
nas barrancadas casi siempre secas. Entre aquellas 
muelas son las más notables las de Carcelen, que se des
prenden de los altos donde asienta el castillo de Chinchi
lla (6.080 hab.). También con el Mugrón de Almansa se 
relaciona la sierra Palomera, la cual se prolonga parale
lamente á las Muelas de Carcelen, encerrando una gran 
rambla, que afluye al Júcar un poco ántes de que lo ve
rifique, por la izquierda, el Cabriel. Todo este terreno es 
árido y aparece como la continuación de la meseta cen
tral, rota en todas direcciones hácia el Segura y há-
cia el Júcar por la fuerza de las aguas, que han ido 
ahondando aquellas gigantescas grietas, cuyo fondo se
ñalan las ramblas que hemos indicado. 

Antes de la unión del Cabriel, al N . de Albacete, 
afluye por la izquierda un arroyo que baja por la Motilla 
del Palancar (2.700 hab.) ; y desde alli el Júcar corre 
encerrado en un profundo barranco, que hace muy difí
cil su paso, habiendo para él los puentes de Villargordo, 
Carrasco, Alcalá del Júcar, Tolosa, Don Benito y Co-
frentes. 

E l Cabriel, desde la Muela de San Juan, desciende 
como un torrente por entre las empinadas rocas que for-
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man aquella elevadísima meseta y los estribos que de 
ella arrancan, formados en la orilla izquierda por los 
altos de Javalon y Santeron, asperísimos cerros volcá
nicos, encerrando en sus profundas quiebras bosques de 
pinos y de robles, y, en la derecha, por la sierra de Za-
fr i l la , cubierta también de arbolado y de pastos, de los 
que se alimentan numerosos rebaños de toda clase de 
ganado. A l principio se dirige el Gabriel hacia el S. E., 
pero pronto cambia al S., para formar un arco á semejan
za del Júcar. Earísimo es el arroyo que á él desciende 
en la primera parte de su curso, por la proximidad de 
los citados montes, á cuyo pié se hallan Salva-Cañete, 
Alcalá de la Vega y Villar de Lobos. Por bajo de esta 
última población se le une por la derecha un riachuelo 
que, naciendo en la unión de la sierra de Zafrilla con 
unas elevadas mesetas, en cuyas faldas está situado Ca
ñete (1,840 hab.), punto fortificado con muros antiguos 
y un elevadísimo castillo célebre en la guerra civil , 
baja por el pié de éste y por Boniches. Sigue el Gabriel 
por bajo de aquellas mesetas, que forman su orilla de
recha, y las faldas de las descendencias del alto de 
Santeron, en que nace el rio Moya, afluente suyo de la 
izquierda, pero que le da sus aguas después que el Gua-
dazaon, procedente del arranque de la sierra de Valde-
meca y de curso paralelo próximamente al del Gabriel, 
hasta un recodo que causa su unión. 

Entre las confluencias del Guadazaon y del Moya se 
halla Enguídanos, y poco después se ve el puente que 
atraviesa la carretera de las Cabrillas entre la Minglani-
Ua y Villargordo de Gabriel; más tarde se encuentra 
Villatoja, y por fin, Cofrentes, donde se une al Júcar 
á 188 k i l . de su nacimiento y al pié de la sierra de Mar-
tés, que limita su cuenca por la derecha. 

E l cauce del Gabriel es estrecho y firme. Con frecuen
cia presentan sus orillas altísimos escarpes verticales, y 
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la imposibilidad de sus accesos es el principal inconve
niente para los pasos de este rio. Su curso forma porción 
de recodos, y la ancliura varia según la aspereza de los 
accidentes que la determinan; siendo los vados, en ge
neral, peligrosos por la naturaleza pedregosa del lecho, 
y necesarios, de consiguiente, los puentes, por los que 
se pasa en Salva-Cañete, Alcalá, Campillos, Boniches, el 
de Ayuntaderos, el de Cristinas, en Villora, y el de la 
carretera de las Cabrillas. 

Desde su unión con el Cabriel sigue elJúcar al E. por 
el pié de la elevada Muela de Vicorp, que forma su 
orilla derecha hasta la confluencia del rio Escalona, 
próxima á la del Albaida, y va paralelamente á la sier
ra de Enguera, de la que le separan aquel riachuelo y 
un afluente del Fraile, que corren por profundos barran
cos. La orilla izquierda está formada por la Muela del 
Oro, el monte Caballón y la sierra del Ave, que, rela
cionadas con la de Martés, van separando el Júcar del 
rio Magro ó Rambla de Algemesi. 

E l Albaida nace en la Font del Riu al pié de la sierra 
de Agullent, y tiene su curso constantemente al N . , 
uniéndosele por la izquierda el Clariana, que riega el 
valle de Onteniente, al pié de la sierra Grosa, y después 
el Cañólas, que corre por el de Mogente entre esta mis
ma sierra y la de Enguera. San Felipe de Játiva (14.534 
habitantes), al pié también de la sierra Grosa, en cuyas 
últimas eminencias están las ruinas del antiquísimo 
castillo que defendia la ciudad, pintorescamente situada 
en una amenísima y feraz vega, es la población princi
pal de esta comarca, si importante ántes por el paso de 
la carretera general de Castilla á Valencia, más aún hoy, 
que ve pasar por sus muros la vía férrea. E l Albaida y 
el Cañólas, con que se enriquece el rio Júcar por bajo 
de Villanueva de Castellón, llevan poca agua en verano; 
pero, áun así, tienen la suficiente para regar por numero-
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sas acequias aquellas campiñas, que, aunque de desigual 
terreno, están convertidas en un vasto jardin de more
ras , algarrobos , olivos, viñedos y toda clase de frutales. 

La rambla de Algemesí tiene su origen en el pico Ra-
nera y , ya cerca de Utiel, entra en los llanos elevados 
de Requena (13.527 hab.). Recogiendo las aguas de la 
sierra del Martés por su derecha y, por la izquierda, 
las de los altos de las Cabrillas y de la sierra de Aledúa, 
ramales del Pico Tejo, que van formando como escalones 
descendentes hácia el llano de Valencia, se dirige des
pués por Monroy y Monserrat á desembocaren el Júcar 
por bajo de Alcira (16.146 hab.). Esta villa está situa
da en una isla que forma el Júcar y en medio de una 
vasta llanura fertilisima, regada con la magnifica ace
quia llamada Real de Alcira, de 70 kilómetros de ex
tensión, obra del rey D. Jaime, aumentada reciente
mente con la llamada del Nuevo Proyecto. Tiene quince 
puentes, por los que pueden pasar carros , y da origen 
á multitud de otras acequias pequeñas, con que se riega 
la huerta toda de Alcira desde Antella, donde está cons
truido el azud, hasta el mar, en la izquierda del Júcar, 
de cuyas aguas se surte. 

Este rio, desde Alcira, sigue mansamente por la villa 
de Sueca, cuyo territorio riega por una gran acequia ó 
canal, y después á Cullera, donde existe un puente de 
barcas para el servicio del camino de la costa, por bajo 
del que da sus aguas al mar al pié de las rocas que cons
tituyen el cabo de Cullera, de donde se está llevando la 
piedra para la construcción del puerto de Valencia. 

A l S. del Júcar hemos indicado que corrían al mar 
otros rios paralelamente á aquél por entre un sistema de 
montañas, también paralelas, entre la sierra de Agu-
llen y el Benicadell, la Penáguila y el cabo de San Mar
tin. Efectivamente, el Sérpis, ahora rio de Alcoy, nace 
entre la sierra de Mariola, próxima y paralela á la de 



V E R T I E N T E O R I E N T A L . 203 

Agullent, y la Carrasqueta, que también se halla sobre 
la divisoria al S. de aquélla. Reuniendo las aguas de 
estas montañas y las del Serrat, monte elevado 91 5 me
tros sobre el mar en la sierra de las Talajes y entre las 
anteriormente citadas, pasa por Alcoy (32.497 hab.) y 
poco después por Concentaina, donde aumentan su cau
dal los arroyos procedentes de Penáguila y la sierra de 
Serrella, situadas á la derecha de la linea que marca la 
dirección de su curso. De Concentaina sigue bañando 
un valle pobladisimo y rico por entre la sierra de Beni-
cadell y las de Almudaina y de Azafor, para desembocar 
por fin junto á Gandia en las playas del Mediterráneo. 

Paralelos á él bajan al mismo mar otros varios arro
yos, que fertilizan las inmediaciones de Oliva, Pego y 
Denia (8.223 hab.), célebre por la fortaleza de su casti
llo, en que se estrelló en 1707 el valor tenaz d'Asfelt, y, 
por fin, Jávea, entre los cabos de San Antonio y de San 
Martin, al pié del Mongó. 

Mucho podria ocuparnos el estudio detenido de la región del 
Júcar si, para ello, encontráramos espacio en un compendio como 
el que estamos formando de la geografía de la Península ; pero 
no dejarémos, al ménos, de llamar la atención sobre la importan
cia de las comunicaciones que atraviesan la cuenca y en que se 
encierra su mayor ínteres. 

La primera que hemos mencionado es la llamada de las Cabri
llas. Los obstáculos principales que tienen que salvarse en su tra
yecto á Valencia son el paso del Gabriel y el del desfiladero de 
las Cabrillas. Hemos hecho observar la naturaleza del Cabriel y 
lo escabroso de sus elevadas márgenes, que, en la parte por que 
se verifica el paso en la carretera, parecen cortadas á pico sobre 
el rio. Esta circunstancia le ha dado siempre cierta importancia 
militar, y por eso, en 1808, al invadir Moncey el reino de Valen
cia, se hallaba defendido por voluntarios españoles. La artillería 
francesa dejó franco el paso del puente de Pajazo, y las colum
nas que por él desembocaron desalojaron de las peñas y de las 
alturas á sus mantenedores; pero hay que considerar la desigual
dad de fuerzas así en el número como en la calidad. Hoy día 
aquel paso, defendido por las tropas del ejército, sería muy di-
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fícil de salvar, áun cuando la nueva construcción de la carretera 
facilite el trasporte de la artillería hasta aquellos lugares. 

Más adelante y en la misma línea del camino se encuentra 
entre Kequena y Chiva el desfiladero de las Cabrillas. Está for
mado por el cauce de un barranco, que es necesario repasar várias 
veces y cuyas faldas son inaccesibles. Es imposible vencer las di
ficultades de este paso de frente; por lo que hay necesidad de 
ganar las montañas que lo forman para caer por retaguardia so
bre los defensores. Así lo hizo Moncey, mandando al general Ha-
rispe con los soldados más ágiles y más diestros tiradores, que 
fueron, á costa de inauditos esfuerzos y de mi l combates parcia
les, desalojando á los españoles, que, si en vez de atender al des
filadero, sostuvieran las alturas, hubieran fácilmente detenido al 
ejército francés. 

Nada demuestra mejor la fortaleza de estos sitios que la reso
lución prudente de aquel mismo mariscal, que, rechazado en Va
lencia, no se creyó con fuerza para poder arrostrar de nuevo tan
tos peligros y volvió á Madrid por Almansa, así como el cuidado 
que siempre tuvo Suchet de su posesión para conservar sus comu
nicaciones seguras con la córte, á la que en 1813 fué el Conde 
do Erlon por este camino. 

Otro ejemplo existe también que la justifica. Keforzado el ejér
cito de Felipe V en 1706, tomó la ofensiva desde Guadalajara y, 
haciendo evacuar la córte al pretendiente austríaco, lo persiguió 
al Jarama, esperanzado de poderlo Vencer en una batalla, á que 
siempre se opuso Berwick. El rey Cárlos, sin embargo, temeroso 
de ella, se decidió á retirarse á Valencia pasando por Cuenca, á 
cuya ciudad, según dice el Marqués de San Felipe, «habían llega
do 3.000 valencianos para asegurar los pasoso, por los que nunca 
pensó Felipe V en seguir al fugitivo Marqués de las Minas, que 
con el ejército portugués acompañaba á D. Cárlos. 

El terreno que atraviesan los caminos de Almansa es mucho 
más suave. No se encuentran en él rio con orillas tan abruptas 
como el Cabriel, ni desfiladeros tan ásperos como el de las Cabri
llas. El de Almansa es fácil de flanquear, según ya hemos visto; 
el valle de Mogente es bastante anchuroso y despejado, y el Jú-
car es vadeable en la proximidad de la carretera y desde que la 
acequia Keal de Alcira y otros varios canales lo dejan escaso de 
aguas. 

El Duque de Berwick invadió por esta carretera el reino de Va
lencia, cuyas puertas le fueron abiertas por la victoria de Alman
sa ; habiéndose retirado á Tortosa los vencidos, si se exceptúan las 
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guarniciones de Ját iva, Denia, Alicante y algunos otros puntos, 
que fué después conquistando el caballero Asfelt. 

CUENCA DEL SEGURA. 

La vasta cuenca del rio Segura, con las parciales de 
los diferentes cursos de agua que al N . E. y S. O. des
embocan, como él, en el Mediterráneo, está formada: 
1.°, por las vertientes meridionales del estribo que cons
tituyen las alturas ligadas entre si desde el cabo de San 
Martin hasta el Mugrón de Almansa, y las del lomo di
visorio del Júcar hasta sobre Albacete y de la gran me
seta central; 2.°, por las orientales de la sierras de Alca-
raz, de Segura, Grillemona, Sagra y de Baza, y 3.°, por 
las orientales y meridionales de las de Estancias, de los 
Filabres, de Alhamilla y del cabo de Gata; montañas 
todas que, próximamente paralelas y ligadas entre si 
por otras, aunque abruptas, no tan elevadas, se extien
den formando en su conjunto el término del gran siste
ma ibérico. 

Desde los cabos de San Martin y de la Nao va empi
nándose la serie de montes que por las sierras del Car
rascal, de Serrella, Penáguila, Carras queta y de las Ta-
layes se ligan á la de Agullent, dando nacimiento en 
sus faldas septentrionales á los rios que hemos dicho 
desembocan en el mar al S. del Júcar. En las meridio
nales de estos montes tienen su origen a su vez todos 
aquellos rios que se encuentran al N . del Segura, cor
riendo por entre los ramales que, próximamente perpen
diculares á la linea tortuosa marcada por la cresta de 
los mismos montes, bajan a hundir sus picos en las olas 
del Mediterráneo desde el mencionado cabo de la Nao 
hasta el de Santa Pola y la isla Plana ó Nueva Tabarca, 
al S. de Alicante. 
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En los cabos de San Martin y de la Nao y la Punta 
Bombarda descienden de los montes del Puig, del To-
sal de Navarro y de las sierras del Carrascal y de Serre-
Ua varios arroyos por el fondo de ásperos barrancos, que 
se abren al mar en la cala Blanca, el fondeadero de Cal-
pe y la rada de Altea. Los primeros son escasos de agua 
y de un curso muy limitado; pero no así el último, lla
mado rio Algar, que desciende de la sierra de Carrascal 
por Tárbena y Bolulla, y de la Serralla por Confrides, 
Guadalest y Callosa de Ensarriá (4.229 hab.) á la pin
toresca villa de Altea en el fondo de la ensenada de su 
mismo nombre. 

Según la serie de montes va internándose bácia la 
sierra de Agullent, naturalmente se hace más conside
rable el curso de los rios que de ellos descienden; así es 
que debe mencionarse también el rio de Sella, que, de la 
misma sierra de Penáguila, desciende á Sella, Orcheta 
y Villajoyosa (9.321 bab.), por entre el Peñó-Divino, 
el Puig-Campaña y el Monte Cabesó, que lo separan del 
Algar y del rio de Castalia. A l E. y O. del Sella descien
den también al mar algunos arroyuelos desde los montes 
últimamente mencionados ; siendo los más considera
bles : la acequia de Polop, que baja á Benidorm y que, 
ademas de la pintoresca vega de este puerto, riega las de 
Nucía y Alfaz; el rio Torres, que desciende por Fines-
trat, y el de Aigües, que lo hace de la población de este 
mismo nombre, en las faldas del Monte Cabesó. 

A l O. del rio Sella corre el de Castalia ó Monnegre, 
que nace en el Marjal de Onil, al pié de la sierra de los 
Talayes ó de Onil y la Peña del Moro. A l poco tiempo 
de su curso riega la fértil hoya de Castalia, en cuyas in
mediaciones se le reúnen muchos arroyuelos, que bajan 
de los montes que la forman y van cerrando el valle. 
Recibe después, por la izquierda, las aguas de la rambla 
de la Gabarrera, procedentes de la hoya de Ibi , bajo el 
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Serrat, entre las sierras de las Talajes y del Carrascal, 
y sigue su curso á Tibi, siempre al S. E. desde su naci
miento. A 5 k i l . agua abajo, se reúnen las aguas del 
Castalia en un pantano que lleva el nombre de Pantano 
de Tibi , encerrado entre los montes que forman la cuen
ca del Castalia, que, desde el cerro de Maigmó por la de-
recba, y por la izquierda, desde las sierras de Vivens y 
de la Gralla, van convergiendo como para formar el 
pantano entre los cerros de Mos del Bou y Cresta, dis
tantes entre si 71 metros y unidos por un grueso mura-
Uon de sillería, elevado para contener las aguas y po
derlas dirigir á la huerta de Alicante. 

Ya desde el Pantano, el rio Castalia lleva muy poca ó 
ninguna agua, por lo que suelen llamarle Rio Seco. Sin 
embargo, cerca de aquel depósito recibe las escasas de un 
arroyuelo que, por su izquierda, baja de Jijona (6.287 ha
bitantes;, ciudad situada también en una hoya ó llanu
ra, ondulada fuertemente y formada: por el Monte Cabe-
só, ya citado, que se halla al S. E.; la sierra de Penágui-
la por el N . B., la de Carrasqueta por el N . , la de Yivens 
por N . O., y la peña de Jijona, en la sierra de Gralla, 
por O. Poco después recibe también las de otro arroyo 
con que, por medio de dos presas ó azudas, se riegan las 
huertas de Muchamiel y San Juan, ya cerca del mar^ en 
el que desemboca el Castalia á los 40 k i l . de su origen. 

También en dirección hácia el S. E., en general, y se
parado del Segura, áun cuando dentro de su cuenca, 
corre el rio Vinalapó por un valle á que dan impor
tancia la carretera y camino de hierro que desde la 
corte se dirigen al litoral, la situación y riqueza de al
gunas poblaciones por que aquellas vías pasan, y la in
teresantísima de la ciudad y puerto de Alicante, en que 
terminan. 

Nace el Vinalapó en las faldas meridionales del ex
tremo O. de la sierra de Mariola, que también da nací-
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miento, en las septentrionales, al Clariana, al que se 
une aquél por un canal entre Bañeras y Bocairente, des
pués de recoger las aguas de las vertientes N . de la 
sierra de las Talajes, paralela á la de Mariola. Corre, 
desde su origen, de E. á O. por el citado Bañeras, y 
después por el espacioso valle de Benejama, entre los 
montes de Blanquinar al N . , y al S., la Peña Blanca, 
estribo paralelo á las Talayes, hasta llegar á Villena 
(11.424 hab.), situada al pié del cerro de San Cristóbal, 
entre el rio y la acequia del Eey. Agua arriba de esta 
ciudad, recibe por su izquierda un arroyo que baja, por 
Biar, de la Peña del Moro, y por donde aquel valle comu
nica con Castalia y el de su rio. 

Por bajo de Yillena se le une por la derecba un arro
yo considerable, que viene de cerca de Almansa por Cán
dete, entre la sierra Lacera y el Marrón, extremo occi
dental, este último, de la linea de montes que forman 
desde el Blanquinar el valle de Benejama. Cerca de Cán
dete y en la orilla opuesta del mencionado arroyo, la iz
quierda, se separan las dos vias férreas que desde A l -
mansa se dirigen á Valencia y Alicante , haciéndolo la 
primera por Fuente de la Higuera al valle de Mogente, 
y siguiendo rectamente, la segunda, al S. S. E. y á V i -
llena. 

Desde esta ciudad, el Vinalapó toma el rumbo al 
S. S. E., con que continúa hasta el mar por un anchuroso 
valle, cortado frecuentemente por series de montes pa
ralelos entre si y perpendiculares al rio, por entre los 
que vienen á aumentar su caudal en tiempo de lluvias 
varios arroyos ó ramblas. Entre Villena y Sax, la sierra 
de Peñarubia, ligada por el E. con las Talayes , parece 
quererse unir con la de Salinas, que se extiende por O., 
ya en la orilla derecha del Vinalapó. Más abajo y cerca 
de Elda, las sierras de Umbria y de la Cámara y la de 
la Solana y Peña Botoni cruzan el rio, y por la orilla 
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izquierda, van á formar la hoya de Castalia al E., en las 
Formosas de Castalia y pico del Águila y cerro del 
Ascaló. Entre Monóvar (8.615 hab.) y Novelda (8.802 
habitantes) la sierra de Beties se prolonga desde la ori
lla derecha á la izquierda hasta la peña del Cid, en que 
tiene origen una rambla, llamada de las Ovejas, que, 
paralelamente al Vinalapó. va por Agost á desembocar 
junto á Alicante. Por fin, entre Novelda y Elche (19.636 
habitantes) la sierra de Crevillente y de la Madeja, ten
dida también como las anteriores de O. á E., va á unir
se en la izquierda del Vinalapó á la sierra de San Pas
cual, para formar, por una sucesión de eminencias, la 
divisoria entre este rio y la rambla de las Ovejas. 

Pasa el Vinalapó por todas las villas que acabamos 
de mencionar, populosas y rodeadas de campos fertilisi-
mos, regados, ya con las aguas de la acequia del Eey, 
que llega á Elda, bien con las del mismo rio y sus exi
guos añuentes de ambos lados, de los que el más consi
derable es el del Barranco de la Romana, que, formándo
se en la sierra de Salinas, desciende entre las de Beties 
y de Crevillente. Pasado Elche, el Vinalapó continúa 
por un despoblado que adornan las palmeras de que 
abunda aquel país, hasta desembocar en la Albufera de 
Elche, en la misma orilla del Mediterráneo, al O. del 
cabo de Santa Pola. 

Por la márgen izquierda desciende la carretera desde 
Villena hasta Monforte, villa próxima á Novelda, don
de se separa hácia el E. para pasar, por el puerto de 
la Pedrera, la sierra de San Pascual y seguir á Alican
te; y por la misma orilla, excepto entre Elche y Monó
var, está construido el ferro-carril para, al N . de No-
velda, ganar por el collado de la Hermosa la divisoria 
con la rambla de las Ovejas y, por ésta, continuar hasta 
la misma Alicante. 

Esta ciudad se halla construida en una fértil llanura 
14 
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á la orilla del mar, en el que tiene un puerto que llega
rá á ser importante cuando se concluyan las nuevas 
obras proyectadas, y al pié de un monte escarpado de 
rocas , en cuya cima se divisa el castillo de Santa Bár
bara, que, aunque de poca capacidad, está acreditado 
como inexpugnable. La ciudad estaba también fortifica
da y sus murallas la babian librado en la guerra de la 
Independencia de la visita de los generales Montbrun y 
Harispe, que no pudieron conquistarla en 1811; pero 
ban sido derribadas para dar ensanche á la población, 
dejando sólo el castillo para su defensa. 

Frente al cabo de Pola y á la población y castillo, boy 
abandonado, de Santa Pola, se encuentra la isla Plana 
ó Nueva Tabarca, distante 4 kils. de la costa y 19 de 
Alicante. En su extensión, de ménos de 2 kils. de O. á 
E. , bay un pequeño pueblo fortificado y un castillo lla
mado de San Pablo, nombre del Conde de Aranda, en 
cuyo tiempo se levantaron las magnificas fábricas de 
fortificación que babian de dar abrigo á los redimidos 
de la isla Tabarca en Túnez. Hoy dia se hallan en un 
abandono lamentable y no ofrecen, de consiguiente, im
portancia alguna. 

Todos los pequeños valles que acabamos de observar 
al N . E. del Segura se hallan en comunicación entre si 
por un camino que, desde Alicante, recorre el litoral 
por Yillajoyosa y Benidorm, Altea y Caspe, y la cuenca 
del Segura comunica con la del Júcar; por este mismo 
camino, que, desde Yillajoyosa y por los pueblos ya ci
tados, se dirige á Benisa y Denia; por la de Alicante á 
I b i , Alcoy y Albaida; por la de Villena á Alcoy, y por 
el camino de Villena á Fuente de la Higuera, esto es, 
por el que une las dos carreteras generales de Madrid á 
Alicante y Valencia. 

Estas dos comunicaciones eran las más importantes 
á principios del siglo actual, por ser entonces las únicas 
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por las que era trasportable la artillería y por dominar 
desde ellas las dos cuencas del Júcar y del Vinalapó. 

Así Fuente de la Higuera, como punto de unión de ambas 
vías, ha representado un papel muy importante en la guerra de 
la Independencia, y el trayecto de Villena á Já t iva , por el valle 
de Onteniente y el de Benejama, ha sido siempre el tránsito de 
las tropas contendientes en sus encuentros. 

En Fuente de la Higuera tuvo lugar, en Octubre de 1812, la 
conferencia del intruso rey José con los mariscales Soult, Jour-
dan y Suchet para ver de recobrar de nuevo la capital y recha
zar á los ingleses, que, tras la batalla de Arapíles, habíanse apo
derado de las Castillas y hecho levantar el sitio de Cádiz. 

En aquel consejo de guerra so decidió tomar de nuevo la ofen
siva, como se verificó, marchando Soult por Almansa y Albace
te á Aranjuez, y Erlon, por el camino de las Cabrillas, á Fuenti-
duefia, miéntras Suchet debía guardar cuidadosamente las comu
nicaciones para ofrecer un abrigo á aquellos ejércitos si sufrían 
un desastre en el Tajo. 

Este mariscal, á su vez, se dedicó poco después , y viendo los 
progresos de sus colegas, á imponer respeto á los anglo-españo-
les de Alicante, y operó un movimiento combinado con el gene
ral Harispe sobre Yecla y Villena. Vencidos los españoles en Ye-
cla y prisioneros los de Villena, revolvió Suchet sobre Castalia 
y acometió á una división que cubría el puerto de Biar , la cual, 
obedeciendo órdenes que tenía , le cedió el campo hasta la hoya 
de Castalia, donde vengaron los aliados completamente el de
sastre que el mismo Suchet les habia hecho sufrir nueve meses 
antes, obligándole á retroceder á Valencia por el camino de V i -
llena y Fuente de la Higuera. 

Bien demuestran estos sucesos la importancia del curso alto 
del Vinalapó y las dificultades que oponia la divisoria entre J ú 
car y Segura désele la sierra de Agullent al cabo de San Mar t in . 
Hoy día serian menores éstas á causa de las nuevas carreteras 
que hemos hecho observar, por las cuales se acorta mucho el ca
mino de Valencia á Alicante, áun cuando sea siempre por terre
nos difíciles de salvar mediando alguna resistencia. 

Desde el Mugrón de Almansa la divisoria general va 
marcando, con el borde del lomo hasta Albacete y el de 
la meseta central, uu arco de círculo, que se prolonga des-
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pues por las sierras de Alcaraz, de Segura y Grillemo-
na, encerrando en su vasta concavidad los orígeces del 
rio Segura y de sus principales y primeros afluentes de 
ambos lados. Hácia el centro de aquel arco, que puede 
considerarse en la confluencia del Segura y del Mundo, 
se destacan extensos ramales, que arrancan abruptos y 
elevados de la divisoria y van degradándose paulatina
mente basta formar en su enlace un terreno ondulado 
en el centro y la región inferior de la cuenca. A l prin
cipio ya bemos dicbo que constituye la divisoria el bor
de que señala la dirección del sistema ibérico; pero en 
la sierra de Alcaraz toma el carácter de una cordillera, 
que va elevándose gradualmente hasta tener proporcio
nes gigantescas en la de Segura y en la llamada Sierra 
Sagra, como se va cubriendo de una vegetación cada vez 
más rica, que, en la de Segura, consiste principalmente 
en pinos, que se utilizan para las construcciones navales 
de las mayores dimensiones. 

Asi como en la Muela de San Juan del Nudo de A l -
barracin nacen tres rios de gran consideración, ema
nando de una elevación notable, que naturalmente ha de 
dar origen á grandes ramificaciones orográficas é hidro
gráficas; asi de esta nueva gibosidad, como contrapues
ta á aquélla y separada por el borde de la gran meseta 
central, arrancan también otros ramales, en cuyo origen 
tienen el suyo tres rios importantes : el Guadiana al 
N . O., el Guadalquivir al O., y al E. el Mundo, principal 
afluente del Segura. 

Este rio nace en la sierra del mismo nombre, eleva
da, asperísima é intransitable, excepto para los natura
les del pais, y se va formando con las vertientes que se 
deslizan por entre las profundas quiebras, abiertas en su 
mayor parte al Ñ. E . , cuyo rumbo lleva el rio general
mente en el primer tercio de su curso, nada interesante 
en grandes operaciones por su falta de caminos, cir-
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cunstancia que le da algún interés para la guerra de 
guerrillas, como centro de las que pueden extenderse á 
Granada, Jaén, Ciudad-Real, Albacete, Murcia y A l 
mería. Pasa en él por Yeste (6.917 hab.), situada en la 
orilla izquierda y en cuya inmediación recibe, por la 
izquierda, el riachuelo Tus, que desciende por las faldas 
del Calar del Mundo, elevado monte que sirve de unión 
de la sierra de Segura con la de Alcaraz por la de A l 
menara , que está intermedia. Por la derecha recibe el 
Taibilla, que se origina en la gran mole de Sierra Sa
gra y arranque de la Grillemona. Esta, desde aquel pun
to, se prolonga en dirección í í . N . E . hasta la confluencia 
del Segura con el Mundo, destacando grandes contra
fuertes, que, con los de la sierra de los Calares, que for
ma la divisoria entre ambos rios, encierran al Segura 
en desfiladeros, algunos muy notables por lo ásperos 
y angostos, como los del Infierno y de Peñas Hora
dadas. 

A l N . del Segura y al pié del Calar del Mundo nace 
el rio Mundo, que sigue desde su origen una dirección 
paralela al Segura, recogiendo por la izquierda las aguas 
de la sierra de Alcaraz. Ambas sierras se ligan por un 
gran anfiteatro foriíiado por el Calar del Mundo, el Pa
drón de Bienservida y los cerros de Almenara; y en las 
faldas orientales de la de Alcaraz arrancan al N . E. va
rios ramales, de los que el más importante va á perder
se en el borde de las mesetas centrales, siendo uno de 
sus accidentes más notables el monte en que asienta el 
castillo de las Peñas de San Pedro. 

Este ramal, en que aparecen también las Peñas de 
Cambrón y del Roble y otros ménos importantes para
lelos, y cortados, como él, por el rio Madera, que se for
ma en las caldas meridionales del borde divisorio entre 
Albacete y la sierra de Alcaraz, llevan entre ellos algu
nos arroyos á este mismo rio y al Mundo hasta su con-
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fluencia cerca de Ayna. Por la orilla dereclia recibe el 
Mundo arroyadas insignificantes de las vertientes sep
tentrionales de la sierra de los Calares. Desde Ayna el 
Mundo cambia de dirección al S. E. para unirse al Segu
ra por Lietor é Isso, donde se le junta por la izquierda 
un arroyo que baja de Albacete y Chinchilla por Hellin 
(13.655 hab.), población en que existe una fábrica de 
azufre para la elaboración de la pólvora de guerra. ^ 

Hemos dicho que la sierra Grillemona se extiende 
hasta la confluencia del Mundo; y ahora debemos aña
dir que, atravesada por el rio, prosigue al 55". E., ligada 
en la izquierda del Segura por una serie de eminencias 
que, con los nombres de Cabeza del Asno, Hermanillos 
de Jumilla y Cerro Arabi, va á perderse en el Mugrón 
de Almansa, constituyendo la cuerda de aquel gran arco 
que dijimos señalaba la divisoria en los orígenes del 
Segura y sus primeros afluentes, y formaba la región 
superior de la cuenca. 

Después de atravesar la sierra Grillemona, el Segura 
corre al S. E. y recibe por su derecha el rio Moratalla, que, 
teniendo su origen en el campo de Zacatín, riega un pe
queño valle comprendido entre las faldas meridionales 
de la sierra Grillemona y las septentrionales del Caste
llón de Moratalla, estribo de aquella que, en dirección al 
E. , se extiende hasta la unión de los rios Moratalla y 
Caravaca con el Segura. E l valle mencionado, cubierto 
ántes de frondosos bosques, va siendo roturado, y rele
vados éstos por tierras de cultivo, apenas regadas por 
las pocas aguas del Moratalla, que, en su corto curso, 
baña las inmediaciones de la villa que lleva su mismo 
nombre. 

Poco más abajo, y en la población de Calasparra, se 
une al Segura, por la misma orilla derecha, el rio Cara-
vaca, ó Argos, que también corre de O. á E. Pasa por 
Caravaca ( 15.017 habs.), villa antiquísima, que perte-
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necio á los Templarios y después á la orden de Santiago, 
situada al pié de un castillo que en la guerra de la I n 
dependencia se halló fortificado con catorce piezas de 
artilleria y numerosa guarnición. Después de regar la 
huerta de Caravaca, sigue á hacerlo con la de Cehejin 
j j más tarde, la de Calasparra, por un valle estrecho, 
pero bastante fértil y bien cultivado en su parte inferior. 

Paralelo en todo su curso al Argos, y muy próximo 
á él, baja del arranque de la sierra Grillemona en la di
visoria el rio Quípar, á quien separa de aquél un estribo 
prolongado y sumamente estrecho, áun cuando bastante 
áspero, llamado la sierra del Buitre. Sus aguas son es
casas y se utilizan muy poco, no regando con ellas nin
guna población considerable, y desembocan en el Segu
ra cerca de los Almadenes, tránsito angostisimo, por el 
que va el Segura entre escarpadísimos montes de una y 
otra orilla. 

Por la márgen izquierda el Segura no recibe ningún 
rio hasta que, pasada la confluencia con el Quípar, en
tran en él las aguas que descienden del Mugrón de A l -
mansa por la rambla del Moro ó de Jumilla, corriendo 
primero al S. E. hasta Yecla (15.276 habs.), y después 
al S.O.ypor Jumil]a(10.910habs.) hasta Cieza (10.900 
habitantes). E l valle por cuyo fondo corre escasamente 
en verano, está formado por las faldas meridionales de 
las sierras de Cerro-Arabi, Hermanillos de Jumilla y Ca
beza del Asno, prolongación, según ya hemos dicho, de 
la Grillemona en la izquierda del Segura, y por las sep
tentrionales de la sierra de Salinas, que ya mencionamos 
en el Vinalapó, y la de Carche, por la que se dilata la 
anterior como para ligarse, por el O., con la del Buitre 
paralelamente á la Grillemona, y, por el S., con la de 
Muía, de que hablaremos más adelante. Todo este terreno 
es árido , excepto en la inmediación de las citadas villas, 
y sus producciones sumamente escasas por efecto de la 



216 CAPÍTÜLO I I . 

prolongada sequía que se experimenta en él, como en la 
mayor parte de la provincia de Murcia, siendo sólo la 
de esparto la que se beneficia en aquel país. Su pobla
ción es poco numerosa, siendo sus principales centros: 
Yecla, en la parte superior, donde, con Almansa, Cán
dete y Villena, circunscribe un espacio dominante sobre 
los caminos de Valencia, Alicante, Murcia y Cartagena, 
desde el que pueden invadirse todas estas regiones , por 
lo que ha sido siempre teatro de sangrientos choques, 
muy frecuentes en la guerra de la Independencia; Ju-
milla, en cuyas inmediaciones se encuentran señales de 
recientes fortificaciones, levantadas con objeto de cubrir 
la comunicación de Albacete á Murcia por aquella villa; 
y , por fin, Cieza, en la carretera de la misma ciudad de 
Albacete á Murcia y comunicando con Hellin por el puer
to de la Mala Mujer, en la sierra de la Cabeza del Asno. 

E l Segura, que en Cieza da sus aguas á cuatro gran
des acequias, que riegan la huerta de aquella población, 
sigue al S. E., fertilizando el llamado Val de Eicote, cu
bierto de naranjos y limoneros, hasta más abajo de lo& 
baños medicinales de Archena. Allí cambia su dirección 
al S. E. y recibe por su derecha, cerca de Cotillas, el rio 
de la Muía, que, unido al Pliego, desciende de la sierra 
del mismo nombre y pasa por Muía (10.597 habs.) y 
sus baños, y por Albudeite, con escasas aguas en vera
no, pero tan abundantes en las temporadas de lluvia, que 
han causado estragos cuya narración parecería fabulosa 
si no se hubiese visto por desgracia confirmada recien
temente. 

Un poco más abajo, vuelve otra vez al E. por Mur
cia para dirigirse después al N . E. hasta Orihuela, for
mando un gran recodo, que ocupa la Muela ó sierra de 
Orihuela, unida al N . con la de Carche y ligada al O. 
con la de Muía. Desde la presa ó azud, llamado contra-
parada, arrancan dos grandes acequias, de que se des-
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prenden várias otras, con las que se riega la huerta de 
Murcia, tan famosa por su fertilidad, que contrasta ad
mirablemente con la aridez de las montañas j valles de 
las inmediaciones y resto de la provincia. La capital se 
halla dividida por el Segura, que serpentea por entre las 
innumerables moreras que pueblan la campiña j forman 
su principal riqueza; y á un lado y otro del rio se ven 
los varios lugares y casorios de que está aquélla cubierta 
en toda su extensión, de 28 kils. de O. á E., y 8 de N;. á S. 

Todavia más abajo, y por la orilla derecha, recibe el 
Segura, pero sólo en los desbordamientos, las aguas de 
la rambla Sangonera, que debia surtir con ellas el canal 
de Huesear, cuyo proyecto observarémos más adelante. 

De la huerta de Murcia pasa el Segura á regar la tam
bién fertilisima de Orihuela (20.929 habs.), ciudad epis
copal, célebre por haberse pactado en ella el reconoci
miento del reino de Teodomiro en el año 713 de nuestra 
era, asi como por la participación que tomaron sus ha
bitantes en las famosas germanias de principios del si
glo xv i y en la causa del pretendiente austriaco en los 
del xvm. 

Aspecto semejante- al de la huerta de Murcia presenta 
la de Orihuela: el rio atraviesa la ciudad y surte una 
multitud de canales con que aquélla se riega, recogiendo 
ademas las aguas de la Macla ó Sierra de Orihuela por 
el N. , y, por el S. las de los estribos de la de Carrascoy, 
que se extienden al E. hasta la desembocadura del Se
gura por una línea de eminencias áridas y tristes. 

El Segura, desde Orihuela, se dirige al E. rodeado de 
acequias y de pueblecillos que asientan entre ellas ó al 
pié de las montañas que forman su cuenca. Las del N . , 
de las que la única notable es la sierra de Callosa, en 
cuyas faldas orientales se halla la población de su mismo 
nombre, separada de la de Orihuela por la rambla de 
Abanilla, que, teniendo su origen cerca de la sierra de 
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Salinas, baja de N . á S., enriqueciéndose en las tempo
radas de lluvia de las aguas de las sierras de Crevillente, 
de la Murada, de Orihuela y de Callosa, se deprimen de 
repente por bajo de la población últimamente citada, en 
un terreno bajo, cortado todo de acequias, que fertilizan 
las inmediaciones de Albatera, San Felipe Neri, Catral, 
Dolores (2.555 habs.), San Fulgencio y cien otros pue
blos ménos considerables. Estas acequias tienen su de
sagüe en la Albufera de Elche, uniendo, puede decirse, 
las aguas del Segura con las del Vinalapó en aquel vas
to depósito, ó bien en el mismo Segura en su curso por 
Benejúzar, Formentera, Rojales y Guardamar, donde 
entrega su ya escaso caudal al mar. Las montañas de la 
derecha son los estribos de la sierra de Carrascoy, que se 
extiende frente á Murcia y Orihuela, interponiéndose á 
Cartagena, con cuya plaza comunican aquellas ciudades 
por los puertos de la Cadena y de San Pedro, estribos 
que, con los nombres de Montaña Altaona y Montaña 
de Alcor, van prolongándose al E. entre el Segura y el 
mar por un terreno árido hasta la llamada sierra de 
Moncayo, ya sobre Guardamar. 

En las vertientes septentrionales de estos montes no 
nacen más que arroyadas insignificantes, secas la mayor 
parte del año, y que, como de las meridionales, bajan á la 
costa ó á las salinas de Orihuela y de la Mota muy pocas 
aguas, por lo que aquélla se halla habitada escasamente, 
siendo sólo de notar las poblaciones de Torrevieja, San 
Miguel y la Marquesa, en la vecindad de la salina de 
Orihuela. Así sigue la costa hasta el cabo de Pálos, ha
ciéndose notable en la inmediación de éste el Mar Me
nor, vastísimo lago salado, de 18 k i l . de N . á S., y de 7 
á 8 de E. á O. Se halla separado del Mediterráneo por 
la Manga, estrecha faja de arena abierta en su extremo 
N. por la Boca de las Golas, que permite la entrada de 
las aguas en el Mar Menor, y está protegida por la an-
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tigua torre de costa llamada de la Encañizada, que tam
bién, con la del Estasio, defiende la ensenada del mis
mo nombre, formada en la Manga misma y capaz de 
buques de todo porte. 

Desde el elevado pico de sierra Sagra , punto culmi
nante de la cordillera Ibérica en su última parte, se 
desprende al N . E., como ya hemos dicho , la sierra Gri-
llemona. Esta se une en su arranque por las cumbres de 
Topares , que hubiera sido preciso taladrar para la cons
trucción del canal de Huéscar á la sierra de María, y 
después por la de Periate y de Orco y por el collado de 
las Vertientes, por donde salva la divisoria general 
la carretera de Granada á Murcia, á la sierra de Oria ó 
de las Estancias. 

En las vertientes orientales de la Ibérica, y abriéndose 
paso por entre ese sistema de sierras próximamente pa
ralelas y en dirección de O. á E., corren los primeros 
orígenes de la rambla Sangonera, la cual se forma prin
cipalmente de dos rios. E l más septentrional nace en la 
sierra de la Zarza, unión también en la divisoria de la 
de María con la Grillemona, y , dirigiéndose al E. con 
el nombre de Eambla Mayor, se une al rio de María, del 
que se halla separado por la Loma de la Solana, ramal 
de la Ibérica. E l rio María nace en las faldas septentrio
nales de la sierra de su nombre, que lo enriquecen con 
sus aguas : va primero al N . por María, siguiendo la di
rección de la divisoria por sus faldas hasta que se en
cuentra con la Loma de la Solana, que, tendida de O. 
á E., obliga al rio á seguir la misma dirección hasta su 
confluencia con la Rambla Mayor. 

Unidos ya, cambian al S. para afluir á su vez al rio 
de Vélez, origen meridional de la Rambla Sangonera. 
El rio de Vélez se forma en el collado de las Vertientes 
ya citado, y desciende hacia el N . E. por entre las sier
ras de María y de Oria ó de las Estancias, muy próxi-
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mas, elevadas y ásperas, y de cuyas faldas se despren
den frecuentemente arroyadas y torrentes como de golpe. 
Pasa por Chirivel y después por Vélez Eubio (9.439 ha
bitantes) , acompañado de la carretera, la que se separa 
en la última población para Lumbreras y Aguilas por 
el puerto de Viotar entre la sierra de las Estancias y la 
del Viento, que es su prolongación. Sigue el rio Vélez 
por las faldas septentrionales de ésta, ya más inclinado 
al K hasta el castillo de Jiquena, agua arriba del que 
recibe por la izquierda las aguas de un arroyo que des
ciende de Vélez Blanco, en las faldas orientales de la 
sierra de Maria. Por bajo del castillo de Jiquena se une^ 
por fin, á la Kambla Mayor y corta la prolongación de 
la misma sierra de María, que va hácia el N . E. hasta 
las sierras de Espuña y de Muía, separando las aguas del 
Quipar de las de la Sangonera. 

Esta rambla sigue luégo al E. á Lorca (52.934 hab.), 
ciudad situada en las faldas meridionales de la sierra 
del Caño, en cuya cúspide hay un castillo que se halló 
bien fortificado en la guerra de la Independencia. Su vega, 
de tierra feracísima, pero falta de agua, se regaba con 
la procedente del famoso pantano de Puentes, que, abier
to en 1802, causó innumerables desgracias en la ciudad^ 
y con la de Valde-Iufierno y otros depósitos formados 
en las faldas de los montes para fertilizar la comarca. 

Desde Lorca, y por un valle llano en un principio y 
ondulado después, sigue la rambla Sangonera al E. en
tre la sierra de Espuña por cerca de Totana (9.648 hab.), 
y una línea de montes que, en la misma dirección del 
r io , va formando una cuenca con los nombres de sierras 
de Almenara y de Carrascoy. A poco ménos de la mitad 
de distancia de Lorca á Cartagena, la rambla Sangone
ra cambia repentinamente su dirección oriental y se ex
tiende al N . E. hasta cerca de Murcia, entre la sierra de 
Tercia, ligada por el N . con la de Espuña, y la de Car-
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rascoy, que continúan por la de Columbares hasta Guar-
damar;pero no llevando en su lecho agua alguna, excep
to en las grandes avenidas, en las que se aprovechan las 
huertas de aquella capital de su beneficio. 

Eecorre el valle de la rambla Sangonera el camino de 
Granada á Murcia desde las Vertientes, donde salva la 
divisoria, separándose del rio para pasar á Puerto Lum
breras por el puerto de Viotar, y desde Lorca por la iz-
auierdapara, pasando por Totana y Lebrija, cortar el 
recodo que hemos dicho forma la Sangonera al dirigir
se al N . E . 

Por el mismo valle, si bien por el otro brazo de los 
dos que forman el Guadalentin, rio de Lorca y rambla 
Sangonera, que todos esos nombres tiene desde la unión 
de aquéllos, se proyectó y áun llegó á ejecutarse en 
parte, el canal llamado de Huesear, que debia unirlas 
aguas del Guadalquivir á las de la rambla, facilitar la 
comunicación fluvial entre la cuenca de aquel rio y Car
tagena, y fertilizar las feraces campiñas que se hallan in
termedias. Se gastaron 23.000.000 de reales en las obras, 
sin pensar en las grandes dificultades que se opondrían 
á la realización de tan vastísimo proyecto, para cuyo re
sultado, después de todo, no existia agua suficiente, 
contando con las filtraciones y evaporación continuas 
que allí tienen lugar. 

En el punto donde debia desaguar en el Mediterráneo 
se halla la ciudad de Cartagena ( 75.908 hab.) , puerto 
marítimo de la mayor importancia como uno de los me
jores del Mediterráneo, y el mejor indudablemente de la 
costa española en aquel mar. Esta circunstancia , reco
nocida tan de antiguo, pues que los cartagineses hicie
ron de él el arsenal y el centro de su poderío en España; 
su fácil comunicación con el interior; la proximidad á 
la costa africana, hoy en poder de los franceses, y su 
magnífica posición defensiva en la línea de montes que, 



222 CAPÍTULO u. 

recorriendo el litoral, se abre para formar el seno mismo 
del puerto, han heclio y harán de Cartagena un punto 
de la mayor importancia. 

Entre el cabo de Palos y el de Gata existe una ver
tiente independiente. Por ella descienden al Mediterrá
neo varios riachuelos insignificantes bajo el punto de 
vista militar, bien por las pocas comunicaciones que la 
cortan, ya por el ningún objeto que tienen en la guerra, 
distinguiéndose tan sólo entre ellos el Almanzora. 

Esta vertiente está formada por las faldas meridiona
les de la sierra de las Estancias y la línea de montes 
que son su prolongación hasta el cabo de Palos, vertien
tes ásperas y cubiertas de bosques en el origen de la 
sierra, abiertas en mil barrancos, por donde descienden 
los pequeños afluentes del Almanzora en un principio, y 
después arroyuelos que van directamente al mar cerca 
del puerto de Aguilas, Mazarron y el cabo Tiñoso, próxi
mo de Cartagena, y por las septentrionales y orientales 
de las sierras de los Filabres, de Alhamilla y del cabo 
de Gata. 

E l rio Almanzora, ó Guadalmanzor, nace en la unión 
de las sierras de las Estancias y los Filabres, cuyas fal
das recorre, especialmente las de la última, casi hasta 
su desembocadura. Tiene un curso de 72 kilómetros de O. 
á E., con muy poca agua generalmente, por lo que no 
necesita ningún puente, como efectivamente no existe 
en todo él. Pasa por Tijola y Purchena; baña las faldas 
délos montes en que asienta Huercal-Overa (15.219 ha
bitantes), muy cerca de la orilla izquierda, y las en que 
Yera (8.665 hab.) en su derecha; desembocando entre 
los llamados cerros Colorados, junto á aquella población 
y la extremidad meridional de la sierra Almagrera en la 
orilla izquierda. Tan insignificantes son sus afluentes, 
que no merecen mención. 

La sierra Almagrera, tan célebre por la riqueza que 
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encierra en su seno, se extiende de S. O. á N . E. en la 
misma dirección de la costa que ella misma forma, y 
aparece como una parte de la línea de crestas que, desde 
el cabo de Palos, va al de Gata, interrumpida frecuente
mente por las aguas y ligándose parcialmente con las 
montañas situadas más al interior. 

A l S. del Almanzora y por entre las sierras de los F i -
labres y la de Alhamilla corre el rio Aguas, que nace 
en la unión de ellas y se forma de dos ramblas llamadas 
Moras y Cucador, que se unen cerca de la villa de Sor
bas (6.709 hab.), desde la que corre el rio basta el pié 
de la de Mojácar, donde entra en el mar, lamiendo las 
faldas de la sierra Cabrera, que, entre la Almagrera y la 
del cabo de Gata, es una de las que forman la costa. 

E l Campo de Níjar es un lomo poco elevado, que sirve 
de unión entre la parte oriental de la sierra de Alhamilla 
y la occidental del cabo de Gata, y en él nace un arro-
yuelo que , con el nombre de rio Alias , corre de O. á E. 
por un país poco habitado y estéril. 

La costa desde el cabo de Palos es en general bastan
te áspera, formando algunas calas, como las ya citadas 
de Águilas y Mazarron, y el puerto de Cartagena. 

La cuenca del Segura, que abraza toda la provincia de Murcia, 
una gran parte de las de Alicante y Albacete y alguna de las de 
Almería y Jaén , ofrece un gran interés mil i tar , así por su p r iv i 
legiada situación en el centro de la costa española en el Mediter
ráneo, en que tiene un magnífico puerto para la marina de guer
ra y otro que llegará á serlo, áun cuando sólo de comercio, como 
por los recursos que puede proporcionar su suelo y las comunica
ciones que tiene abiertas con el interior y á lo largo del litoral. 
Todas las hasta ahora existentes van á confluir en el origen del 
valle del Vinalapó , por lo que, según ya hemos observado, tiene 
éste la importancia que siempre ha corroborado la historia de 
nuestras luchas nacionales, desparramándose desde él á todos los 
puntos de la costa á que puedan dirigirse la guerra ó el tráfico. 
Hoy mismo los ferro-carriles construidos á Valencia y á Alicante 
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y á Murcia y Cartagena verifican su unión en aquella zona, que, 
sin constituir un nudo notable de montañas como el Moncayo, A l -
barracin ó Sierra Sagra, pues que se baila, puede decirse, en el 
borde de la gran meseta central, da origen á varios valles diver
gentes, abiertos allí por la caida de las aguas y que se dirigen á las 
vías fluviales más importantes de la región ó directamente á la 
costa. Por eso en todas las guerras liemos de ver que ambas par
tes beligerantes han de dirigirse siempre á la posesión de Alman-
sa y territorio inmediato , en el que ba de ventilarse la suerte de 
las provincias valencianas y la marcha subsiguiente de las opera
ciones, como ya hemos dicho sucedió en 1812. 

Si retrocedemos á épocas muy remotas, hallarémos el papel 
que representára el Segura en las guerras nuestras; siendo su 
cuenca el primer abrigo de los fugitivos de la jornada del Guada-
lete, que fundaron el reino llamado de Teodomiro, reconocido 
primero por Abdelazid al pié de los muros que defendían las 
mujeres de Orihuela, y poco después incorporado al califato de 
Córdoba. En la reconquista, y dueños los reyes cristianos de aquel 
vasto territorio , fué sangriento teatro de las irrupciones de los 
granadinos, que á él llevaron la primera artillería de que haya 
memoria en Europa, y que sólo cesaron en sus correrías cuando 
Fernando é Isabel conquistaron la ciudad de Baza, cortándoles el 
camino que habían de seguir en ellas. Por lo demás, en las guer
ras modernas , fuera de las entradas del Marqués de los Vélez en 
las germanadas á principios del siglo x v i , y de Berwick en los 
del x v m , no ha sufrido sino muy eventualmente los efectos de 
la guerra, pues que en la de Independencia, sise exceptúan los dos 
ataques ya mencionados á Alicante y el paso de Soult al retirar
se de Cádiz por Granada y Murcia á Almansa, no tuvo lugar de 
sentir el peso de la invasión francesa. 

EESUMEÑ. 

Concluida la descripción detallada de la Vertiente Oriental, y 
observadas las propiedades militares que encierran cada acciden
te notable y cada zona importante, vamos á examinar las gene
rales que caracterizan la región toda, resumiendo cuanto cir
cunstanciadamente hemos ido apuntando en el curso de este 
capítulo. 
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Hemos dicho que la Vertiente Oriental figura un gran tr iángu
lo, cuyos tres lados son: la cordillera Pirenaica desde los cabos de 
Creus y de Cervera hasta la unión de los Pirineos Cantábricos con 
los Astúricos ; la cordillera Ibérica desde este mismo punto, donde 
tiene su arranque, hasta el cabo de Gata, y la costa del Mediter
ráneo comprendida entre este cabo y los anteriormente menciona
dos; y añadimos que este triángulo se halla cortado por una línea 
fluvial, la del Ebro, desde el ángulo formado por las dos cordi
lleras á la parte media de la costa. Hemos visto también que los 
Pirineos continentales forman en general la frontera con Fran
cia, con la que España sólo tiene contacto frecuente y fácil por 
sus dos extremos oriental y occidental, y que en la parte central 
son tan elevados, ásperos y escasos de comunicaciones que for
man un muro de separación, imposible de salvar con los elemen
tos necesarios hoy para una guerra de invas ión; que el curso del 
Ebro, si bien escaso de aguas en su región superior, se hace des
pués considerable y acaba por constituir una valla, para cuyo pa
so se necesita el empleo de grandes medios, difíciles áun cuando 
conocidos y hoy dia no extraordinarios; que la cordillera Ibérica 
no formando una cadena seguida de montes, n i ménos una cresta 
elevada sobre las dos vertientes generales que separa , sino un 
inmenso escalón hácia la oriental, ofrece depresiones y pasos en 
los que sería conveniente presentar obstáculos artificiales que 
neutralizasen la facilidad del tránsito ; y , por fin, hemos hecho 
observar lo poco accidentado de la costa, sus grandes playas, sus 
promontorios y puertos importantes al comercio y á la defensa 
nacional. 

Vemos, pues, que la Vertiente Oriental tiene que ser siempre 
el teatro de las primeras operaciones en una guerra de invasión 
por parte de la Francia, y que la agresión natural no puede tener 
lugar más que por los extremos de la cordillera Pirenaica , por lo 
que en ellos debemos fortificarnos para rechazarla. En el oriental 
poseemos, áun cuando en un estado lastimoso, cuatro líneas de
fensivas, fuertes naturalmente por lo escabroso de las montañas y 
la dirección de los rios que las constituyen, por las plazas que las 
cubren, cuyas ruinas están demostrando su privilegiada posición, 
salvo rarísima excepción, y por el pueblo belicosísimo que puede 
protegerlas, como las ha protegido hasta ahora. En el occidental, 
prescindiendo por ahora de la parte que corresponde á la ver
tiente septentrional, existe una frontera elevada con valles per
pendiculares próximamente á ella, pero formando estrechos des
filaderos, convergiendo, donde las comunicaciones son fáciles, á 
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un punto fuerte , la plaza de Pamplona, que, con fortificaciones 
más robustas, serviría por sí sola para apoyar y abrigar un gran 
ejército situado á su vanguardia, y detener después por mucho 
tiempo al enemigo ; y , donde las comunicaciones son difíciles , á 
un valle paralelo á la cordillera, á la Canal de Verdun , surcado 
por una carretera apoyada en Pamplona y en Jaca. 

Una vez vencidos estos obstáculos, el enemigo tiene abiertos 
todos los caminos al Ebro, barrera la más considerable si la pre
sencia de aquél en ella no representára la ocupación de provincias 
importantes por su población y riqueza. 

En el estudio del Ebro hemos ido examinando su naturaleza y 
dirección admirables para la defensa, abandonada donde es más 
necesaria, esmeradamente atendida donde ofrece por sí un obs
táculo poderoso. Hemos demostrado lo privilegiado de la posición 
de Zaragoza, haciendo ver es la base de las operaciones militares 
que tiendan á impedir la agresión en las provincias centrales, así 
como hemos designado cuál es la llave de punto tan interesante, 
encerrada en Tudela, nudo de los caminos que de la frontera oc
cidental se dirigen á la capital de Aragón. 

Hemos fijado también la atención del lector sobre cada acci
dente de los que constituyen el óistema Ibérico, páramos eleva
dos, pero accesibles, interrumpidos de montañas ásperas hácia la 
Vertiente Oriental, que pueden servir de abrigo á los defensores 
arrojados de la orilla izquierda del Ebro, y dando origen á ríos en 
dirección favorable en un principio á este objeto, y después para 
constituir otras tantas líneas militares que impidan la invasión 
por el litoral del Mediterráneo, una vez ocupado el Principado de 
Cataluña y vencido el paso del Ebro. 

Observamos, por fin, una costa inmensa, abordable en varios y 
multiplicados- puntos y en todas las estaciones del año , favoreci
da como está por el clima más benigno de la Península y por el 
terreno más feraz que pueda imaginarse. Esta costa del Mediter
ráneo, cuyas torres están demostrando la posibilidad y áun facili
dad de las agresiones de una raza cuya influencia en Europa 
afortunadamente ha desaparecido , se ve ahora amenazada por 
otra más noble, pero más temible por el influjo que siempre ha 
ejercido en nuestro continente y por el inmenso desarrollo que va 
dando á su marina de guerra. Y efectivamente, si ántes teníamos 
que prevenirnos contra los piratas berberiscos, que venían á aso
lar los campos y poblaciones del litoral y arrebatar sus moradores, 
ahora puede la Francia, desde su nueva colonia de la Argelia, 
arrojar sobre nuestras costas un ejército que haga imposible la 
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defensa del bajo Ebro, y facilite i. sus compatnotas la entrada en 
el territorio de Valencia y Murcia. 

Por esto, cada fortaleza que se demuele en el litoral del Medi
terráneo es una brecha abierta á nuestra defensa nacional; y to
dos los que consideren que, ademas, se halla aquella región entre 
Tolón y Gibraltar, entre dos naciones, únicas enemigas que po
demos tener en Europa, deploran la pérdida de aquellos baluartes. 
Si emprendiendo una guerra civilizadora en la costa africana 
ocupásemos una parte considerable de ella y presentásemos ante 
la colonia francesa un poder respetable, que le hiciese guardar su 
propio territorio, entonces quedarla en parte neutralizado su i n 
flujo en el litoral, á pesar de que sus escuadras podrían siempre 
trasportar los ejércitos que conserva en el interior ; pero nosotros 
hemos abandonado aquellas ideas previsoras de Cisnéros y de 
Carlos V, que entreveían en Africa el gérmen de la verdadera gran
deza española. Los franceses, que hoy parecen satisfechos con su 
conquista y arrancan de ella esas legiones que han sido terror 
del enemigo así en el Ponto como en las pintorescas márgenes 
del Po, nos presentarán un dia sus águilas victoriosas ante los 
muros de Melilla y de Ceuta, y entonces no nos quedará otro re
curso que las lágrimas para desahogar nuestro dolor ; lágrimas 
que, como las de Boabdil , no servirán más que para demostrar 
nuestra imprevisión y nuestra impotencia. 

Hemos dicho cuáles son las provincias que asientan en la Ver
tiente Oriental, y vemos entre ellas las que, emancipadas muchos 
siglos de la influencia que parece debiera haber ejercido siempre 
la España central en toda la Península , han seguido revelando 
el espíritu provincial que las apartaba antiguamente de sus her
manas. 

Cataluña, constituyendo un poderoso condado y después parte 
de la monarquía aragonesa formada por el principado de Sobrar-
be y las conquistas de Zaragoza y Valencia, y el antiguo reino 
de Navarra con ramificaciones á un lado y otro de los Pirineos, 
y, de consiguiente, con afinidades en ambos, son, aparte de Por
tugal, las provincias que siempre han demostrado apartamiento 
de las demás. En la coronilla de Aragón, compuesta de Cataluña, 
Aragón y Valencia, y unida á Castilla por el enlace de los Reyes 
Católicos, es donde principalmente se ha dejado sentir el recuer
do de los antiguos privilegios, ocasionando disturbios, unas ve
ces con pretexto de su conservación ó recobro, y otras con el de 
cuestiones dinásticas. Esta circunstancia, la de ser tanto Catalu
ña como Navarra pueblos fronterizos, y dados, de consiguiente, á 
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la vida de rebatos en todas nuestras guerras con la Francia, han 
hecho de sus moradores los más infatigables campeones y los 
maestros en un sistema especial de guerra. 

No somos partidarios exclusivos de é l , pues que consume las 
fuerzas del país sin más fruto que el cansancio, pero no el ani
quilamiento del invasor ni su expulsión del suelo patrio, y ayuda 
á fomentar los males más trascendentales que puede sufrir una 
nación, el de arraigar, cada dia más, la división tan perniciosa á 
la constitución de los Estados. Seguramente que en la guerra de 
la Independencia contribuyeron las guerrillas al vencimiento de 
los franceses, pero no se hubiera verificado la evacuación de la 
Península sin los grandes ejércitos y las victorias importantes que 
sólo éstos pueden producir. Mina, el Empecinado, Merino, y otros 
muchos que podríamos citar, hicieron al país servicios innega
bles ; pero ¿qué resultado de sus combates pudo producir bienes 
como los que produjo, por ejemplo, la batalla de Bailén, áun dada 
con un número exiguo de contendientes ? 

Habrá notado el lector nuestro silencio manifiestamente estudia
do sobre las luchas civiles. Ademas de la repugnancia que nos pro
duce el tratar de un objeto cuyos efectos tienen que ser lastimosos 
siempre, hay una razón puramente científica que, en nuestro con
cepto, veda este campo á especulaciones del género de las nuestras. 

En la guerra civi l siempre una de las partes se presenta en el 
campo de la fuerza con pocos elementos para medirse con la que 
sustenta los principios opuestos. Sólo mediando potencias extra
ñas sucede lo contrario, como se vió en la guerra de Sucesión del 
siglo pasado, en que la Francia apoyaba la causa de Felipe V , y 
el Austria y la Inglaterra la de D. Cárlos. En las demás , un par
tido se presenta compacto y fuerte, aquel que tiene las riendas 
del gobierno y todos los elementos que éste ofrece ; el opuesto 
aparece como rebelde y busca en los principios que mantiene y 
las simpatías que éstos tengan en el pa ís , la fuerza que ha de re
sistir la autoridad. Kefúgiase éste en altas é intrincadas monta
ñas, en zonas extensas surcadas por ríos vadeables, siempre que 
no le detengan en su retirada ó en la fuga y faltas de comunica
ciones que los contrarios pudieran recorrer con seguridad; y re
curriendo á las estratagemas, á los rebatos, y, en caso necesario, á 
la fuga, jamas vergonzosa en España como lleve á un fin activo, 
crea, organiza y ejercita un cuerpo de tropas que, á favor de tal 
sistema, crece paulatinamente en medio de contrariedades, sólo 
contrarestables en el carácter perseverante y aventurero de los 
españoles. 
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Ahora bien; contra aquel acrecentamiento lento y BUCCSÍVO no 
hay arte militar, no hay ciencia que obtenga éxito, y sólo lo ob
tiene el genio y la actividad acompañadas de la fuerza. No hay 
líneas de operaciones n i puede haberlas, por otra parte, en locali
dades como las que suelen ser teatro de esta clase de campañas : 
no hay lineas de comunicación seguras donde el país todo es con
trario y está armado en todas partes; el enemigo no se halla nun
ca cortado de su base de operaciones, que es ilusoria, n i de sus 
plazas y depósitos, que no existen; todas las posiciones y todos 
los caminos son buenos para él, y lo que significa una derrota en 
un ejército, cual es la dispersión, en él sólo demuestra la necesi
dad de evadirse por el momento, para aquel dia mismo quizás 
reunirse y dar un golpe de mano afortunado en un punto distan
te que aparecía seguro. 

Estas son las razones que hemos tenido para no penetrar en el 
confusísimo dédalo de consideraciones necesarias para dar siquie
ra una ligerísima idea de la marcha irregular é inconstante de la 
guerra c iv i l . Deseosos, sin embargo, de satisfacer en parte lo que 
algunos que en nuestro país la apellidan la guerra por excelencia 
consideran como de imprescindible necesidad, darémos un bre
vísimo resúmen de su teatro histórico y probable siempre, así 
como de las condiciones de la última de Siete años, igual y hasta 
más propia por su extensión para este estudio que la últ ima feliz
mente terminada en 1876. 

Hemos dicho cuáles son las provincias en que de antiguo se 
han presentado pretensiones en contra de la unidad de la P e n í n 
sula, y recientemente divergencia de opiniones políticas con el 
resto de la monarquía , no en todas sus regiones, pero sí en las 
montañosas, donde, según lo expuesto en el principio de este ca
pítulo , tienen boga las ideas y usos de nuestros mayores. En los 
Pirineos catalanes, en los navarros y en la inmensa é intrincada 
gibosidad de Albarracin ha sido siempre más tenaz y porfiada la 
lucha c i v i l , como en las nacionales lo ha sido contra el extranje
ro, con la ventaja importantísima en aquélla de que, sirviendo 
la cordillera Pirenáica de frontera con Francia, hallaban los par
tidarios en ella los medios de armarse y municionarse, y en últi
ma extremidad, un refugio inviolable; ventaja que también logró' 
la sublevación del Maestrazgo por su comunicación por el bajo 
Ebro con la de Cataluña. 

Esta ocupaba toda la alta montaña desde la vecindad de F i -
gueras y Gerona hasta el Segre, y desde la cordillera hasta la pro
ximidad del l i toral , es decir, hasta donde asientan las grandes 
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poblaciones con ideas distintas y con recursos para rechazar los 
ataques de los montañeses. Habia algunos puntos también en la 
montaña que por iguales causas sustentaban la constitucional y 
servían de plazas fuertes y de depósito del ejército, y otras que 
contribuían á la efímera y poco estable ocupación de una parte 
del país, que, más que fruto, producían sacrificios cruentos cada 
vez que habia que abastecerlos; pero en general la Montaña y la 
mayor parte de las comunicaciones con Francia se hallaban en 
poder de los partidarios de la causa carlista. Este conocimiento y 
el de la naturaleza de aquel territorio, todo surcado de pequeños 
ríos, encauzados en cuencas estrechas y sumamente accidentadas 
en sentido contrarío á la dirección general de la cordillera prin
cipal , con pocas comunicaciones, y éstas abiertas en asperísimos 
desfiladeros de rocas ó por bosques seculares, y fáciles de inter
ceptar por un pueblo casi todo enemigo, hacen concebir cómo al 
fin de la guerra el ejército constitucional de Cataluña no se ocu
paba más que del sostenimiento de los puntos fuertes, esperando 
la acción vigorosa de el del Norte para la decisión de aquella 
contienda fratricida. 

Es verdad que á los males inherentes á ésta se añadían tam
bién obstáculos poderosos opuestos á la marcha de las operaciones, 
por la división intestina que iban creando los partidos que se al
zaban en el seno mismo del constitucional, y hacía necesario el 
empleo de las fuerzas que debían destinarse al vencimiento del 
carlismo, en el sostenimiento del órden público, alterado frecuen
temente en las grandes poblaciones; pero de todos modos es in
dudable que sí aquél no se hallaba en posición de atacarlas por 
su cuenta, y, de consiguiente, se mantenían seguras, mucho más 
con los recursos que proporciona el mar, en cambio era inataca
ble á su vez en las montañas y privaba al Gobierno de los recur
sos de una provincia tan rica de ellos. Y no habia remedio á ta
maño mal ; porque, entretenidas la mayor parte de las tropas en 
combatir en Navarra y Aragón, era imposible la acumulación de 
fuerzas y la actividad febril é inteligente al mismo tiempo, ne
cesarias, y único medio para anonadar á un enemigo incansable 
y dueño de las voluntades del pa ís ; remedio que tuvo éxito eu 
otra lucha posterior de igual naturaleza, ejercitada en el mismo 
teatro y que amenazaba con su auge encender otra vez en la 
Península la antorcha de la guerra. 

En Aragón había empezado la de los Siete años, con proporcio
nes bien insignificantes á la verdad: corría el año de 1835, y un 
solo batallón obligaba á la fuga de tres ó cuatro bandas de las 
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que poco después habían de convertirse en un ejército numeroso 
y aguerrido. E l terreno de sus operaciones era el Maestrazgo y 
los comarcanos hácia el litoral del Mediterráneo, la ribera del 
Ebro y áun las montañas de Cuenca, vasto y confuso conjunto 
de tierras resquebrajadas profundamente por los volcanes, los 
terremotos y las aguas, ofreciendo altas mesetas de faldas taja
das sobre los ríos, sustentáculo de fuertes inaccesibles, donde se 
depositaban los pocos medios que exigian sus guardadores para 
hacer la guerra. Si las comunicaciones eran difíciles al que tra-
tára de invadir aquel territorio, eran, por el contrario, fáciles 
para la salida, y de dominación en dominación y por trochas 
y por fuera de camino bajaban á las llanuras los que no necesi
taban artillería para los combates ni se valían más que de ardides 
y del temor que infundían sus correrías para dominar momentá
neamente en donde se habían de abastecer ó ejercer su influencia. 

Iguales causas que las que produjeron el aislamiento del ejér
cito de Cataluña dejaron el de Aragón, llamado del Centro, en 
un abandono lastimoso, que permitió al carlista un incremento 
tan rápido, que fueron necesarios en 1840 el Convenio de Ver-
gara y la marcha de todo el ejército del Norte para desalojarlo 
de aquellos lugares, y su persecución inmediata para hacerle en 
Cataluña trasponer la cordillera Pirenáica; así como una sábia 
combinación en 1875 para que tornára dirección igual el ejército 
rebelde. 

En Navarra y las Provincias Vascongadas la guerra tenía otro 
carácter, porque, habiendo surgido allí poderoso desde el princi
pio el partido carlista, y conseguido una organización regular, 
las batallas tenían un objeto más general que en los otros dos 
teatros de la lucha, y se había circunscrito en líneas que no im
punemente podían traspasarse. Por eso las operaciones llevaban 
una marcha más regular y metódica, y se conocían elementos mi
litares que, ofreciendo una consideración mayor, producían un 
mutuo respeto entre las partes beligerantes. También estaba en
castillada la sublevación en las montañas , y las pocas comuni
caciones entóneos existentes estaban interceptadas en los áspe
ros desfiladeros que recorren. Los valles anchurosos que se abren 
al Ebro estaban, si bien amenazados de continuo, garantidos de 
una invasión carlista por las fortificaciones de los pueblos, y , so
bre todo, por la caballería del ejército de la Reina; pero no 
por eso se dejaba de apelar á expediciones aventuradas y leja
nas, con lo que se distraía la atención y reposaba el país de las 
injurias casi constantes de la guerra. Esta, á pesar de la desigual 



232 CAPÍTULO I I . 

apariencia que presentaba, circunscrita á un territorio tan poco 
extenso, era tenaz y daba lugar á que se fomentasen las de Ara
gón y Cataluña, que, sin el Convenio de Vergara, hubieran alcan
zado proporciones más peligrosas aún para el trono legítimo y 
las instituciones liberales. 

Nos hemos extendido más de lo que quisiéramos en reseñar las 
condiciones de una lucha tan lastimosa, sólo por no aparecer ol
vidados de un dato tan importante en la historia española, y para 
cuya emisión teníamos tanto adelantado con la descripción mi
nuciosa de su teatro presentada en su lugar. Este dato no es ins
tructivo , por ser superior á nuestras fuerzas y porque sería ne
cesario llenar muchos volúmenes para deducir de él la enseñanza 
dirigida á impedir la reproducción de una guerra c iv i l cuyas cau
sas pueden ser tan diferentes, y sus medios, de consiguiente, tan 
diversos, y cuya acción puede ejercerse en varios sentidos, impo
sible de circunscribir á preceptos; pero, á pesar de todo, lo hemos 
planteado como problema que otro pudiera resolver con acierto. 
Abandonamos, pues, el campo de estas observaciones para prose
guir en las físicas de la Vertiente Septentrional, de la que una 
gran parte, acaso la más bella, compone también uno de los 
territorios, teatro de las dos guerras civiles últimas de las del 
presente siglo. 



CAPÍTULO III, 

VERTIENTE SEPTENTEIONAL. 

Forman esta vertiente las faldas septentrionales de 
la cordillera Pirenáica en la parte que se alza sobre el 
Océano Cantábrico. 

Figura una gran faja ó cinta cuya anchura média de 
K á S. es de 60 k i l . , entre el mar y la cumbre del Pir i
neo, y cuya longitud de E. á O. mide 650 entre el pico 
de Gorriti y los Alduides y la costa de Galicia del cabo 
de Ortegal al de Finisterre. 

«La parte septentrional, dice Estrabon, es íria en 
))extremo; presenta un terreno áspero y no tiene, por 
í>otra parte comunicación con los demás países; viene á 
))ser, por lo mismo, el territorio de la Iberia menos fa-
»vorecido por la naturaleza.» Y efectivamente, tales son 
las condiciones de aquella región; pero si fuera posible 
que hoy la visitára el geógrafo griego, ¡ cuán admirado 
no quedarla en la contemplación de sus lindas poblacio
nes, sus pintorescos valles, cubiertos de caseríos y de 
cultivos, y sus rias, surcadas por numerosas naves pro
cedentes de un mundo para él desconocido! 

La proximidad de la cresta de la cordillera al mar, 
así como la grande elevación de aquélla, hace que toda 
la Vertiente Septentrional esté cortada de asperísimos 
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montes, tajados en su mayor parte sobre las aguas. Estos 
ramales se desprenden en general del Pirineo perpendi-
cularmente; pero algunos se ligan á otras montañas cu
ya formación marina ha sido naturalmente en sentido 
paralelo al de la gran cordillera , como dijimos al descri
bir ésta en un principio, formando entre todos un labe
rinto confusísimo, áun cuando, por lo regular, de formas 
redondeadas, excepto en los flancos, donde se descubre la 
estructura, á veces granítica, de aquel murallon, inmen
so dique opuesto por la naturaleza al empuje de la gran 
masa de las aguas del Océano. Bajan, por lo mismo, á 
éste precipitadamente las que se desprenden del cielo 
por las quiebras de la cordillera; unas directamente, y 
las más dando mil vueltas por entre las tortuosas calles 
que dejan entre sí las montañas y picos en aquel desor
den que acabamos de apuntar. 

Por eso los rios son poco considerables, pues ni la 
extensión de su curso, encerrado en distancias tan cor
tas como las que hemos señalado de anchura á la ver
tiente, ni el caudal consiguiente á esta condición y á la 
naturaleza de las montañas, pueden nunca dar impor
tancia á los que en otros países no tendrían otro nom
bre que el de riachuelos insignificantes. Sólo las grandes 
mareas del Océano pueden hacer sean capaces de nave
gación en la última parte de su curso, por lo que en ella 
reciben el nombre, allí significativo, de rías. En ellas 
puede decirse que están los puertos de aquella costa, 
siempre bravia y conmovida por violentas tempestades, 
que cada día la hacen más abrupta. Hállanse, sin em
bargo, algunos, no muchos, que la naturaleza ha abier
to entre las rocas en sus conmociones, y otros que el arte 
ha proporcionado al comercio donde la población y faci
lidad de comunicaciones ha llamado los intereses del 
Nuevo Mundo y la vecina Inglaterra. 

Toda la Vertiente Septentrional disfruta de un clima 
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benigno, si bien el más húmedo de la Península. A esta 
cualidad debe, sin duda, la vegetación propia y especial 
que posee, diferente bajo todos aspectos de la africana 
con que se adornan la mayor parte de las demás provin
cias. Bosques inmensos de hayas, pinos, robles y castaños 
cubren la superficie áspera de las montañas en las zonas 
á que no puede llegar el cultivo; y en los valles y en la 
costa las producciones consisten en algún trigo, no el 
suficiente para el consumo de la población ; el maíz, ali
mento general de los montañeses, y los granos y verdu
ras necesarios á la existencia del ganado vacuno utiliza
do para el laboreo de las tierras (1). Pero si éstas, por su 
poca profundidad sobre la masa pétrea de los Pirineos 
Oceánicos, son poco productivas, haciendo imposible el 
mantenimiento de ejércitos numerosos sin el auxilio de 
la navegación, el desnivel de las aguas en su caida ofre
ce un medio eficacísimo para la industria, que, por otra 
parte, alimenta el seno mismo de los montes, en que se 
encierran el cobre, el hierro y otros metales útiles, así 
como el carbón de piedra, que hoy se está explotando. 

Asientan en la Vertiente Septentrional, en parte ó en 
su totalidad, las provincias de Navarra, Guipúzcoa, Ala-
va, Vizcaya, Santander, León, Oviedo, Lugo y la Coru-
ña, todas marítimas, excepto Navarra, Alava y León, que 
tienen algunas pocas importantes porciones, especial
mente León, en que sólo hay un trozo, que ni áun debía 
mencionarse, en la vertiente. 

Lo elevado y asperísimo de la cordillera, y lo escabro
so, de consiguiente, de una región que, cerca aún de las 
cumbres en que tiene su origen, sumerge en el mar sus 

(1) Antiguamente era numeroso también el caballar en Astú-
rias y Galicia, y de tan buena calidad para la guerra, que los ro
manos daban el nombre de asiurcon á todos sus caballos de mu
cho precio : hoy puede decirse que no existe la raza; y la raquít i
ca que áun se utiliza en aquellas montañas no puede servir para 
las necesidades del ejército. 
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montañas cortadas sobre él como ápico; lo inhospitala
rio de una costa no abierta á las embarcaciones más que 
en algunas calas en que hallan su salida los rios de la 
montaña; la posición geográfica de unas tierras apar
tadas de las centrales y litoral del Mediterráneo más en 
contacto con la sociedad antigua; lo húmedo del clima, 
y la pobreza característica del país, han mantenido la 
Vertiente Septentrional en un aislamiento ventajosísimo 
para su independencia y útil para el sostenimiento de 
los usos y costumbres de sus habitantes. Estos á su vez, 
y por las mismas causas, han tenido que ser necesaria
mente sobrios y morigerados, y que endurecer sus cuer
pos y templar fuertemente su alma con los constantes 
peligros de un mar proceloso, las fatigas de un trabajo 
ímprobo, luchando siempre con la esterilidad de las ro
cas natales, y la vigilancia continua para la guarda de 
sus cortos bienes y el de su libertad. 

Y así como las causas son constantes, como no pueden ménos 
de serlo, áun contando con las modificaciones naturales á dife
rentes estados de cultura, así ha debido ser y ha sido el efecto. 
Los romanos se aterraban al aspecto de aquellos bárbaros salien
do de sus riscos y breñas para rechazar su conquista, posterior en 
dos siglos á la entrada de los Escipiones en España ; y Agripa, el 
general que la rematára, necesitó restablecer con toda severidad 
la disciplina romana y esmerarse en desacobardar al soldado pa
ra que las legiones dominadoras del mundo vieran exhalar el úl
timo aliento á los irreconciliables enemigos de Eoma, dando al 
viento en la cruz el grito terrible de la batalla. Los árabes á su 
vez, que nunca pudieron dominar en la Vertiente Septentrional, y 
que, puede decirse, desconocían á los cántabros y vascos, en cuyo 
territorio no habían penetrado nunca, dirigieron naturalmente 
sus miras hácia la parte á que se habían acogido los fugitivos de 
Guadalete, y áun cuando allí peleaban con várias alternativas, 
decían por el órgano del historiador de El-Mondhir : « E s el pue
blo de Galicia el más montaraz y aguerrido de la cristiandad.» 
Allí se acogía ésta, con efecto, en sus reveses, y desde aquellos 
montes descendía de nuevo fulgurante la cruz de Felayo para 
recorrer victoriosa de nuevo la Península, hasta ondear en las 
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torres de la Alhambra, y siempre después ha seguido el pueblo de 
la Vertiente Septentrional gozando de la fama de incansable por 
su independencia. 

La población es numerosa y en una proporción que desacredi
tarla á las provincias de las faldas meridionales, si no se viera su 
causa en la naturaleza misma del pa í s , la extensión de las costas 
y los privilegios de que han gozado algunas de las septentrio
nales. 

La Vertiente Septentrional tiene una importancia muy grande 
en la defensa general del país. La acción que puede emanar de 
ella se deja sentir desde los primeros momentos, pues que ocupa 
una parte de la frontera, y precisamente la más débil de toda ella. 
Sin plazas que la cubran, la resistencia tiene que hacerse en cam
po abierto y en las diferentes líneas que, paralelamente al B ida -
soa, van constituyendo el territorio que cruza la comunicación 
general de Francia con la capital de España, y las que se relacio
nan con ella en su trayecto; caminos que ha de ir ocupando si
multáneamente el invasor para tener despejados los flancos. Si la 
acción de la Vertiente Septentrional es directa hasta la cuenca 
del Ebro, una vez vencida la cordillera Pirenáica por el enemigo, 
empieza otra acción, si no inmediata, pues que se opera en otra 
zona, sí eficaz, por cuanto la vecindad á ella y lo inexpugna
ble de los puntos de donde puede ejercerse la hacen siempre te
mible. Esa línea de montes sobre el flanco derecho del invasor 
que penetra por Miranda y Burgos será siempre un refugio para 
los ejércitos nacionales que vayan perdiendo terreno, y que allí 
pueden reorganizarse y desde ellos amenazar las comunicaciones 
del enemigo y bajar á cortarlas en todas ocasiones. 

Más tarde, llevada á cabo la invasión á las provincias centra
les, tiene que ramificarse para abrazar la Península toda, y enton
ces vuelve la Vertiente Septentrional á ser teatro de la lucha, pe
ro en región diferente, pues se traslada á Asturias y Galicia. Los 
valles no se presentan ya paralelos á la frontera más que en es
pacios limitados, donde las líneas de montes paralelas á la cordi
llera van á ser rotas por los rios ; pero ¡ cuántos obstáculos en es
ta misma! ¡ cuántos en el constante desfiladero que los rios recor
ren, excepto en la vecindad de Oviedo, y cuántos por la falta de 
caminos y lo difícil del tránsito de los pocos existentes, cubiertos 
de nieve la mayor parte del año! 

Ejemplos m i l podríamos aducir, que demostrarían la verdad de 
estas observaciones, pero no queremos anticiparnos á la reseña fí
sica, que es la razón de aquéllos y la base de que debe partirse 
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para explicar loe acontecimientos militares, como lo hemos hecho 
hasta aquí. 

PIRINEOS OCEANICOS. 

A l describir en el capitulo I I la cordillera Pirenaica, 
señalamos sa división en Pirineos ístmicos ó continen
tales, y Pirineos oceánicos ó españoles, y dejamos el es
tudio de estos últimos para este lugar como propio suyo. 

Que los Pirineos oceánicos son una continuación de 
los ístmicos, se ve claramente observando su dirección 
constante de E. á O., su constitución y el orden de los 
ramales que de ellos se desprenden y contrafuertes que 
les están adosados paralelamente, su clima y produccio
nes, iguales en las dos regiones, francesa y española, de 
la Vertiente Septentrional. 

Manifestamos también en el citado capítulo la subdi
visión de los Pirineos oceánicos en Pirineos cantábricos, 
astúricos y galaicos, según su situación respecto á las pro
vincias que ocupan, y dimos noticia de su extensión y 
esparcimiento al terminar en Galicia. Vamos, pues, 
ahora á dar una idea más detallada de ellos, haciendo 
conocer su configuración general, su naturaleza y medios 
que ofrecen para la comunicación de la Vertiente Septen
trional con las Oriental y Occidental, con que confina. 

Los Pirineos oceánicos forman un cuerpo de cordille
ra con los ístmicos, y se extienden desde el pico de Gor-
r i t i , donde se ha convenido en que cesan éstos, hasta el 
de Miravalles, donde se esparcen en diferentes ramifica
ciones, que cubren la costa de Galicia y separan los varios 
ríos que desembocan por ella en el mar. A l principio se 
hallan, según ya hemos dicho, deprimidos respecto á los 
Pirineos ístmicos y formando un escalón rápido hácia el 
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Océano desde las mesetas que constituyen la cuenca del 
Zadorra j las próximas al E. y O. de ella; pero desde el 
punto de arranque del sistema Ibérico vuelven de nue
vo á elevarse y á constituir un lomo abrupto hacia sus 
dos vertientes con picos de rocas, en cuyas cimas se man
tienen las nieves perpétuamente ó la mayor parte del 
año, como que son los más elevados de la Península, ex
ceptuando los de la cordillera Peni-bética y los altos Pi
rineos. Desde Miravalles vuelven á deprimirse sensible
mente los oceánicos, especialmente desde las fuentes del 
Navia, donde forma la cresta un recodo hácia el S. O., 
dirigiéndose después al N . hasta la proximidad del Can
tábrico para formar la costa N . O. de la Península. 

Ofrecen, pues, un espectáculo semejante al que los 
continentales, presentando en su parte central los picos 
más altos y las masas más ásperas; y su perfil tendría 
un diseño parecido si en el extremo oriental de aquéllos 
no se alzára la montaña de Alvera á interrumpir el des
censo general hácia el Mediterráneo. Pero, así como los 
continentales, si esparcen ramales perpendiculares á la 
cordillera, también se ligan, algunos de ellos, á otras 
cadenas de montes muy importantes por su altura y ex
tensión, que hacen aparecer á la principal, como el últi
mo de los escalones que desde el Océano hay que salvar 
para observar las mesetas centrales; así vemos una de 
estas líneas de montes formar la costa por partes inter
rumpidas en las rías, cuyo paso ha sido abierto en la 
costa, como en las demás cadenas paralelas, por la vio
lencia de las aguas ó por los grandes trastornos físicos, 
de que tan frecuentemente se hallan vestigios en la Yer-
tiente Septentrional. 

Otras cordilleras existen con sus cimas interpuestas á 
las del Pirineo y las de la costa y rivalizando en altura 
con aquél, cuya misma dirección siguen también, encer
rando valles pintorescos resguardados del mar, y algu-
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ñas veces grandes depósitos que, ó constituyen lagos, 
<3omo se ven algunos y muy elevados, ó por grandes su
mideros dejan escapar las aguas á los rios, despeñándo
se en ellos por vistosas cascadas ó conductos subter
ráneos. 

Sin embargo, bay estribos perpendiculares, impor
tantes en tal grado, que ban dividido la Vertiente Sep
tentrional en zonas, que, desde los tiempos más remotos, 
se diferencian por origen y usos de sus pobladores; di
visión ocasionada indudablemente por la naturaleza oro-
gráfica que la constituye. Entre esos estribos podríamos 
citar los montes que señalan los limites entre Navarra, 
Guipúzcoa y Vizcaya, como después los que, dentro de 
Astúrias, dividen las de Santillana de las de Oviedo, y 
•en Galicia las provincias de Lugo y la Coruña. Pero 
observando la Vertiente Septentrional bajo un punto de 
vista más extenso, encontramos en los montes de la 
Ordunte un valladar entre Vizcaya y Santander, pue
blos que, aunque en la antigüedad aparecieran con un 
carácter general, hoy se señalan con diferencias notabi-
lisimas en sus usos, habla y leyes; en las Peñas de Eu
ropa, otro áun más notable, entre Santander y Astúrias, 
y, caso extraño, poblados los limites con los habitantes 
de otra provincia, la de León, trasplantados al valle del 
Deva (ántes Diva) , por los primeros cristianos asturia
nos que osaron trasponer los Pirineos al comenzar la 
restauración. Vemos, por fin, en Miravalles y al es
parcirse la cordillera, dirigirse al N . sierras ó cordales, 
como las de Valledor, Fonfaraon, de Pobia y otras, áun 
la misma cresta del Pirineo, que forman un límite natu
ral entre Astúrias y Galicia. 

División, si bien no tan marcada, bastante patente 
también, tiene lugar en las faldas meridionales de los 
Pirineos oceánicos, separando la cordillera Ibérica y la 
divisoria entre Duero y Miño; regiones que, por efecto 
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de las invasiones célticas , godas y alárabes , han adqui
rido, según verémos después , una especie de nacionali
dad diferente revelada con frecuencia en nuestra historia. 

A pesar de lo escabrosos que aparecen los Pirineos 
Oceánicos, ofrecen una particularidad , y es la de que las 
cimas suelen ser redondeadas y cubiertas de verdura, 
corriendo los rios por barrancos profundísimos de faldas 
resquebrajadas y rotas, donde se muestra la estructura 
geológica de los montes como en contraposición con la 
suavidad de aquéllas. Esto, al poner de manifiesto la 
formación marina déla cordillera, demostrada también 
por varios otros signos, que hasta señalan las épocas de 
los levantamientos de los montes ó de la retirada de las 
aguas, ofrece al espectador la idea de aquellos trastor
nos que acabamos de apuntar. 

Los picos y sierras más elevadas son : 

Torre de Cerredo.. . . . 2. 678 metros. 
Peña-Prieta 2.529 
Peña-Ubiña 2.300 
Sierra de Eedondo. . , . 2.140 
Peña-Sagra 2.011 
Peña-Labra 2.002 
Pico de Guiña. . . . . . 1.997 
Huevo de Faro 1.958 
Pico de Miravalles. . . . 1.939 
Peña-Kubia. . . . . . 1.930 
Peña de Gorbea 1.637 
Pico de Aitzgorri. . . . . I . 535 
Altos de Cuera 1.490 
Irumugarrieta 1.471 
Peña de Amboto 1.360 
Puertos de Sueve.. . . . 1.230 
Mendaur 1.132 
Monte Hernio.. . . . . 1.063 

16 
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Monte Oiz 1-040 metros. 
Pico de Cuadramon. . . . 1.019 
Garaigocorta 1.006 
Ereza 999 
Sierra de Meira 908 
Peña Gubia 880 
Cordal de Neda 849 
Monte Aya 835 
Coba da Serpe 832 
Jaitzquivel.. . , . . . 583 
Castro Mayor 656 
Pico de Serántes. . . . . 465 

Otras várias alturas podriamos citar, que, ordenadas 
con las anteriores de E. á O., demostrarian algunas de 
las observaciones expuestas; pero no queremos alargar 
una lista cuyo interés no tiene comparación con el que 
ofrece la de los puertos ó pasos de la cordillera que va
mos á presentar á nuestros lectores. 

Son varios, como no puede ménos de suceder en tau 
grande extensión de la cordillera, y como en los Pi
rineos Continentales, y por efecto de su perfil también, 
ofrecen los Oceánicos mayor número de pasos en sus 
extremos oriental y occidental, esto es , en los Cantá
bricos y Galáicos, que en los Astiiricos. Sin embargo, á 
diferencia de los Altos Pirineos, los Astúricos ofrecen 
un puerto que, aun cuando elevado, presenta paso có
modo para salvarlos, comunicando por él las capitales de 
León y Oviedo, opuestas en las dos vertientes occiden
tal y septentrional confinantes. 

Los pasos más conocidos son : 
í Camino de Pam-

Puerto de Delate (1) . . • A piona á Bayona 
( por el Baztan. . 868 metros. 

(1) Aun cuando situado en los Pirineos Continentales, lo señalamos 
aquí por dar comunicación á la Vertiente Septentrional española. 
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Puerto de Azpiroz ó Lecumberri \ DJ? ^ m p l o n a á 
r ( Tolosa. . . . 567 metros. 

Id . de Alsásua ó Idiazabal. . . i ^ Vitoria á To-
i losa 658 

Id. de Arlaban ó de Salinae. . I D e V i t o r i a á B a -
{ yona 617 

Id. de Urquiola j D e j i t o r i a á B i l -

Id. de Zumelzu ¡ De Vitoria á B i l -
/ bao » 

n J ^ A i * u ) De Vitoria á Or-Gradas de Altube í j = u-n, t-nn ( duña y Bilbao. 599 

Peña de Orduña j De Pancorbo á 
| Bilbao. . . . D 

Los Tornos ¡ ̂ X t o t 796 

P - t o ^ l ^ o ¡tíder.'^: 988 
Paso de Beinosa | D0e ™ f o m i 

I Santander. . . 847 
Puerto de Sierras Albas. . . . j DePalenc iaá Pó-

) tes y Santander. » 
í De her., de Sa-

EI Pontón \ bagun á Cangas 
de OQÍS. . . . 1.243 

Puerto de Tama | ^ i " ' ' f 6 L e 0 1 1 
) a Innesto. . . 

u , •, -D . , | Le León á Ovie-Puerto de Pajares i do 

1.464 

1.363 

Id.de Balbarán. I De her., de León 
\ a Belmonte.. . 1.190 
í De her., de As

id, de Leitariegos I torga á Cangas 
( de Tineo. . . 1.300 

Id. de Piedrafita } De Ma1drid á ^ , , .loo 
go y la Coruna. 1.122 

Hemos expuesto en el capítulo I I á qué comunicaciones daban 
paso los collados que allí y en la anterior relación hemos indicado 
entre las provincias Vascongadas y Santander y la Vertiente Orien
tal; y así por no repetir su enumeración como porque han de 
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aparecer sus nombres y BU importancia en el estudio de los valles 
á qúe abren paso, dedicarémos nuestras observaciones á los que 
les siguen en el sentido mismo de la cordillera, esto es, de E. áO. 

Después del Paso de Reinosa, hoy de tanto interés por el trán
sito del ferro-carril de Valladolid á Alar y Santander, hemos se
ñalado el de Sierras-Albas en la parte oriental de las Peñas de 
Europa, y en él el camino de Palencia á Potes. Tan difícil es su 
tránsito por su elevación, nieves que casi todo el año lo obstruyen 
y bosques que cruza, que no haríamos mención de él si no hubiera 
servido para una operación militar notabilísima en 1809, y pudie
ra, de consiguiente, acusársenos de olvido de una circunstancia 
que diera lugar á que se le tuviese por importante. 

A l verificar Napoleón su marcha á Madrid, dispuso que el 
mariscal Soult desde Burgos pasára á contribuir con Victor y Le-
febvre á la derrota completa del general Blake. Aun llegó Soult á 
recoger algún fruto dé la de Espinosa délos Monteros, y después 
pasó á Santander con objeto de seguir la invasión por el litoral 
del Cantábrico ; pero, noticioso en Pótes de las posiciones del ejér
cito inglés de Moore en Astorga, retrocedió á Carrion, en la cuenca 
del rio de su nombre, afluente del Pisuerga, para evitar, prime
ro , el que aquel general cortase las comunicaciones del Empera
dor con Francia, y posteriormente, para atraerle y entretenerle 
miéntras todo el ejército francés interceptára el camino de Gali
cia, por el que se presumía buscase su retirada el inglés, como al 
fin, desengañado; lo hizo. Esa marcha, pues, de Pótes á Carrion 
se verificó por el puerto de Sierras Albas , y es inútil detenernos 
aquí sobre las dificultades que tendría que vencer, sabiendo que 
entónces no habla carretera y las propiedades de aquel paso, que 
los franceses salvaron en el mes de Diciembre. 

En condiciones semejantes se hallan los puertos del Pontón y 
de Tarna, miéntras no se abran carreteras, como está proyectado, 
al ménos por el primero; y , por lo mismo, ofrece un interés tan 
grande el de Pajáres, por donde salva la cordillera el camino 
real de León á Oviedo, ó lo que es lo mismo, la comunicación 
de la córte con el Cantábrico en Gijon, 

Con decir que Augusto fundó la colonia Legio Séptima Gemina 
(hoy León), que hizo habitar por dos legiones que pudieran vigi
lar á los recien vencidos asturos, que entónces poblaban las dos 
vertientes de la cordillera, está demostrada la importancia que 
ya tendría la comunicación que las ligaba y , de consiguiente, el 
punto por que ésta sa lvábalas cumbres. Posteriormente, la inva
sión sarracena llevó el mismo camino á Gijon, é inversamente se 
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emprendió la restauración española, pasando la capitalidad de lorf 
cristianos de Oviedo á León; y , en fin, por el Puerto de Pajáres 
han tenido lugar las várias irrupciones que los franceses hicieron 
en Asturias durante la guerra de la Independencia, según la mar
cha feliz ó adversa de las operaciones de sus ejércitos en el 
Duero. 

Hemos dicho que, después del de Tama, es el más elevado el 
puerto de Pajáres . No es, pues, de extrañar que, áun salvándolo 
una carretera de primer orden, se halle impracticable p á r a l o s 
ejércitos en las épocas de nieves. Efectivamente, tan espesa es la 
capa de la que obstruye el camino, que hay que practicar muchas 
veces un sendero para los arrieros, y ha habido ocasión de cu
brirse de nieve las puertas del monasterio que allí asentaba para 
albergue de los transeúntes, lo cual hace áun más apreciable la 
vía férrea que cruzará la montaña por lugares próximos á la car
retera. 

Sigue el de Balbarán , ántes del Eabanal, por donde los prime
ros que llevaron el nombre de asturos pasaron á las vertientes me
ridionales de los Pirineos ; emigración que Florian de Ocampo 
describe as í : ce Y tomando sus alhajas, armas, ganados, hijos y 
^mujeres, con alguna cantidad de griegos baldíos que se les lle-
))gaban, movieron contra las partes orientales de la tierra (Gali-
jeia), y atravesados los montes que se desgajan de la serranía, 
adonde son ahora los puertos del Rabanal y la cumbre de Sospa-
ício, cuyas lomeras y cerros vienen á parar en las aguas del Due-
MO, comenzaron á represar en la falda de esta montaña , reco-
jgiendo, como mejor podían , algunas personas silvestres, que 
challaban derramadas en cuevas y chozas por la tierra, con las 
»cuáles fundaron moradas en sitios que pudiesen viv i r . Pero más 
^principalmente hicieron una población que fué cabeza dellos y 
üde las otras que por tiempo se multiplicaron entre la nación de 
cestos astiros, la cual nombraron Astirica, cuyo vocablo vino des-
))pues á se mudar algún poco, y la llamaron Astirica , y ahora 
ímuy más corruptamente le decimos Astorga, según que también 
))corrompieron el apellido de loe mesmos astiros, sus fundadores, 
3)y de toda cuanta gente dellos procedió, que poco después les 
»llamaron astures, y ahora les decimos asturianos, puesto que los 
Msturianos de nuestro siglo no tienen tanta tierra como poseye-
»ron los astures antiguos.» 

El de Leitariegos tendrá luégo una carretera, que facilitará su 
paso, haciéndolo entóneos interesante militarmente, pues comu
nicará las cuencas del Sil y del Narcea, tan importante la p r i -



24G CAPÍTDLO m. 

mera por su vecindad á la de Orbigo y por interceptar los cami
nos de Castilla á Galicia en loa puertos de Manzanal y Fuenceba-
don, según verémos más adelante. 

Esta circunstancia hace muy importante, y luégo aun más con 
el camino de hierro al puerto de Piedrafita, que da paso á Lugo en 
la cuenca del Miño después de atravesar una corta porción de la 
Vertiente Septentrional, donde forma la cordillera un notable re
codo desde el pico de Miravalles para dirigirse al N . , abrazando 
las fuentes del Navia y del Eo hasta 21 kils. del mar. El puerto de 
Piedrafita ha sido siempre el punto de unión de Castilla con Ga
licia, y por él se han mantenido las relaciones, así comerciales y 
políticas como militares, de ambas provincias desde el tiempo de 
los romanos, que hicieron pasar por él una de sus vías á la Coruña 
y su puerto; y los ejércitos que durante la guerra de la Indepen
dencia se organizaron en el país gallego, ocupado muy poco tiem
po por los franceses á causa de la constante amenaza de los in
gleses por el Duero , tenían su salida por Piedrafita, como su co
municación con Portugal por Tuy y con Astúrias y Santander 
por las Grandas de Salime, 

Las Grandas de Salime se encuentran efectivamente en el ca
mino de Lugo á Santander por Oviedo y Cángas de Onis ó por 
Oviedo, Gijon y Kivadesella; pero la cresta del Pirineo se salva 
en Fontaneira, después de recorrer una parte de ella entre Lugo y 
Fonaagrada. 

Varios otros pasos se encuentran en la última parte de la cordi
llera, todos muy fáciles por hallarse ya deprimida y cubriendo in
mediatamente la costa. En comunicación Lugo con las principales 
poblaciones y puertos del litoral por carreteras la mayor parte 
construidas muy recientemente, vese á éstas salvar los montes 
por los más cómodos puertos, flanqueables casi siempre por la 
circunstancia de su poca altitud, que acabamos de indicar. La de 
Lugo á Mondoñedo lo hace por un portillo sumamente bajo al 0. 
del Cordal de Neda; la de Lugo al Ferrol por cerca de Cabrei-
ros , y la de Lugo á Coruña por la venta de Porto-Bello, cerca de 
Guiteriz, formando un escalón hácia el mar desde los eriales que 
cubren un punto, que sin duda ha recibido su nombre por la be
llísima perspectiva que desde él se disfruta los días en que la nie
bla no impide la vista de la Coruña y sus inmediaciones. Por fin, 
en el importantísimo camino de Tuy á la Coruña, que conduce de 
Portugal á esta última capital, pasando por Santiago, punto el 
más estratégico por su posición respecto á Lugo y Orense en el 
Miño , y en las direcciones de Castilla y el reino lusitano , se sal-
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va la divisoria sobre el Carral, sin oLstáculos que superar y muy 
cerca ya de Betanzos y de la Coruña. 

Fat igaríamos á nuestros lectores si fuéramos á dar áun cuando 
no fuera más que una relación de los cuerpos de tropas que han 
cruzado estos últimos pasos de la cordillera en Galicia, numerosos 
en razón de la importancia incontestable del arsenal del Ferrol y 
del puerto y plaza de la Coruña. Pasarémos, pues, adelante , de
jando para otro lugar la descripción de la retirada de Moore por 
Guiteriz y su embarque en la capital, así como la marcha de Soult 
en su seguimiento y la sucesiva á Portugal por el último de los 
puertos mencionados , en busca de ingleses, tan difíciles de ven
cer como los que acababan de escapársele de entre las manos. 

VALLES FRANCESES DE LOS PIRINEOS OCCIDENTALES. 

Los montes de Bareges, en que se encuentran las 
montañas y picos más pintorescos de la vertiente sep
tentrional de los Pirineos, en Francia, separan, desde 
su arranque de la cordillera, la cuenca del Garona de la 
delAdour, elevados en un principio, y deprimidos al 
acercarse al Océano. Su dirección general es al N . O., y 
forman, de consiguiente, con la cresta de los Pirineos 
Occidentales un ángulo en que se encierran las cuencas 
del Adour y de la Nive, su principal afluente , y la de la 
Nivelle, primera linea militar, aunque nada importan
te, del territorio francés. 

La Yallée encierra la descripción de ésta en muy po
cas palabras. «La Nivelle, dice, es un torrente que des-
»ciende del collado de Maya; entra en Francia agua ar-
»riba de Ainlioué, pasa próximo al campo de Sabré, cé
lebre en 1793 y 1813, y concluye en Saint Jean-de-
))Luz, pequeño puerto, amenazado incesantemente por 
»las borrascas, nada abrigado, y cuya bahia está defen-
))dida por el fuerte de Socoa.» 

Nace la Nivelle, efectivamente, en España, y sus pr i -
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meras aguas descienden del ramal que, desprendiéndose, 
cerca del collado de Izpegui, del estribo Pirenaico sep
tentrional que forma la vertiente oriental de los Aldui-
des, se dirige al O. por los montes de Meaka y Goro-
mendi, vuelve al S. por el collado de Maya ó de Otsondo 
hasta la montaña de Atchiola, torna al O. haciendo in
flexiones por las Palomeras de Echalar hasta el monte 
La Ehune, donde hace una notable al S. por el de Com-
missari ó Zagárraga, y va á terminar al N . O. en el Océa
no por la Cruz des Bouquets. De este ramal divisorio 
entre la Nivelle y el Bidasoa, cuya cresta marca en su 
última parte la frontera desde Atchiola al extremo me
ridional de Commissari en Chapitaleco-arria, ramal ás
pero en su origen y suave en su terminación, si bien in
terrumpido por alturas considerables, que representaron 
un papel importantísimo en la guerra de la Eepública, 
se desprenden varios arroyos tributarios de la Mvelle, 
—Después del curso de este rio, en cuya orilla está 
abierta la carretera de Bayona por el valle del Baztau, 
del que lo separa la montaña de Maya, carretera que 
termina en el puente de Dancharinea junto á Urdax, el 
más importante es el rio de Urrugne, cuya dirección si
gue también, después de salvar la divisoria del Bidasoa 
en la Cruz des Bouquets, la carretera general de Irun 
á Bayona, Burdeos y París. E l Urrugne corre por un 
vallecillo ligeramente accidentado hasta Siboure, arra
bal de San Juan de Luz, y en la guerra que acabamos 
de citar sustentaba en las eminencias más notables de 
su cuenca fuertes artillados, que impedían el tránsito del 
camino. 

Cerca del collado de Maya, en Jaisalegui, arranca 
otro ramal; por mejor decir, continúa el estribo septen
trional que mencionamos, el cual, primero al N . por 
Gorospile y por el castillo arrumado de Mondaren, y 
después al N . O. por Suraide hasta Biarritz, delinea la 
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separación de aguas de la Nivelle y de la Nive, encer
rando , sin embargo, entre las eminencias cultivadas y 
pintorescas que dan carácter á aquella última parte, va
rios vallecillos independientes, que llevan sus aguas di
rectamente al mar en una costa tajada é inhospitalaria, 
donde los embates del Océano son tan rudos, que se ha 
considerado casi imposible el mantenimiento de las 
grandes obras hidráulicas ideadas por Luis X I V y eje
cutadas por Napoleón en San Juan de Luz. 

La cuenca del Adour está formada por el ramal divi
sorio de la Mvelle, que acabamos de describir; la cordi
llera Pirenaica entre los Alduides y el Moute Perdido, 
y los montes de Bareges desde su arranque hasta su des
aparición en las laudas que se encuentran en el camino 
de Bayona á Burdeos. Esta circunstancia hace que las 
regiones superior é inferior del valle del Adour sean es
tériles y salvajes; la primera por la aspereza de sus ele-
vadísimos montes, cubiertos de bosques y de nieve, y la 
segunda por sus tristes llanuras sin fertilidad alguna y 
cuya arenisca superficie no ofrece otra vegetación que 
los gigantescos pinos que mandára plantar el primer Na
poleón. Sólo en la región media ó central, pues que la 
cuenca del Adour' representa una semicircunferencia 
cuyo diámetro fuesen los Pirineos, se halla el país rico, 
poblado y cortado por valles fértiles y de una belleza 
admirable. 

E l Adour nace en el monte Tourmalet y pasa por Ba-
gneres, célebre por sus aguas minerales, y Tarbes, capi
tal del departamento de los Altos Pirineos. Después 
cambia su dirección septentrional por la occidental, que 
le conduce á Aire, posición la más importante entre las 
dos regiones superior é inferior y que domina el camino 
de Pau á Burdeos. Desde Aire empieza á atravesar las 
laudas por Dax y , cambiando al S., llega á Bayona, 
plaza de primer orden, arsenal marítimo y capital de 
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la 20.a división militar del ejército francés , para, 4 k i 
lómetros más abajo, lanzarse al Océano tras un curso 
de 280, de los que es navegable por espacio de 118, des
de Saint-Se ver. 

Sus afluentes de la derecha son muy poco importan
tes; pero entre los de la izquierda lo son: el Gave de 
Pan, que desciende de la cascada de Gavarnie y baña á 
Pau y á Orthez, para reunirse al Gave d'Oléron, que 
pasa por Oléron, plaza cuya importancia consiste en cu
brir la entrada por Canfranc; la Bidouze, que pasa por 
Saint-Palais; la Joyeuse, que por Hellette, punto cul
minante del camino de San Juan de Pié de Puerto á 
Bayona; y, por fin, la Nive, que, naciendo en el monte 
Orcullo al N . E. de Roncesvalles, pasa por aquella mis
ma población, y unido al arroyo que riega el valle de 
Valcárlos y alBayuuza, que corre por los Alduides, baja 
después al Adour en la misma plaza de Bayona. 

El Adour y sus afluentes componen la primera gran líuea mi l i 
tar de la Francia por los Pirineos Occidentales. Aunque débil, 
como se manifestó en la campaña de 1814, en que lord Wellington 
fué sucesivamente arrollando á Soult en todos los accidentes de
fensivos hasta la cuenca del G-arona, donde también lo batió en 
la célebre batalla de Toulouse, no deja de ofrecer obstáculos 
poderosos, entre los que los mayores son la plaza de Bayona y 
su formidable cindadela en la derecha del Adour. A nuestras pla
zas de Jaca, Pamplona y San Sebastian, los franceses han opues
to el castillo de Lourdes en una elevada roca, y Oléron y Navar-
reins, malas plazas, enfrente de la de Jaca ; San Juan de Pié de 
Puerto, cubriendo la entrada por Roncesvalles, como Hendaya, 
Socoa y Bayona la carretera general; pero la principal defensa 
de Francia por los Pirineos Occidentales son las laudas, que obli
gan á tomar el valle del Garona como línea de invasión, áun 
siendo muy dilatada y flanqueable siempre; por lo que Toulouse 
tiene en Francia el interés mismo que Zaragoza en España. 
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CUENCA DEL BIDASOA. 

La cuenca del Bidasoa, rio que ha representado papel 
tan interesante en nuestras diferencias con la Francia, 
debe á la circunstancia de ser en gran parte línea fron
teriza la importancia que siempre se le ha concedido y 
la que ahora la vamos á dar nosotros en esta descripción 
de la naturaleza de sus accidentes y de sus condiciones 
militares. Las frecuentes luchas de que ha sido teatro y 
las cuestiones de limites tan debatidas, así de antiguo 
como recientemente, harán que nos detengamos algún 
tanto en consideraciones que creemos oportunas en un 
trabajo como esta Geografía, asi porque los límites es-
tan sujetos á razón militar más que á ninguna otra, 
exceptuando la de dignidad nacional, como porque en la 
historia es donde han de encontrarse las que justifiquen 
estas mismas consideraciones que vamos á aducir. 

La cuenca del Bidasoa está formada por las faldas 
meridionales del ramal que hemos descrito como for
mando la de la Mvelle por su orilla izquierda desde el 
monte Otsondo y collado de Maya; por las occidentales 
del estribo Pirenáico que encierra por O. el valle de los 
Alduides y se prolongan al N . á separar las aguas de la 
Ni ve de las de la Nivelle, y por las septentrionales del 
Pirineo, desde los Alduides á Gorriti, y las del estribo 
que, próximamente en la misma dirección de E. á O. 
que aquél, se dirige de Gorriti á la montaña de Jaitz-
quibel. Del estribo que forma por O. los Alduides, y de 
los importantísimos collados de Berderitz y de Izpegui, 
que en él se hallan, para comunicar aquel valle con el 
del Baztan, bajan varios arroyuelos, cuyas aguas, unidas 
á las de Maya y montes de Azpilcueta, van formando y 
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engrosando el caudal de las del Bidasoa por Errazu, Ma
ya, Arizcun y Elizondo. Hasta Arizcun la corriente ge
neral de las aguas se dirige al S. O., para seguir después 
al S., rumbo que también lleva desde su origen el 
afluente que baja por Maya y Azpilcueta, pero cerca de 
Lecároz y por bajo de Elizondo vuelve á tomar el del 
S. O. hasta Santestéban de Lerin, recibiendo, por la de
recha , las aguas que bajan de las faldas meridionales 
de la montaña de Alchiola, y por la izquierda, las que 
del Pirineo por Irurita, Aniz y Almandoz, población, 
esta última, situada al pié del puerto de Veíate, por el 
que salva la cordillera la carretera de Pamplona á Ba
yona, que tiene también que salvar, por el de Maya, la 
divisoria entre el Bidasoa y la Mvelle. 

E l estribo que se desprende del pico de Gorriti, más 
que un ramal seguido, parece una sucesión de montes 
paralelos á la cordillera, ligados por lomos, en que se 
encuentran los collados ó pasos de los valles del ü ru-
mea y del Oyarzun á la cuenca del Bidasoa. Asi vemos 
que, miéntras aquellos rios corren de E. á O., los prin
cipales afluentes de la izquierda del Bidasoa desde San
testéban á Vera van en la opuesta, aunque algo incli
nados en general al N . y formando valles divididos de 
los ya mencionados por aquellos mismos pasos del es
tribo. Uno de los montes á que aludimos es el de Goi-
zueta, que forma con la cordillera el valle de Lerin, en 
la cuenca del Bidasoa, y separa por la parte occidental 
los del Urumea y del Oyarzun; pero los más notables, 
sin duda alguna, son el monte Aya, entre el Bidasoa y 
el Oyarzun, y el Jaitzquivel, cuyas tajadas faldas for
man la costa entre el cabo de Higuer y la magnífica 
ensenada de Pasages. 

E l Bidasoa, pues, desde Santestéban va al N . O. por 
estrechos desfiladeros, abriéndose paso por entre aquella 
sucesión de montañas, que parecen querérselo impedir; 
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recibiendo el tributo de los arroyos que descienden en
tre ellas por Zubieta y Elgoriaga en el valle de Lerin, 
asi como por el territorio de las Cinco Villas, Aranaz, 
Yanci, Echalar, Lesaca y Vera; y teniendo en sus orillas 
la nueva carretera que, de Pamplona y desde Almandoz, 
va por Oyeregui y Santestéban al puente de Bebobia. 

E l territorio de las Cinco Villas confina ya con Gui
púzcoa, y el Bidasoa entra en esta provincia por entre 
el monte Aya y el de Commissari, llave el último, con 
el de La Rbune, de las operaciones que desde Bayona 
puedan dirigirse contra el centro del Bidasoa y aun con 
objeto de flanquear las posiciones defensivas de Irun y 
Oyarzun por los puertos de Biandiz y Zubieta. Sigue 
luego lamiendo las faldas de aquellos montes, formando 
desde Chapitaleco-arria la línea fronteriza y dejando á 
la derecha el pueblo francés de Biriatu y la montaña de 
Luis X I V , y á la izquierda la célebre de San Marcial y 
la villa de Irun, que comunica con Francia por la carre
tera general y el ferro-carril del Norte. Junto á los 
puentes se descubre aún la isla de los Faisanes, decla
rada neutral en el último tratado de límites, más que 
con objeto alguno material, por recuerdos caballerescos 
que allí debieron tener lugar y por el de las conferencias 
habidas en 1669 entre D. Luis de Haro y el cardenal 
Mazarino, que concertaron la paz llamada del Pirineo y 
la boda de Luis X I V con la infanta María Teresa. 

Varias otras islas nada importantes y cubiertas de 
maizales interrumpen después el curso del Bidasoa 
hasta la derruida fortaleza de la muy noble, muy leal, 
muy valerosa y siempre muy ñel ciudad de Fuenterrabía, 
cuyos títulos bastan por sí solos para manifestar los 
grandes servicios que habrá prestado en nuestras luchas 
con la Francia. Esta plaza tiene enfrente la población 
de Hendaye, que también ostentaba un castillo, derrui
do á su vez por nuestros compatriotas en su continuo 
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cañoneo de una á otra orilla. De allí sigue el Bidasoa 
hasta el mar, lamiendo las faldas orientales del Jaitz-
quivel, en las que se descubre aún un pintoresco castillo 
construido en los últimos tiempos de Felipe I I y cuyo 
nombre de Higuer manifiesta su vecindad al cabo que 
lleva el mismo titulo. 

La línea del Bidasoa, de 50 kils. de curso, es vadeable hasta 
Vera, y por su dirección en la frontera ó en sentido de ella, pol
los accidentes que forman la cuenca en general, paralelamente 
situados á aquella misma y á la gran cordillera Pirenaica, y por 
las comunicaciones á que sirve de paso , sería una línea impor
tantísima, militarmente considerada, si no tuviese en el valle de 
los Alduides un padrastro, que neutraliza completamente todas 
aquellas excelentes condiciones. 

Efectivamente, la línea divisoria de aguas de la Nivelle y del 
Bidasoa presenta un obstáculo poderoso á los franceses, por cuan
to, estando en ella situadas tropas de nuestro país , no sólo pue
den defenderla con ventaja, especialmente en los montes Com-
missari. La Ehune, de Echalar y Atchiola, Gorospil, Otsondo y 
collado de Maya, sino que se hal lar ían seguras de una retira
da tranquila á la orilla del rio en el territorio de las Cinco Villas, 
Santestéban y Elizondo. Aun forzadas aquí, podían comunicar 
fácilmente con Guipúzcoa y Navarra y sus importantes capitales 
de San Sebastian y Pamplona, por los puertos de Biandiz y Zu-
bieta con aquella provincia, y por los de Gorr i t i , Donamaría, y, 
sobre todo, Veíate con la de Navarra. Por la parte inferior el 
Bidasoa, ademas de su ya caudaloso cauce, particularmente en 
las mareas, tiene para su defensa las posiciones de San Marcial 
y Fuenterrabía, ambas acreditadas por repetidos y señaladísimos 
combates, y, á su retaguardia, por los collados de Anderregui y 
de Gainchuzqueta en los caminos de Oyarzun y de San Sebastian 
entre los montes casi inaccesibles del Aya y del Jaitzquivel. Si 
án tes , ademas, no ofrecía más entrada practicable por su cuenca 
que la de I r u n , hoy el camino del Baztan, y áun el nuevo que del 
puente de Behovia va á unírsele en Almandoz, ofrecen un peli
gro sumamente grave, pues que evitan el paso siempre difícil de 
Eoncesvalles y otros desfiladeros que señalamos en la Vertiente 
Oriental para llegar á Pamplona, y , por lo mismo, dan al Bidasoa 
y al valle del Baztan un ínteres cada día mayor. Pero el fatal 
entrante de los Alduides, flanqueando todo el Baztan desdo la 
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cresta del estribo que sirve de frontera, donde se hallan los colla
dos de Izpegui y de Berderitz, pasos los más cómodos de un 
valle á otro, hacen imposible la defensa del de Baztan sin la po
sesión segura ó la dominación del de Alduides. 

Por eso hemos visto en estos últimos tiempos tan preocupada 
la opinión pública en la cuestión de límites, y de seguro se hu
bieran conseguido condiciones de más interés material á no in 
sistir tenaz y patrióticamente aquélla en no ceder la cumbre de 
los Pirineos á nuestros vecinos. Es verdad que no significa nada 
la posesión de la cresta cuando no hay en ella carretera que faci
lite la invasión y puede alcanzarse en cuatro minutos do marcha; 
es cierto que esa misma cresta es de aquel que en los primeros mo
mentos se presenta más fuerte en la frontera, y, sobre todo, que 
el verdadero peligro está en el estribo que por Urquinza, Berde-
ritz é Izpegui va al N . á separar las cuencas del Bidasoa, la N i -
velle y la Nive; pero en esta clase de cuestiones hay otras consi
deraciones á que atender, y fácilmente se alarman la dignidad y 
el patriotismo españoles. 

Todo temor desaparecerla si no se nos hubiese arrebatado el 
valle de los Alduides, ántes nuestro; pues que entonces, por el 
contrario, dominariamos en la Nive , como áun, desde Commis-
sari. La Ehune, Gorospil y desde el collado de Maya, amenaza
mos la poco importante línea de la Nivelle; pero, como todo el 
mundo sabe, tarde se recobra lo que arrebata un fuerte, por claro 
que esté el derecho en favor del débil, y hay, de consiguiente, 
que renunciar á aquella importantísima ventaja. 

Cuál sea la fortaleza de la línea del Bidasoa y cuánto perjudica 
á su defensa el valle de los Alduides, lo demuestran palmaria
mente las campañas de 1793 y 1794; y, por lo mismo, vamos á 
reseñarlas ligeramente en corroboración de nuestras observaciones. 

El ejército español, cuyo mando se concedió al general D. Ven
tura Caro, á quien ayudaban con sus espadas y consejo su sobri
no, el célebre Marqués de la Komana, y D. José Urrutia, recibió 
la misión de operar defensivamente en los Pirineos occidentales, 
miéntras otro lo haria ofensivamente en los orientales á las ór
denes de D. Antonio Ricardos. 

Aun así, hubiera convenido, habiendo medios para ello, avan
zar por Francia, ai ménos hasta apoderarse de la cuenca del 
Adour y de su principal fortaleza, la plaza de Bayona ; pero don 
Ventura Caro, que así quiso inaugurar la campaña, recibió la 
orden de no aventurar nada que no condujese á la defensa de la 
frontera. 
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Ocupaba el ejército, compuesto de unos 22.000 hombres, la ex
tensa línea fronteriza desde Higuer hasta los confines de Aragón, 
cubriendo los principales pasos de ella, por los que se hallaba na
turalmente diseminado, sin presentar un núcleo del que pudiera 
salir una acción vigorosa, capaz en una ocasión de hacer sufrir al 
enemigo un descalabro del que no se recobrase en mucho tiempo. 
Este, á su vez, estaba fraccionado de un modo semejante, por lo 
que puede decirse que la primera campaña y parte de la segunda 
consistieron en ataques parciales y de puestos, incapaces de deci
dir nada en favor de ninguna de las partes beligerantes. 

Caro inauguró gloriosamente la de 1793, apoderándose el 31 de 
Marzo de Hendaye, cuyas baterías arrasó inmediatamente, y en 
Abr i l de toda la orilla izquierda de la Nivelle desde Urdax hasta 
San Juan de Luz, habiéndolo verificado desde los montes diviso
rios del Bidasoa por medio de ataques combinados y simultáneos 
en toda la línea. Llegó hasta Bidart, cerca de Bayona; y hubiera 
podido proseguir á esta plaza si hubiese reunido algunas fuerzas 
m á s ; pero, por lo mismo, creyó prudente retroceder á la Nivelle, 
y pasó á Koncesvalles para tomar por asalto , el 9 de Jun ió , el 
fuerte de Caetell-Piñon, en el camino alto de San Juan de Pié de 
Puerto. 

Los franceses, áun cuando superiores en número, no pudiendo 
emprender nada formal contra unas tropas bien dirigidas y cuya 
primer arma era la bayoneta, principiaron una guerra de puestos, 
que, por efecto de los refuerzos de gente y material que les iban 
llegando, les permitió avanzar desde.San Juan de Luz, Ascain, 
Saint Pé y Ainhoué á la frontera, cubriéndose cada día con nue
vas fortificaciones y estableciéndose, al fin de la campaña, en la 
derecha del bajo Bidasoa y en las posiciones inmediatas á Urru-
gne, en un campo que recibió el nombre de camp des sans culottes. 
Llegaron, fortificándose de altura en altura y al fin de seis meses, 
á recobrar las dos leguas que habían perdido en un día solo, y 
quisieron fijar una batería en la Croix des Bouquets, que amena
zaba la línea que conservaban los españoles hasta Biriatu y Vera; 
pero, el 5 de Febrero de 1794, un ataque á la bayoneta la puso 
en poder de nuestros compatriotas, que indudablemente hubieran 
obligado á repasar la Nivelle á sus enemigos, sin el retardo de 
una de sus columnas, que no pudo salvar con la prontitud necesa
ria las montañas Commissari y La Khune. 

En la campaña de 1794 siguieron los franceses al principio el 
mismo sistema gradual de ir ganando terreno hácia el Bidasoa, y 
el general Caro el de rechazarlos por medio de ataques imprevis-
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toe que podriamos comparar con las salidas de una plaza contra 
los sitiadores. Pero, reforzados los franceses con numerosas tro
pas según se iban presentando ya como vencedores en el Norte, y 
separado Caro del mando de las españolas, principiaron aquéllos 
una campaña decisiva, que les produjo el éxito más feliz. 

El 25 de Julio fué invadido el valle del Baztan por el general 
Moncey. Dividida su fuerza en várias columnas, arrolló las que se 
le quisieron oponer en Berderitz é Izpegui, de cuyo último puer
to descendió á Errazu y Arizcun persiguiendo á los españoles, 
que, viendo abandonado de sus compatriotas el de Maya, y al ge
neral enemigo Delaborde ocupando el monte Atchiola sobre su 
flanco, tuvieron que retirarse precipitadamente á Santestéban para 
cubrir después á Almandoz y el valle de Lerin , sus dos vías de 
retirada. 

El general Delaborde atacó el dia siguiente los reductos del 
monte Coramissari, con fortuna, no siempre risueña al valor; 
ocupó á Biriatu, objeto anteriormente de tanto combate glorioso 
para nuestras armas, el territorio de las Cinco Villas y el valle 
de Lerin, situándose así en posición desde la que podría amena
zar el flanco, y áun la retaguardia, dé la izquierda española. Esta, 
el 1,° de Agosto, fué también embestida vigorosamente por el ge
neral Frecbeville, cuyas tropas pasaron el Bidasoa y atacaron 
las baterías establecidas en las faldas de San Marcial, que se ha
llaban apoyadas por fuerzas situadas en la bellísima posición del 
monte Aya, Pero, forzado éste por los enemigos procedentes de 
las Cinco Villas, fué abandonado todo el Bidasoa, refugiándose 
sus mantenedores á Oyarzun, de cuya posición pasaron en segui
da á Hernani y poco después áTolosa , adonde consideró el Con
de de Colomera, que había relevado á Caro en el mando del ejér
cito, deberse retirar para no ser flanqueado desde los puertos de 
Biandiz y de Zubieta, A estas desgracias, en que tanto resplan
deció la energía de los regimientos de Ultonia, Reding, Guardias 
walonas y provincial de Tuy y los de caballería de Farnesio y 
Montesa, que obtuvieron una recompensa honorífica por su tesón 
en sostener la retirada en medio de las contrariedades más terro
ríficas, se agregaron las rendiciones de Fuenterrabía y del casti
llo de Higuer y de San'Sebastian, con lo que fué perdida la linea 
del Bidasoa para todo el trascurso de aquella guerra. 

Contaban los franceses con 60.000 hombres, que sólo habían de 
combatir á 20.000; pero supieron, ademas, en un momento re
unir sus esfuerzos para un objeto, y obtuvieron, por lo mismo, el 
favorable resultado que siempre obtiene el talento con medios, 

17 
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Los españoles, por el contrario, teniéndolos muy cortos y espar
cidos, hasta el extremo de decir Mr. Dochez «que más que para 
»otra cosa, parecían situadas á propósito las tropas para estorbar 
«la entrada á los libros y periódicos franceses, ó si acaso, á los 
(/inofensivos caminantes», no supieron concentrarlos para oponer 
siquiera en un punto una resistencia proporcionada al ataque y 
neutralizarlas ventajas que obtuviera el enemigo en otros luga
res. Así se vieron arrollados simultáneamente en todos y sin re
cursos para lo porvenir, no pudiendo evitar la invasión, que en la 
campaña siguiente llegó á extenderse hasta el Ebro por el cami • 
no de las Castillas. 

Vemos, pues, cómo el ataque del valle del Baztan, siendo favo
rable á las armas francesas, fué la base de los sucesivos, que pro
dujeron la conquista de la línea del Bidasoa, cuya defensa fué y 
será siempre insostenible perdidos los puertos de Berderitz é Iz-
pegui, que la flanquean completamente. Por eso en una guerra 
defensiva no debe ocuparse fuertemente el Baztan, sino, por el 
contrario, concentrar las fuerzas del ejército en los extremos de 
la línea fronteriza al frente de Pamplona, cubriendo los desfila
deros que desembocan al Arga desde Roncesvalles y Veíate y 
observando el Baztan ; y en el monte Aya para oponerse á la in
vasión por Irun, ó avanzar á Francia á cortar las comunicacionea 
del enemigo en caso de que aventurára el ataque á Pamplona. 
Estas dos posiciones ofrecen la ventaja de cubrir todos los cami
nos que conducen al interior; pueden comunicarse y protegerse 
recíprocamente por el llamado de los Mugaires, que desde Al -
mandoz va á Irun por las Cinco Villas, y por el do Lecumberri; 
y defiende, sin ocupación, los pasos de Zubieta y Biandiz, úni
cos por donde pudieran ser flanqueados, pero sin artil lería, los 
dos cuerpos de ejército. 

CUENCA DEL URDMEA. 

A l S. del Bidasoa se encuentra, paralelamente á él, la 
ria de Oyarznn, cuya importaucia consiste en cortar per-
pendicul ármente las dos comunicaciones que, de Irun, se 
dirigen á Tolosa por Heruani y por San Sebastian, y en 
hallarse en su extremo occidental el puerto de Pasajes. 
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Su curso es limitadísimo desde el monte Aya y collado 
de Biandiz, y su caudal muy escaso y vadeable siempre. 
Las circunstancias señaladas y la existencia de una po
sición muy notable en la unión de las dos carreteras y 
entre las elevadas montañas de Jaitzquivel y Aya, donde 
propuso una brigada de generales, que hemos tenido oca
sión de citar anteriormente, la construcción de una gran 
plaza con fuertes destacados en la primera de aquellas 
eminencias y en las peñas de Feloaga, ramificación de 
la segunda, y cuyo objeto era el de impedir por mucho 
tiempo la entrada de un ejército enemigo y dar abrigo y 
apoyo al español que defendiese la frontera, ha dado 
cierta boga a la línea de la ría de Oyarzun. Ademas, el 
puerto de Pasajes , linico capaz en aquella costa de abri
gar una escuadra, tendría una defensa que de otro modo 
liace imposible su mantenimiento; pero no construida 
la plaza ni habilitado en espacio suficiente el puerto de 
Pasajes, ninguna importancia resta á la ría de Oyarzun, 
quedando esta población, Eentería y el mismo Pasajes, 
con sus ya desartillados castillejos, á merced del enemi
go que logre desalojar del monte Aya al ejército na
cional. 

La cuenca del ürumea , que tiene su origen en los 
montes de Groizueta, está formada por éstos y dos ra
males casi perpendiculares al estribo de que forman par
te ; el oriental, divisorio con la ría de Oyarzun, que por 
el monte Malmezar y los collados de la Venta y Mira-
cruz va á terminar en el monte Ulia, que forma la costa 
entre Pasajes y San Sebastian; y el occidental, divisorio 
con el Orio, que por los montes Mandoegui, Adarra, 
Santa Bárbara de Hernani y Oriamendi se liga el Iguel-
do, cuyas tajadas rocas se sumergen en el Cantábrico 
entre San Sebastian y Orio, formando con el ül ia y el 
Jaitzquivel una cadena próximamente paralela al Pi r i 
neo, é interrumpida por las entradas de Oyarzun y el 
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Urumea en Pasajes y San Sebastian, únicos abrigos de 
aquella escabrosísima costa. 

Los otros montes, que bemos dicbo forman la cuenca 
del Urumea, son también elevados y ásperos, áun cuan
do la laboriosidad de los naturales les haya quitado 
algo de la rudeza primitiva con el cultivo de los tro
zos en que es posible y útil el laboreo. Sin embargo, 
en la última parte de la orilla izquierda son más suaves 
y presentan depresiones que ban dado lugar á pensarse 
en la comunicación del Urumea con el Orio, y aprove
chadas para el paso de las dos carreteras por Urnieta y 
la vecindad de Lasarte y el ferro-carril del Norte. 

E l Urumea nace en el valle de Basaburua Menor, en 
Navarra, en las faldas occidentales de los montes de Groi-
zueta. Corre en general de S. á N . , pasando por G-oizue-
ta y recogiendo por una y otra orilla mi l arroyuelos que 
descienden de los escarpados montes que forman la cuen
ca hasta Hernani, patria y sepultura del célebre Juan de 
Urbieta, apresador de Francisco I en la batalla de Pa
vía. Hernani se halla situada en la orilla izquierda del 
Urumea y al pié de una montaña cónica, cuyo vértice 
cubre una pequeña fortaleza, á que dió nombre la ermi
ta dedicada á Santa Bárbara, y consideración el cubrir 
las dos comunicaciones de Irun y San Sebastian, hoy 
flanqueadas por la de esta plaza á Andoain y Tolosa. 

Hesde Hernani sigue el Urumea á Astigarraga, y en
tra en el amenísimo y pintoresco valle de Loyola, que re
corre entre caseríos, alamedas y jardines, para desem
bocar en el Océano entre los montes Ulia, á la derecha, 
y el Orgullo, que sustenta el castillo de la Mota, á la iz
quierda, y en la ciudad y puerto de San Sebastian, ca
pital de la provincia de Guipiizcoa. 

E l Urumea tiene un curso de 43 kils. y un caudal es
caso de aguas, hasta que llega al punto en que las ma
reas lo hacen invadeable, donde tiene dos puentes en la 
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vecindad de la anteiglesia de Loyola. Existen varios 
otros, y los más importantes son los de Astigarraga y 
San Sebastian, como correspondientes á las dos comuni
caciones de Irun con el interior, que se reúnen en An-
doaiu. Hoy, sin embargo, existe otra, que, arrancando de 
la que pasa por San Sebastian en el paso de la diviso
ria cerca de Lasarte, conduce á Vizcaya por Orio, Zarauz 
y después por Azpeitia ó Deva. 

La importancia de la línea del Urumea se encierra en la de la 
posición de Hernani, y especialmente la de San Sebastian. Cuan
do plaza, era fuerte, y cabia lo fuese áun más ; pero los defectos 
de su poca capacidad, falta de edificios militares, numeroso y api
ñado vecindario, sus actuales dominaciones y conocido punto de 
ataque, aconsejaban la demolición del cuerpo de las fortificacio
nes, añadiendo á las del castillo las necesarias para hacerlo muy 
difícil de expugnar, como podría quedar aprovechando las con
diciones de la inmensa mole que lo sustenta, é hicieron fueran de
molidas sus fortificaciones, que ahogaban la cada día creciente 
prosperidad de aquella lindísima é industriosa población. Esa 
demolición, á pesar del estado indefenso de aquella frontera, era 
tanto más necesaria, cuanto que San Sebastian, que no podía ser
vir como plaza defensiva, sería en poder del enemigo un obs
táculo muy grave para su expulsión del suelo patrio. La fortifica
ción del castillo, por el contrario, impidiendo al enemigo durante 
mucho tiempo el utilizar la ciudad como puerto y para depósito 
de guerra, no puede con su pérdida ofrecerle ventajas, pues siem
pre estará abierta á los ataques de los ejércitos, y áun de las tro
pas del país. 

CUENCA DEL ORIO. 

El Orio ú Oria nace en la Peña Horadada ó puerto de 
San Adrián en el Pirineo, y su cuenca está formada por 
la misma cordillera entre el pico de Aitzgorri, en el ex
tremo occidental de la sierra de San Adrián, y el de 
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Gorrit i ; el estribo que hemos descrito como divisorio 
con el Urumea, y otro mucho más extenso, que, desde el 
pico de Aitzgorri, va por el monte Hernio á formar en 
las alturas de Gárate la Punta de Izustarri y el peñón 
de Guetaria. En la parte de cordillera Pirenaica que com
prende la cuenca del Orio se hallan de extremo á extre
mo la sierra y peñas de Aralar entre los puertos de Alsá-
sua ó Idiazabal, por donde pasan la nueva carretera de 
Vitoria á Tolosa y el ferro-carril del Norte, y el de Az-
piroz ó Lecumberri, por donde lo hace la carretera de 
Pamplona á Tolosa, construida muy de antiguo, é im
portante en las operaciones militares para el paso de 
Guipúzcoa á Navarra. El estribo que hemos dicho forma 
la cuenca por O. sigue desde el pico de Aitzgorri una 
dirección próximamente septentrional, un poco inclina
da al principio al O. y después al E., por el monte Ara-
ya, donde nace el ü ro la , por los. collados de Atagoiti, 
de Eizaga y Aitzgorria, por donde pasan la carretera 
general de Francia y su ramal por Oñate y Legazpia, y 
la de Tolosa á Azpeitia, y , en fin, por el elevadisimo 
monte Hernio, que de S. E. á N . O. se extiende entre 
las mismas poblaciones últimamente nombradas, y, por 
los de Zárate y Pagoda, va á terminar en las alturas de 
Gárate, ligadas á aquéllos por el collado de Meaga, don
de las salva la carretera que de San Sebastian y Zarauz 
conduce á Bilbao por Azpeitia ó por Deva. 

E l Orio desde la Peña Horadada se dirige al N. por 
Cegama, recibiendo por la derecha los arroyos que des
cienden de la sierra de San Adrián, y por la izquierda los 
de Aitzgorri y montes de Ceráin y Mutiloa. Agua abajo 
de Segura y de Idiazabal afluye por la derecha el arroyo 
de este nombre, que desciende del puerto del mismo, y 
cuya orilla derecha está surcada por la carretera á que 
anteriormente hemos hecho referencia, y que se reúne á 
la general más abajo, cerca de Beasain. Sigue dé allí 
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el Orio á Yarza, donde, por la opuesta orilla, recibe las 
aguas del riachuelo que baña el valle de Areria por Or-
maiztegui, doude se une á la carretera general la de Olía
te. Desde Yarza cambia su dirección al E. hasta Bea-
sain j Villafranca; y agua abajo de esta población, en 
algún tiempo fortificada, se le reúne el rio Agaunza, que 
baja de las Peñas de Aralar, de cuyos escabrosos rama
les septentrionales recibe después el Orio cien arroyue-
los que descienden de aquellas elevadísimas rocas, de 
faldas cubiertas de verdura y salpicadas de pueblecillos 
pintorescamente situados sobre el fondo del valle, que, 
ya háciá el N . E.; recorren el rio, la carretera y el ferro
carril, que a su vez atraviesan otros más importantes, 
como Isasondo, Legorreta, Icazteguieta y Alegría. Des
pués, y ya muy inclinado al N. , se le une por la orilla 
izquierda el rio de Albistur, procedente del monte Her-
nio y collado de Aitzgorria entre aquél y el Aldaba, y por 
la derecha el Araxes ó Azpiroz, que desciende del puerto 
y villa del mismo nombre y afluye junto á Tolosa (7.488 
habitantes), así como el rio Berástegui, cuyas orillas fue
ron en 1321 teatro de una derrota de los franceses, se
mejante, en sus accidentes, á la de Ronces valles. 

Tolosa se halla en el fondo del valle, que, aunque muy 
cerrado hasta allí entre los elevadísimos montes que lo 
forman, llenos de accidentes por sus rocas, bosques y cer
cados de los cultivos, no ofrece una angostura como la 
en que asienta aquella j)oblacion entre las descenden
cias orientales del Hernio y los montes Erreizpe y Us • 
turre, que dominan ventajosamente el paso del ferro-car
ril y ele la carretera general antes de su unión con la de 
Lecumberri y la de Azpeitia y Bilbao. La dirección al 
Hernio, que es la misma de los estribos pirenaicos de 
que son extremos occidentales Erreizpe y Usturre, 
opuesta á la del valle del Orio y á su principal comuni
cación , hacen de aquellas posiciones las más formida-
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bles que puede encontrar el invasor cuando haya salvado 
victoriosamente las del monte Aya en la orilla izquierda 
del Bidasoa. 

Pasado aquel desfiladero, el Orio sigue su curso, alli 
septentrional, por Irura, Villabona y Andoain, donde se 
separan la carretera y el ferro-carril de Irun por Herna-
n i y l a carretera de San Sebastian, recorriendo ésta hasta 
Lasarte la derecha del rio, que se dirige desde alli al O. 
á Usúrbil y Orio, surcadas sus aguas por algunos bar
cos que las remontan hasta Usúrbil en una extensión 
de 9 á 10 kils. en que es navegable. Lo seria también en 
la vecindad de Orio por navios, si no lo impidiese la 
barra, por lo que en el siglo xvn se hicieron obras cu
ya prosecución hubiera hecho un buen puerto de aque
lla población. Hay muchísimos puentes en todo el curso 
del Orio, ele 61 k i l . , como en todos los rios de las Pro
vincias Vascongadas, en que la frecuencia de las comu -
nicaciones y lo tortuoso de las corrientes hacen necesa
ria la construcción de puentes, muy facilitada, por otra 
parte, á causa de la abundancia de piedra y de lo idóneos 
que son los habitantes para los trabajos de canteria. 

La enumeración que hemos hecho de las comunica
ciones que recorren y cruzan la cuenca del Orio da á 
conocer suficientemente su importancia, proporcional a 
la necesidad de su paso en las operaciones militares, ab
soluta en el Orio para el de la cordillera, cuyos tránsi
tos más interesantes son los de Lecumberri y Alsásua, 
próximos, ademas, al de Arlaban ó de Salinas. 

La costa es áspera como hasta San Sebastian, consti
tuyéndola el monte Igueldo hasta Orio y el de las Pun
tas hasta Zarauz, donde se ve una hermosa playa, que 
luégo interrumpen las alturas de Grarate arrojando sobre 
el mar altos peñascos, de los que el más notable es el pe
ninsular de Guetaria. Este se halla fortificado, áun cuan
do no como pudiera estarlo, para resguardo del fondea-
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dero que se halla en la población, para cuya seguridad 
debe observarse en una guerra la playa de Zarauz, capaz 
de proporcionar un pequeño desembarco de tropas, que 
pudiera dirigirse contra aquella fortaleza para obtenerlo 
más considerable atracando al muelle los buques gran
des que no pueden acercarse á la ribera en Zarauz. 

CÜENCA DEL UROLA. 

A la cuenca del Orio sigue por O. la del Urola, for
mada por el estribo occidental que constituye aquélla y 
otro próximamente paralelo, que, desde Aitzgorri y el 
alto de Inunciaga sobre Oñate, se dirige por los collados 
de Descarga, Elosua y Azcarate, y los montes Musqui-
richu y Anduz, á formar la costa en Iziar, entre Zumaya 
y Deva. 

Entre el monte Musquiricliu, elevado cerro cubierto 
de verdura y adornado en su punto culminante de una 
como corona de rocas, y el Anduz, cuyas faldas septen
trionales recorre el camino nuevo de la costa, se alza la 
pelada cumbre del Itzarraiz, cuyas vertientes meridiona
les forman el pintoresco valle de Azcoitia y Azpeitia, en 
el único trozo considerable en que el Urola interrumpe 
su dirección septentrional para seguir la oriental, á que 
le obliga aquella imponente masa de rocas. Esta obser
vación indica que el Itzarraiz puede considerarse ligado 
al Hernio y constituir con él una de las cadenas de mon
tes paralelas á la cordillera é intermedia entre la que 
forma la costa y la Pirenaica. 

E l Urola, desde su origen, corre al N . por Telleriarte, 
donde lo atraviesa la carretera de Oñate á Ormaiztegui; 
por Villareal y Zumárraga, por donde lo hacen el ferro
carril y la general de Francia al pié de Descarga; y por 
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Elosua en el camino de herradura de Vergara á Azcoitia, 
muy interesante por su dirección y brevedad. Cambia 
al E. y recorre el valle en que se ve el célebre monaste
rio de San Ignacio de Loyola, vasto y venerando monu
mento de la piedad española, levantado sobre la modes
ta vivienda del alentado defensor del castillo de Pam
plona, campeón de los más insignes del catolicismo y 
orgullo del país vasco, en que se meciera su cuna; r i 
sueño valle entre las villas de Azcoitia y Azpeitia 
( 6.386 habs.), á la que reserva de los vientos del N . la 
elevadísima cresta del Itzarraiz, de cuyo seno se arran
caron los delicados mármoles con que se adornára el 
templo y colegio de Loyola. 

Desde Azpeitia, y después de recibir los arroyos 
ürrestilla y Régil, que descienden de la divisoria con el 
Oria, pasa el Urola un estrecho desfiladero, que parece 
romper la unión del Hernio con el Itzarraiz ; y, rodeando 
á éste por Cestona, cuyas aguas medicinales deben ema
nar del seno de la montaña, vuelve á tomar su rumbo 
septentrional para dar movimiento á las máquinas de la 
fábrica de hoja de lata de Iraeta y rendir el tributo de 
sus aguas al Océano en Zumaya, á los 33 k i l . de su na
cimiento. 

CUENCA DEL DE VA. 

Paralelamente al Urola y, en general, aunque con l i 
geras interrupciones, á todos los rios que hemos descrito 
desde el Bidasoa, se dirige el Deva desde ei collado ó 
puerto de Arlaban hasta su desembocadura en la villa 
que lleva su mismo nombre en la costa del Océano can
tábrico. Forman su cuenca por el E. los montes de Ar
laban y sierras de Elguea y Aranzazu, en la cordillera 
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Pirenaica, y el estribo divisorio con el Urola que acaba
mos de reseñar, y al O. las peñas de Amboto y de Uda-
la, picos elevadísimos de rocas, los altos de Elgueta, el 
monte Urco, en cuya falda se encuentra el santuario de 
Arraté, y el Arno, generalmente cubierto de las nubes 
que con tanta frecuencia descargan sobre Deva y Métrico. 

El Deva riega el valle escabroso en que asientan Sa
linas de Leniz y sus fábricas de sal, las villas de Esco-
riaza, Arecliavaleta y Mondragon. Allí se le une por la 
izquierda un arroyo que desciende de Aramayona, la
miendo las faldas meridionales de los picos de Amboto 
y Udala, que por O. se ligan al de Urquiola, formando 
un levantamiento informe paralelo á la cordillera, pero 
muclio más abrupto y pelado que ella. En ese valle se 
encuentra el establecimiento de baños sulfurosos de 
Santa Agueda, rival, por la virtud de sus aguas, del de 
Arecliavaleta, próximo á él, y por bajo se retinen las car
reteras de Vitoria y de Bilbao á Mondragon para hacer
lo allí á la general que recorre desde Arlaban las mis
mas poblaciones que baña el Deva. Sigue éste á Yergara 
(6.021 liabs.), recibiendo ántes por la derecha el rio 
Aranzazu, que, procedente de la sierra del mismo nom
bre y del monte contiguo de Artia, desciende, reunido á 
otros en Oñate, al punto llamado San Prudencio, donde 
afluye al Deva, como la carretera que arranca de aque
lla población se une á la general por un hermos^ puente 
de piedra. 

De Vergara sigue el Deva á Placencia de las armas y 
Elgóibar entre los montes de Elgueta, por la izquierda, y 
el Musquirichu, por la orilla opuesta, que cierran el valle 
muy estrechamente con sus empinadas faldas, excepto 
en Malzaga, caserío que media entre las dos últimas 
villas, y donde afluye el rio de Hermua, que se abre paso 
entre los montes de Elgueta y Ura por un estrecho 
barranco en que asientan Hermua y Eibar. 
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Todas estas poblaciones se ejercitan en la industria de 
armería, siendo sus productos tan estimados desde la 
Edad Media, que se buscaban con afán en toda la cris
tiandad, áun en Inglaterra y Alemania. Hoy mismo sus 
armas de lujo compiten con las mejores del extranjero 
por su resistencia y áun adornos, en que tanto sobresa
le el repetidas veces premiado en las Exposiciones gene
rales Sr. Zuloaga; pero la falta de máquinas que fo
menten la producción de armas de guerra lleva esta 
industria especial á puntos más apartados de la Francia, 
áun cuando dudamos sea con el éxito que debe desearse 
en un objeto de que un dia acaso dependa la suerte del 
ejército y, con ella, la del país. 

Desde Elgóibar sigue el Deva á Alzóla, donde existe 
un establecimiento de aguas medicinales, y después á 
Mendaro y al puente y convento de Sasiola, donde se 
separan las carreteras de Métrico y Deva, espaciado ya 
por una ancburosa ria, cuyo caudal acrece la marea, for
mando un pequeño puerto para embarcaciones menores, 
de las dedicadas á la pesca y á la conducción de mena. 

La brigada de generales que dio su dictámen sobre la defensa 
de la Península por los Pirineos occidentales decía: «Las tropas 
de Guipúzcoa cuando sean rechazadas de Tolosa deben tomar po
sición en los montes de Elgueta: el rio Deva, que costea mucha 
parte de su pié, aumenta su fuerza local, y pasando por su fren
te y costados los caminos de Guipúzcoa á Alava y Vizcaya y el 
que viene de Durango por Hermúa y Elgóibar á la costa, es la 
mejor posición para cubrir estas avenidas y reunir las fuerzas que 
hayan de defender las tres provincias.» Nada podemos añadir á 
lo expuesto por autoridades como las de Moría, Ofarril y Samper; 
pero, á fin de fijar más terminantemente los puntos d é l a cuenca 
porque ha de esperarse su ataque, nos permitirémos buscar en la 
historia de la guerra de la Eepública la razón misma que dicta
ba aquellas ideas á los generales citados, que las expusieron a) 
Gobierno en 1797, esto es, dos años después de la campaña. 

El primer ataque general que dieron los franceses para apode-



V E R T I E N T E SEPTENTRIONAL. 269 

rarse de la línea del Deva y penetrar en Vizcaya, cuya frontera 
va casi siempre por las cumbres divisorias de aquel rio con el 
Nervion, tuvo lugar el 28 de Noviembre de 1794, y el en que 
fué efectivamente forzada, el 28 de Junio del siguiente año; esto 
es, que estuvieron detenidos ante aquel riacbuelo siete meses, de 
los que bay tan sólo que descontar tres que se pasaron en cuar
teles de invierno. Los españoles que, á efectos de ima sorpresa, 
habían evacuado la vi l la de Vergara, fueron atacados el 28 de 
Noviembre en Sasiola y Elgóibar; pero, defendiéndose vigorosa
mente en ambos puentes y rechazando el 30 una embestida de los 
franceses de Vergara, que pensaron ocuparlos montes de Elgue-
ta, dieron fin á la campaña haciendo concentrarse á sus enemi
gos en Tolosa. 

A l principiar la siguiente, nuestros compatriotas ocupaban loa 
caminos de Oñate, Vergara, Durango y Deva en los collados de 
Legazpia, Descarga, Elosua, Azcarate y en Iziar, y se ligaban 
por la derecha con el ejército de Navarra. El 11 de Marzo, des
pués de establecidos en Iziar, Azpeitia y Azcoitia los franceses, 
atacaron en tres columnas los puestos, ya entónces fortificados 
pasajeramente, do Sasiola, Elgóibar y Pagochoeta, el último 
junto á Elosua. Después de reñidos combates fueron rechazados 
en todas partes, y áun derrotados en Azcarate y Pagochoeta has
ta el punto detener que refugiarse á Azcoitia, á cuyas tapias lle
gó el cura de Lezama con unos cuantos paisanos. 

El 19 de Mayo volvieron á la carga en Sasiola y Azcarate; lle
garon á apoderarse, á favor de la niebla, del monte Musquirichu 
y áun á rechazar un ataque de los vizcaínos, que trataban de re
cuperarlo ; pero, contrarestada la furia francesa en Azcarate y 
Sasiola, tuvo que ocultar su derrota de nuevo en Azcoitia. Otro 
tanto sucedió el 23 del mismo mes y el 25 del siguiente, con ac
cidentes semejantes y después de siete horas de combates obsti
nados. Por fin el 28, merced á una concentración vigorosa en 
frente de Sasiola, lograron apoderarse de su puente y de las ba
terías que lo defendían, y penetrar en Motríco y Marquina, con lo 
que, viendo flanqueadas sus posiciones de la derecha el general 
Crespo, que mandaba las tropas en el Deva, evacuó á Elosua y 
Descarga después de un combate glorioso, y se concentró, situan
do su derecha al frente de Oñate en el monte Satuí, su centro y 
cuartel general en Mondragon, y su izquierda en los montes de 
Elgueta, donde se vió vanamente atacado el 30 del mismo mea 
de Junio. Mantúvose allí hasta el 13 de Julio, en que, cediendo á 
un ataque simultáneo por Eibar y la cordillera del Pirineo, que lo 
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separaba de las tropas de Navarra, se retiró primero á Salina?, 
después á Bilbao, y, por fin, á Pancorbo. 

CUENCA DEL NERVION. 

La cuenca del Nervion y las de otros pequeños ríos 
que al E. y O- de aquél desembocan en el mar cantábri
co desde el De va hasta la ria de Somorr ostro, forman un 
solo sistema parcial hidrográfico, en que se halla inscrito 
el señorío de Vizcaya, con más una pequeña parte de 
Alava, que sienta en la Vertiente Septentrional del Piri
neo. Marca su límite oriental el estribo que hemos de
signado como divisorio con el Deva, desde las peñas de 
Amboto y de üdala hasta el monte Arno. En él se en
cuentra el elevado Oiz, núcleo de montañas, que, derra
mándose hácia el mar, abrazan los valles de Ondarroa, 
Lequeitio, Mundaca y Plencia entre sus más notables 
ramificaciones, constituyendo la más oriental y la más 
occidental, unidas en Oiz, una sierra próximamente 
paralela al Pirineo, entre el monte Arno, sobre el 
Deva, y el alto de Banderas, sobre la ria de Bilbao ó 
rio Nervion. 

Forma el límite meridional la misma cordillera Pire
naica con su cresta desde la Peña de Amboto y por las 
de Urquiola, Gorbea, Orduña, Haro, Igaña hasta la de 
la Magdalena, donde arrancan los montes de la Ordunte. 
En este espacio se encuentran también los pasos de Ara-
mayona, Urquiola, Zumelzu, Ubidea, Altube, Orduña, 
y el del camino de Burgos á Bilbao por Encinillas y el 
valle de Mena. Este trozo de cordillera hemos dicho ya 
que no presentaba el aspecto de las que generalmente 
llevan tal nombre, constituidas por una serie de montes 
elevados en sus dos opuestas Vertientes, sino un esca-
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Ion áspero hacia la septenlrional, interrumpido por al
gunas elevadas peñas, dominando poco los páramos 6 
llanos elevados de la meridional. Entre esas mismas ro
cas áridas y destrozadas se encuentran los numerosos 
pasos que acabamos de mencionar, todos surcados por 
carreteras y el ferro-carril de Bilbao, que recorren los 
valles más importantes de Vizcaya por las orillas de los 
arroyos afluentes del Nervion, ó del Nerviou mismo, 
caminos, todos, convergentes hácia la capital. 

Los montes de la Ordunte y sus ramales septentrio
nales forman el límite occidental. Estos, que consisten 
en una cadena elevada paralelamente también al Piri
neo, ligada á él donde éste, llevando una dirección un 
poco inclinada al N. , hace aparecer á aquélla como un 
estribo perpendicular, lanzan desde su arranque otros 
ramales ásperos, que, á manera del Oiz , encierran rios 
como el A son, el Agüera y el Somorrostro, que, inde
pendientes delNervion, corren al Océano en dirección 
septentrional. Entre estos ramales se cuenta la sierra 
de Tejeda, que termina en el monte Cerredo y cierra 
por O. la cuenca general del Nervion, según hemos con
venido en comprenderla, pues sus vertientes orientales 
constituyen la orilla izquierda del rio de Somorrostro. 

El monte Oiz esparce seis ramificaciones. La más 
oriental se extiende por los montes de Meudívil, ürco; 
Max , hasta el Amo , vertiendo por sus faldas occiden
tales al rio de Ondarroa por la orilla derecha, como por 
la izquierda descienden las aguas de los montes de Mo-
trollu, Santa Eufemia y Asterica, que forman la segun
da ramificación al O. de la primeramente designada. E l 
rio de Ondarroa nace al N . B. del Oiz , del que descien
de á Bolibar, Marquina, Berriatua y Ondarroa, donde da 
al Océano, á los 41 kils. de curso, sus aguas, escasas 
por lo limitado de la cuenca y poca cantidad de las que 
le dan los varios afluentes suyos. 
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E l puerto de Ondarroa sólo es abordable por lanchas; 
y áun cuando tuvo en las guerras de la República y de la 
independencia alguna batería que lo defendía, ban sido 
abandonadas, y con razón, posteriormeute. 

La tercera ramificación que se desprende del Oíz se 
dirige al N . por Gastiburu á la elevada montaña de Na-
varniz, que también se esparce en otras que forman la 
costa de Lequeitio y Mundaca, terminando en el monte 
Acberre, en cuya falda septentrional se encuentra Elau-
cbove, en uua costa tajada sobre el mar, y en la meri
dional la elegante torre solar de la última emperatriz 
de los franceses. Entre la segunda y tercera ramificacio
nes corre el río de Lequeitio, de 19 kils. de curso y exi
guo caudal, que pasa por Murelaga y otros pueblecillos, 
y, unido al arroyo Amoroto, desemboca en Lequeitio, 
puerto de poca consideración y sin fondo, fortificado en 
las últimas guerras para proteger el comercio de cabo
taje y obteuer recursos para las tropas. 

La cuarta ramificación se dirige, primero al O. basta 
el monte Bizcargui, y después al N . al Grandota, para 
terminaren Sollube, vastísima montaña, que esparce nu
merosos ramales hacia el mar y los ríos que por E. y O. 
lo limitan. Avanza uno al K hasta el cabo Machí-
chaco , promontorio el más septentrional de las Provin
cias Vascongadas, en cuya parte oriental se encuentra 
un buen fondeadero, que en alguu tiempo han protegi
do fuertes baterías. Otro ramal de Sollube se inclina 
al N . O., y en el monte Jata se ramifica, al N . para for
mar la costa al Occidente de Machichaco hasta la des
embocadura del rio de Plencía, donde el monte Berriaga 
forma el cabo Villano, y al O. para cerrar la cuenca de 
aquel mismo rio con el monte Andraca. Esta ramifica
ción forma, con la anteriormente descrita, la cuenca del 
rio de Mundaca, que se forma de varios arroyos que des
cienden de Oíz , Gastiburu y Bizcargui, y se reúnen án-
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tes de Guernica ( 1.580 habs. ) , desde cuya villa se hace 
navegable por pequeños buques, siéndolo después en Cor-
tezubi por mayores hasta la anteiglesia de Mundaca, don
de forma una ensenada entre los montes Acherre y Sollu-
be, cerrada al N . por el islote de Izaro. A l O. de Mundaca 
se halla en la costa y en dirección de Machichaco la villa 
de Bermeo, puerto también, pero de muy escasa conside
ración por su poco fondo. 

En Bizcargui arranca otra de las ramificaciones del 
Oiz y se dirige al K O. por el monte Achispe y el^Umbe, 
á terminar en la punta de la Galea, extremo oriental de 
la concha de Bilbao. Encierra con Grandota y Sollube el 
valle del rio de Plencia ó Butrón , que tiene sus fuen
tes en Bizcargui y, con un caudal escaso de aguas, corre 
alN. O. por Morga, Munguía y Plencia, donde las rinde 
al Océano á los 39 kils. de curso, en una ria cuya barra 
permite la entrada de buques costeros de bastante porte. 

También en Bizcargui arranca la última de las rami
ficaciones del Oiz, que se extiende al O. por la montaña 
de Santa Marina y la pequeña cordillera de Archanda. 
terminando en el alto de Banderas y Monte-Cabras, 
centinelas avanzados de Bilbao hácia el N. , y por cuyas 
faldas septentrionales corre la ria de Asna, que, al afluir 
al Nervion, se desliza por bajo del memorable puente 
de Luchana. 

El terreno que ocupa el monte Oiz con todas sus ra
mificaciones es muy áspero, como todo el de la vertiente 
septentrional, y cubierto de bosques alli donde su inca
pacidad para el laboreo ha dejado las tierras sin cultivo. 
Ocupa la mayor parte de la costa que, por lo mismo que 
es áspera y sin puerto alguno importante, alberga los 
marinos más intrépidos é infatigables de todo el Océa
no. Las poblaciones son muchas, pero todas de corto 
vecindario y esparcidas en los lugares más propios para 
el cultivo, descollando entre las demás : Marquina, por 
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la pureza del vascuence que allí se habla y la hermosura 
de sus habitantes; Guernica , por ser el centro de aque
lla antiquísima república, cuyos fueros se han conservado 
tanto tiempo mantenidos á la sombra del vetusto ro
ble , testigo de los juramentos de cien señores y reyes; 
y Bermeo y Lequeitio , por ser los puntos de comunica
ción y los depósitos para el comercio por el Océano. 

También este territorio está cruzado de caminos, por 
los que todas las principales poblaciones comunican con 
la capital del Señorío y con la de Álava, y se halla para 
concluirse el que ha de recorrer la costa desde San Se. 
bastían á Bilbao, el cual se prolongará á Santander y 
Gijon. 

La circunstancia de las ramificaciones del Oiz y de la 
sierra de la Ordunte, ambas produciendo un sistema pa
ralelo al pirenáico, interrumpido por el curso delNervion 
y del Cadagua, produce el que la cuenca del primero de 
estos ríos, que en sus fuentes y región superior es an
churosa y ocupa las faldas septentrionales de los Piri
neos en una grande extensión, se reduzca en la inferior 
á su angosto lecho, cerrado por montañas tan inmediatas, 
que retratan sus cumbres en las aguas que lo recorren. 

Varios son los ños ó, por mejor decir, riachuelos que, 
reuniéndose alternativamente, llegan á formar el Ibai-
zabal (rio grande ) , que, á favor de las mareas, llega á 
mantener á flote los briks y clipers de mayor porte que 
se construyen en los acreditados astilleros de Albia, La 
Ripa y Olaveaga. Todos esos rios descienden de la cor
dillera, separados por estribos perpendiculares á ella y 
cuya terminación irregular y más ó ménos próxima pro
duce la confluencia de unos con otros; así que, más que 
uno solo que vaya acrecentándose con las aguas ménos 
considerables de los demás, parece el Nervion el produc-
to de cuatro, que se disputan fundadamente la pri
macía. 
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E l Nervion nace en la misma cresta del Pirineo, y el 
agua de sus fuentes cae en la notable hoya de Orduña, de 
una altura tan considerable, que se trasforma en lluvia, 
que impele el viento algunas veces con tal fuerza por la 
angostura de Délica, que la hace remontar al cielo como 
para devolverla á su primitivo seno. La angostura de 
Délica y la hoya toda de Orduña, excepto por el N . , 
donde encuentra su salida el Nervion, está formada por 
la cordillera desde las gradas de Altube hasta la sierra 
Salvada, en que se remontan las peñas de Orduña, rocas 
asperísimas cortadas verticalmente y surcadas, á pesar 
de todo, por tres caminos , el ferro-carril y los de Vito
ria y Pancorbo, de los que el primero y éste llaman la 
atención por su bien imaginada construcción para salvar 
la divisoria. Desde el Salto del Agua, que así se llama 
la caida del Nervion en sus fuentes, recorre éste la hoya 
de Orduña, de la que sale por un estrecho desfiladero, 
en el que puede defenderse la entrada de la ciudad y ave
nidas de los demás pueblecillos que asientan en sus cer
canías. Sigue á Amurrio (1-.143 habs.), nudo de las car
reteras de Yitoria á las Encartaciones y de Pancorbo y 
Orduña á Bilbao; y después á Llodio y Areta, donde 
se le reúne por la derecha el rio Altube, imico conside
rable entre los pequeños que, por una y otra orilla, au
mentan su áun escaso caudal. E l rio Altube baja del 
bosque del mismo nombre por Barambio y Zubiaur, én 
el valle de Orozco, y sigue sus orillas la carretera de V i 
toria á Bilbao, que también se reúne á la de Pancorbo 
en Areta. 

Desde Areta el Nervion continúa su dirección S. O. 
N. E. á Arrancudiaga, en cuya anteiglesia recibe por la 
izquierda un arroyo que desciende del monte Belante, y 
luégo , por la derecha, el rio de Ceberio, que recorre el 
pequeño valle del mismo nombre. Entra en Miravalles, 
baja después á Arrigorriaga, y lamiendo las faldas orien-
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tales del monte Ollargun, en que asienta la anteiglesia 
de San Miguel de Basauri, se une á su pié al Ibaizabal 
tras un curso de 75 kils. por entre estrechos desfiladeros, 
abiertos rara vez á alguna pintoresca campiña, pero su
mamente limitada, como las de Amurrio y Llodio. 

E l Ibaizabal nace en la peña de Amboto y es el rio 
más oriental de cuantos forman el Nervion. Su dirección 
general es al N . O., y pasa por Arrazola, Abadiano y 
Durango (4.276 habs. ), recorriendo un amenisimo valle 
cercado de las Peñas de Urquiola, Axpe á Izurza por la 
izquierda, y por la derecha, de las de Udala y montes 
de Besaide, Elgueta y Oiz, de cuyas eminencias descien
den algunos arroyos, como el Zuemelegui, procedente de 
Elorrio , el Verriz , de Verriz, y el Arria, de las faldas 
meridionales del Oiz. Cerca de Durango recibe por la 
izquierda el Mañaria, cuyas primeras aguas caen del Te
jado de San Antonio de Urquiola; luégo, por la derecha, 
le llega el Orobio, que baja del alto de Muniqueta en el 
camino de Guernica á Zornoza, teatro de la batalla tan
tas veces citada como primera de la segunda invasión 
francesa en 1808; y por fin, cerca de Lemona acrecien
ta su caudal con el Arratia, otro de los cuatro compo
nentes del Nervion. 

E l Arratia tiene su origen en la elevadisima peña de 
Gorbea y sus ramificaciones; y en una dirección también 
S. E. N . O., baja por Ceanuri, Villaro, Castillo y Ele-
jabeitia y Yurre, donde se le une por la derecha el rio 
Dima, separado del Arratia por un estribo bastante sua
ve, cubierto todo de verdura como los valles que forma. 
E l más occidental, que es el Arratia, tiene fama por 
su belleza entre los lindísimos del Señorío de Vizcaya. 
Por él pasa la carretera de Yitoria á Bilbao, la cual 
salva la divisoria por el alto de Barazar y cuesta de Ubi-
dea, y se une á la que lo hace por Urquiola y baja por 
Durango en el portazgo ó cadena llamada de Urgoiti 
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en la inmediación del Nervion, ya reunido al Ibaizabal 
por bajo de Lemona. 

E l Ibaizabal sigue desde alli á Galdácano, siempre 
venciendo desfiladeros, que deben flanquearse por lo alto 
de los montes que los forman, y se une en Ecbavarri al 
Nervion, que, dando violentos rodeos y por un valle pro-
fundisimo, va á mover las máquinas de la gran fundi
ción de hierro de Bolueta y algunas de harina, para des
pués formar la ria de Bilbao. 

Esta vil la, la más poblada, rica é industriosa de las 
provincias Vascongadas, y una de las más lindas de Es
paña, ha sido siempre objetivo de los ejércitos que han 
invadido el pais por los Pirineos Occidentales, como en 
la guerra civil la base y el punto de apoyo de uno de los 
que sostenian la causa liberal. Situada al pié de eleva
dos montes, accesibles por todas partes, sin muros ni 
castillos que la protegiesen en su aislamiento, ha 
debido su salvación al denuedo heroico de sus habitantes 
y al del ejército, que veia en ella la de la causa que cons
tantemente ha sustentado. 

El Nervion abriga ya en Bilbao buques de bastante 
porte; y , pasados unos bajos que alli llaman churros, y 
ya en Deusto y Olaveaga, 3 k i l . de la villa, bergantines 
y corbetas, que se cargan en sus muelles. Sigue á Zorno-
za y allí recibe por la izquierda el rio Cadagua, por la 
derecha la ria de Asna y , rodeando el Desierto, isla 
donde asentaba un pintoresco monasterio, va á desem
bocar al Océano en Portugalete, en la llamada Concha 
de Bilbao, rodeada de los pueblos de Santurce, Portu
galete, Algorta y Guecho. 

El rio Cadagua, el más occidental de los afluentes del 
Nervion, nace en la cordillera Pirenáica entre la peña de 
la Magdalena y la sierra de la Ordunte, cuyas faldas 
meridionales va recorriendo en el valle de Mena. Pasa 
por Villasana y Valmaseda (2.420 hab.), y , por los 
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mismos lugares que la carretera de Bilbao por Encini-
llas, se dirige al K E. En Sodupe, punto el más impor
tante de la cuenca del Cadagua por cerrar la entrada 
de todos los pequeños valles superiores, se le une por 
la derecha el rio Arciniega, que desciende de la villa 
del mismo nombre, y al que se abren los valles de Gor-
dejuela y de Oquendo ; y, pasando después cerca de 
Alonsotegui y Castrejana por estrechuras sumamente 
abruptas, deposita sus aguas en el Nervion junto á Bur-
ceña, donde existe un puente colgante, que sirve á la 
carretera de Bilbao á Castro Urdíales y Portugalete. 

La ria de Asna tiene su origen en el arranque de las 
dos últimas ramificaciones del Oiz , en la montaña de 
Santa Marina; se forma con los arroyos que de ellas 
descienden á las anteiglesias de Lezama, Zamudio, Son-
dica y Erandio, y rinde sus aguas al Nervion frente á 
la torre de Luchana, situada al K de la desembocadura 
del Cadagua. E l camino de la derecha del Nervion, que 
puede llamarse un continuo muelle hasta las Arenas, 
frente á Portugalete, atraviesa la ria de Asna por el 
puente de Luchana, al pié del monte Cabras, pequeño, 
pero áspero, ramal del de Banderas, que domina todo el 
valle del Nervion desde Bilbao hasta su concha. 

En otra clase de trabajos no nos detendriamos á demostrar la 
importancia militar de la cuenca del Nervion, pues que todos 
conocen sucesos recientes de que ha sido teatro, influyentes esen
cialmente en el éxito de una lucha tenaz y asoladora, y capaces, 
por lo mismo, de infundir ideas, no propias acaso para aplicarse 
á otra clase de contiendas de las que hemos tomado por modelos 
para el estudio militar del país ; pero esta misma circunstancia 
nos hará detenernos un momento en algunas observaciones que 
consideramos oportunas. 

La cuenca del Nervion nunca puede ser teatro de las grandes 
operaciones influyentes en el éxito de una campaña, por no ha
llarse en la línea de invasión ni en la dirección más propia para do
minar en la izquierda del Ebro. Sin embargo, la circunstancia de 
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hallarse en ella la vi l la de Bilbao, rica por su floreciente comer
cio y abundante casi siempre de víveres, llamará á sí á todo con
quistador, así como el camino de Bilbao á Espinosa de los Mon
teros por el Cadagua ofrecerá tránsito para una de las divisiones 
invasoras que tenga por objeto el observar ú ocupar la zona su
perior del Ebro. La grande extensión de cordillera que forma 
la cuenca del Nervion, cortada tan repetidamente por los dife
rentes caminos que de Alava y Bürgos conducen á Bilbao, 
presenta también la ventaja de una fácil comunicación de aquel 
cuerpo de tropas con el cuartel general; comunicación siempre 
dominante y, de consiguiente, desembarazada y segura. 

Por eso no podemos dejar desatendido el error de la Junta Cen
tral en 1808 al disponer las operaciones del ejército de la Izquier
da, dirigidas á cortar la línea de comunicación de los franceses 
por I run. Si el intruso rey José no hubiese precipitado los sucesos 
haciendo que el mariscal Lefebvre acometiese las posiciones de 
.Zornoza, y si después este mismo general y su colega Víctor hu
bieran obrado con vigor y pericia, el ejército español de la Iz
quierda se hubiera visto cortado completamente en su línea del 
Cadagua el día de la acción de Valmaseda, gloriosa para las ar
mas españolas, y, en lugar de poder combatir dos días en Espino
sa, hubiera desaparecido por completo ántes de pisar el territorio 
castellano. 

Imaginaba la Junta, según ya hemos dicho, que el general 
Blake cayese sobre Mondragon para cortar el camino de Bayona. 
Obedeció aquel jefe muy á disgusto, conociendo los peligros de 
tal operación; pero, ya en Zornoza, se vió acometido por Lefebvre 
con fuerzas al parecer superiores. E l éxito de la batalla hubie
ra sido muy dudoso si Blake hubiese reunido á las fuerzas que 
combatían en su presencia las destacadas en el valle de Arratia, 
de las que posteriormente tardó mucho en tener noticias á pesar 
de operar en país propio. Tuvo, pues, que ceder, como era natu
ral, y perder también á Bilbao, para situarse á espaldas de Val
maseda, temeroso de quedar cortado. 

Lefebvre, en lugar de proseguir sin descanso la victoria, se 
.detuvo en Bilbao, adelantando la división Villate á Valmaseda, 
donde recibió un fuerte revés que, como hemos indicado, le oca
sionó el general Blake, que, aprovechando ocasión tan propicia, 
estuvo á punto de penetrar de nuevo en la capital de Vizcaya, 
única población en que pudiera abastecerse su ya hambriento 
ejército. Si en la acción de Valmaseda se hubiera presentado al 
frente Lefebvre, y sobre el flanco y áun retaguardia de los espa-



280 CAPÍTULO ni. 

ñoles las divisiones de Victor, que debieron oir el fuego desde 
Oquendo y Amurrio, en donde se encontraban, el ejército de la Iz
quierda hubiera sido destruido completamente. No lo hicieron así 
los tenientes de Napoleón, y tuvieron después que sufrir grandes 
pérdidas en Espinosa, que no habrían experimentado en Valmase-
da, y ofrecieron á Blake la ocasión de demostrar su talento, pues 
es indudable que se necesitaba grande para, entre enemigos tan 
expertos, salir del apuro á que lo expusiera el plan de la Junta 
Central. 

A l O. del Nervion corre, limitando su cuenca gene
ral j la provincia de Vizcaya, el rio de Somorrostro, 
cuyo valle se halla formado por dos brazos ó ramales, 
los más orientales de los montes de la Ordunte. E l más 
próximo al Nervion termina junto á la costa en el pico 
cónico de Serántes, ligado á la cordillera por una línea 
sucesiva de montes que, en dirección N . E. S. O., se 
unen á los de Ordunte por la sierra de Saldoja, forman
do con sus vertientes meridionales la cuenca del Cada-
gua. De la sierra de Saldoja arranca un estribo de los 
más considerables de aquellas elevadisimas montañas, 
las más escabrosas de Vizcaya, el que, dirigiéndose 
muy inclinado al N . hácia el Océano, va por la sierra de 
Tejeda á terminar en el pico de Cerredo. 

E l rio de Somorrostro nace al pié del cerro de San 
Sebastian de la Colisa j y, recogiendo las aguas de las 
sierras de Saldoja y Tejeda, recorre el valle de Arcenta-
les, formado por ellas, para, después, penetrar en los de 
Sopuerta y Somorrostro. En éste se encuentra la mon
taña de Triano, célebre desde la más remota antigüedad 
por sus minas de hierro, de que se extraen anualmente 
millones de quintales de la calidad mejor conocida en 
el orbe, y que á esta circunstancia debió el nombre de 
Montaña de hierro con que la designaban ya los roma
nos. Después de un curso de 45 k i l . , precipitado y con 
escaso caudal de aguas, desemboca el Somorrostro en el 
Océano junto á Muzquiz y Pobeña, pequeño puerto en 
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que fondean las gabarras ó lanchones que trasportan el 
mineral de hierro. 

Todo el terreno correspondiente á la cuenca del So-
morrostro pertenece al territorio de las Encartaciones, 
parte muy importante de la provincia de Vizcaya, en
cerrada á su O. entre ella, las de Santander y Búrgos y 
el Océano Cantábrico. Todo él es asperísimo, como que 
tiene su asiento en los montes de la Ordunte y sus es
cabrosas ramificaciones, y se halla cubierto de bosques de 
robles, hayas y castaños, entre los que se ven blanquear 
los lindos caseríos que, diseminados por los valles, se 
elevan donde ofrece el suelo alguna facilidad de cultura, 
muy escasa hasta estos últimos años. 

CUENCAS DE LOS RIOS AGÜERA, ASON, MIERA Y FAS. 

Hemos hecho observar que los montes de la Ordunte 
y las Peñas de Europa encerraban una de las regiones 
que determinan los principales estribos de los Pirineos 
oceánicos. Aquellos dos accidentes notables señalan, si 
bien muy imperfectamente, los límites oriental y occi
dental de la provincia de Santander, encerrada al S. y 
al N . por la cordillera principal y el Océano Cantábrico. 
En su parte central, esto es, atravesándola de E. á O., 
se eleva también una línea sucesiva de montes formando 
una cordillera paralela al Pirineo, al que se liga, al S., 
por estribos perpendiculares, y que termina, al N. , en la 
costa. Esta cordillera, que en general es conocida con el 
nombre de Escudo de Cabuérniga, y que se une al O. á 
las Peñas de Europa, está cortada repetidamente por 
varios rios que descienden de la Pirenaica al mar en di
rección septentrional en la mayor parte de su curso. 

E l más oriental de estos rios es el Agüera, cuyo valle 
ó cuenca está contiguo al de Somorrostro. Fórmanlo el 
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ramal de los montes de la Ordunte, que hemos dicho 
constituia la orilla izquierda del Somorrostro, esto es, 
Ja sierra de Tejada hasta el pico de Cerredo, y otro es
tribo de los mismos montes, que, perpendicularmente 
también á ellos, separa aquel rio del Ason y va á for
mar la costa en Laredo (4.384 hab.). 

E l Agüera nace en la sierra de Tejada, y en su curso 
al N . recorre el valle de Trucios y los lugares de Villa-
verde y Agüera de Trucios. Después entra en el de 
Puente, en el valle de Guriezo, y por fin, ya con bastan
te caudal de aguas, forma cerca del mar la llamada ria 
de Oriñon, capaz de buques de algún porte. 

Los montes que forman la cuenca del Agüera son ás
peros y cubiertos de bosques, y son muchos los pe
queños afluentes que de ellos descienden para enrique
cer el rio. La costa es abrupta como toda la del Cantá
brico ; pero á 10 k i l . E. del Agüera se encuentra el 
puerto de Castrourdiales (7.623 hab.), uno de los mejo
res del Cantábrico, y al que se acogen los buques de más 
porte, que no pueden salvar las barras de los de Bilbao y 
Santoña en los furiosos temporales que allí se experi
mentan. Era, ademas, Castrourdiales plaza de tercer 
orden, áun cuando no muy fuerte, si bien resistió algún 
tiempo á fuerzas francesas en la guerra de la Indepen
dencia , logrando sus defensores un fácil embarco des
pués de asaltado vivamente el cuerpo de la plaza. 

A l rio Agüera sigue por O. el Ason. Su cuenca está 
formada: al E., por los montes de la Ordunte y estribo 
divisorio con el Agüera; al S., por una pequeña parte 
de los Pirineos, donde se encuentra el collado ó puerto 
de los Tornos , y al O., por un estribo que se liga á la 
cordillera que después lleva el nombre de Escudo de 
Cabuérniga, la cual tiene alli su origen oriental, y de la 
que un ramal se prolonga hácia el N . hasta formar el 
notable promontorio de San t oña. 
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El Ason sale de una cueva en el Moncrespo, eminen
cia del estribo últimamente citado junto á su arranque 
de la cordillera. Esta es tan escabrosa allí, que el Ason 
tiene que descender en cascadas elevadisimas para llegar 
al fondo del valle, el cual se halla encerrado entre rocas 
verticales, que también salva la carretera de Laredo, dan
do várias vueltas, que han impuesto á aquel paso el sig
nificativo nombre de Puerto de los Tornos. Pasada la 
cañada de Ason, riega otros varios pueblos pequeños, 
como Arredondo j Ogarrio, descendiendo después á Ra
males (1.365 hab.), Gibaja, Ampuero y el Rivero de 
Limpias, en cuya inmediación da sus ya abundantes 
aguas á la ria de Santoña, á los 30 kiL de un curso rá
pido y encajonado casi siempre entre altas montañas. 
Recibe en él, como es natural, varios afluentes, y son los 
principales : el Rustablado, que se le incorpora en Arre
dondo; el de la Gándara, en Ramales, y el Carranza, 
que, procedente del valle de su nombre, baja á Gibaja, 
separado del Ason por un ramal del Ordunte, que termi
na en las peñas del Moro y de Ubal. 

La carretera de Laredo se dirige desde el puerto de 
los Tornos á La Nestosa, en el valle de Carranza, y des
de aquella villa va á Ramales, donde encuentra la de 
Bilbao á la bahía de Santander por La Cabada. 

En la parte de costa que abraza la cuenca del Ason 
se encuentra el monte de Santoña, de 4 kilómetros de 
largo y uno y medio de ancho, todo cubierto de arbola
do en la parte superior y cortado verticalmente sobre 
las aguas á una altura considerable, excepto en la falda 
meridional, en que asienta la villa de Santoña, unida al 
continente por un istmo bajo de arena, que cubren algu
nas veces las olas del mar en las grandes tempestades 
equinocciales. 

La villa y el monte se hallan actualmente fortificados, si bien 
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imperfectamente, y su inmensa importancia en la defensa nacio
nal , reconocida cuando las escuadras franco-inglesas quisieron 
imponer á Felipe V el reconocimiento de tratados que las desgra
cias de Luis X I V hacian necesarios á la Francia, olvidada des
pués, y recordada al principiar Caf arelli, en la guerra de la Inde
pendencia, las grandes obras con que Napoleón queria preservar 
de los ingleses un punto que habia de ser su arsenal y plaza de 
depósito en España, ha sido actualmente atendida, emprendién
dose las necesarias para llevar á cabo aquel mismo pensamiento 
por nuestra parte. Y, efectivamente, un punto que reúne condi
ciones tan excelentes como las de Gibraltar en cuanto á su forta
leza natural, con ventaja en cuanto á que su guarnición, no siendo 
muy numerosa, puede encontrar en la montaña recursos parala 
defensa y áun para su subsistencia, y que se halla situada sobre 
el flanco del invasor y con comunicaciones marítimas, bien puede 
figurar en el número de los estratégicos de primer orden en el or
be. Así lo comprendieron los franceses cuando entregando la for
taleza, no á impulso de la fuerza, que siempre fué inútilmente 
ejercida, sino por haberse firmado la paz, no quisieron fiarla á los 
ingleses, que pedían su posesión en nombre de España , temeroso 
el general gobernador de que, como Gibraltar, no volviera San-
toña á poder de sus legítimos poseedores. 

Es verdad que los ferro-carriles han modificado esa importan
cia, no pudiendo alimentarse la guerra en las proporciones que 
ahora se la da, sino por ellos ; es cierto también que su distancia 
á los de invasión deja á Santoña en una especie de aislamiento del 
teatro probable de una guerra peninsular terrestre; pero como és
ta ha de combinarse regularmente con la marítima en una nación 
como la nuestra, aquel peñón ingente deberá ser siempre vigilado 
y puesto á cubierto con la previsión y el esmero más prudentes. 

E l estribo que constituye la orilla izquierda del Ason, 
y que liga la cordillera principal con la paralela que, por 
el Escudo de Cabuérniga, va á los picos de Europa, se 
ramifica en ella, vertiendo al Océano sus aguas por va
rios arroyos entre el Ason y el Miera, prueba de la exis
tencia de esa misma cadena de montes intermedia que, 
en el espacio de que se trata, se extiende de E. á O. des
de Sobremazas basta Villaexcusa. 

Entre estos arroyos son los más notables : el rio So-
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lorzauo 6 Campiezo, que nace en los montes menciona
dos, que allí tienen el nombre de montes de Fresnedo, 
y desemboca cerca de Meruelo, donde se levantó una es
tatua al ilustre defensor del Morro ele la Habana; j el 
rio Riaflo, afluente el más considerable del Miera. 

Este rio nace en el Pirineo, próximo al portillo de 
Lunada, al O. del de los Tornos y al E. de las montañas 
de Pas. Desciende de S. á K entre el estribo divisorio 
del Ason y otro asperísimo en su origen, y que se liga 
después á la sierra paralela, formando una estrecha ca
ñada en Liérganes. Corre de allí á la ya derruida y an
tes magnífica fundición Eeal de hierro de La Cabada, 
con las aguas suficientes para desde Lunada, donde se 
había construido un extenso resbaladero y presas nece
sarias , poderse conducir las maderas que se empleaban 
en la fábrica. Ya cerca del mar, recibe por su derecha el 
Riaño, que riega á Entrambasaguas (2.067 habs.), y da 
su caudal, por fin, á los 44 kils. de curso, en la bahía de 
Santander, separada de la de Santoña por un inmenso 
promontorio, que cortan los arroyos arriba mencionados 
y en el que descuellan los montes Hano y Cabuerga, que 
en la costa forman los cabos de Quejo y de Ajo. 

A l O. del Miera y paralelamente á éste, estoes, de S. 
á N., desciende el rio Pas de la cordillera Pirenaica, en 
la que ocupa un espacio considerable, cortado de peque
ños estribos perpendiculares, que vierten sus aguas al va
lle de Pas, recorrido también por la carretera general de 
Burgos á Santander desde el puerto del Escudo. Rio y 
carretera descienden entre dos ásperos estribos, de cuyas 
faldas, por lo próximas, no cae afluente considerable al
guno hasta Entrambasmestas. Allí se le uue el Lueña, 
con el que entra en el valle de Toranzo para, en Targas, 
recibir las aguas del Risueña, que nace cerca de Sela-
ya, al pié del monte llamado La Redondilla, y corre al 
N. O., separado del Pas por un largo estribo que arranca 
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cerca de la Pirenaica. Desde Vargas sigue el Pas atrave
sando pneblecillos y por un terreno bastante fértil y 
pintoresco, hasta dar sus aguas al mar por bajo de Puen
te de Arce, al O. de Santander. 

Esta ciudad, cada dia más floreciente por su comercio con el 
Nuevo Mundo, se halla situada al pié de una eminencia que el 
monte Peñacastillo, formando el vasto istmo que hace peninsular 
á Santander entre el Pas y otros arroyos que descienden al O. del 
Miera, liga al estribo divisorio de ambos ríos. Su población y los 
recursos que ofrece su anchurosa bahía , en la que anclan los bu
ques que hacen conla Habana el tráfico de harinas españolas, dan 
mucha consideración á Santander, haciéndola objeto de agresión 
en toda guerra nacional, de la que no la resguardan ni es posible 
la resguarden, por su situación topográfica, fortificaciones perma
nentes. Por otra parte, no cabe defensa en las comunicaciones que 
tiene Santander con las provincias limítrofes ; pues una vez ga
nada la cordillera Pirenaica, poco elevada por la vertiente orien
tal, todos los caminos, y especialmente las dos carreteras que re
corren los valles del Pas y del Besaya, unidas en Puente de Arce, 
y el ferro-carril bajan siempre dominando al que procurase el sos
tenimiento de aquella ciudad y de su puerto. Por eso cada derrota 
del ejército español en la línea principal de invasión producía en 
la guerra de la Independencia la evacuación de Santander, como 
la batalla de Bailén y la toma de Búrgos hacían que los franceses 
la abandonasen, siguiendo en esto la suerte é imitando la conduc
ta que Bilbao en condiciones semejantes. 

Santander, posición inmejorable, si no estuviese tan cerca San-
toña, para un desembarco sobre el flanco enemigo, será siempre 
del que domine en la cordillera sus principales avenidas. Podría
mos citar ejemplos mi l que corroborasen este aserto. 

CUENCA DEL BESAYA. 

A l Pas sigue á O. y corriendo en la misma dirección 
septentrional el rio Besaya. Nace á 3 k i l . N . de Keinosa 
en la llamada fuente del rio Besaya, separada del Ebro 
por un lomo de 18 metros de altitud, que constituye la 
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divisoria general, según ya tuvimos ocasión de observar 
en el precedente capítulo. 

La cuenca del Besaya es muclio más extensa que las an
teriores, pues que uniéndose á este rio el Saja, ya cerca 
de su desembocadura en el mar, abraza dos grandes va
lles, si bien interrumpidos frecuentemente por elevadas 
montañas, que tienen que atravesar las aguas; siendo es
ta cuenca y las inmediatas del Nansa y del Deva las en 
que se presenta más patente el sistema de sierras para
lelas á la cordillera, como lo demuestran las numerosas 
hoces ó rupturas verificadas por los rios. 

La cuenca del Besaya ocupa en el Pirineo desde el 
Puerto del Escudo al Puerto Alto de Séjos, donde ya se 
eleva la cordillera, esparciendo á las dos vertientes em
pinados y ásperos estribos. Tres son los principales que 
se desprenden hacia la Vertiente Septentrional. E l más 
oriental es el divisorio con el Pas, de que ya hemos tra
tado. Sigue al O., y pasada ya la notable depresión de 
Keinosa, otro estribo que, arrancando en los altos de 
Fontecha y la Coba, se extiende al N. , separando el Be-
saya del Saja hasta encontrar el Escudo de Cabuérniga. 
El estribo más occidental se dirige también al N . por 
los puertos de Séjos y collado del Cerval y pico ¡de Zar-
zamorosa, con el que se liga al Escudo y forma la divi
soria con el Nansa. 

Del Escudo de Cabuérniga se desprenden, á su vez, 
varios ramales, que encierran otros tantos arroyos que 
bajan directamente al mar ; pero la principal ramifica
ción ligada al estribo divisorio más occidental que aca
bamos de mencionar, cambia su dirección al N . , obligan
do al Saja á describir un gran arco de círculo para unir
se al Besaya en Torrelavega. 

E l Besaya, desde su origen, recibe una porción de pe
queños afluentes que proceden del Pirineo, especialmen
te en la derecha, por cuya orilla corren los más conside-
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rabies, que se le reúnen en Bárcena de Pié de Conclia ó 
un poco más abajo, donde el rio atraviesa una de las pri
meras sierras paralelas por La Hoz de Valdeiguña, es
trecho barranco entre elevadísimas montañas, que se l i 
gan al O. con el Escudo de Cabuérniga. Desde Valdei
guña, donde áun se encuentra alguna yeguada, tan rara 
añora en la Vertiente Septentrional, desciende el Besaya 
á la Hoz de Buelna, donde corta otra serie de montes, 
unidos también al Escudo de Cabuérniga. Siguen su cur
so la carretera y el ferro-carril de Valladolid, que entran 
con él en el valle de Buelna, para después abandonarle 
junto á Caldas y su establecimiento de baños. Corre des
pués el Besaya á Cártes yTorrelavega (7.192 habs.), 
donde afluye por su izquierda el Saja. 

Este rio nace en los Puertos de Séjos y en Peña Sa-
Sfra, elevadísima montaña unida á la cordillera. Descien-
de luégo bácia el N . á Correpoco, donde por la derecha 
recibe el caudal de algunos riachuelos, que se desprenden 
del Puerto de Palombera al E. de Séjos y de los Cuetos 
sobre Tojos y de Tonquilla. Llega después á Valle de 
Cabuérniga (2.128 habs.), y, cambiando un poco su di
rección al IST. E., atraviesa el Escudo de Cabuérniga por 
la Hoz de Santa Lucia y recorre un valle lleno de case
ríos y pequeñas poblaciones por cañadas estrechas y 
sombrías, hasta que rinde el tributo de sus aguas al Be-
saya en la villa de Torrelavega. 

Desde esta población, y ya con aguas abundantes, 
continúa el Besaya hasta la Eequejada, donde se forma 
la ría de Suánces, puerto de tercera clase, unido á San
tander por la carretera de Valladolid, y al que acuden 
algunos buquecillos á cargar trigo ó harina y maderas 
de construcción, de que abundan los montes del Besaya, 
ligados en su región superior á los frondosos bosques de 
la Liébana. 
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CÜBNCA DEL DEVA. 

Del Escudo de Cabuérniga, que, segnn acabamos de 
indicar, forma en esta parte occidental de la provincia 
de Santander una serie de montes elevados constituyendo 
cordillera de E. á O., se desprenden hacia el mar varios 
arroyos, que corren independientes unos de otros, dea-
aguando en Toñanes, Trasierra, Comillas y junto á la 
Barca de la Kabia, hasta San Vicente de la Barquera, 
donde da sus aguas el Nansa, todos cruzados por puen
tes ó barcas en la carretera nueva de la costa. 

La pequeña cuenca del Nansa se forma en las faldas 
occidentales de los Puertos de Séjos, y las orientales de 
Peña Labra, en la cumbre del Pirineo. E l rio nace en 
ellas y corre al O. del Saja, de que le separan los men
cionados puertos y collado del Cerval. Riega primero el 
valle de Polaciones; después atraviesa la peña de Béjos, 
que liga los dos estribos que constituyen la cuenca, por 
una angostura de rocas que lleva el nombre de garganta 
de Béjos , y entra en el valle de Tudanca. En éste pasa 
por entre La Lastra y Tudanca, por Santotis y Sarceda; 
y, serpenteando para salvar el cueto de las Navas, qus 
se opone á su curso, se precipita en el valle de Nansa, 
en que recibe por ambas orillas dos de los más conside
rables afluentes suyos, el Vendal por la izquierda, y 
el Quivierda por la derecha, los cuales se deslizan del 
Escudo de Cabuérniga por sus faldas meridionales. Cru
zando , luégo, el Escudo por Obeso, pasa por bajo del 
puente de Celis, entre el monte Arria, que forma al 
O. parte del Escudo de Cabuérniga en el estribo diviso
rio con el De va, y el cueto Lamazon, que se desprende 
del mismo Escudo hácia San Vicente de la Barquera. 

19 
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Por fin, atravesando los valles de las Herrerías y de San 
Vicente, y cruzado por la carretera de la costa á fa
vor de una barca, como poco antes en Celis por el puen
te, llega el Nansa al Océano á formar el insignificante 
puerto de Tiua-Menor ó del Este, al O. y á 8 kils. de 
San Vicente de la Barquera. 

La cuenca del rio Deva se halla formada al E. por el 
estribo divisorio con el Nansa, el cual desde la cordi
llera de los Pirineos va, por Peña-Sagra, al monte Ar
ria en el Escudo de Cabuérniga; al S., por la cordillera 
Pirenaica desde Peña-Labra hasta el arranque de las Pe
ñas de Europa, donde nace el Cares: y al O., por la cordi
llera de Cuera, paralela á la principal y ligada á ella en 
la parte occidental de las Peñas por una serie de montes 
que encierran las fuentes del rio Casaño, afluente del 
Carés, que, á su vez, lo es del Deva en la zona inferior de 
su curso. 

La cordillera desde Peña-Labra se eleva abrupta y 
lanzando á las dos vertientes ramales cortos, pero muy 
pendientes. En ella se encuentran varios pasos, sin 
embargo, pero dificilísimos en la mayor parte del año, 
en que se hallan obstruidos por las nieves, yaperpétuas 
en los picos próximos más elevados y en los senos som
bríos , por lo que antiguamente existia una hermandad 
ó cofradía que en los puertos de Cantalaguarda, Sierras 
Albas y Arioz prestaba los mismos servicios que los 
monjes en el gran San Bernardo. En su curso medio 
cambia la cordillera su dirección general hácia el Nor
te, formando un gran arco, que constituye por el S. la 
hoya de Potes, á que bajan las aguas del Deva. 

En el extremo N . O. de este arco se encuentra la 
unión de las Peñas de Europa, grupo asperísimo, re
montando sus picudas rocas al cielo para, rotas y res
quebrajadas sobre el Deva y el Carés, que separan, 

.hundir sus faldas casi verticales en las profundísimas 
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simas de que brotan los exiguos afluentes de ambos rios. 
Las Peñas de Europa, cuyo punto culminante es la 
Torre de Cerredo, el más elevado de los Pirineos Oceá
nicos, se ligan en su curso al N . E. al Escudo de Cabuér-
niga, del que sólo los separa una abertura ó desfiladero 
de grande extensión, que parece practicó el Deva al sa
lir de la gran laguna en cuyo fondo, hoy seco, se halla 
la villa de Pótes. 

La cordillera de Cuera es una serie de montes bas
tante elevados, que forman con sus vertientes septen
trionales la costa del Cantábrico, ya en Asturias, y con 
las meridionales la orilla izquierda del Casaño y el Ca
res, que, en su misma dirección, corren de O. á E. á 
unirse al Deva, bajando el Cares con el Casaño desde el 
valle de Valdeon, que se halla en la unión de las Peñas 
de Europa en su extremo occidental con la cordillera 
Pirenaica y en el trozo de Vertiente Septentrional que 
corresponde á la provincia de León, con la que comuni
ca, aunque por caminos naturales, y no fáciles de con
siguiente. 

El Deva nace en Fuente Dé , en un manantial que 
arroja á borbotones sus cristalinas aguas á un prado 
pintoresco, del que poco después se precipitan en bulli
ciosa cascada, oculta á la vista, entre espesas y altas ar
boledas , al valle de Valdeburó. E l Deva recibe varios 
riachuelos hasta Pótes, donde afluye por la derecha el 
Quiviesa, que desde el Pirineo viene surcando el valle 
de Cereceda, haciéndolo un poco más abajo de la villa el 
Bullón, que, con la carretera de Palencia y desde el puer
to de Sierras-Albas, recorre el valle de Valdeprado, re
cogiendo las aguas del Pirineo y de Peña-Sagra. Juntos 
ya estos rios y aumentado el caudal del Deva con los 
arroyos y manantiales que salen por la izquierda de las 
Peñas de Europa, abandona este rio la dirección N . E., 
que lleva hasta 8 kils. agua abajo de Pótes, ya en el 
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valle de Cillorigo , y toma la septentrional para recor
rer la garganta en que rompe la unión de las Peñas de 
Europa con el Escudo de Cabuérniga por Hermida, al
dea situada en lo áspero de aquella hondonada. 

Todo el espacio recorrido hasta allí por el Deva y sus 
afluentes, y que se forma con el estribo divisorio del Saja, 
en que descuella Peña-Sagra, la cordillera Pirenaica y 
las Peñas de Europa, constituye una inmensa boya de 
forma volcánica, en que se enciérrala Liébana, antigua 
provincia enclavada entre las de León, Oviedo, Santan
der y Falencia. 

La reseña geográfica que aparece en el Anuario pu
blicado por la Junta general de Estadística, de que es 
miembro su autor el coronel D. Francisco Coello, rese
ña que no de poco nos sirve en este libro por la riqueza 
de datos fidedignos que encierra, da en pocos renglones 
idea exacta de la configuración del territorio de la Lié
bana; dice a s í : «Este ramal, que más bien debiéramos 
Dllamar tronco principal (de la cordillera Pirenaica), 
»con otro que se destaca de Peña-Labra, dirigiéndose al 
DIST. O. por Peña-Sagra, á 2.011 metros (barométricos), 
»encierra el territorio de la Liébana ó valle de Pótes, 
«especie de inmensa boya ó caldera, con una angostísi-
sma salida por el N . , y de cuyas rápidas pendientes po-
»drá formarse idea con sólo considerar que la villa de 
»Pótes, que ocupa próximamente el centro de este em-
Dbudo, se encuentra á 299 metros (b) sobre el mar, y 
Ddistante sólo 14 y 18 kilómetros de las peñas Prieta y 
»de Cerredo, cuyas considerables alturas hemos señala-
»do (2.678 y 2.629 metros).» 

Dan importancia á la Liébana los bosques de encinas, robles y 
hayas en que abunda, las más abundantes y mejores de la Penín
sula, y á los que suceden en lo más hondo del valle várias produc
ciones de climas templados como la v i d , el ol ivo, el granado y 
cereales. Pero si bajo este punto de vista es importante aquel tcr-
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ritorio, y ahora mucho más desde la construcción de la nueva car
retera de Falencia, no lo es ménos bajo el mili tar; porque, te
niendo las tropas un lugar seguro de retirada á Asturias y hasta 
inaccesible al enemigo por las Peñas de Europa y la garganta del 
Deva , pueden amenazar de continuo la línea de invasión desde 
Vitoria á Madrid y Valladolid. 

Por estas circunstancias, tan esenciales en una defensa nacio
nal , estableció el séptimo ejército en Pótes su cuartel general du
rante la guerra de la Independencia; asaltando desde aquel abrigo 
cuantos cuerpos de tropas francesas, de los que ocupaban Santan
der, Oviedo, Palencia ó Burgos, transitaban aquellas provincias 
en sus operaciones ofensivas, de convoyes ó relevo de guarnicio
nes. El desgraciado general Diaz Porlier hizo de Pótes la base 
de sus correrías gloriosas; y durante el mando deD. Gabriel Men-
dizábal fué la Liébana teatro de reconocimientos, agresiones y 
combates en que los rebatos y estratagemas ejecutadas por loa 
españoles recuerdan, por su originalidad y éxito, las tan decanta
das de Aníbal contra el dictador Fabio. 

Desembarazado ya el Deva de los infinitos obstáculos 
que oponen á su curso las Peñas de Europa en las lla
madas de Agero y de Labeña, entra en tierra de Peña-
melera entre aquéllas y la cordillera de Cuera, donde, 
al unírsele el Carés, cesa en su marcha al N . , que le 
impiden los montes, y vuelve al E. por el valle de Kiva-
Deva para, entre Baelles y Nargánes, tornar al N . hasta 
la ria de Tina-Mayor, sirviendo de límite entre las pro
vincias de Santander y Oviedo, ligadas por la carrete
ra de la costa y la barca que para su tránsito hay en el 
Deva. 

E l rio Carés, según ya hemos dicho, tiene su naci
miento en el valle de Valdeon, de la cordillera Pirenai
ca; cruza las Peñas de Europa, y, dirigiéndose al E. 
hasta la confluencia del Casaño en Arenas, después 
de recibir por la orilla opuesta, la derecha, los ria
chuelos de Biilnes y Tielbe, que descienden de las Pe
ñas de Europa, tuerce su rumbo al E., lamiendo las fal
das meridionales de los montes de Cuera hasta unirse al 
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Deva. E l valle por que corre es muy estrecho y áspero, 
cubierto de bosques allí donde no se descubre la masa 
rocosa de las montañas que lo forman. 

Las Peñas de Europa y el curso inferior del Deva 
señalan el límite occidental de la provincia de Santan
der. Hemos hecho observar las principales condiciones 
físicas de ella en las cuencas de los rios que la cruzan; 
pero, ántes de pasar adelante, apuntarémos algunas que 
son comunes á todos los valles, así como á los ya des
critos en las Provincias Vascongadas y á los de Asturias 
y Galicia. 

Estos en general son angostos y profundos por la pro
ximidad del mar á la cordillera, que impide su desarro
llo y comunicación con los inmediatos. Por lo mismo el 
caudal de las aguas es corto comparativamente con los 
de los rios de la región central de la Península, hasta 
que llegan al alcance de las mareas del Océano, que se 
introducen en las tierras, abiertas por la impetuosidad 
torrencial de los rios en las temporadas de lluvias y de 
deshielos de las nieves de la cordillera y montes más 
elevados de los estribos. Sin embargo, la mayor parte 
son invadeables ó difíciles de vadear en su último ter
cio, á lo que no contribuye poco el no derivarse las 
aguas sino rara vez, por no necesitarse en aquel país 
húmedo el riego, ni ser posible á causa de la profundi
dad de sus álveos. 

Siendo la población numerosa y hallándose por la na
turaleza del país repartida por toda la superficie de éste, 
las comunicaciones tienen que ser frecuentes; y si bien 
hay pocas carreteras en comparación de Vizcaya y Gui
púzcoa, hay muchos caminos para carros del país y mu
chos puentes sobre los rios, áun cuando, á diferencia de 
los de las provincias citadas, varios de ellos son de ma
dera, tan abundante en sus montes, cubiertos de bosques, 
donde no es necesario ó posible el laboreo. 
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Abundan también las minas de hierro, y de buena ca
lidad; y sólo asi se concibe cómo la fundición de la Ca-
bada dió en cuarenta años de existencia más de medio 
millón de quintales de hierro en piezas de artillería y 
proyectiles para la marina y las plazas. Hoy dia, ade
mas de algunos altos hornos, hay muchas ferrerías, don
de se funde y trabaja el hierro que no se embarca. 

La costa es áspera é inhospitalaria, excepto en los 
puertos de Castro-Urdiales, Santoña y Santander, don
de pueden anclar buques grandes, y las rias, en que sólo 
los pequeños que hacen el comercio de cabotaje y tras
portan á aquéllos el mineral de hierro y las harinas que 
se elaboran en las ferrerías y molinos, á cuyas máqui
nas dan movimiento las aguas de los rios, interrumpi
dos frecuentemente por presas con tal objeto. 

CUENCA DEL SELLA. 

Como al E. del Deva bajan al mar varios arroyos 
procedentes del Escudo de Cabuérniga, así al E. del rio 
Sella se desprenden de la cordillera de Cuera otros 
riachuelos, que, independientemente unos de otros, ca
minan al N . á rendir el tributo de sus aguas al mismo 
Océano Cantábrico. Los más considerables, si bien no 
tienen otra importancia que la de ser cruzados por el 
camino de la costa, son : el rio Cabra ó Santiuste, que 
desemboca en la Tina del Oeste; el Braña, que lo hace 
en Punta Pendueles; el Puron en Punta de Ballota; el 
Carrocedo en el mal puertecillo de Llánes (7.499 habi
tantes); el Niembro junto al Cabo Prieto; el Aguamia 
y el Yega ya al E. cerca de Eivadesella. 

La cuenca del Sella está formada al E. por la men
cionada cordillera de Cuera y montes que la ligan al 
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extremo occidental de las Peñas de Europa y cordillera 
Pírenáica; al S. por una parte de esta misma desde las 
fuentes del Carés á las del Sella, en el valle de Sajam-
bre,.y al O. por el Cordal de Ponga, Pefiamayor y el 
Sueve, montañas ásperas y elevadas, unidas por rama
les inferiores y que constituyen el sistema de cordille
ras paralelas que venimos observando en este capitulo, 
siendo el Sueve la prolongación de la cordillera de Cue
ra, que forma la de la costa y cuyas vertientes meridio
nales encierran por el N . el pintoresco valle de Cangas 
de Onis. 

E l Sella nace, según acabamos de apuntar, en el va
lle de Sajambre, hoya, si bien no muy extensa ni pro
funda, remontada á una de las situaciones más elevadas 
del Pirineo. Corre al principio por angosturas asperísi
mas de rocas, acompañado en su torrentoso curso por 
el camino de Sahagun á Cangas de Onís. Recibe en esta 
primera parte de su curso las aguas de algunos arro-
yuelos y manantiales que se desprenden de las Peñas de 
Europa por la derecha, y, por la izquierda, del Cordal 
de Arcenorio, cuya unión con aquéllas rompe el Sella, 
y llega á Cangas con el rio Ponga, que, naciendo en el 
mencionado Cordal y el de Ponga, afluye por la sinies
tra orilla, como poco después lo hace por la derecha el 
rio Dovra, que desciende del extremo occidental de las 
Peñas de Europa. En la confluencia de estos rios el 
valle del Sella va suavizándose algún tanto, si bien áun 
limitan sus faldas altas rocas, tajadas algunas veces so
bre las aguas, con sus cimas y quiebras cubiertas de ár
boles y prados, 

A l llegar á la villa de Gangas de Onís (9.115 habitantes) el 
observador se halla sobrecogido por las impresiones más halaga
doras para un alma generosa y noble. Las ideas y aspiraciones 
del geógrafo, del geólogo y del naturalista ceden allí su lugar á 
las más elevadas del patriotismo, inspiradas por el espectáculo 
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conmemorativo de los primeros pasos de la restauración españo
la. Pelayo, aquel caudillo rodeado en su origen y familia de mis
terioso y denso velo, impenetrable á las investigaciones del his
toriador más escrupuloso, pero cuyas hazañas corren de boca en 
boca por la cristiandad toda, salvada por él, se presenta allí con 
toda su verdadera é ingente estatura, elevándose á la de los más 
ilustres y más privilegiados seres de la humanidad. Fabuloso ó 
no su nacimiento real, verdaderas ó no sus quejas por la conduc
ta de su hermana, es lo cierto que, encendido en fuego patrió
tico al sentir la miseria y servidumbre de España tras la inva
sión alárabe, pensó en salvarla con la ayuda poderosa de Dios y 
la débil de unos cuantos montañeses acogidos á aquellas breñas, 
eu que seis siglos ántes hablan buscado sus antepasados un re
fugio contra el Pueblo Rey, burlando su poder por espacio de 
doscientos años. 

Por bajo de Cangas de Onis se unen á las aguas del Sella las 
del Güeña, de que es afluente un arroyuelo que, escondido en su 
origen, brota bulliciosamente en la santa y para siempre cele
bérrima cueva de Covadonga. No nos sentimos con fuerzas para 
describir aquel lugar áun cuando su nombre solo sea capaz de 
inspirar alzados pensamientos, y así dejamos á otro la relación 
de lo que eran en 718 la montaña de Auseva y su misteriosa 
caverna. 

« En el lado oriental de las Astúrias de Oviedo, dice Ambro
sio de Morales, y en lo postrero de ellas, por donde confinan con 
las de Santillana, está la villa de Onís, y tres leguas más abajo, 
por el valle del rio Bueña, á donde él viene á entrar en el gran 
rio Sella, nombrado de Pomponio Mela y Tolomeo Scila, están 
casi juntas las dos villas Cangas de Onís y Mercado de Cangas, 
muy diferentes de la de Cangas de Tineo, de quien se intitulan 
nuestros reyes, pues está treinta leguas y más léjos de lo que de
cimos, al otro lado occidental destas Astúrias. Dos leguas pe
queñas destas dos poblaciones de Cangas, en aquella sierra lla
mada Auseva, está la cueva llamada Covadonga , á quien verda
deramente podemos llamar santa, donde el infante Pelayo se 
retrajo. Está este sitio dentro de las montañas llamadas de Eu
ropa , á las vertientes que ya son de Astúrias. Porque siendo es
tas sierras las muy celebradas en Castilla con solo nombre de 
montañas, por aquella parte, que cierran los llanos del reino de 
León, les llaman comunmente de Europa, y parten con sus cum
bres las Astúrias de Oviedo y Santillana; así que siendo todas 
las vertientes del Mediodía del reino de León, las septentriona-
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les, que van luégo á la mar, son de ambas Asturias. Y aunque 
no es posible dar á entender del todo con palabras la extrañeza 
de aquel santo lugar por lo fragoso de la sierra, por lo bravo y 
espantoso de la roca, y por las grandes maravillas que en él se 
representan á quien atentamente lo considera, mas todavía, pro
siguiéndose aquí llanamente la descripción, se comprenderá mu
cho de lo que hay en todo. 

» Subiendo desde el Mercado de Cangas por la ribera del rio 
Bueña ó Pionia, al Oriente estival, algo inclinado al Mediodía, 
se va por un valle harto ancho y extendido, cuales hay muy po
cos ó ningunos en Astúrias, aunque parece á los otros de aquella 
tierra en ser muy fresco y de hermosas arboledas. No se ha ca
minado media legua por la ribera de la mano derecha, llevando 
el agua á la izquierda, cuando se encuentra otro rio menor, lla
mado de los naturales Keinazo, entre Bueña. Sin pasar á Keina-
zo se camina otra media legua hasta el pequeño lugar llamado 
Soto, solar de los hidalgos deste sobrenombre, habiendo ya de
jado á Keinazo, y siguiendo agua arriba por otro pequeño rio, 
llamado Diva, y habiendo torcido el camino del todo al Medio
día por valle también ancho y fresquísimo. Las dos montañas 
que lo cierran son más altas que las del valle de Bueña, y van 
siempre creciendo en altura y estrechando más ; así que cuando 
se llega á Soto ya va el valle más cerrado, y lleva más ásperas 
y levantadas las cumbres de sus lados. Desde este lugar de Soto 
se va á otro menor, que nombran Riera. Caminando media legua 
que hay entre ambos, por el rio Diva se pasa y vuelve á pasar 
á menudo, porque lo estrecho del valle, y el torcer con muchas 
vueltas el rio, y el ser ya sus lados más peñas que no montaña, 
hacen revolver muchas veces el camino , haciendo también una 
aspereza y casi oscuridad espantosa con no dejar más anchura 
de cuanto el rio Diva lleva de corriente, ó más verdaderamente 
de despeñadero. Y quien ya llega aquí, pasando de Soto, por más 
descuidado que vaya, no puede dejar de pensar en la misericor
dia de Dios, que manifiestamente cegó á los moros para que no 
mirasen cómo se metían en tal estrechura de breñas, donde poca 
gente podía pelear por igual y muy á su ventaja con un grande 
ejército. Desde Riera, en la otra media legua que queda hasta el 
santo sitio, se va aún estrechando y enriscando más el valle, que 
sin tener salida se cierra al cabo con la frente de una peña muy 
alta, donde está la santa cueva llamada en este tiempo, como en 
aquél, Covadonga, teniendo el rio Diva (como verémos) su na
cimiento en un hueco dentro de ella. Y súbese por cuesta tan 
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agria toda esta media legua, que no se puede ir sino muy mal 
á caballo. Esta peña, que cierra así el valle, aunque es tajada, no 
es derecha, sino algo acostada hácia afuera; así que pone miedo 
mirarla desde un pradito llano que tiene al pié, por parecer que 
se quiere caer sobre los que allí están. Por este pié de la peña en 
el prado , de dos grandes chorros que se descuelgan de ella con 
mucho ruido, y de una pequeña balsa, nace el rio Diva, por cu
yas riberas se ha venido caminando hasta allí. Yo le llamo Diva, 
aunque nuestros historiadores le nombran Eña, porque oí cómo 
los de la tierra así le llaman, aunque confunden los nombres 
deste rio y de otro con quien poco más abajo se junta, llamado 
Eña. Es muy alta la peña en lo que es piedra desnuda, y ancha 
como cincuenta pasos; mas tiene encima una sierra de peña con 
matas, tan yerta y derecha como ella, que le hace tenga una in
creíble altura. Desde el suelo del pradito llano que dijimos, has
ta dos picas ó poco más en alto, está en la peña una como ven
tana á manera de semicírculo, levantándose en arco poco ménos 
que una pica sobre lo llano, que es como su diámetro, y el an
chura desta boca será al dos tanto del altura, y es la boca de la 
santa cueva. Este hueco de la gran ventana ó agujero natural 
entra la peña adentro por algún espacio; así que tiene suelo para 
caber doscientos hombres y no más, teniendo la cueva al cabo 
un agujero grande en el suelo, que baja á otro hueco, donde pue
de ser que haya anchura para caber más gente, aunque no con 
mucha comodidad, por estar en aquella parte baja los manan
tiales del rio, que se oyen de arriba pasar con harto ruido ántes 
que se descuelguen afuera. Y ya, por lo dicho, se entiende cómo 
está la cueva muy alta del suelo, sin que se pudiese subir entón-
ces á ella sin escalera ú otra ayuda semejante. » 

La cueva ha recibido posteriormente várias construcciones, de 
las que alguna, como el templo antiguo, que la ocupaba toda, 
desapareció en 1777 por efecto de un incendio, cuyos estragos 
trató Cárlos I I I de aprovechar para hacer una obra digna de 
aquel lugar, impidiendo su remate la turbación de los tiempos 
posteriores. ¿Llegará á elevarse la nuevamente proyectada? 

El rio Deva ó Diva nace en la parte superior del mon
te Auseva y, ocultándose por un corto espacio, se pre
cipita en la cueva para salir por una magnífica alcanta
rilla á una concha, de la que caen sus aguas graciosa
mente al prado en que están construidas la colegiata y 
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pocas casas de los canónigos y habitantes. Desde allí, y 
unido al arroyo Gusana, nombre indicativo de la corrup
ción de los cadáveres de los moros muertos en la bata
lla, sigue al N . O. á unirse al Güeña, que, naciendo en 
la linea de montes que une las Peñas de Europa á la 
cordillera de Cuera, corre al O. desde Onís basta su con
fluencia con el Sella junto á Cangas. 

E l Sella desde esta última población se inclina al 
N . O., y á los pocos kilómetros, y ya en Arriendas, re
cibe por su izquierda el rio Piloña, que nace en la parte 
septentrional de Peñamayor y en el enlace de esta mon
taña con el Sueve. Corre al principio el Piloña escaso de 
aguas; pero después, con las que le vienen de los mon
tes vecinos, se engruesa notablemente, llevando tantas 
por el Infiesto, que se cuenta que tuvo don Pelayo que 
arrojarse á él con peligro de su vida para salvarse de 
sus perseguidores, los seides de Munuza. En su curso 
oriental, algo inclinado al N . E., pasa por Ceceda, don
de hay un puente de madera; por el Infiesto (546 habi
tantes), donde existe otro de piedra, que fué várias ve
ces roto y recompuesto en la invasión francesa, y que 
hoy dia sirve para el tránsito de la carretera de Santan
der á Oviedo por Cangas de Onís, y por fin afluye al 
Sella en las Arriendas. 

Desde allí el Sella, ya navegable por grandes lanchas, 
de que las menores pueden llegar hasta el mismo Can
gas, se dirige al N . E. entre el Sueve y la sierra de Es
capa, que, en la orilla derecha, se liga por medio del 
monte Hibeo á la cordillera de Cuera, formando entre 
ellos la de la costa, hasta que, después de recibir los ar-
royuelos procedentes de aquellas montañas, va á dar sus 
aguas al Océano, á los 70 k i l . de curso, en Rivadesella, 
uno de los mejores puertos de aquella costa, abierto al 
pié del cerro Guía. 

La importancia de la cuenca del Sella consiste sólo 
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en ser el tránsito forzoso de Asturias á Santander, sea 
por la costa en el camino de Gijon á Santander, sea por 
el de Oviedo á la misma ciudad, que recorre todo el valle 
paralelo á la cordillera desde Ceceda y el Infiesto á Can
gas de Onís y Onls, bañado por el Piloña y el Güeña en
tre caseríos, tierras de labor y arboledas magníficas. 

Loe franceses, cuando ocuparon á Asturias, que fué á cortos in
tervalos, s e g ú n los acontecimientos militares que tenian lugar en 
las cuencas del Duero y del Tajo, recorrieron e«te último camino 
en alguna ocaBion para perseguir á los españoles, que, desde las 
Peñas de Europa y valles circunvecinos, verificaban expediciones 
á las tierras limítrofes, y la última para abandonar el país, llama
dos por la concentración de sus fuerzas para maniobrar en las ori
llas del Tórmes en la campaña de 1812, al darse la batalla de los 
Arapilee. Por lo demás. Cangas de Onís y Kivadesella siempre fi
gurarán en nuestras guerras nacionales como puntos de observa
ción hácia Santander ú Oviedo, que, como capitales de provincia, 
han de llamar hácia sí la atención de los ejércitos beligerantes. 

A l O. de Sella, como á su E., corren también al mar 
varios riachuelos que tienen su origen en la cordillera 
de la costa, que desde el Sueve va deprimiéndose paula
tinamente por la sierra de Peón y montes de la Tana y 
Arco, basta formar en su parte más accidental el cabo de 
Peñas, constituyendo una vertiente separada indepen
diente entre el Sella y Nalon y en forma de herradura. 
Los principales riachuelos que la cruzan, todos de S. 
á N . , por cañadas cubiertas en su mayor número de ver
dura y plantíos de manzanas, entre los que descuellan 
muchos caseríos, son: el rio de la Espasa, que nace en 
el monte Sueve y es cruzado por un puente en Govien-
des, á cuya inmediación entra en el mar j el rio de Co-
lunga, que, desde los montes de Piloña en la misma cor
dillera de la costa, baja á Colunga y desemboca en la 
bahía de Lastres cerca del Puente de Santianes; el rio 
Linajes, que, teniendo su nacimiento en las faldas sep-
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tentrionales de la sierra de Peón y monte Arbazal, baja 
á los puentes de Aman di y de Huetes á formar la ria de 
Villaviciosa (20.179 hab.) ó del Puntal, pequeño puer
to donde desembarcó Carlos V al venir á la Península 
en 1517; el rio España, que nace en los mismos montes 
de la sierra de Peón y desagua junto á Villaverde; el 
rio Cutre, que, bajando del monte de la Taña con otros 
arroyuelos y cruzado por varios puentes, da sus aguas 
al Océano junto á Gijon (30.591 bab.), puerto el mejor 
de Asturias; el rio Piles, que, formado del Viejo, el de 
Santones y el de la Peña de Francia, desagua al O. del 
cabo de Torres, que, con Gijon, cierra la concha; y por 
fin, el rio Aboño, que confunde sus aguas con las del 
mar en Candás, después de ser, como los anteriores, cru
zado por el camino de la costa. 

Villaviciosa, Gijon y Luanco son las principales poblaciones 
de esta pequeña vertiente, y sólo Gijon tiene una verdadera impor
tancia por su puerto y comunicaciones con la costa y el interior, 
y por ser considerado como plaza de guerra, áun cuando de terce
ra clase. Ya en tiempo de los romanos era conocida por las Aras 
Sixtinas, construidas en la eminencia que forma el cabo de Torres, 
y posteriormente bubo el rey D. Juan I de arrasar sus fortifica
ciones, por servir de foco de sublevaciones continuas, á que con
vidaban la fortaleza de la península en que asentaban aquéllas y 
la vecindad del mar. En la guerra de la Independencia sirvió su 
puerto de punto de observación y de desembarco á las tropas que 
operaban en Astúrias y su litoral, burlando con la escuadra in
glesa la vigilancia y las agresiones de los franceses. 

CUENCA D E L N A L O N . 

La cuenca del rio Nalon está formada por el ramal 
divisorio con el Sella, que hemos descrito y que la en
cierra por el E.; por la cordillera Pirenáica en una gran-



V E R T I E N T E SEPTENTRIONAL. 303 

de extensión, desde el arranque del cordal de Ponga, 
junto al puerto de Tama, hasta el de-la sierra de Picón 
junto al de Leitariegos y Peña-Rubia, que la encierra 
por el S., separándola de León; y al O. por un estribo 
perpendicular al Pirineo, que, desde la sierra de Picón, 
va hácia el N . , delineando la divisoria con el Navia. 

La cordillera Pirenaica presenta aquí una fisonomía 
regular, con vertientes á ambos lados, aunque mucho 
más suave al meridional, muy lejano aún del mar, á que 
van sus aguas. A l septentrional son las caídas muy rá
pidas por razón opuesta; y en general, los estribos se 
dirigen perpendicularmente á la cresta de la cordillera 
hasta unirse á las sierras paralelas, numerosas en la 
parte oriental, y enlazándose, en la occidental, á los per
pendiculares, que, llegando así hasta la costa, forman en 
su conjunto aquel límite natural que antes señalamos 
entre Asturias y Galicia. Son frecuentes los pasos de la 
cordillera á pesar de su aspereza, pero todos difíciles, 
áun los señalados en la lista dada en la descripción ge
neral, excepto el de Pajáres, y buscando todos la entra
da en Astúrias por las estrechas cañadas de los rios. Es
tos bajan en la dirección misma de los estribos en que 
encierran su tortuoso y desigual curso hasta encontrar 
los dos principales que forman el Nalon; esto es, el Na-
lon mismo y el Narcea, que, acercándose desde los dos 
extremos oriental y occidental de la cuenca, corren 
opuestamente, constituyendo ántes de su confluencia un 
solo valle general paralelo á la cordillera y encerrado 
entre los elevados ramales del Pirineo y sierra interme
dia formada por los montes de Peñamayor y Aramo. 

Constituye la divisoria con el Navia, como ya hemos 
dicho, un estribo perpendicular á la cordillera Pirenaica, 
que tiene su arranque en la sierra de Picón. Esta se liga 
por el elevado monte Rañadoiro á la de Valledor, que 
comunica al K con la de Fonfaraon, de donde parten 



304 CAPÍTUIiO I I I . 

dos ramificaciones, una que continúa en la misma direc
ción septentrional hasta el Estoupo, que á su vez se di
vide para abrazar la ria de Luarca, y otra que, por la 
sierra del Tineo y el monte Faedo, va á terminar al N . E. 
en los cabos Vidio y del Busto, separando los cursos del 
ÍTalon y del Bárcena ó Cañero. Todos estos montes son 
elevados y, aun cuando sus crestas sean generalmenta 
redondeadas y cubiertas de toda clase de árboles de cli
ma septentrional, determinan clara y distintamente la 
cuenca del Nalon, siendo el principio de otra región, muy 
distinta por el carácter y naturaleza de su orografía. 

Nace el Nalon en el puerto de Tarna y desciende al 
Cantábrico, en dirección al N . E., por un angosto y es
cabroso barranco entre el cordal de Ponga y los montes 
de Valverde y Retriñon, de otro cordal ó estribo que lo 
separa del Aller, que se dirige al O. Recorre sus orillas 
el camino que une la provincia de León con Infiesto y 
Pola de Labiana (8.315 bab.), villa situada al pié de Pe-
ñamayor y de la sierra de Sobrescobio, que allí separa el 
rio después de pasar por Campo de Caso y cerca de la 
Pola de Sobrescobio. Desde Labiana, y ya bastante cre
cido con los mucbos, aunque exiguos, afluentes suyos, 
sigue el Nalon por un valle más ameno que el sombrío 
y triste que acaba de bañar con sus aguas, á las que, 
después de recorrer una parte, la más oriental, del valle 
paralelo que más arriba hemos mencionado, por las fe
ligresías de San Martin, del Rey Aurelio y de Langreo, 
y por Saña, perteneciente á la última, se une por la iz
quierda el rio de Lena ó Caudal. 

Este rio, que tiene su origen junto al puerto de Pajá-
res, desciende directamente al N . , acompañado en su 
curso por la carretera general de Madrid á Oviedo, para 
cuyo tránsito, como ahora para el del ferro-carril, ha sido 
necesario hacer grandes obras de sosten, por lo profundo 
y estrecho del barranco por que corre. Pasa en su tra-
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yectopor Pola de Lena (14.657 hab.) y Miéres, entre cu
yas villas afluye por la derecha el rio Aller, que descien
de del puerto de Vegarada con grande ímpetu entre el 
estribo de que forma parte Valverde y otro también 
pirenaico y muy escabroso. E l Lena, desde Miéres, prin
cipia á atravesar la cordillera intermedia entre Peñama-
yor y el Aramo, y lo verifica dando mil vueltas por an
gosturas ásperas que no recorren el camino ni el ferro
carril, los cuales salvan la cordillera por una depresión 
notable, y después el Nalon por Olloniego, al E. y agua 
arriba de la confluencia con el Lena. 

Poco más abajo recibe el Nalon, también por su orilla 
izquierda, el rio de Trubia, que tiene sus fuentes en la 
Montaña de Agueria de la cordillera principal y, aumen
tando su caudal con las aguas que manan de las deto
nantes fuentes de los Guirrafes, baja á mover las má
quinas de la fábrica de Trubia, por bajo de la que se 
reúne al Nalon. Siempre en la misma dirección al N . E. 
sigue éste á recibir á los pocos k i l . por la derecha el rio 
Nora, que, desde la divisoria con el Sella, sigue una di
rección paralela próximamente al Nalon por Pola de 
Siero, y uniéndose con el Noreña, que por su derecha 
pasa por Noreña, va á afluir al Nalon, encerrando entre 
ambos á Oviedo, capital del Principado y provincia, si
tuada en la falda meridional de la sierra del Naranco y 
orillas de un arroyuelo que fertiliza su campiña. 

Ya en la deliciosa vega de Grado, pasa por entre dos 
escabrosas peñas llamadas de Peñaflor, y después recibe 
por su izquierda al rio Gubia, y luégo, á los 12 k i l . y en 
Ambas Mestas, el Narcea. 

Este rio tiene sus fuentes en el Pirineo y en las faldas 
septentrionales de la sierra de Picón, término de la cuen
ca del Nalon. Corre al principio al N . O. desde la Gran-
da de Riosonso y Fuente Narcea hasta la Vega, y luégo 
al N . por Cangas de Tineo (22.212 Hab.), donde se le 

so 
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une por la derecha el rio Naviejo, que baja del puerto de 
Leitariegos; por Jarceley, donde por la izquierda afluye 
el rio Arganza, que baja de la sierra del Yalledor, y por 
Sorriba, á cuya inmediación viene por el mismo lado el 
rio Gera, procedente de Fonfaraon. Ya allí, da grandes 
revueltas al E. y al K , recibiendo por la derecha varios 
arroyos y el rio Pigüena, que descienden de los montes 
de Somiedo y Peñamanteca en dirección septentrional, 
á unírsele hasta que, en el citado punto de Ambas-Mes-
tas, lo hace él al Nalon. 

Juntos ambos rios, que son por sí solos bastante cau
dalosos para no ser vadeables fácilmente, corren con el 
nombre de Nalon á Pravia (2.136 hab.), donde afluye 
por la izquierda el Aranguin, que baja del Faedo, y des
pués, entre los pueblos de San Estéban y Arena, dan 
sus aguas al Océano, formando la ria de Pravia, á los 
135 k i l . de curso. 

A l E. del Nalon, y entre su desembocadura y el cabo 
de Peñas, se halla también la ria de Avilés (8.979 ha
bitantes), puerto llamado á ser uno de los mejores déla 
costa cantábrica, y el más á propósito para arribadas de 
los buques mercantes, por su posición respecto al cabo 
de Peñas. 

A l O. del Nalon desemboca en el mar hácia la parte, 
también occidental, del cabo de Busto, el rio Bárcena, 
que nace en Faraón, y unido después al Mugazon y al 
Mañosa, que descienden de la sierra de Tineo y de las 
Palancas, llega á Cañero, que le da nombre ya en la 
costa. 

Aun más al O., baja al Océano el rio Negro, que des
de E l Estoupo, en que nace, corre al N . E. á Luarca 
(2.298 hab.), pequeño puerto, antiguamente defendido 
por un castillo cuyas ruinas existen aún. 

Daban importancia á la cuenca del Nalon su situación aparta
da de los caminos generales de invasión; la escabrosidad de su 
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región superior, antemural opuesto á las agresiones procedentes 
del interior de la Península y cuyas puertas se hallaban cerradas 
una gran parte del año, siendo una sola, el puerto de Pajáres, la 
practicable por numerosas fuerzas; los muchos obstáculos que ha-
bia que vencer para llegar á Gijon, único punto de gran interés á 
que da paso; la falta de comunicaciones cómodas á lo largo de la 
costa y entre Oviedo y las demás poblaciones, y la pobreza, en 
fin, característica del país. Por eso sirvió de abrigo á los últimos 
enemigos de Eoma y á los primeros que trataron de rechazar la 
invasión sarracena; por eso se vió libre de las luchas que presen
ciaron las demás provincias á principios del siglo pasado, y en la de 
la Independencia fué objeto tan sólo de una ocupación transitoria; 
y por fin, á estas circunstancias debe la preferencia con que todos 
los gobiernos atienden últimamente al fomento de la industria mi
litar en su seno. Porque, fatalmente, en España han sido necesa
rios desastres repetidos para aceptar las ideas más triviales de pre
visión é investigar los medios de suplir ventajas sólo del momen
to por otras más reales y duraderas, confiados los habitantes en la 
antigua preponderancia y en alianzas que no podían ser eternas. 
Así es que sólo la destrucción de las magníficas fundiciones de San 
Lorenzo de la Muga, Eugui, Orbaicetay la ocupación de Guipúz
coa y Santander hizo que la fabricación de artillería y municiones 
de hierro y la de fusiles buscasen un territorio más seguro que las 
fronteras francesas, en que ántes se ejercía. Estos motivos tan la
mentables fueron causa de que se estableciese en Oviedo una fá
brica de fusiles, áun subsistente, y en Trubia la fábrica fundición 
de su nombre, que hoy se halla á la altura de las primeras de Eu
ropa. ¡Ojalá que el acrecentamiento sucesivo de nuestra marina de 
guerra y el cambio natural de los sistemas de artillería, que todos 
los días están recibiendo modificaciones que pueden llamarse ra
dicales, mantengan la fábrica de Trubia en su actual estado, lle
nando las condiciones materiales y económicas á que debe aten
derse en los establecimientos de industria! 

También el descubrimiento de los grandes criaderos de carbón 
mineral da importancia á esta cuenca, pues que su excelente ca
lidad, su abundancia y la facilidad de hacerlo llegar al Océano 
por el ferro-carril de Langreo á Gijon harán que la marina y los 
establecimientos fabriles españoles no tengan que recurrir á In
glaterra, que ha sabido hasta ahora explotar la necesidad que se 
siente en Europa de tan precioso combustible. 

No han variado mucho las condiciones militares de la cuenca 
del Kalon; pero si se lleva á cabo la construcción de las carrete-
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ras ya empezadas ó áun en proyecto, quedará más accesible toda 
ella y, sobre todo, la capital del Principado, con lo que cesarán los 
obstáculos que encontraron los franceses en 1809; obstáculos des
critos por M. Bory de Saint-Vincent en su Guia del Viajero en 
España, al tratar de estos lugares. «Los caminos, dice, son en ge-
meral extraordinariamente malos; no hay puentes en ninguno de 
»los rios que cruzan, especialmente en las orillas del mar, de ma-
«nera que, cuando con uaa parte del ejército del mariscal Ney atra
vesamos la provincia paralelamente á la costa después de haber 
«descendido por los montes más elevados, los arroyos más insigm-
«ficantes llegaron á ser obstáculos, sobre todo en la parte á que lle-
»gan las mareas. Apartadas las barcas ántes de nuestro paso, ne-
»cesitábamo8 remontar los rios para atravesarlos, no siempre sin 
«peligro, á favor de vados inciertos.» 

CUENCA D E LOS RIOS NAVIA Y E O . 

E l Navia y el Eo, como encerrados en líneas de mon
tañas perpendiculares á la dirección general del Pirineo, 
tienen cuencas muy angostas, hallándose limitadas: al 
E., por la divisoria con el Nalon; al S., por la cordillera 
principal desde el arranque de la sierra de Picón hasta 
la de Cebrero, y al O., por el mismo Pirineo hasta el 
cordal de Neda, y por las sierras de la Cadeira y monte 
Mendigo, que dividen el Eo de la ria de Foz. 

La parte de cordillera Pirenaica que encierra la cuen
ca del Navia alcanza todavia alturas muy considerables, 
especialmente hasta el pico de Miravalles, donde, aban
donando su dirección general y perdiendo, puede decir
se, su carácter propio, se esparce á todos lados por un 
confuso laberinto de montes irregulares y cada vez mé-
nos elevados. La divisoria general de aguas sigue, sin 
embargo, señalándose aún y abraza la cuenca de los dos 
rios de que se trata en un violento recodo que la cresta 
del Pirineo hace desde Miravalles, dirigiéndose al S. O. 
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por los picos de Guiña y Peña-Rubia hasta las sierras 
de Cebrero y de Horta, donde están las fuentes del Na-
via; y revolviendo desde allí al N . por el monte de Ca-
debo, en que asienta Fontaneira en el camino de Lugo á 
Oviedo, y del que arranca la divisoria entre Navia y Eo 
por Piedras Apañadas y sierra de Bobia, sigue por la sier
ra de Meira al cordal de fteda, en cuyo extremo N . E., ya 
á 21 k i l . del mar, vuelve a tomar su dirección antigua 
al O. 

El rio Navia nace en la sierra de Cebrero y en direc
ción al IST. O., pasa por Nogales y Cruzul, pueblos que 
recorre también la carretera general de Galicia al atra
vesar esta cuenca por el puerto de Piedrafita, casi en el 
fondo del recodo de la cordillera. En Cruzul se une al 
Navia por la izquierda el rio de Cruzul y por la dere
cha, un poco más abajo, el Cancelada, que baja de Peña-
Rubia. 

Desde allí el Navia se dirige al N . E., casi siempre 
muy inclinado al N . , por Cervántes ( San Román) y La 
Puebla de Navia de Suarna, entre las que recibe por la 
derecha el rio Ser, que desciende de Miravalles, y desde 
donde empieza á estrecharse el valle entre las ramifica
ciones de aquel pico y las que, del lado opuesto, se des
gajan de la divisoria general. Pasado un desfiladero en
tre Navia de Suarna y Sena, donde hay un puente para 
el camino de Fonsagrada á Piedrafita, va el Navia la
miendo las faldas orientales de la sierra de Piedras Apa
ñadas, muy ásperas y pendientes tras la confluencia del 
rio Suarna, que con sus afluentes recoge las aguas de 
Fontaneira á Fonsagrada (15.916 hab.) , en lo alto de 
la divisoria con el Eo. En esas mismas faldas se encuen
tran Oubiaño y Barcela en un estrecho desfiladero y con 
una barca para el camino de Navia á Grandas de Sali-
me ( 3.452 hab.) y Salime. En esta última población 
se encuentra el puente que facilita el tránsito del cami-
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no mencionado de Oviedo á Lugo, el cual atraviesa la 
divisoria con el Nalon entre la sierra de Valledor y Fon-
faraon, j , pasado el puente, sube por Las Grandas y una 
cuesta penosa y larguísima de una hora, á las cumbres 
de Piedras Apañadas, que recorre basta Fonsagrada. 

Poco más abajo del puente recibe el Navia, ademas 
de algunos arroyos que descienden por la derecha, el no 
Trabada, que, por la izquierda, viene de las faldas sep
tentrionales de Piedras Apañadas y las meridionales de 
la sierra de Bobia por Santa Eulalia de Oseos, Trabada 
y Pesoz. Siempre dando recodos por entre aquellos mon
tes, tan altos, que suelen estar cubiertos de nieve todo el 
invierno, sigue el Navia al N . por Ulano y Trelles, hasta 
constituir una anchurosa ria para desembocar al Océano 
entre las extremidades septentrionales de los Panondres, 
ramal del Estoupo y la sierra de Bobia, haciéndolo en 
Navia, pequeño puerto en que se embarcan maderas de 
construcción para el Ferrol. 

A l O. del Navia, y en dirección paralela, corre el Eo 
desde Santa María de Ponteo entre los montes de Cade-
bo y la Sierra de Meira, donde nace ; y, recogiendo las 
aguas de las faldas septentrionales del Muradal sobre 
Fonsagrada, se dirige, lamiendo las orientales de aque
llos montes, á Piquín (Santa Eulalia) y Piquín ( San 
Jorge), entre los que afluye por la derecha el rio Kodil, 
que se forma entre el Muradal y el extremo occidental 
de la sierra de Bobia. Sigue luégo en su dirección sep
tentrional entre los montes de Santa María Mayor, por la 
izquierda, y, por el opuesto lado, la mencionada sierra 
de Bobia. Pasa así por Yillaboa y YiUacdríz, cruzado en 
los puentes Piega Ponte y Puente Nuevo junto á aque
llas pequeñas poblaciones y recogiendo arroyuelos in
significantes, pero que van aumentando su caudal hasta 
el punto de ser ya muy difícil de vadear en verano, im
posible en invierno y hasta navegable desde el Puente 
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de Santiago. Por fin, entra en un confuso laberinto de 
montañas bastante quebradas, ramificaciones de la sierra 
de la Cadeira y de la de Bobia, en el que se baila Sontiso; 
llega á la Vega y forma la anchurosa ria de Rivadeo en
tre Rivadeo ( 8.990 hab. ) y Castropol, la más capaz de 
Astúrias y muy frecuentada de buques mercantes. Su 
entrada estaba ántes defendida por un pequeño castillo, 
que se voló en 1809, y á Rivadeo fué en aquella época 
trasladada la fabricación de fusiles, que se ejercía en 
Oviedo ántes de su ocupación por los franceses. 

E l Eo señala en su curso inferior el límite del Prin
cipado con Galicia, y es el término del sistema de gran
des estribos perpendiculares con que la naturaleza ha 
querido apartar dos pueblos que, teniendo puntos de se
mejanza tan notables en su origen, relaciones y medios 
de existencia, difieren, sin embargo, esencialmente en su 
carácter y costumbres. 

Las cuencas del Navia y del Eo son en general áspe
ras, aunque en su término junto al mar se deprimen las 
montañas y permiten el laboreo, que las hace bastante 
productivas y pobladas. Los caminos son malos, incluso 
hasta ahora el de la costa, y la importancia de ellos se 
halla concentrada en el de Oviedo á Lugo por Grandas 
de Salime, vía muy militar por ser desde Fontaneira á 
Salime dominante, pues que recorre la divisoria entre 
Miño, Eoy Navia, y ofrece la bellísima posición defensi
va de las Grandas contra un enemigo procedente de As
turias. 

Este camino ha sido desde muy antiguo el de comunicación en
tre la provincia de Oviedo y la de Lugo, y si bien en la primera 
invasión de Astúrias el Mariscal Ney pasó de Lugo, por Navia de 
Suarna é Ibias, á Cangas de Tineo, miéntras Kellerman salvaba el 
puerto de Pajáres y Bonnet el Deva, casi todas las operaciones tu
vieron después lugar por el camino de Grandas, posición que 
siempre trataron de ocupar los españoles en combinación con las 
íuerzas de Eivadeo. 
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Como demostración de la importancia de la cuenca del Navia 
y del Eo , y especialmente del punto de Salime, así como de las 
condiciones generales del principado de Astúrias, vamos á tras
ladar unos párrafos del libro duodécimo de la Historia del levan
tamiento , guerra y revolución de España, por el Conde de Toreno, 
que relatan la campaña de 1810 en aquellos lugares. Dicen así: 

«Dejamos en Abril las tropas de Astúrias colocadas en la Navia 
y en el país montuoso que sigue casi la misma línea. Las prime
ras se componían de la división de Galicia, y las mandaba don 
Juan Moscoso; las otras, que eran las asturianas, D. Pedro de la 
Bárcena, á quien se había agregado con su cuerpo franco D. Juan 
Diaz Porlier. Atacó Moscoso el 17 de Mayo en Luarca á los fran
ceses. Por desgracia nuestras tropas flaquearon y con pérdida 
volvieron á ocupar su primera línea. A Bárcena, acometido al 
mismo tiempo, sucedióle igual fracaso. Conservóse íntegro el 
cuerpo de Porlier, que en seguida se situó en el puente de Salime, 
á la derecha del de Moscoso. 

sSe retiró á poco éste del Principado, cuyo mando supremo mi
litar confirió la regencia de Cádiz á D. Ulíses Albergotti, hombre 
muy anciano é incapaz de desempeñar encargo que en aquel tiem
po requería gran diligencia. El nuevo general permaneció en Na
via, y allí, en 5 de Julio, acometiéronle los franceses, penetrando 
por el lado de Trelles. Estaba Albergotti desprevenido, y con el 
sobresalto no paró hasta Meira, en Galicia. Los enemigos exten
dieron sus correrías á Castropol, límite de aquel reino y de As
túrias. Dos días ántes, el 3, Bárcena, que había avanzado hácia 
Salas, también fué atacado y se recogió á la Pola de Allande. 

sMahy entónces, como general en jefe de todas las fuerzas de 
Galicia y Astúrias, quiso poner remedio á tan repetidas desgra
cias , hijas las más del descuido de algunos jefes y de mala inte
ligencia entre ellos, y meditó un plan para desembarazar de ene
migos el Principado. Envió, pues, 600 hombres que reforzasen la 
división gallega, mandó que ésta partiese á Salime y comunicase 
con Bárcena, y ademas destacó del grueso del ejército de Galicia, 
que estaba en el Vierzo, un trozo de 1.500 hombres al cargo de 
D. Estéban Porlier, el cual, cruzando el puerto de Leitariegos, de
bía obrar mancomunadameníe con las fuerzas de Astúrias. Al 
propio tiempo el otro Porlier (D. Juan Diaz) estaba destinado á 
llamar con la infantería de su cuerpo franco la atención de los 
franceses del lado de Santander, embarcándose á este propósito en 
Eivadeo á bordo y escoltado de cinco fragatas inglesas. 

«Semejante plan habría podido realizarse con buen éxito sí 
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Mahy, neando de BU autoridad, hubiera hecho que todos los jefes 
concurriesen prontamente á un mismo fin, Porlier dió la vela de 
Rivadeo, dirigiendo la expedición marítima el comodoro inglés 
Roberto Mends. Amagaron los aliados varios puntos de la costa, 
y tomaron tierra enSantoña, puerto que, bien fortificado, hubiera 
sido en el Norte de España un abrigo tan inexpugnable como lo 
eran en el Mediodía las plazas de Gibraltar y Cádiz. Tal deseo 
asistía á Porlier; pero su expedición, puramente marítima, no lle
vaba consigo los medios necesarios para fortificar y poner en es
tado de defensa un sitio cualquiera de la marina. Desembarcó, sin 
embargo, en varios parajes ademas de Santofia, cogió 200 prisio
neros, desmanteló las baterías de la costa , alistó en sus banderas 
bastantes mozos del país ocupado, y felizmente tornó á la Coruña 
con la expedición el 22 de Julio. 

«Repitió este activo é infatigable jefe otra tentativa del mismo 
género el 3 de Agosto, y aportó á la ensenada de Cuevas, entre 
Llánes y Rivadesella, Dirigióse á Pótes, deshizo en las montaña» 
de Santander algunas partidas enemigas, y retrocediendo á Astu
rias, obró de consuno con D. Salvador Escanden y otros jefes da 
guerrillas, que lidiaban al oriente del Principado. 

»Bárcena por su parte también avanzó, y el 15 de Agosto tuvo 
en Lináres Cornellana un reencuentro con los franceses. Siguié
ronse otros, y parecía que pronto se veria Oviedo libre de enemi
gos, favoreciendo las empresas de la tropa reglada las alarmas 
de varios concejos, nombre que, como dijimos, se daba al paisa
naje armado de la provincia. Pero no fué así: cuando unos jefes 
avanzaban, se retiraban otros, y nunca se llevó á cabo un plan 
bien concertado de campaña. Tenían sí en sobresalto al enemigo, 
forzábasele á conservar en aquellas partes considerable número de 
gente; mas la guerra, yendo al mismo són en el principado de As-
túrias que en la frontera de Galicia, no reportó las ventajas que 
se hubieran sacado con mayor unión y vigor en las autoridades y 
ciertos caudillos.» 

PEQUEÑAS CUENCAS D E LOS RIOS MASMA, D E L O R O , L A N -

D R O V E , S O R , M E R A , J U B I A , E U M E , MANDEO, MERO, D E 

A L L O N E S , D E L P U E R T O Y D E L CASTRO. 

Desde el Cordal de Neda la divisoria general ó cordi
llera Pirenaica, ya muy próxima al mar, vuelve á su di
rección de E. á O., formando la costa con los cortos ra-
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males que lanza Mcia el N . , por entre los que descien
den pequeños rios , cuya importancia consiste, más que 
en su caudal y curso, en las circunstancias de las po
blaciones por que pasan ó puertos y rias en que rinden 
el tributo de sus aguas. Así vemos al O. del Eo la pe
queña cuenca del rio Masma, que, naciendo en las faldas 
meridionales del pico de Cuaclramon, que se eleva en la 
sierra del Gistral, paralela á la de la Garba, que señala 
la divisoria, pasa por Estelo y Tronceda, cuyos nombres 
lleva también, y, uniéndose á un riachuelo que viene de 
la Peña de la Eoca por la ciudad episcopal de Mondo-
ñedo (10.112 bab.), baja á Yillanueva de Lorenzana y 
luégo á formar la ria de Foz á los 22 kils. de su curso. 

La carretera de Lugo á Mondoñedo, Yillanueva y 
Eivadeo salva la divisoria por un boquete notable en
tre el Cordal de Neda y la Peña de la Roca, extremo 
oriental de la Sierra de la Corba. 

Más al O. se forma el rio del Oro, que nace en el pico 
de Cuadramon, entre el ramal divisorio con el Masma 
y la sierra del Gistral, cuyas rocosas cimas, unidas á 
las del monte del Buyo, se esparcen hácia la costa por 
los montes Cabaleiros y Penedo do Galo, arrojando al 
mar varios arroyuelos entre Sargadelos, donde el Rúa 
mueve las máquinas de la fábrica fundición de hierro 
que tantos proyectiles ha dado á la artillería, y Vivero, 
donde desemboca el Landrove. 

E l rio del Oro lleva una dirección S. O. N . E. y pasa 
porLagoa, Bacoy, Santa Cecilia y Villarméa, donde 
se abre paso al mar. 

La sierra del Gistral se extiende también al O. desde 
el pico de Cuadramon y Piña Gistral, por los de Coris-
cado y Bustelo hasta el de la torre y monte Cajado, es
parciendo al N . ramales perpendiculares, entre los que 
corren varios rios. Los principales son : el Landrove, 
que desde Piña Gistral desciende á Miñotos , Landro-
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ve, Magazos y Vivero (11.345 hab.), para formar allí la 
ria y puerto de Vivero; el rio Sor, que, en la misma di
rección septentrional que el Landrove y muy poco sepa
rado de él, baja de Pico Bustelo al puerto del Barquero 
un poco abajo de Riveras del Sor, situada en las faldas 
orientales de la sierra de la Faladora, ramal perpendi
cular que va á formar la punta de la Estaca de Váres en 
la misma ria del Barquero; el rio Mera, que, de monte, 
Cajado, corre al N . O. á la ria de Santa Marta, en cuyas 
orillas asientan muchos pueblecillos entre la Estaca de 
Váres y el cabo de los Aguillones; y , por fin, el rio Ju-
bia, que por un valle feraz y pintoresco, como todos los 
de la costa, baja á mover la fábrica de moneda de Ju-
bia junto á Neda, donde empieza la anchurosa y pro
funda ria del Ferrol (23.811 hab.), uno de los tres ar
senales y departamentos maritimos de la Peninsula, y 
plaza que, con las nuevas fortificaciones que se están le
vantando , llegará á poner en seguridad las construccio
nes y buques que se abriguen en sus aguas. 

Entre el Mera y el Jubia existen várias otras peque
ñas cuencas, cubiertas, como las anteriores, de plantios, 
bosques y caseríos, y que descienden á una costa ya más 
suave, con algunas, aunque no extensas, playas; pero 
sólo es de mencionarse el rio de Porto do Cabo, que 
desemboca en Cedeira, pequeña ria y fondeadero para 
algunos buques de alto bordo al N . E. del Ferrol, sepa
rada de la de Santa Marta por la sierra de la Capelada, 
en que se hallan el Cabo de Ortegal y , un poco más al 
N. , el de los Aguillones. 

Hemos dicho que la sierra del Gistral en su conjunto 
era paralela á la cordillera, y, efectivamente, tiene la d i 
rección misma de E. á O. que la sierra de Corba. Esta, 
sin embargo, al ligarse con montes sucesivos, que van 
constituyendo los Pirineos Oceánicos, cambia de nuevo 
su rumbo general, dirigiéndose al S. O. por la sierra de 
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la Loba, Cordal de Montonto y Coba da Serpe, monta
ñas las más elevadas de aquella región montuosa, pero 
de cimas redondeadas y, en general, cubiertas de pastos 
ó de eriales. 

Entre la sierra del Gistral y la de Corba, en cuya cum
bre se baila Peña-Gubia, corre el rio Eume de E. á O. 
por Muras y los Puentes de Grarcía Rodríguez, por uno 
de los que pasa la carretera del Ferrol y donde el rio 
hace un violento recodo al S. bácia la sierra de la Loba 
y bácia la de Moncoso, que, con el pico de Yáles, es ra
mal suyo. En este recodo pasa por Ribadeume y Ber-
muy, y luego por cerca de Eume ( San Pedro ) , á cuya 
inmediación vuelve á tomar su dirección occidental bas
ta Puentedeume (8.501 bab.), villa á que da nombre 
el magnifico puente de 1.253 metros de longitud con 52 
ojos, construido por el conde de Lémos á fines del si
glo xiv. Ya desde Puentedeume forma el Eume la ría de 
Ares, al S. y muy próxima á la del Ferrol y en cuyo ex
tremo N . O. se encuentra la anchurosa y cómoda playa 
de Ares, al pié del monte Faro, defendida en el siglo pa
sado por fortificaciones boy arruinadas. 

La ria de Ares es una parte de la de Betanzos, en cu
yo fondo está el puerto de Sada, junto al que desemboca 
el rio Mandeo, procedente de la Coba da Serpe. Este rio 
baja á Puente Castellana, donde lo cruza la carretera 
general de Madrid á la Coruña, que desde Porto-Bello, 
en la divisoria que también cruza el ferro-carril de la 
Coruña, pasa á Betanzos por la cuesta de la Sal; luégo 
sigue el Mandeo á la misma ciudad de Betanzos (8.122 
habitantes), donde se le une por la izquierda el Mande, 
que nace en los montes de la Tieira. 

Estos forman una pequeña sierra, por la que conti
núan los Pirineos Oceánicos, que allí vuelven á tomar 
su dirección de E. á O., ligándose con Castro Mayor y 
Pico de Pedronzos, extremo septentrional de la sierra de 
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Montemayor, que, ya en dirección al S. O., da principio 
al término de la cordillera principal, la cual, por los 
montes Gástelo y de Cabral, va á terminar en los cabos 
de Finisterre y de Touriñan. 

En las faldas septentrionales de esos mismos montes 
de Tieira, en las de Castro Mayor y Montes de Jalo, que 
forman la costa de San Adrián, se liallan las fuentes del 
rio Mero y sus pequeños afluentes de la izquierda, que lo 
van engrosando hasta Temple. Por el puente de Temple 
y por otro inmediato cruzan el Mero el ferro-carril y la 
carretera general, que, unida poco después á la de Santia
go, que salva la divisoria en Bruma sobre Carral, sigue 
la misma dirección del rio basta Pasaje, donde éste da 
sus aguas á la ensenada de la Coruña, capital de la pro
vincia del mismo nombre y de la capitanía general de 
Galicia. 

La plaza de la Coruña se halla situada en una penín
sula cuyo istmo ocupa la ciudad, al S. de un montecillo 
en que asienta la famosa torre de Hércules; estando de
fendida la entrada de su grande bahía por fuertes baterías 
á flor de agua y el castillo de San Antón, levantado en 
un peñón ó islote que impide, con el fuerte de Santa 
Cruz y el de Oza, la toma del puerto. 

En la Coruña se reveló el sentimiento de los españoles por las 
empresas que empezára á acometer el Emperador Cárlos V dando 
lugar á la guerra de las Comunidades ; de su puerto zarpó, el 21 de 
Julio de 1588, la Invencible, aquella desgraciada escuadra destina
da á la destrucción de Inglaterra y sumergida por las tempestades 
en el fondo del Océano; y en sus inmediaciones, en Elviña, tuvo 
lugar la batalla que permitió á los ingleses su embarque en 1809. 

Estos sucesos y varios otros ménos notables demuestran la im
portancia de la Coruña ; y su plaza, si bien alejada del centro de 
acción y del movimiento peninsulares por su posición escondida, 
encierra, con el Ferrol, todo el interés de la Vertiente Septentrio
nal en su N. O., en el que encuentran un punto excelente de escala 
y de comercio la navegación de Inglaterra á Portugal y puertos 
del Mediteráneo, y las comunicaciones con la India por Suez. 



318 CAPITULO I I I . 

Hemos diclio que las faldas septentrionales de los 
montes de Jalo forman la costa hasta el cabo de San 
Adrián. Las meridionales constituyen la orilla derecha 
del rio Aliones, que, naciendo frente á la Coruña, corre 
de E. á O., alimentándose con las aguas que vierten de 
la sierra de Montemayor, monte de Gástelo y pico de 
Bubela, cuyas faldas septentrionales encierran por la iz
quierda su estrecha cuenca, terminada entre la punta del 
Roncado y Cabo Tostó. E l Aliones ó rio G-rande pasa 
por Baños de Carballo (11.449 hab.) y bajo los puen
tes de Aliones y Ceso, y desagua en la ria de Lage, an
cha bahia abierta al mar entre la punta del Roncudo y 
la de la Insoa de Lage, entre Corme y Lage. 

En el pico de Bubela se divide la cordillera en dos ra
males occidentales; el más septentrional, que termina en 
Cabo Tostó, y el más meridional, que, subdiviéndose á su 
vez en Monte Pedvido, se hunde en el mar en los cabos 
de Touriñan y Finisterre. Entre el Tostó y Touriñan da 
sus aguas á la ria de Camariñas el rio del Puerto, que 
desde Pico de Bubela baja al O. por Gándara, Yamiro, 
Carantoña y Cereijo; y entre el cabo Turiñan y el de Fi
nisterre desemboca el rio del Castro, que, naciendo jun
to á Cástrelo, desciende al S. O. por Salgueiros al seno 
de Nomina en el Facho de Touriñan. 

Todas las pequeñas cuencas que desde la del Eo se ex
tienden por Galicia hasta Finisterre son, según hemos 
ido parcialmente observando, bastante ásperas ; y la cos
ta, comp muy próxima á la cumbre pirenáica, abrupta y 
de rocas, de las que algunas forman peligrosos escollos 
dentro del mar, abriendo otras paso á las rias, tan nu
merosas en esta región, porque, como son muy cortos 
los ramales del Pirineo, la mayor parte de los rios cor
ren independientes y salen al Océano muy próximos 
unos á otros. 

A pesar de todo esto, el pais es bastante fértil y ex-
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tremadamente pintoresco, á lo que contribuye sobrema
nera lo apiñado de la población, que, áun encontrando 
un recurso en la navegación, tiene que cultivar la tierra 
en que mora para obtener su sustento. Las comunica
ciones buenas son escasas, y, en general, sólo del centro 
del país á los puntos principales de la costa; pero todas 
ellas están facilitadas por puentes de piedra en las más 
importantes, y de madera en las comunes del país de un 
lugar á otro. 

RESUMEN. 

El carácter especial de la Vertiente que acabamos de describir; 
su división en grandes zonas, separadas por accidentes notables 
del terreno ; el aislamiento de algunas de ellas respecto al cuerpo 
general de la Península, y hasta la dirección misma suya, en senti
do de la frontera francesa, nos evitarían un resumen semejante al 
que dimos al concluir el estudio de la Vertiente Oriental, si no 
f altáran, para complemento de lo expuesto en este capítulo, algu
nas reflexiones generales, á nuestro parecer oportunas. 

Hemos dicho que la acción de la Vertiente Septentrional es di
recta hasta la cuenca del Ebro, y lo hemos demostrado después 
detalladamente, haciendo observar al lector que la carretera de 
Irun á Vitoria es la que ofrece mayores facilidades á un ejército 
para penetrar en Castilla, por la falta de plazas, pues la de San 
Sebastian no puede oponer un obstáculo poderoso, y por la multi
plicación de caminos, por los que pueden flanquearse algunas de 
las posiciones naturales que ofrece el país vascongado para su de
fensa. Hemos advertido, sin embargo, cuáles eran éstas y cómo 
podían aprovecharse las ventajas que ofrecen en combinación con 
las fuerzas que operen en Navarra, que siempre se hallarán prote
giendo desde aquella región elevada el ala izquierda del ejército, 
atenta á defender los valles inferiores próximos al Cantábrico. 

ElBidasoa, el Crio y el í)eva ofrecen posiciones excelentes, 
apoyadas en los montes Aya, Hernio y Pirineos, que las cubren, 
y desde los que, ademas de la acción militar reglada de las tropas 
situadas en ellos, puede ejercerse la auxiliar de las fuerzas irregu-
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lares, que en España han tenido tanto influjo en la defensa del 
país, y á las que siempre se lia apelado con éxito proporcionado á 
BU organización. La carretera citada era la general de comunica
ción de los franceses con su país en la guerra de la Independen
cia ; y sin embargo, la custodia y vigilancia que sobre ella se ejer
cía no bastaban á impedir la destrucción de convoyes, la prisión 
de destacamentos considerables, y basta el peligro de que se vie
sen reducidos á ella los príncipes del Imperio, como pudo suceder 
al mariscal Massena en Arlaban, á su vuelta de la desgraciada 
campaña de Portugal. 

Ya en Vizcaya y Santander la acción no es directa; los ejérci
tos no operan en líneas continuas, y si bemos visto á alguno ha
cerlo de concierto con los del Ebro para cortar las comunicacio
nes del invasor; bemos observado también el error lamentable 
que encerraba tal idea, y sus naturales resultados ante un enemi
go concentrado y sometido á la unidad de mando, indispensable 
en la guerra. 

En Santander hay, sin embargo, un punto, el de Santoña, que, 
fortificado convenientemente y defendido como saben hacerlo 
nuestros compatriotas, debe ser una amenaza constante, un jaque 
continuo al enemigo. Efectivamente, una plaza sobre el flanco, 
capaz de mantener un ejército y que en un día dado, siendo dueña 
España del mar, puede recibir un refuerzo numeroso, necesita 
para su sola observación un ejército entero, y es difícil se reúnan 
circunstancias en que no sea éste necesario para el curso de las 
demás operaciones; esto es, que una vez fortificada y abastecida 
Santoña, es imposible á los franceses el paso del Ebro, no estan
do los españoles aislados, completamente solos en la lucha. 

Pero, áunsin esta circunstancia, el escabrosísimo terreno limí
trofe de Santander cpn Asturias, la hoya de Pótes y las Peñas de 
Europa constituyen en las fuentes del Ebro un baluarte natural, 
de carácter muy semejante al que hemos señalado, y, ántes que 
nosotros, todos los historiadores, á la montaña de Monserrat en 
Cataluña, con la diferencia de que si este peñón ofrece el peligro 
de un bloqueo ó de un asalto, como el que lo puso en poder de 
Suchet, las Peñas de Europa ni pueden bloquearse, como Alesia 
ó las Médulas, ni expugnarse por la fuerza. Así vemos en las his
torias que los cántabros estuvieron apoyados en ellas , burlando 
por mucho tiempo loa ataques de Augusto y de sus temibles le
giones ; y si Antistio, que quedó con el mando de ellas al retirar
se confuso el Emperador, no hubiese con su habilidad atraído a 
sus enemigos á una batalla campal, y entre tanto apoderádose de 
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la línea de retirada á las Peñas, de seguro hubieran encontrado 
un refugio seguro y no habrían sufrido la suerte cruel que ex
perimentaron en el monte Medulio, entre el Orbigo y el Sil, á 
donde se retiraron con sus confederados los asturos. En demos
tración de este nuestro aserto, no tenemos más que aducir dos 
ejemplos elocuentísimos: el origen del reino cristiano de Astúrias 
en Covadonga y la batalla que lo confirmó, y el mantenimiento 
del 7.° ejército en la guerra de la Independencia. El primero es 
bien conocido, é inútil es detenernos sobre sus consecuencias; para 
exposición del segundo vamos á apelar al testimonio de un escri
tor francés, el que con más manifiesta injusticia, el que con parcia
lidad más arbitraria y provocadora expone la resistencia de nues
tras armas, con los denuestos é insultos con que quiere ocultar la 
impotencia de sus compatriotas, en la, para nosotros, gloriosa lu
cha que describe. Dice así Thiers: oSegun su costumbre, enviaba 
«Napoleón en batallones ó escuadrones provisionales de marcha 
«los soldados que debían ingresar en los diferentes cuerpos. Ee-
íclutas eran á quienes apuntaba apénas el bozo, guiados por ofi-
Hciales de desecho, sin capacidad para mirar con esmero por su 
«gente y, sobre todo, para mandarla en el peligro, y sin que tam-
5>poco dedicáran á su conservación un ínteres grande. No bien 
«estos destacamentos llegaban á Pamplona, Tolosa, Vitoria, Búr-
«gos ó Valladolid, se echaba mano de ellos para las necesidades 
«locales. A estos reclutas, no hechos á la fatiga, se les obligaba á 
«correr detras de guerrillas infatigables, y siendo noveles en los 
«combates é inferiores individualmente á los bandidos, cuya per-
«secucion tenían á su cargo, se les condenaba de este modo á hacer 
mn aprendizaje mortal en tan cruda guerra. A los quince días, 
«los más de ellos iban á podrirse á los hospitales, que no eran sino 
^conventos ó templos espaciosos, desprovistos de ropa blanca, de 
))medicinas y hasta de camas, infestados de sarnas asquerosas, de 
«devorantes calenturas y presentando en suma el espectáculo más 
«repugnante. Así, de tantos hombres enviados á los ejércitos de 
«operaciones, una cuarta parte de ellos se les incorporaba á lo 
«sumo. No era menor qué la destrucción de los hombres la de los 
«caballos; y tanto, que cuerpos de trescientos jinetes víéronse 
nreducidos en pocos dias á ochenta ó cien hombres montados. 
«Tan luégo como se llegaba á estas primeras estaciones del ejér-
«cito de España se respiraba una atmósfera pestilencial y sentíase 
«profundísimo desaliento. Soldados y oficiales se consideraban 
3>como sacrificados de antemano á una muerte inútil y sin gloria-
»y este sentimiento de repulsión y desesperación subía de punto 
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«con la certidumbre de que jamas verían allí á Napoleón á su 
afrente. Con el fin de destruir las guerrillas que originaban tantos 
«daños, cada uno de los generales que mandaban las diferentes 
testaciones se abandonaba á lo que su imaginación le sugería 
»para proponer medios ridículos ú odiosos, tales como dar por el 
tpié álos árboles á cierta distancia de los caminos, desjarretar las 
«muías y los caballos del país con el designio de privar á los 
«guerrilleros de estos recursos, quemar ó diezmar los lugares que 
«tenían mozos en las guerrillas.» 

Por su parte, Kellerman, general francés que mandaba en León 
é invadió Astúrias en combinación con Ney, decía al príncipe 
Neufchatel lo siguiente: «La miseria y las privaciones aumentan 
«las enfermedades y debilitan el ejército de continuo, al par que 
«por otra parte las guerrillas cruzan en todas direcciones y se 
«apoderan cotidianamente de pequeñas partidas ó de soldados 
«aislados que se aventuran al campo con extremada imprudencia, 
»á pesar de las prohibiciones más terminantes y reiteradas. Cuan-
»do me engolfo en tales reflexiones me pierdo en ellas y me con-
«firmo en que se necesitan la cabeza y el brazo de Hércules. Sólo 
»él con la fuerza y la maestría puede terminar este asunto, si este 
«asunto puede ser terminado.» 

En la parte de Vertiente Septentrional correspondiente á Gali
cia no fueron necesarias las guerrillas, porque la invasión no se-
detuvo más que un momento en ella. Vencido Soult en Oporto, 
sir Arturo Wellesley fué dueño de Portugal y amenazó constan
temente las líneas del Tajo y del Duero, con lo que era imposible 
el mantenimiento de Galicia por parte de los franceses. Esto dió 
lugar á que en aquella región escondida de España se formase 
un ejército de reserva, el 6.° ejército, que después prestó tan meri
torios servicios en unión con los ingleses. Y éste, efectivamente, 
es el papel que le toca representar á Galicia en una guerra con 
Francia. Su alejamiento de la lucha, sus comunicaciones y la ve
cindad del Ferrol, que puede facilitar las marítimas, son las con
diciones más esenciales para ir creando rápidamente un cuerpo 
de observación que, reforzando los ejércitos de operaciones, in
fluya en su éxito de un modo decisivo en ocasión propicia, ó man
tenga la resistencia y, en último caso, defienda el propio territo-
torio en que recibe su organización. 

Vemos, pues, cuán diferentes papeles representan las distintas 
zonas que constituyen la Vertiente Septentrional; zonas á cuya 
unión por medio del camino general de la costa debiera proveer
se con premura, pues que indudablemente aumentaría la defensa 
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del litoral. Várias veces ha sido éste objeto de ataques rudos por 
parte de naciones marítimas enemigas de España; y , si bien to
dos han sido rechazados victoriosamente desde los primeros de 
los normandos en el siglo ix hasta las expediciones piráticas del 
famoso inglés Drake, y si es cierto que los puntos más importan
tes y abordables están protegidos con fortificaciones que recibi
rán el aumento conveniente, es necesario á estos elementos reunir 
otros, también precisos, para precavernos de nuevos insultos, cada 
dia más temibles en el estado creciente de las marinas de guerra. 
Es verdad que este camino facilitará la invasión por tierra; pero 
ha de considerarse lo escabroso y hasta inaccesible en algunas 
partes de los estribos que terminan en el mar, lo fácil de defen
derlo en los varios desfiladeros que tendría que recorrer un ene
migo, siempre rodeado de los moradores, que lo asaltarían de con
tinuo y cortarían sus comunicaciones y medios de existencia, im
posible en el litoral sobre el país mismo. 

Hemos ido indicando en el estudio de las diferentes cuencas 
las producciones suyas, áun cuando muy someramente. Por eso, 
en este resúmen debemos advertir que, aparte de algunos puertos 
en que el comercio ha reunido grandes medios de subsistencia 
para su embarque, como son los de Bilbao y Santander, de los 
que se trasportan á América, es difícil hallar en el país los man
tenimientos necesarios á una grande reunión de tropas. Pobre en 
general el suelo, como hemos observado várias veces, no ofrece 
más producciones que las precisas para sus morigerados habitan
tes, consistiendo regularmente en poco trigo, maíz, patatas, le
gumbres y frutas. Es, pues, necesario recurrir á trasportes para 
abastecer los ejércitos, que, careciendo de ellos, verían interrum
pidas sus operaciones. Sobre todo, la caballería no puede soste
nerse en la Vertiente Septentrional, lo cual hace casi imposible 
su uso en masas, que también es innecesario en un terreno corta
do y áspero como es aquél. 

En cambio, abundan los recursos de material, pues la riqueza 
mineral y la industria reúnen todos los que puede exigir una lu
cha dilatada, tanto en la Vertiente Septentrional como en el ter
ritorio todo de la Península. Abundan el hierro, el cobre y el plo
mo, así como las maderas más á propósito para las construcciones 
del material de guerra, y las caídas de las aguas y la proximidad 
de los carbones facilitan sobre manera y en todas partes el plan
teamiento de fábricas y parques. 





C A P Í T U L O IV. 

V E R T I E N T E O C C I D E N T A L . 

Vamos á emprender el estudio de la región más im
portante de la Península, así por su vastísima superficie 
y naturaleza de los accidentes que la constituyen, como 
por comprender en ella la monarquía portuguesa y ha
ber sido teatro de los acontecimientos más interesantes 
en el arte de la guerra. Si su carácter físico no ofreciera 
una división notablemente determinada en diferentes 
zonas, perplejos quedaríamos, acaso imposibilitados de 
seguir un orden ventajoso para la inteligencia de nues
tras observaciones geográfico-militares, ya de por si 
confusas é incolierentes en nuestra pluma. N i deja de 
arredrar el estudio de un territorio mucho mayor que el 
resto de la Península, en el que han tenido lugar mu
chos y extraordinarios acontecimientos, dirigidos unos 
á la tan deseada unidad del país, y otros á defenderlo 
mancomunadamente de las agresiones del extranjero, 
cuya explicación no sólo depende de las causas y mar
cha de ellos mismos, sino que también de las condicio
nes del terreno en que se verificó su acción y tuvo l u 
gar su desenlace. Pero favorecidos por la circunstancia 
que hemos apuntado, y siguiendo el órden que ella 
misma nos indica, esperamos poder llegar, áun cuando. 



326 CAPÍTULO I V . 

como siempre, arrastrando, á la meta de nuestras aspi
raciones. 

La Vertiente Occidental está formada por las pen
dientes meridionales de los Pirineos Oceánicos desde los 
cabos de Finisterre y Tonriñan hasta el arranque del 
sistema ibérico; por las occidentales de este mismo sis
tema basta la sierra de Baza, j por las septentrionales 
de la cordillera Peni-Bética desde la mencionada sierra 
hasta el cabo de Tarifa, término meridional de la Pe-
ninsula. 

Figura un gran segmento circular, cuya parte de cir
cunferencia fuese la cresta de los sistemas orográficos 
que forman la Vertiente señalando la divisoria general de 
aguas de la Peninsula, y la cuerda fuera determinada por 
los dos lados del pentágono que dijimos encerraba toda 
la superficie peninsular desde Finisterre al cabo de San 
Vicente y desde éste al de Tarifa. E l rádio sería de unos 
600 kils.; la extensión, de 7 grados de S. á N . entre los 
36 y 43 de latitud en general, y de 8 de E. á O. entre 
el 2.° grado de longitud E. y el 6.° de longitud O. de 
nuestro meridiano de Madrid, comprendiendo en su to
talidad una superficie aproximada de 287.500 kils. cua
drados, mucho mayor, como ántes hemos dicho, que el 
resto de la Peninsula. 

En su parte oriental está formada por las mesetas 
centrales, cayendo rápidamente á la Vertiente Oriental, 
según ya expusimos en el capítulo correspondiente, y 
deprimiéndose sucesiva y gradualmente hácia el O., 
hasta el Océano Atlántico. Esta circunstancia hace que 
las cordilleras que cortan esta Vertiente, todas general
mente paralelas á la Pirenáica, esto es, dirigiéndose 
de E. á O. y teniendo en su mayor parte nacimiento en 
el sistema ibérico, aparezcan poco elevadas y suaves en 
su origen, y escarpadas y altas allí donde la depresión 
de la pendiente general lleva á las aguas en un nivel 
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próximo al del mar á que corren. Por eso cuando parece 
que la entrada en Portugal debiera ser accesible fácil
mente desde nuestro país, que la domina en el sentido 
general de la Vertiente, se presenta escabrosa j suma
mente difícil de salvar, lo cual ha contribuido en gran 
parte á la incomunicación en que se encuentra aquella 
monarquia, asi como á su independencia. 

E l clima es generalmente templado-cálido, si bien 
en una extensión tan grande han de existir precisamente 
variaciones producidas por la diferente situación geográ
fica de las localidades y, sobre todo, por el carácter de 
las montañas. Asi vemos que en las provincias centra
les, por su elevación y ningún abrigo, la temperatura 
es notablemente más baja que en las que asientan en la 
costa occidental, áun cuando se hallen bajo un mismo 
paralelo, y las risueñas márgenes del Genil gozan de un 
estado atmosférico tan suave, fresco y húmedo como las 
del Orbigo y del Sil, mediando una diferencia de seis 
grados de latitud. Sin embargo, puede decirse que, ob
servando bajo un golpe de vista general el carácter cli
matológico de la Vertiente Occidental, se descubre en 
las zonas septentrionales un clima que generalmente 
suele llamarse europeo, si bien templado, húmedo y va
riable, miéntras en las meridionales se sienten los efec
tos de otro africano, ardiente y seco. 

La vegetación ofrece también contrastes semejantes, 
como efecto que es del clima; y, áun cuando se repre
senta en la Vertiente de que nos ocupamos por un ca
rácter general graduado según las latitudes, ofreciendo 
unas mismas especies, como, por ejemplo, la vid y el 
olivo, cualidades muy diferentes, se observan, sin em
bargo, las diferencias producidas perlas localidades es
peciales y sus distancias y altitudes respecto al mar; 
encontrándose en las zonas elevadas el castaño, el ro
ble y el nogal, y en las bajas el olivo y el naranjo bajo 
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cualquiera paralelo. En las zonas inferiores es donde se 
nota palpablemente la diferencia de latitudes, pues sólo 
en Andalucía se dan las palmas, la batata, la cafia de 
azúcar y el algodón. 

Asientan en la Vertiente Occidental el reino todo de 
Portugal y las provincias españolas de la Coruña, Ponte
vedra, Orense, Lugo, León, Palencia, Burgos, Zamo
ra, Valladolid, Segovia, Soria, Salamanca, Ávila, 
Madrid, Guadalajara, Cáceres, Toledo, Cuenca, Bada
joz, Ciudad-Eeal, Albacete, Córdoba, Jaén, Huelva, 
Sevilla, Granada, Almería, Cádiz y Málaga; algunas en 
parte no insignificante, como la Coruña, Burgos, Alba
cete, Cuenca, Almería, Málaga, Cádiz, y las demás en 
su totalidad. 

Los límites de España con Portugal al N . de esta úl
tima monarquía empiezan á delinearse en la ribera del 
Océano Atlántico y desembocadura del Miño. Este rio 
sirve de frontera de S. O. á K E. en la extensión toda 
de la provincia de Pontevedra, que es de 67 Mis. hasta 
la confluencia con el rio de Barjas, que forma también 
límite entre el mismo reino de Portugal y la provincia 
de Orense hasta sus fuentes en una dirección N . S. Si
gue luégo la divisoria por la sierra de Laboreiro á ganar 
el curso del rio Olelas hasta su unión con el Limia, re
montando por éste un espacio cortísimo á encontrar el 
Cabril, afluente suyo por la márgen izquierda. Por el 
Cabril sube la divisoria internacional á las cumbres de 
la sierra de Jures, pasando luégo á las de la sierra de 
Pena, no sin formar ántes un recodo notable, en que 
Portugal llega á alcanzar la derecha del rio Sálas, afluen
te también del Limia y de curso enteramente español, 
excepto en el ángulo de este entrante. Entre la sierra de 
Pena y la de Larouco baja la línea fronteriza á la cuenca 
del rio Tamega, y después, por las faldas de la sierra de 
Peñas-Libres, álos valles de los ríos Mente y Diabredo 
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y límites de Orense y Zamora en la Fuente de los Tres 
Reinos. 

Ya en la provincia de Zamora, la frontera, recorrien
do la divisoria entre el Tera, afluente del Esla y que 
tiene sus fuentes cerca de la Puebla de Sanabria, y va
rios otros ríos que bajan al Duero hácia el S. O. y cuyos 
manantiales corta la línea, llega á un recodo notable 
á 226 kils. en línea recta de la desembocadura del Miño, 
donde el Duero varía la dirección próximamente occi
dental que lleva por Toro y Zamora, para tomar, junto á 
Castro-Ladrones y en el extremo más oriental de Por
tugal, la del S. O. basta la confluencia del Águeda. E l 
límite está señalado allí por el Duero durante 87 kils., y 
después por el Agueda y por su afluente el Turones, en 
cuya orilla derecha asienta el fuerte de 4a Concepción, 
centinela avanzado de la plaza de Ciudad-Rodrigo, de la 
que dista 28 kils., y contrapuesto á la portuguesa de 
Almeida. 

Desde el fuerte de la Concepción principia la línea 
divisoria á ganar la del Duero con el Tajo por la sierra 
de Gata, entre las de la Estrella en Portugal y las Jur-
des y sierra de Francia en nuestro país; verificándolo 
por junto á las aldeas españolas de Navas Frías y Villa-
verde del Fresno. Después de recorrer un momento las 
cumbres, baja la línea fronteriza en la misma dirección 
meridional que traía desde el Duero á la orilla derecha 
del Tajo por casi todo el curso del río Eljas, que separa 
los castillos de Peñafiel y de Salvatierra. Esta distancia 
es de 148 kils., entre el Duero y el Tajo, y la confluencia 
del Eljas está á 17 agna abajo de Alcántara y su mag
nífico puente. 

Sigue desde allí la línea el curso del Tajo de E. á O., 
para abandonarlo á los 46 kils., allí donde recibe las 
aguas del Séver, afluente suyo por la izquierda, cuya 
corriente remonta la frontera en dirección otra vez me-
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ridional por entre Valencia de Alcántara y el Castelho 
de Vide. Por cerca de Pinos y la Codosera vence la di
visoria entre Tajo y Guadiana, que distan 100 kils. por 
la linea fronteriza, la cual separa á Campomayor y El -
vas de Badajoz, cortando los rios Abrilongo y Gévora y 
recorriendo el último trozo del Gaya liasta su desembo
cadura en el Guadiana. Baja con éste después hacia 
S. S. O. en un espacio de 51 kils., por cerca de Olivenza, 
para abandonarlo después y buscar al S. S. E. uno de sus 
afluentes, el Ardila, cerca de Jerez de los Caballeros, y 
después el Múrtiga, en la unión de las provincias de Ba
dajoz y Huelva. 

Ya en ésta, sigue la frontera formando un arco con
trapuesto al que señala el Guadiana en su curso desde 
Badajoz; y cuando llega á encontrar el Chanza en la 
parte más oriental del arco, baja por este rio á su unión 
con el Guadiana, cuyo curso sigue al S. en una exten
sión de 43 kils. y basta su entrada en el Océano junto á 
la plaza de Ayamonte. La distancia entre el Caya y la 
desembocadura del Guadiana es de 191 kils.; de modo 
que, con las distancias anteriormente señaladas, resulta 
ser la total de frontera entre España y Portugal de 798 
kilómetros, según ya dijimos en el capítulo primero de 
esta obra. 

Desde 1267, en que fué abolido el tributo de cincuen
ta lanzas con que debia socorrer el rey de Portugal al 
de Castilla por el derecho al Algarbe, que habia dejado 
á éste el último rey moro al ser arrojado de su reino por 
Alfonso I I I , la frontera de Portugal ha sido cruzada en 
són de guerra y alternativamente por españoles y por
tugueses; pero, si se exceptúa Olivenza y su territorio 
comarcano, que pasaron á ser españoles á consecuencia 
de la guerra de las Naranjas, no ha recibido modifica
ciones durante las épocas en que se ha mantenido inde
pendiente la monarquía portuguesa. 
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A l hacer la exposición del sistema orográfico general 
déla Península enumeramos los particulares que arran
caban de la divisoria de aguas hacia el O., y poco des
pués señalamos los nombres de las regiones hidrográfi
cas que constituian la Vertiente Occidental; la de los 
rios Tambre, Ulla y Miño, dependientes de las últimas 
estribaciones de los Pirineos Oceánicos, pero dirigién
dose á rendir al mar el tributo de sus aguas en la costa 
occidental; la Pirenaico-Carpetana, ó cuenca del Duero; 
la Carpeto-Oretana, ó cuenca del Tajo; la Oreto-Mariá-
nica, ó cuenca del Guadiana, y la Mariani-Pénica, ó cuen
ca del Guadalquivir. 

Cada una de estas importantes regiones representa 
un sistema diferente, de condiciones especiales y aislado 
en general en sus relaciones militares. Si alguna vez 
descubrimos un pensamiento que abrace la acción si
multánea por todas ellas, observaremos la falta de uni
dad que necesariamente ha de presidir á la ejecución, y 
cómo la naturaleza en primer lugar, y las razones de 
estado en segundo, hacen imposibles las combinaciones 
militares hácia un objeto único. Porque en su origen, 
según ya hemos indicado, se presentan los sistemas de 
montañas elevándose poco sobre el nivel general de las 
mesetas centrales, como confundidos en ellas; luégo 
aparecen distintamente delineados sobre la pendiente 
general, y más tarde se alzan abruptos despoblados é 
impidiendo esa frecuencia de comunicaciones indispen
sable para el desarrollo de un vasto plan estratégico. 
Hemos hecho ver, por ejemplo, las dificultades que en
contró Junot en el paso de la cuenca del Duero á la del 
Tajo hácia la región fronteriza de España con Portugal; 
nunca se ha intentado el del Tajo al Guadiana más que 
por dos pasos que ligan una comunicación, constituyendo 
el camino del centro de España á la capital de la mo
narquía portuguesa, y sólo en la expulsión de los árabes 
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se ve á los lusitanos cruzar ese sistema, llamado por al
gunos geógrafos cunéico j que es el término del Oretano; 
y por fin, la cordillera Mariánica ha sido considerada 
siempre en su parte central como una muralla que cierra 
las puertas de esa hermosa Andalucía, último atrinche
ramiento de la independencia española. 

Es necesario, pues, describir separadamente cada 
una de las grandes regiones hidrográficas de la "Vertien
te Occidental; método que, como ya hemos dicho, ayuda 
por otra parte muy eficazmente al estudio de aquella en 
el objeto especial de este libro. 

La población de la Vertiente Occidental está en razón 
de su fertilidad, como ésta en la de su clima y posición. 
Las mesetas centrales , sin agua y sin rocíos en su ele
vada superficie, oreada por los vientos, no ofrecen, ex
ceptuando la provincia de Madrid, y ésta por la aglome
ración de vecindario en su capital, sino una población 
escasa, manteniéndose con los cereales, de cuyo cultivo 
es sólo capaz su estéril suelo, miéntras que en los va
lles extremos inferiores la riqueza de vegetación y la 
inmediación del mar han atraído hácia ellos un gran 
número de habitantes. No así en Portugal, en que, áun 
á favor de estas últimas circunstancias, no se ha llegado 
á reunir el que tienen las provincias ménos pobladas de 
España, excepto en la Extremadura, que se halla en 
el mismo caso que la provincia de Madrid, y la de En
tre Douro é Minho, ademas, por su prodigiosa fertilidad. 

Obsérvase también que la población ocupa los valles 
que , áun cortados y profundos, disfrutan al cabo del be
neficio de las aguas que los surcan, separados unos de 
otros por accidentes orográficos, cuya esterilidad y cir
cunstancias climatológicas los tienen despoblados y fal
tos de cultivo y ofreciendo á una guerra de invasión 
toda especie de dificultades, como dice el coronel Carrion-
Nisas en su Historia general del arte militar; «porque, 
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»añade, por donde los ejércitos podrían vivir pueden 
»defenderse las poblaciones, y por donde puede mar-
» charse sin obstáculos se experimentan mil trabajos 
» para subsistir.» Esta idea, que ya expusimos al tratar 
de la influencia de Soria sobre la Vertiente Oriental, es 
extensiva en la Occidental á toda la región del centro y 
parte de la inferior bácia el O., cuya estructura y estado 
de población sería una de las causas á que atribuía Tito 
Livio el que, habiendo sido España la primera de las 
provincias de tierra firme en que hubiesen entrado los 
romanos, fuera, sin embargo, la última en someterse 
completamente. 

Las comunicaciones son muy escasas en la Vertiente 
Occidental; no hay para qué negarlo. Vías radiales de 
la capital de España á las provincias limítrofes, con es
casísimos ramales que las unan, componen el sistema 
general de ellas; y por eso Madrid, cuya ocupación ma
terial por el invasor influye muy poco sobre la moral de 
la población española, según nos dice el ya citado Car-
rion-Nisas, será siempre objetivo de una irrupción, pues 
que sin su paso por la capital no podría extenderse á 
las provincias meridionales y occidentales de la Penín
sula. 

Esta circunstancia se va aumentando , ademas, cada 
dia, pues que el sistema de ferro-carriles, así como 
el proyectado y en vías de ejecución, es también radial, 
como si en Madrid estuviera reconcentrada la vitalidad 
de nuestro país , como si fuera el corazón del vasto cuer
po peninsular. 

De las tres líneas generales de comunicación existen
tes para desde el Ebro trasladarse un ejército á la Ver
tiente Occidental, las tres conducen á Madrid : la de M i 
randa, á que se reúnen las del alto Ebro y Logroño; la de 
Navarra, unida también en Soria á otra que parte de la 
última ciudad nombrada; y la de Zaragoza, que confluye 
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con la anterior en la cuenca del Henáres. Es verdad que 
la carretera de Francia por Miranda se ramifica en Bur
gos para extenderse á Galicia y á la frontera de Portu
gal; pero los ejércitos que recorran aquélla tienen pre
cisamente que dirigirse á Madrid si han de ejercer la 
influencia que es natural se propongan hacer sentir so
bre la mayor parte de España y Portugal. 

Si , por otra parte, consideramos la situación de Ma
drid en la gran meseta central, á corta distancia de tres 
de las grandes vias fluviales de la Yertiente, Duero, 
Tajo y Guadiana, y dominando la pendiente general há-
cia sus desembocaduras, no podrémos ménos de discul
par el constante anhelo en los franceses de mantener 
sujeto enlaguerradela Independencia este lazo de unión 
con los valles ó cuencas más importantes para las opera
ciones militares. 

La zona superior, la en que tienen nacimiento el Due
ro y el Tajo en la Vertiente Occidental, el Jalón, el Tu-
ria y el Júcar en la Oriental, es la más interesante al 
invasor, como es de una gran importancia en las opera-
raciones defensivas hácia la cuenca del Ebro. Por eso 
dieron los romanos tanto valor á la expugnación de Nu-
mancia, cuyas ruinas áun se descubren cerca de Soria, 
en situación militar y dominante, asi en relación de la 
pendiente de las aguas hácia el Océano , como de las que 
corren al Mediterráneo por las vías que acabamos de 
enumerar. Y si Escipion demolió sus fortificaciones, y 
prefirió á retener tal joya en su poder el dejarla inha-
habitable en medio de campos que procuró quedáran 
yermos, fué por temor de que ante el Ebro, á cuya ocu
pación se limitaban por entonces las aspiraciones del se
nado romano, no se mantuviese aquel baluarte, caso de 
perderlo él en las eventualidades de la guerra. Pero to
das estas consideraciones, por importantes que sean, ma
yormente ahora, que Soria tiene comunicaciones fáciles 
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y rápidas con el valle del Ebro, apoyadas en la central 
que la une á la corte y laterales de Castilla la Vieja á 
Aragón, no privan á Madrid de la influencia que pueden 
ejercer en la guerra su gran vecindario, el ser asiento de 
la corte y el sistema general de carreteras y caminos de 
hierro que tienen en él su arranque. 

De Madrid al O. de la Península, las líneas que se
ñalan los valles de los grandes rios ejercen su acción ais
ladamente, como ya hemos expuesto várias veces, y por 
eso debemos acudir á su parcial descripción, dejando para 
el resumen de este dilatado capítulo la exposición del 
sistema militar general de la vertiente que encierra, pue
de decirse, el de casi toda la Península. 

Antes, sin embargo, de engolfarnos en las descripciones de los 
valles que las constituyen, y siguiendo el método que venimos 
observando , vamos á ofrecer á nuestros lectores un recuerdo de 
las invasiones parciales de que ha sido objeto Portugal. Es eviden
te que la marcha de lás operaciones podría ser determinada más 
claramente si su descripción sucediese á la geográfica del país que 
fué su palenque; pero conviene que á ésta sigan los detalles de cada 
combinación estratégica, que enseñan mucho más que las ojeadas 
rápidas sobre vastas empresas, objeto de una guerra, no de una 
ôla campaña. 
Inútil es que nos remontemos á aquellas invasiones generales 

de romanos, godos y árabes, de que ya nos hemos desentendido 
en parte en esta nueva edición de nuestra obra, y sujetarémos, 
por tanto, nuestras especulaciones, como ántes, á señalar los cami
nos seguidos en el intento de sujetar al dominio español aquella 
parte separada de nuestra nacionalidad para desgracia de ambas 
monarquías. 

La acogida dada á los revoltosos de Castilla por el rey de Por
tugal, y la detención arbitraria de unas naves mercantes surtas en 
Lisboa, fueron causa de que el rey don Enrique I I invadiese aquel 
reino en 1373. Desde Zamora entróse don Enrique por Almeida, 
Pinhel, Celórico y Linares ; y siguiendo luégo á Viseu, «encami
nóse á Coimbra, Torres-Novas y Santaren, para, frustrado su de
seo de una batalla,continuar á Lisboa, que se le resistió valien-
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teniente, haciéndose después la paz por la intervención del Lega
do de Su Santidad. 

Don Juan I invadió también el Portugal por el mismo camino 
del valle del Mondego que siguiera su padre, hasta avistarse con 
BU competidor, el de Avís, en Aljubarrota, aldea distante de Lis
boa unos 100 kilómetros, donde tuvo lugar la batalla del mismo 
nombre, tan funesta á las armas castellanas. 

Dos siglos después, á la muerte del infortunado rey don Sebas
tian en los campos de Alcazarquivir , vióse de nuevo invadido el 
territorio portugués por las armas de Felipe I I . 

El Duque de Alba pasó el Guadiana y avanzó por Yélbes y Es-
tremoz; y, fingiendo después una demostración sobre Santaren 
para hacer ver que ponia su intento en pasar el Tajo por frente de 
la ciudad, se dirigió á Setúbal, embarcó sus tropas en la escua
dra de D. Alvaro de Bazan, que venía costeando desde Cádiz, y 
las puso en tierra para coronar BU obra con la victoria de Alcán
tara y la ocupación de Lisboa. 

Nuevas invasiones tuvieron lugar en 1704 y 1762; pero, limita
das á operaciones que no tuvieron por teatro más que una corta 
extensión de territorio entre Tajo y Duero, no pueden nunca te
ner el carácter instructivo á que dirigimos nuestras observa
ciones. 

El mismo, poco más ó ménos, tuvo la campaña de 1801, llama
da guerra de las Naranjas. La invasión parecía tomar el mismo 
rumbo que la del Duque de Alba en su primer período, áun cuan
do existia una combinación general por toda la frontera, en que 
tomaron parte tropas francesas á las órdenes de Le Clero, situa
das en Salamanca y Ciudad-Rodrigo; pero vino á atajarlo la paz 
con la pequeña ventaja que hemos dado á conocer al designar los 
límites. 

A la guerra de las Naranjas sucedió la invasión de 1807 por 
Junot, y á ésta la de 1809 por el mariscal Soult, que, tras la ba
tallado la Coruña y no pudiendo cruzar el Miño por el camino que 
señala la línea natural de operaciones desde Santiago, lo pasó 
por Orense, entró en Portugal por Chaves, bajó á Braga, y al fin 
de un mes de penalidades y combates parciales, llegó á apode
rarse de Oporto, de cuyos muros le arrojó muy pronto sir Arturo 
Wellesley. 

Este mismo general, duque ya de Wellington, lanzó también 
de Portugal á Massena, que siguió el mismo camino del valle del 
Mondego que recorrieron Enrique I I y su hijo. 

Esta ligerísima reseña demuestra bien claramente cuáles son 
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los caminos de invasión en Portugal, únicos que la naturaleza 
del país ha dejado para la comunicación de éste con las provin
cias españolas. Contra lo que enseña la geografía física, los rios 
Tajo y Duero, que llevan recorrido en España más délas dos ter
ceras partes de su curso, en lugar de fertilizar valles anchurosos 
y fértiles, se introducen por angosturas de rocas tajadas casi per-
pendicularmente sobre las aguas, y atraviesan montañas resque
brajadas y estériles, regadas tan sólo por arroyos torrentosos, en
cauzados en profundos é intransitables barrancos. Las montañas, 
por su parte, en vez de ir deprimiéndose gradual y paulatina
mente al acercarse al mar, en que van á sumir sus crestas, arran
can de las mesetas centrales casi imperceptibles, y se alzan abrup
tas y enmarañadas después, ligando los sistemas paralelos que 
constituyen con ramales asperísimos que forman un dédalo inex
tricable en el sentido de una gran parte de la frontera. La direc
ción, de consiguiente , que parece debiera ser la preferida por lo 
corta y fácil, se hace imposible por estas condiciones, contrarias 
á las leyes físicas, y por la falta de viabilidad, efecto de la du
reza del terreno y de la razón de Estado, por lo cual se ha hecho 
necesario flanquearla, evitando las escabrosidades que á ella se 
oponen. El camino, pues, de Badajoz á Lisboa por el Alem-
Tejo y el de Ciudad Eodrigo á aquella misma capital por el valle 
del Mondego en la Beira son los únicos seguidos en las invasio
nes generales, imposibles por el Algarbe á causa de lo escabroso 
del sistema de montañas que cubren el S. del reino, y su distan
cia á Lisboa, objetivo á que se han dirigido todas las conquistas, 
á nuestro parecer erradamente, según manifestarémos en lugar 
oportuno. 

Si, ademas, observamos el sistema de fortificaciones que los 
portugueses han opuesto á nuestras agresiones, fortalezas que 
detalladamente hemos de ir enumerando después, podrémos cor
roborar la idea de que es muy difícil de salvar á mano armada la 
frontera en una causa puramente nacional. 

C U E N C A D E L MIÑO. 

Dijimos en el capítulo m que en las faldas meridio
nales de los Pirineos Oceánicos se haciati observar es
tribos que señalaban una división notable entre regió

se 
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nes á cuya comunicación oponían obstáculos poderosos 
y causaban hasta diferencias de nacionalidad en provin
cias contiguas, citando entre ellos el que separa las 
aguas del Miño de las del Duero. Efectivamente, en 
Cueto-Albo, punto notable en la cresta pirenaica, entre 
los puertos de Pajares y de Balbarán, se desprende una 
cordillera secundaria, primero en sentido perpendicular 
á la de los Pirineos, esto es, de K á S., basta la Sierra 
Negra; después de E. á O. algo inclinada al N . , basta 
la de San Mamed, y, por fin, de N . E. á S. O., hasta su 
terminación en el mar. 

En su origen no presenta el carácter determinado 
que en general tienen los estribos en su arranque, sino 
que, por el contrario, aparece como una llanura elevada, 
efecto de la diferencia de pendientes entre la Vertiente 
Septentrional, rápida y cortada, y la Occidental, liga
da inmediata y suavemente á las grandes mesetas cen
trales. Pero luego empieza á delinearse sobre la super
ficie general, bastante unida á sus inmediaciones ; y de 
colina en colina, y de collado en collado, atravesada en 
el puerto de la Magdalena por el camino de León al 
puerto de Leitariegos y á Tineo, é interrumpiéndose 
más adelante por picos bastante elevados, como el Tam
baron y el Suspirón ó Peña-Cejera, llega á formar una 
serie de montañas divisoria entre el Orbigo y el Sil. 

En los Altos de Brañuelas alcanza ya una altura con
siderable, y en el puerto de Manzanal, que da paso á la 
carretera general de León á Galicia, la de 1.100 metros, 
formando uno de aquellos escalones que en el capítu
lo i dijimos daban una fisonomía especial al gran pro
montorio que constituye la Península; escalón suave 
por el E., como unido á la masa central, y rápido al O., 
como dirigiéndose ya próximamente al Océano. 

A l S. del puerto de Manzanal se halla el de Fuence-
badon, por donde salva esta cordillera el camino de 
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herradura de Astorga á Ponferrada, y á los pocos kiló
metros en el mismo rumbo se ve elevarse á 1.900 me
tros el Teleno, punto culminante de aquellos montes, 
que sirve para ligarlos con otra sierra ó cordillera que 
los corta perpendicularmente, corriendo de B. á O. 
con el nombre de Montes Aquilianos j , más general
mente, con el de cordillera de la Guiana. Esta constitu
ye el accidente más áspero del sistema de montañas que 
representa en España el estribo divisorio entre Miño y 
Duero; ofrece sólo pasos dificilisimos, que más bien se 
escalan que se suben, como dice el Conde de Toreno, y 
es rico en minerales, de los que extrajeron los romanos 
grandes cantidades, como lo demuestran las várias mi
nas que en él se encuentran, así como en la Sierra Ne
gra , paralela á la de Guiana y ligada á ella al S. por 
medio del Teleno y un collado en forma de escalón hácia 
el rio Cabrera, afluente del Sil. 

Así como la cordillera de la Guiana corre al O. bácia 
el Sil, que abre en ella una gran brecha, por la que debió 
desaguar el inmenso lago que cubriría con sus aguas el 
actual territorio del Vierzo, así la Sierra Negra se diri
ge también de E. á O. por la Peña Trevincay Sierra del 
Eje á ligarse á la divisoria entre Sil y Miño en el Monte-
Furado, de que tratarémos más adelante. Del mismo 
modo también que las sierras anteriores, y ligada con la 
Negra de una manera semejante, esto es, por medio de 
un collado en escalón al O., que cruza el camino de la 
Puebla de Sanabria á Viana del Bollo entre el rio Tera, 
afluente del Duero, y el Bibey, que lo es del Si l , se en
cuentra la Sierra Segundera, que también se dirige de E. 
á O. para unirse por la de Queija á la de San Mamed, 
continuando la divisoria entre Duero y Miño. 

En el pico de San Mamed, que se eleva á 1.238 me
tros, tiene lugar un esparcimiento de montañas como el 
que se verifica en el término de la mayor parte de las 
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cordilleras. A l N . y al O. se desprenden pequeños, aun
que ásperos, ramales, por éntrelos que se deslizan al Sil 
y al Miño arroyuelos, insignificantes por su corto trayec
to y exiguo caudal. A l S. O. continúa la cresta de la 
cordillera por los montes de Penamá, de 936 metros de 
elevación; la sierra de Peñagaclie, de 1.238, y, dentro ya 
de Portugal, el monte Gabiara, de 2.403, según algunos 
geógrafos, y los de Santa Lucia, de 682, los cuales van á 
hundirse en el mar entre el Miño y el Limia. A l S. se 
desprende un ramal considerable entre las fuentes del 
Tamega, que vierten al Duero, y las del citado Limia, 
qne tiene curso independiente basta el Océano. Este ra
mal, á su vez, se subdivide después, destacando al S. O. 
la sierra de Gerez, de 1.298 metros, que se interna en 
Portugal, y cuyas faldas septentrionales forman la cuen
ca def Limia en su orilla izquierda. A l S. destaca una 
gran.mesa divisoria que, con el nombre de Serra de Ca-
breira en su parte S. O., separa del Duero las aguas de 
los varios riachuelos que van directamente al mar entre 
la desembocadura de este gran rio y la del Limia, corrién
dose al S. E. por la Serra de Maraon, y formando esa linea 
de montañas que separa la provincia de Entre Douro é 
Minho de la de Traz-os-Montes y da nombre á ésta. 

Ahora bien; las vertientes occidentales y septentrio
nales del gran estribo que acabamos de describir, y las 
meridionales de los Pirineos Oceánicos desde Cueto-
Albo hasta Finisterre, forman la cuenca del Miño, com
prendiendo en ella su principal afluente el Sil y los rios 
independientes que desaguan directamente en el mar 
al N . y al S. de la desembocadura del Miño. 

E l más septentrional es elJállas, que, naciendo en las 
Brañas de G a s t ó al pié de los Picos de Bubela y del 
Gástelo, corre al S. O. por cerca de Santa Comba hasta 
la confluencia del rio Abuin, que baja de Yillamayor y 
Seré á reunírsele por la izquierda. Desde allí se inclina 
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un poco al O., y serpenteando por entre los pequeños 
estribos de la Pirenaica y los montes Aro, de la Ruña y 
Pindó, va por Brandomil, Brandoñas, Baos y Olveiroa 
á dar sus aguas á la ria de Corcubion (1.632 habs.), 
al E. de Finisterre y cerca de la villa de Ezaro, que tam
bién le da nombre, y en cuya inmediación existe una 
barca para su paso. E l caudal del Jállas es muy corto 
en tiempos ordinarios; pero en los de lluvia se desbor
da con frecuencia por el ameno valle que forma su cuen
ca, impidiendo algunas veces el trayecto por los varios 
puentes que tiene en su curso, y cae al mar en cascada 
pintoresca, causada por la unión de los montes Pindó 
y Ezaro, por entre los que se abre paso. 
• A l S. del Jállas se encuentra la cuenca del Tambre, 

formada por la divisoria pirenaica y la del Jállas al N . , 
y por un estribo que se desprende de la Coba da Serpe y 
se extiende al O. por los montes de Bocelo, Pedroso y 
Barbanza. E l Tambre nace en el arranque de este estri
bo cerca de Codesoso; corre al principio de E. á O., reci
biendo por la izquierda muy pequeños arroyos á causa 
de la proximidad de las cumbres de la divisoria con el 
Ulla, y, por la derecha, algunos arroyuelos también, y, 
en Angeles, el rio Maruzo, que, como aquéllos, descien
de de los montes de la Tieira. Paralelamente al Maruzo 
baja también de N . á S. el rio Samo, que procede de 
Castro Mayor y de Mesia, regando un ameno vallecillo. 
En la confluencia del Samo y el Tambre forma éste un 
violento recodo para volver á su dirección general, que 
habia perdido poco ántes; y, una vez tranquilo y otras 
cortando los estribos que tienden á unirse en ambas ori
llas, pasa próximo y al de Santiago, cruzado en dis
tintos sentidos por los muchos caminos que desde aquella 
ciudad parten á toda la costa y poblaciones septentrio
nales de Galicia. Por Puente Sigueiro cruza el Tambre 
la carretera de la Coruña; por Puente Albar, el camino 
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de Baños de Carballo; por Puente Portomouro, el de la 
ria de Lage, y por Puente Maceira, el de las rias de 
Camariñas y de Corcubion. 

Todo el terreno que recorre el Tambre entre estos 
puentes es bastante áspero; así es que el rio va descri
biendo recodos al mismo tiempo que un gran arco, en 
cuyo centro se halla, aunque en diferente cuenca, la 
ciudad de Santiago. Dirígese luégo al S. O., á recibir 
junto á Puente Portomouro el rio Dubre, que viene por 
la derecha y desde Bembibre á aumentar su caudal, del 
mismo modo que junto á Negreira (5.734 habs.), villa 
situada en la misma orilla derecha por bajo de Puente 
Maceira, lo hace el riachuelo que riega el valle de Bar-
cala. Inclinándose después al S. entre Limayo y Viceso, 
desemboca, por fin, en la ria de Noya, á la inmediación 
de la villa del mismo nombre (9.250 habs.), situada en
tre montes elevados que, al desaparecer en las aguas del 
Atlántico, forman una extensa bahía con dos rias, la 
mencionada de Noya y la de Muros (8.612 habs.), al E. 
de la punta de Montelouro, extremo de la sierra de 
Fuentevico, que separa las cuencas delJállas y del Tam
bre en su extremidad occidental. 

Ambas cuencas encierran las ruinas de antiguas for
talezas que áun llevan el nombre vulgarizado de Cas-
tros, que debieron servir de defensa á los gallegos con
tra las irrupciones de los romanos y de los godos cuando 
ya se acogían aquéllos á los ámbitos más escondidos de 
la tierra natal. Uno de estos castillos, y acaso el más 
importante, según su nombre de Castro Mayor, domina
ba completamente la carretera de Santiago á la Coruña 
y Betanzos, al paso de la divisoria sobre Carral. 

E l Ulla, rio mucho más considerable que el Tambre, 
tiene su curso en una cuenca anchurosa, dividida en su 
parte superior por una línea de montañas que, desde la 
Coba da Serpe, va por los montes del Corno do Boy, del 



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 343 

Carrion, pico del Farelo, sierra del Faro, de 1.155 me
tros de elevación; Montes Testeiro, de 1.059; Coco, Can
dan , Chamor, San Sebastian, de 757; Gesteiras, de 721, 
y Giabre, de 641; formando, al principio, la divisoria 
con el Miño y, después, con el Umia, rio más meridio
nal qne el Ulla. La verdadera divisoria corre por los 
montes de San Simón y de San Cristóbal, pues que la 
linea de montes antes designada corta el ü l la en su 
confluencia con el Pambre, dejando al E. las fuentes de 
ambos rios, que no tendrían salida hasta la ruptura de 
los elevados montes que hoy dia le abren paso. 

Nace el Ulla al pié del monte de San Cristóbal y 
corre al N . O., recogiendo las aguas del gran receptácu
lo á que acabamos de aludir, formado por aquella mon
taña y las faldas orientales de los montes de Corno do 
Boy, Carrion y Farelo, y cubierto de pequeñas poblacio
nes rodeadas de cultivo y arbolado y comunicándose 
por numerosos puentes que cruzan á cada paso el Ulla y 
sus pequeños afluentes. E l Pambre es el más considera
ble de ellos y desciende lamiendo las faldas orientales 
del Corno do Boy y montes de Carrion, á cuyo extremo 
occidental se reúne al Ulla para dirigirse al O., dando 
mil vueltas por entre los estribos principales. Pasada la 
angostura de Eamil entre los montes mencionados de 
Carrion y el Farelo, recibe también, por la derecha, el 
rio Fucelos, que baja del Bocelo por la villa de Mellid, y 
poco después, en Broces, recoge por la izquierda las 
aguas del rio Arnego, que bajan de las faldas occiden
tales de la sierra del Faro, bañando el valle de Camba 
entre ésta y el monte del Carrio, y á Cadron, Bran-
tega y Arnego y otros cien pueblecillos nada impor
tantes. 

Poco más abajo se le une por la orilla derecha el Iso, 
que desciende de la divisoria con el Pambre por Puente 
de Bivadiso, inmediato á la villa de Arzúa (8.285 habs.). 
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Recorre después el Ulla un grande espacio de E. á 0.r 
encajonado entre montes, que son los ramales que acci
dentan su cuenca, formando la separación entre los dife
rentes arroyos que le llevan sus aguas, hasta que, dan
do un violento recodo, rompe hacia el S., y poco después 
hácia el S. O., por Ribeira y Encientes. Por bajo del 
puente de Ledesma, teatro en 1809 de las hazañas de 
D. Bernardo González, conocido por Cachamuiña, del 
nombre del pueblo de su naturaleza, llega al ü l l a el rio 
Deza, que paralelo al Arnego, del que le separa el mon
te del Garrió, riega el valle de su nombre, donde asienta 
la villa de San Martin de Lalin, cruzado en el sentido 
de su longitud por la carretera de Santiago á Orense y 
Benavente, la cual salva el Ulla por Puente t i l l a , y la 
divisoria con el Miño por Ermida do Medio y Rumiña. 

E l Ul la , que ántes de confluir con el Deza era un rio 
considerable, se hace ya caudaloso relativamente á los 
descritos en el presente capitulo; y, contrariamente á lo 
observado en su curso superior, recibe afluentes de má& 
importancia por la orilla derecha que por la izquierda. 
Entre éstos es de mencionar el rio Liñarete, procedente 
de La Estrada, y, entre aquéllos, el Sarcia y el Sar, que 
en su origen encierran Santiago ó Compostela (24.192 
habitantes), recostada pintorescamente en el anfiteatro de 
montañas que dijimos hacia formar un arco al Tambre. 

La posición de la ciudad no es militar en el senti
do de su fortaleza, pues que se halla el casorio rodeado 
de montañas en casi todas partes; pero bajo el punto de 
vista estratégico tiene importancia suma, pues que es 
el punto de unión de las dos carreteras de Orense y Tuy 
hácia la frontera septentrional portuguesa, habiendo 
sido por lo mismo objetivo de operaciones célebres, que 
ya harémos observar al hacer conocer la importancia 
militar de la cuenca general, de que es una pequeña 
parte la del Ulla. 
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El Lar afluye al ü l la junto al puente Cesures, des
pués de haber pasado al O. de Padrón (8.424 babs.), 
villa inmediata a la confluencia de ambos rios y en la 
comunicación de Santiago á Pontevedra y Portugal por 
aquel importante paso. Desde él es ya navegable el Ulla 
hasta el Océano, en el que desemboca por la llamada ria 
de Padrón, parte de la anchurosa de Arosa, á que bajan 
los rios que tienen su nacimiento en las montañas de 
Barbanza, que cierran su ribera septentrional, asiento de 
Santa Eugenia de Ribeira, Palmeira, Puebla del Dean, 
Taragoña y Rianjo, asi como á la izquierda del Ulla se 
encuentran Carril y Villagarcía, enfrente de las islas de 
Arosa y Sálvora y al lado de la península notable del 
Grobe. 

El Ulla marca, en la mayor parte de su curso de 120 
kilómetros, el límite entre las provincias de la Coruña y 
Pontevedra, siendo la confluencia con el Pambre el 
punto de contacto de ambas con la de Lugo, que se ex
tiende desde allí hácia el E. La importancia del Ulla es 
en el mismo concepto que la que hemos indicado á 
Santiago, solamente como parte de la que encierra la 
cuenca toda del Miño. 

Paralelamente al Ulla desciende el Umia á la misma 
ría de Arosa. Tiene su nacimiento al O. del monte Cha-
mor ya citado; recorre un amenísimo valle cubierto de 
lugarcillos y formado por la divisoria ya señalada con el 
ülla y una línea de montañas bastante elevadas, que, 
arrancando en el monte Candan, se dirige de E. á O. 
por los de las Bayucas, Cadebo, del Acibal, de Santa 
Marina y de Castrove, á terminar en los montes del Faro 
y península del Grobe, cerrando con ellos, al K , la ria 
de Arosa y, al S., la de Pontevedra, y formando todos la 
divisoria con el rio Lérez. 

El Umia, en su dirección, ya señalada, de E. á O., 
recibe algunos afluentes, pero de muy poca importancia, 
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y fertiliza la campiña de Caldas de Reyes (5.878 habs.), 
á la que cae en vistosísima cascada y donde afluye por 
la orilla izquierda el Barosa, cuyo valle recorre la carre
tera de Santiago desde la villa anterior. Después, y en 
su desembocadura, encierra por E. y S. la villa de Cam
bados (4.966 habs.), en la ribera ya del mar. 

Fórmase el Lérez en las faldas occidentales de los 
montes Candan, Coco y Testeiro, y recorre paralelamente 
al ü m i a , esto es, deB. á O., inclinado al S. O., un valle 
formado por los montes que bemos dicho constituyen por 
el S. el del Umia, y los del Seijo y de la Fracba, que ar
rancan de la divisoria con el Miño para terminar en la 
sierra de la Magdalena. Esta constituye el extremo S. 0. 
de la península de Morrazo, vasto y áspero promontorio 
separando la ria de Pontevedra de la de Vigo y que asoma 
después nuevos picos en las islas Cies para cerrar la ria 
de esta última ciudad. E l Lérez va recogiendo las aguas 
de muchos arroyos que descienden de las dos vertientes 
de su cuenca, que, como muy angosta, le conceden muy 
pocas; y después de atravesar cien lugares ó feligresías 
situados al pié de las montañas y en sus orillas, cubier
tas de verdura siempre fresca y aromática, corre á per
derse en el Océano junto á Pontevedra, capital de la 
provincia de su nombre, ciudad importante por su po
blación , vecindad al puerto Marín y comunicaciones con 
Santiago, la Coruña y el magnífico puerto de Vigo. 

En dirección también de E. á O. y al S. de Yigo baja 
el Oitaben de la sierra de Suido, que separa sus aguas de 
las del Miño. La sierra de Suido, en una extensión bas
tante considerable de N . á S., lanza pequeños pero ás
peros ramales al O., por entre los que descienden los 
varios arroyos que forman el Oitaben y el Colbelo y 
Seijido, que, procedente de la unión de las sierras de 
Suido y del Seijo, corre á Santa Eulalia de Puente Cal-
delas para unirse al Oitaben cerca ya de su desemboca-
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dura. Por el S. forman la cuenca del Oitaben el Monte 
Mayor, que arranca también de Suido, y los Galleiro y 
Gallineiro, que van de N . E. á S. O., separando del Miño 
las vertientes todas que forman la inmensa ria de Vigo 
desde Santa María de Puente San Payo, en su extremo 
septentrional, hasta Eedondela (1.816 liabs.), Yigo 
(11.073 habs.) y Bayona, donde existen un bellísimo 
castillo y un pequeño pero seguro puerto. Estos montes 
son muy ásperos y fragosos, y por sus barrancadas des
cienden, ademas de los exiguos afluentes del Oitaben 
hasta Santa María de Puente San Payo, donde desem
boca, y en cuyo puente sufrió un revés célebre el maris
cal Ney ante fuerzas bisoñas, que él parecía despreciar, 
los independientes que dan sus aguas al mar junto á 
Vigo, Bayona, Mongas y Santa María de Oya. Entre 
ellos se distingue el que fertiliza el pintoresco valle de 
Fragoso sobre la bahía de Vigo, de 11 kils. de largo y 
5 de ancho, lleno de caserios, arbolado, viñedo y toda 
clase de frutos. 

Vigo, plaza de tercera clase, cuyo gobernador es el de 
la provincia de Pontevedra, no tiene una gran impor
tancia bajo el aspecto de sus fortificaciones, que, aunque 
circuyen la ciudad, no son lo robustas que sería necesa
rio para soportar un vigoroso y largo asedio. Las que 
miran al mar y defienden la bahia son las más respeta
bles, si se exceptúa el castillo llamado E l Castro, que 
protege la ciudad y el fondeadero, más fuerte por su po
sición sobre el cerro á que da nombre que por la calidad 
y disposición de sus muros. Sin embargo, las propieda
des maritimas de la ria, que es la de mejores condicio
nes de la costa española y acaso de Europa, y su situa
ción respecto á América, hacen considerar á Vigo como 
uno de los puntos más interesantes de nuestra Penínsu
la y exigen la conclusión de las vías férreas ya proyec
tadas, que, proporcionando inmensos beneficios á Galicia, 
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los haga extensivos al interior por medio del tráfico con 
Portugal y, sobre todo, con Ultramar, de que es Vigo la 
primera escala. 

En 1702 se acogió á la ría la escuadra mercante española que 
venía de América cargada de ricas mercancías y con escolta de 
otra francesa de guerra. Aun cuando trató de fortificarse la en
trada, y hasta impedir la de una parte de la ria á favor de una 
cadena ingeniosamente colocada , los ingleses y holandeses que 
esperaban el convoy cerca de Cádiz, al saber su arribo á Vigo, hi
cieron rumbo hácia este puerto y, desembarcando 4.000 hombres y 
artillería, con que se apoderaron de las torres que defendían la ria, 
y forzando la cadena, lograron incendiar la mayor parte de la 
escuadra, á pesar del valor desplegado por los jefes español y 
francés que la mandaban. 

A pesar de este desastre, primer accidente militar de la guerra 
de Sucesión en España, al que siguió dos años después la pérdida 
de Gibraltar, la ria de Vigo podría fortificarse sériamente, ha
ciéndola impenetrable á toda escuadra enemiga y salvando las 
que pueden abrigarse en ella, por grande que sea el número de 
ios buques que las compongan. 

El Miño nace en Fuen-Miña, pequeña laguna rodeada 
de frondosas alamedas, al pié de la sierra de Meira, tan
tas veces citada en el capitulo anterior como parte de la 
gran cordillera Pirenaica, por cuyas faldas orientales corre 
el Eo opuestamente al Miño. Dos pequeños arroyos, el 
Meira y el Longo, que encierran cerca de su confluencia 
la villa de Meira, forman el Miño, que, ademas, recibe 
frente á Fumiña las aguas de la fuente de que toma 
nombre. 

Su dirección es, al N . O., la misma del Longo, y entre 
dos ramales de la sierra de Meira, hasta la confluencia 
del rio de la Magdalena ó Miñotelo, que nace muy al N. 
de la Pirenaica en el arranque del Cordal de Keda, cuyas 
faldas meridionales dan origen á varios arroyos que 
afluyen por la orilla derecha, primero al Miñotelo y 
después al mismo Miño. 
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Cambia luego al O. y después al S. O. por un terreno 
llano y unido en que asientan varias pequeñas poblacio
nes, de las que Otero, Quíntela, Justa, Triaba, Mos y 
Rábade ofrecen interés, por tener puentes para salvar el 
Miño. En este espacio, rodeado á gran distancia por la 
cordillera Pirenaica, que, según dijimos , forma dos re
codos notables, y por un estribo que se desprende de E. 
á O. desde las peñas de la Herradura en el extremo me
ridional de la sierra de Meira, entran á aumentar el cau
dal del Miño: el rio Mao, que desciende de N , á S. desde 
el Pirineo por cerca de Cospeito; el Ladra, que, proce
dente de lugares próximos á las fuentes del Mao, corre 
paralelamente á él por Villalva (11.061 habs.) para 
unirse al Parga, que camina opuestamente, lamiendo las 
faldas orientales de la Coba da Serpe, y por Parga, Bó
veda y Begonte va á aumentar el caudal del Miño frente 
á Otero de Eey. 

Ya a l l i , corre el Miño de N . á S. basta la confluencia 
del rio Narla, que, desde el Corno do Boy, desciende al 
E. por Friol y Parada. Poco más adelante se dirige al 
S. E. para humillarse bajo el puente de Lugo, capital 
de la provincia y que se halla en la comunicación prin
cipal de Madrid á la Coruña, la cual recorre la izquier
da del rio hasta el puente de Rábade, y después se diri
ge por la del Parga á salvar la divisoria general en 
Porto Bello. 

Desde Lugo , el Miño profundiza su cauce al abando
nar la llanura más extensa de Galicia, que es la que 
acaba de recorrer desde su origen; y sus afluentes apa
recen ménos importantes, pues que su cuenca se estre
cha notablemente entre el Pirineo y la divisoria con el 
UUa, siendo sólo digno de mención el Neira, que nace 
entre el Monte de Meda y la sierra del Oribio, ramales 
del Pirineo en las fuentes del Navia, y baja por Tria-
Castela, Sámos y Sárria á unirse al Miño por su orilla 
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izquierda. Eompiendo, por fin, al S. por entre ásperos 
montes que parecen oponerse á su paso en Puerto Marin 
y Chantada (13.852 habs.), donde únicamente tiene 
puentes, llega ya muy considerable y con rarísimos va
dos á las barcas de Lospeares, donde verifica su unión 
con el Sil. 

Este rio, desde Cueto-Albo, á cuyo pié tiene origen, 
se dirige al S. O. por un terreno quebradísimo, bañando 
las faldas meridionales del Pirineo asturiano por bajo de 
los puertos de Balbarán y Leitariegos y del pico de Mi-
ravalles, y recogiendo las vertientes todas de la espacio
sa y rica cuenca que forman aquella misma cordillera y 
la que hemos dicho va dividiendo el Duero del Miño 
por los puertos de Manzanal y Fuencebadon, el Teleno 
y sierra de la Guiana. E l Sil rompe la unión de todos 
esos montes con la sierra de la Encina de la Lastra, ra
mal que se desprende de cerca de Piedrafita, y lo hace 
para unirse al Cabrera entre la mencionada sierra de la 
Guiana y la sierra Negra. En el receptáculo vastísimo á 
que acabamos de aludir, correspondiente á la provincia 
de León, asientan los fértiles territorios de Ponferrada 
(6.646 habs.) y Villafranca del Vierzo (4.440 habs.), sur
cados de infinidad de riachuelos, que descienden abrién
dose paso por entre las ásperas rocas que forman aque
llos elevados montes, á que fué á acogerse la última es
peranza de la independencia de los astures, burlada por 
las terribles legiones de Augusto y su rigurosa y sábia 
disciplina. Los principales de aquellos riachuelos son : 
el Boeza, afluente del Sil por la izquierda y que riega 
el señorío de Bembibre; el Cua, que pasa por Cacabelos, 
y en cuya orilla derecha perdió la vida el general Col-
bert; y el Valcárcel, que, unido al Burbia en Yillafran-
ca, corre, como el Cua, de N . á S. á unirse también al 
Sil por la orilla derecha y al pié de la cordillera de la 
Guiana, que cierra aquel templado y feraz valle. Cruzan 
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también éste varios caminos; uno de E. á O., que es la 
carretera general de Galicia del puerto de Manzanal al 
de Piedrafita, y otros que, de S. á N . y por las poblacio
nes mencionadas, conducen á los puertos de Astúrias; 
caminos que en 1809 sirvieron al Marqués de la Roma
na para trasladarse al Principado desde el Miño, donde 
un descuido respecto al oficial parlamentario de sus ene
migos le costára un descalabro. No lo hizo, sin embar
go, sin ejecutar ántes una brillante empresa en Vil la-
franca del Yierzo, rindiendo 1.000 granaderos vetera
nos franceses, encerrados en el castillo-palacio, con 1.500 
españoles, ayudados de un solo cañón de los que babia 
ido abandonando Jobn Moore en su retirada á la Co-
rufia. 

Eota la barrera que le oponen las sierras de la Guiana 
y de la Encina de la Lastra, y unido al Cabrera junto al 
Puente de Domingo Flores, el Sil corre al O. por un 
barranco profundisimo, tajado entre montes altos y es
cabrosos, como la sierra últimamente nombrada, la de 
los Caballos, la de Caurel, la de Lózara y la del Oribio, 
que son ramales meridionales de la de Cebrero en las 
cumbres del Pirineo, y la sierra Negra, Peña Trevinca y 
sierras Segundera, de Queija y de San Mamed, que l imi 
tan su cuenca por el S. En este espacio, que constituye 
el valle de Valdeorras, asientan Sobrádelo, E l Barco, 
Villamartin, La Rúa y Petin, de cuyas poblaciones la 
primera y la última tienen puentes sobre el Sil. En el 
extremo occidental, poco ántes de afluir por la izquierda 
el Bibey, que desciende de las sierras Segundera y de 
Queija por Viana del Bollo (8.118 habs.) y Puebla de 
Tribes (5.238 babs.), atraviesa aquel rio el llamado 
Monte-Furado, puente notabilisimo, en que el arte robó 
á la naturaleza uno de sus más bellos accidentes. 

Monte-Furado es el extremo meridional de un estri
bo que se desprende de la sierra de los Caballos en 
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Montouto y terminaba en la orilla derecha del Sil, que 
tenía que ir describiendo un pequeño arco al rededor de 
él. Los romanos, conociendo la riqueza en oro que en
cerraba el Si l , desviaron las aguas de su cauce natural, 
dirigiéndole por un tiinel ó canal subterráneo de 376 
metros de longitud, 15 en su menor latitud y 10 de al
tura, pudiendo así beneficiar las arenas del antiguo cau
ce, como habían beneficiado las de los vecinos montes, en 
los que áun existen las señales de sus grandes trabajos 
de minas. 

Esta circunstancia facilitó el paso del S i l , y hoy sur
can Monte-Furado tres distintos caminos, uno de los que, 
el de Monforte, sirvió á Soult en 1809 para atravesar 
aquel rio, aunque con bastante pérdida, de la que se ven
gó cruelmente al retirarse para siempre de Galicia, de
jando en ella abandonado á su compañero Ney, que con
fiaba en su cooperación al atacar infructuosamente el 
puente de San Payo. 

Por bajo de Monte-Furado, ásperas y elevadas mon
tañas interrumpen la marcha del Sil, que, si las vence 
para reunirse al Miño, es cambiando bruscamente su di
rección hácia el N . por el pié de E l Cerengo, parte 
oriental de la sierra de Moa, que es una ramificación de 
la de San Mamed. Entra en seguida en el valle de Qui-
roga por Sequeiros y San Clodio, frente á cuya pobla
ción recibe por la derecha el rio de Quiroga, que des
ciende del pico Pájaro de la sierra de Caurel, regando el 
valle mencionado y los pueblos de Fisteos, La Hermida 
y Quiroga (8.319 habs.), que asientan en él. Vuelve á su 
dirección antigua al S, O. por cerca de Ambasmestas, 
donde afluye, también por la derecha, el rio de Lor, que 
baja precipitadamente de la sierra de Cebrero; y poco 
después, en la confluencia de un arroyo que viene del 
S. E. por Castro de Caldelas, entra el Sil en un tajo 
profundo, que apénas pueden salvar algunos caminos, de 
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los que el más importante es el de Monforte á Monterey 
y Verin, que tiene una barca en el Sil, pues desde Petin 
y Monte-Furado no tiene este rio puente alguno. Por fin, 
después de recibir por la derecha las aguas del rio Cabê  
que, de N . E. á S. O., baja recogiendo las vertientes oc
cidentales y meridionales de la sierra del Oribio por Ru-
bian. Puebla del Brollen, Monforte (10.931 habs.) y 
varias otras pequeñas poblaciones del valle de Lemus 
cuya capital, Monforte, ofrece importancia por sus co
municaciones radiales bon Galicia, Castilla y Portugal, 
llega el Sil á unir su caudal al ménos considerable^eí 
Miño, componiendo desde alli ambos una vía fluvial de 
gran importancia, invadeable hasta el mar y capaz de 
admitir la navegación con algunas obras que se hiciesen 
al efecto. 

Deja el Miño en su confluencia con el Sil la dirección 
meridional que traia por Tabeada y Chantada, é incli
nándose al S. O. por el valle de Peroja, cubierto de cul
tivos y aldeas, llega al puente de Orense, que comunica 
la ciudad con la oriHa derecha y las principales pobla
ciones de Galicia. 

La capital de la provincia de Orense se halla situada 
entre el Miño y el Barbaña, que la encierran en su con
fluencia por K y O., y al pié de una eminencia con el 
nombre de Monte-Alegre. Su población, la riqueza de 
su suelo, valle delicioso cubierto de frondosísimos árbo
les y huertas regadas por varios riachuelos tributarios 
del Miño y del Barbaña; la magnificencia y solidez de 
su puente, obra, según se supone, de Trajano, y orgullo 
de la ciudad, que lo considera como una de las tres cosas 
que posee, sin igual en España, y el hallarse en una de 
las comunicaciones de Castilla al interior de Galicia, 
dan á Orense una importancia que, con Tuy á S. O. y 
Lugo al N. , constituyen la general de Galicia en su sis
tema defensivo. 
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Sigue el Miño al O. á recibir por la derecha el Bar-
bantiño, que baja de N . á S. por cerca de Maside, y más 
abajo, en Eivadavia (4.247 habs.), el rio Avia, que, en 
la misma dirección que el Barbantiño, baja recogiendo 
las aguas de la sierra de Suido, Monte Testeiro y sierra 
de Faro por un valle espaciosisimo y fértil, en que asien
tan Cea y Carballino. Desciende después al S. á engro
sar su caudal con el del rio Arnoya, procedente de la 
parte occidental de San Mamed y que, de E. á O., va 
separado del Limia por la divisoria que designan los 
montes Penamá, Calvo y Peñagacbe, y riega un extenso 
valle, en que se encuentran los célebres baños minerales 
de Mólgas y las villas de Junquera de Ambia, Allariz 
(8.750 habs.) y Celanova (4.628 habs.). Un poco más 
abajo señala el Miño el límite de la provincia de Oren
se con la de Pontevedra, y luégo, en la confluencia del 
rio Bárjas, el límite con Portugal, según dijimos al prin
cipio de este capítulo. 

Allí cambia de nuevo al S. O. por una cuenca suma
mente estrecha, formada por los montes Galleiro, Galli-
neiro y de Santa Tecla por el N. , y los Gabiara y de San
ta Lucía ya en Portugal por el S., por lo que descienden 
á él arroyos muy poco interesantes, de los que sólo-
mencionarémos el rio Tea, que pasa por Puente Areas 
(14.666 habs.), y el Louro, que lo hace por Porrino, 
ambas poblaciones en la comunicación de Orense á Vigo. 
En todo este espacio el Miño baña los muros de Salva
tierra, Tuy (11.710 habs.), Goyan y La Guardia, que 
eran fortalezas importantes de nuestra frontera, espe
cialmente Tuy, que se halla en la línea militar de inva
sión de Galicia á Portugal, y vice-versa, y las de Mel-
gazo, Mongaon (1.200 habs.), Yaleuza (1.700 habs.), 
Villanova de Cerveyra y Caminha (1.272 habs.), plazas 
portuguesas opuestas a las cuatro nuestras que acaba
mos de mencionar. 
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El Miño es navegable en los 31 kilómetros de cur
so de Tuj al mar, en que se hace sentir el influjo de 
las mareas del Océano. A pesar de lo elevado de la 
barra que existe en su entrada, obstruida, de otra par
te, por la pequeña fortaleza que tienen los portugueses 
en el islote de Insoa, entran barcos pequeños y, scnin 
vemos en el proyecto de las líneas generales de nave
gación y de ferro-carriles presentado al público en 1855 
por don Francisco Coello, podria ser navegable el M i 
ño hasta la confluencia del Sil , demostrándolo el au
tor de esta obra con datos, en nuestro concepto, incon
testables. 

La prueba de la profundidad y caudal del Miño en los 150 kiló
metros de curso desde Orense al mar, y en los 169 desde el Sil 
se encuentra en la campaña de 1809, en que el mariscal Soult tra
tó de penetrar en Portugal por Tuy, y no pudiendo atravesar allí 
el rio, ni tampoco en La Guardia, á pesar de haber encontrado al
gunas barcas, tuvo que remontar hasta el puente do Orense para, 
por Chaves, bajar á Braga, empleando más de un mes, marchas 
penosísimas y combates sangrientos en una operación que, de 
otro modo, le hubiera costado tres dias de una marcha fácil y có
moda. A su vuelta de aquella, para él funesta, expedición, em
prendida entre ensueños de victorias y de cetros y coronas; roto 
y destrozado su ejército y salvado de una capitulación á fuerza 
de destreza y de valor, tuvo que cruzar el Sil, y no pudo hacerlo 
más que por Monte-Furado, según ya hemos dicho ántes. Aun 
desde Lugo ofrece el Miño mil obstáculos á su paso hasta la 
confluencia del Sil, así por su caudal como por la naturaleza de 
las montañas que forman su orilla derecha, impenetrables á los 
ejércitos entre las dos carreteras de Castilla á la Coruña. 

Al S. del Miño corre independiente al Océano Atlán
tico el rio Limia, ó Lima según los portugueses; la m i 
tad de su curso, de 172 kils., en España, y el resto en 
Portugal. Tiene nacimiento en la laguna Antela, al O. 
de la sierra de San Mamed, cuyos estribos y unión con 
el monte Penamá forman el receptáculo, hoy en parte 
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desecado, que la encierra. Corre desde allí directamente 
al S. O. entre la divisoria con el Arnoya, que hemos 
descrito, y las sierras de Larouco, de Pena y de Jures, 
cuyas cumbres marcan la frontera de Portugal. Este 
valle, si bien suave y hasta llano en un principio, va 
paulatinamente accidentándose por algunos ramales de 
aquellos montes, que, aunque en dirección oblicua, bus
can su unión con los de la orilla opuesta, formando en
tre sí pequeños valles, como el de la Limia, en que 
asienta la villa de Ginzo (5.368 habs.), en la orilla dere
cha del rio del mismo nombre, primer afluente de la iz
quierda del Limia; el de Bande (5.729 habs.), que tiene 
su origen entre Peñagache y Laboreiro y termina á la 
derecha del mismo rio junto al puente de Fernandeiros; 
el contiguo á éste, el de Lobera, población célebre en 
la guerra de la Independencia por haberse reunido eu 
sus inmediaciones, á campo raso y á manera céltica, una 
junta que proveyó á las necesidades de la campaña y un 
batallón de voluntarios que llevó su nombre; el de Salas, 
en que se encuentra Calvos de Randin á la derecha y uu 
poco apartada del rio Salas, paralelo al Ginzo; y el valle 
de Olelos, que, desde Castro-Laboreiro, en la sierra del 
mismo nombre, riega el rio Olelos , fronterizo también 
con Portugal en una gran parte de su curso. 

Cambia allí al O. por entre la sierra de Suazo, cuyo 
punto culminante es el monte Gabiara, y la sierra de 
Estrica ó montes de Santa Lucia, que lo separan del 
Miño, y la sierra de Gerez, en que tiene su nacimiento 
el rio Cavado y que se ramifica al O. por una estrecha 
faja de montes, conocidos allí con el nombre de sierra de 
Montezuho, que va á hundir su cresta en el Océano en
tre Vianna y Espozende. 

E l Lima corre en Portugal mansamente por un deli
ciosísimo valle, que algunos de nuestros vecinos conside
ran como los campos Elíseos de los antiguos, regados por 
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el Leteo, cuyo nombre daban los lusitanos al Lima. Asien
tan en sus fértiles y risueñas márgenes cien lindos pue-
blecillos pintorescamente situados entre arboledas y 
cultivos, distinguiéndose por su población Liudoso con 
un antiguo castillo fronterizo de Galicia, Britello, Bar
ca con un buen puente de piedra, y Ponto do Lima 
(1.950 habs.), donde hay una pequeña fortaleza, que cu
bre otro excelente puente que sirve á la carretera de Tuy 
á Braga. Desde Ponte de Lima este rio es ya navega
ble para barcos chatos y va rectamente al E. á desembo
car en el Océano entre la linda villa de Yianna (6.790 
habitantes), que queda á la derecha con su pequeño 
puerto y fuertes que lo defienden, y la feligresía de 
Anha (1.230 habs.) en la orilla izquierda y unida á 
Vianna por un puente de madera. 

Los afluentes del Lima en Portugal son muy poco 
considerables, y sólo citarémos el Yez, que desciende de 
la sierra de Soazo, regando el valle de su mismo nom
bre, desigual, pero fértil, y que después de pasar por Ar
cos de Yal-de-Vez (1.640 habs.) afluye al Lima por su 
derecha cerca de Ponte da Barca. 

El Cavado tiene su origen, como ya hemos dicho, en 
la sierra do Gerez de la provincia de Traz-os-Montes. 
Baña los antiguos muros de Montalegre, y unido cerca 
de Ruivaes (1.280 habits.)al riachuelo que desciende de 
la sierra de Cabreiro, separándolo del Tamega, y aumen
tando después el pequeño caudal de sus aguas con las 
de otro rio que recoge las vertientes septentrionales de 
la sierra do Gerez por Pico de Regalados, baja por un 
valle sumamente estrecho á Prado (5.833 habs.). Esta 
villa, con un puente anchuroso, se halla frente á Braga, 
capital de la provincia de Entre Douro é Minho, ciudad 
la más importante del de Portugal en la comunica
ción de Galicia, y que ofrece, como Toledo, la particula
ridad de celebrar rito muzárabe en una de las capillas 
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de su catedral. Pasa después el Cavado por Barcellos 
(3.900 habs.), que también tiene un buen puente y se 
encuentra en un rico y poblado valle, que aquél riega; y 
sus aguas, tras un curso de 100 kils. próximamente, 
entran en el Atlántico junto al pequeño puerto de Es-
pozende (1.170 habs.), formando barra, que en las ma
reas salvan los barcos chatos al subir hasta 13 kils. de 
la desembocadura. 

E l Ave, último de los rios que se encuentran en la 
cuenca general del Miño al S. del mismo, corre, como el 
Lima y el Cavado, de E. á O. desde la tenebrosa sierra 
de Falparra, en que tiene sus fuentes, entre la de Ca-
breira y la divisoria con el Duero, que lo limita por el S. 
Después de recibir cerca de Guimaraes (7.210 habitan
tes), villa rodeada de antiguos muros y primitiva corte 
del reino, algunos afluentes, de los que sólo importa 
conocer el que por la orilla derecha le viene de cerca de 
Braga por los puentes de Louro y de Arcos, desagua el 
Ave en Villa-do-Conde (3.100 habs.). Su interés se en
cierra en los puentes que tiene en la carretera general de 
Braga á Oporto, en el camino de la costa que desde Ca-
minha va recorriéndola por Vianna, Espozende y Yilla-
do-Conde, para unirse al anterior ya en las puertas de la 
ciudad últimamente nombrada, y en el ferro-carril que, 
más remontado, atraviesa los mismos valles para unir 
nuestro país á Oporto por Yianna, Barcellos y Gui
maraes. 

Todos los rios que desembocan en el Océano al S. del 
Miño cruzan, perpendicularmente á la costa y á la línea 
de montes que cierra la cuenca de aquel curso de aguas 
fronterizo, la provincia portuguesa de Entre Douro é 
Minho. Separada de Galicia al K por el rio de que toma 
una parte de su nombre; de la Beira al S. por el Duero, 
de que toma otra; de Traz-os-Montes al E. por la línea 
de montañas á que acabamos de referirnos, y del mar 
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al O., esta provincia participa de todos los beneficios que 
puede proporcionar la situación geográfica más ventajo
sa. «La excelente calidad de su terreno, dice Bory de 
Saint-Vincent, fértil sobre todo en viñas, en frutos y en 
ganado; la salubridad del aire que allí se respira; la 
abundancia de sus aguas límpidas y corrientes; la fres
cura de las umbrías y la hermosura variada de sus lo
calidades, han hecho decir á un escritor portugués muy 
acreditado, que silos Campos-Elíseos kan existido, ha 
debido ser en este país , con el que no puede compararse 
ningún otro.-» E l terreno es montuoso, y mucho, por lo 
que necesitan los rios que lo atravisan los varios puen
tes que sobre ellos existen, pero es efectivamente muy 
fértil y el más poblado de todo Portugal. 

La cuenca general del Miño tiene importancia bajo dos aspec
tos distintos. En el sistema defensivo de España respecto á una 
invasión por la parte septentrional déla Península, es indudable
mente la línea que ejerce su influencia en último término, cuando 
la mayor parte de las demás provincias déla monarquía han sen
tido ya el duro peso de la ocupación enemiga. En el que hace 
relación á una guerra con Portugal, la ejerce desde las primeras 
operaciones; pero, conduciendo á una pequeña y apartada región, 
cubierta de montes asperísimos y habitada por gentes inquietas y 
belicosas, por más que sea proverbial su dulzura y sensatez, no 
puede ser objeto sino de ataques parciales, accesorios, que nada 
pueden influir en el éxito de una campaña general. 

Por el contrario, en el sistema ofensivo, si es cierto que existen 
vías por donde puede hacerse una irrupción vigorosa en Portugal 
y herir el reino en sus entrañas, no lo es ménos que en la cuenca 

-del Miño se encuentra una entrada directa y fácil, que en poco 
tiempo puede poner en nuestras manos una de las dos poblacio
nes más importantes de la costa del Océano, cuya riqueza terri
torial y comercial convidaba como asiento de una monarquía á 
uno de aquellos lugartenientes del primer Bonaparte, que ya no 
satisfacían su ambición sino con coronas reales. 

Bajo el primer punto de vista, esto es, el defensivo, pueden 
dirigírselas consideraciones militares á dos distintos objetos: á 
hacer conocer la importancia del Miño en su curso superior y me-
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dio, en las comunicaciones de Galicia con el interior de España;; 
y en segundo lugar, á observar la que tenga en su curso inferior, 
allí donde sirve de límite á las dos monarquías ibéricas. 

Partiendo de la primera de estas dos bases de nuestro trabajo, 
habiendo hecho conocer la naturaleza del país en su parte física, 
y sabido ser tan sólo dos las líneas generales de comunicación de 
Castilla con Galicia, una por León, Astorga, á Lugo y la Coru-
fia, y otra de Benavente á Orense, Vigo y Santiago, vemos en 
Lugo y Orense las puertas de aquella apartada región. La cir
cunstancia, sin embargo, de ser la carretera de León á Lugo la 
que más directamente y con ménos dificultades conduce á la Co-
ruña y el Ferrol, llamará siempre sobre Lugo la atención del in
vasor, distraída del camino del Orense por la escabrosidad del 
territorio que cruza, su menor riqueza y más dilatado trayecto. 
Es verdad que los puertos de Manzanal y Piedrafita ofrecen al 
frente de Lugo posiciones magníficas en que poder combatir con 
éxito y sin temor á movimientos envolventes, imposibles por el 
carácter áspero de los montes en que se encuentran aquellos pa
sos ; es también cierto que el invasor tiene en este camino sobre 
el flanco derecho una cordillera casi inaccesible, de que puede te
mer los ataques de las tropas irregulares que siempre se han 
armado en España para la defensa del país, y que sobre el iz
quierdo hay un confuso laberinto de montañas, cuya ruptura 
únicamente puede dar salida á las aguas y paso á caminos i e un 
escalamiento imposible al invasor; pero si consideramos al mis
mo tiempo que la carretera de Orense cruza este mismo confusô  
amontonamiento y tiene que ir sucesivamente salvando los ra
males y ríos que se desprenden de élhácia la escarpadísima fron
tera de Portugal, se concebirá por qué todos los generales han 
preferido el camino de Lugo, áun huyendo algunos de sus ene
migos, superiores en número y ansiosos de su destrucción total. 
Entre éstos puede citarse el insigne John Moore, que tantas ve
ces hemos nombrado y cuya campaña puede tener aquí un lugar 
oportuno. 

Después del ataque afortunado de Sahagun en 21 de Diciem
bre de 1808, comprendió Moore que, atraído hácia el cuerpo de 
ejército de Soult, que perdía terreno á su vista, iba muy pronto á 
verse envuelto por las numerosísimas fuerzas que habían entrado 
en Madrid y que, con Napoleón á la cabeza, habían salvado ya 
Guadarrama para cortarles sus comunicaciones con Portugal y 
Galicia. Emprendió, pues,la retirada, dividiendo al principio sus-
fuerzas, que componían un total de 25.000 infantes y 2.300 caba-
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líos, en dos columnas ; una que con el general Baird á la cabeza 
se dirigió por Valencia de Don Juan á Astorga, y otra que el 
mismo Moore llevó á Benavente. Desde el primer momento en 
que empezó á pronunciarse en retirada aquel ejército tan lucido 
en la apariencia, maravillosamente disciplinado y bizarrísimo en 
un dia de batalla, aunque Jlaqueando del lado de la presteza, se-
gnn el Condo de Toreno, los atropellos, vejaciones y saqueos que 
fué cometiendo por el camino y poblaciones que cruzaba, le atra
jeron el ódio de los mismos españoles, que, en vez de auxiliares, 
encontraban en los ingleses enemigos más encarnizados que los 
mismos que atentaban á su libertad é independencia. Como con
secuencia de estos desórdenes, la moral y la disciplina empeza
ron á relajarse y, en vez de una retirada, parecía la de aquel ejér
cito una fuga vandálica. El valor británico, sin embargo, contenia 
el ardor y la furia de los franceses, que, ansiosos de aniquilar una 
vez á sus irreconciliables rivales, se lanzaban temerarios á su re
taguardia sin la previsión necesaria. Así es que en Benavente,. 
roto el puente de Castro Gonzalo sobre el Esla, Lefebvre Des-
noettes vadeó el rio con 600 caballos y arremetió furiosamente 
á sus contrarios; pero, reforzados éstos con un regimiento de hú
sares que condujo al combate lord Paget, destrozaron á los fran
ceses, haciéndoles repasar el Esla con pérdida de mucha gente y 
de su general, que quedó prisionero. Peor suerte cupo aún al ge
neral Colbert. que viendo á los ingleses apostados en Cacabelos, 
pasados ya los puertos de Manzanal y Fuencebadon, y conside
rando el superior número de éstos, pidió refuerzos, que le fueron 
negados secamente, causándole la muerte la injuria hecha á su 
amor propio. 

Iban los ingleses marchando en la mayor confusión, abando
nando sus trenes y desjarretando sus magníficos caballos; y de 
seguro hubieran quedado todos en poder del mariscal Soult sin 
la precipitación de éste, que, á fuerza de querer darles alcance, 
¡legaba, al conseguirlo, con tan escasas fuerzas, que le era impo
sible vencer la resistencia de John Moore al detenerse éste en 
ademan de recibir una batalla campal. Salvado el puerto de Pie-
ilrafita, y á las puertas de Lugo, detuvo efectivamente su marcha 
él fugitivo ejército, y apareció dispuesto á combatir en las magní
ficas posiciones al E. de la ciudad: Soult comprendió su inferio
ridad y tuvo que esperarla llegada de todas sus divisiones; pero 
no pudiendo verificarse sino al tercer dia de su estancia en San 
Juan de Corgo, Moore tuvo tiempo para hacer desfilar sus baga
jes, reponer un tanto la perdida disciplina y levantar el campo 
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sigilosamentfi, desapareciendo de la vista de sus eneciigos hasta 
la Coruña. 

Toda la esperanza de los ingleses se cifraba en la escuadra 
suya, que esperaban encontrar fondeada en la bahía; pero vientos 
contrarios la retenían al otro lado de Finisterre, y era necesario 
pelear entre tanto que doblaba aquel cabo. Cuatro días tardó de 
nuevo Soult en reunir las tropas suficientes para acometer á los 
ingleses, y John Moore logró, áun cuando con su muerte, poner 
victoriosamente en salvo el ejército confiado á su pericia. 

No cabe en nuestro ánimo el erigirnos en jueces de capitanes 
tan ilustres y experimentados; mas por mucho que nos sobrecoja 
la idea de emitir un juicio sobre una campaña interrumpida por 
tan diversos y aterradoras peripecias, ¿no se encuentra luz sufi
ciente para una crítica severa en el espectáculo de un general que 
necesita tres días para reunir sus fuerzas contra un enemigo que 
desordenadamente huye á su vista, y más aún en el quo ofrece 
ese mismo general, que tres días después necesita otros cuatro 
para reunir las que acababa de juntar en Lugo? El general Moore 
escogió acertadamente el camino de esta última ciudad; porque 
si bien por Orense á Vigo no hubiera sido tan incomodado por los 
franceses, la escasez de víveres y la indisciplina de su ejército lo 
hubieran perdido, mucho más si se considera la exarcerbacion en 
que ésta tenía á los españoles sus aliados. Los generales Marqués, 
de la Eomana y Crawford, á pesar délos obstáculos que encontra
ron en Fuencebadon á causa de las nieves y de combates desgra
ciados con la vanguardia francesa, lograron enriscarse por los 

• montes, y el inglés llegar salvo á Vigo ; pero los soldados de éste 
eran 3,000 solamente, y toda la atención de los franceses se fijaba 
en los de John Moore, que caminaban á Lugo y la Coruña. 

Esta campaña nos muestra la importancia de Lugo, que se 
acrecienta muchísimo al considerar la que tiene el camino de 
Asturias por Grandas de Salime ; por lo que en la guerra de la 
Independencia, así como fué aquella ciudad base de las operacio
nes de Ney en todo el antiguo reino y hácia el Principado, fué 
también objeto de las que los españoles verificaron en repetidas 
ocasiones para lanzarle del país. 

Orense tiene importancia de distintas condiciones. Si bien se 
halla en el camino militar de Vigo, cuya ría y comercio atraen 
naturalmente á un invasor, y en tal concepto es un punto estra
tégico de mucha consideración, ésta se aumenta por su posición 
respecto á la frontera portuguesa, sobre el flanco de la línea de 
comunicación natural entre el vecino reino y las provincias ga-
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llegas. Orense, á una distancia próximamente igual de Lugo y de 
Tuy, en la orilla del mismo rio que baña el pié de los muros de 
estas dos ciudades, y pudiéndose dar la mano con ambas, encierra 
un doble interés, como Santiago; equidistante de las tres, aparece 
como base de todas las operaciones en Galicia, Por esto en San
tiago se organizó la expedición de Soult á Portugal, y por las 
mismas consideraciones buscó en Orense el punto en que pudie
ra, á su vuelta, ligarse con Ney, que se mantenía en Santiago y 
Lugo, y con Victor, que operaba en Castilla y Extremadura; aban
donando , por fin , al intrépido Duque de Elcbingen en la situa
ción más crítica y obligándole á evacuar el N. O. de la Península 
para retirarse á Astorga y Benavente. 

La importancia del Miño en su curso inferior es proporcional á 
la que puede tener el objeto de la entrada de un ejército enemi
go que penetre desde Portugal. Situada Galicia en un extremo de 
la Península, sólo la posesión de Vigo, la Coruña y Ferrol, pue
de llevar allí á un ejército ; y, áun cuando sea de mucho ínteres 
la conservación de estas plazas, nunca puede emplearse un gran 
número de tropas en tan secundario fin. Así es que por el N. de 
Portugal no son de temer grandes invasiones, y Tuy y demás 
fuertes inmediatos á la derecha del Miño bastarían para contra-
restarlas eficazmente, si estuviesen armados, áun teniendo hoy su 
mayor enemigo en el ferro-carril, cuyo puente debería tener con
diciones do localidad, de que al parecer carece en el proyecto. 

Bajo el punto de vista ofensivo podrían hacerse consideraciones 
semejantes ; pero la circunstancia de mantener la frontera portu
guesa la importante plaza de Valen5a-do-Minho y la proximidad 
á Oporto, ciudad que sólo cede á Lisboa en población y riqueza, 
hacen nos detengamos algo en nuestras observaciones militares. 

Desde Alfonso Enriquez, primer soberano de Portugal, ha sido 
el Miño la línea divisoria por el N. entre las dos monarquías, y, 
si se exceptúan algunas pequeñas diferencias sobre la posesión de 
Tuy, ha sido respetada como tal. Várias veces han entrado las 
armas españolas á mantener el derecho de nuestros reyes á la co
rona portuguesa ó en demanda de satisfacciones, y han salido 
triunfantes, verificando la unión ó al menos obteniendo satisfac
ciones cumplidas, ó han sido rechazadas hasta los antiguos lími
tes. Ningún monarca castellano ha emprendido una guerra lenta 
y progresiva con miras de parcial conquista, que es la más segu
ra y estable. Si reconociendo la extensión de nuestros medios y 
el espíritu del pueblo portugués, en vez de grandes operaciones 
dirigidas ála sumisión de la capital, hubieran nuestros antepasa-
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dos circunscrito su ambición, y hubieran encaminado su objeto 
á la ocupación de una parte sólo de Portugal, dividido en tantas 
zonas diferentes como rios lo cruzan paralelamente de E. á O.; si 
después de ocupada una de estas regiones, que siempre deberla 
ser de las extremas, en vez de seguir las operaciones á Lisboa, 
queriendo ir al corazón á paralizar el movimiento todo de la vita
lidad nacional de nuestros vecinos, hubieran establecido sólida
mente en ella su dominio, limitándose á cubrirla de los ataques 
consiguientes para recuperarla, hoy sería Portugal una provincia 
española, como Cataluña ó como Navarra. Si entrando un ejército 
numeroso por el Miño, se apoderára de toda la derecha del Due
ro, manteniendo en Ciudad-Eodrigo otro que amenazase siempre 
el flanco de los portugueses al querer recuperar las provincias de 
Entre Douro é Minho y de Traz-os-Montes; si al momento se 
fortificára aquella orilla y se pusiese en comunicación con nues
tras provincias por buenos caminos, cuya construcción nunca 
podia ser difícil en un trayecto tan corto como el necesario para 
unir con Oporto las plazas deTuy. Orense y Zamora; si dando una 
participación honrosa á los habitantes en la Administración ge
neral del Estado y especial de su mismo país, se lográra una asi
milación siquier ligera en un principio, difícilmente se perdería 
lo conquistado con tal que no se intentase en mucho tiempo la in
vasión de las demás zonas. Si Portugal ha permanecido indepen
diente, más que á sus esfuerzos, que nunca pueden ser superiores 
á nuestros medios, y más que á sus alianzas, que después de todo 
no tienen otro objeto que el de una explotación ventajosa, lo 
debe al mal sistema de invasión que nosotros hemos empleado, 
abarcando más de lo que podíamos abarcar y, sobre todo, man
tener. 

Todos saben cuán corta fué la resistencia que encontró Soult 
en 1809, y cómo, á pesar de haber entrado por territorios asperí
simos, sin caminos y por entre poblaciones miserables y enemi
gas, logró penetrar en Oporto. Si hubiera contado con una base 
bólida de operaciones en el Miño, con recursos de todo género, y 
sin necesidad de atender á la conservación de sus comunicaciones 
con Madrid á una distancia tan grande, es seguro que los ingle
ses no lo hubieran rechazado á la derecha del Miño, teniendo que 
abandonar artillería, bagajes y sus doradas ilusiones. Pues qué, 
¿no hubo ciudades que fueron á ofrecerle una corona, que, como 
la de Ibetot, fué objeto de escarnio entre sus mismos subordina
dos ? Pues si tal resultado llegó á obtener un general francés con 
escasas fuerzas, apartado de su país, sin recursos, rodeado de ene-
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migos, entre los que eran los más temibles los españoles, ¡ qué no 
conseguiríamos nosotros, asimilados en costumbres, usos y habla, 
circuyéndoles por todas partes y próximos á nuestros depósitos y 
reservas! Es posible que nos engañe el deseo; nada más léjos de 
nosotros que la presunción del acierto en absoluto; pero no po
demos ménos de manifestar que allá dentro de nuestra conciencia 
consideramos la emancipación de Portugal como obra exclusiva 
de nuestros errores en la ejecución de una tan importante y dig
na de atención, no de la resistencia ni de las alianzas de nuestros 
hermanos. 

En ninguna ocasión ni á objeto más semejante podria aplicarse 
con oportunidad aquella célebre expresión de un Duque de Sabo-
ya, que en la cumbre de los Alpes decia que la Italia era una al
cachofa, que debia comerse hoja por hoja. 

En este concepto la línea del Miño, que se ha considerado como 
secundaría, aparece como de la mayor importancia; y no en vano 
han reunido en ella los portugueses un sistema de fortalezas apo
yadas en la magnífica plaza de Valenza, que, en buen estado de 
conservación, formarían una barra formidable sí la frontera del 
Miño no pudiese ser flanqueada, como lo es muy fácilmente, por 
Montalegre, Chaves y Almeída. 

CUENCA D E L D U E R O . 

Forman la cuenca del Duero las vertientes meridiona
les y orientales del estribo divisorio con el Miño que 
acabamos de describir; las meridionales de los Pirineos 
Oceánicos desde Cueto Albo hasta el arranque del siste
ma ibérico; las occidentales de este mismo hasta el tér
mino de la llamada sierra de Muedo; y las septentriona
les de la cordillera Carpetana ó Carpeto-Yetónica, desde 
su origen hasta el cabo de Rocía. 

Del estribo divisorio con el Miño en su parte central, 
de la sierra Negra á la de San Mamed, parten al S. O. 
varios ramales que separan los principales afluentes de 
la derecha del Duero, paralelos á ^ste mismo rio en la 
parte en que sirve de limite entre Portugal y España. 
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Estos ramales constituyen en su conjunto grandes me
setas de 700 á 800 metros de elevación, limitadas por 
alturas notables descollantes, como la sierra de Maraon, 
ó Maráo, que al O. forma frontera entre las provincias 
portuguesas de Entre Douro y Minho y Traz-os-Montes, 
alzándose á 1.429 metros, y las cimas de Mogadouro, 
sobrepuestas á un lomo divisorio entre el rio Sabor y el 
Duero, el cual domina en 200 ó 300 metros á aquellas 
mesetas y á las más orientales de Castilla. E l Tamega, 
el Tua y el Sabor abren aquellas mesetas de Traz-os-
Montes, que, en su descenso al Duero, dejan también 
deslizar las aguas del cielo y las de sus entrañas por nu
merosos barrancos, que hacen dificilisimo el recorrer la 
orilla derecha de aquel gran rio. Especialmente el lomo 
en que descuella el Mogadouro y que termina en la sier
ra de Roboreda, allí donde el Duero vuelve á tomar su 
rumbo general al O., ofrece obstáculos muy poderosos á 
la entrada en Portugal, é indudablemente ha dado lu
gar á la interrupción de la marcha del rio, haciéndole 
variar su curso occidental y dirigirse al S. Tiene su ar
ranque este lomo en la Sierra Segundera y en su pro
longación al E. paralelamente á la Negra, encerrando 
entre ambas el curso del Tera al JST. E. y ya en nuestro 
suelo español. 

Entre la Sierra Negra y las faldas meridionales pire
naicas se hallan comprendidos todos los ramales orien
tales del gran estribo que arranca en Cueto Albo, y por 
entre ellos descienden todos los afluentes del Orbigo por 
su orilla derecha, ramales mucho más suaves que los 
occidentales que vierten al Sil, por ligarse con las mese
tas que constituyen la provincia de León y después se 
prolongan al S. y al E. al interior de la Peninsula. 

A l N . , los Pirineos forman cordillera, según tuvimos 
lugar de conocer al describirlos, y lanzan también rama
les en dirección N . S., convergentes, sin embargo, hacia 
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la unión del Orbigo con el Esla, é interrumpidos por 
otros paralelos á la cordillera que ligan aquéllos entre 
sí, teniéndolos que romper los rios que de ella descien
den. Pero el más considerable de estos ramales, uno de 
aquellos que dijimos separaba regiones diferentes en su 
carácter general físico j etnográfico, es el que arranca 
en las Peñas de Europa, y que, dirigiéndose al S. S. O., 
separa, áun cuando interrumpiéndose, la provincia de 
León de la de Falencia. 

Hay que advertir, á pesar de todo, que estos ramales, 
si bien en su origen se muestran elevados, ásperos y 
formando lomos, van perdiéndose paulatinamente en las 
llanuras centrales, y que los rios, en vez de estar l imi 
tados por accidentes clara y distintamente delineados, 
corren por lecbos poco profundos, abiertos en suaves y 
pintorescos valles. E l Carrion y el Pisuerga nacen así en 
la pirenáica entre estribos elevados, en un principio, á 
2.433 y 2.602 metros, como las Peñas del Espigúete y 
Curavacas, y que se ramifican después en otros parale
los á aquélla, que los obligan á alejarse mucbo uno de 
otro, aunque después , por la ley natural de descenso de 
la vertiente general, vayan á unir sus aguas en un mis
mo lecho. 

Hemos expuesto el carácter general del sistema ibéri
co, que constituye una gran masa elevada con pendien
tes rápidas al E. á la cuenca del Ebro. No hay, pues, 
que buscar en las occidentales accidentes notables que 
separen los afluentes del Duero en sus nacimientos; sino 
que, en consonancia con la regla que hemos establecido 
como característica de la Vertiente Occidental, van 
gradualmente elevándose según se van separando de la 
divisoria general de aguas. Todos tienen marcada su 
marcha de E. á O., como impulsados por la misma fuerza 
que creó ese sistema orográfico que venimos describien
do en este capitulo, que, en su conjunto, parece un mar 
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de materia térrea, sorprendido por una petrificación re
pentina en su gigantesco movimiento, semejante al de 
las olas. 

Sólo allí donde, apartándose el sistema ibérico de su 
condición general se presenta, en forma de cordillera, 
como sucede en las sierras de la Demanda y Cebollera, 
según expusimos en lugar correspondiente, los estribos, 
á manera de contrafuertes, van como conteniendo las 
moles de aquéllas paralelamente; y así se concibe el 
curso superior de los ríos Arlanzon y de Arcos, y cómo 
el Arlanza necesita abrirse bruscamente paso entre la 
meseta de Carazo y los picos de Covarrubias, que, liga
dos en tiempos remotos, se oponian á su desagüe en Ar
lanzon y Fisuerga. 

C O R D I L L E R A CARPETANA O C A R P E T O - V E T O N I C A . 

Entre los que llevan el signo que venimos fijando á 
todos los estribos occidentales del sistema ibérico, dis
tingüese por su extensión la cordillera Carpetana ó Car-
peto-Vetónica, que separa la cuenca del Duero de la del 
Tajo y cuyo nombre designa en una parte suya la fron
tera septentrional de la antigua Carpetania. Esta cordi
llera, la más considerable y elevada del interior, tiene 
una dirección general de N . E. á S. O. en una longitud de 
794 kils., que le señalamos en el capítulo I , y un espe
sor aproximado de 100, áun cuando mucho menor en 
algunos de sus pasos principales. Desde su enlace con 
el sistema ibérico hasta su terminación lleva diferentes 
nombres que también hemos designado, correspondien
tes á localidades distintas, ademas, por sus condiciones 
físicas y por l^s relaciones suyas con la división terri
torial. 
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En toda ella, sin embargo, se observa una circunstan
cia que nos hace recordar las causas de mayor degrada
ción en las faldas meridionales que en las septentriona
les de ios Pirineos ístmicos, y es la de que todas las 
vertientes al S. de la cordillera Carpetana son mucho 
más rápidas y profundas que las del N . , que se pierden 
muy pronto en las llanuras de la cuenca del Duero, mu
cho más altas, de consiguiente, que las del Tajo y del 
Guadiana. 

Si en su arranque no se advierte la cordillera en el 
lomo de la divisoria general de aguas, á tal punto que 
se hace facilísimo el paso de la cuenca del Duero á la 
del Tajo al E. de los altos de Eadona y de Romanillos, 
ya en éstos, el descenso al rio, últimamente citado, se 
marca notablemente en forma de escalón desde la cuen
ca del anterior, en la que el terreno se mantiene unido y 
elevado. Sólo después de recorrer los altos de Barahona 
y las sierras de Pela y de Cabras, entre las provincias 
de Soria y Guadalajara, se ve distintamente á la diviso
ria recorrer las crestas de una cadena de montes con 
vertientes á un lado y otro como una verdadera cordille
ra, siempre, por supuesto, descollando más al S. que 
al K Esta parte, que lleva los nombres de Somosierra 
y Guadarrama, en el límite de las provincias de Guada
lajara y Madrid con la de Segovia, alcanza alturas muy 
considerables; y aunque ofrece pasos importantes, que 
han de ocuparnos después con la designación de sus con
diciones militares, es en toda su extensión muy áspera, 
escarpada y constituye la verdadera defensa del cen
tro de España contra las invasiones del Norte, proceden
tes de Guipúzcoa, Burgos y Valladolid. 

La sierra de Guadarrama no lanza ramales de impor
tancia á ninguna de sus vertientes, y sólo al N . de So
mosierra aparece la Peña Cuerno, que se alza como una 
pequeña y poco elevada isla en la inmensidad de aque-

24 
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lias vastas planicies que van rompiendo el Duero y su» 
embarrancados afluentes. 

A l entrar en la provincia de Avila la cordillera Car-
petana toma un carácter singular. Siguiendo abrupta y 
elevada por el ramal más meridional de los dos en que 
se fracciona en el alto de la Cierva, y apareciendo en él 
como el verdadero núcleo de las montañas que la cons
tituyen, va por el más occidental señalando la divisoria 
de aguas, no porque en él se encuentre naturalmente, 
sino porque el Alberche, tributario del Tajo, y que de
biera guardar encerradas sus fuentes en el vasto recep
táculo que forman los dos ramales paralelos de que ve
nimos tratando, ba roto el primero en su parte oriental, 
como el Tórmes ha roto también el otro en la occiden
tal en vez de formar un lago contiguo al del Albercbe 
y sólo separado de él por un collado sumamente suave 
y bajo. 

En el ramal que se dirige al O. se encuentran las Pa
rameras de Avila, cuyo nombre indica sus condiciones 
orográficas de llanuras elevadas, cayendo ásperamente al 
S. como en el origen de la cordillera; pero, poco des
pués, se presenta otra vez en sierra que, prolongándose 
al O. basta su ruptura por el Tórmes, se liga, en su par
te central y por el collado á que acabamos de aludir, á 
la sierra de Gredos. 

Antes, sin embargo, de este fraccionamiento al O. de 
Guadarrama, parten algunos ramales importantes: unos 
al S., separando los ríos Albercbe y Guadarrama por el 
Escorial, y otros al K y al ÍT. O. Especialmente en 
este último rumbo parte sobre el campo Azálvaro una 
cresta que, aunque cortada por el Adaja, afluente del 
Eresma en la inmediación de Avila, se extiende con el 
nombre de sierra de Avila hasta la del Mirón, que va á 
formar la orilla derecha del Tórmes en su curso medio. 

La sierra de Gredos tiene un espesor muy considera-
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Lie, y lanza ramales al S. y al N . , que en Extremadura 
y Salamanca se extienden á grandes distancias, siendo 
los primeros de una inclinación rápida hácia el Tajo. 
Forma esta sierra uno de esos núcleos de montañas de 
que hemos heclio mención algunas veces y en que tie
nen nacimiento rios de importancia proporcional á su 
curso. En los Hermanillos de Gredos, á cuyo lado des
cuella la Plaza del JIoro Almanzor, una de las altitu
des mayores de la Península, se encuentran nieves casi 
perpétuas, y, según Bory de Saint-Vicent, hasta un pe
queño depósito helado, uno de esos mares de hielo {gla-
ciers) que son la admiración de los viajeros en los Alpes. 
Es lo cierto que existen varios depósitos de agua que 
regularmente en la estación de invierno se hallarán con
gelados y cubiertos de la abundantísima nieve con que 
se adornan aquellas ásperas y solitarias montañas; pero 
es muy de dudar se mantenga en estado sólido durante 
los calores del estío, muy fuertes en Extremadura. 

En la prolongación de la divisoria nacen el Tiétar y 
el Alagon que van á entregar sus aguas al Tajo: al K , 
descienden de ella el Yéltes y los afluentes de la izquier
da del Tórmes y de la derecha del Agueda que rinden 
el tributo de las suyas al Duero. E l Alagon tiene sus 
fuentes en un gran recodo formado por la divisoria de 
aguas que se dirige al K por el Trampal, en la sierra 
de Béjar, y la de Santibañez, que se liga al E. con el 
Mirón en la ruptura del Tórmes, y que en Peña-Gudiña, 
punto el más septentrional, revuelve al O. y S. O. por 
la Peña de Francia para unirse á la sierra de Gata. En 
la Peña de Francia arrancan también varios ramales, 
encerrando el, hasta hace poco, ignorado valle de las 
Batuecas y el salvaje territorio de las Hurdes; pero el 
más considerable se dirige al N . O., á separar el Yéltes 
del Agueda, torciendo después al N . para formar en la 
derecha de este rio un lomo paralelo al Duero y con-
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trapuesto al en que se elevan las cimas de Mogadouro. 
La sierra de Gata continúa la dirección N . E. S. O. 

general de la cordillera Carpetana. Su aspereza es tan 
grande como la de la sierra de Gredos, aun cuando se 
halla en parte cubierta de bosques de robles, pinos y 
castaños, j añade á esta circunstancia la de que los ca
minos que la salvan ofrecen obstáculos mucho más con
siderables que los que puede presentar el de Salamanca 
á Plasencia que cruza la de Gredós por el puerto de 
Baños. 

Ligada á aquélla por pequeñas sierras paralelas en 
que tienen origen el Coa, afluente del Duero, y el Zeze-
re, que lo es del Tajo, continúa la cordillera formando 
la sierra de la Estrella, ya en el reino de Portugal, y 
constituyendo el primero y más importante baluarte de 
su independencia, «larga y espesa muralla de 2.000 me
tros de elevación, cuyos contrafuertes perpendiculares, 
terminados en cresta ó en mesetas y surcados de arroyos 
profundos, impiden toda comunicación», según dice La-
vallée en su tratado de Geografía. 

La divisoria'* de aguas se dirige al N . O. entre las 
fuentes de los dos mencionados rios, que necesitan rom
per los ramales que ligan las dos sierras contiguas, y, 
cerca de Guarda, cambia al S. O. rectamente, vertiendo 
al N O. al Mondego y al S. E. al Zezere, entre cuyos 
valles se levanta abrupta y áspera la mencionada sierra 
de la Estrella. E l valle del Mondego es el más suave, y 
lo recorre la importantísima comunicación de Ciudad-
Kodrio-o á Coimbra; pero, ya cerca de esta ciudad, nece
sita e f rio cortar un estribo de la Estrella, que, dingien-
dose al N . O. por Busaco, liga á ella la sierra ^ Alcoba 
y Caramulo ó Caranujo, que también se une al N . a 
la sierra de Guarda, notable recodo de otro estribo de la 
Estrella, que causa el cambio de rumbo del Mondego en 
sus fuentes. La de Alcoba se ramifica, á su vez, hacia 
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el Septentrión para enlazarse á la de Maráo y otros ra
males de Traz-os-Montes en la derecha del Duero. 

A l S., la sierra de la Estrella es mucho más áspera en 
su caida á las orillas del Tajo, donde termina general
mente en masas de rocas abruptas. Los ramales en que 
se dividen encierran y cortan alternativamente el curso 
del Zezere y siguen por la sierra de Moradal, continuan
do la serie de montañas de la sierra de Gata en su mis
ma dirección y formando las meridionales de La Beira, 
y van á extenderse por el Alem-Tejo, cortados por este 
rio en estrechísimos desfiladeros ú hoces como las lla
madas Puertas de Rodaon cerca de Yilla-Velha. «Eri
zadas de crestas y agujas rocosas estas montañas, dice 
el coronel alemán Rudtorffer en su Geografía Militar de 
Europa, brevísimo compendio de la de España, están 
rasgadas por espantosos precipicios, de los que cada uno 
forma el lecho de un torrente más ó ménos anchuroso. 
Estos torrentes, encerrados entre faldas escarpadas, son 
siempre muy difíciles de salvar hasta en verano, áun 
cuando no lleven una gota de agua; pero en tiempo de 
lluvias se hace imposible su tránsito, bastando muy poca 
para hincharlos extraordinariamente. No existe ningún 
camino en estas montañas, y apénas se descubre el rastro 
de algunos senderos frecuentados en primavera por los 
pastores.» 

La cumbre consiste en una gran meseta llana en que 
existen dos lagos, en uno de los que se notan ascensos 
y descensos de las aguas, que dicen ser periódicos, lo cual, 
unido á la opinión general de temblar la tierra en der
redor y de oírse ruidos extraños que anuncian las tem
pestades, da á estos depósitos de los deshielos de la nie
ve un renombre siniestro en la sierra, cuyo punto cul
minante. Cántaro Delgado, se refleja pintorescamente 
en ellos. 

Sigue la divisoria desde la Estrella por las sierras de 
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Louzáa y Alvayazere hácia el S. O., en cuyo rumbo van 
ligándose á otras, las de Anziáo, Patelo y Albaldos, cu
yas aguas, como las del Mondego, van directamente al 
mar ó al Tajo, y que, ademas de tener el puerto por que 
salva la divisoria el camino de Coimbra á Lisboa 5 kiló
metros ántes de Eio Mayor, ofrece varios otros pasos in
teresantes. Dilátase por fin la cordillera, siempre en la 
misma dirección, ligada á las anteriores sierras por Mon-
tejunto, alto pico entre Alcoentre y Alemquer, y la Ca
beza de Montacbique, cerro menos elevado y que prin
cipia á formar la sierra de Cintra. «El largo de ésta, 
según nuestro ingeniero D. José de Aldama, autor del 
Compendio Geográfíco-Estadistico de Portugal, será de 
dos leguas desde el lugar de San Pedro, situado en el 
punto de empalme con la anterior basta el cabo de la 
Boca. Su ancbo, una y media legua desde el río de las 
Manzanas basta el de Cascaes. Es muy celebrada por 
sus bellos puntos de vista, por los románticos paisajes 
que encierra y por las quintas, bosques y jardines que 
bermosean su falda en los términos de Cintra y Colláres, 
que caen al N.» 

Todo este sistema de montañas, que constituyen la 
cordillera Carpetana, tiene altitudes muy grandes, cuya 
expresión nos dará también á conocer las condiciones que 
nosotros le bemos señalado anteriormente, cuidando de 
calcular las diferencias de nivel de las elevadas llanuras 
que forman la región superior de la cuenca del Duero. 
Las principales alturas y las que más interesan en estos 
estudios son las siguientes: 

Metros. 

Plaza del Moro Almanzor 2.650 
Peñalara 2'400 
Sierra de la Estrella (Cántaro Delgado) 2.294 
Siete Picos 2-203 
Cabeza de la Excomuaion I X b l 
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Metros. 

Pico de Cebollera 2.126 
Alto de la Cierva 1.837 
Cerro-Casillas 1.760 
Peña de Francia 1.734 
Cerro de San Benito 1.616 
Sierra de Perla y de Cabras 1.419 
Peña de Cadalso 1.182 
Arranque de la Cordillera 1.180 
Altos de Radona 1.144 
Pico de Almenara 1.136 
Llanos de Barahona 1.128 
Llanuras de la región superior y media de la cuenca, 900 á 1.000 
Cerro de Fuenfría 979 
Sierra de Louzáa „ 701 
Montejunto 665 
Cabecinbo de todo-o-Mundo (Sierra de Aire) 656 
Llanura central de La Beira 610 
Sierra de Alcoba 552 
Sierra de Cintra 524 
Sierra de Busaco 503 
Sierra de Sabugo 183 

La elevación y aspereza de la cordillera Carpetana ha 
causado siempre una escasez muy notable de comuni
caciones entre las dos grandes cuencas que separa. Sólo 
en las vías generales, por las que la capital se pone en 
contacto con las 2)rovincias del Norte, se encuentran 
pasos para los cuales se han buscado las depresiones 
más accesibles de la cordillera. Los más importantes, 
aquellos que facilitan su tránsito á los carruajes y, de 
consiguiente, á los trenes militares, son los siguientes: 

Paso de Barahona ¡ De Madrid á Soria y Pam-í m 
l piona ( 

Puerto de Soraosierra De Madrid á Búrgos é l run . . 1.428 
Puerto de Navacerrada... De Madrid á Segovia 1.778 
Puerto de Guadarrama,.. De Madrid á Valladolid 1.533 
Puerto de las Pilas | Ue„Madrid ¿ ^ i l a , paso del ¡ 1 d5Q 

/ ferro-carnl del Norte I 
Puerto de Baños De Plasencia á Salamanca... 1.000 
Puerto de Rio Mayor De Coimbra á Lisboa 350 
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Por estos caminos han tenido lugar las operaciones más impor
tantes, por mejor decir, todas cuantas han llevado por objeto el 
tránsito de una región á la otra contigua; y, como muy intere
santes en el objeto especial de esta GEOGRAFÍA, vamos á dar una 
idea de PUS condiciones militares. 

Hasta hace muy poco tiempo no ha existido en los tiempos 
modernos una carretera bien construida que facilitase el paso de 
la cordillera entre las provincias de Soria y de Guadalajara. La 
poca elevación de los montes respecto al nivel general de ellas, 
especialmente en el arranque de la cordillera, hacía fácil el paso, 
y entre Sigüenza y Soria existían comunicaciones que, si no eran 
cómodas por el mal estado de los caminos, eran frecuentes por 
los medios más comunes de viaje y de comercio.. Los romanos,, 
que tanta importancia habían dado á Numancia y á la ocupación 
de su comarca, tratarían naturalmente de buscar salidas á un 
lugar dominante desde el que pudieran establecer relaciones con 
el interior del país hácia el O., y construirían caminos para ello; 
siendo indudablemente los restos que se están encontrando en los 
nuevos trabajos de la carretera á Soria y del ferro-carril de Zara
goza los de la antigua vía romana á Toledo, Mérída, etc., etc. 

Y sólo con tal objeto se concibe el establecimiento romano cu
yos restos aparecen en Barahona, paso de la carretera actual por 
donde es tan fácil el tránsito de la divisoria como por Eomaní-
llos, que se halla en la comunicación de Sigüenza á Almazan. 

Próximos á estos pasos se encuentran varios otros, como no-
puede ménos de suceder atendida la condición casi llana de la 
cordillera en su arranque; y los más interesantes después, aunque 
de herradura, son los que desde Atíenza, en la sierra de Alto-Key 
y con los nombres de puerto de Pelagallinas y de la Vieja, faci
litan la comunicación con Aillon y Berlanga. 

Estos puertos, sin embargo, y áun los anteriormente Rescritos 
de Barahona y Romanillos, á pesar de sus buenas condiciones do 
viabilidad actual y de la suma importancia militar que dan á 
Soria en operaciones defensivas hácia la Vertiente Oriental, no 
son convenientes al invasor, por cuanto necesita proveerse de 
subsistencias para atravesar todo aquel territorio estéril y des
poblado. 

El puerto de Somosierra ha sido sin duda alguna el más inte
resante de toda la cordillera Carpetana para la defensa del inte
rior de España; y, si no es una posición inexpugnable como la 
pintan los franceses para avalorar la acción del 30 de Noviembre 
de 1808, no deja de ofrecer ventajas para impedir la entrada en 
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la cuenca del Tajo. Una espesísima niebla cubría las montañas 
que flanqueaban las baterías construidas en la carretera y guar
dadas por tropas bisoñas, pues las veteranas combatían en el 
Ebro; aquellas posiciones de acceso no difícil por el N., pues, 
como ya hemos dicho, la cordillera tiene sus vertientes más rápi
das al Tajo, no habían sido preventivamente ocupadas como de
bieron serlo; venía Napoleón á la cabeza de aquella guardia terri
ble, vencedora en Austerlitz, Jena y Friedland; ¿qué de extraño, 
pues, que los españoles, mal armados, sin organización y en corto 
número, fuesen arrollados y destruidos? «La Rusia había huido 
ante Napoleón, dice un geógrafo francés; el Austria y la Prusia 
habían sido borradas del mapa por él; innumerables falanges, 
reputadas por invencibles, se habían disipado á su aspecto como 
se dispersa el polvo ante la tempestad. Sólo las tropas españolas 
tomaban posición. Fueron arrolladas á su vez, porque entónces 
nada podía resistir el ascendiente de la Francia que había enca
denado la victoria á sus banderas; pero habían esperado, habían 
resistido y sostenido la mirada del águila, y este esfuerzo de va
lor presagiaba la resistencia que debía oponer á la dominación 
extranjera el pueblo que, solo en el universo, osaba levantarse 
ante el que se doblegaban tantos reyes.» 

Los polacos cargaron después de rechazado un ataque vigoroso 
que habia dirigido el general Senarmont; y no hubieran tampoco 
conseguido una victoria, que empezó por costarles una buena 
parte.de su gente, y algún desorden en la demás, si no hubieran 
aparecido los franceses al romperse la niebla ocupando las mon
tañas vecinas y dominando las posiciones todas de los españoles. 
No está la defensa de Somosierra en el camino; se halla en los 
montes que lo encierran por ambos lados, sin cuya ocupación no 
puede tropa alguna internarse por el estrecho desfiladero que for
man en un espacio muy extenso. El pueblo de Somosierra es una 
buena posición á retaguardia, como aparece á primera vista; se 
puede desde él inundar de fuego la carretera; pero necesita tener 
cubiertos y fuertemente apoyados los flancos. 

Por lo demás, no hay medio de flanquear el puerto, pues si 
bien existe el del Cardoso al E, de Somosierra, su tránsito es es
cabroso é imposible para la artillería y bastante apartado de la 
carretera general, lo mismo que los de Infantes y Reventón y 
várias otras sendas, impracticables para tropas. Así es que desde 
los tiempos más remotos ha sido Somosierra el paso de todos los 
ejércitos que han salvado la cordillera Carpeto-Vetónica al N. E. 
de Madrid. 
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Comparte con Somosierra la importaDcia militar de la cordille
ra, en su región central española, el puerto de Guadarrama, más 
elevado que aquél, pero de tránsito más fácil por hallarse en 
punto en que la sierra tiene el menor espesor en toda su exten
sión. De todos modos, es muy fácil de defender, áun cuando la 
circunstancia de estar flanqueado al E. por el puerto de Nava-
cerrada y áun por el camino á la Cartuja del Paular, desde la 
fundación del Keal sitio de San Ildefonso, y la de no hallarse 
en la comunicación más directa de Francia, le han quitado mu
cha de su importancia verdadera. Los franceses la exageran con 
exceso, y áun demuestran extrañeza de que no defendiesen los 
españoles á Guadarrama en 1808, cuando no habia una compañía 
junta en todo Castilla. Más de extrañar es que no la defendiesen 
ellos en Agosto de 1812, cuando rodeaba todavía á José Bona-
parte un ejército en Madrid. Lord Wellington salvó la cordillera 
por los dos puertos contiguos, y lo hizo en persona por el de Na-
vacerrada sin resistencia alguna hasta Majadahonda, donde tuvo 
lugar un pequeño choque de caballería, entrando en Madrid al 
dia siguiente la inglesa. 

En la estación de invierno el puerto de Navacerrada se obs
truye completamente con las nieves, y los de Somosierra y Gua
darrama se ponen muchos años intransitables en un corto espa
cio de tiempo. Esta circunstancia, según los franceses, fué la que 
salvó á Moore de un total exterminio; pues el paso de Guadarra
ma por las tropas napoleónicas no se verificó con la premura que 
exigía la operación emprendida por su jefe para cortar á los in
gleses su línea de retirada. En vano fué que el Emperador hicie
se frente á la borrasca, dando ejemplo de fuerza con su caracte
rístico sombrero metido hasta las cejas y presentando su cabeza 
al furor de los aquilones que precipitaban á los más robustos 
granaderos y hasta los carros y cañones á las profundas quiebras 
de la sierra; la nieve primero en el puerto, y luégo las lluvias 
en las llanuras de Castilla la Vieja detuvieron su marcha, como 
queriendo burlar su saña contra lós insulares. 

Hoy dia adquieren mucho ínteres el puerto de las Pilas y los 
varios pasos inmediatos al E. por los que está trazada la carrete
ra de Madrid á Ávila y Vigo y por donde cruza el ferro-carril 
del Norte, siendo la mayor depresión existente en la proximidad 
de la córte para pasar la cuenca general del Duero. Hasta hace 
poco no habia tenido importancia estratégica, porque, no exis
tiendo camino carretero por él, era necesario desde Avila dirigir
se al E. á empalmar con el general de Guadarrama, siendo este 
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puerto el á que se dirigían todas las comunicaciones. El traj'ecto 
del camino de Avila ha de ser siempre difícil, porque, cruzando 
la divisoria diagonalmente, recorre un espacio montuoso forma
do de ramales diferentes y mucho más extenso que el del camino 
por Guadarrama, que la corta perpendicularmente y por donde es 
más estrecha la sierra. Sin embargo, la facilidad de los trasportes 
<le tropas y material por el ferro-carril llamará al puerto de las 
Pilas á los ejércitos que intenten su paso por esta parte, sin de
jar, por eso, una invasión que espere resistencia, de operar en 
lastres direcciones próximas para obtener más seguros resultados. 

Más al O., y ya en la sierra de Gredos, se encuentra el puerto 
del Pico, al que en la paramera de Ávila, por donde sigue la di
visoria según ántes hemos dicho, corresponde el puerto de Menga 
en el camino de Avila á Talavera. En el valle de Amblés, que 
recorre este camino desde Avila, no se presentan dificultades, por 
ser llano y cubierto de pueblecillos, pero desde el paso de la di
visoria el terreno es escabrosísimo y muy peligroso por lo propio 
que es para sorpresas y emboscadas. Donde se hace verdadera
mente intransitable es en el barranco de Mombeltran, que se halla 
enfilado por el castillo antiguo del mismo nombre, que en la 
guerra de la Independencia estuvo guarnecido por los franceses 
y puede mantener, áun ahora, con muy poco trabajo, una regular 
guarnición y bastante artillería con que hacerse imposible el 
paso del camino. Este es en general malo, como lo es el del 
puerto de Tornavacas entre el Barco de Avila y Plasencia, que le 
sucede al O. 

Á estos puertos sigue en la sierra de Gredos el de Baños en el 
antiguo camino romano de Salamanca á Mérida, que hoy, á pesar 
de no tener buenas condiciones de viabilidad, es la comunicación 
más importante entre las que unen aquella provincia con Extre
madura. Su distancia de la frontera y la menor falta de recursos 
harán siempre preferible este paso al de Perales, próximo á Por
tugal y en un país deshabitado y pobre. 

El puerto de Baños, estrecho y áspero desfiladero de rocas fácil 
de defender, se halla en la sierra de Béjar, que, rota por el Ala-
gon, se liga á la de Gata en dirección de E. á O. No salva, pues, 
la divisoria de aguas que desde el arranque de aquella sierra se 
dirige al N. por el cerro del Trampal á Peña Gudiña, formando 
el recodo que observamos anteriormente; así es que, ademas y 
ántes del puerto, necesita el camino de Salamanca á Plasencia 
salvar la divisoria por uno de varios pasos bajos que ofrece el 
escalón que por allí forma hácia el Tajo. 
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Todas las peripecias de la campaña de 1809 en el Tajo, de que 
uno y el mayor y más glorioso accidente fué la batalla de Tala-
vera, tuvieron su causa en la ocupación alternada del puerto de 
Baños. Miéntras el Marqués del Keino se mantuvo en él, el ejér
cito anglo-español nada tenía que temer por parte del mariscal 
Soult que, reuniendo el mando de los cuerpos de ejército suyo, de 
Mortier y de Ney, se preparaba en Salamanca á caer sobre la re
taguardia de Cuesta y lord Wellingtou, que, en combinación con 
Venegas, marchaban sobre Madrid remontando el Tajo. Las tro
pas aliadas podían, pues, perseguir á las francesas tras la jorna
da de Talavera si, en lugar de sólo cuatro batallones, hubiera 
tenido el Marqués del Keino fuerzas suficientes para defender BU 
puesto. Ya se pensó en reforzarlo con la división Bassepourt; 
pero llegó cuando ya Mortier había forzado el paso y bajaba á 
Plasencia, donde pensó lord Wellington combatir á Soult; no ha
ciéndolo por temor á quedar entre este mariscal y el rey José y 
Víctor, que volvían á tomar el desquite de Talavera. 

El combate de Baños, donde, dice un escritor francés bastante 
citado en esta obra, el valor francés forzó uno de los más temibles 
pasos en que se haya intentado detenerlo, fué posteriormente, al 
regresar Ney á Castilla y dar con la brigada Wilson, cuyos bata
llones españoles, y especialmente el de Sevilla, merecieron por 
su heróica conducta los mayores elogios de su jefe. 

En la sierra de Gata se encuentra el puerto de Perales en el 
camino de Ciudad-Kodrigo á Alcántara y Badajoz. Son tres los 
pasos de la cordillera : el del Acebo, que es el más próximo á la. 
frontera y el más difícil en todos sentidos; el de Gata, de mucha 
inclinación, pedregoso, desigual y de un carril sumamente estre
cho, y, entre los dos, el de Perales, más suave, terrizo y con me
jor camino. Cuál sea, sin embargo, y cuáles las dificultades que 
se necesitan superar en el tránsito de la cordillera por esta parte, 
se demuestran en el paso de Junot de la cuenca del Duero á la 
del Tajo, en la que sufrió tantas escaseces y dejó una gran parte 
de sus tropas y de su artillería. Á pesar de todo, no deja de tener 
importancia este camino por ser la línea de comunicación fron
teriza de las fortalezas de Badajoz, Alburquerque, Alcántara y 
Ciudad-Rodrigo, y haber sido, con el del puerto de Baños, la lí
nea constante de comunicación entre las dos cuencas durante el 
tiempo en que el mariscal Marmont tuvo el mando del ejército de 
Portugal. Sus divisiones estuvieron siempre pasando por los dos 
puertos, según lord Wellington atacaba á Ciudad-Rodrigo ó á 
Badajoz. 
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Opuestamente á estos caminos hay también algunos en Portu
gal que salvan la divisoria y tienen, como éstos, la importancia 
natural de comunicaciones paralelas á la frontera. Son los más 
interesantes: el que de las plazas de Almeida y Guarda se dirige 
é Castello-Branco, salvando la cordillera entre Sabugal y Pena-
ma^or cerca de Meimáo, y el que de Guarda va, por Belmonte, á 
cruzar el Tajo por Villa-Velha, para seguir paralelamente á la 
línea fronteriza, á Estremoz y Elvas, plazas opuestas á Badajoz 
en el Guadiana. Si el estado de estos caminos es malo, como ha 
sido hasta ahora el de la mayor parte de los de Portugal, no 
por eso han dejado de representar un papel importantísimo en 
nuestras luchas con el vecino reino; y especialmente en la guerra 
de la Independencia de 1808 á 1814, sirvieron á lord "Welling-
ton para verificar la sábia campaña que dió por resultado el bri
llante de tomar las plazas de Ciudad-Kodrigo y Badajoz, sin 
poderlo evitar Marmont ni Soult, situados en puntos estratégicos 
de la misma frontera. 

Repetimos que el estado de estos caminos, como el de los que 
salvan la cordillera en España por Baños y Perales, no es nada 
bueno; pero unos y otros fueron recorridos aún por la artillería 
de campaña á costa de esfuerzos, habilitaciones y sacrificios, y la 
de sitio, que necesitaba lord Wellington para el de Badajoz, 
fué secretamente reunida en Abrántes y rápidamente conducida 
por Estremoz y Elvas. La gran meseta culminante de la sierra 
de la Estrella está también cruzada por un camino cerca de 
Manteigas; pero la aspereza de las faldas, particularmente las 
meridionales que caen al Tajo, lo hacen intransitable para tropas, 
cuya marcha, ademas, por aquellas soledades no puede tener 
objeto militar importante. 

Otro camino existe de Almeida á Lisboa que salva la divisoria 
entre Duero y Mondego por la sierra de la Atalaya, unión de la 
Estrella con la de Alcoba por el E., como por O. lo es la de Bu-
saco, y cruza la de Mondego con Tajo por Espinhal; pero tam
bién es muy malo, así por el estado de su piso como por el terri
torio que atraviesa. Fué, sin embargo, objeto de observación por 
parte de los franceses en la campaña de 1810 á 1811. 

Más al O. existen varios caminos cruzando la cordillera que, 
como ya hemos hecho ver, es muy baja y ofrece, de consiguiente, 
infinidad de tránsitos de una cuenca á otra. El más oriental es el 
que de Coimbra se dirige á Santarem, salvando la divisoria en la 
sierra de Anziáo por Junqueira, el cual, á pesar de haber sido 
ocupado por los franceses en 1810, no es de gran importancia ni 
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se halla en buen estado. Pero desde Leiria arrancan muchos cami
nos á Thomar, Santarem, Alemquer y Lisboa, siendo los princi
pales, sin embargo, el ferro-carril de Oporto á Lisboa, que salva la 
divisoria en Albergaría, y las dos carreteras que desde Leiria 
van directamente á la capital; la más oriental por Candieiro8r 
Eio-Mayor y Alemquer, y la occidental por Ovidos y Torres-
Vedras. 

Juan I , en la campaña de 1386, que tuvo su triste desenlace en 
la célebre jornada de Alj abarrota, siguió ésta que salva después 
la divisoria en Enxarra do Cavalheiros; y Massena, en 1810, si 
bien la observó, como era natural hallándose tan próxima, siguió 
la otra ; siendo el paso de la divisoria cerca de Eio-Mayor teatro 
de combates parciales entre la caballería francesa, mandada por 
el general Montbrun, y la inglesa, que iba protegiendo la retira
da de lord Wellington á las líneas de Torres-Vedras. 

Hemos dicho que los tránsitos son fáciles por la depresión de 
la cordillera, lo cual demuestra también la clase de aquellos 
combates; así es que, muy prudentemente, no fueron sostenidos 
por el general inglés, que mucho tiempo ántes tenía preparado 
el campo en que había de estrellarse el ardor de los franceses. 

Por fin, la sierra de Cintra se encuentra surcada de caminos 
que comunican la capital con las lindas poblaciones y casas de 
recreo que en aquélla asientan; salvándose, de consiguiente, la 
cordillera por mil partes y sitios, fáciles, amenos y pintorescos, 
entre los que descuellan los caminos do Torres-Vedras, Mafra y 
Cintra á Lisboa y Cascaos, recorridos alternativamente por fran
ceses é ingleses en 1808 con ocasión de la batalla de Vimieiro. 

CURSO D E L D U E R O . 

La configuración especial de la sierra de Gerez y sus 
ramificaciones, dividiendo las provincias de Entre Douro 
é Minho j de Traz-os-Montes, liace hayamos considera
do como pertenecientes á la cuenca del Miño los rios 
que, vertiendo sus aguas directamente al mar al ísT. de 
la desembocadura del Duero, se hallan separados de él 
tan señaladamente que, no sin violencia, podrían ser 
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incluidos en la región hidrográfica que constituye su con
siderable curso. 

A l S. del Duero, por el contrario, existen el impor
tantísimo curso del Mondego j otros bastante intere
santes que reseñarémos circunstanciadamente en su 
lugar. 

Nace el Duero en las faldas meridionales de los Picos 
de Urbion; no en la laguna de este mismo nombre que 
bemos dicbo vierte al Najerilla, sino en una humilde, 
pero cristalina, fuente á cuyas aguas se unen las várias 
vertientes de la sierra por encima del lugar de Duruelo. 
Su dirección desde allí es de N . O. á S. E. , y por Coba-
leda, Salduero y los Molinos, Yinuesa y La Muedra, en 
que tiene puentes que facilitan su paso, va encerrado 
entre las montañas ibéricas y las que constituyen la di
visoria con el Ebrillos, primer afluente considerable de 
la derecha que, naciendo al S. de Duruelo, va, parale
lamente al Duero, recogiendo á su vez otros arroyos que 
le llegan por los barrancos que cortan aquella elevadí-
sima planicie. Por su izquierda y en Vinuesa, ántes de 
su confluencia con el Ebrillos, recibe el Duero el rio Re-
vinuesa, que baja de N . á S. de la Laguna Negra, en la 
parte oriental de los Picos de Urbion, por un terreno 
áspero, salvaje y con muchos pinos, para cuyo desbaste 
existen en las cercanías algunos artefactos movidos por 
las aguas del Duero. 

Sigue éste después á Yilviestre de los Nabos, Hino-
josa de la Sierra y Garray, donde también hay puentes, 
siendo el de Garray anchuroso y dilatado para abrazar 
al Duero y al Tera ántes de su confluencia, que se veri
fica al pié de la colina sustentáculo de Numancia, ter
ror de Roma, gloria y prez de España. E l Tera nace en 
el puerto de Piqueras y corre de N . á S., acompañado 
de la carretera que, de Logroño á Soria, salva el sistema 
ibérico en aquel punto; y corre por un terreno áspero en 
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un principio, áun cuando interrumpido casi perpendi-
cularmente por el valle de Valdeavellano, cuyos varios 
pueblecillos riega el rio Razón, que, paralelamente al 
Duero, baja de la cordillera á reunirsele en Espejo por 
bajo de Tera. Después se abre paso el Tera en un terre
no más suave por Cbabaler y Tardesillas, y afluye al 
Duero con tal abundancia de aguas, particularmente en 
las avenidas, que ba sido necesario construir un grande 
y sólido dique para evitar la reunión rápida de los dos 
rios y la inundación consiguiente de Garray. 

Poco distante de este lugar, y al pié mismo también 
de Numancia, se une al Duero por su orilla izquierda el 
rio Moñigon, cruzado antiguamente por la via romana 
que de Zaragoza se dirigia á aquella fortaleza por Agre
da; rio cuyo nacimiento se halla cerca de Castilfrio, 
entre Sierra Alba y Sierra de Honcala, en la divisoria 
general. En la misma dirección que el Tera, y desde su 
confluencia, sigue el Duero de N . á S. por entre altos 
cerros ó, más bien, abriendo su cauce profundamente 
en aquellos áridos y tristes páramos, los más elevados 
de la Península y á cuyo resguardo y en un collado 
desigual asienta, en la orilla derecha, la ciudad de Soria, 
capital de la provincia. N i su población, ni su riqueza, 
ni la fortaleza de sus viejos muros darian importancia á 
Soria si su privilegiada situación geográfica no atrajera 
hacia su localidad á cuantos ejércitos intenten el domi
nio del interior, hoy facilitado, al mismo tiempo que 
su defensa, por las comunicaciohes con Logroño, Pam
plona, Zaragoza, Madrid, Yalladolid y Burgos. 

Destruida Numancia, que tanto influjo liabia ejercido en la 
conquista romana y áun después en la gótica y alárabe, Soria 
principió á sustituirla desde su repoblación ; siendo ante Aragón, 
y á favor de su grandioso alcázar, un antemural de Castilla y el 
lazo de unión y de relaciones de ambas monarquías. En la guer
ra de Sucesión de principios del siglo pasado representó el papel 
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que le hemos designado en operaciones defensivas, acogiéndo
se á Soria Felipe V tras la derrota de Zaragoza, para allí reunir 
los restos de su fugitivo ejército ; y, por fin, en la de la Indepen
dencia fué mantenida por los franceses, cuyos más acreditados 
escritores militares la han dado siempre una grande impor
tancia. 

Continuando en la dirección K S., que trae desde 
Garray, el Duero que, por bajo del magnífico y torreado 
puente de Soria, podría empezar á ser navegable, según 
datos que más adelante manifestaremos, desciende enca
jonado, apareciendo desde sus orillas como si se des
lizara entre elevadas montañas y , desde éstas, como 
si lo hiciese por un barranco anchuroso abierto, como 
los de sus afluentes, en la gran meseta superior, de 900 
á 1.000 metros de altura y casi desnuda de árboles, que 
templen el rigor de los vientos de la cordillera, cubierta 
de nieve una gran parte del año y desprovista de po
blación y de cultura, excepto en sus angostísimos y poco 
fértiles valles. Sólo aparece despejado por su orilla iz
quierda en el campo de Gómara, circunscrito al E. por 
el Rituerto, rio que, naciendo en la sierra del Almuer
zo, baja por las faldas occidentales de la del Madero, cru
zado en su curso superior por la carretera de Pamplona, 
á regar las campiñas de Aldealpozo, Tajahuerce, Jaray^ 
Almenar, Torralba, Tejado, Boñices y otras várias po
blaciones por si ó por medio de los pequeños afluentes 
suyos , procedentes, en su mayor parte, de la cresta pró
xima del sistema ibérico. Es muy exiguo el caudal del 
Eituerto ; pero áun lo es mucho más el de otros riachue
los que , por bajo de la confluencia de aquél, van á ren
dir el tributo de sus aguas al Duero ántes de Almazan; 
distinguiéndose, entre ellos, el rio Verde, que desde Cam-
parañon, Navalcaballo y Luvia baja á unírsele por la 
derecha junto á.la granja de Yelacha y por encima de 
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Yiana, pueblo que se encuentra un poco apartado en la 
orilla opuesta. 

Por Almazan (2.777 habs.), población donde se cruzan 
las mismas comunicaciones que en Soria ó hijuelas su
yas, marcha el Duero, como en los 48 kils. que recorre 
desde la capital de la provincia, no muy abundante de 
aguas en verano; pero, unidas y encerradas en un cauce 
estrecho y hondo, constituyen una especie de canal, con 
muchos vados ciertamente, pero que, áun asi, da impor
tancia, y no pequeña, al citado puente de Soria y al de 
Almazan. No bastan á aumentar el caudal del Duero los 
riachuelos que á él se unen; pues, por la calidad de la 
tierra y el poco caudal de éstos, apénas llegan á compen
sar las filtraciones y evaporación que experimenta en 
aquel árido territorio. M el arroyo Morón, que afluye 
por bajo de Almazan procedente de Adradas, Cabanillas, 
Morón y Villalba en las faldas occidentales de la cordi
llera Ibérica, n i el Escalóte, que desemboca junto al 
puente de ül lan, reuniendo desde Barcones las aguas de 
los altos de Radona, Romanillos y Barahona en el ar
ranque de la cordillera Carpetana, para descender por 
Yillasayas, Cihuela, y el famoso señorio de Berlanga, de 
propiedad primitiva de nuestro Cid Campeador y ahora 
de los Duques de Frias, ni varios otros afluentes inter
medios, son importantes por su caudal, como que caen 
inmediatamente al Duero de la divisoria general muy 
próxima á este rio. Sucede otro tanto con los afluentes 
de la derecha, pues el Izana y el Andaluz, que descienden 
de la sierra de Hinodejo para desembocar en Santa María 
del Prado y en el puente Andaluz, agua arriba del de 
ü l l an , son de muy corto curso y escasísimo caudal. 

Sólo pasado Gormaz, donde el Duero varía la direc
ción de E. áO., que lleva desde Almazan, para cambiar 
un poco al N . O., después de hacer un violento recodo á 
que le obliga el monte de la Atalaya, al N . O. de la v i -



VERTIENTE OCCIDENTAL, 387 

Ha, recibe por la derecha un rio que ofrece algún inte
rés. Este es el Ucero, que, teniendo sus fuentes no muy 
distantes de las del'mismo Duero, desciende de N . á S. 
rectamente por San Leonardo, ücero, Valdemaluque, 
Barcevalejo, Burgo de Osma (3.141 habs.), la ciudad de 
Osma y la Olmeda, encerrado generalmente en un valle 
áspero y angosto, abierto sólo por la orilla izquierda á 
los rios Avión y Sequillo. 

E l Avión, por cuyas márgenes sube la carretera de 
Valladolid á Aragón desde el puente del Burgo bácia 
Soria, en cuya vecindad al O. nace el rio, es célebre por 
haber tenido lugar en sus orillas la para siempre me
morable batalla de Calatañazor. 

La oscuridad respecto al número de contendientes de uno y 
otro campo, así como la de sus movimientos anteriores á la ba
talla, nos impiden hacer observaciones que, después de todo, por 
estas circunstancias y las del estado de las armas en aquella épo
ca, no serian muy instructivas encerradas en el estrecho círculo 
de un combate; pero el ser éste efecto de la tan raras veces veri
ficada unión de los españoles todos, divididos entónces en reinos 
diferentes, hace hayamos considerado digno de mención el de 
Calatañazor, donde se eclipsó la estrella del valeroso Hadjeb, que 
durante veinticinco años y con cincuenta grandes victorias habia 
reducido á los cristianos casi á los límites del principio de la re
conquista. En Calatañazor fué por primera vez vencido aquel 
terrible adalid Almanzor el Grande, que tuvo que retirarse por 
el puente del Andaluz, ya citado ; siendo tan sumos el abatimien
to y desconsuelo suyos, que pereció en el camino de Medinaceli, 
donde fué enterrado con el polvo glorioso de tantas y tantas ba
tallas como había reñido. 

Desde la confluencia del Ucero con el Duero sigue 
éste al N . O., siempre encauzado profundamente y re
cibiendo por ambas orillas riachuelos insignificantes, 
secos la mayor parte en verano y abriéndose paso por 
los barrancos y grietas de aquel árido territorio. 

En San Estéban de Gormaz existe un soberbio puen-
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te de sillería, y acorta distancia agua abajo, en Soto de 
San Esteban, se une al Duero por la derecha el rio Eejas, 
que desciende de N . á S. por Berzosa y Rejas de San 
Esteban, y por la izquierda el rio Pedro que, desde el 
Manadero al pié de la sierra de Pela, baja fertilizando la 
campiña de Rebollosa y los pueblos de Torraño, Fuente-
cambrón y Peñalba. Otros rios van reuniéndosele des
pués en los puentes de Langa, La V id , Vadocondes y 
Aranda de Duero (5.147 babs.); pero todos son insigni
ficantes, si se exceptúa el Arandilla, que desciende de 
N . E. á S. O. desde Huerta del Rey y, unido al Pilde, 
que riegfe á Peñaranda de Duero, desemboca por la ori
lla derecba en el Duero junto al mismo Aranda. 

Esta población, distante de Almazan 169 kils. por el thalweg 
del Duero, es muy interesante por su puente, que, como es sabido, 
da paso á la carretera general de Francia á Madrid, cruzando un 
terreno que Bory de Saint-Vicent se detiene en describir de esta 
manera: «No se encuentran recursos para un ejército numeroso 
))en el corazón de esta siniestra extensión de mesetas elevadas á 
))la austera y fria región de las nubes, que es necesario atravesar 
spara llegar á la cordillera Carpeto-Vetónica; la campiña está 
Dallí desnuda, desierta y seca ; valles embarrancados, la profun-
wdidad de torrentes empobrecidos , muy distantes unos de otros, 
«parecen querer sumir algún hilo de agua en profundidades déla 
wtierra. El viajero, lanzando á lo léjos miradas inquietas é interro-
»gando el espacio para preguntarle en qué dirección oculta el 
))pais algún recurso contraía sed, no encuentra indicio alguno; 
«y, cuando después de haber errado en todos sentidos por aque-
»lla inmensa llanura llega á la orilla de algún arroyuelo, se en-
))cuentra en el escarpe que áun le separa de él, y si conserva fuer-
»zas para descender, casi nunca lleva á sus labios más que agua 
«salobre. Desgraciado el oficial de Estado mayor que solo, y áun 
xcon escolta, tiene que atravesar aquellas salvajes estepas. Visto 
»de¡ léjos por las guerrillas ocultas en el fondo de los barrancos, 

. ))es aprisionado tan pronto como visto ; porque las llanuras tienen 
))el inconveniente, para los que no se acompañan de muchas fuer-
)jzas, de que no encuentran abrigo alguno al ser perseguidos. 
^Después de haber corrido cuanto 1c permitan la fuerza y la ve-
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nlocidad de su caballo, el fugitivo se encuentra detenido por al
aguna barrancada que no puede salvar y cuya existencia ni áun 
^sospechaba. ¡Cuántos valientes no han perecido así, y sin que la 
«noticia de su muerte haya siquiera llegado á aquellos á quienes 
^interesaba! Estos mismos obstáculos, que han detenido y como 
«aprisionado á la víctima en medio de la llanura, son perfecta-
Hmente conocidos por los guerrilleros; andando por su fondo 
«como por una trinchera, encuentran en ellos un retiro seguro y 
«los medios de acogerse repentinamente sin ser vistos hasta las 
«montañas, si por casualidad fuesen á su vez perseguidos.» 

Apénas se encuentra en todo este territorio que cruza la carre
tera general más vegetación que la de los sembrados de las ca
ñadas y valles en que corre alguna agua, rarísimos donde la del 
cielo se desliza por las quiebras y barrancos que las llevan tem
poralmente á algún que otro riachuelo de los que hemos ido des
cribiendo, secos también en verano, y sólo en las tierras más ele
vadas y más próximas á las sierras que constituyen la divisoria 
general se encuentran arbolados sostenidos con la humedad que 
las nieves del invierno mantienen una parte del año. 

Una gran parte de la importancia de Aranda consiste también 
en que parten de la población, y en general del puente, várias 
comunicaciones divergentes á puntos de interés sumo en opera
ciones ofensivas hácia la capital de la monarquía. Situado en 
Aranda un ejército que se dirija á ésta, puede observar eficaz
mente á Soria y Valladolid á sus ñancos con buenos caminos por 
los que trasladarse instantáneamente por las orillas del Duero; 
al S. O. comunica con Sepúlveda y Segovia en la dirección de los 
puertos de Navacerrada y G-uadarrama; á si: frente, esto es, 
al S., amenaza el paso á Somosierra y tiene á su retaguardia una 
carretera fácil, cómoda y despejada por Lerma y Burgos, sug 
puntos de apoyo y de depósito. 

Por el contrario, un ejército español en Aranda mantiene sólo 
con su presencia las dos capitales de provincia arriba citadas de 
Valladolid y Soria ; y, de seguro, no hubiera Napoleón en 1808 
emprendido el movimiento del mariscal Ney para caer sobre la 
retaguardia de Castaños en Tudela ó Cascante, ó al ménos para 
cortarle la línea de retirada por Agreda ó Calatayud, si nuestros 
compatriotas se hubieran hallado en el caso de sostener la posi
ción de Aranda de Duero. No era posible hacerlo después de der
rotados, como habían sido, los ejércitos de la Izquierda y de Ex
tremadura, el primero en Espinosa y el segundo en Gamonal; 
pero, en distintas circunstancias, en una guerra más metódica que 
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aquélla, con dirección más acertada y resistencia mejor organi
zada, la posición de Áranda ofrece las ventajas que acabamos de 
señalar y evita los inconvenientes á que da lugar su posesión por 
el invasor, que hemos indicado también. 

Desde Aranda varía mucho el aspecto del terreno. 
Así como la cuenca general se ensancha saliendo de los 
estrechos límites en que la tienen encerrada el sistema 
ibérico y la cordillera Carpetana en la provincia de So
ria, alcanzando á su salida de ésta una extensión consi
derable en el sentido del meridiano, así también el rio, 
saliendo de aquel encierro, abre más su álveo, y, si bien 
no contribuye al riego de las tierras, marcha ménos en
cauzado por llanuras fértiles y bastante animadas. No 
se encuentra en ellas esa vegetación forestal que tanto 
hermosea un país; pero el cultivo de las tierras próxi
mas al rio y de las colinas inmediatas, cubiertas de vi
ñedos , dan en adelante al valle del Duero un aspecto 
ménos triste y monótono que en la parte superior. 

En Roa (2.444 habs.), villa insigne en la Edad Media, 
tristemente memorable al terminar ésta por la muerte 
del cardenal Cisnéros, y recientemente por el martirio 
del Empecinado, la campiña es rica y pintoresca; áun 
cuando contribuye á ello, más que el beneficio del Due
ro, el del rio Riaza, que desemboca frente al escarpado 
en que asienta la población y junto al puente que la une 
á la orilla izquierda. 

E l Riaza se forma de varios manantiales próximos á 
Riofrio y al pié del Puerto de Quesera, al E. del del 
Cardóse. Lamiendo las faldas occidentales de la Peña-
Negra, en que se encuentra el sitio llamado de las Tres 
Sillas por ser el punto de contacto de los obispados de 
Segovia, Sigüenza y Toledo, se dirige al N . hasta Riaza 
(3.004 habs.), y después al N . E. por Gomez-Navarro, 
Cincovillas, Ribota y Saldaña. En Languilla y por la 
misma orilla derecha en que asienta esta población 
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afluye al Riaza el Ayllon, que, con el nombre de rio Gra
do, baja de una fuente á dos kilómetros del lugar del 
mismo título por Santibañez de Ayllon, Esteban vela y 
Ayllon, haciéndolo entre cerros ásperos que se despren
den de la cordillera en la parte que también lleva el 
nombre de sierra de Ayllon. 

Desde Languilla, el Riaza cambia al N . O. por entre 
lomas del carácter mismo que el terreno del Duero su
perior á Aranda; y, por Aldealenguay Maderuelo, don
de recibe una porción de arroyos insignificantes por la 
orilla izquierda, procedentes de Fresno de Cantespino, 
Aldea Nueva del Monte, Bercimuel y Campo, pueblos 
todos de la provincia de Segovia, cerca ya del confín con 
la de Soria, baja por un terreno árido, donde asientan 
Lináres, Montejo, á Milagros donde lo salva la carrete
ra general de Francia por un pequeño puente. En fin, 
fertilizando ya algunos trozos de terreno, corre en la 
misma dirección al N . O. por Torregalindo hasta que, 
dividido en dos brazos, que después vuelven á reunirse 
en un mismo lecho, riega la campiña de Roa y desem
boca en el Duero. 

Por bajo de Roa y en San Martin de Rubiales, donde 
existe un mal puente, hace el Duero un recodo al S., 
obligado por una línea de colinas que desde las orillas 
del Esgueva, al N . de Roa, viene en dirección meridio
nal delineando el limite de las provincias de Burgos y 
Valladolid. Allí, y después por Curiel y Pesquera, el 
Duero recibe varios riachuelos nada importantes, y cer
ca de Padilla, que asienta en la orilla izquierda, el rio 
Duraton, que tiene sus fuentes al pié del puerto de Somo-
sierra. Dirígese éste en un principio al N . por Siguero, 
Duruelo y Duraton hasta Sepúlveda (2.342 habs.), y en 
su trayecto recoge varios arroyos que, como él, descien
den de la cordillera Carpetana ; unos al E., y otros al O. 
de Somosierra; los primeros, afluentes de la derecha, y 
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los demás, de la izquierda. En Sepúlveda, villa importan
tísima en el tiempo de la Eeconquista y donde en 1808 
sufrió un pequeño revés la vanguardia del grande ejér
cito de Napoleón, dirigida hácia aquella parte por el ge
neral Savary, el Duraton corre de E. á O., para después, 
en Casablanca, cambiar al K O. de nuevo y, por Bur-
gomillodo. Carrascal del Rio, Fuentidueña y las faldas 
del cerro en que asientan la villa murada y el castillo 
de Peñafiel (4.020 habs.), ir, tras un curso de 83 kils. y 
siempre vadeable, á rendir su caudal al Duero un poco 
más abajo de donde lo hace el Botijas, procedente de 
Castrillo y Mélida en la misma orilla izquierda. 

Continúa el Duero en la misma dirección occidental 
que generalmente tiene en la mayor parte de su curso, 
por un valle cada vez más suave y fértil, en que asien
tan junto á sus aguas Yalbuena en la orilla derecha, y 
Quintanilla de Abajo en la izquierda, donde por un buen 
puente cruza el Duero la carretera de Yalladolid á Pe
ñafiel y Aranda. Sigue luégo este rio á Tudela de Duero, 
cuya mayor parte circunda con sus aguas, á las que se 
unen las del Jaramiel que, entre Esgueva y Duero, vie
ne de aquella linea de colinas que dijimos terminaba en 
San Martin de Rubiales, por Yillavaquerin y Villabáñez. 
A 10 kils. de Tudela y 5 de Herrera de Duero, que asien
ta en la orilla izquierda, se encuentra Puente-Duero en 
la comunicación general de Valladolid á Madrid, y poco 
ántes afluye por la izquierda el rio Cega que, como el 
Zapardiel, puede considerarse perteneciente á la cuenca 
del Eresma y Adaja, primeros afluentes considerables 
del Duero por su márgen izquierda, como el Pisuerga 
puede tomarse por el primero de la derecha (1). 

(1) A pesar de tener el ánimo deliberado de seguir en la des
cripción del Duero un sistema semejante al que observamos en la 
del Ebro, haciendo conocer detalladamente cada una de las líneas 
militares que señalan sus afluentes más importantes, nos hemos 
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A 10 ó 12 kils. de Puente-Duero tiene lugar la con
fluencia del Duero con el Pisuerga y con el Adaja y 
Eresma, procedentes de regiones opuestas; el primero, 
de los Pirineos Oceánicos en el arranque del sistema 
ibérico, y los otros dos, de la Cordillera Carpeto-Vetó-
nica en su parte central, en la unión de las sierras de 
Guadarrama y de Gredos, formando entre las dos cuen
cas opuestas una linea de continuidad que es una de las 
militares de comunicación para el invasor que, desde las 
Provincias Vascongadas, haya de dirigirse á Madrid. 

La grande altura de las mesetas centrales, superior 
en la cuenca del Duero á las demás que componen la 
vertiente Occidental, y la circunstancia de hallarse repar
tida la pendiente general al Océano en aquellos grandes 
escalones á que repetidamente hemos aludido, hacen 
que el Duero tenga una corriente rápida en general y 
que, contrariamente á lo que sucede en la mayor parte 
de los rios, sea más suave en la zona superior que en 
las inferiores. Por otra parte, la mayor altura de la 
cordillera Pirenáica respecto á la Carpeto-Vetónica da 

apartado en algo de la marcha que en aquel capítulo iniciami sr 
porque allí la cuenca del Ebro podia considerarse como el total de 
la Vertiente á que sirve de base, y la del Duero, aunque vasta é 
interesante, no es más que una parte de la Vertiente Occidental 
tan anchurosa y vária. 

Hemos reseñado, pues, la zona superior con la misma detención 
que usarnos en todo nuestro trabajo, para no volver á ella y empe
zar nuestras observaciones parciales de las cuencas secundarias 
y dependientes del Duero después de explicar sus relaciones con 
el curso general de sus aguas. Contrariamente, ademas, á lo que 
hicimos en el capítulo I I , pero por iguales razones, en la cuenca 
del Duero descnbirémos los afluentes de la derecha ántes que los 
de la izquierda, pues que conocido todo el terreno que se halla 
en contacto con el que ellos recorren, aunque separado por nota
bles divisorias de aguas, como es el de la Vertiente Oriental en 
su origen y el de la Septentrional y región del Miño después, po
demos más fácilmente ir formando el enlace que imperiosamente 
requieren los estudios geográficos. Así es que la cuenca del Pi-
suerga será la primera que fije nuestra atención. 
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una pendiente más pronunciada hácia el S. que hacia 
el N . , y en las márgenes del Duero se encuentran las 
dos opuestas en condiciones desiguales, por lo que la 
orilla derecha, esto es, la septentrional, aparece mucho 
más elevada que la meridional, dominándola considera
blemente. Esta circunstancia se hace más notable en la 
parte que recorre el Duero entre Valladolid y Zamora, 
como más próxima á los Pirineos Asturianos, tercera 
elevación general de la Península. 

En este trayecto el Duero continúa en su dirección 
al O. hasta encontrarse en Castro-Ladrones con aquel 
lomo en que dijimos descollaban las cimas de Mogadou-
ro, que le obliga á inclinarse al S. O. después de haber 
recibido por la orilla derecha el Valderaduey y el Esla, 
procedentes del Pirineo, y por Ja izquierda los rios Za-
pardiel y Trabáncos y varios otros menos considerables, 
que descienden de las líneas de colinas y eminencias que 
constituyen después el terreno central de la cuenca. 

Asientan en esta parte Tordesillas, Toro y Zamora, 
puntos importantísimos, como verémos más adelante: el 
primero, en la comunicación general de Galicia; el se
gundo, por su feracísima campiña, y el tercero, por su 
posición fronteriza con Portugal en sus entradas por 
el K E. 

Ya el Duero corre invadeable y sólo por pocos puntos 
puede verificarse su paso, siendo éstos, por lo mismo, in
teresantísimos y objetivos de operaciones que no dejaré-
mos pasar desatendidas en lugar oportuno. Pero donde 
el Duero, por su pendiente y por la rapidez de sus aguas, 
acrecidas con las abundantes dsi Esla, así como por ir 
encerrado en un profundo y áspero barranco sin pobla
ciones importantes en sus orillas, se presenta como un 
obstáculo poderoso, es en la parte en que corre de N . E. 
á S. O. entre Castro-Ladrones y la Barca de Alba, es
pacio en que separa las dos monarquías, con una do-
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minacion, empero, muy notable de la portuguesa sobre 
la castellana. Por eso los afluentes de la derecha son 
completamente insignificantes, y los puntos que en la 
misma orilla asientan están libres de agresiones ffene-
rales por nuestra parte, asi como, por el contrario, el 
Tórmes, el Yéltes y el Agueda, abriéndose paso desde 
los montes Carpetanos por mesetas suaves y no faltas 
de riqueza, lian sido teatro de un gran número de acon
tecimientos de que ha estado pendiente muchas veces 
la suerte de toda la Península. Por eso también Ciudad-
Bodrigo es considerada con razón como una de las puer
tas de España por el O., compartiendo su importancia 
con Badajoz, que es la otra, como son por las que puede 
herirse á Portugal, no por las líneas hidrográficas en que 
se encuentran, sino por las comunicaciones que permite 
la condición orográfica de la cuenca del Tajo, intermedia 
entre aquéllas. Inútil de todo punto es buscar paso por 
aquella angostura de rocas y precipicios horribles por 
que se desliza impetuoso y arrollador el Duero, sin más 
puentes que unan las dos orillas que algún tosco artefac
to de cuerdas, por donde cruzan los hombres conducidos 
en algún saco ó cajón sobre el profundo y mugidor bá
ratro con peligro y terror sumos. Sólo en la desemboca
dura del Tórmes se presenta un espacio descubierto que 
contrasta con el aspecto de aquel horrible y dilatadísi
mo desfiladero; y, áun allí, las aguas corren con tal pre
cipitación, que tardan en confundirse las del Tórmes con 
las del Duero, marcando la diferencia de colores las de 
los dos rios. 

En Vilbestre, entre las desembocaduras del Tórmes y 
del Agueda, empieza el Duero á ser navegable, salvados 
algunos saltos naturales de las aguas, que vencen sin 
duda uno de los escalones que se van levantando desde 
el Océano á las mesetas centrales, los que, unidos á la 
rapidez y pendiente de las aguas superiores y á las ro-
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cas que obstruyen su corriente, harán difícil la navega
ción hácia el interior sin grandes trabajos hidráulicos. 
No se crea por esto que la navegación de Portugal sea 
fácil, pues, por el contrario, no habiéndose hecho todas 
las obras que se necesitan para que sea cómoda, se halla 
entorpecida por presas mal construidas, rocas, á pesar 
de haberse volado las de San Juan de Pesqueira por la 
compañía de vinos del alto Duero, y obstáculos de toda 
naturaleza que, exceptuando en los grandes rios conti
nentales, ofrecen siempre las aguas que se deslizan por 
territorios montuosos, como es el peninsular. Así es que 
el comercio que se hace por esta vía es muy corto, é in
significante el de los que pudiéranse llamar puertos de 
Fregeneda é Hinojosa, que hacen todo el tráfico respec
to á España. 

Desde aquí el Duero vuelve á su dirección general 
al O. por un lecho aperlado, montanhoso é romántico, co
mo dice un geógrafo portugués, dividiendo las provin
cias de Traz-os-Montes y Entre Douro é Minho de la 
Beira y recibiendo las aguas de algunos rios por sus dos 
orillas. 

Los principales afluentes de la derecha son: el rio 
Sabor, que desde cerca de la Puebla de Sanabria y pa
sando inmediato á Braganga desciende de N. E. á S. O. 
á desembocar junto á Moncorbo á los 120 kils. de sus 
fuentes; el Tua que desde Lubian, al pié de la sierra Se
gundera, baja próximamente al S. á Mirandella, para i r 
después paralelamente al Sabor á afluir en San Mamed 
á los 110 kils. de curso; el Pinhaon, de cortísimo tra
yecto é inmediato al Tua; el Corgo, de condiciones se
mejantes y que riega la campiña de Villa Eeal; el Tame-
ga, que nace en la sierra de San Mamed en Galicia, rie
ga el fértil valle de Monterey y Chaves, y faldeando las 
vertientes orientales de la sierra de Maraon, cruza por 
Amarante para desembocar en el Duero á 40 kils. de 
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O-Porto, tras un curso de 128 próximamente; y, por 
fin, el Souza que, en la misma sierra mencionada, baja 
por Peñafiel á afluir cerca ya de O-Porto. 

Los de la izquierda son: el Coa que, paralelo al Ague
da, desciende desde Sabugal en la unión de las sierras 
de Gata y de la Estrella, pasa entre Almeida y Pinhel, 
y rinde el tributo de sus aguas al Duero, cerca de Villa 
Nova de Foz Coa, á los 66 kils. de su origen; el Tavora, 
de 49 kils. de curso desde las inmediaciones de Tronco-
so, en la divisoria con el Mondego, basta un poco abajo 
de la villa de Tavora que le da su nombre; y el Paiva 
que sucede al Balsemáo, afluente del Duero cerca de la 
ciudad episcopal de Lamego y que, desde la sierra de 
Lapa, corre primero de E. á O. por Castro-Dayre en las 
comunicaciones de Yiseu con Lamego y Oporto, é, incli
nándose después al K O., sigue al Duero, á desembocar 
agua arriba del Tamega. 

Por fin, el Duero pasa por la ciudad de Porto ú O-Por
to y, poco más al Ü., da sus aguas al mar, formando 
con las arenas que arrastra en su impetuoso curso una 
alta barra, muy difícil de salvar por los muchos buques 
que entran en el rio para anclar en las inmediaciones de 
aquel puerto, el segundo en importancia comercial de 
toda la monarquía portuguesa. 

E l curso total del Duero es de unos 892 kils., de los 
que 55 desde sus fuentes á Soria, 48 á Almazan, 169 á 
Aranda de Duero, 129 á la confluencia con el Pisuerga, 
110 á Zamora, 55 á Castro Ladrones, 118 al Águeda y 
208 cruzando el reino de Portugal basta la desemboca
dura en el Océano. En estos 892 kils. es navegable en la 
extensión de 228 basta la barca de Vilbestre, y parece 
:que podria serlo hasta el mismo Soria, bien por su lecho, 
mismo ó por canales laterales alternativamente, ya por 
buques de vapor, ya á la sirga, según la diferencia de 
localidad y naturaleza de las orillas., 
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CUENCA D E L PTSUERGA. 

Cierran la cuenca del Pisuerga y sus afluentes los lí
mites mismos de la Vertiente Occidental, marcados al 
N . por el Pirineo entre Peña-Prieta y las fuentes del 
Ebro, y al E. por la divisoria que señala el sistema ibé
rico desde su arranque hasta el de la sierra de la Umbría 
en la unión de la de Neila con los Picos de ürbion; 
al O. un estribo muy elevado en su origen en la Peña 
de Espigüete, de 2.433 metros de altura, y que, separan
do las aguas del Esla, se dirige al S. por lomos suaves 
y páramos solitarios á la llamada Tierra de Campos, in
terrumpida la divisoria por el canal del mismo nombre 
que pone en comunicación el Sequillo con el Pisuerga; 
y, por fin, al S., la mencionada sierra de la Umbría, la 
sierra Calva y un suave lomo ó meseta que de E. á O. va 
separando del Duero las aguas del Esgueva, ligado, al 
N . de Aranda, á la línea de colinas que dijimos termina
ba en San Martin de Rubiales. 

Observamos al describir la cuenca general del Duero 
el carácter orográfico de los límites suyos en la parte 
también comprensiva de los de Pisuerga, notando la 
dirección de los estribos, perpendicular en un principio 
á las cordilleras de que dependen, y enlazándose después 
en sentido paralelo á ellas, cortados por los diversos 
afluentes que, después de salvar aquellos obstáculos, re
corren elevadas llanuras, abiertas por las aguas en su 
continua caída y movimiento. 

Así el Pisuerga, que tiene sus fuentes próximas á las 
del Ebro en las faldas opuestas á los páramos que cons
tituyen el arranque del sistema ibérico, se forma de va
rios arroyos encauzados en las asperísimas rocas que sé 
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desprenden de Sierras-Albas, Piedras-Luengas y Peña-
Labra, y se dirige perpendicularmente al curso de 
aquel rio por el valle de Pernía, donde se encuentran 
los signos de la unión de los estribos entre Rabanal de 
las Llantas y Rabanal de los Caballeros. Desde Redon
do, á cuya inmediación nace, pasa por San Salvador 
de Cantamuga y Vanes, recorriendo un terreno muy 
abrupto y cubierto en general de bosques con buenas 
maderas de construcción y prados en que se benefician 
ganados numerosos, una de las riquezas del país, y pre
sentando el terreno en su totalidad un carácter seme
jante al de las opuestas vertientes septentrionales del 
Pirineo en la Liébana. 

Sigue luégo el Pisuerga á Arbejal y Cervera del rio 
Pisuerga (1.202 habs.), pero ya en dirección N. S. á cau
sa de los ramales que, arrancando de Rabanal de las 
Llantas, se extienden al E. por la sierra del Pico, es
parciéndose después más suaves en varios lomos, abier
tos, á su vez, por los varios afluentes de la derecha. 
Una de estas ramificaciones, la sierra de Tozando, que 
tiene su término en el Pico Almonja, al S, de Cervera, 
obliga al Pisuerga á dirigirse allí al E. por Rueda y 
Quintanaluengos, Salinas y Aguilar de Campó (1.637 
habitantes), villa, esta última, que cruza la carretera de 
Palencia á Santander por Canduela. 

Poco más abajo, en Villaexcusa de las Torres y al re
cibir por su izquierda las aguas del rio Camesa que, au
mentado con las del Rubagon, baja de los altos pára
mos divisorios con el Ebro, acompañando al ferro-carril 
de Santander y á la mencionada carretera por Matapor-
quera y Canduela, se encuentra con algunos altos que 
constituyen la divisoria general entre el Océano y el Me
diterráneo, y tuerce al S. de nuevo, entrándose por una 
estrechura áspera que llaman el Congosto. 

Desembarazado, después, de los obstáculos que le han 
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opuesto los ramales del Pirineo, y entrando ya por un 
terreno que cada vez se va haciendo más suave según 
van pasando las aguas por Olleros, Mabe y Becerril del 
Carpió, llega, siempre en la misma dirección K S. que 
lleva hasta unirsele el Arlanzon, á Nogales y Alar del 
Eey, donde da parte de su caudal al canal de Castilla y 
se separa de la via férrea que va casi rectamente á Fa
lencia. 

Ya alli empiezan los altos llanos de la provincia de 
Falencia, sólo montuosa en el partido de Cervera; y las 
ondulaciones que se observan consisten en las quiebras 
y escarpados que abren las aguas al descender al Pisuer-
ga, que señala los limites con la provincia de Burgos ea 
su mayor parte y riega las vegas de Herrera de rio 
Pisuerga, Ventosa, Zarzosa de rio Pisuerga, San Lló
rente de la Yega, Melgar de Fernamental, Itero de la 
Yega é Itero del Castillo, Melgar de Yuso, Yillodre y 
Astudillo (3.926 habs.), Yillalaco, Cordovilla y otros 
varios pueblos menos importantes ya cerca de Torque-
mada. 

En todo este espacio recibe el Pisuerga varios afluen
tes no muy considerables por su caudal. Los de la dere
cha son: el Burejo, que desciende del extremo oriental 
de la sierra del Pico por Colmenares, Olmos, Prádanos, 
la Yid de Ojeda y Yillabermudo, á dar sus aguas en 
Herrera de rio Pisuerga; el Boedo ó rio de la Plata, que, 
teniendo sus fuentes próximas á las del anterior, des
ciende por el valle de su mismo nombre á Báscones, 
Oléa, Calahorra de Boedo y San Carlos de Abanades, 
donde lo cruza el canal, después de unido al rio Yalda-
via ó Abanades que, teniendo sus manantiales en una 
cuenca poblada entre las sierras del Pico y del Bre
zo , baja paralelamente al Boedo por el valle de Yalda-
via, en que asientan la Puebla de Yaldavia, Yillaeles, 
Barcena de Campos y Osorno; y , por fin, los arroyos 
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Vallarna y Astudillo, de cortísimo curso y escaso cau
dal, secos la mayor parte del año. 

Los afluentes de la izquierda son insignificantes por 
la circunstancia, ya enunciada, de hallarse desde el Ca-
mesa muy próxima la divisoria con el Ebro, y sólo ya 
al separarse de ésta el Pisuerga y por bajo de Melgar de 
Yuso, recibe el rio Odra, que desde Fuente-Odra, al pié 
del páramo de Val de Lucio, baja por Sandoval de la 
Reina á unirse al Brulles, procedente de Villadiego, para 
juntos seguir á Castrogeriz (2.648 habs.) y Pedresa 
del Príncipe. 

E l Arlanzon, que nace en la Concha de Pineda, ele
vada meseta formada por los contrafuertes que lanza la 
cordillera Ibérica al principiar á señalarse en la sierra de 
la Demanda, corre al principio al K entre la citada Con
cha y la Trigaza, otra meseta semejante y opuesta á 
aquélla. Ya en ürqu iza , va al O. recogiendo las aguas 
de los llamados Montes de Oca, que sólo le ceden algu
nos arroyuelos insignificantes. 

Las poblaciones por que pasan son : Arlanzon, Ibeas, 
Cardeña-Jimeno á inmediación de San Pedro de Carde-
ña, enterramiento de los condes de Castilla, Castañáres 
de Búrgos y Burgos. Hasta llegar á esta capital, cuya 
gran importancia en las operaciones militares hácia el 
Ebro hemos significado detenidamente en otro capítulo, 
no recibe afluente alguno considerable, puesto que no 
puede calificarse de tal el rio Vena, que, naciendo en los 
Montes de Oca, baja por Santo venia. Ages y la célebre 
villa de Atapuerca, á regar el estrecho valle que tam
bién recorre la carretera general de Francia desde la 
Brújula, afluyendo el Arlanzon á la entrada de Burgos, 
y después de recibir las escasas aguas del rio Pico, que, 
entre ellos dos, pasa por Gamonal. 

En este lugar y en el año de 1808 sucedió la batalla á que he-
6 
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mos tenido ocasión de aludir várias veces, entre el ejército de Ex
tremadura, mandado por el conde de Belveder, y el cuerpo del 
mariscal Soult con la caballería de línea y ligera de los generales 
Bessiéres y Lasalle. No podia tardar en decidirse la acción con 
tan desiguales fuerzas, pues áun estaba sin incorporar la tercera 
división del ejército, que, en su totalidad, contaba con 12.000 hom
bres, y tan distinta dirección como la que supone la inexperiencia 
y juventud del Conde y la pericia de los franceses; así es que el 
combate de Gamonal no puede considerarse sino como la mues
tra de la resistencia que nuestros compatriotas habían de oponer 
á las legiones que acababan de domar el resto de la Europa en el 
continente. 

Desde Burgos, donde existen dos magníficos puentes 
que unen la ciudad á su arrabal, sito en la orilla izquier
da, el Arlanzon sigue de E. á O. hasta la confluencia del 
rio Ubierna, que desciende por la derecha en dirección 
N . S. del lugar de su mismo nombre. Allí cambia al S. O. 
y se dirige á Frandovínez, Cábia, Celada del Camino y 
Pampliega, en cuyas cuatro poblaciones, célebre la últi
ma por haber sido mansión de Wamba después de su 
funesta tonsura, recibe el Arlanzon cuatro afluentes, los 
más considerables de aquel país ; el Urbel y el Horma-
zuela, que lo son de la derecha y descienden de N . á S. 
por valles bastante poblados y amenos á Frandovínez y 
Celada del Camino, y el Cábia ó Ausin y el Cogollitos, 
que, de E. á O. y cruzados por la carretera de Burgos á 
Madrid, van, por Saldaña y Villangomez, á afluir al Ar
lanzon en Cábia y Palazuelos junto á Pampliega. 

Siempre en la misma dirección de N . E. á ¡3. O., que 
después sigue el Pisuerga hasta su unión con el Duero, 
y acompañado de la carretera de Búrgos á Valladolid y 
hoy del ferro-carril del Norte, el Arlanzon, ya bastante 
caudaloso, aunque vadeable con frecuencia, recorre un 
valle llano y sin obstáculos, recibiendo por la izquierda, 
agua abajo de Villodrigo, el Arlanza, y uniéndose des
pués junto á Torquemada al Pisuerga. 
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E l Arlanza, que tiene sus fuentes, según ya hemos eli
dió, en el arranque de la sierra de la Umbría, va, en su 
curso general de E. á O. y de 89 kils., primero, entre 
las elevadas mesetas de Sierra Calva y la Campiña pro
cedentes de la sierra de Neila y su intrincado pinar, y 
después á Salas de los Infantes (1.121 habs.), cuyo puen
te rebasa á veces en las avenidas, para cortar la meseta 
de Carazo, separada ahora de la sierra de Mamblas de 
Covarrubias que se unia antiguamente á ella por los pue
blos de Ketuerta y Cobarrubias. Desde aquí y desemba
razado ya del sistema paralelo de montes que constitu
yen el ibérico y cuyo término se descubre en el Picón de 
Lara, de que depende la sierra de Mamblas, el Arlanza, 
bastante escaso aún de aguas, corre por un espacioso va
lle falto en general de arbolado, y en que asienta la anti
gua villa de Lerma (2.406 habs.) sobre un poco eleva
do cerro, ramificación de la citada meseta de Carazo ó 
montes de Eetuerta, de cuyas faldas occidentales des
ciende el Carrevilla, arroyo insignificante que cruza la 
población y desagua junto á su puente en la carretera 
general de Búrgos á Madrid. 

Sigue luégo el Arlanza á Tordómar, Torrepadre, Pe
ral de Arlanza y Palenzuela, á cuya inmediación da sus 
aguas al Arlanzon, ménos caudaloso en su confluencia 
que aquél, á pesar de ser tan poco importantes los afluen
tes que recibe, de los cuales sólo es digno de mención el 
rio Angel ó Cubillo, y esto por ser, como el Cábia y el 
Cogollitos, cruzado .por la carretera entre Búrgos y 
Lerma. 

Unidos ya Pisuerga y Arlanzon, corren, como hemos 
dicho, á los 74 kils. de curso de este último, al S. O. por 
Eeinoso, Magaz, Tariego y Dueñas, donde verifican su 
unión el Pisuerga, el Carrion y el Canal de Castilla, 
más algún arroyo que afluye por la izquierda, y que, como 
el de Baltanás (2.563 habs.), se abre paso por los bar-
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rancos que accidentan la gran meseta que constituye el 
territorio del partido. 

Esta circunstancia, asi como la del paso de las carre
teras y ferro-carriles de Burgos y Santander, dan á Due
ñas suma importancia, mucho mayor indudablemente 
que la que dieron en 1808 á Cabezón unos cuantos es
tudiantes desacordados y llenos de irreflexivo ardor. 

E l Carrion corre, en un principio, precipitado y tortuo
so por un inmenso barranco que forman al O. varios es
tribos elevadisimos, como son las Peñas de Espigúete, 
atalaya de las provincias de Falencia, León y Santan
der , y el pico de Curavacas con su prodigioso pozo, y 
al E. de la sierra de Brezo que, accidentada por los ra
males que de ella se desprenden para ligar el sistema 
de montañas paralelas á la cordillera Pirenaica, se di
rige al S. O., como para atajar el curso de sus aguas en 
San Juan de Fuentes Divinas. Salvada la estrechura que 
alli forman la mencionada sierra del Brezo y el monte 
de Valdaya, cuya cresta forma límite con León, el Car
rion corre siempre por la provincia de Paleucia algo in 
clinado al S. E. por un terreno alto, pero en general lla
no, y á tal punto y abriéndose en tantas ramificacio
nes, que constituyen un número considerable de islas, 
especialmente entre Saldaña (1.533 habs.) y Carrion de 
los Condes (3.147 babs.), islas muy pobladas y regadas 
por los cauces diversos que en general las forman. De 
allí, y más recogido su cauce, pasa el Carrion á Yilloldo, 
Manquillos y Kivas, donde lo cruza el ramal del Norte 
del Canal, y después á Monzón de Campos y Palencia, 
donde y por bajo de una isla que forma junto á la ciu
dad, antiguo palenque de torneos , se une al ramal del 
S. para seguir juntos á Villameriely Dueñas, como des
pués lo hacen á Yalladolid con el Pisuerga, la carretera 
y el ferro-carril. 

E l Pisuerga, pasado el puente de Cabezón y dando 
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varios rodeos por el pié del lomo que lo encierra por su 
orilla dereclia, principio de aquel escarpe que liemos ob
servado en el curso del Duero por Yalladolid y León, se 
reúne en aquella capital al rio Esgueva, que, paralela
mente al Duero en gran parte de su curso, baja de Peña 
Cervera y Peña Tejada, montañas al S. de la meseta de 
Carazo. Corre el Esgueva por un valle ancho y estéril 
como el terreno próximo á Aranda y Lerma, entre cuyas 
poblaciones y en Bababon es cruzado por la carretera 
de Francia á Somosierra y Madrid. Pasa también el 
Esgueva por Santibáñez y Villatuelda, donde lo lleva 
encajonado aquella linea de colinas que dijimos lo sepa
raba del Duero por San Martin de Eubiales, y sigue á 
Torresandino, Villovela y Tortoles, desde cuya población 
principia á dirigirse bácia la confluencia del Pisuerga 
con el Duero, uniéndose al primero sin fruto ninguno 
para el riego y contribuyendo tan sólo á la limpieza de 
la capital de Castilla la Vieja, por entre cuyas calles y 
casas va serpenteando. 

E l Pisuerga no es navegable desde Yalladolid, y sería 
necesaria, para serlo, la construcción de un canal lateral 
de 4 kils. de extensión, con lo que podrían comunicar 
aquella ciudad y Palencia con Simáncas, desde cuya po
blación, célebre por memorables batallas contra los mo
ros y asiento del gran archivo nacional encerrado en su 
magnífico castillo, podría fácilmente hacerse navegable 
el Pisuerga hasta su unión con el Duero. 

E l canal de Castilla se divide en tres ramales que tie
nen su empalme en las fábricas del Serrón cerca de Gri-
jota, población que se encuentra en la orilla de la lagu
na de la Nava, con cuyos pastos mantenían antiguamente 
su caballería los condes de Castilla, y cuyo desagüe va 
dirigido al Carrion cerca de Palencia. E l ramal del Nor
te tiene principio en Alar del Rey y se extiende por es
pacio de 89 kils. de N . E. á S. O., poniendo en comuni-
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cacion un número grande de lugares, de los que hemos 
citado su mayor parte en la derecha del Pisuerga, del 
que recibe el agua. E l ramal de Campos, que la obtiene 
del Carrion, se diriee desde su empalme con el del Nor
te, primero al K Ó. y después al S. O., circuyendo por 
Villaumbrales, Becerril de Campos, Paredes de Nava, 
Villalumbroso, Frecbilla (1.315 habs.) y Abarca la vas
ta cuenca cuyas aguas se deslizan por varios arroyos á 
la laguna de la Nava. Salva la divisoria entre el Carrion 
y el Sequillo por el Teso de Arribota, y sigue después á 
su término en Medina de Kioseco, 78 kils. de su arran
que. E l ramal del S. se extiende por un espacio de 68 
kilómetros en la orilla derecha del Carrion y del Pisuer
ga por Palencia, Dueñas y Valladolid, donde termina. 
Con éste debia comunicar un nuevo canal desde Segovia 
ó Espinar en la cuenca del Eresma; pero, aunque de
mostrada la posibilidad, ha quedado, como tantas otras 
obras, en proyecto. 

Todos saben el beneficio inmenso que ha producido el canal de 
Castilla, dando salida fácil á los abundantes cereales de Castilla 
la Vieja y movimiento á la fabricación de las harinas que des
pués se embarcan en Santander, con cuya población comunica 
ahora por el ferro-carril de Alar. Esta circunstancia y la feraci
dad de toda la cuenca que recorre y la de la Tierra de Campos 
que cruza, dan á todo este territorio una gran consideración; Bien-
do uno de los en que pueden sostenerse los ejércitos más cómoda
mente sin recurrir á medios extraordinarios de trasportes ni con
voyes. 

Por eso la cuenca del Pisuerga, sin rio ninguno que sea un ver
dadero obstáculo para su paso ni para las operaciones que en ella 
hayan de tener lugar, y sin estar accidentada, más que en una 
pequeña parte, por montañas influyentes en el éxito de aquellas, 
es de mucha importancia por su situación y por las comunicacio
nes que en ella abren paso al interior de la Península en la direc
ción más probable de las invasiones francesas. 

Dimos, al observar la Vertiente Oriental, las razones por que 
considerábamos ser necesariaB grandes fortificaciones en Burgos, 
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-é inútil es repetirlas; pero añadirémos aquí que los muros, que 
tanta utilidad pueden prestar en la defensiva, no pueden nunca 
ser un obstáculo poderoso para recuperar después el terreno per
dido. Se nos dirá que Lord Wellington se encontró en ellos dete
nido en la campaña de 1812 y sufrió un revés á su pié, no pudien-
do conquistar el castillo á pesar de la violencia del ataque ; pero 
obsérvese que á su flanco derecho existia todavía un ejército po
deroso reunido en Valencia, y que lo hubiera destruido completa
mente cayendo sobre sus comunicaciones con Portugal, sin su 
presteza en levantar el sitio y retirarse oportunamente. En la cam
paña siguiente se vio demostrado cuanto aquí exponemos ; pues, 
acogiéndose á su país los ejércitos franceses por su línea natural 
de retirada, tuvieron que abandonar á Búrgos, temerosos de verse 
á su vez cortados, y volaron el castillo en el que veian un baluar
te que habia de detenerlos si volvían en algún tiempo á invadir 
de nuevo las provincias centrales de España. 

La numerosa población de Valladolid, su posición en el Duero, 
sus comunicaciones cómodas con las provincias todas de la Pe
nínsula, y el ser centro del país que más cereales produce, darán 
siempre á la ocupación de la ciudad un gran ínteres, no influyen
te en las operaciones de la guerra, pues que es incapaz de defen
sa; pero sí como base de las que hayan de vérificarse en la re
gión central del Duero, de que es la llave. Eran en la Edad Media 
Valladolid y todo el país vecino mucho más considerables que 
ahora, pues que á la riqueza agrícola se añadían la que constitu
ye una vasta fabricación de muchos y diversos objetos y la im
portancia que consigo lleva siempre el asiento ordinario de la 
córte: así es que era la primera población de España, especialmen
te al principio del reinado de la familia de Austria. La traslación 
de la capitalidad á Madrid por D. Felipe I I paralizó su esplendor, 
creciente cada día, y en el que es probable no se hubiera deteni
do hasta figurar entre las principales y más bellas poblaciones 
del mundo, para lo que indudablemente lleva inmensas ventajas 
á Madrid. 

Pero si Valladolid y la línea de comunicación con Búrgos tienen 
tal importancia, no deja de tenerla también la que de esta última 
ciudad conduce á Palencia, León y las provincias de Astúrias y 
Galicia, á donde naturalmente ha de irse á acoger la resistencia 
vencida en las orillas del Arlanzon: así es que el Oarrion y su 
paso más interesante, Palencia, no pueden ménos de influir en 
operaciones á lo largo del Arlanzon y Pisuerga. Lo mismo en la 
primera invasión, al tener lugar los desastres de Cabezón y de 
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Medina de Kioseco, como en la segunda, al mantenerse Soult en 
las orillas del Carrion para atraer á John Moore, la cuenca del 
Pisuerga sirvió de paso á los franceses para dirigirse á León y 
Galicia; pero en 1812, al levantarse el sitio de Burgos, fué teatro 
de operaciones interesantísimas, en que Lord Wellington demos
tró, como en la campaña de 1810, sus grandes dotes en la guerra' 
defensiva. 

Hallábase amenazado, según ántes hemos dicho, en sus comu
nicaciones con Portugal por el grande ejército que dirigía Soiilt 
tras la conferencia de Fuente la Higuera; y, una vez pronuncia
da la retirada, acosábale incesantemente el general francés Sou-
ham, que habia unido sus fuerzas á las de Olausel, y desde Monas
terio observaba el sitio del castillo de Burgos. Si al principio pudo 
burlar la vigilancia de Souham, pronto tuvo el general inglés á su 
retaguardia las fuerzas todas de los franceses que, con su preste
za y actividad ordinarias, llegaron á las orillas del Pisuerga in
mediatamente después de él. 

Lord Wellington se sostuvo en el Carrion, la derecha en Due
ñas y la izquierda en Villameriel, logrando contener un momen
to á sus enemigos, que impetuosamente quisieron arrollarlo, áun 
cuando en vano; pero, habiendo pasado éstos por los puentes de 
Palencia, á cuya ocíupacion llegaron tarde los aliados, tuvo que 
verificar un cambio de frente para evitar el ataque de flanco. Ke-
tiróse á Valladolid por el puente de Cabezón ; y, aunque siempre 
acometido de cerca por los franceses, que salvaron el Pisuerga 
por Tariego, cuyo puente no se habia volado como los de Dueñas 
y Villameriel, y que trataban de envolverle por Cigales y Simán-
cas ó pasando el Duero por Tordesillas, se retiró ordenadamente 
á la orilla izquierda de este rio por Puente-Duero y Tudela, di
rigiendo, por fin, sus fuerzas y las de H i l l , que se retiraba á su 
vez desde Madrid, empujado por Soult, á las márgenes del Ter
mes, y después á las del Agueda, su refugio favorito. 

Hé aquí bien manifiesta la importancia que ántes atribuimos á 
Dueñas, y bien clara la del Carrion en su curso inferior. Su di
rección perpendicular á la línea de invasión ; sus comunicaciones 
á retaguardia con Valladolid y León, y la que por la izquierda 
conduce á Liébana, llamarán siempre á un ejército vencido en 
Burgos á reunirse é intentar nueva resistencia en Palencia y Due
ñas, donde el Carrion lleva ya bastante agua y donde el canal de 
Castilla ofrece un segundo obstáculo al paso de la línea, como 
próximo y paralelo que se halla al lecho del rio. 
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CUENCA D E L E S L A . 

La cuenca del Esla está determinada al N . por la aris
ta de la cordillera Pirenaica; al E. por la divisoria con 
el Pisuerga, y al O. por la del Sil desde Cueto-Albo 
hasta la sierra Segundera j el lomo que, partiendo de 
ésta, dijimos encerraba por una de sus orillas el curso 
del Tera, prolongándose después á la sierra de Moga-
douro. 

Eepetidas veces temos hecho observar el carácter oro-
gráfico de esta parte de la cuenca del Duero. Formando 
cordillera en el Pirineo y lanzando desde sus cumbres 
ramales perpendiculares á él, ligados entre si por gran
des contrafuertes paralelos á la divisoria que el Esla y 
sus más considerables afluentes tienen que ir rompiendo 
en forma igual á como lo hacen opuestamente los rios 
que forman el Nalon, va el terreno á confundirse en las 
altas llanuras que más tarde corta el Duero á una pro
fundidad considerable. 

Observamos también cómo la divisoria con el Sil, 
constituyendo, más bien que una cordillera, un gran es
calón, presentaba al O. unas caldas mucho más rápidas 
que al E., por donde se liga á las mismas llanuras de la 
masa central, accidentándose, sin embargo, en las in
mediaciones de los puertos de Manzañal y Fuencebadon, 
en el Teleno y Sierra Negra, por cadenas próximamente 
paralelas al Pirineo y entre si, que encierran un gran 
número de los afluentes de la derecha del Orbigo y del 
mismo Esla en su curso inferior. 

Presentamos, del mismo modo, entónces una idea del 
estribo divisorio con el Pisuerga, deprimiéndose poco 
después de su arranque hasta perderse en páramos, pero 
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determinando, con los límites de León y Falencia, los 
de zonas muy distintas. 

En ellos, sin embargo, y como para servir de línea 
de separación entre las cuencas del Pisuerga y del Esla, 
desde que desaparece la de los montes, existe indepen
diente de las dos la pequeña del rio Valderaduey, que, 
aunque puede considerarse como una parte de la del 
Esla por su contigüidad, merece una descripción se
parada. 

E l Yalderaduey nace en el monte de Kio Camba, en 
unos cerros, término de uno de los estribos perpendicu
lares á la cordillera Pirenaica al confundirse en las eleva
das llanuras de los confines de León con Palencia. 

Es su curso de 160 kils. , y generalmente de N . á S., 
inclinado algo al S. O. Desde Renedo desciende por un 
valle estrecho, y sin recibir afluente alguno, á Villavelas-
co, Nuestra Señora del Puente, donde lo cruza el cami
no de Sabagun á Carrion y Grajal de Campos, á pene
trar en la provincia de Valladolid. Pasa en ella por ex
tensas llanuras en que asientan Castroponce, Yecilla de 
Valderaduey y Bolaños, é, introduciéndose en la de Za
mora por el nuevo partido de Villalpando (8.965 habi
tantes), recibe en Castronuevo por su orilla izquierda 
el rio Sequillo, para, juntos, desaguar en el Duero agua 
arriba de la capital de la provincia. 

E l Sequillo tiene su origen en otros cerros inferiores 
y dependientes de los en que nace el Valderaduey. Cor
re en su misma dirección y próximo á él por Rio Se
quillo y Villada, donde por la orilla izquierda viene á 
aumentar el exiguo caudal de sus aguas el arroyo llama
do Los Templarios, de curso más dilatado que el suyo, 
pero también paralelo al del Valderaduey. Desciende 
después el Sequillo á Boadilla de Rioseco y Villafrades, 
al E. de Villalon (3.646 habs.), ya bastante apartado 
del rio á que va á afluir, y por Villabaruz y Villanueva 
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de San Mancio, donde lo cruza el canal de Campos, ba
ja á Medina de Eioseco (4.776 habs.), inclinándose lué-
go al S. O., para reunirse al Valderaduey por Tordeliu-
mos y Villanueva de los Caballeros. Ya entonces lleva 
con sus aguas las del Marrandiel que, unido al arroyo 
Ahoga-Burros, de triste nombradía en el país por sus 
desbordamientos, que también en el Sequillo son muy 
peligrosos y producen inmensos males que tratan de 
evitarse, baja entre el Valderaduey y el Sequillo por V i -
llafrecboa y Morales de Campos, seco en verano, é im
petuoso y desbordado en las épocas de lluvia. 

Curso y caudal de Valderaduey y Sequillo son insigni
ficantes, y ninguna seria su importancia si no se halla
sen cruzados por las carreteras que, de Falencia y Va-
Uadolid, conducen á León y, de Tordesillas, á Benaven-
te, para prolongarse después á Astúrias y Galicia. E l 
terreno que éstas recorren es llano, cortado tan sólo por 
los arroyos que se abren paso en él en dirección de los 
rios cuya descripción nos ocupa, separados entre sí por 
mesetas despejadas y libres de vegetación alta, siendo 
la general y casi exclusiva la de cereales. 

Dos de estas carreteras, la de Valladolid y la de Fa
lencia, se unen en Medina de Rioseco al dirigirse á León; 
la primera cruzando la extensa llanura que lleva el nom
bre de Fáramo de Mudarra, húmedo y frió en invierno, 
y la segunda, que es camino natural de carros, salvando 
la laguna de la Nava é introduciéndose después en el 
valle del Sequillo. La de Valladolid faldea, al acercarse 
á Rioseco, el páramo de Valdecuevas, y la de Falencia 
se divide en Falacios, villa situada junto al origen de la 
llamada vega Juncal, que da sus aguas al Sequillo, en 
dos caminos que atraviesan al páramo, dominados por 
unos cerros que descuellan al N . de Rioseco. 

La unión de las carreteras, y las ventajas que ofrece la ocupa-
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cion del páramo, convidaban á los generales Cuesta y Blake á 
impedir la entrada de la provincia de León á los franceses en la 
primera campaña de 1808. El resultado de la batalla de Kioseco, 
el dia 14 de Agosto, no era de dudar, según parece lo esperaba el 
mismo general Blake, que, arrastrado por las órdenes de la Junta de 
Galicia y por el ardor de sus subordinados, más obedecía á aque
llos agentes que á su propia conciencia. La ninguna organiza
ción de unos cuerpos formados hacía cuarenta y cinco dias, y la 
indisciplina general de que se acababan de dar muestras tan pal
pables en Villafranea con la muerte del general Filangieri, no 
eran, en verdad, garantías de una próxima victoria; poro agré-
guese á esto el descuido de ignorar los jefes en su propio país la 
dirección de sus enemigos, imaginándose verlos venir por el ca
mino de Valladolid cuando llegaban por el de Falencia, y se 
concebirá fácilmente cómo fueron derrotados los españoles sien
do superiores en número. Así es que la batalla por parte de 
nuestros compatriotas no puede considerarse sino como uno de 
tantos alardes que hicieron en aquella guerra, marchando contra 
el enemigo, sin otra esperanza que la de, con el sacrificio de al
gunos, exaltar el espíritu patrio de todos los habitantes de la Pe
nínsula contra el enemigo común. 

Por lo demás, la elección de Kioseco era acertada como posi
ción militar ; y sin la ignorancia inconcebible de la marcha de 
los franceses y sin los movimientos desacertados de algunas de 
las divisiones españolas, es muy posible se hubiera obtenido la 
victoria; tales fueron los actos de valor de cuerpos enteros de tro
pas y los de individualidades que con su muerte alcanzaron un 
renombre glorioso. 

E l rio Esla tiene sus fuentes al pié del Puerto de Tama 
en los Pirineos Oceánicos. En su origen riega el valle 
de Buron, contrapuesto á la cuenca del Sella, célebre por 
criarse en él aquellos magnifico s caballos castellanos de 
que parece ser tipo el Babieca, de Kui-Diaz, el Cid. Su 
dirección es al S. E., rumbo que le imprimen las rami
ficaciones orientales de la peña de Mampodre, las cuales 
después, variando al S. O., tiene que cortar por bajo de 
Eiaño (1.898 habs.), donde se le une el arroyo que cru
za la tierra llamada de la Eeina, que, con Yaldeburon^ 
forma una elevada cuenca que antiguamente estarla cer-
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rada con la unión de las mencionadas ramificaciones y 
las de la peña de Espigüete por la sierra de Remo
lina. 

En aquel trayecto entre elevadas peñas, rotas por la 
violencia de las aguas, á las que se une por la derecha 
un arroyo que baja de la peña de Mampodre por el valle 
asperisimo en que se encuentran Lois y Salomón, pasa 
el Esla por algunos, áun cuando pobres, lugares asen
tados en las faldas ó al pié de las peñas entre bosques 
de hayas y de encinas de que abunda todo aquel eleva
do país. Los más considerables de entre aquellos pue
blos son : las Horcadas, Argovejo, Corniero y Villayan-
dre, cuyos moradores tienen que abandonar la tierra en 
invierno ó dedicarse al corte de maderas para obtener el 
sustento que aquélla les niega, no produciendo más que 
poco y mal centeno. 

En Villayandre, donde el Pico del Moro obliga al 
Esla á hacer un gran recodo al O., el rio cambia su di
rección anterior; tomando primero la del S. E. hasta 
Cistierna, y después la meridional, faldeando la elevadi-
sima Peña-Corada, de 1.832 metros, en cuyas entrañas 
se encuentra abundancia de minerales de hierro, cobre, 
plomo y carbón de piedra. 

E l Esla es alli bastante considerable, pues, ademas de 
los puentes que se hallan para la comunicación de sus 
márgenes, hay una barca de la Sociedad Palentino-Leo
nesa, que explota las minas, cuya existencia demuestra 
la abundancia de aguas. 

Sigue después á Vidanes, Modino y Pesquera, donde 
entra en una angosta llanura, por la que se esparce, for
mando várias islas y una vega en que asientan, al pié de 
los cerros que la limitan al E. y al O., algunos pueble-
cilios, como Santibañez, Villapadierna, Villacidayo, V i -
llanofar y Gradefes. Aun cuando abierto en brazos, con
tinúa el Esla en un lecho profundo, recibiendo arroyos 
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insignificantes, casi siempre secos, por Cifuentes, Eueda 
del Almirante y otros varios insignificantes lugares, 
hasta Mansilla de las Muías y la confluencia con el rio 
Porma. 

Este desciende del Pirineo por Vegamian y Boñar á 
unirse en Barrios de Curueño al Curueño, procedente de 
La Yecilla (879 habs.), con el que baja por Vegas del 
Condado y otros pueblos situados en las faldas orienta
les délas Cuestas de Candamia, por las que se abren 
paso muchos arroyuelos en valles sumamente pintores
cos, asi como en el que riega el arroyo Eslonza, que 
afluye al Porma y Curueño por su orilla izquierda, ya 
cerca de su confluencia con el Esla. 

En Vega de Infanzones recibe este rio las aguas del 
Bernesga, también procedente del puerto de Pajáres en 
el Pirineo. Encerrado en un principio entre dos abrup
tos contrafuertes que arrancan de la cordillera en senti
do perpendicular á ella, y llevando en sus márgenes la 
carretera general y el ferro-carril de León á Asturias, 
pronto tiene que cortar los ramales paralelos que diji
mos interceptaban el curso de la mayor parte de los rios 
de León. E l Bernesga lo hace cerca de La Pola de Gor-
don hasta donde, y áun después hasta La Eobla, corre 
por un estrecho desfiladero de rocas abiertas para reci
bir los arroyos y manantiales que se desprenden de los 
contrafuertes que forman aquel estrecho y áspero bar
ranco, antiguamente defendido por el inexpugnable cas
tillo de Gordon. Desde La Eobla se ensancha bastante; 
y, por fin, deprimiéndose los montes para formarlas al
tas planicies de León, llega el Bernesga á la capital de 
este nombre, punto interesantísimo, militarmente con
siderado, desde el dia en que Augusto lo eligió para te
ner á raya á los Asturos, sublevados cada dia contra la 
siempre ominosa dominación del extranjero. 

Hállase León situada en la pintoresca confluencia del 
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Bernesga con el Torio, que corre, también desde la cor
dillera, separado de aquél j del Curueño por dos enor
mes contrafuertes, perpendiculares á ella y ligados des
pués formando el sistema paralelo de que tantas veces 
hemos tratado. Encuéntrase ademas en León el entron
que de todos los caminos que facilitan la entrada en As
turias por los puertos de Leitariegos, Balbarán, Pajares 
y Tarna; de modo que, asi como es el punto estratégico 
para impedir la invasión del Principado, es la base de 
operaciones para ésta, una vez en poder del agresor. 

Por eso vemos cuán acertadamente fué elegida su posición al 
pié de los montes, de que naturalmente hablan de descolgarse los 
habitantes de la región central de los Pirineos Oceánicos, por el 
primer emperador romano que situó en León las dos legiones re
fundidas en la Legión vn Gemina que dió su nombre á la ciudad. 
Arrasada por los árabes en su invasión, no vuelve á sonar en la 
reconquista hasta el siglo ix en que se levantaron los murallones 
leoneses, torreados todos y resguardados con puertas de bronce y de 
hierro, pareciendo cada una de ellas una fortaleza, como nos lo 
pinta un historiador arábigo traducido por Conde, para ser des
pués arrasados de nuevo por Almanzor el Grande después de 
muerto el valeroso Guillermo González que defendía los porti
llos abiertos á impulsos de ingenios á la romana preparados en 
Córdoba por el Hadgeb. Veinte años después volvían nuevas tor
res á descollar otra vez en la llanura y á ser teatro de sangrientos 
choques en las disensiones civiles, tan frecuentes entre gallegos, 
leoneses y castellanos. 

Cuál sea, empero, su importancia en una guerra nacional, se ve 
palpablemente en las campañas de 982 y 983 del citado Alman
zor que, para su conquista, ademas de preparar los medios mili
tares á que hemos hecho alusión, hizo ir ocupando los valles infe
riores del Esla y del Órbigo y Pisuerga por apostaderos y aduares 
que fuesen ciñendo é incomunicando la ciudad, sin dejarla más 
salida quo la de los montes. No pudo impedir ésta; y los cristia
nos, una vez perdida la ciudad, se acogieron á ellos, rechazando 
al invasor en los castillos de Gordon, Alba y Luna, esto es, en los 
desfiladeros que conducen á Asturias. De manera que, sin encer
rar en si una grande importancia militar por hallarse hoy inca
paz de defensa, León la tiene suma por su dominación sobre el 
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Duero y comunicaciones del interior con G-alicia, así como por su 
situación respecto al Principado en los únicos caminos que con
ducen á él, la carretera y el ferro-carril, pudiéndose considerar su 
elección para capital del antiguo reino de León y Astúrias como la 
de un puesto avanzado, centinela vigilante respecto á la cuenca 
del Duero, hácia cuyas aguas se dirigía la reconquista. 

Hoy día León se halla decaída de su antiguo esplendor, ma
nifiesto en los soberbios monumentos que áun la ennoblecen, 
descollando entre todos por su elegancia y pureza la catedral, mo
delo el más acabado del estilo gótico. Es su vecindario muy in
ferior al que tuviera en otras épocas; nulo su comercio ; está 
arruinado el de hilos, que se hacía ántes, y sólo las cercanías, con 
sus bellas alamedas y rica vegetación, ofrecen el espectáculo de la 
riqueza agrícola. 

E l alto contrafuerte que forma la orilla derecha del 
Bernesga en su origen, va al S. deprimiéndose rápida
mente, y en las inmediaciones de León presenta sólo el 
aspecto de unos cerros que llevan el nombre de Monte 
de la Hoja y que desaparecen en el poco elevado páramo 
de los Aceiteros que, desde ellos, separa el curso del Ber
nesga j del Esla del del Órbigo. Su tránsito es fácil y 
lo cruzan el camino y la carretera de "Valencia de Don 
Juan y de León á Astorga; pero su aspecto es triste, 
mucho más si se compara con el de los vallecillos que, 
teniendo origen en las faldas orientales del páramo, se 
abren al Bernesga y al Esla en la parte de su curso des
de León á Valencia de Don Juan. Los más interesantes 
son el de la Valdoncina, el de Cembranos, el de Foza, el 
de Valdevimbre y el de Villamañan, cubiertos de riquí
sima vegetación y de pueblecillos agradablemente si
tuados en las orillas de los arroyos, afluentes del Ber
nesga en Onzonilla, Torneros y Grulleros, y del Esla en 
Ardon, Villalobar y Villamañan. 

Desde Valencia de Don Juan (1.732 habs.), punto 
donde se pasa el Esla por medio de una barca, no ha
llándose puente alguno entre los de Mansilla y Castro-
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Gonzalo, el rio, ya caudaloso, aunque con algunos vados, 
se encauza en un terreno suavemente accidentado con el 
nombre de Vega de Toral hasta Villamandos, población 
situada en la orilla izquierda, donde desagua un ria-
cbuelo que, partiendo del páramo de los Aceiteros, baja 
de K O. á S. E. por Villar del Páramo j Laguna de 
Negrilos. 

E l Esla, cuya orilla derecha recorre el camino de Be-
navente á León, continúa á Villaquejida (936 habs.) y 
entre Yillafer y Cimánes abandona la Vega de Toral, 
bastante fértil, pero que lo sería mucho más si se deri
vasen, como es posible, las aguas para el riego de las 
tierras. 

Poco después viene á aumentar su ya considerable 
caudal el rio Cea, que, de N . á S. en la primera mitad de 
su curso, de unos 116 kils., corre en un lecho poco pro
fundo, causando por esta circunstancia desbordamientos 
continuos. Pasa en él desde Morgovejo, donde se reúnen 
los arroyuelos ó manantiales que lo forman por las fal
das orientales de la Peña-Corada y occidentales de los 
cerros en que nace el Valderaduey, á Almanza, Cea y 
Sahagun (2.588 habs.), donde el valle se encuentra fer
tilizado por las aguas derivadas de su lecho, cubriendo 
las orillas de una vegetación rica en cereales, arbolado 
y viñas. 

Sahagun, cuya antigua abadía es célebre en toda la 
cristiandad, ofrece en la guerra un interés muy grande 
por los puentes por donde se pasa el Cea en la carretera 
y el ferro-carril de Palencia á León; siendo, de consi
guiente, punto de observación de las operaciones que 
puedan verificarse en el Carrion. 
t E1 Cea sigue, ya siempre, por un valle anchuroso y 

fértil, á Galleguillos y Melgar de Arriba, donde cambia 
su dirección al S. O., pasando en seguida bajo el puente 
de Mayorga. en la carretera de Valladolid, que allí se di-

27 
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vide para Valencia de Don Juan por camino natural de 
carros, ó Mansilla, según la dirección sea á Astorga 6 
León á Galicia ó á Asturias. Desde alli contimia el Cea 
á Valderas y va, por fin, á afluir al Esla agua arriba del 
puente de Castro-Gonzalo. 

Agua abajo de este mismo se une al Esla el Orbigo, 
dejando entre ambos rios, á la derecba del primero é iz
quierda del segundo, la villa de Benavente (4.107 habi
tantes), en la carretera general de Madrid á Galicia, que 
salva el Esla por el mencionado puente. 

E l Órbigo tiene su nacimiento en el ángulo que for
man en Cueto-Albo los Pirineos Oceánicos y el estribo 
divisorio con el Si l ; constituyéndolo después los rios lla
mados de las Babias y Luna, Omaña y Yallegordo, que, 
con otros varios riachuelos desprendidos de las vertien
tes Pirenaicas y del Tambaron, cerro á cuyo pié se halla 
Murias de Paredes (3.097 habs.), se reúnen en Santiago 
del Molinillo, después de haber recorrido un terreno as
perísimo, estéril y, de consiguiente, muy poco poblado. 

Este tiene algunas comunicaciones con Asturias; pero 
sólo es transitable por tropas el camino de León á Can
gas de Tineo, que cruza la divisoria con el Sil por el 
puerto de la Magdalena, junto al Tambaron, y la pire
naica por el de Leitariegos. 

E l Órbigo, desde Santiago, se dirige al S. á La Bañe-
za (2.680 habs.), cruzado en la mitad de aquel trayecto 
por la carretera de León á Astorga, en un puente que 
lleva el nombre del rio. Constituyen el terreno de ambas 
orillas dos vastos páramos; al O., la meseta que lo divi
de del Eio Tuerto, y al E., el páramo de los Aceiteros; la 
primera, surcada de arroyuelos insignificantes; el se
gundo, por la llamada presa Cerragera, que fertiliza una 
línea de 33 kils. del páramo entre Villanueva del Carri
zo y Cebrones del Eio, y ambos por el camino de León 
á Astorga. 
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La Bañeza se halla en la márgen derecha del rio que, 
con el nombre significativo de Rio Tuerto, desciende de 
la divisoria con el Sil á Astorga, ciudad situada en una 
alta meseta, con rápidas caidas al E. sobre el rio j en
frente de los puertos de Manzanal j Fuencebadon; re
presentando, respecto á la cordillera en que aquéllos se 
encuentran j el reino de Galicia, el papel mismo que 
León respecto á los Pirineos Oceánicos y el Principado de 
Astúrias. Por eso desde los tiempos más remotos el Ór-
bigo en general, y especialmente Astorga, han figurado 
como línea y punto interesantes en la defensa del N . O. 
de España, siendo ocupados fuertemente por Augusto, 
invadidos y derruida la ciudad por Almanzor en la mis
ma campaña que la de León, y objeto de conquista re
petidas veces en la guerra de la Independencia, á fin de 
asegurar fuertemente el flanco derecho para las opera
ciones de los franceses en el Duero. 

También en La Bañeza se une, primero al Tuerto y 
de spues al Orbigo, el rio Duerna, que tiene su origen 
en la sierra de la Pobladura, en un arranque del Teleno; 
y de O. á E., como todos los anteriores afluentes de la 
derecha del Tuerto y los sucesivos del Órbigo y Esla, 
baja por Distriana y Villalís. 

E l Orbigo, desde su confluencia con el Tuerto, se i n 
clina al S. E.; y, aumentando su caudal con el Jamuz, 
que paralelamente al Duerna baja al cauce llamado de 
los Concejos, con que se riega la derecha del Órbigo has
ta la Nora, sigue á Alija de los Melones y al territorio 
de Benavente. Allí se une al rio Eria, procedente de 
aquel collado, escalón que lo separa del Cabrera, afluen
te del Sil y que recorre el valle en que asientan Castro-
contrigo, Castrocalbon y San Estéban de Nogales, entre 
sierra Hermida y los ramales paralelos de sierra de la 
G-uiana y sierra Negra, y rinde el tributo de sus aguas 
al Esla por un valle delicioso, lleno de huertas, jardines 
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y casas de campo, pertenecientes á los moradores de Be-
navente. 

Poco más abajo se reúne al Esla, por la orilla misma 
derecha que el Órbigo, el rio Tera. Nace éste en el ar
ranque de la sierra Segundera, donde existe el lago de 
San Martin de Castañeda, que se provee de sus aguas. 
Sale de él en dirección oriental á lamer el pié del elevado 
peñasco en que asienta la fortaleza de La Puebla de Sa-
nabria (1.215 habs.), donde se une al Tera el rio de 
Castro, formado entre las sierras de Canda, Gamoneda y 
de la Culebra, que después se prolongan á ligarse con las 
cimas de Mogadouro. 

La Puebla de Sanabria, plaza fronteriza con Portu
gal, pero de escasa importancia por su reducido recinto, 
está opuesta á la portuguesa de Bragan^a, de la que la 
separa un terreno fragosísimo, miserable, falto de comu
nicaciones , que constituye la divisoria entre el Tera y 
el Sabor y sirve de límite entre ambas monarquías. Se 
baila en la comunicación de Zamora y de Benavente con 
Orense, Vigo y la Coruña, circunstancia cuyo valor re
dunda más en interés de Benavente, donde se separan 
los dos caminos de Gralicia, que en el de la Puebla, cuyo 
castillo protege ó impide alternativamente el tránsito 
del de Orense. 

E l Tera sigue siempre hácia el E. á Eobleda y Valpa
raíso de Carballeda, llevando á su izquierda la carretera 
de Benavente, que pasa por Otero de Sanabria, Remesal, 
Mombuey y Rio Negro, donde existe un puente sobre el 
rio del mismo nombre, que baja por la izquierda de la 
sierra Negra. Por su orilla derecha va el camino carre
tero de Zamora y Toro, que se separa del Tera en Val
paraíso para pasar el Esla en Moreruela ó Castrotorafe. 

Desde la confluencia con el rio Negro continúa el 
Tera junto á la mencionada carretera de Benavente, que 
recorre su orilla izquierda, á Vega de Tera y Santa 
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Marta, donde recibe por la derecha el rio Ciervos, que 
desciende de sierra Culebra. Sigue á Sistrama, y allí 
varía de dirección al S. E. para desembocar en el Esla 
frente á Santovenia, lugar situado á la izquierda de 
este rio. 

El Tera tiene 94 kils. de curso, precipitado y torren
toso en las épocas de lluvia y con poco caudal de aguas 
en verano, por un terreno elevado y áspero en su origen, 
y más suave después por la llamada Yega de Tera; fa
cilitando su paso el puente de piedra de la Puebla y al
gunos otros de madera y barcas en el resto de su curso. 

Desde la confluencia con el Tera, el rio Esla se intro
duce por un estrechísimo barranco de peñascos escarpa
dos é inaccesibles, en que se encuentra Moreruela, donde 
se pasa con una barca, así como en San Cebrian de Cas-
trotorafe, lugar de un antiguo castillo y de un puente 
hoy roto, y como en el despoblado de San Pelayo con un 
puente también destruido por las aguas y que facilitaba 
el paso de Zamora á Alcañices, Portugal y Galicia. Casi 
siempre en un lecho profundo y de rocas, y en dirección 
S. 0., llega á recibir por su derecha el Aliste, rio bas
tante caudaloso en los 30 kils. últimos de su curso y que 
recoge las aguas de la sierra Culebra y montes de Vil la-
rino y Riofrio, cubiertos de bosques de encina y de ro
bles, regando el partido de Alcañices (968 habs.), villa 
situada en la línea fronteriza de Portugal y camino de 
Zamora á Braganga. Por fin, entra el Esla en el Duero 
tras un curso de 165 kils. próximamente, de los que po
drían ser navegables 142; por un canal lateral, 62 desde 
la confluencia con el Porma hasta la unión del Orbigo, 
y 80 por el cauce mismo hasta el Duero, según se de
muestra en el ya mencionado proyecto de las líneas ge
nerales de navegación y ferro-carriles, de don Francisco 
Coello. 

La cuenca del Esla es montañosa, áspera y cubierta 
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de bosques de hayas, encinas y robles en la parte Norte, 
fronteriza con Asturias, de la que, según hemos dicho, 
descienden la mayor parte de los afluentes por estrechos 
barrancos en que el heno, primero, y luego el lino, son las 
principales producciones. Después el terreno se deprime 
en colinas y grandes mesetas separadas por los mismos 
rios, que se abren paso por valles, poblados, algunos, de 
arboledas, y todos de cereales y viñedos, alcanzando la 
mayor abundancia en las llanuras bajas hácia el Duero 
y en la llamada Tierra de Campos, de que se extraen 
grandes cantidades para el interior y para ser trasporta
das desde Santander á las posesiones de América. En la 
región montuosa se cria bastante ganado mayor, asi co
mo en las riberas de los rios el caballar y mular, y en 
los páramos el lanar, de todos los que se hace algún co
mercio. 

En este mismo capítulo, al narrar los accidentes de la retirada 
del ejército inglés en 1808, hemos hecho mención de uno notable 
en las orillas del Esla entre la retaguardia de aquél y la caballe
ría de Lefebvre Desnoettes, prisionero en el combate, y hemos 
expuesto la conducta que observó John Moore al emprender su 
retirada. Valencia de Don Juan y el puente de Castro-Gonzalo 
fueron los puntos elegidos para el paso del Esla, confiando el de 
Mansilla á las tropas del Marqués de la Eomana, que tenía su 
cuartel general en León. Dejóse sorprender la división que cu
bría el puente; y en la confusión de la derrota, y en el desórdeu 
consiguiente á ella en soldados poco há vencidos en Espinosa y 
maltratados por el hambre y por la peste, en vez de detenerse á 
defender los puertos que dan entrada al Vierzo, uniéndose espa
ñoles é ingleses, se retiraron á Galicia definitivamente. 

La retirada fué precipitada ciertamente. De otra manera, y con 
ejércitos como los de John Moore y la Romana, hubieran podido 
estos generales conservar la línea de aquellos montes, donde las 
circunstancias del terreno inflanqueable de retaguardia ofrecen 
medios de combatir con fortuna á los enemigos procedentes de 
la parte oriental de la Península. 

Prueba de esto encontramos en las consecuencias de la batalla 
de Rioseco, en que el ejército español, vencido y, según los escri-
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tores franceses, derrotado y disperso, pudo verificar su retirada 
tranquilamente por Villalpando y Benavente, sin ser incomoda
do por los vencedores que, en vista del continente de nuestros 
-compatriotas y de las posiciones que iban ocupando, detuvieron 
su marcha y se satisficieron con entregar al saqueo una población 
que no se había defendido. 

CUENCA DEL SABOR. 

La cuenca del Sabor se halla formada por el lomo en 
que se ven las cimas de Mogadouro, paralelo al Duero 
en su curso de N . E. á S. O. de Castro-Ladrones á la 
barca de A l va, y un estribo de la sierra Segundera, que, 
desde la de Teixeira, va por la serra JSTogueira, serra de 
Bornes y de Quadrasal, á caer en la derecha del Duero. 

Hemos expuesto cuáles son las condiciones del Duero 
en la parte en que se separa de su dirección general, cu
yas asperísimas y rocosas márgenes impiden toda comu
nicación entre ellas y son la salvaguardia mejor de am
bos países, siendo casi inútiles por lo mismo el castillo y 
las torres de Freixo d'Espada á Cinta, é innecesaria la 
reparación de las fortificaciones de Miranda, arruinadas 
desde 1762. Si en las orillas del Duero se presentan 
cortes verticales que parecen mirarse en las aguas, según 
va el terreno separándose de ellas se suaviza muy poco 
en un principio, pero bastante, después, hasta consti
tuir en su conjunto un lomo, inferior en altura á las 
sierras de que arrancan y en que descuellan las cimas 
rocosas de Mogadouro, en su parte central, y el monte ó 
serra de Reboredo en el extremo meridional, y cayendo 
rápidamente al Duero en el gran recodo que forma al 
tomar de nuevo su dirección al O. 

La divisoria entre Sabor y Tua ofrece un carácter dis
tinto en una gran parte. Si en su origen es áspera como 
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todo el terreno desprendido de la sierra Segundera, que 
constituye la frontera, al S. de la Puebla de Sanabria 
pronto principia á deprimirse basta el nivel general de 
la gran meseta que forma la provincia de Traz-os-Mon-
tes. Accidéntase después en su curso al S. O. por las ci
tadas sierras de Nogueira y de Bornes, pero derramán
dose á sus flancos y dejando en ellos espacios bastante 
abiertos para la cultura, que contrastan notablemente 
con la frialdad y aridez de las tierras altas, muy difíciles 
de transitar casi siempre. En algunos puntos, sin embar
go, se ve á los montes caer rápidamente al Duero; y en 
el de Cacbáo da Valleira el rio necesitaba caer en cata
rata para salvar la unión de un ramal con otro opuesto 
de los montes de la Beira, basta que fueron voladas, 
como bemos dicbo, las rocas que la causaban. 

E l Sabor nace en España al S. de la Puebla de Sana
bria y se forma de varios torrentes desprendidos de la 
sierra de Gamoneda y serra Frieira, que encierran la 
cuenca del Tera en su unión con el rio de Castro. Corre 
de N . á S., recibiendo varios afluentes, aunque insignifi
cantes, por sus dos orillas, hasta la confluencia con el 
rio Fervenga, que riega la feraz campiña de Braganga 
(5.100 babs.) y afluye por la orilla derecha. 

Esta ciudad, capital del ducado de su nombre, here
ditario en la familia reinante de Portugal, se halla en
tre dos eminencias contrapuestas, donde asientan otras 
tantas fortalezas; una antigua, que consiste en un recin
to irregular con torres, y otra moderna, que forma un 
cuadrado con baluartes y medias lunas. Su importancia 
consiste en la red de caminos, aunque malos, que ligan 
la plaza al Duero en todo su curso por el reino desde 
Miranda á Moncorvo y O-Porto. 

E l Sabor sigue entre altas y escarpadas riberas, enca
jonado su lecho en la elevada meseta de que va gradual
mente descendiendo por Freixedello, Parada y San-
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tulháo, donde existe un puente que da paso al camino 
de Miranda á Mirandella. Poco más abajo, á los 5 kiló
metros de Santulháo, afluye por la izquierda el rio de 
las Manzanas, que nace en España y faldas meridiona
les de la sierra Culebra, de la que desciende precipita
damente entre peñas, para servir de frontera entre las 
dos monarquías, de Villarinho á Paradinha, feligresia, 
esta última, de Outeiro, una de las poblaciones de más 
interés en el camino de Miranda á Braganga por Ca^a-
reilhos y Vimiozo, distantes respectivamente de Miran
da 17 y 22 kils. y separadas por el rio Angueira, afluen
te de la izquierda del Manzanas. Pasado el punto de 
confluencia del Manzanas con el Sabor, llega á éste por 
la orilla opuesta un riachuelo que, naciendo en la serra 
Nogueira, baja al S. E. por Freixeda é Izeda; y poco 
después lo bace el rio Azimbo, que baja de los mismos 
montes y próximamente paralelo al anterior por Castro-
Vicente, que se baila en el camino de Mogadouro, villa 
situada en lo eminente del lomo á que da nombre en la 
izquierda del Sabor y Chacim, en la divisoria con el Tua. 

Cambia allí el Sabor determinadamente al S. O.; y, 
áun cuando faldeando las vertientes occidentales de 
Mogadouro^ Monte Crestelbos y la serra de Reboredo, 
corre por un valle más ancburoso y bello, regando la 
campiña de Sindim da Ribeira. Allí afluye por la dere
cha un arroyo que desciende de los montes de Sambade 
por cerca de Alfandega da Fe, continuando el Sabor á 
Torre de Moncorvo (1.700 habs.), villa situada al pié de 
Reboredo, que Ihe veda ó sol grande parte do dia, entre 
el Sabor y el Duero, á 6 kils. de uno y otro, en un terre
no cuya principal vegetación consiste en olivos y almen
dros, de que se hace bastante comercio. 

Muy poco ántes de la confluencia del Sabor y el Due
ro afluye al primero por la derecha el rio Yillari^a, que 
riega el incomparable valle del mismo nombre, fertilí-
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simo en aceite, trigo y cáñamo. Nace el Villari^a en la 
serra de Bornes y baja directamente al S. desde Burgo, 
á Santa Comba. Junqueira y Nabo, que se unen por un 
puente para el camino de Moncorvo á Yillafor, muy 
poco distante del puente, Orta y Cabeza Boa. 

E l curso del Sabor es de 122 kils., y , áun cuando en 
verano se seca una gran parte de los riachuelos que á 
él afluyen, lleva bastante agua, especialmente en invier
no, en que son de absoluta necesidad los puentes por 
donde se pasa y hemos citado. Los principales son el 
del camino de Miranda á Braganga, el de Santulháo y 
el de Portelha, por comunicar las poblaciones más inte
resantes de Traz-os-Montes. 

CUENCA DEL TUÁ. 

Fórmanla al E. la meseta y montañas que hemos des
crito como divisorias con el Sabor; al N . las vertientes 
meridionales de la sierra Segundera y sierra de Queija, 
y al O. las orientales de un estribo que, arrancando de 
sierra Segundera, áspero y abrupto, con el nombre de 
serra de Montenegro, se extiende al S., accidentando la 
meseta general de Traz-os-Montes hasta la serra de V i -
llapouca, llamada por algunos de Palperra, donde se ra
mifica notablemente hácia el Duero, dando nacimiento á 
varios rios poco importantes, que bajan, algunos, al Tua 
y al Tamega, ó bien al Duero mismo, entre ambos rios. 

Estas ramificaciones son : la serra de Pago entre, el 
Rabanal, principal afluente de la derecha del Tua, y el 
Tinhella, que le sucede por la misma orilla; la serra Es-
caráo, que vierte al S. E. entre el Tinhella y el Pinhao, 
afluente ya del Duero; la serra Cabreira, que vierte al 
S. entre el Pinhao y el Corgo, y la serra de Maráo ó 
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Maraon, en cuya unión con la de Villapouca, la serra 
do Omizio, nacen el Corgo al E., y el Ovelha al O. para 
afluir al Tamega. La divisoria, pues, entre Tua y Tame-
ga afecta una gran meseta, aunque bastante accidenta
da, al N . por los estribos de la sierra de Queija, domi
nándola toda ella, y al S. por las caldas de las sierras 
mencionadas, que parecen formar un gran escalón ha
cia el Duero, excepto en el extremo S. O., en que se 
levanta la sierra ó, por mejor decir, la Montanha do Ma-
ráo. «Esta, dice D. José Pinto Rebollo en sus Conside-
y)racio7ies generales sobre la constitución geológica del 
y)Alto Duero, no forma una prolongación lineal : cons-
Dtituye un macizo de rocas cristalinas, agrupadas en un 
^centro, cuyo punto culminante se eleva á 4.400 piés 
))Sobre el nivel del mar. Es raro que la nieve se conser-
))ve allí siquiera un mes, y muy falso el que dure todo 
sel verano, como ha dicho alguno. Domina á Levante 
))todo el territorio del Vino (Yinhádego), y al Poniente 
))un buen espacio de terreno de granito, que constituye 
))una gran parte de la provincia de Entre-Douro é Minho. 
))En su accidentada masa tienen origen al E. el referi-
))do rio Teixeira, el Sermenha, el Sordo, y al O. el rio 
))d'Ovelha con varios torrentes que entran en el Tame-
))ga. A l lado opuesto de la Boira, en la izquierda del 
))Duero, se levanta casi á Ja misma altura, pero mucho 
))más abruptamente, el Monte Muro, en cuyas faldas 
))está situada Lamego. Este macizo de granito es análo-
))go al del Minho, y continuo como el del interior de la 
))]Beira: sus formas son un poco redondeadas; el suelo, 
))más unido y la textura de roca diferente á la de granito 
))que se eleva en otros puntos del perímetro de nuestra 
))pequeña cuenca geológica (la del Alto Duero). Pero 
))las márgenes del Duero están aquí, como casi siempre, 
))formadas por rocas cristalinas. 

))Estas dos montanas, por medio de las que atraviesa 
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))el Duero, contienen hasta cierto punto los vientos 
sfrios y húmedos del mar; abrigan el pais Vinhateiro, 
^haciéndolo propio á esta producción; y esta circuns-
3)tancia, unida á la de la naturaleza de sus rocas, da á 
) ) 8 u s frutos un saborcillo {saínete) que no se conoce en 
DIOS de otras regiones.» 

Así como la sierra ó montaña de Maraon, ligada tam
bién al K O. á la de Cabreira, de que la separa el Ta-
mega, se relaciona, como acabamos de ver, con Monte 
Muro en la izquierda del Duero, asi los ramales de la 
sierra de Yillapouca tienden á unirse á las montañas de 
la Beira, próximas á aquél, y asi también se comprende 
la catarata que existia en Cacháo de Valleira, al S. de 
San Joáo da Pesqueira, que fué preciso romper para 
hacer posible la navegación. 

La parte elevada de la meseta, como la de entre Sabor 
y Tua, se halla muy poco poblada, y aun cuando en ge
neral bastante cubierta de vegetación, no con la robusta 
que se encuentra en los valles donde hay, ademas de los 
cultivos necesarios á la población, grandes árboles, como 
robles y castaños. Donde adquiere una riqueza suma es 
en la parte inferior de estos mismos valles, en la que se 
recolecta mucho aceite, naranjas exquisitas y el celebra
do vino de O-Porto, que se cria á las orillas del Duero, 
en el Paiz do Vinko, territorio que mide 44 kils. de ex
tensión de E. á O., entre la Quinta do Vesuvio y Bar-
queiros, y 22 de K á S. de Villa Real á Lamego. 

E l Tua nace en la sierra Segundera con el nombre de 
rio Tuela, que lleva en todo su curso por España. Pasa 
por Lubian, donde recibe dos arroyos, procedentes, el 
de la derecha, de la Portilla de la Canda, y el de la iz
quierda, de la Portilla de Padornelo, ambas en la comu
nicación de Orense á Zamora, y baja después á Hermi-
zende para entrar en Portugal, donde empieza á tomar 
el nombre de Tua. 
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Por bajo de Pa^o de Vinliaes, donde lo cruza por un 
puente el camino de Bragan^a á Chaves, recibe por la iz
quierda el rio Baceiro que baja de serra Teixeira, y 
á 7 kils. más abajo, cerca de Ouzilbáo, afluye por la de
recha el riachuelo que riega la pintoresca y fértilísima 
vega de Vinhaes, villa antiquísima y que estuvo fortifi
cada para contener las agresiones de los gallegos, sus ve
cinos. E l Tua sigue aquí una dirección N . E. S. O., ya 
con bastante agua, por Brito, Val de Fontes y Frazide-
Ua, con un puente en esta última población para el ca
mino de Braganga á Chaves por Torre de Dona Chama, 
villa que se halla en la izquierda del Tua, frente á Fra-
dizella. 

Ya allí este rio se dirige al S. y por un valle bastante 
poblado, como lo es el del rio que baja de Serra Noguei-
ra por Villarinho do Monte, donde hay puente también 
para la misma carretera, y que afluye por la izquierda, 
baja á Mascarenhas y Mirandella (1.320 habs.), vistosa
mente situada en la izquierda del Tua, con un magnífi
co puente de diez y ocho arcos, en un valle malsano, pero 
muy fértil en cereales ; villa importante por hallarse en 
la comunicación de Miranda á Chaves y Yil la Real. 

Bastante agua arriba se une al Tua el rio Mente ó Ea-
ba^al, que nace cerca de Peña Nofre y Peña de Boqueiro, 
junto al puerto de Camba, en Galicia, Riega en esta pro
vincia el llamado país del Riós por cerca de Orrios y 
Villarinho, población, esta última, portuguesa ya; sirve 
un corto espacio de frontera, y penetra, por fin, en Por
tugal. 

Sigue en este reino una dirección casi meridional por 
Santalha y Yillartáo, uniéndose allí al rio Balleiro, que 
desciende de la sierra de Montenegro, cruzando, como el 
Rabagal, por el camino fronterizo de Braganga á Cha
ves. Desde allí corre paralelamente al Tua, dejando entre 
ambos un espacio peninsular bastante extenso, que Ha-
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man Tierra de Lomba, que concluye en Mirandella en la 
confluencia de los dos rios, y en la orilla derecha la feli
gresía de Palpados (1.680 habs.), en el camino de Miran
della á Chaves. 

E l Tua, desde Mirandella, principia á hacer un gran 
recodo por Frechas para dirigirse definitivamente á 
Abreiro, por bajo de cuya población y á 7 kils. de ella 
recibe por la derecha el rio Tinhella que, entre las sierras 
de Paco y Escaráo, baja de la de Villapouca, cruzado en 
Murga de Panoias, á la mitad de su curso, por el camino 
de Mirandella á Villa-Real. Después sigue á Pombal y 
San Mamede (1.220 habs.) por entre faldas que caen rá
pidamente al Tua y al Duero, donde se crian las naran
jas más celebradas de Portugal, para afluir á este gran 
rio por una angostura áspera que llaman la Foz do Tua, 
entre Castedo y Castanheiro de Norte. 

E l Tua, cuyo curso en Portugal es de 60 kils., atra
viesa al principio tierras muy quebradas; pero después, 
ya en la gran meseta de Traz-os-Montes, si bien se en
cauza en ella bastante profundamente, recorre valles 
amenos, á que se abren los del Eabacal y Tinhella, re
gando á su terminación una parte, aunque pequeña, del 
Paiz Yinhateiro, de cuyos productos participa también 
la región alta, cambiándolos con cereales en la Puebla de 
Sanabria. 

Hemos dicho que al O. del Tua descienden al Duero 
otros rios; y, efectivamente, cruzan ese mismo Paiz 
Vinhateiro, y en la parte más extensa y productiva, el 
Pinháo, el Corgo y varios otros menos importantes ó 
afluentes suyos. 

E l Pinháo, que nace cerca de Alfarella, corre de á 
S. en una extensión de 39 kils. por un valle sumamente 
pintoresco y bastante habitado, especialmente en los úl
timos 12 kils., en que á la izquierda y en las vertientes 
de la peñascosa Serra Escaráo se encuentra Favaios 
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(1 . 130 habs.), villa antiquísima en posición elevada, do
minando ventajosamente la dereclia del Duero, y Val de 
Mendiz, Villorinlio de Cotas y Casal de Loivos. En la 
orilla derecha asientan, si bien, como las anteriores po
blaciones, sobre las laderas cubiertas de viñedo. Sabro
sa, Villorinho de San Komao (1.080 habs.), Provezende 
con restos notables de antigüedad, y San Christováo 
junto á un castillo de moros arruinado. Estas dos últi
mas poblaciones se hallan situadas en los ramales orien
tales del Monte Coxo que, cayendo rápidamente sobre 
la orilla derecha del Pinháo y del Duero, separa de 
aquel rio el Ceira, que fertiliza el pequeño valle de su 
nombre desde la fuente de Eóalde, en que tiene su orí-
gen, hasta el Duero, á que afluye, sustentando en las 
colinas de sus márgenes Paradella de Guiáes y Guiáes. 

Más al O. corre al Duero también un arroyo separado 
del anterior por una eminencia sobre que se descubre en 
posición pintoresca la feligresía de Galafura, rodeada de 
árboles y viñedo, y, más al O. aún, el Corgo, que riega 
á Yilla-Eeal (5.100 habs.), población la más considera
ble de Traz-os-Montes. 

E l Corgo nace en las montañas de Villapouca, y en la 
vecindad de esta villa corre, de N . á S. y cruzando la 
Serra do Omizio por una estrecha garganta, al valle 
fértilísimo en que asienta Villa-Real, donde existe un 
buen puente, que relaciona la población con sus arraba
les en la comunicación general de Braganga á O-Porto, 
á la que da importancia lo numeroso y comerciante del 
vecindario y la riqueza del país alendaño, que hacen con
siderar á Villa-Real como la capital de Traz-os-Montes, 
siéndolo en realidad Braganga, mucho más triste y apar
tada del movimiento general de la costa. De allí y reci
biendo por ambas márgenes varios arroyos de riberas 
amenas, fértiles y pobladas, entre los que se distingue 
el rio Tanha, afluente de la izquierda, que desciende de 
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Ponte-Pedrinlia por la proximidad de Abagas (1.076 
habitantes), llega á desembocar en el Duero al E. de 
Pezo de Regoa (2.000 babs.), villa cuyo origen fueron 
miserables cabañas y que boy, merced á los almacenes 
y feria de vinos que ba establecido la compañía del Alto 
Duero, la cual valúa sus transacciones en 120.000.000 de 
reales al año, tiene importancia y nombradía sumas en 
el curso de este rio. 

Entre Pezo de Regoa y Mezáo frió (1.170 babs.), po
blación situada ya en la cumbre de un estribo de la sier
ra de Maráo al caer sobre el Duero, baja de este elevado 
monte el rio Sermaña, de curso también meridional y 
de 22 kils., entre las faldas orientales de la mencionada 
sierra y las occidentales de un estribo en que se eleva el 
Mourinho, en cuyas faldas asienta Moura-Morta, situa
da, como todos los pueblecillos del país, entre arboledas, 
viñedos y cultivos. 

Otros estribos más occidentales del Maráo y que, al 
terminar en el Duero, sustentan la villa de Barqueiros 
(1.325 babs.) en el término S. O. de la provincia de 
Traz-os-Montes y del Paiz Vinhateiro, encierran el cur
so del riachuelo Teixeira según unos, y Carrapateiros 
según otros, que desciende de E. á S. O. de la villa 
del primero de esos nombres. 

CUENCA DEL TAMEGA. 

Por la parte Oriental cierra la cuenca del Tamega el 
estribo de la sierra de Queija, que hemos señalado como 
divisorio con el Tua, el. que á su terminación en Villa-
pouca se ramifica hacia este rio y el Duero y se liga al 
S. O. con las extremidades occidentales del Maráo. A l 
N . , la determinan la sierra de San Mamed y su unión 
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con la mencionada de Queija, en las que se encuentran 
las fuentes del Tamega. A l O., por fin, lo hace aquel 
ramal considerable que dijimos formaba límite con la 
cuenca general del Miño y se subdividia en el arranque 
de la sierra do Gerez, dirigiéndose por una gran meseta 
á enlazarse con la de Maráo, separando del Cavado y 
del Ave todos los rios tributarios del Duero en la parte 
inferior de su dilatado curso. 

E l Tamega tiene una gran parte del suyo en Galicia; 
y, relacionado con Orense por la carretera general de 
Castilla á Vigo, que lo cruza en Verin, ofrece una entra
da de las más practicables en el vecino reino, en la que 
se encuentra la plaza de Chaves, una de las más impor
tantes, como signo de su accesibilidad. 

Desde las faldas meridionales de San Mamed y desde 
Laza corre el Tamega de N . á S. y entre elevados montes 
á Monterey, fortaleza situada sobre un cerro, y á cuyo 
pié, aunque en la orilla opuesta, derecha del Tamega, 
asienta la villa de Verin (4.935 habs.). Recibe poco más 
abajo y por su derecha el rioRibol, que baja de la Giron-
da, en la sierra de Larouco, y penetra en Portugal por 
Feces de Abajo entre aquella misma sierra y la de Mon
tenegro, divisoria de sus aguas y las del Tua, que forman 
un valle delicioso y fértil, que se prolonga, en el mismo 
sentido que el rio, á Chaves (5.600 habs.). Esta plaza, 
distante unos 11 kils. de la frontera, se encuentra situa
da en la falda meridional de una suave eminencia ex
planada, cubierta en sus extremidades por el recinto de 
la villa; dos castillos rectangulares con baluartes ; el de 
San Francisco, unido á la plaza, y el de O'Texo, algo se
parado al R , y un hornabeque, hoy en ruinas, en la par
te oriental y sobre el rio. E l camino de Monterey recorre 
la orilla izquierda y cruza el Tamega por un hermoso 
puente romano de diez y ocho arcos, cuya entrada impi
de otro hornabeque llamado de la Magdalena, por el 

28 
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nombre de la puerta que da paso al recinto por el mismo 
lado oriental en que aquél se encuentra y corre el rio. 
A éste se une por la dereclia el arroyuelo Ruibelas, que 
corre por la falda occidental de la eminencia, con dos-
puentes que facilitan el paso á los caminos de Braga, 
hallándose junto al más próximo al Tamega unos baños 
minerales, muy frecuentados antiguamente. E l camino á 
Montalegre faldea la explanada por la izquierda del Um
belas ; y los de Monforte de Rio Libre, Mirandella y 
Villa-Real arrancan de la cabeza de puente en la izquier
da del Tamega. 

Este rio, desde la vecindad de Chaves, se inclina al 
S. O. por Redondello, Bregado y Monteiro, donde reci
be por la derecha el rio Terva, que desciende por Ardaos 
y Bobadella en los caminos de Montalegre y Braga. Si
gue luégo el Tamega á confluir por encima de Cavez 
(1.063 habs.) con el rio Be^a, que baja de la divisoria 
con el Cavado por Bega en los caminos de Chaves y Y i -
Ua-Real á Montalegre y Braga. Empieza entonces á cru
zar la unión de la serra do Cabreira y la de Maráo, 
encajonándose el Tamega entre elevadas laderas, por 
las que bajan al rio sólo exiguos manantiales sin -im
portancia alguna, procedentes de ambas montañas, 
entre las cuales atraviesa el camino de Mirandella y 
Chaves á Guimaráes por Cebeceiras de Basto (1.169 
habitantes), situada en la orilla derecha. Después se 
encuentran en la misma márgen Arco de Baulhe y Mon-
dim de Basto (1.600 habs.), donde empieza un frondoso 
valle, de riberas bastante accidentadas en Amarante 
(1.500 habs.), villa situada en pendiente rápida hácia la 
derecha del Tamega, que se cruza por un bellisimo puen
te, causa de la fundación de la villa, en el camino de 
Villa-Real á O-Porto. Muy próximo á Amarante se en
cuentra San Verisimo, feligresía de Santa Cruz de Ta
mega, y después, en la misma orilla derecha, Cañavez es, 
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donde afluye por la izquierda el ya citado rio d' Ovellia 
que, de N . E. á S. O., desciende de Ovelha do Maráo en 
las faldas occidentales de la serra do Maráo, cruzado, 
al S. E. de Amarante, por el camino de Pezo de Regoa. 

Desde Amarante, el Tamega cambia un poco al S. su 
dirección general, y en Cañavezes se dirige rectamente 
á ese polo hasta desembocar en el Duero tras un curso 
de 144 kils., 89 en Portugal; siendo el más considera
ble por su caudal y el más importante de cuantos rios 
hemos descrito como afluentes del Duero por la orilla 
derecha. 

A l O. del Tamega, que desemboca á 44 kils. de O-Por-
to, lo hacen otros varios riachuelos insignificantes que 
descienden rápidamente al Duero en su pendiente y cor
tada márgen, y, por fin, el rio Sonsa que, teniendo sus 
fuentes en la escabrosa serra de Santa Catalina, que 
desde la de Cabreira va de N. E. á S. O. á terminar jun
to á O-Porto, formando la divisoria general entre el Miño 
y el Duero, desciende por la ciudad de Peñafiel (2.500 
habitantes), conocida hasta hace poco por Arrifana de 
Sonsa, del ilustre apellido de su fundador en la domina
ción árabe. Corre después al S. O. á Aguiar de Sonsa y 
Govellos, por un valle rico y pintoresco, acompañado de 
la carretera de Bragan^a, Mirandella y Villa-Real á 
O-Porto, la cual cruza la ciudad mencionada de Peñafiel, 
y después la feligresía de Vallongo (3.150 habs.), ya al 
pié de la mencionada sierra, que allí lleva el mismo nom
bre de la población, y es notable por sus antiguas minas 
de plata, explotadas por los romanos. 

E l Duero desde la desembocadura del Tamega se in 
clina al N . O., presentando un aspecto grandioso, espe
cialmente desde Avintes (2.475 habs.), donde los ingle
ses se apoderaron de las barcas con que verificaron su 
paso á la orilla derecha en 1809 al frente de O-Porto, 
ocupado entonces por el mariscal Soult. 
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O-Porto, ciudad, según ya hemos dicho, la más im
portante de Portugal, después de Lisboa, por su pobla
ción, riqueza y floreciente comercio, se halla situada en 
la orilla derecha del Duero, á 4 kils. de su desemboca
dura, en un anfiteatro bellísimo, formado por tres mon
tañas, terminación de las sierras de Santa Catalina y de 
Vallongo, adornadas de rica vegetación y casas de campo, 
que rodean la ciudad y sus arrabales septentrionales. 
A l S., en la orilla izquierda del Duero, que hoy cruzan 
un puente de barcas y el admirable por tantos conceptos 
del ferro-carril de Lisboa, hay también lindos y pobla
dos arrabales , como Yila Nova de Graia, circuidos, del 
mismo modo, de quintas y frondosas alamedas. E l Due
ro, navegable allí hasta para fragatas de guerra, ne
cesita unos sólidos malecones que contengan sus des
bordamientos y sirvan al mismo tiempo de muelles, in
troduciéndose después por una angostura notable que, 
defienden fuertes perfectamente establecidos en la entra
da del puerto. 

La situación de O-Porto es para los españoles de un doble in
terés, pues que en sus operaciones, no sólo no es obstáculo á ellas 
el Duero, sino que, por el contrario, las ayuda, pues que es una 
barrera para la defensa del territorio todo que comprende las 
provincias de Entre-Douro é Minho y Traz-os-Montes. Porque, 
si bien en 1580 la conquista de O-Porto por Sancho Dávila no 
ofreció grandes dificultades, como sucedió á lord WelHngton 
en 1809, fué porque los dos lograron recoger rio arriba algunas 
lanchas que una estratagema puso en poder del primero, y el des
cuido de los franceses en el del segundo, no hallándose, por lo 
mismo, sus enemigos ni prevenidos ni con medios suficientes para 
resistir á sus bien apercibidos contrarios. 

Otro resultado hubieran ofrecido aquellas empresas si el prior 
de Grato tuviera tropas veteranas, que fácilmente pudieran impe
dir el paso de rio tan caudaloso como el Duero, y si Soult no se 
descuidára hasta el punto de encontrarse al amanecer del dia 12 
de Mayo con que los ingleses hablan pasado sosegadamente el 
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Duero y fortificádose en edificios inexpugnables desde el mo
mento de su ocupación. 

Por el contrario, el ataque, de O-Porto desde la orilla derecha es 
fácil, y nada puede resistir en la ciudad al de un ejército bien 
pertrechado, que quedaría, una vez dentro de ella, eu disposición 
de hacer una campaña ventajosa, tomando por base el Duero y 
por línea principal de comunicaciones la general de O-Porto á 
Tuy, que es la más fácil y cómoda. 

La de Chaves y Braganga, ademas de ser mucho más dilatada, 
cruza un territorio muy áspero y poco poblado, falto en general 
de recureos y con muy malos caa.inos. Sobre todo el Tamega es 
un obstáculo poderoso en una guerra nacional en que el país 
tome una parte activa. El mariscal Soult, en 1809, sorprendido 
en O-Porto y teniendo por imposible la retirada por Braga por 
las circunstancias mismas que impidieron su invasión por Tuy, 
se dirigió á Vallongo con intento de pasar el Tamega en Ama
rante ; pero, burladas sus esperanzas por el temor del general 
Loison, que la ocupaba, de verse separado de O-Porto por los in
gleses , que tenía á su frente, tuvo Soult que decidirse á volar su 
material de guerra y enriscarse por la sierra á Guimaráes, en la 
cuenca del Ave. Para pasar la sierra de Santa Catalina era nece
sario seguir sendas de cabras, y los soldados franceses, que iban 
muy cargados con el botín de O-Porto, sufrieron mucho en el 
tránsito de aquellos montes. Aun tuvo el pensamiento su general 
de dirigirse á Chaves para volver á Orense por el camino mismo 
que había llevado en su invasión ; pero, ocupada la plaza por los 
portugueses, no era fácil el paso, y prefirió el de Kuiváes y Mon-
talegre, pudiendo, gracias á su heroica resolución, á trabajos y 
penalidades sin cuento, combates repetidos con las guerrillas del 
país y vanguardia de Beresford, que le acosaban sin descanso, y 
la pérdida de los pocos bagajes que se habían salvado en Vallon
go, llegar á Orense con sus soldados extenuados de cansancio, 
descalzos, casi desnudos, y habiendo caminado con frecuencia sin 
víveres, con lluvias torrenciales, descontentos, en fin, de sus jefes 
y de sí propios. 

El paso del Duero en Miranda y Ereíxo d'Espada á Cinta es 
dificilísimo, según hemos dicho al describir el Duero en la parte 
en que corre de N. E. á S. O., tanto por las condiciones suyas, 
como por las del terreno que después hay necesidad de atravesar 
para dirigirse á las principales poblaciones de Traz-os-Montes. 
Así es que para verificar la invasión en Portugal, dirigida á la 
ocupación de O-Portó, es preciso buscar otras vías. La entrada 
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por Alcañices ó la Puebla de Sanabria tiene, ademas de la nece
sidad de conquistar la plaza de Bragan9a, la de recorrer después 
uu largo trayecto de un país pobre y valeroso, y atravesar el Tu a 
y el Tamega por caminos que, si hoy se bailan reconstruyendo, 
es con una lentitud extremada. La de Cbaves no ofrece tantas 
dificultades, pues que sólo sus fortificaciones pueden impedir la 
entrada, aunque el terreno que posteriormente ha de irse con
quistando es también de malas condiciones. Una vez ocupada 
Chaves, el camino, si bien, repetimos, es malo, es muy convenien
te para el flanqueo de los ejércitos que protejan la línea del Miño, 
que puede aislarse por este movimiento. Pero la línea verdadera
mente militar de invasión es la de Tuy á O-Porto por Braga, hoy 
perfecta con la construcción del ferro -carril internacional; y no 
sin razón ha sido fortificada la del Miño con tanta plaza, siendo 
tan escasas en el resto de la frontera septentrional con Galicia y 
Zamora. Es necesario tomar las plazas del Miño para asegurarse 
las comunicaciones con España; pero, una vez ocupadas, existe 
una base fortísima de operaciones, que tiene el complemento de 
sus condiciones militares en el camino ya descrito de Chaves y 
en el de Montalegre. 

La intervención española en 1847 ofreció el aspecto de una in
vasión general, pues que en Extremadura y Andalucía se ayuda
ba al Gobierno portugués contra la revolución, miéntras el en-
tónces teniente general D. Manuel de la Concha, al frente de un 
brillante ejército, combinado con tropas que de Galicia siguieron 
las líneas de V á l e l a y Chaves á Braga, entró por Bragan5a, Mi-
randella, Mu^a, Villa-Keal, Amarante y Vallongo. Las circuns
tancias de la campaña, que tenía todas las condiciones de civil; la 
acogida que se daba á los españoles en todas partes, no experi
mentando más que alguna pequeña resistencia, y la benevolencia 
de su jefe, que supo conquistarse tal estimación entre los natura
les, que una de las condiciones impuestas por la Junta revolucio
naria de O-Porto fué la de que permaneciesen nuestros compatrio
tas en Portugal hasta hacerse las nuevas elecciones, contribuye
ron poderosamente á la rapidez de la expedición, que el 16 de 
Junio ocupaba á Bragada y el 25 se hallaba en las puertas de 
O-Porto, unida á las tropas de Galicia, sin haber hallado otros 
obstáculos que los del terreno. 
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CUENCA DEL ERESMA Y DEL ADAJA. 

Hemos dicho que en la cuenca del Eresma j Adaja 
podían considerarse comprendidos el Cega y Zapardiel, 
que tienen su curso á E. y á O. de aquéllos; y, efecti
vamente, la constitución orográfica de las vertientes 
septentrionales de la cordillera Carpetana parece exten
der los límites naturales de esta cuenca hasta compren
der en ella los valles inmediatos que se abren al Duero, 
en la meseta donde después rompe su curso á S. O. 
entre Castro-Ladrones y la afluencia del Tórmes. 

La circunstancia de no existir contrafuertes notables 
que corten la elevada llanura de la región del Duero en 
esta parte, inclinada insensiblemente hácia este rio, ha
ce difícil la delimitación de los afluentes suyos, encerra
dos en estrechos barrancos, que apénas cortan la mono
tonía de páramos sin fin, poco habitados, y accidentados 
tan sólo por los pinares que frecuentemente los cubren. 

La cuenca del Eresma y Adaja con los valles del Cega, 
del Zapardiel y demás ríos que á su O. van al Duero, se 
halla limitada al E. por la divisoria con el Duraton, que 
afecta un lomo suave, arrancando de Somosierra y ex
tendiéndose al JST. por anchurosos páramos, cubiertos á 
intervalos de pinares, y cuya constitución revelan várias 
lagunas pantanosas que se encuentran en la planicie 
más elevada de ellos. A l 8. cierra la cuenca la cordillera 
Oarpeto-Vetónica desde el puerto de Linera, próximo y 
al O. del de Somosierra, hasta el extremo occidental de 
las Parameras de Avila, en el arranque del collado que 
las separa de la sierra de Avila, donde se encuentra el 
puerto de Yillatoro, en la divisoria con el Tórmes. A l O. 
esta misma divisoria limita la cuenca, dirigiéndose al 
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Duero, hacia el que vierten todos los rios y arroyos que en 
dirección septentrional van á afluir entre la entrada del 
Adaja y el punto de cambio de dirección que hemos se
ñalado, y que son, como ya ántes indicamos, el Zapar-
diel, el Trabancos, el Guareña y otros arroyuelos más 
occidentales. Por el N . , el Duero en una extensión de 
más de 200 kils. corre, según ya hemos dicho, recogien
do las aguas de todos estos rios por su izquierda y for
mando una barrera entre ambas orillas. 

E l Cega nace en la cordillera Carpeto-Yetónica, de
terminando en sus fuentes los puertos de Arcenes, de 
Linera y de Navafria, pasos dificilísimos de la sierra 
hácia Buitrago. Baña en un principio el valle de Pedra-
za, recogiendo las aguas de un extenso pinar y dirigién
dose de S. á N . desde Navafrla á Pedraza y Pajares por 
las descendencias de la cordillera. En Pajares, y después 
de dar un muy violento recodo frente á Eebollo, se en
camina al N . O. por un estrecho barranco abierto en pá
ramos cubiertos de pinares en la inmediación del rio, y 
áun extendiéndose á grandes distancias de sus aguas por 
un terreno arenisco, en escalones descendentes hácia el 
Duero. Este terreno, si bien muy elevado, como es el de 
toda la cuenca superior del Duero, se deprime notable
mente respecto á ella; así es que existen várias lagunas 
en su divisoria con el Duraton, dominándolas las villas 
de Cabezuela y Cantalejo, que se encuentran al N . E. de 
la Puebla y de Veganzones, pueblos situados á derecha 
é izquierda y un poco apartados del Cega. Encajonado, 
como corre, no recibe este rio ningún afluente considera
ble en una gran distancia, á pesar de abrirse á su inme
diación algunas barrancadas, como la por que se abre 
paso el arroyo Cerquilla, faldeando las colinas en que se 
eleva Cuellar (3.913 habs.) y varios pueblecillos que 
asientan en las regatas que de ellas descienden al mismo 
hácia el S., y como algunos de los afluentes de la dere-
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cha del Pirón, que lo es del Cega cerca de La Mata, cu
yo nombre lleva el pinar que atraviesa el Cega en su 
confluencia. 

E l Pirón nace en el puerto de Mal-Agosto ; y en di
rección al N . O., la misma del Cega, baja de la sierra 
de Guadarrama por Santo Domingo de Pirón, Villovela 
y Mozoncillo, tan cerca, poco después, del Eresma, que 
sólo dista de él 3 kils. de un espeso pinar, por el que 
prosigue oculto á reunirse al Cega cerca de Iscar. Sus 
afluentes, si en un principio son numerosos, como des
cendiendo de las quiebras de la sierra, son de escaso cau
dal, y, después, sólo el arroyo Maluca, que baja de Agui-
lafuente, Fuente Pelayo y San Martin y Mudrian, y el 
arroyo Ternilla, que lo hace de Saucho-Nuño, sonde 
mencionarse. 

Sigue el Cega luégo á Mojados y á Viana de Cega, 
donde afluye al Duero tras un curso de 95 kils., de es
caso caudal y con la sola importancia que le da el ca
mino de Tudela de Duero á Segovia por Cuéllar, cuya 
ocupación es necesaria para la marcha desde la capital 
de Castilla la Vieja á la de la Monarquía en combina
ción con la de la carretera general y el ferro-carril. 

E l Adaja tiene origen en el puerto de Villatoro, desde 
el que desciende al B. por el fértil valle de Ambles, en
tre las Parameras y la sierra de Avila , donde asientan 
Santa María del Arroyo, Narros del Puerto, Baterna, 
Mironcillo y Avila. Esta ciudad, capital de la provincia, 
se halla situada en una colina poco elevada, donde se in
terrumpe el estribo de la cordillera que, con el nombre 
de sierra de Avila, se extiende al Mirón, formando la 
derecha del Tórmes desde la unión con las Parameras en 
el collado de Yillatoro. E l Adaja parece romper 1^ sier
ra, después de unido á los arroyos Grajal y Riosequillo, 
que no llevan agua en la temporada de calor, y la cruza 
al O. de la ciudad, donde existe un buen puente. 
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Desde allí corre el Adaja constantemente al N . por un 
terreno llano, interrumpido tan sólo por algunas colinas 
ó cerros j sin arbolado ni frondosidad, excepto en la 
vecindad de algunas poblaciones con huertas, como Min-
górria j Arévalo (3.643 habs.), donde se le une por la 
izquierda el rio Arevalillo, que, en dirección al N . E., 
desciende de la sierra de Avila por Papatrigo, y, al fin de 
su curso, de 50 kils., encierra con el Adaja la menciona
da villa de Arévalo, que sobre uno y otro rio tiene puen
tes para sus comunicaciones en la carretera y ferro-car
r i l de Madrid, y para Benavente y Galicia. 

Siempre en la misma dirección sigue acompañado á 
alguna distancia por la carretera de Valladolid, que 
por su orilla derecha baja de Guadarrama por San Chi-
drian y Martin Muñoz á Olmedo (2.634 babs.), villa cé
lebre, situada entre el Adaja y el Eresma, que se unen 
más abajo, junto á Nuestra Señora de Siete Iglesias. 

E l Eresma se forma en la sierra de Guadarrama al 
pié de Peñalara y de Siete Picos, cayendo á los delicio
sísimos jardines de San Ildefonso, Sitio Eeal de los más 
bellos y que, con el nombre de la Granja, atrae la admi
ración de los viajeros por sus incomparables fuentes. Es 
conocido por el nombre de Balsain desde que se despeña 
desde el puerto de Navacerrada por la pintoresca Boca 
del Asno, continuando después, con el de Eresma, á la
mer las faldas septentrionales de la elevada meseta en 
que asienta la capital de la provincia de Segovia, con su 
prodigioso acueducto y su elegante Alcázar, morada an
tiguamente de algunos reyes castellanos, y después co
legio del cuerpo de Artillería, boy arruinado y sin espe
ranzas siquiera de reedificación. A l pié de la ciudad 
tiene varios puentes, comunicando con ella un arrabal, 
monasterios y fábricas que asientan en sus orillas, 
y dando paso á los caminos de Cuéllar, Aranda y Se-
púlveda. 
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Su dirección es hasta alli al N . O., y en ella continúa 
después de recibir el rio Milanillos, que baja cerca del 
Palacio de Riofrio á Ontanares, Los Huertos y Carbone
ro de Ahusin. Agua abajo de esta población afluye por 
la izquierda el rio Moros, que, desde el puerto de Gua
darrama, baja á la Fonda de San Rafael, donde se se
paran las carreteras de Madrid á Valladolid y Segovia, 
y después á Vegas de Matute, Juarros de Rio Moros, 
Nuestra Señora de Oñed, donde es cruzado por el cami
no carretero de Segovia á Santa María de Nieva y Olme
do, y Añe, en cuya inmediación y en su pinar da sus 
aguas al Eresma. 

Sigue éste por un terreno llano, abriendo un cauce 
profundo, sin poblaciones en sus márgenes, areniscas y 
pedregosas, ó cubiertas de pinares, de que abunda la pro
vincia toda de Segovia, de entre los que es rarísimo el 
arroyuelo que sale, consumidas las aguas de todos por 
el ardor y sequedad de las arenas que constituyen ge
neralmente aquel suelo. Pasa así por la cercanía de 
Navas de Oro, en la divisoria con el Pirón, muy próximo 
á él, como ya dijimos ántes, y las de Bernardos en la 
orilla opuesta; y en Coca, junto á su magnífico castillo, 
hoy casi del todo arruinado, y después de cruzarlo un 
buen puente de piedra, confluye con el Voltoya. Nace 
éste en la sierra de Malagon de la cordillera; cruza el 
campo Azálvaro y , cruzado, á su vez, por la carretera 
general de Madrid á Galicia y Yalladolid, cerca de San 
Chidriau, corre al N . por Juarros de Yoltoya, recibiendo 
por la derecha algunos arroyos, como el de las Cercas, 
que baja de Hoyuelos y Melque, y el Balisa, que lo bace 
de Santa María de Nieva (1.355 babs.) y Nava de la 
Asunción. Por la orilla izquierda no recibe el Eresma 
ningún rio digno de mención ; hallándose en la gran me
seta que sirve de divisoria del Voltoya con el Adaja 
Martín-Muñoz, que ya bemos citado en la carretera de 
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Valladolid, y Codorniz, Moraleja, Santiuste, Villagon-
zalo (230 habs.) j Villeguillo. 

Ya cerca de esta población el Eresma corre de nuevo 
por entre pinares á Hornillos y Nuestra Señora de Siete 
Iglesias, donde afluye al Adaja tras un curso de 120 k i 
lómetros y con un caudal de aguas mucho más conside
rable que el del mismo Adaja que, siguiendo al N . O. 
por Valdestillas, donde lo cruza el camino de Medina á 
Valladolid, se lanza en el Duero frente á la desemboca
dura del Pisuerga. 

E l curso de Adaja es de 194 kils. con poca agua, 
aunque constante desde Avila hasta la confluencia con el 
Eresma, y sin producir beneficio alguno en las poco r i 
sueñas tierras por que se abre un cauce profundo, como la 
mayor parte de sus tributarios. Cayendo éstos de golpe de 
la cordillera y cruzando después extensas llanuras, cu
biertas de tierra y piedras areniscas, hunden en ellas su 
álveo por efecto de las avenidas, frecuentes en las épo
cas de lluvia y de deshielos de la nieve, de que están cu
biertas todo el invierno las cumbres de la cordillera. 

Según proyectos que datan del reinado de Cárlos V, debía exis
tir una comunicación fluvial de Segovia á Valladolid, canal que, 
alimentado por las aguas del Eresma, debia fertilizar el valle 
suyo y, cruzando al del Adaja por Olmedo, dar paso á las extrac
ciones de ambos hasta el Duero, en un punto próximo á la con
fluencia del Pisuerga, por el que comunicaría con el canal de 
Castilla y el de Campos. Mucha importancia hubiera dado á Se
govia el canal si hubiese llegado á construirse ; pero, desgracia
damente, no ha sido así; y privado de tal ventaja y de la del fer
ro-carril del Norte, necesita la construcción de un ramal que lo 
una á él para dar salida á sus producciones, entre las que mere
cen mención especial las lanas de los innumerables ganados que 
pastan en verano en las frescas faldas de Guadarrama. 

Por el contrario. Avila adquiere con la vía férrea mencionada 
un interés grandísimo. Si ántes Segovia, por su proximidad á la 
carretera general de Madrid al Duero y por hallarse bajo uno de 
los principales pasos de la cordillera, llamaba la atención de 
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los ejércitos, bien viniesen de Valladolid, bien de Aranda, boy to
dos se dirigirán á Avila para vencer el paso de la divisoria y te
ner, cuando ménos, á su pié un elemento con que las distancias 
siempre son cortas y los recursos fáciles de obtener. El valle del 
Adaja, que recorre el camino de bierro por Medina, Arévalo y San 
Chidrian, y ántes se tomaba como secundario desde allí por no 
conducir más que á pasos difíciles siempre de salvar, ba adquiri
do la mayor importancia; y Avila, población de bastante vecin
dario, rodeada en una parte de fuertes murallas, dominando la 
angostura por la que rompe el Adaja la sierra, y en la comunica
ción de Salamanca, verá en la llanura inferior del rio el combate 
que abra ó cierre la entrada del invasor en Castilla la Nueva. 

E l Zapardiel, rio que en verano queda sin agua en 
los 83 kils. de su curso, humedecido sólo su lecho por al
gunas charcas cenagosas y malsanas, corre en las demás 
estaciones de N . á S. por Vita, en las faldas septentrio
nales de la sierra de Avila, á Fontiveros, Cisla, Mám-
blas, San Estéban de Zapardiel, Salvador y Medina del 
Campo (5.296 habs.); y, cruzando el territorio más fér
t i l en cereales de la provincia de Valladolid y abriéndose 
luégo un cauce bastante profundo entre las llanuras en 
que asientan Nava del Bey (6.033 habs.) sobre el arro
yo de la Merced, afluente del Duero al ü . de Zapardiel, 
y las villas de Rueda, La Seca y Serrada sobre otros más 
orientales, entra en el Duero cerca de Tordesillas (3.762 
habitantes), donde existe un buen puente, que comuni
ca con la población, las anteriormente mencionadas y 
las provincias de Castilla la Nueva y Salamanca. 

No tiene el Zapardiel ningún afluente considerable, 
consistiendo todos en arroyadas sin agua en las estacio
nes calurosas, y que sólo delinean algunos barrancos ó 
prados escasísimos, como sucede con los que, pasando 
por Rubi de Bracamente, Villanueva de las Torres y 
Villaverde, se reúnen junto á Dueñas de Medina, en el 
camino de esta villa á Nava del Rey, para afluir juntos 
al Zapardiel en aquella misma aldea. 
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En la misma dirección que el Zapardiel, y en condi
ciones semejantes, baja también al Duero de la misma 
sierra de Avila el rio Trabáncos que, teniendo sus fuen
tes al S. de Herreros de Suso, desciende luégo á la villa 
de Flores de Avila, Cebolla y Rasueros, donde lo cruza 
el camino que de Arévalo va á Salamanca por Madrigal, 
que se halla en la márgen derecha, villa célebre por el 
sangriento drama á que diera lugar la aparición de un 
nuevo D. Sebastian de Portugal. Ya en la provincia de 
Yalladolid, pasa por Fresno el Viejo, entre el Carpió y 
Torrecilla de la Orden, y por Castrejon y entre la Nava 
del Rey y Alaejos, poblaciones que más adelante hemos 
de ver figurando en una campaña interesantisima. Por 
Alaejos y Siete Iglenias corre el arroyo Pelayo, que riega 
el valle de la Hondonada y que es el linico afluente del 
Trabáncos que merezca mención, uniéndose á este rio 
un poco más abajo de la villa últimamente nombrada, 
para después bajar juntos al Duero á confluir en las lla
madas Peñas Bermejas y á los 75 kils. de curso, torren
toso y precipitado en su origen, manso y suave en el 
resto. 

En Peñaranda de Bracamente (4.222 habs.), villa im-
portantisima por su situación en las operaciones sobre 
la línea del Tórmes, tiene nacimiento el rio Guareña en 
un terreno que, opuestamente á lo que generalmente 
han señalado la mayor parte de los geógrafos, es llano, 
pues lo accidentan sólo algunas colinas esparcidas en la 
divisoria entre la cuenca que describimos y la del Tór
mes. Cruza el Guareña grandes llanuras monótonas por 
ser su única cultura la de cereales, abriendo en ellas un 
cauce pantanoso, que hace difícil su paso, contrariado 
también por los bordes ó caldas de las mesetas que for
man en general la superficie de su anchuroso valle. En 
él se encuentran Palacios Rubios, Cantalapiedra, E l 
Olmo y Castrillo. Frente á Cantalapiedra cambia su di-
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reccion y se encamina al N . O. á Fuente la Peña, para 
volver después á su rumbo general al N . , recibiendo por 
la izquierda el rio Guarrafce que, de S. O. á N . E., baja 
de Fuentesaúco en el camino de Salamanca á Toro, jun
to al que el Guareña va por La Bóveda y Villabuena á 
desaguar en el Duero al E. y no léjos de Toro (7.754 ha
bitantes), donde existe un puente, varias veces roto, 
para el mencionado camino de Salamanca y el de Medi
na del Campo. 

De la meseta divisoria entre Duero y Tórmes, que se ex
tiende de Fuentesaúco á Bermillo de Sayago (951 habi
tantes), en un rumbo próximamente paralelo al de aquel 
rio, descienden á él varios arroyos, siendo sólo de men
cionar el Talanda ó Benialbo, que baja del Maderal á San 
Miguel déla Eibera y E l Piñero; elOjuelo, que también 
de S. á N . y con sus afluentes baja del Monasterio de 
Valparaíso á Peleas de Arriba y Jambrina, y otros más 
al O., cada vez más exiguos ó secos en verano. 

Todos ellos y los anteriormente descritos en la cuenca 
que nos ocupa cruzan, como várias veces hemos dicho, 
grandes llanuras, que en la orilla del Duero son inferio
res á las de la derecha, en que asientan las principales 
poblaciones, como Tordesillas, Toro y Zamora. Puede, 
pues, observarse perfectamente desde la derecha cuan
to desde la izquierda va gradualmente elevándose hácia 
el S., lo cual en la guerra es de una inmensa ventaja, ma
nifiesta prácticamente en la campaña de 1812, en la que, 
á favor de esta circunstancia, logró Marmont ventajas 
notables^ que sólo pudieron neutralizarse por lord We-
llington con la victoria de Salamanca. 

El Duero en toda la zona á que cae la cuenca del Eres-
ma y Adaja, y la de los demás rios á su O., forma una 
línea muy difícil de salvar ante un enemigo enérgico é 
inteligente. No presenta vados desde mucho más arriba 
de la unión del Pisuerga y el Adaja, más que en Pollos, 
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entre el Zapardiel y el Trabáncos; en Castro-Nuño, en un 
gran recodo que forma el rio poco después de recibir el 
Trabáncos; en las inmediaciones del lugar de Pelea Gon
zalo; en Villaralbo al E. de Zamora, junto al Yaldera-
duey, y en el Carrascal, al O. de la misma ciudad. Estos 
vados, sin embargo, sólo son transitables en la estación 
de verano, y siempre son difíciles por la anchura del rio 
y su rápida corriente. 

Las comunicaciones en la cuenca del Adaja, si bien 
basta bace poco consistían en caminos naturales, excep
tuando la carretera general de Yalladolid á Madrid, no 
por eso dejaban de facilitar, por la naturaleza del terre
no y del piso, el tránsito de la artillería y carruajes; asi 
es que en la guerra de la Independencia pudo trasportar
se por todos ellos sin grandes, aunque algunos , esfuer
zos. Hoy se hallan construidas ó en construcción várias 
carreteras por un trazado próximo al de las antiguas, y 
Avila , Salamanca, Zamora y Yalladolid se encuentran 
en fácil y cómoda comunicación. Por la orilla derecha 
existe ya una carretera paralela al Duero entre Tordesi-
llas y Zamora, y por la izquierda se halla construido el 
ferro-carril de esta última capital á Medina del Campo, 
y, de consiguiente, á toda la cuenca. 

Dentro de ella tuvo lugar el episodio más bello acaso de la 
guerra de la Independencia, remontándose el genio militar de un 
general francés á contrarestar ventajosamente el de lord Wellin-
gton, acompañado de fuerzas superiores y combatiendo en país 
amigo. Yerros posteriores hicieron inútiles esfuerzos tan bien di
rigidos y coronados de tan brillante éxito como el resultado de la 
campaña del Duero en 1812 , y la gloriosa batalla de los Arapiles 
desbarató los proyectos de Marmont, que esperaba con el ejército 
llamado de Portugal recobrar cuanto habia perdido su antecesor 
en el mando, y aun él mismo, en las campañas anteriores, ó al 
ménos neutralizar sus consecuencias. Pero enlazada esta campa
ña con su epílogo en Salamanca, dejarémos su exposición para 
cuando, estudiada la cuenca del Tórmes, podamos con más datos 
hacerla comprensible. 
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CUENCAS DEL TORMES Y DEL YELTES. 

Así como en el puerto de Villatoro se une á la sierra 
de Avílala divisoria de aguas entre Duero y Tajo, ligan
do á aquélla las llamadas Parameras de Avi la , así por 
otro suave collado al S. del anterior se unen las Para
meras á la sierra de Gredos, paralela próximamente á 
las otras más septentrionales. Por este collado se liga la 
divisoria , y el mismo cierra por el E. la cuenca del Tór-
mes, continuando al N". la separación de aguas con el 
Adaja por el puerto de Villatoro y la sierra de Avila 
hasta cerca del Mirón, donde empiezan las grandes me
setas que hemos descrito en la cuenca del Adaja y de-
mas afluentes del Duero á su O. 

Por la parte meridional limitan las cuencas del Ter
mes y del Yéltes la sierra de Gredos , la serie de Colla
dos unidos por el cerro del Trampal, sierras de Vi l la-
franca y Santibáñez y Peña Gudiña, y la sierra que, 
desde la última, va de K á S. por las Peñas Jasteala y 
de Francia á unirse á la de Gata, ó, lo que es lo mis
mo, la divisoria general de aguas entre Duero y Tajo. 
Por Occidente cierran estas cuencas las sierras de Mon-
sagro y de Ciudad-Rodrigo, dilatándose después al N . 
por el lomo paralelo al en que se encuentran las cimas 
de Mogadouro , cortado, según ya hemos expuesto, por 
el Yéltes y el Tórmes al desembocar en el Duero. 

Este lomo, el más pronunciado, desde su arranque, de 
cuantos dividen aguas en la provincia de Salamanca, y 
mucho más que el que separa las del Yéltes y el Tórmes, 
da lugar á que, como en ocasiones anteriores , conside
remos á estos dos ríos comprendidos en una misma cuen
ca, á lo cual no contribuye poco la relación que siempre 

29 
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se encuentra en las operaciones militares entre ambas 
lineas hidrográficas contiguas y en contacto con las fuen
tes del Alagon, donde se halla el paso del Tajo á la re
gión central del Duero. 

E l Tórmes tiene origen en la elevada laguna de Gre-
dos, y principalmente en la titulada Fuente Tormella 
ó Tormejon, alimentándose, ademas , en el ameno pero 
solitario valle por que corre en sus principios de E. á O. 
con los manantiales de la continuación occidental de las 
Parameras de Avila, que, contrariamente á ellas, forma 
sierra, cortada luégo por el Tórmes en la de Yillafranca 
ó Peña Negra al abandonar Zapardiel, Bohoyo , Torme-
llas y La Carrera, poblaciones situadas en el menciona
do valle. Apénas salvada aquella cortadura, cerca del 
Barco de Avila (1.534 habs. ) , donde existe un buen 
puente para la comunicación de Plasencia y Avila por el 
puerto de Tornavacas, recibe por la izquierda las aguas 
del rio Aravalle, que tiene su origen en el punto en que 
termina la sierra de Gredos y empieza la serie de colla
dos y su unión con el cerro del Trampal. Sigue lamien
do las faldas orientales de este cerro y aumentando su 
caudal con los arroyuelos que de él se desprenden y de 
la sierra de Santibáñez; y por la derecha, ya cerca del 
puente de Congosto, lo hace con el rio Corneja que, te
niendo nacimiento en la parte occidental del puerto de 
Villatoro, opuestamente al valle Amblés , riega el de su 
mismo nombre de Corneja ó Piedrahita, fertilisimo, 
pintoresco y en que asientan Villafranca de la Sierra, 
Piedrahita y Malpartida de Corneja. 

Desde la angostura al S. del Barco de Avila , el Tór
mes corre directamente de S. á K , interrumpiendo tan 
sólo este rumbo en donde corta la unión del Mirón con 
la sierra de Santibáñez al N . de Puente Congosto, obli
gado á hacerlo en violentos recodos que causan las pe
ñas en que se verifica la cortadura. Desde allí continúa 



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 451 

su dirección al N . por un terreno llano, pues que son 
cortos y no ásperos los estribos que se desprenden del 
Mirón y de la divisoria con el Tajo y con el Yéltes, por 
entre los que sólo se deslizan arroyos insignificantes; 
uniéndose al Tórmes por la derecha el Garcicaballero y 
el Margañan, después de pasar aquél por bajo del puen
te de Alba de Tórmes (2.807 habs.). Esta villa, célebre 
ya de antiguo, y recientemente por el brillante becbo de 
armas del 28 de Noviembre de 1809, en que las tropas 
españolas, al mando de D. Gabriel de Mendizábal, des
pués Marqués de los Cuadros, supieron resistir en la 
formación que indica este titulo á la terrible caballería 
de Kellermann, y más tarde por la defensa de su casti
llo por D. José Miranda Cabezón, tiene gran importan
cia en el curso del Tórmes, según liarémos ver más ade
lante. 

Sigue este rio después á Yillagonzalo y Encinas de 
Abajo, donde existia un puente colgante para el camino 
de Madrid á Salamanca y Zamora, apénas en uso por 
seguirse la carretera que acompaña al Tórmes por su 
orilla derecha. Cerca de Babilafuente tuerce al O. por 
Aldealengua y Salamanca, ciudad situada en la orilla 
derecha y con un magnífico puente de veintisiete arcos, 
que la comunica con la izquierda y carretera de Ciudad-
Rodrigo. 

Salamanca, cuna de cien ilustraciones honrosas para 
nuestra patria, que bebieron en las purísimas fuentes de 
aquel centro universitario, célebre en toda la cristian
dad , era antiguamente una fortaleza que, destruida por 
el Modhafer en 1007, fué reedificada para encerrar des
pués monumentos admirables, que hoy van cayendo en 
minas. En 1812 fortificáronse algunos conventos y se 
establecieron por los franceses reductos que impedían el 
paso del puente , por lo que fué necesario á los ingleses 
pasar el Tórmes por vados contiguos y llevar de Almei-
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da artillería gruesa para apoderarse de los fuertes y ser 
dueños de toda la ciudad, siendo su asedio, si no peno
so por las dificultades materiales que pudieran oponer 
las murallas, sí por la presencia del ejército francés, que 
no las perdió de vista hasta su asalto ó rendición. 

Desde Salamanca corre el Tórmes al N . O., cruzando 
extensas llanuras, que, siendo elevadas y no ofreciendo 
la pendiente natural hácia el Duero por ligarse al eleva
do lomo que hemos dicho forma también la orilla iz
quierda , tiene que profundizar el rio para desaguar en 
él. Así es que cada vez va encerrándose más en un bar
ranco hondo, que cerca de Ledesma (|3.068 habs.) es pe
ñascoso y abrupto, y las poblaciones de sus orillas se 
encuentran á un nivel muy superior al de sus aguas, de
mostrando Almenara con su nombre la posición enhies
ta que ocupa, áun con estar sobre la margen misma del 
Tórmes. 

E l camino que de Salamanca se dirige á Ledesma por 
Villamayor y Almenara, recorre próximamente la orilla 
derecha, y el que pasa por Carrascal de Barregas y los 
baños termales de Ledesma recorre la izquierda, aun
que más separado del rio; pero el de Ledesma á Fermo-
selle tiene que separarse mucho de sus aguas por la cir
cunstancia, ya enunciada, de la aspereza de las márge
nes. En todo este trascurso el paso del Tórmes es muy 
difícil, y lo será hasta la construcción de la carretera que 
desde Zamora ha de establecerse hasta el llamado puer
to de Fregeneda para cruzar el rio pasado Fermoselle, 
población situada ya á 249 k i l . del nacimiento del Tór
mes, aunque léjos de su entrada en el Duero, y cuya 
importancia consiste en sus relaciones con Portugal. 

Los afluentes del Tórmes desde Salamanca son de po
ca consideración, y no citaríamos ninguno si no fuera 
porque el Zurguén , que desemboca junto á la ciudadano 
tuviera celebridad española por la bellísima composición 
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poética de Meleudez, y el Valmuza , que también afluye 
por la izquierda y es cruzado por la carretera de Ciudad-
Rodrigo, no hubiese sido un abrigo para el ejército in 
glés en la época, ya citada, de la toma de Salamanca. 

E l Yéltes nace en la sierra de Francia y , ya en su 
origen, se acrecienta con el caudal de varios riachuelos 
que descienden de aquélla entre las sierras de Monsagro 
y Ciudad-Rodrigo al O., y al E. la de Tamámes, que se
para del Yéltes las aguas del Huebra, su principal afluen
te de la derecha. A l principio corre el Yéltes al O. á Ca-
baco y se inclina después al N . O. por la Puebla de Yél
tes, Alba de Yéltes y Fuenteroble de Abajo, para reunir
se á los rios Morasverdes y Gavilanes, que, naciendo en 
el arranque de la sierra de Monsagro, bajan lamiendo 
sus faldas orientales para seguir con el Yéltes por las 
de la sierra de Ciudad-Rodrigo, su continuación, cruza
dos todos en sus fuentes por la carretera de Salamanca á 
Tamámes y Ciudad-Rodrigo. 

Cruzado también el Yéltes entre las confluencias de 
ambos afluentes citados por el camino de Salamanca y 
Ledesma á San Martin del Rio, Sancti Espiritus y 
Ciudad-Rodrigo, corre aquel rio al N . encerrado éntrela 
sierra que lleva el nombre de esta plaza y la de Tamá
mes, que, convergiendo y estrechando notablemente la 
cuenca superior, parecen quererse ligar agua arriba de 
Villavieja y de Ituero de Cipérez, lugar, este último, si
tuado ya en la confluencia del Yéltes y del Huebra. 

E l Huebra, que tiene sus fuentes en la divisoria de 
entre Duero y Tajo entre las sierras de Frades, donde se 
alza Peña Gudiña, y la de Tamámes, paralelas entre si 
próximamente, corre por Moraleja de Huebra y Anaya 
de Huebra al N . de Tamámes. 

Esta villa se halla situada en las vertientes septentrionales de 
la sierra de su nombre, que, arrancando de la divisoria con el Tajo 
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de S. E. á N. O., ofrece posiciones may ventajosas, en que inter
cepta los caminos de Alba de Tórmes y de Salamanca á Ciudad-
Eodrigo. En ellas estableció su campo en 1809 el Duque del Par
que, y venció con un número igual de combatientes al general 
francés Marchand, que, con 10.000 peones, 1.200 jinetes y 14 pie
zas de artillería, intentaba arrojarle á Portugal; siendo, por el 
contrario, obligado, á consecuencia de la batalla de Tamámes, á 
abandonar Salamanca y acogerse ála cuenca del Adaja para unir
se á Kellermann y tomar de nuevo la ofensiva. El francés distri
buyó su fuerza en tres columnas y arremetió la izquierda de los 
españoles con aquella gallardía que siempre ba distinguido á sus 
tropas, no mostrando tanto ímpetu en la derecha y el centro por 
lo poco accesible del terreno. Nuestros compatriotas se mantuvie
ron firmes ; pero un despliegue inoportuno de una brigada de ca
ballería pudo poner en peligro la jornada. Acudió el Duque; don 
Gabriel Mendizábal contuvo á los soldados y los llevó de nuevo 
al combate, y arrollando con los del conde de Belveder y del prín
cipe Anglona cuanto se oponía á su frente , y resistiendo D. Ja
vier de Losada á los que intentaban ganar las alturas de la dere
cha, pusieron todos en desorden al enemigo, que, precipitadamen
te y dejando en el campo 1.500 hombres, águilas, cañones y pri
sioneros, fué á esconder su vencimiento en Salamanca. También 
lo arrojó de allí el del Parque con un movimiento sobre Ledesma, 
haciendo así más patente y manifiesta su victoria y la derrota de 
sus expertos contendientes. 

E l Huebra sigue al N . O,, y cruzado por la carretera 
de Salamanca á Ciudad-Rodrigo en Castillejo de Rio 
Huebra, unido después al rio Matilla que, con el Fran
co y el de la Maza, afluye por la orilla derecba, y cam
biando al O. para recibir las aguas de la Ribera de Olea, 
que desciende de Villar de Pedro-Alonso, se une al Yél-
tes poco después. 

Desde alli el Yéltes continúa al N . O. para pasar por 
debajo del puente de Yecla ; al K de dicha vil la , y á 
unos 6 k i l . , asienta en posición despejada la de Yitigu-
dino (2.044 bab.), y cruza después el lomo que, siendo 
prolongación de la sierra de Ciudad-Rodrigo, dijimos se 
levantaba paralelamente al Duero y á las cimas de Mo-
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gadouro, cortado también después por el Tórmes. Por 
fin, tras un curso de 110 k i l . , ya bastante considerable 
y profundamente encauzado entre ásperas rocas, entra 
en el Duero entre Saucelle , que asienta en la orilla de
recha, é Hinojosa de Duero, que se halla en la izquier
da, ambas junto al Duero y en el camino de Zamora á 
Fregeneda. 

Difícil es encontrar en toda la Península un territorio que haya 
sido teatro de más acontecimientos interesantes que el compren
dido en las cuencas del Tórmes y del Yéltes. Su situación, próxi
ma á la frontera portuguesa y por donde es más accesible; la di
rección de ambos rios paralela á ella y comprendida entre dos 
accidentes notables y difíciles de salvar, como son el Duero en la 
parte más desprovista de pasos y la cordillera Carpeto Vetónica 
en su región más áspera é inaccesible, despoblada y sin caminos; 
y la riqueza del suelo y vecindad del más fértil en cereales de Es
paña, han atraído á la cuenca del Tórmes los ejércitos preparados 
á invadir el Portugal ó dispuestos á la defensa de nuestro país. 

Apénas suscitada una querella entre ambas monarquías veci
nas , siéntese ya en las orillas del Tórmes el estrépito de la guer
ra ; Salamanca se inunda de tropas y se hace centro y base de las 
operaciones ofensivas ó defensivas, según la índole de la cuestión 
y la forma de dilucidarla. 

Las carreteras que de la región central del Duero ó de la del 
Tajo convergen á aquella ciudad, sepáranse desde ella en varios 
ramales : unos que van á buscar el Duero en observación del flan
co occidental; otros que faldean los montes en que se elevan Peña 
Gudiña y la asperísima sierra de Francia, para atender al oriental, 
á pesar de la seguridad que ambos ofrecen con condiciones y ca-
ractéres tan distintos, pero que producen igual efecto ; y otros, 
por fin, centrales, pero multiplicados, presentan la facilidad de 
una marcha combinada de columnas hasta Ciudad-Eodrigo y la 
frontera de Portugal. Y si, como hemos dicho, Ciudad-Eodrigo 
es una puerta de España, preciso es que el terreno que se halla 
á su espalda sea el blanco de la primera irrupción , una vez rota 
ó abierta aquélla, y su ocupación, el fruto que produzca. Pero, por 
lo mismo , es necesario disputarlo, y esa necesidad ha causado que 
sean las orillas del Tórmes palenque de numerosas contiendas pe
ninsulares y extrañas. Porque, como un ejército procedente del 
Norte tiene que dirigir siempre sus miras á la conquista de toda 
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la Península, sin cuya unidad es imposible la mantenga tran
quilamente , ha de buscar los pasos más practicables de la parte 
occidental, y el primero que encuentra es el del Agueda, al que 
antecede la cuenca que describimos. En tal caso la defensa de 
España se concentra en la de Portugal, y la Península toda tien
de á cubrir aquel su último y más seguro atrincheramiento, bar
reando, por decir así, su entrada. 

Bajo la primera hipótesis, vemos en Salamanca la base de nues
tras agresiones primeras en Portugal desde su emancipación pro
curada por el afecto paternal de Alonso V I , y el blanco de las 
portuguesas al mantener las pretensiones de la supuesta hija de 
Enrique IV y los también dudosos derechos de D. Cárlos de Aus
tria en el siglo pasado. Bajo la segunda, apenas verificada en fi
nes de 1808 la segunda invasión francesa ; desembarazado José 
Bonaparte de la presencia de los ingleses, acogidos á la Coruña,. 
se ve á los soldados de aquél dirigirse al Tórmes, y, al pasar al 
Yéltes, recibir un fuerte escarmiento en Tamámes, replegarse al 
Duero á esperar refuerzos, y con ellos acometer de nuevo para 
probar otra vez la consistencia de nuestros batallones, incontras
tables para la célebre caballería de Kellermann en Alba de Tór
mes. Ocupada, aunque no sometida, España, vese de nuevo en 
1810 á los franceses, y á su cabeza aquel niño mimado de la vic
toria correr al Tórmes para penetrar en Portugal y sofocar para 
siempre la nunca vencida obstinación de Iberia; volver á él ven
cidos y desesperanzados, y, al fin, á fuerza de vigor y de talento, 
ensayar la restauración de sus armas para, detenidos de nuevo al 
querer abastecer una de las plazas portuguesas , renunciar á su 
codiciada presa. Volverán nuevamente al mismo teatro; pero ya 
sin ilusiones de triunfo, y sólo por espacio corto de tiempo, el ne
cesario á España para descansar de las anteriores fatigas. 

Entre estas diferentes campañas, la más interesante es la de 
1812, y en ella vamos á hacer ver las condiciones más sobresa
lientes de la cuenca central del Duero en general, y especialmente 
de la del Tórmes. 

El 13 de Junio levantaba lord Wellington sus reales deFuente-
guinaldo, y, pasando el Agueda, entraba el 17 en Salamanca para 
poner sitio á los fuertes en que habían quedado 800 franceses que 
el 26, después de algunos asaltos, eran pasados á cuchillo ó ren
dían sus armas. El mariscal Marmont, observador del asedio de 
los fuertes y sin recursos para oponerse decididamente á él, se re
tiraba al Duero, dejando tras sí estrago, desolación y miseria en 
los pueblos de su tránsito , quemados, así como las mieses, por 
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sus tropas, y estableciéndose en la orilla derecha ; su flanco dere
cho frente á los vados de Pollos, el centro en Tordesillas, por 
cuyo puente habia cruzado el rio, y el izquierdo en Simancas. 
Lord Wellington se situó con la izquierda en Pollos, y la derecha 
en la Seca y Rueda, formando su línea un ángulo agudo con la 
francesa para observar las avenidas de Valladolid. Tenía á su 
frente un enemigo hábil y emprendedor; y si bien eran sus fuer
zas algo superiores en número, pues ascendían á 50.000, miéntras 
los franceses contaban tan sólo con 47.000 hombres, las condicio
nes de maniobreros y la idea de que esperaban refuerzos de su 
ejército del Norte tenían que hacer al general inglés cauteloso y 
detenido en sus resoluciones. 

Marmont simuló querer pasar el Duero ofensivamente en Toro, 
miéntras, echando numerosos puentes en las inmediaciones de 
Tordesillas, lo cruzaba con la mayor parte de su ejército en la 
noche del 16 al 17 de Julio. Thiers dice que las márgenes del 
Duero estaban de tal manera configuradas, que se descubrían los 
movimientos de los ejércitos de una á otra. Nosotros creemos que 
si fuera así, no hubiera podido Marmont engañar á su prudente 
rival. Según hemos dicho, la orilla derecha domina notablemente 
la izquierda, y sólo con tal ventaja puede hacerse la operación 
del general francés simulando llevar várias y numerosas colum
nas de una parte á otra sin saberse á punto fijo ni sus intenciones 
ni movimientos. Marmont se valió naturalmente de la ventaja de 
observar con exactitud á su enemigo sin poder ser observado por 
éste con la necesaria para oponerse á sus ideas. 

Esta operación, en cuyo simulacro vió lord Wellington» que se 
le querían cortar sus comunicaciones con Ciudad-Rodrigo, le hizo 
concentrarse en la orilla izquierda del Guarefia eu su curso infe
rior; dejando, sin embargo , una división en la del Trabancos, en 
observación de Tordesillas. Sorprendida esta división por la ra
pidez del movimiento de los franceses, que se presentaron en 
Nava del Rey después de una marcha de más de diez leguas, que, si 
en nuestro país no merece una admiración como la que estampa el 
general Sarrazin al citarla en su historia de la guerra de España y 
Portugal de 1807 á 1814, no deja por eso de ser veloz considerada 
en cuanto al número de aquellas tropas, necesitó de mucha energía 
para salvarse del ataque de que fué objeto en Alaejos. Logrólo, al 
fin, auxiliada por lord "Wellington, y el 20 presentaba éste bata
lla campal en la orilla del Guareña. 

Marmont sólo quería maniobrar y aceptar, en caso, el combate 
en condiciones opuestas á las que siempre escogitaba su contra-
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rio; así es que remontó el Guareña, y, cruzándolo por cerca de 
Cantalapiedra, formó sobre el flanco derecho de los ingleses. «Lle-
Dgado el ejército á u n p a s o reconocido de antemano j p r o n t a -
Hiuentfe mejorado, dice el mismo Marmont en el Espíritu de las 
))Instituciones Militares, llevó la cabeza á la 'orilla izquierda, se 
^apodero de una meseta que se extiende indefinidamente en una 
^dirección que amenazaba la línea de retirada del enemigo y des-
wembocó en ella bajo la protección de una gran batería que cu-
»bria sus movimientos. 

))E1 duque de Welliugton creyó al pronto poderse oponer á esta 
?)marcha ofensiva ; pero era ejecutada tan vivamente y con tal 
wcohesion, que renunció luégo á atacarnos (1). Puso entonces en 
^movimiento su ejército siguiendo una meseta paralela á la que 
^ocupábamos nosotros. 

nLosdos ejércitos continuaron su marcha, separados por un es-
Mtrecho vallecillo (2) y siempre dispuestos á recibir la batalla; 
3>cambiáronse algunos centenares de cañonazos, según las circuns-
Mtancias más ó menos favorables á que daban ocasión las sinuo-
»sidades de la meseta, porque cada uno de los generales quería 
«recibir la batalla, no atacar. Llegaron así, y después de una 
«marcha de cinco leguas, á las posiciones respectivas que que-
Brian ocupar ; el ejército francés á las alturas de Aldea-Kubia, e l 
winglés á las de San Cristóbal. 

xEsta marcha notable es, por otra parte, el solo hecho de esta 
«naturaleza que haya tenido lugar en nuestro tiempo, ó al menos 
«haya llegado á mi conocimiento ; pero puede renovarse en una 
«guerra en que se equilibren las fuerzas y los generales no quie
bran combatir sino con ventajas patentes ó en circunstancias de-
»terminadas y muy favorables.» 

Tras de esta marcha singular, tan perfectamente ejecutada por 
los dos ejércitos, que ninguno de sus generales encontró defecto 
alguno en su contrario de que aprovecharse, observándose cui
dadosamente, como era natural en circunstancias tan delicadas y 
á una distancia de medio tiro de cañón; los franceses pasaron el 
Tórmes por Alba de Tórmes para amenazar, como siempre, las 
comunicaciones con Ciudad-Eodrigo desde Calvarrasa de Arriba, 

(1) El duque de Wellington me ha dicho después que el ejérci
to francés marchaba en aquel momento como un solo regimiento. 
Esta fué su expresión. (Nota de Marmont.) 

(2) Este valle es un barranco abierto por las aguas de un afluen
te insignificante del Guareña en las carreteras de Avila y de Tor-
desillas á Salamanca. 
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y los ingleses lo iiicieron por ei puente de Salamanca, formando 
de nuevo al frente de aquéllos entre la aldea de los Arapíles y los 
vados de Santa Marta. En estas posiciones, y buscando siempre 
Mannont el amenazar el flanco derecho de los ingleses, lo cual le 
hizo cometer el error de extender demasiado su izquierda, se dió 
la célebre batalla de los Arapíles, ganada por lord Wellington, 
sabiendo .diestramente aprovecharse de aquella falta, que purgó 
su contrario con el dolor de una grave herida recibida al princi
pio del combate, y el más acerbo de la pérdida de la batalla, pre
cursora de otros sucesos tan desgraciados como aquél para su re
putación militar. 

El ejército francés , vencido, se retiró á la derecha del Duero 
por Peñaranda de Bracamonte y puente de Duero y Tudela, y 
después hasta Búrgos para volver de nuevo en combinación del 
ejército que llevaba Soult desde Fuente la Higuera á las orillas 
del Tórmes, según ya hemos expuesto al describir la cuenca del 
Pisuerga. 

En esta campaña conoció lord Wellington por experiencia las 
ventajas que ofrece la ocupación de la orilla derecha del Duero 
que hemos venido enunciando en este capítulo , por lo caudaloso 
y rápido de su curso y por la superioridad de la márgen derecha 
sobre la izquierda, que, llana y en depresión constante hasta las 
aguas, queda descubierta á la inspección y vigilancia de la opues
ta. Así, en la campaña siguiente de 1813, cuando el generalísimo 
inglés, abandonando la cuenca del Agueda por tercera vez , llevó 
sus armas álos Pirineos Occidentales para arrojar de nuestro país 
á los invasores, no siguió el camino de 1812, sino que, burlando 
la vigilancia de los franceses, que le esperaban en el Duero en las 
mismas posiciones anteriores, se movió desde Salamanca para Mi
randa de Portugal; lo cruzó allí, y, corriéndose por toda la orilla 
derecha y atravesando el Esla, llegó á Zamora y luégo á Toro, 
donde ligó las partes todas de su ejército y de los españoles que 
acudían de Galicia y Astúrias á reunírsele. 

Establecidas las comunicaciones entre ambas orillas del Duero, 
que habían interrumpido los franceses, desalentados ya con ir
rupción tan nueva y súbita, de que no tenían apénas noticia, no 
estando, de consiguiente, preparados para resistirla, lord Wellin
gton penetró en la cuenca del Pisuerga para, por la del Arlanzon y 
después la del Ebro, ir á recoger nuevos laureles en las llanuras 
de Vitoria. 

Esta brillante operación sólo puede ejecutarse en las condicio
nes de la guerra de la Independencia; pues apareciendo como de 
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invasión por parte de Portugal, no es posible en una guerra entre 
ambas monarquías peninsulares. Correrse por un rio invadeable, 
cuyas orillas son españoles desde el ángulo que forma en Castro-
Ladrones, y con las Astúrias y Galicia sobre el opuesto flanco, es 
empresa que no puede acometerse nunca ante un enemigo, por 
débil que sea y por desmoralizado que se encuentre. Así es que 
no tiene ejemplo en nuestra historia. La entrada en nuestro país 
sólo es posible desde la frontera portuguesa por Ciudad-Kodrigo 
y Salamanca, amenazado, sin embargo, el ejército invasor cons
tantemente desde la cordillera Carpeto-Vetónica y puerto de Ba
ños, y contrarestado en las líneas de ríos que acabamos de ob
servar. En la que vamos inmediatamente á describir encontrarémos 
lugar para observaciones que serán el complemento de las hechas 
hasta ahora en demostración de las propiedades de nuestra fron
tera. 

CUENCA DEL AGUEDA. 

E l rio Águeda, encerrado como el Tórmes en márge
nes escarpadas, única descripción que debe al coronel 
Eudtorffer en su ya citada Geografía Militar^ es im-
portantisimo, en nuestras relaciones con el vecino rei
no, por sus condiciones físicas y por servir de linea 
fronteriza. 

Su cuenca está formada, al E., por las mencionadas 
sierras de Monsagro y Ciudad-Rodrigo hasta el Duero; 
al S., por la sierra de Gata desde el arranque de aquéllas 
hasta su terminación en la Serra das Mezas , donde em
pieza el sistema de montes paralelos que unen aquella 
sierra á la de la Estrella; y, por fin, al O., por un lomo 
áspero, que, teniendo su origen en la serra das Mezas, 
se prolonga en dirección septentrional por cerca de A l -
fayates y Almeida, terminando junto al Duero en la ser
ra da Morafa, en uno de cuyos montí culos asienta la pe
queña fortaleza de Castello Rodrigo. Este lomo, com-
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puesto de emiuencias, esparcidas al parecer con poca ó 
ninguna cohesión, siempre dominantes de S. á N. , acci
dentadas por su misma naturaleza y los cultivos ó v i 
ñedos que las cubren, forma la divisoria entre el Ague
da y el Coa, y constituye, con las fortalezas que lo do
minan en su longitud, el verdadero limite militar entre 
las dos monarquías, marcándolo en su región superior 
próximamente, pues en la inferior el Turones y el Águe
da, que lo determinan políticamente, están bajo el do
minio de nuestras fortificaciones de Ciudad-Rodrigo y 
laya arruinada de la Concepción. Sin embargo, estos 
mismos rios, por su curso en barrancos profundos y cor
tados, ofrecen posiciones ventajosas para la defensa de 
ambos territorios ; y en 1811 uno de los arroyos tributa
rios del Agueda y de condiciones semejantes á las de 
éste, detuvo al ejército de Massena al querer introducir 
un convoy en Almeida, siendo vencido el Mariscal en 
Fuentes de Oñoro, sin poder conseguir su objeto. 

E l Agueda nace en las vertientes septentrionales de 
la sierra de Gata, donde, al terminar ésta en la elevada 
sierra ó monte de Jalama, se une á la Serra das Mezas 
por el escabroso puerto de Valverde, que separa las aguas 
del Agueda de las del Eljas. A corto trecho de su naci
miento pasa por Navasfrías y no léjos de Aldea do Bis-
po, de donde desciende su primer afluente de la izquier
da. Su dirección es en general de S. O. á N . E.; y de los 
varios pueblos que asientan en sus orillas entre la sierra 
de Gata, cuyas descendencias forman la derecha, y los 
pequeños ramales del lomo divisorio con el Coa, que 
caen sobre la izquierda, se distingue por recientes acon
tecimientos la villa de Fuenteguinaldo, cuartel general 
mucho tiempo de lord Wellington. Su posición al frente 
de Alfayates en las comunicaciones con el Tajo y el Gua
diana , cubierto ei flanco izquierdo con la plaza de A l 
meida y en situación dominante respecto á la línea del 
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Agueda, acreditan efectivamente la elección de tal punto 
en nuestra frontera. 

En Zamarra cambia el Agueda de rumbo y, dirigién
dose al N . O., pasa, ya bastante caudaloso con los mil 
arroyuelos que recogen las aguas de la sierra de Gata, 
por la parte occidental de la plaza de Ciudad-Eodrigo, 
situada sobre una eminencia en escarpe de rocas por la 
parte del rio, pero dominada al E. por el llamado Teso 
de San Francisco, padrastro constante de sus fortifica
ciones y por donde siempre han sido acometidas. 

Este defecto, sobre la circunstancia de no ser ni con 
mucho una buena plaza por sus defensas, no ha impedi
do, sin embargo, que Ciudad-Eodrigo sea siempre un 
obstáculo á los ejércitos invasores en cualquiera de los 
rumbos que hayan llevado, y que en 1810 fuese ejemplo 
de una enérgica defensa militar, dando con ella alto y 
preclaro renombre al brigadier D. Andrés Herrasti que, 
sin auxilio ninguno de los ingleses, que presenciaban im
pasibles el asedio, supo mantenerla durante setenta y 
seisdias contra Ney y Massena al frente de tan. numeroso 
y bien pertrechado ejército que, poco después, llegára á 
las puertas mismas de Lisboa. «No hay idea (decia Mas-
ssena en su parte) del estado á que está reducida la pla-
))za de Ciudad-Eodrigo ; todo yace por tierra y destrui-
))do; ni una sola casa ha quedado intacta.» 

En Ciudad-Eodrigo recorre el Agueda una dilatada y 
amena vega, única que se encuentra en todo el curso de 
sus aguas que, como ántes de hallarla, vuelven después 
á encerrarse en un barranco cada vez más profundo. Se
para éste completamente ambas márgenes y los pueblos 
de Saelices el Chico y San Felices de los Gallegos, que 
se hallan junto á la orilla derecha, de los Gallegos de Ar-
gaña y Barba de Puerco, que en la izquierda no tienen 
para comunicarse con aquéllos más que los puentes de 
Ciudad-Eodrigo y de Barba de Puerco. 
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Antes de llegar á Barba de Puerco recibe el Agueda 
por la izquierda varios arroyuelos insignificantes j , entre 
ellos, el Azaba, que baja de un cerro próximo á Fuente. 
guinaldo y es un obstáculo para el tránsito del camino 
de Ciudad-Rodrigo al fuerte de la Concepción y á A l -
meida. Por bajo de Barba de Puerco y á bastante distan
cia de su puente, célebre por la retirada de la guarnición 
francesa de Almeida en 1811, afluye también al Águeda 
por la misma márgen izquierda del rio Turones, que des
de aquel punto, según ya hemos dicho anteriormente, 
sirve de linea fronteriza en una gran parte de su curso. 

Nace este rio en Portugal, en lo alto del lomo que se
para las cuencas del Águeda y del Coa por encima de 
Freineda; desciende en dirección septentrional y, lamien
do la eminencia en que asienta el fuerte de la Concep
ción junto á Aldea del Obispo, va por un fuerte y escar
pado barranco á unirse al Águeda, después de recoger 
las aguas del riachuelo de Dos Casas ó Ribera de Gar-
don, paralelo á él hasta cerca de su confluencia, muy en
cajonado también y ofreciendo desde Pozo Yelho y Fuen
tes de Oñoro, frente á Fresneda, un constante obstáculo 
á su paso y al del mencionado camino de Ciudad-Rodri
go á Almeida. 

El Dos Casas fué la línea divisoria de los ejércitos francés é 
inglés en la célebre batalla que lleva el nombre del lugar que 
acabamos de decir riegan sus aguas. Vamos á describir las posi
ciones de las tropas beligerantes, entresacando algunos párrafos 
de la obra de Thiers. «Cruzando Massena el Águeda, hallóse las 
«avanzadas inglesas más acá y más allá de un riachuelo llama-
))do el Azava, y detras del cual se retiraron después de acuchi
llarles y de cogerles algunos hombres nuestra caballería. Su po
sición verdadera estaba algo más léjos, junto á otro rio llamado 
»el Dos Casas, bastante hondamente encajonado, y ofreciendo uno 
»de los obstáculos de terreno que gustaba defender á los ingleses. 
»Este rio, después de correr sólo algunas leguas, se lanza en el 
«Agueda, no sin pasar primero por delante del fuerte de la Con-
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wcepcion, medio destruido el año precedente por nosotros. Detras 
))de este rio se hallaba situado el ejército contrario, compuesto 
»de 42 á 43.000 hombres, de los cuales de 27 á 28.000 eran ingle
ses, 12.000 portugueses y de 2 á 3.000 españoles á las órdenes 
»del partidario D. Julián (Sánchez). Lord Wellington, que habia 
apartido de Elvas el 25 de Abril y llegado el 28 á su campo, ha-
»bia tomado por sí mismo todas las disposiciones. Situándose 
3)detras del Dos Casas, colocó sobre su derecha y á alguna distan-
))cia al hábil guerrillero D, Julián hácia la aldea de Pozo Velho, 
»en las mismas fuentes del Dos Casas, para que avisára de los 
^movimientos que pudieran hacer los franceses por aquel lado. 
))Más cerca hácia su centro, por donde estaba más encajonado el 
))Dos Casas, en la aldea de Fuentes de Oñoro, estableció su divi-
wsion ligera á las órdenes del general Crawf urd con una porción 
»de tropas portuguesas, y algo detras tres fuertes divisiones de 
»infantería ; la 1.a, á las órdenes del general Spencer; la 3.a, á las 
«del general Picton, y la 7.a, á las del general Houston. Este 
«punto de Fuentes de Oñoro era importante, porque cubría la 
»principal comunicación de los ingleses con Portugal, es decir, el 
«puente de Castello-Bom, junto al río Coa. Privados de este puen-
»te, no les hubiera quedado más que uno por bajo de Almeída, muy 
«insuficiente para un ejército en retirada y, sobre todo, vívamen-
«te perseguido. Este motivo explica por qué lord Wellington ha-
«bia reunido tantas fuerzas delante y detras de Fuentes de Oño-
»ro. A su izquierda cerca de Almeída, en un punto donde el Dos 
«Casas era de tal profundidad, que hacía difícil su paso, escalonó 
»la sexta división á las órdenes del general Campbell; más léjos 
«todavía, y formando gancho atrás hácia el fuerte de la Concep-
»cion, la quinta á las órdenes del general Dunlop, y, por último, 
»el resto de los portugueses, á fin de enlazar, el fuerte de la Con-
«cepcion con Almeída. Así, con su derecha reforzada, cubría á 
«Fuentes de Oñoro, principal comunicación de su ejército con el 
«Coa, y, con su izquierda prolongada, abarcaba del fuerte de la 
«Concepción á la plaza de Almeída Esta posición de Fuentes 
«de Oñoro no ofrecía más que un inconveniente, el de tener de-
«tras un riachuelo muy parecido al de por delante; éste era el 
«Turones, y podía ser un peligro ó un nuevo apoyo, según hubíe-
«ra tiempo de replegarse allí en buen orden ó se llegára de tro-
»pel « 

«Después de conocer Massena la situación que ocupaba el ene-
«migo, fijó sus ideas ; podía elegir entre dos planes, el de desfilar 
«por su derecha, ejecutando una marcha de flanco delante de lord 
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«Wellington, descender el curso del Dos Casas hasta el fuerte de 
))la Concepción, y hacer allí punta sobre Almeida, ó el de atacar 
))por su izquierda la derecha de los ingleses, establecida en Fuen-
»tes de Oñoro, cortarla de Castello-Bom y del Coa, arrollarla so
mbre su centro y sobre su izquierda hasta Almeida, y luego, en 
«fin, precipitarlos á todos juntos sobre el bajo Coa, donde hubie-
))ra sido muy penosa su retirada y quizá pudieran sufrir un gran 
))descalabro.» 

Massena abrazó este segundo partido y trató de llevarlo á cabo 
el 3 de Mayo, aunque inútilmente, por faltas que es vano enume
rar. Y continúa Thiers: «Después de pasar el dia en el campo de 
))batalla, descubrió (Massena) que, remontándose hácia su izquier-
»da y la derecha de los ingleses, era menos profundo el lecho del 
«Dos Casas, y que allí una especie de llanura ligeramente ondula
b a formaba la única separación entre nosotros y el enemigo. Su-
»puso, pues, que por aquel lado se podría acometer y hasta girar 
»contra los ingleses, y rechazando su derecha sobre su centro, y 
»su centro sobre su izquierda, efectuar la idea primera y siempre 
«atinada de precipitarles al bajo Coa, quitándoles el camino que 
«guiaba al puente de Castello-Bom. Con efecto, al dia siguiente 4 
»recorrió todo el frente de los ingleses, descubrió nuevos prepara-
wtivos de defensa sóbrela parte alta de Fuentes de Oñoro, se afir-
»mó en su resolución de buscar más á la izquierda el verdadero 
»punto de ataque, envió á Montbrun de reconocimiento hácia 
»Pozo Velho, y adquirió la convicción de que hácia nuestra iz-
«quierda y allí donde el terreno ligeramente quebrado por el Dos 
«Casas presentaba una llanura casi continua, era el punto por el 
«cual había que atacar á los ingleses y vencerlos.» 

Allá fueron, pues, el 5, las principales fuerzas del ejército 
francés; pero resultaron inútiles sus esfuerzos. Montbrun, primer 
héroe de la jornada, quedó en lo más brillante de ella sin el apo
yo que necesitaba de la Guardia Imperial, no pudiendo ésta car
gar sino á las órdenes de su jefe, que no parecía por ninguna 
parte, y los ingleses , arrollados en un principio , pudieron reha
cerse y resistir valientemente, inclinando á su parte la victoria, 
que no puede llam arse indecisa, según lo hace Thiers , pues que 
Massena no logró su objeto de proveer la plaza de Almeida, aban
donada y volada la noche del 10 de aquel mismo mes. 

Hemos estampado todos estos detalles porque, como posición 
fronteriza, necesita la cuenca del Águeda estudio más minucioso, 
y la relación de Thiers específica perfectamente las coudiciones 
de aquel campo de batalla. 

30 
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Ya desde la confluencia con el Turones continíia el 
Águeda siempre al N . O. y va á afluir al Duero junto á 
Fregeneda á los 110 k i l . de curso, y con un caudal, si 
crecido é impetuoso en las épocas de lluvia, exiguo y va-
deable casi por todas partes en verano. 

A l O. del Águeda afluye al Duero el rio Aguiar, lla
mado también Secco por algunos geógrafos. Nace cerca 
y al S. E. de Almeida, cruzado por el camino de Ciu-
dad-Kodrigo, y, paralelamente al Turones y después al 
Águeda, se introduce en un áspero barranco al pié de 
Castello-Rodrigo, pequeña fortaleza portuguesa que 
asienta sobre una colina aislada de la serra da Morafa, 
al E. de otras varias que la constituyen y que se depri
men lentamente bácia el Coa y el Duero. En las faldas 
septentrionales de estos montes y en la orilla izquierda 
del Aguiar se encuentran Villar D'Amargo, Algodres y 
Almendra, separadas del Duero por una serie de colinas, 
que forman su orilla izquierda, en cuyo extremo occiden
tal y en la desembocadura del Coa se eleva Castello-
Melhor. 

Castello-Rodrigo, á pesar de haber sido objeto de un 
ataque desgraciado por nuestra parte en 1664 , siendo 
vencido el Duque de Osuna por las tropas portuguesas 
que mandaba Jacobo Magalhaes, y de baber obtenido 
la importancia de oponérsele una fortaleza española, 
hoy en ruinas, en San Felices, cubriendo el puente de 
Barba de Puereo, no tiene ninguna en realidad por sus 
dimensiones y situación en el bajo Agueda en camino 
que difícilmente llevará invasión alguna. Sólo para evi
tar el merodeo en los pueblos últimamente mencionados, 
donde existe alguna fertilidad y riqueza en granos, vino 
y ganado , puede servir Castello-Melhor que, por otra 
parte, está en posición elevada y fuerte. 
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CUENCA DEL COA. 

Está formada al E. por el lomo divisorio con el Ague
da, que termina en la serra da Morafa, á que se liga la 
serie de colinas que liemos diclio forma la izquierda del 
Duero, terminando en Castello-Melhor. A l S. cierra las 
fuentes del Coa y de sus afluentes la serie de pequeñas 
sierras paralelas que dijimos ligan á la de Gata la sier
ra de la Estrella, principiando en la serra das Mezas y 
prolongándose al N . O. por la Lomba Maxoca, serra do 
Alizo y serra da Mina hasta los montes que, sobre Guar
da en Aldea do Bispo, entran ya al O. á formar la sierra 
de la Estrella. A l O. esos mismos montes de Guarda, 
cuyas faldas occidentales de rocas obligan al Mondego á 
formar el arco que caracteriza su curso superior, se di
rigen al Septentrión, y por Serra Velosa, serra de 
Preixáo y de Tamanhos, y por la montaña que sustenta 
el torreado castillo de Trancóse, van fraccionados á l i 
garse en la orilla del Duero á los ramales que forman la 
derecba, constituyendo hácia el O. el escalón general, 
que saltaba el Duero junto á San Joáo de Pesquira. 
f La cuenca del Coa tiene cierta semejanza con la del 
Agueda. En la orilla oriental, la serra das Mezas y el 
lomo divisorio en que asientan Alfayates y Almeida 
asemejan , si bien en menor escala, á la de Gata y sier
ras de Monsagro y de Ciudad-Rodrigo, vertiendo rápida
mente al O. y sin dar á los dos rios casi ningún afluen
te de consideración. Por el contrariólas márgenes opues
tas son muebo más suaves y , asi como el Azava, el Dos 
Casas y el Turones tienen un curso cuya importancia 
acabamos de determinar, los afluentes de la izquierda 
del Coa son también más interesantes, las pendientes 
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más uniformes y gradualmente descendentes que las de 
la derecha, así como análogamente la divisoria liácia el 
Mondego es muy rápida; constituyendo estos tres acci
dentes orográficos paralelos un sistema de escalones há-
cia la gran masa central, ventajosa para nuestra defensa 
por el O., contrariamente á lo que sucede en el resto de 
la frontera. Asi la entrada por esta parte y el valle del 
Mondego después, es una de las dos más accesibles que 
conducen al corazón de Portugal. 

E l Coa, llamado también Cuda por los portugueses, 
tiene sus fuentes en las faldas N . O. de la serra das Me
zas , cerca de la feligresía de Foios. Corre en un princi
pio al N . O. por Val d'Espinho y Quadrazaes (1.200 ha
bitantes), entre la serie de sierras que cierran su cuenca 
por el S. y un estribo septentrional de la serra das Me
zas, que, separándose al O. del lomo divisorio con el 
Águeda, va á terminar en el castillo de Sabugal, l imi
tando al E. la rica llanura que riega el Coa y en que 
asienta la villa cuyo puente liga las comunicaciones de 
Ciudad-Rodrigo, Almeida y Guarda á la fronteriza que 
dijimos se dirigía por Penamacor á Castello-Blanco, el 
Tajo y el Guadiana. 

Allí tuerce el Coa casi en ángulo recto al N . E., y por 
Rapoula de Coa, tíeixo do Coa, Puente de Sequeros y 
Badamalos baja á recibir por su derecha las aguas de los 
ríos de Nave, Alfayates y Forgalhos, que, con los nom
bres de estas poblaciones, se reúnen cerca y por bajo de 
Villar Maior , constituyendo el único afluente considera
ble del Coa por aquella orilla. Poca importancia tienen 
los de la izquierda hasta allí; pero, poco más abajo, en
tra en el Coa el rio Noema, que baña en su origen el pié 
de la fortaleza de Guarda (4.000 habs.), ciudad episco
pal, farta\ feia é f r i a , pero con fértil campiña, cuyos 
muros, levantados por Sancho I en 1197, observaban las 
avenidas de Salamanca y Ciudad-Rodrigo y la frontera 
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toda, de que sólo dista unos 34 Mis., circunstancia que 
dió lugar á su nombre. E l curso del Noemaes de O. á E, 
en un terreno no muy accidentado por dos estribos de los 
montes de Guarda, descendencia de la sierra de la Es
trella por el E . , donde se encuentran Villa Fernando 
(1.080 habs.) y Cerdeira, esta última ya en la parte in
ferior de su curso, en el que sólo recibe el Noema un 
afluente digno de mención que baña el valle de Pera do 
Mogo y Casal Cinza, y al que afluye, también por la iz
quierda, un riachuelo procedente de Ima. 

E l Coa sigue después encauzado entre ásperos y muy 
inclinados escarpes de rocas que caen, por la derecha, del 
lomo divisorio con el Agueda, cuya cumbre hemos dicho 
corre muy próxima al Coa, y, por la izquierda, de la me
seta que constituye alE. y N . de Guárdala divisoria con 
el Mondego y los afluentes del Duero al O. del Coa. En 
la márgen derecha se descubre sobre una eminencia Cas-
tello Bom, cuyo puente hemos visto representaba tan 
gran papel en la batalla de Fuentes de Oñoro, y más 
abajo, á unos 15 kils., la plaza de Almeida ( 1.150 ha
bitantes), observando inmediatamente la frontera espa
ñola y cubriendo el paso del Coa, muy peligroso sin su 
conquista. 

Esta plaza consiste en un pentágono regular muy 
bien fortificado sobre terreno de roca, muy difícil de 
abrir, necesitándose, de consiguiente, llevar de lejos fa
ginas y sacos de tierra para formar las trincheras. Admi
te una guarnición numerosa, que puede preservarse muy 
bien de los fuegos, así como el material y municiones 
necesarias para la defensa. Si en 1810 se incendió el al
macén de pólvora, causando terror y estragos sumos, 
fué por un descuido muy fácil de evitar, y su pronta 
rendición en aquella lucha no indica debilidad en la pla
za, sino efectos de accidentes imprevistos y circunstan
cias no fáciles de repetirse. Poco después, y reparada de 
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los estragos del primer sitio , fué volada por los france-
. ses , que la abandonaron sigilosamente tras la vana ten
tativa de avituallarla de que ya nos liemos ocupado, 
salvándose la guarnición en su mayor parte por el puen
te de Barba de Puerco. 

Desde Almeida cambia su dirección el Coa bácia 
el N . O. y recibe las aguas de Aldea Nova y Yalverde 
en los caminos de Almeida á Guarda y Yiseo, las cuales 
se reúnen luégo en un solo riacbuelo, del que separa un 
lomo insignificante al rio Lamegal, afluente, también 
por la izquierda, del Coa. E l Lamegal nace en la serra 
da Jermello , eminencia que se eleva en la gran meseta 
que, venimos diciendo, constituye el terreno entre el Coa 
y el Mondego por el E. de Guarda, y que se extiende 
al K á separar del Lamegal las aguas del Massueme, 
otro afluente del Coa. Eecorre un territorio suave y pasa 
al pié de Lamegal para recibir después por la derecha 
el rio Pinbel, que también nace en la serra de Jerme
llo y baña á Jermello (1.086 babs.), conocida por sus 
hermosos ganados, Pinzio , Atalaia y Carbalhal D'Ata-
laia. Juntos ya Lamegal y Pinhel, bajan con el nombre 
de uno ú otro indistintamente, aunque más conocidos 
por el de Lamegal; bañan la villa de Pinhel (1.988 ha
bitantes) y, unidos al Rega, que desde Freixedas baja 
por la izquierda, se reúnen al Coa por bajo de Cons-
cada. 

Desde la confluencia con el Lamegal vuelve el Coa 
al K , lamiendo las faldas occidentales de la serra de Mo-
rafa, que se eleva sobre la derecha; y, por bajo de la fe
ligresía de Cidadelhe, recibe por la izquierda el Massue
me, que recoge aguas de lo más elevado de la cuenca 
por el O. desde Alborea, donde lo separa del Mondego 
la Serra Yelosa, Ribeira Dos Carrinhos j Vil la García, 
las cercanías orientales de Trancóse y la feligresía de 
Cotimos. Por fin, tras un curso de 66 ki ls . , tortuoso. 
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precipitado y sin mucha agua en las estaciones en que 
no cae del cielo, llega encerrado entre dos series de co
linas, semejante la de la orilla izquierda á la que ya he
mos mencionado en la derecha, á desembocar en el Due
ro entre Castello-Melhor y Villa Nova de Foz Coa 
(2.700 habs.), situada también en la falda de una emi
nencia. 

Las sierras de Freixáo y de Tamanhos, con cumbres 
que afectan una gran meseta, se esparcen ó abren al N . 
en varias ramificaciones, cuya inclinación, al terminar 
en el Duero, aparece notable, figurando pequeños estri
bos, que van á buscar su enlace con los de la orilla opues
ta , unos y otros ya en el Paiz Vinhateiro. Entre estos 
pequeños estribos descienden al Duero riachuelos ó ar
royos que determinan vallecillos amenos y fructiferos, 
pero que ninguna importancia tienen en el objeto de este 
libro, no siendo prudente la marcha á O-Porto por la 
orilla izquierda del Duero. E l estribo, sin embargo, que 
puede decirse marca la divisoria del Coa con el Tavora, 
es el en que se encuentra la villa de San Joáo da Pes-
queira (1.750 habs.), en posición eminente, próxima al 
Duero, un poco al N. , de donde se verifica el citado der
rame de montes , de los que el más oriental va á formar 
el escalón roto hoy en Cacháo da Yalleira, y los occiden
tales el recodo que hace el Duero en la desembocadura 
del Pinhao, sustentando la pintoresca villa de Ervedoza 
do Douro en el camino de San Joáo á Lamegfo. 

ÚLTIMOS AFLUENTES DEL DUERO POR SU ORILLA 
IZQUIERDA. 

En las mismas sierras de Freixáo y de Tamanhos prin-
•cipia á delinearse también la divisoria entre el Monde-
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go, el Vouga y los afluentes últimos del Duero; siguien
do una dirección casi constantemente occidental, si se 
exceptúa un gran recodo hácia el K , en que se encuen
tran las fuentes del Vouga, rio más septentrional que 
el Mondego, aunque independiente en todo su curso. 
Esa divisoria se halla determinada, desde su arran
que de las citadas sierras cerca de Trancóse, por las ser-
ras de Montalmogo y de Aldea Nova, entre las que pasa 
á la de Masafra al B. de Aguiar da Beira. De alli se cor
re á la de Lapa y después á la serra de Ferreira y otras 
elevadas mesetas, que, con las anteriores alturas, for
man la planicie central de la Beira á 396 metros sobre 
el nivel del mar; uniéndose por fin á serra d'Arada y 
Altos da Feira, cuyas ramificaciones asi se esparcen al 
Vouga al S., como al Océano al O., y al Duero al N . Es
tas mesetas, que separan, como venimos diciendo, al Vou
ga, tienen una formación geológica semejante á la de la 
sierra de Alcoba, Monte de Muro y serra do Maráo, de
mostrando servir de unión entre las dos primeras mon
tañas una ancba banda de granito que apénas se baila
rla á flor de agua cuando fuesen islas en el proceloso mar 
que después ha ido dejando en seco aquellas tristes y 
miserables tierras, con signos de erupciones volcánicas, 
que, á su vez, las levantarían considerablemente. Esta 
banda ó faja granitica corta, pues, el Vouga y después 
el Paiva hasta elevarse, separando este rio del Tabora y 
otros afluentes más occidentales del Duero, en el Monte-
de Muro, montaña notable en la comarca de Lamego, á 
la que emigran en invierno los pastores de la Estrella. 

Todos los afluentes del Duero al O. del Coa corren 
próximamente paralelos y van disminuyendo de curso y 
de caudal según se acercan al Océano; apartándose algo 
de esta gradación el Paiva por lo tortuoso de su marcha,, 
á que le obliga el Monte de Muro, cuya5 faldas meridio
nales corta para recorrer las occidentales. 
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E l rio Tavora nace, según ya hemos dicho, en las 
inmediaciones de Trancóse (1.269 habs.), una de las 
poblaciones más elevadas de la Beira (823 metros), con 
estar sus muros y castillo antiguos en una llanura pin
toresca dominando las mesetas occidentales. Su curso 
es de S. E. á N . O., y, aumentado con pequeños arro-
yuelos que le afluyen por sus dos márgenes serpentean
do por las faldas de la serra de Montalmo<jo y de las de 
Leitao y Riomel, se dirige á Villa da Ponte, donde lo 
cruza el camino de Almeida á Lamego y O-Porto. Sigue 
luégo á Tavora , en cuya vecindad y entre la villa de Ya-
lenca do Douro, que lo separa del rio Torto más orien
tal , y la feligresia de Adorigo, que lo hace del rio Tedo 
más occidental, rinde el tributo de sus aguas al Duero á 
los 49 kils. de la fuente de Durán, que le da las primeras. 

Sigue al O. el Balsemáo, pequeño rio que atraviesa la 
ciudad episcopal de Lamego (9.230 habs. ) , situada al 
pié del monte Penude, en cuyas cañadas se encuentra 
una robustísima vegetación, que enriquece aquel vecinda
rio, componiendo, ademas y en un espacio considerable, 
parte del País del Vino. Se dice que en Lamego y en el 
año de 1143 á 1144 se celebraron Cortes, en cuyas actas 
debia después fundarse la repugnancia de les portugue
ses á recibir por su rey legítimo á Felipe I I , que no ha-
bia nacido en el reino; Cortes que una crítica severa ha 
hecho desaparecer del catálogo de las celebradas en Por
tugal en todo el tiempo de su existencia independiente. 

Por bajo de Lamego y siempre por un valle risueño 
y fértilísimo, encerrado entre las faldas orientales del 
Monte de Muro y la serra de Balsemáo, confluye el rio 
de este mismo nombre con el Tarouca, que desciende 
desde la serra de Nave por Tarouca (1.690 habs.) y Sal-
zeda (1.260 habs.). Juntos ambos rios, y ya con el nom
bre de rio Baroza, desembocan en el Duero frente á 
Regoa, acompañados del camino de Lamego á esta po-
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blacion , si bien la carretera más cómoda va directamen
te por las cumbres de los estribos que forman el valle 
del Baroza por la izquierda , en las que asienta la feli-
gresia de Cambres (1.910 babs.) en sitio ameno y con 
vistas á una gran parte de aquel delicioso valle del Alto 
Douro. 

E l Paiva nace en la serra da Lapa, montaña peñas
cosa y árida, que se encuentra, como bemos indicado, en 
la divisoria, asiento de ún antiguo y venerado santuario. 
Eeune sus primeras aguas junto á la feligresía de Lamo-
za y , corriendo de E. á O. entre un estribo de la serra 
da Lapa, que va á unirse á Monte de Muro dividiendo al 
Tavora y al Balsamáo, y la divisoria con el Vouga, cu
yas fuentes , si bien opuestas , se bailan próximas á las 
del Paiva, se dirige á Frágoas, donde bubo fundiciones 
de bierro mineral, de que abundaban las montañas en 
que corre encajonado el rio. Sigue éste á Castro Daire 
(2.400 babs.), punto intermedio entre Viseo y Lamego 
y con comunicaciones á O-Porto y á la frontera españo
la , que le dan alguna importancia. Poco más abajo, en 
Ponte dos Ovos, cambia su dirección el Paiva al N . O. 
y, después de recibir por su orilla izquierda un riacbueló 
que recoge sus aguas de Carvo, Mafamudey Albergaría, 
poblaciones de muy poco interés en un país árido y tris
te, sigue á Aregos (1.304 babs.), Tendáes (1.760 babs.) 
y Sobrado de Paiva, para entregar al Duero, á los 55 k i 
lómetros de curso, su caudal, acrecido entre estas pobla
ciones con las aguas de las fuentes que manan en las 
faldas occidentales de Monte Muro. 

De los Altos de Geira , sobre los que descuella el pico 
de Ornellas, llamado también Outerio de Carregoza, que 
sirve á los navegantes para reconocer la barra de O-Por-
to , bajan al Duero otros rios cuya importancia es nula. 
Paralelos todos al Paiva en la íiltima parte de su curso, 
son cruzados en su región superior por el camino de V i -
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seo á O-Porto por Castro-Daire, y en la anterior por el 
de Lamego á O-Porto, que recorre la izquierda del Due
ro y que puede tener interés en el buen estado en que se 
encuentra,para comunicar todo el País Vinhateiro con 
O-Porto. 

Los Altos da Feira descienden gradualmente en sen
tido paralelo á la costa hácia O-Porto, y por sus faldas 
corren los caminos, entre ellos el de hierro , de esta ciu
dad á Coimbra y Lisboa, cruzando varios arroyuelos 
que desembocan en la costa junto á miserables cabañas 
de pescadores que llaman Espinbos, siendo Casa Blanca 
el iinico edificio notable en toda ella. La villa y antiguo 
Castillo de Feira (1.820 habs.), en lo más elevado de la 
meseta que constituye los Altos, se baila en la carretera 
á 22 kils. de O-Porto y es punto importante en las 
operaciones sobre el Duero, porque observa una gran 
parte de su curso y puede descenderse á sus orillas, en 
combinación con el de Viseo y Castro Daire y en domi
nación continua. 

CUENCA DEL VOUGA. 

Está formada esta cuenca desde la serra da Lapa, 
donde hemos dicho que tiene origen el Vouga en la fuen
te del santuario de Nossa Senhora da Lapa; 1.°, por la 
divisoria con el Duero, acabada de describir y que l i m i 
ta la región N . ; 2.°, al S. E. por una línea de mesetas 
que, dependientes de las elevadas en que corren el Ague
da y el Coa, van á Monte de Foxo para caer después re
pentinamente sobre el Mondego, muy inferior en nivel 
al Vouga en aquella parte, y 3.°, al S. por un lomo que, 
suave hácia el Vouga, á que va muy próximo por lo l i 
mitado allí de la cuenca, y áspero y elevado hácia el 
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Mondego, se une cerca de Viseo á la serra de Caramu-
lo , yendo por la cresta la divisoria al S. O. hasta la ser
ra d'Alcoba ó de Busaco, en cuyas faldas occidentales 
se desprende al O. un ramal que, cerca de Cantanhede, 
se esparce al Vouga, al Océano y al Mondego. 

La serra d'Alcoba es una cadena de montañas graní
ticas que en el Caramulo alcanza una altura de 552 me
tros, erizada toda de rocas muy escarpadas y de un ac
ceso extremadamente difícil. Su dirección es de N . E. 
á S. O. próximamente en general, y consta de dos partes 
que se ligan entre sí, aunque por collados más ó ménos 
ásperos, pero que dan lugar á una comunicación muy im
portante entre los valles del Youga y del Mondego. La 
parte más septentrional es la serra de Caramulo, que 
describe una curva notable, cuya concavidad mira al N . O. 
hácia un valle fértilísimo en la unión del Youga y del 
Águeda, su principal anuente. En su terminación al S. 
se deprime la serra de Caramulo y forma varios colla
dos, los que acabamos de citar, y por ellos se une á la 
serra de Busaco, de cresta más recta, pero algo inclina
da al S. E., dirigiéndose perpendicularmente al Monde
go para, después de cruzada por este rio, ligarse á la 
serra de Marcbelba, estribo, según ya bemos dicbo, de 
la de Estrella. Esta segunda parte ó, por mejor decir, 
la sierra de Busaco, pertenece más al valle del Mondego 
que al del Vouga; y , así por la circunstancia de la ma
yor importancia que aquél tiene, como por su menor es
cabrosidad, en la sierra de Busaco hay mayor número de 
comunicaciones y más interesantes que en la de Cara-
mulo , inaccesible en casi toda su extensión. Contraria
mente también á lo que parece natural, la sierra de Bu-
saco, que debiera tener sus vertientes al mar rápidas y 
escabrosas, las ofrece así bácia el curso superior del 
Mondego, deprimiéndose suavemente bácia el inferior 
en una gran meseta que, como hemos dicho , se abre 
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cerca de Cantanhede para caer al Océano. No así la de 
Caramillo que, si bien en sn origen se halla ligada al 
lomo ó meseta por que corre el Youga y que cae como 
de golpe al Mondego , va apareciendo más elevada j en 
forma de sierra, según van deprimiéndose los valles con
tiguos , cayendo á ambos rápidamente, constante al S. E. 
al ligarse á la de JBusaco, é interrumpida al hacerlo á la 
meseta occidental de que hemos hablado y en que tiene 
origen también el Agueda. 

«Es necesario observar, dice el Mayor de Ingenieros 
3)Franzini en su derrotero de las Costas de Portugal, 
3>que la configuración del Caramulo asemeja mucho á 
»la de Ornellas, y que es preciso atender á esto, aunque 
3>la enorme diferencia de latitudes debe poner al nave-
j)gante al abrigo de todo error. Esta cadena de monta-
3>ñas es casi perpendicular al Duero y al Mondego, y se 
^extiende poco más ó ménos de N . á S. á la distancia 
))de 16 millas de la costa, mediando entre ambas una 
»vasta y fértil llanura.» 

Dejamos para más adelante las propiedades militares 
de la serra d'Alcoba, porque pertenecen á la descrip
ción de la cuenca del Mondego, pues que en la del Vou-
ga no tienen influencia alguna, por estar apartada la 
montaña de la única vía de comunicación interesante, 
cual es la de O-Porto á Coimbra y Lisboa. 

E l Vouga, desde el santuario de Nossa Senhora da 
Lapa, desciende en direccioñ al S. O. por el concelho de 
Ferreira d'Aves, dejando en sus dos orillas pueblecillos 
insignificantes, como Confrerías, Lasatdella y otros, y re
cibiendo riachuelos sin ninguna importancia. Ya en 
Cota (1.014 habs.) y en Ponte d' Almargem tiene puen
tes que sirven para la comunicación de Viseo con Cas-
tro-Daire, Lamego y O-Porto, y poco más abajo, eu San 
Pedro do Sul (1.700 habs.), punto muy importante que 
ofrece también la misma comunicación, recibe el rio de 
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Sul, pequeño afluente de la derecha que baja de cerca 
de Villa do Sul (1.630 habs.), así como por la izquierda 
afluye el Eibamá, que desciende entre Queirá (1.706 ha
bitantes) y Yentoza (1.614 habs.). Poco más abajo, á 2 
kilómetros de San Pedro, se encuentra Banho con un her
moso puente que da paso al camino de Coimbra á Lame-
go, que, después de recorrer las faldas occidentales de la 
serra de Caramulo, cruza también el Sul por otro puente. 

Ya desde alli el valle, que hasta entonces ha sido ári
do y triste, empieza á aparecer risueño y fértil y á cu
brirse de árboles, entre los que tienen fama en Portugal 
los naranjos por su exquisita fruta. Desde Youga (2.120 
habitantes), donde hay un puente para el camino de 
Coimbra á O-Porto, y á cuyo frente, en la orilla derecha, 
se ve Albergaría Yelha (1.830 hab.) en la misma comu
nicación, se hace navegable el Youga y, mejor aún, desde 
un poco más abajo, donde recibe por su izquierda las 
aguas del rio Agueda, antiguamente Eminio, que tam
bién en una pequeña parte de su curso admite la nave
gación de barquichuelos. 

E l Agueda nace en la sierra de Caramulo, cerca de 
Campia (1.675 habs.), y se dirige primeramente al S. O. 
y luégo al N . O., recogiendo todas las aguas que se 
desprenden de las faldas occidentales de la sierra entre 
los Serros das Talhadas y da Saude, estribos suyos, dán
dole las más abundantes en aquel trayecto y en el punto 
en que varía de rumbo el rio Agadáo, por cuya orilla 
izquierda baja el camino de Tordelha á Agueda y Avei-
ro. Unidos ambos riachuelos, y recorriendo ya un valle 
ameno, pasan por bajo del puente Agueda (2.200 habi
tantes), villa comerciante y agrícola en el camino de 
Coimbra á O-Porto, á que llega la navegación desde la 
ria d'Aveiro, y desde donde el Agueda riega un país 
fértilísimo, rico sobre manera en los años en que el rio 
tiene crecidas considerables. 
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Por bajo de Águeda se une por la izquierda al rio de 
este mismo nombre el Satima, que tiene su origen en la 
meseta de Busaco, cerca de Botáo y, en dirección de S. á 
N"., desciende por Mealhada, Arcos y Avelans da Cima 
(1.150 habs.), separándose allí hacia la izquierda del 
mencionado camino de Coimbra á Aveiro, que sigue á 
Sardáo y Agueda para, por Fermentellos (1.024 habs.) 
y Oys da Eibeira, afluir al Agueda en un valle en que 
parece se recogen dos cosechas de excelente y abundan
te trigo. Este rio Satima, conocido más generalmente 
por La Eibeira, recibe algunos pequeños afluentes: los 
de la derecha, procedentes de los collados que hemos 
dicho unen la sierra de Busaco á la de Caramillo y de 
las faldas occidentales de ésta, y los de la izquierda de 
un lomo casi paralelo al mar y que, desde la meseta de 
Busaco, se dirige al N . O. formando, aunque á alguna 
distancia, la costa entre cabo Mondego y la ria d"Aveiro. 

Hemos dicho que por su estrecho valle se extienden 
los caminos de Coimbra á O-Porto, y nos detendríamos 
á apuntar la relación que tiene con los que salvan la 
sierra de Alcoba por los collados á que nos hemos refe
rido várias veces ; pero, como más detenidamente tene
mos que observarlos después en la cuenca del Mondego, 
proseguiremos con la descripción del curso del Youga. 

Este rio, ya grandioso y bello, surcado por pequeñas 
naves, corre desde Trofa, situada en su confluencia con 
el Agueda, hácia el N . O. y, engrosado aún con el cau
dal de un pequeño afluente de la derecha que baja de la 
extremidad meridional de los Altos da Feira por Pinhei-
ro de Bemposta (1.321 habs.), desagua en la magnífica 
ria d'Aveiro, especie de lago salado ó conjunto de rias 
ó esteros, de 39 kils. de extensión de K á S. y 3 en su 
mayor anchura de E. á O. Sepárala del Océano una len
gua de arena de 400 á 800 metros de ancha, abierta an
tiguamente por un boquete llamado Barra Yelha, en la 
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extremidad meridional, donde asienta Mira (5.080 habi
tantes), villa habitada por pescadores. En 1808 dieron 
fin los trabajos emprendidos hacia 1802 para abrir una 
nueva entrada, que lleva el nombre de Barra Nova, des
viando las aguas del Vouga con objeto de limpiar la bar
ra de arenas. Con esta obra la ria, que á mediados del 
siglo xvi sustentaba 150 embarcaciones para la pesca en 
Terranova y mantenia en Aveiro más de 12.000 habi
tantes, pero que habia ido perdiendo su importancia 
según iban alzándose las arenas de la barra, cobró nue
va vida, y la tendría mayor si se hiciesen en sus riberas 
grandes plantaciones de pinos que contuviesen el ímpe
tu del mar y evitasen la acumulación de arenas. Muy 
recientemente, en 1838, abrió el mar otro boquete al S. 
de la nueva barra, y este trabajo incesante de las- olas, 
que va levantando nuevas y grandes islas que la obstru
yen y haciendo disminuir el fondo de la ria, la hará 
acaso desaparecer si, ademas de las plantaciones, no se 
sostienen las económicas y excelentes obras mandadas 
ejecutar por el conde de Linhares y llevadas á cabo fe
lizmente por el coronel Carbalho. 

Se encuentran en las riberas de la ria, ademas de 
Mira, Aveiro (4.094 habs.) y Villarinho (1.620 habi
tantes), cerca de la desembocadura del Vouga, Murtoza 
(6.000 habs.), Bunheiro (3.900 habs.) y Pardilho (2.190 
habitantes), pertenecientes al Concelho de Estarreja 
(2.035 habs.), villa situada en la falda S. O. de los Altos 
da Feira y en la derecha del rio Antuá, que desciende 
de ellos. Por fin, en el extremo septentrional de la ria, 
opuestamente á Mira, se encuentra la cada dia crecien
te población de Ovar (10.000 habs.), rodeada de arena
les y pinares, y regada, ademas, por un riachuelo que, 
como el Antuá, baja de los Altos de Feira. 

La abundancia de pescado de la ria : lo cómodo de su 
fondeadero; lo rico del valle del Vouga, cuyas aguas lie-
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gan á ella tras un curso de 122 kils., y el hallarse eu la 
comunicación general de Coimbra á O-Porto por los ca
minos de la Costa, que se abreviaba antes de la construc
ción del camino de hierro haciendo el pasaje de Aveiro 
á Ovar por el lago, dan á la ria, en general, y á Aveiro, 
especialmente, una importancia bastante grande ; sobre 
todo en una invasión de la parte de España que, partien
do del Miño y una vez dueña de O-Porto, siga su curso 
al Mondego y al Tajo en combinación con tropas que 
maniobráran desde la región superior del Mondego. 

Otras dos comunicaciones cruzan la cuenca del Vouga y, con 
las ya mencionadas de Aveiro, constituyen el interés todo de ella; 
la que de Coimbra y Viseo se dirige á Lamego, á que tantas ve
ces liemos hecho alusión, y la de Coimbra á O-Porto por Águeda 
y Bemposta. Así como el invasor tiene que ocupar las tres y mar
char por ellas para envolver al enemigo que trate de defender el 
paso del Vouga, así éste tiene que atender á ellas y por ellas 
amenazar las comunicaciones del invasor y la ocupación del lla
mado en Portugal Alto Douro. Todas pueden, aunque algunas en 
bastante mal estado, especialmente la alta de Viseo á Lamego, 
resistir el paso de la artillería. 

Sir Arturo Wellesley, en 1809, dirigió sus operaciones contra 
Soult por tres. El general Beresford, desde Coimbra, donde se ha
bía reunido todo el ejército inglés, se dirigió á Viseo y, desde allí, 
resueltamente por Lamego para amenazar á Amarante, por donde 
era probable la retirada del ejército francés, como efectivamente 
la había imaginado su general en jefe. Otras dos columnas mar
charon por los dos caminos de O-Porto; una, directamente por 
Agueda y Albergaría Velha, y otra á embarcarse en Aveiro para 
tomar tierra en Ovar á retaguardia de Jos franceses, cuya van
guardia observaba el Vouga. El 10 de Mayo las tropas inglesas 
atacaron al general Franceschi, que muy difícilmente pudo des
embarazarse de ellas, envuelto, como casi llegó á verse, teniendo 
que retroceder precipitadamente á O-Porto para reunirse á Soult 
y proseguir la, para él desgraciada, campaña que hemos relatado 
•en este mismo capítulo. 
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CUENCA DEL MONDEGO. 

Hemos descrito los accidentes que constituyen la divi
soria del Youga con el Mondego, que limita la cuenca de 
este último rio por el K A l E. lo hacen los montes que, 
desde la serra da Lapa, separan los afluentes del Duero 
hasta alcanzar, por los montes de Guarda, la divisoria 
general con el Tajo. A l S. encierra la cuenca del Monde-
go esta misma divisoria general delineada por la serra 
d'Estrella hasta la unión de las sierras d'Anziao y de 
Alquidáo, en que se hallan las fuentes del rio d'An^os, 
de donde parte un ramal al N . O. que lo separa, asi como 
al Mondego, del rio Lis, que corre independiente de éste 
al Océano. 

La cresta de la Estrella constituye una vasta meseta 
árida y fria. Pero, así al N . como al S., lanza ramales 
abruptos, mucho más ásperos los meridionales que los 
septentrionales; no dejando, por eso, los últimos de 
ofrecer accidentes muy difíciles de salvar. Estos rama
les, que son la Serra de Vide, Serra de Prados, Serra 
dos Carvalhos Juntos, Cabero de S. Thiago, Malháo d'a 
Estrella, Colcorinho, Cabero de Baffo, Serra de Coja, 
Monte Yieiro, Penedo de Goes, Lomba do Mouro, Serra 
do Trevim, Serra de Louzáa, Serra de Chao d'Alhal, 
Serra de Central y Serra d'Espinhal, se dirigen, los 
primeros, al N . entre los más orientales y exiguos afluen
tes de la izquierda del Mondego , y los demás al N . O. 
entre los últimos afluentes ó sus principales ramifica
ciones, sub-afluentes del Mondego, por losrios de Alva, 
Ceira y d'Angos. Otros montes se encuentran entre es
tos mismos rios y el Mondego, los cuales causan el cur-
'so tortuoso de éstos y constituyen accidentes muy nota-
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bles, de influencia grandísima en la marcha por el ca
mino de la izquierda del Mondego, que tiene condiciones 
muy diversas de las que caracterizan al más frecuentado 
y fácil de la derecha; pero todos serán nombrados y des
critos al detallar las condiciones físicas de esta cuenca, 
que es una de las que más interés ofrecen bajo el aspec
to militar, por ser el camino natural de una invasión 
por el O. de España y uno de los dos generales por 
donde se encuentran ménos dificultades para penetrar 
en Portugal dirigiéndose á la corte. 

E l Mondego, pues, se halla encerrado en una vasta 
concavidad que limitan la Serra d'Estrella y la d'Alco
ba, ligándose así al E. como al O.; en el primer rumbo, 
por los montes de Guarda y divisoria con el Vouga, y 
en el segundo, por Monte Vieiro, serra de Santa Qui
teña y serra de Murcelha que, con el nombre de esta 
última y separando las aguas del Alva de las del Ceira, 
se une á la serra de Busaco y d'Alcoba. Las aguas reco
gidas en la concavidad necesitaron romper esta unión 
al O. y , abriéndose paso violentamente, correr al Océa
no su vertiente natural; pues, áun cuando el Mondego 
en la primera parte de su curso parece que debiera ir al 
Duero vista su dirección, hemos de considerar que la 
masa de sus aguas no sería nunca suficiente ni pesaría 
bastante para romper las divisorias con el Vouga y el 
Duero á través de la planicie elevada de la Beira. Pero 
figurémonos inundado el valle y , calculando la masa lí
quida que se hallaría reunida en el gran anfiteatro que 
forman las sierras de la Estrella y de Caramulo con las 
de Busaco y Murcelha que lo ligan, concebirémos per
fectamente que el punto de ruptura debía ser el más 
próximo al mayor y más inclinado fondo y el más débil 
por lo delgado de las mencionadas sierras de Busaco y 
de Murcelha, y por la circunstancia, ademas, de recibir 
en aquel punto el empuje de los ríos Dáo y Alva, afluen-
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tes de ambas orillas y de los más considerables del Mon-
dego. 

Este rio nace en la meseta de la Estrella, en uno de 
los lagos que dijimos se formaban del derretimiento de 
las nieves que la cubren en invierno, y cuyo movimien
to de flujo y reflujo es objeto de terror entre los sencillos 
pastores que allí apacientan sus ganados en verano. Cor
re primero al K E., poco caudaloso y sin importancia 
alguna por su posición en un terreno intransitable ó, al 
ménos, sin objeto de tránsito militar ni comercial, y 
abriéndose paso por un asperísimo barranco de rocas. Ya 
al O. de Guarda y como á 2 ó 3 Mis. de esta población, 
cambia bruscamente su rumbo al N . entre los montes de 
Guarda y la serra de Yide, ramal que ya hemos citado, 
y que, destacándose de la Estrella en aquella misma di
rección , va, mostrando sus peladas rocas inaccesibles, á 
Monte Verao, estribo suyo que se prolonga basta la ori
lla misma del Mondego. En este trayecto el Mondego y 
su valle se ensanchan un poco, y recorre su orilla derecha 
el camino de Guarda á Viseo, que salva el rio en Porto 
de Carne; dirigiéndose á la izquierda á Celórico (2.333 
habitantes), villa antigua, situada sobre un montículo 
rodeado del Mondego por el E. y el N . en el extremo de 
la serra de Prados, que, paralelamente á la de Vide, va 
al N. , separada de ésta por un riachuelo, el Lageoza, 
afluente del Mondego cerca de Lageoza en el ya citado 
camino. 

A l pié de Celórico existe sobre el Mondego Ponte No
va , que sirve para la comunicación de aquella villa con 
Freixeda y Almeida por un lado , y con Trancóse y Pi-
nhel por otro. 

Poco más abajo, precisamente, cambia su dirección el 
Mondego, encontrándose con las serras de Castanheira y 
de Aldea Nova, que citamos en la divisoria con el You-
ga, las que le impiden ir al Duero, donde parece que 
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debiera desaguar. De ellas y antes de las de San Benito 
de Gale y de Freixao, bajan á aumentar el caudal del 
Mondego por su derecha varios arroyos, de los que algu
no tiene sus fuentes cerca de Trancóse, contrapuestas á 
las del Tavora. La nueva dirección del Mondeg-o es al 
S.O. bajando por Juncaes, ácuyo pié el camino de Guar
da á Viseo vuelve á cruzar el rio para pasar á Fornos 
(1.351 habs.), inmediato á sus aguas , y proseguir des
pués á Mangualde (4.162 habs.) y Viseo, salvando en 
Mangualde la cresta de la divisoria con el Dáo, primer 
afluente de importancia de la derecha del Mondego y 
que es necesario pasar en Puente Fagilde entre aquella 
villa y la ciudad de Viseo. Entre tanto, el Mondego recibe 
por su izquierda varios riachuelos que caen de entre las 
sierras y Gabejos y que hemos dicho arrancaban de la 
Estrella por Salgueiraes, Linhares, Folgozinho, en la 
falda de la serra dos Carvalhos Juntos, al pié de Cabe
ro del Rey, por Gouvea (2.600 habs.), que está al del Ca-
bego de San Thiago, Mangualde da Serra y Santa Ma-
rinha, al del Cabero de Fatema, monte aislado en las 
mismas faldas de la Estrella, y por San Romáo (1.725 
habitantes), en fin, en la de Malháo d'a Estrella. Esos 
riachuelos son cruzados agua abajo de estos pueblos por 
la carretera que dijimos recorría la orilla izquierda del 
Mondego en Cortizo, Carapichana, Villa-Cortez, San 
Payo, Passarella y Torrocello. Su desembocadura se ve
rifica ya en terreno suave y anchuroso, que lleva el nom
bre dePlanice é Terra do Chao; pero en la orilla derecha 
el terreno es más pendiente y el camino que la recorre 
no sigue al r io, sino que va coronando la divisoria con 
el Dáo desde Mangualde por Velhas, Lapadovo, Carve-
gal y Cancelle á Foz Dáo, vertiendo de ella arroyuelos 
insignificantes, secos la mayor parte del año. 

El Dáo nace en la sierra de Garapito, al E. de la de 
Lapa en la divisoria con el Duero; corre en general 
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al S. O. convergiendo hácia el Mondego, y, después de 
cruzarlo la carretera de Guarda á Yiseo por el mencio
nado puente de Fagilde, circunstancia que le da la ver
dadera importancia que tiene, desciende al de Trahancos. 
Agua abajo de éste recibe por la derecha las aguas del 
rio Inba, que fecundan los contornos de Yizeu (5.858 
habitantes), ciudad importantisima, en terreno elevado, 
pero llano, abundante en granos, aceite y ganado, de 
que se celebra en Setiembre una feria famosa en todo 
Portugal. Su situación en el camino de Coimbra, aun
que malo, único para carruajes por la derecha del Mon
dego; los recursos que ofrece, asi como los de los valles 
orientales de la sierra de Caramulo; su dominación sobre 
los dos principales del Mondego y del Vouga, en cuya 
divisoria se halla á caballo puede decirse, hacen de V i -
zeu un punto de etapas muy á propósito para descanso 
de las tropas que se dirijan hácia Coimbra y reposición 
de material y demás objetos de trasporte ; utilidad de 
que se aprovechó Mas sena en su expedición de 1810. 

Paralelamente al Inha y de las vertientes ya orienta
les de Caramulo , desciende también al Dáo el rio Criz, 
de bastante caudal para exigir puentes por donde cru
zarlo en la dirección de Coimbra, cuyo camino desde Y i 
seo salva el Inha en Fail, como salva otros riachuelos 
intermedios con el Criz, en Sabugoza y Toñdélla , y el 
Criz mismo enfrente de Santa Comba Dáo (1.282 habi
tantes), villa interesante en la derecha del rio de este 
nombre y junto á la confluencia con el Criz y su entrada 
en el Mondego. Muy cerca también de ésta y en la mis
ma orilla derecha afluye al Mondego el Mortáo, de 
lecho profundo y escarpado y de difícil tránsito. Nace en 
los collados que dijimos sirven de unión de las sierras de 
Caramulo y de Ensaco, y recogiendo las aguas de los 
ásperos estribos que de ambas caen al E. formando un 
escarpe pendiente y elevado, corre de N . á S. precipita-
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clámente á Mortágoa, arranque de todas las comunica
ciones de la falda oriental de la sierra de Busaco, que la 
cruzan para dirigirse á Coimbra, Mealhada, Agueda y 
Aveiro. 

Frente á Mortágoa se alza esta sierra de Busaco, fra
gosa y alta, resquebrajada por barrancos asperisimos, 
sin salidas más que al Mortáo, poco accidentada al O. en 
una meseta fácil de recorrer en dirección de la cresta y 
á retaguardia , y muy propia, de consiguiente, para la 
defensa de Coimbra, ciudad á que no puede llegarse sin 
vencer aquel obstáculo, por ser intransitables las orillas 
próximas al Mondego, cuyas aguas se abren paso por 
una angostura de rocas casi verticales. 

«La sierra de Busaco, decia lord Wellington en el 
))parte de la batalla de este nombre, es una alta cresta 
))que se extiende desde el Mondego, en dirección septen-
»trienal, unas ocho millas. En el punto más elevado, á 
Minas dos millas de su terminación, está el convento y 
^huerta de Busaco. La sierra se liga por un espacio de 
»terreno montañoso con la Serra de Caramulo, la cual se 
))extiende hácia el N . E. más allá de Viseo y separa el 
»valle del Mondego del valle del Duero. En la orilla iz
quierda del Mondego, próximamente en una linea con 
))la Serra do Busaco, existe otra cumbre de igual carác-
))ter, llamada Serra da Murcella, cubierta por el rio A l va 
))y ligada por otros puntos, también montañosos, con la 
»Serra d'Estrella. Todos los caminos á Coimbra desde 
))la parte oriental pasan por una ú otra de estas sierras. 
))Son muy difíciles para el paso de un ejército, por ser 
)>muy montuosos los aproches á la cima de las sierras 
))por ambas orillas.» 

Indudablemente la serra do Busaco es una de las po
siciones más fuertes de Portugal, de tanto más valor, 
cuanto que se encuentra en uno de los dos únicos cami
nos que se pueden tomar para la capital. Observaciones" 
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posteriores, que creemos necesarias para dar una idea 
clara de sus condiciones militares, nos harán conocer 
esta posición, su influencia en la guerra y la que tuvo 
en la campaña de 1810, la más instructiva de cuantas 
han tenido lugar en los tiempos modernos para la con
quista del reino vecino. 

Casi enfrente del Mortáo afluye por la orilla izquierda 
el rio A l va, que tiene sus fuentes en Malháo da Estre
lla , á 55 kils. de su desembocadura. Baja rápidamente 
de este monte, recogiendo las aguas de las vertientes sep
tentrionales de la sierra hasta monte Vieiro, y las de las 
meridionales de un lomo que, teniendo su origen en Ma
lháo y corriéndose por monte do Carneiro, que separa 
del Alva el Vida, su primer y más considerable afluente, 
que baja de Saó-Deomil, va de E. á O. por Gallizes y 
Moita, ramificándose en este punto, paralelamente al 
Alva, con el nombre de Sierra de Moita y coronado por 
la carretera de la izquierda del Mondego desde la ya 
mencionada feligresía de Torrozello, que pasa por aque
llas poblaciones, y baja después á Sobreira y Ponte de 
Murcelha, donde cruza el Alva. 

A l principio este rio corre también de E. á O. entre la 
sierra y el lomo; recibe pequeños afluentes por derecha 
é izquierda, con puentes en Villa-Coba de Sob-Avó y 
Coja (1.630 habs.). Ya al pié de monte Vieiro cambia 
un poco su dirección al JSÍ. O. para reunirse al Mondego, 
y entonces su curso va entre la mencionada sierra de 
Moita por la derecha al E., y la serra de Santa Quiteria 
y serra de Murcelha al O., montañas que forman el prin
cipal estribo de la Estrella para relacionarse al N . con 
la de Busaco. Estas dos sierras se unen por medio de 
collados entre ellas y entre la de Santa Quiteria y mon
te Vieiro, lo cual facilita su tránsito; y, así por esta cir
cunstancia como por su menor elevación, son más acce
sibles que la de Busaco, especialmente en los caminos 
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de Argaml (2.623 habs.) y Ponte de Murcelha á Miran
da do Corvo, salvando la sierra el jmmero por Pereiros, 
y el segundo por Venda-Nova. 

Arganil se encuentra sobre un pequeño afluente que 
nace en Monte Vieiro frente á Sarzedo, donde el Alva 
cambia su dirección para seguir entre rocas y precipicios 
á Pombeiro (1.990 habs.) y Ponte de Murcelha, y des
embocar después en el Mondego , en el importantísimo 
punto de Foz d'Alva, formando en esta parte de su cur
so , áun siendo vadeable por muchas partes, una linea 
muy interesante en el caso que las operaciones tengan 
lugar por la carretera que recorre la izquierda del Mon
dego. 

Este rio se precipita, desde la confluencia del Daó, el 
Mortáo y el Alva, por una áspera angostura, por donde 
dijimos debió abrirse paso al buscar salida de aquel valle 
pintoresco, en el que, como dice muy bien Bory de Saint-
Vincent, se considera el viajero encerrado por todas par
tes en un recinto de alturas, entre las que no se distin
gue salida alguna. E l rio la encuentra en Penacova 
(2.728 habs.), entre las dos sierras ; y, salvando los pre
cipicios que ambas forman, entra en el fértil y encanta
dor anfiteatro donde asienta la célebre y universitaria 
ciudad de Coimbra (11.681 habs.), recostada pintoresca
mente sobre los estribos de la sierra de Alcoba y unién
dose á la orilla izquierda del Mondego por un puente 
magnifico, uno de los más notables de Europa. 

Coimbra, sin tener la población ni la riqueza de O-Porto, de la 
que dista 96 kils., ofrece un interés y una importancia análoga 
en la guerra. Su situación en la derecha de un rio ya navegable y 
en sentido próximamente paralelo al Duero, con accidentes muy 
propios para defender su cuenca anchurosa y fértil, con apoyarse 
en Viseo á la izquierda, monte Mor ó Velho y Figueira, que lué-
go citaremos, á la derecha, y á caballo sobre la sierra de Alcoba 
y el camino de O-Porto, hacen de Coimbra un establecimiento 
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militar ofensivo á Portugal de gran consideración. Esto, por su
puesto, en el caso de no temer nada por la parte del Duero, pues, 
de lo contrario, es insostenible la posición de Coimbra, tomada 
de revQS y de flanco desde la cuenca superior del Vouga, que do
mina todas las comunicaciones de aquella ciudad y del valle del 
Mondego con España. Esta es una de las razones por que decía
mos que la conquista de Portugal debia bacerse lentamente y 
por partes. La línea del Mondego, fuerte en sí misma sin el cui
dado de la del Duero, es muy difícil de mantenerse en un ataque 
aislado desde Ciudad-Kodrigo, é imposible abora, que puede tras
portarse un ejército en pocas boras de un flanco á otro. Las gran
des invasiones necesitan de medios extraordinarios, de esfuerzos 
que no pueden sostenerse mucbo tiempo, y por eso los grandes 
conquistadores, áun contando con el apoyo de naciones robustas 
por su organización y riqueza, han ido maquiavélicamente divi
diendo á sus enemigos para, aislados, encontrarlos inferiores á 
sus fuerzas. 

E l Ceira nace también en las vertientes septentriona
les de la Estrella, al N . E. de la villa de Góes (3.150 ha
bitantes), situada en la orilla izquierda, en valle profun-
disimo, formado por el monte Vieiro, en cuya falda me
ridional asienta la población, y el Penedo de Góes, por 
cuyo pié se extiende el camino de Arganil á Miranda do 
Corvo, que tiene en ella un puente. Corre el Ceira próxi
mamente paralelo al Alva, del que le separa la serra de 
Murcelha, y en Foz d'Arouce (1.171 habs.) lleva re
unidos á su caudal los de varios arroyos que, de 8. áN., se 
desprenden de Lomba de Mouro, serra de Trevim, ser
ra de Louzáa y serra de Chao d'Alhal, con ramificacio
nes cortadas á media ladera por el mencionado camino 
que pasa por Louzáa (4.532 habs.), cuya magnífica fá
brica de papel mueve el último de los afluentes del Cei
ra á que acabamos de aludir, yendo todas á perderse en 
la escarpada orilla de este rio. Más escarpadas aún son 
sus márgenes desde Foz d'Arouce, elevándose sobre la 
orilla izquierda la serra de Lorváo, ligada á la de Chao 
d'Alhal por un collado que forma un estrechísimo y pe-
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ligroso desfiladero entre Corvo y Miranda do Corvo 
(3.344 habs.), villa ya en el valle del rio Due^a, afluente 
de la izquierda del Ceira y que, naciendo cerca de Espi-
nhal (1.620 habs.) en la divisoria con el Tajo, corre entre 
ésta y la Serra d'Avez, acompañado del camino que va
mos describiendo, generalmente llamado de Espinlial, y 
se reúne al Ceira cerca ya de su confluencia con el Mon-
dego, próxima á Ceira (2.005 habs.) 

Por bajo de Coimbra los riachuelos que afluyen por la 
derecha al Mondego son bien insignificantes, distin
guiéndose tan sólo el G-iráo, que nace cerca de Botáo y 
fertiliza la deliciosa vega de Fornos, con puente en el 
camiuo de O-Porto; el Frió, que riega los alegres cam
pos de Tentúgal (2.065 habs.), recogiendo las aguas de 
la meseta en que se eleva Cantanhede (3.949 habs.), y 
un riachuelo que, bajando de la misma meseta, desem
boca junto á monte Mor ó Velho (2.261 habs.), villa 
antiguamente murada, en el camino de Coimbra al puer
to ó cala de Figueira da Foz do Mondego (4.318 habs.). 

Entre los afluentes de la izquierda es notabilisimo el 
rio d'An^os, cuyo valle sigue en una gran parte la carre
tera de Coimbra á Leiria y Lisboa. Nace, según ya hemos 
dicho, en la unión de las sierras d'Anziáo y de Alquei-
dáo, y corre de S. á N . por un terreno alternativamente 
quebrado ó unido, cubierto de olivos y de pinos en gran 
número en Pombal (4.270 habs.), villa situada al pié de 
una montaña cónica, que sustentaba un viejo castillo y 
con un puente estrecho y largo sobre el d'Angos, rio que 
después sigue á Soure (5.831 habs.), donde afluye por la 
derecha el rio Soure. En la orilla de éste asienta Re-
dinha (2.037 habs.), en la falda de una serie de alturas, 
á lo largo del rio, dominando un pequeño llano circular, 
con el que comunica por medio de un puente que sirve 
al camino de Coimbra, que, después de cruzar el Monde
go por el puente de esta ciudad, se dirige por Sernache 
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(2.309 habs.) y Condeixa (1.165 habs.), cruzando algu
nos de los afluentes anteriores al d'Ancos y que desembo
can en Pereira (1.388 habs.) y Formozelha. Por fin, á 
los 44 Idls. de curso llega el rio d'An^os al Mondego, 
entregándole su caudal junto á Vil la Nova d'An^os. 

ElMondego desde Coimbra se presenta muy cauda
loso; y aun cuando en verano ofrece por bajo de la ciu
dad un punto fácil de pasar con un ligero puente de ca
balletes , constituye en general una linea respetable me
diando alguna defensa. En su desembocadura forma una 
barra, peligrosa por lo vario déla corriente, qne arrastra 
á un lado ú otro de ella las arenas que bajan por el rio, 
tan abundantes, que ban cegado el primitivo puente de 
Coimbra, sobre cuya fábrica se eleva el actual, y por las 
que naturalmente impele el Océano hácia la costa. Sin 
embargo, la cala de Figueira, abrigada al K por el monte 
de Buarcos ó Cabo Mondego, á cuyo pié se levanta la 
pequeña fortaleza de Santa Catalinha, que la defiende, 
es de bastante consideración para el comercio que en ella 
se hace, y célebre, militarmente considerada, por haber 
desembarcado en ella la primera expedición inglesa 
de 1808 contra el ejército francés de Junot, situado en 
Lisboa, áun cuando con frecuentes y peligrosas interrup
ciones, á causa de las dificultades de aquella costa de 
hierro, según decialord Wellington en uno de sus des
pachos al duque Eichmond; interrupciones que hicieron 
durar el desembarco desde el 1.° al 5 de Agosto, y des
pués el de las tropas de la división Spencer hasta el 8 del 
mismo mes. E l paso de la barra es muy peligroso, y po
cos buques se arriesgarían á verificarlo si la bahía de 
Buarcos, aldea situada entre Figueira y el fuerte de 
Santa Catalinha, no ofreciese un reconocimiento fácil y 
un fondeadero cómodo. 

Frente á Figueira y, de consiguiente, en la orilla iz
quierda del Mondego, se encuentra la villa de Lavos 
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(5.824 habs.) sóbrelas arenas de la playa, que continua
mente la están amenazando y en que tomó tierra el ejér
cito inglés, partiendo desde ella para su afortunada 
campaña. 

CUENCAS DE LOS EIOS LIZ, DANAO , ARNOIA, MACEIRA, 
SIZANDRO Y OTROS RIACHUELOS HASTA EL CABO DA 
ROCA. 

La costa, desde la desembocadura del Duero , es recta 
en general y en dirección al S., si bien algo inclinada 
al O., con algunas salidas, como el cabo Mondego al 
N . O. de Figueira, el Carvoeiro en Peniclie, y el da Ro
ca en la terminación de la cordillera Carpeto-Vetónica. 
Esta, desde la serra d'Anziáo, se extiende en la misma 
dirección que la costa basta llegar al paralelo de Peni-
clie, donde ambos accidentes empiezan á converger para 
encontrarse en el Cabo da Roca. Asi todos los rios que 
al S. del Mondego se dirigen, independientes unos de 
otros, al Océano, van disminuyendo naturalmente de 
curso hasta ser, los últimos, arroyadas que se desprenden 
de la serra da Cintra para entregar inmediatamente su 
caudal. 

E l más considerable, pues, como más próximo al 
Mondego, no contando con los riachuelos que entre estos 
rios descienden de los accidentes de la divisoria, es el 
rio L i z , cuyas primeras vertientes arrancan de una gran
de extensión de la cordillera, recogiéndose en dos re
ceptáculos principales: el del Liz, que corre de E. á O., y 
el del Lena, que, de S. á N . desde Porto de Moz (3.297 
habitantes) y Batalha (3.054 habs.), villa esta última cé
lebre por su monasterio de creación anterior y de objeto 
análogo al del Escorial,bajan á encerrar entre sus aguas 
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á Leiria (2.652 habs.), ciudad episcopal, al pié de una 
eminencia en que áun se ven las ruinas de un palacio 
fuerte de Dionisio el Grande. E l terreno del valle en que 
asienta Leiria es sumamente fértil, y , asi esta circuns
tancia como sus comunicaciones con Coimbra, de que 
dista 66 kils., y con la marina, de que sólo 22, y las vá-
rias que conserva con la cuenca del Tajo por Porto de 
Moz y Ourem, hacen de aquella ciudad un punto de bas
tante consideración en el orden estratégico, ya para las 
operaciones defensivas respecto á Lisboa, por tener á su 
retaguardia salidas diferentes, como para las ofensivas, 
teniendo bien cubierto el flanco por el camino de Es-
pinbal, que cae inmediatamente al Tajo. 

E l L iz , desde Leiria, se dirige al N . á Amor, Garvide 
y Monte-Eeal, que se encuentran en la orilla izquierda, y 
Agandra, Lameira, Ribagueira y otros varios puebleci-
llos que, en la dereclia, asientan sobre las descendencias 
de la divisoria con el d'Angos. Por fin, cambiando su 
rumbo al N . O., va á desembocar en el Océano cerca de 
Vieira, en una costa cubierta por un inmenso bosque de 
pinos, plantados con objeto de evitar el que las arenas 
penetrasen en el suelo fértil del interior, y el de propor
cionarse al mismo tiempo magnificas maderas de cons
trucción, cuyo trasporte ocupa en Yieira una porción de 
barcos pequeños. 

E l caudal de Liz no es tan considerable, que pueda 
ofrecer un obstáculo al tránsito de tropas á Leiria, que 
asienta en la orilla izquierda y comunica con la derecha 
por medio de dos puentes, cuyo paso no es absolutamen
te necesario, por poderse vadear el rio en todas partes. 

A l S. de Liz, y sin detenernos en la descripción de los 
arroyos intermedios, de los que sólo uno ofrece algún in
terés por la magnifica fábrica de cristales de Marinha 
Grande (3.125 habs.)., que, ademas de surtir una gran 
parte del Portugal, extiende sus exportaciones á las po-
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sesiones ultramarinas, se encuentra el rio Alcoa, en un 
valle estreclio, pero fértil j abundante en granos y vinos. 
Nace también en la divisoria con el Tajo, en la serra 
d'Albardos, y , después de ser cruzado por la carretera 
de Coimbra á Lisboa entre Porto de Moz y Candieiros, 
baja á Xigueda, donde se le une un arroyo procedente 
de Torquel y Evora (2.104 habs.), y después á Alcoba^a 
(1.458 habs.). En esta villa afluye al Alcoa el rio Baza, 
dándole nombre significativo, y rodeando entre ambos el 
Monasterio en que reposan las cenizas de varios monar
cas de Portugal y las de la desdicliada doña Inés de Cas
tro, infeliz áun en la tumba, de que fué sacrilegamente 
arrancada en 1811, considerándola adornada de ricas 
preseas. Siguen después los dos rios unidos bácia el N . O., 
y junto á Pederneira y en la bahía de su nombre, for
mada por una gran roca con un pequeño fuerte en la 
parte más saliente al mar, que lo lame, y en cuya cima 
descuella el elevado y puntiagudo campanario de Nossa 
Senhora de Nazareth, sirviendo de punto de reconoci
miento á los marinos, entrega al mar sus pocas aguas, 
después de un curso de 28 kils. próximamente. 

Más al S. corre en la misma dirección el rio Danáo, 
notable tan sólo porque San Martinho (1.234 habs.), don
de desemboca, era en otro tiempo un hermoso puerto, 
seguro é importante por la exportación de las maderas 
de los bosques de Leiria, y arsenal marítimo, en que se 
botaban al agua buques de cincuenta cañones, pero que 
hoy está completamente cegado por las arenas. 

Sigue también al S. el Arnoia, rio más considerable 
que los dos anteriormente descritos, cuyas fuentes se 
hallan por bajo de la carretera general de Coimbra á 
Lisboa, que recorre próximamente la divisoria entre Can
dieiros y Monte Junto, de donde sale el brazo principal. 
Su valle es bastante fértil, y en él se encuentran la villa 
d'Obidos (3.185 habs.) y su famoso acueducto, así como 
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el camino de la costa, de que más adelante hemos de dar 
noticia. E l Arnoia, después, desciende nuevamente al 
lago d' Obidos, de 8 millas de perímetro, alimentado por 
las aguas del rio y por las del Océano, con el que comu
nica por una salida, cerrada en verano, y á cuya ruptura 
acude la municipalidad d'Obidos con pompa solemne. 

Tocando al Arnoia en sus fuentes por la parte meri
dional , se halla el origen del Maceira ó Mongota; pero 
entre ambos valles se extiende hácia el O. el notable 
promontorio peninsular de Peuiche con buenas fortifica
ciones, llamado por su posición y forma á ser una plaza 
inexpugnable de primer orden. La población (2.595 ha
bitantes) se divide en dos partes: Peniche do Cima en 
lo alto del promontorio, y Peniche do Baixo, á cuyo lado 
meridional se halla la cindadela, unida por medio de un 
arco á otras obras construidas sobre una roca aislada si
tuada al E. formando una especie de islote. E l puerto 
no tiene buenas condiciones y el istmo de arena que mira 
al recinto de la plaza se inunda totalmente cuando á las 
mareas se une la violencia de los vientos del N . ó del S., 
y especialmente en las que por lo general se llaman 
aguas vivas. 

A l N . O. de Peniche, y á unas 6 millas, se elevan so
bre las aguas del Océano las islas Berlengas, con un 
faro para su reconocimiento j un pequeño fuerte junto 
al fondeadero para su defensa. A l N . O. de las Berlen
gas se descubren también á media milla las Estellas, 
seis islotes de rocas escarpadas y altas, y al N . E. una 
masa de rocas, el Farilhao da Velha. 

Peniche fué en otro tiempo una isla, y parece que á 
ella se acogieron los infelices herminios, arrojados de la 
Estrella por César, quien con barbarie y ferocidad inau
ditas los sacrificó todos al deseo de encumbrarse en la 
opinión de sus conciudadanos, que lo habían de elevar 
después al poder supremo. 
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A l S. de Peniche, donde la costa, compuesta allí de 
playas inmensas de arena, principia á accidentarse nota
blemente, siendo escarpada, aunque de mediana altura, 
corren al mar dos riachuelos, en cuyas márgenes asien
tan Atauguia da Balea (1.940 haba.) y Lourinhá (3.287 
habitantes), entre cuyas poblaciones se halla el fuerte de 
Paimogo, que defiende la extensa playa donde desembo
ca el valle de la última de aquéllas. 

E l Mongota ó Maceira, como generalmente es llama
do, nace en las faldas occidentales de Monte Junto. Cor
re al principio al S. O. por la meseta que allí constitu
ye la divisoria hácia el Océano; y dando un gran recodo 
poco después de ser cruzado por el camino de la costa 
de Coimbra á Lisboa, entra en un barranco profundo en
tre dos cadenas de alturas escarpadas; siendo las de la 
orilla derecha, las llamadas de Vimeiro, aldea que se en
cuentra cerca de la desembocadura del Maceira, las que 
no pudo conquistar el ejército francés en 1808, estrellán
dose su furia ante posiciones en que principió á revelar 
Wellesley su genio militar en la defensiva. La batalla 
de Vimeiro, á que siguió la convención de Cintra, pro
dujo la evacuación de Portugal por los franceses, tan 
desgraciados en aquella campaña, vencidos ántes en Bai-
lén por los españoles y allí por los ingleses, mantene
dores entónces del reino portugués. 

A l S. del Maceira y paralelamente á él baja de la me
seta de Sobral, en la divisoria con el Tajo entre Monte 
Junto y la serra da Cintra, el rio Sizandro, foso de aque
llas terribles líneas de Torres-Yedras que detuvieron en 
su gloriosa carrera al Hijo mimado de la Victoria. En 
su corto curso baña un estrecho valle en que Runa y 
Torres-Yedras (4.135 habs.) son las principales pobla
ciones, interesante, la segunda, por cruzar en ella el Si
zandro el camino de la costa, que desde allí va á salvar 
la sierra por Enxarra dos Cabalheiros, según ya hemos 

32 
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diclio en otro lugar, y punto por bajo del que afluye á 
aquel rio el único tributario suyo considerable, proce
dente de las alturas de Mafra. 

Desde la desembocadura del Sizandro bácia el cabo da 
Roca descienden de la serra da Cintra un sinnúmero de 
arroyos entre las pintorescas vertientes occidentales, que, 
al caer en el Océano, forman una costa escarpada, cuyo 
punto más saliente es el cabo de Arrendida, al S. de la 
desembocadura del Sobral, que arranca también de las 
alturas de Mafra (3.337 babs.), estupendo palacio y tem
plo juntamente fundado por D. Juan Y, á imitación del 
del Escorial, al que aventaja en cuanto á su situación y 
magnificos parques, si bien le es muy inferior en cuanto 
al mérito artistico y grandiosidad de la fábrica. 

A l S. del mencionado cabo se encuentra en un peque
ño golfo la villa de Ericeira (2.091 babs.), al pié de las 
mismas alturas de Mafra y al N . del rio Calca-Cabalo, 
que báñalas faldas meridionales de las mismas. Por fin, 
ya junto al cabo da Roca, desemboca el rio de Collares 
(2.980 babs.), que baja de Cintra (4.489 babs.), villa 
situada en un terreno fértil y delicioso, en la falda de la 
sierra de su nombre y al pié de una montaña elevadisi-
ma, que la está perennemente amenazando. Aumenta con 
su antiguo castillo el encanto de un terreno que ofrece 
la perspectiva más bermosa, asi por sus accidentes natu
rales como por la brillantez de la vegetación y de la cul
tura de que está cubierta la tierra. 

Todo este territorio desde Torres-Yedras corresponde 
en la cuenca general del Duero á las vertientes de Lisboa 
y sus pintorescas inmediaciones, desde el rio Arnuda, 
que tiene sus fuentes contrapuestas á las del Sizandro, 
y el cabo da Roca, donde se tocan ambas regiones. En
cerrando entre el Océano y el Tajo un espacio grandioso, 
dejamos su descripción para más adelante, cuando, a 
enumerar sus condiciones detalladamente, pueda com-



VERTIENTE OCCIDENTAL. '499 

prenderse mejor la posición, fuerza y condiciones espe
ciales de aquel formidable campo atrincherado, que, como 
Cádiz, burló las esperanzas de dominación en la Penín
sula que abrigaba el emperador Napoleón. 

Antes, sin embargo, de dar fin al estudio de la cuenca del 
Duero, debemos á nuestros lectores algunas observaciones sobre 
la del Mondego y demás rios que, independientes de él, corren 
al mar bácia el cabo da Koca, en la que, si no tuvo desenlace 
el drama militar á que tantas veces bemos becho alusión, tuvie
ron lugar sus primeros y últimos accidentes ; aquéllos", en un sen
tido de invasión muy propio para examinar las condiciones ge
nerales á que debe someterse, y éstas en el de una retirada que 
se debe prever siempre por lo frecuente de tales operaciones en 
las guerras generales de un país con otro limítrofe. 

Dos son las comunicaciones que recorren el valle del Mondego 
en dirección á la capital de la monarquía. Una de ellas lo bace 
desde Celórico por las faldas septentrionales de la Estrella, según 
detalladamente bemos ido apuntando al describir los afluentes 
de la izquierda de aquel rio, y se.dirige á salvar la divisoria en 
Espinhal para bajar al Tajo. El camino es sumamente malo, á 
pesar de que, á consecuencia de una orden de Lord Wellington 
de 26 de Enero de 1810, se arregló bastante «en espectativa de 
«futuras operaciones de los ejércitos aliados y para la comunica-
«cion de los diferentes cuerpos que operaban en la frontera y el 
»Tajo»; trabajo que redundó después en ventaja de los franceses, 
pues pudieron facilitar así el trasporte de su material y de sus 
beridos en la retirada. Pero lo que bace más difícil el tránsito de 
este camino es la naturaleza del terreno que atraviesa. La direc
ción de los estribos déla Estrella, en su mayor parte perpendicu
lares A la sierra y al Mondego, entre los que corre el camino, sal
vándolos sucesivamente en fuertes ondulaciones ó por collados 
siempre ásperos, más que por su pendiente, por las condiciones de 
los accidentes que los forman ; la poca fertilidad del suelo; el es
caso vecindario de los pueblos, y la dominación continua á que 
se baila sujeto el tránsito de Celórico á Espinbal, ofrecen vasto 
campo á una defensa obstinada de puestos en que puede detener
se al invasor por mucbo tiempo, hasta el pié de Serra de Mur-
celba, posición formidable y muy propia, de consiguiente, para 
una gran batalla. Aun salvada la montaña victoriosamente, hay 
á la espalda desfiladeros que recorrer, rios que atravesar; y, al ba-
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jar desde Espinhal al Tajo, BO deja descubierto el flanco derecho, 
pudiéndose recibir en él mucho daño desde la divisoria general, 
por donde próximamente corre el camino de la costa á través de 
los valles al S. del del Mondego. 

La otra comunicación se extiende por la derecha de este rio 
desde que lo cruza por bajo de Celórico ; se dirige á Viseo, y por 
Santa Comba Dáo y Mortágoa va á cruzar la sierra de Busaco, 
para bajar después á Coimbra, cruzar de nuevo el Mondego, y, 
por Pombal y Leiria, ir á salvar la divisoria con el Tajo cerca de 
Eio Mayor ó en Enxarra dos Cabalheiros. Este camino, aunque no 
bueno, es mucho mejor que el de la orilla izquierda; atraviesa un 
terreno más fértil y poblaciones de una importancia relativa
mente mayor; lleva los lados cubiertos, el derecho flanqueándolo, 
como es fácil, por el camino mismo de Pinhel á Viseo, uno de los 
de invasión, y el izquierdo por el Mondego. Por fin, ofrece más 
campo á las operaciones, pues que desde Coimbra, así puede ob
servarse el curso inferior del Duero y la ciudad de O-Porto como 
amenazar á Lisboa. 

No tardará mucho también en construirse la vía férrea que ha 
de recorrer el valle del Mondego, cruzando por cerca de Coimbra 
la sierra de Busaco y buscando nuestra frontera por Viseu ó Man-
gualde, Freixeda y Guarda. El problema militar que se presenta 
para entonces es el de la unión de ese ferro-carril con el futuro 
de Salamanca á Ciudad-Rodrigo. 

TJn obstáculo, y poderoso, se presenta, sin embargo, al invasor 
en esta dirección; obstáculo que, ligándose á otro de igual índole 
en la orilla izquierda del Mondego, constituye una línea defensi
va fortísima para Portugal. Este obstáculo es la sierra de Busaco, 
cuyas condiciones físicas hemos observado ántes. 

De Mortágoa parten tres caminos para salvar la sierra : uno, el 
más meridional, y por tanto más próximo al Mondego, llamado de 
San Antonio; otro, inclinado al N., llamado de Moira, que des
emboca en la Cartuja de Busaco, y el tercero, por fin, que se in
terna por los collados que dijimos ligan la sierra de Busaco á la 
de Caramulo. Los dos primeros dirigen á Coimbra, y el tercero á 
Avelans da Cima y Sardáo, uniéndose al camino de Coimbra á 
O-Porto, pero muy al N. hácia Aveiro. Los tres son difíciles de 
transitar en armas, pues habiendo en las faldas de la montaña 
poco desarrollo, por levantarse de pronto sobre el valle que ata
jan, son muy pendientes y tortuosos, así como el terreno en que 
se hallan abiertos asperísimo, de rocas y malezas, impracticable 
para la caballería y la artillería, y difícil para la infantería. Por 
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el contrario, ya en la falda opuesta son más cómodoe, y en la 
meseta que corona la sierra puede maniobrarse con desembarazo 
y prontitud. 

Desde Coimbra no se encuentra ninguna dificultad en una mar
cha combinada á Lisboa. Dos son las carreteras también abiertas 
en la vertiente occidental de la cordillera Carpeto-Vetónica; ca
minos que ya hemos indicado, así como los pasos principales 
que en ellos hay que salvar para el tránsito á la cuenca del Tajo. 
El uno es alto, por Pombal, Leiria y Kio Mayor, con ramifica
ciones á la izquierda á Ourem y Tomhar para relacionarse al de 
Espinhal, y el otro de costa ligado repetidamente al anterior. Es 
conveniente la marcha por ambos y no es natural encuentre gran
des obstáculos un ejército en que se supone fuerza para acometer
la conquista de Lisboa. Si hay el ejemplo de Aljubarrota, cuyas 
causas hemos señalado ligeramente, existe también la historia de 
dos campañas contrapuestas, la de 1808, en «pie lord Wellington 
aparece como invasor por el camino de la costa, y, en vez de com
batir á los franceses, situados en posiciones ventajosas, logra dar 
en Vimeiro una batalla defensiva, tan propia de su carácter ó in
teligencia, aunque correspondiendo sus efectos á loa de una ofen
siva; y la de 1810, en que este mismo general no halla en todo el 
tránsito desde Coimbra un lugar apropiado para repetir la acción 
de Busaco hasta las líneas de Torres-Yedras. 

Ahora hay otra comunicación, y la más importante sin duda 
alguna: la del ferro-carril de O'Porto á Lisboa. Desde Coimbra 
va ípor Soure y Pombal á cruzar la divisoria con el Tajo en Al
bergaría, para, desde allí, descender á Tomhar y el Entronca-
mento, punto de unión con el de Madrid y Badajoz á Lisboa. Es 
una vía que formará de aquí en adelante el elemento principal en 
los cálculos del paso de la cuenca del Mondego á la capital portu
guesa. 

El terreno es suave en general, y estos caminos se pueden 
flanquear desde la divisoria que naturalmente ha de llevar el in
vasor, con lo que, y con la esperanza de encontrar un abrigo tras 
el Sizandro y el Arnuda, no esperará el defensor sino en circuns
tancias excepcionales á las masas enemigas que puedan incomu
nicarle con la capital. 

Expugnadas las plazas de Ciudad-Rodrigo y Almeida por el 
ejército de Portugal en 1810, Massena, su general, emprendió la 
entrada en el reino por Guarda y Pinhel en seguimiento de lord 
Wellington, que había permanecido impasible observando ambos 
asedios, considerándose sin fuerzas para hacerlos levantar. El 6.° 
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cuerpo de ejército francés, al mando de Ney, se trasladó, atrave
sando el Coa j el Pinhel el 15 de Setiembre, á Freixedas y Celóri-
co, y unido allí al 2.° de Reynier, procedente de Sabugal, Alfa-
yates y Guarda, siguió á Fornos , Mangualde y Viseu. El 8.° cuer
po, á las órdenes de Junot, pasó el Coa el 16, se dirigió á Pinhel, 
y cruzando la divisoria del Duero con el Mondego por Venda de 
Cegó al O. de Trancóse, se reunió á los otros cuerpos el 19 en V i 
seu. De esta marcha tan rápida de 150 kils. en cinco dias¡ resul
taron accidentes imprevistos : los carros de municiones y las cu
reñas se rompían ó estropeaban por lo malo de los caminos , y pe 
exigían reparaciones que sólo en Viseu podían ejecutarse, por lo 
que no se pudo proseguir la marcha hasta el 24. 

Entre tanto lord Wellington se retiraba con el grueso del ejér
cito por el mismo camino y, con la división Hill , por el de la ori
lla izquierda , inutilizando cuanto quedaba á su retaguardia, ví
veres , puentes , etc., y establecíase por fin en la sierra de Busaco, 
á cuyo pié llegaron los franceses el 26 verificando en seguida el 
reconocimiento de aquella formidable posición. 

El Barón Fririon, jefe de E. M. de Massena, la describe así 
en su Diario histórico de la campaña de Portugal: 

«Los anglo-portugueses, situados como se hallaban en la sier-
wra de Alcoba, neutralizaban la acción de nuestra caballería de 
«reserva y de nuestra artillería. La cresta de esta montaña, que 
«ellos ocupaban, tiene apénas tres cuartos de legua de su derecha 
3)á su izquierda. Sus generales podian ver todos nuestros movi-
wmientos y áun contar el número de nuestras hileras. Sus reservas 
«estaban ocultas en el revés de la montaña. Tenían, ademas, la 
«facultad de llevar grandes masas en ménos de media hora sobre 
))los diferentes puntos de ataque, miéntras los franceses necesita-
«ban más de una para llegar á las avanzadas enemigas, debiendo 
«estar espuestos, durante este trayecto, á la metralla y á la fusi-
»lería de una multitud de tiradores emboscados tras de rocas 

»Los generales Eblé y Fririon creyeron debían someter obser-
«vaciones de esta índole al mariscal Massena : hiciéronle obser-
»var que les parecía preferible flanquear esta posición formidable 
»y hacer de modo que los ingleses tuviesen que abandonarla, án-
«tes que atacar al toro por los cuernos. Pero el niño mimado de la 
»victoria, confiando en su fortuna, se limitó á contestarles : sois 
«del ejército del Rhin y aficionados á maniobrar; es la primera 
«vez que lord Wellington parece dispuesto á darnos una batalla, 
»y quiero aprovechar la ocasión Pronto se verá cuáles fueron 
«los resultados de semejante obstinación.» 
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Funestísimos fueron efectivamente , y mucho más lo hubieran 
sido sin la imprevisión del Lord de no ocupar el camino de Mor-
tágoa á O-Porto, que hemos dicho salva la sierra de Busaco por 
los collados que la unen á la de Caramulo. En la correspondencia 
de aquel general vemos disculpado este error con la órden dada 
al brigadier Trant de ocupar aquel paso, que no pudo cubrir por 
haber sido llamado hácia Oporto, teniendo ocupado los f ranceseg 
el puente de San Pedro de Sul en el Vouga; pero el lector com
prenderá que una operación de tal importancia no debió nunca 
dejarse á eventualidades de ningún género. Más fácil se hace de 
creer que, así como Massena no cuidó de buscar un camino por el 
que pudiera flanquearse la posición de los ingleses hasta el 28, 
después de rechazado su ataque, así lord Wellington, no presu
miendo su importancia , no cuidó de interceptarlo hasta que, pol
los movimientos de los franceses, presumió iba á ser atacado por 
su izquierda en posiciones desfavorables para é l , que tenía el ta
lento de escogerlas inexpugnables. 

De todos modos, y áun retirándose entónces, logró sacar de 
combate 4.486 de los 59.806 hombres que componían el ejército 
francés en la batalla del 27 , y la no pequeña ventaja, ademas, 
de poder retroceder con órden y sin apresuramiento. 

Los franceses, guiados por un aldeano de las cercanías, que les 
reveló la existencia de aquel camino, pasaron la sierra por Boyal-
bo, á44 kils. de Mortágoa, y por Mealhada y Fornos se dirigie
ron á Coimbra, entrando en esta ciudad sin más oposición que la 
de alguna caballería inglesa, que se retiró ante la de Montbrun 
el 1.° de Octubre. Este mismo general, que mandaba la vanguar
dia, siguió á los ingleses á Leiria, Candieiros y Rio Mayor, y 
tras él todo el ejército, llegando el 11 de aquel mismo mes á 
avistar las líneas fortificadas, ante las que habían de estrellarse su 
ardor y los gigantescos planes de Napoleón. 

Todas las operaciones sucesivas de aquella campaña pertene
cen á la cuenca del Tajo, en cuya descripción hemos dicho ten
dría lugar la de las líneas de Torres-Vedras, hasta que, saliendo 
fallidos todos los cálculos de la conferencia de Golegá , burladas 
las esperanzas del auxilio del ejército de Soult, y acabados los me
dios de vivir sobre el país, decidió Massena retroceder á Coim
bra para establecerse, si le era posible, en la línea del Mondego. 

Principió la retirada el 4 de Marzo de 1811 y con la energía 
necesaria para que, ocultándola algún tiempo á loa ingleses, pu
diera el ejército francés ocupar fuertemente los caminos todos, 
guardados hasta allí por el respeto que imponían aquellas tropas 
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bizarrísimas á las encastilladas en las líneas. Logróse, efectiva
mente, el objeto, no siendo I03 franceses incomodados hasta Pom-
bal, lugar del primer combate que tuvieron que sostener para 
dar tiempo al paso del Mondego y ocupación de Coimbra. de que 
se habia apoderado Trant con las milicias portuguesas el 4 de 
Octubre de 1810, dos dias después de dejar en ella sus enfermos 
y heridos el ejército francés. 

En Pombal empezó una serie de combates , que inmortalizaría 
por sí sola al mariscal Ney si otras hazañas en toda clase de ope
raciones no le hubiesen puesto á la altura de los primeros lugar
tenientes de Napoleón. 

No es fácil formar un juicio exacto sobre los combates de Pom
bal , Redinha , Casal-Nova y Foz d'Arouce, pues que los escrito
res ingleses y franceses los describen de un modo muy distinto, 
haciéndolos aparecer, los primeros como victorias suyas á pesar 
de la resistencia del enemigo, y los segundos como acciones de 
retaguardia con fuerzas muy inferiores, pero de resultados gran
des para la conservación del ejército. 

Los españoles han demostrado en esta parte una imparcialidad 
en sus juicios, tanto más honrosa, cuanto que se hallaban muy 
interesados en el éxito de aquella campaña. El Conde de Toreno 
la resume así : « En toda ella (la retirada) marcharon los enemi-
Dgos formados en masa sólida , cubiertos por uno ó dos cuerpos 
)>de su ejército, que sacaron ventaja del terreno quebrado y áspe-
»ro con que encontraban. Massena desplegó en la retirada pro-
»fundos conocimientos del arte de la guerra, y Ney á retaguardia 
«brilló siempre por su intrepidez y maestría. » 

A su vez don Antonio Alcalá Galiano dice : «Levantó, pues, 
íMassena sus reales y emprendió su movimiento en la noche del 
»5 al 6 de Marzo, maniobrando con la habilidad de un capitán 
«consumado, la cual no le faltó en toados sus movimientos, de 
«suerte que, si no salió vencedor de la campaña, supo retirarse 
»sin recibir daño alguno considerable de parte de su enemigo 
»Cubriendo Ney la retirada de Massena con su esfuerzo, acompa-
«ñado de habilidad en el campo de batalla , centenia á quienes 
«venían dándole alcance, peleando siempre con denuedo sus tro-
«pas, sin vencer ni quedar vencidas. » 

Bien estudiada aquella célebre retirada, no puede ménos de ver
se en ella un alarde de fuerza y de genio por parte de los france
ses, pues, averiguado que casi nunca encontraron sus contrarios 
más oposición que la que podía ofrecerles el cuerpo de Ney, no 
puede dejar de admirarse el vigor y el talento táctico necesarios 



VERTIENTE OCCIDENTAL. 505 

en él para que el ejército se retirára tranquilo y conservando su 
material , como lo hizo. 

El 4 de Marzo se pusieron eu movimiento los enfermos y heri
dos , el parque de artillería y los bagajes, y el 5 por la noche se 
dirigió el ejército á salvar la divisoria del Tajo con el Océano y 
el Mondego; Ney y Junot por Ourem, y Reynier por Espinhal. 

Lord Wellington supo el 6 el movimiento retrógrado de los 
franceses y empezó á seguirles paso á paso, temeroso de perder 
por exceso de ardor lo que habia conseguido á fuerza de cálculo 
y de su prudencia acostumbrada. 

Hemos dicho que el objeto de Massena era establecerse en la lí
nea del Mondego, y, para llenarlo , hizo avanzar á Junot y á 
Montbrun á Coimbra y apoderarse de la ciudad y restablecer el 
puente destruido por Trant. Ney quedó en Pombal los dias 9 y 10 
para dar tiempo á esta operación , apoyado en su izquierda por 
Loisson, que en la sierra d'Anziáo se ligaba á él, y á Reynier, que 
subía á Espinhal por el S. de la Estrella. El 11 tuvo lugar el pri
mer combate, cuyo teatro fué Pombal, abandonada, así como su 
castillo, al principio de la acción, reconquistada después, é incen
diada pór fin, en la calle que sirve á la carretera única por que 
puede transitarse con artillería. Temeroso al anochecer Ney de 
verse flanqueado por los ingleses, que bajaban por laizquierda del 
d'Anfos, aunque tardíamente, no habiendo llegado las tropas á 
tiempo de completar las disposiciones de ataque ántes de oscurecer, 
según dice lord Wellington, retrocedió á Venda da Cruz en el 
lomo que separa este rio del Soure, y, al amanecer del día siguien
te, á unas posiciones ventajosas al frente de Redinha. 

En ellas esperó á los ingleses, y á las cuatro de la tarde operó 
su retirada por escalones con mucho orden, al frente de la mayor 
parte del ejército inglés, cubriéndolo de metralla y deteniendo 
por fin su marcha con una carga vigorosa á la bayoneta, á cuyo 
favor pudo pasar el desfiladero que conduce á Redinha ; situán
dose, por fin, en la derecha del Soure, donde se hallaba apostada 
de antemano la división Marchand. 

Hasta allí Massena habia conseguido cumplidamente su objeto, 
y Ney, situado en el desfiladero de Redinha á Coudeixa, podia 
dar tiempo á la conclusión del puente que Junot y Montbrun pre
paraban agua abajo de Coimbra, y á la toma de la ciudad. Entón-
ces, sin embargo , cometió Ney una falta que Massena atribuyó á 
intención maligna contra su persona, que se halló expuesta á caer 
en poder de los ingleses en Ponte-Cuberta por haber abandonado 
Ney las posiciones de Condeixa, pero que sólo puede considerar-
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se como un temor errado de que le pudieran separar de Loisson y 
de Eeynier, que sucesivamente apoyaban su ala izquierda. Este 
abandono causó la variación completa de planes de Massena, re
nunciando á la posesión de Coimbray del Mondego, por cuya ori
lla izquierda Montbrun, que quedaba en una situación muy crí
tica , tuvo que subir á reunirse al ejército en Miranda do Corbo, 
ya en el camino que hemos dicho recorre las faldas septentriona
les de la Estrella. Desde allí este camino fué la línea de retirada 
de los franceses, por el que combatiendo siempre y muy porfia
damente el 14 en Cazal-Novo , de cuyas posiciones no fueron ar
rojados sino por maniobras hábiles sobre sus flancos, y el 15 en 
Foz d'Arouce, teatro de un sangriento drama en su puente, en 
el que hubieran salido muy malparados los franceses sin una es
tratagema de Ney, que, con sólo un regimiento, hizo creer al ene
migo en un ataque de todo el ejército. 

El dia 18 se establecieron en la derecha del Alva, abandonan
do las alturas de la sierra de Murcelha, que consideraron insos
tenibles, Junot en Foz d'Alva, Ney en Ponte Murcelha, y Eey
nier á la izquierda en el origen de aquel rio. Tampoco allí se con
sideraron seguros por movimientos que erradamente verificó Eey
nier, que disentía del plan de establecerse en el Alva; y empren
dieron su definitiva retirada por Celórico y Guarda á ten-itorio 
español, cuya frontera pisó Massena el 22 de aquel mismo mes 
de Marzo. 

El barón Fririon, cuya severidad histórica da tanto valor á su 
obra ya citada, resume la retirada hasta el Alva en estas pocas 
palabras, con que darémos fin al estudio de la cuenca del Duero, 
sin detenernos más en observaciones que fácilmente pueden de
ducirse del relato de las operaciones descritas. 

ce Desde Santarem la retirada se habia operado con el mayor 
» orden. La marcha del ejército era lenta y mesurada ; dejaba éste 
» á Portugal haciendo cara sin cesar al enemigo y dispuesto á 
«combatir en todas ocasiones. Desde el 5 al 15 de Marzo, es decir, 
» durante once días, recorrió sólo un espacio de 33 leguas, no 
«marchando, de consiguiente, por término medio, más que 3 le-
«guas por dia. Los anglo-portuguesos iban tras él con su timidez 
«habitual: en Pombal, en Eedinha, en Foz d'Arouce bastaron 
))una ó dos divisiones del 6.° cuerpo para detenerlos y paralizar 
» sus proyectos. El ejército atravesó con sus enfermos y heridos, 
«sus equipajes y su artillería, desfiladeros peligrosos en presencia 
«de las masas enemigas sin el menor sacrificio. No habia, pues, 
«perdido nada de su energía, y aunque los ingleses parecían re-
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«basarlo por todas partes, aunque del suelo que pisaba parecían 
» brotar soldados en derredor, no dejó de conservar la calma del 
» hombre fuerte, que impone al adversario más audaz y que sabe 
» arrostrar el peligro que le amenaza sin temor y sin debilidad.)) 

CUENCA DEL TAJO. 

Los límites de la cuenca del Tajo son: la cordillera 
Carpeto-Yetónica al N . ; la Ibérica al E. desde el térmi
no de la sierra de Muedo hasta la de Cuenca al S. del 
nudo de Albarracin; al S. la cordillera Oretana ú Oreto-
Herminiana en toda su extensión ; y, por fin, al O. el 
Océano Atlántico, á que van á parar las aguas de esta 
región, todas en la parte de la costa lusitánica entre los 
cabos da Roca y de San Vicente. 

Descrita ya la cordillera Carpeto-Vetónica, sólo nos 
resta bacer algunas observaciones sobre sus vertientes 
meridionales, , que son las que forman esta cuenca en la 
orilla derecha del Tajo. Estas son, como ya liemos dicho, 
mucho más rápidas que las septentrionales, lo cual in
dica que, áun cuando corriendo el Duero y el Tajo en su 
curso superior por la gran meseta central de la penín
sula, el último de estos rios tiene más profundo su lecho, 
y su cuenca está abierta á una altura mucho menor que 
la del primero. Y efectivamente, áun cerca de sus fuen
tes , el Tajo corre á una altura de 200 metros menor que 
la del Duero, circunstancia que le da una inmensa ven
taja para la navegación, haciéndola fácil su majestuoso 
curso, más extenso también que el del Duero, si no lo 
interrumpiesen en su parte central grandes rocas, que 
indican los escalones por que se va alzando la masa pe
ninsular, y causan frecuentemente pequeñas cataratas ó 
rápidas, que impiden por ahora la navegación. 
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Esta condición del Tajo, y su mayor distancia de la 
cresta de la cordillera Carpeto-Vetónica que de la Oreta-
na, explican cómo en las vertientes meridionales de 
aquélla se encuentran estribos considerables constitu
yendo las cuencas secundarias de algunos de los afluen
tes de la derecha, bastante importantes en las operacio
nes de la guerra. Si en un principio no están sus valles 
determinados por grandes accidentes orográficos, pues 
se hallan abiertos en la meseta central, donde las dos 
cordilleras arrancan de la ibérica casi imperceptiblemen
te , más adelante y donde hemos dicho que la carpetana 
se muestra abrupta y elevada respecto á la cuenca gene
ral , los estribos que lanza y los rios que entre ellos se 
deslizan constituyen lineas de obstáculos fáciles de de
fender en todos sus accidentes. 

Así vemos que el Jarama y los principales afluentes 
del Henáres están separados entre sí por lomos que, 
aunque interrumpidos de alturas que en su enlace for
man una cadena paralela á la cordillera, y áun más ele
vada que ella, se nivelan con la meseta en que se alzan, 
y que el Guadarrama se abre ya paso entre estribos que 
van gradualmente accidentándose, pero sin ostentar aíin 
más que en su arranque divisorias de tránsito difícil, 
miéntras que en el Alberche, el Alagon, el Eljas y, sobre 
todo, el Zézere, se destacan de la cordillera contrafuer
tes enormes, eminentemente propios para la guerra de
fensiva. 

En la orilla izquierda del Tajo los ramales de la cor
dillera Oretana son, con rara excepción, poco importan
tes, y las aguas que por ellos descienden no llegan á 
reunir caudal suficiente para constituir líneas de interés, 
tanto por la condición misma de los montes que forman 
aquélla en casi toda su extensión, como por la proximi
dad á ellos del lecho del rio. Sólo en la última parte pro
ducen una cuenca de alguna consideración, la del Sadáo, 
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pero independiente del Tajo, aunque tan relacionada con 
él, así en el orden físico como bajo el punto de vista 
militar, que no podemos ménos de considerarla embebi
da en la general de aquel r io, como hemos hecho con la 
del Mondego y otras en la descripción de la región del 
Duero, y venimos haciéndolo en el curso de esta obra. 

De los afluentes de la izquierda en la región superior, 
el imico algo considerable es el Guadiela físicamente, 
pues que su importancia militar es casi nula, reducién
dose á la que le da el camino de Cuenca á Algora de la 
carretera general de Madrid á Aragón. Después , todos 
los afluentes del Tajo se reducen á torrentes profunda
mente encauzados entre pequeños estribos ; siendo sólo 
de mencionar en la zona central el Almonte, por cru
zarlo la carretera de Madrid á Badajoz, y en la inferior 
el Ervedal, rio el más interesante de todos , aunque cor
riendo por páramos solitarios de un carácter especial, 
que después hemos de observar convenientemente. 

E l aspecto de la cuenca del Tajo es variado en sus di
ferentes zonas. En la superior afecta la forma de una 
extensa meseta de un nivel casi igual, resquebrajada 
frecuentemente por las aguas que van á un depósito co
mún , el Tajo, desde cuyas orillas el terreno aparece ver
daderamente áspero, cortado por elevadas cadenas de 
montes, que, consideradas bajo un punto de vista gene
ral , no son más que las mesas de esa gran planicie, 
abiertas hácia las corrientes de los rios. N i la cordillera 
ibérica, que, según repetidamente hemos expresado, no 
es allí más que un inmenso escalón hácia el Ebro y el 
Mediterráneo, ni las Carpeto-Vetónica y Oretana en su 
arranque ofrecen límites descollantes, sino, por el con
trario, los presentan en algunos puntos tan dudosos, que 
es necesario un detenido exámen para conocer la cuenca 
á que se dirigen las aguas, quedando algunas sin salida 
en lagos pantanosos, secos en el verano. Por eso la co-
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municacion de esta parte de la cuenca con las inmedia
tas es fácil: lo hemos demostrado respecto á las del 
Duero, del Ebro y del Júcar , y más adelante lo obser-
varémos respecto á la del Guadiana. 

Toda esta zona, pues , que comprende las provincias 
de Guadalajara, Madrid y una parte de las de Cuenca y 
Toledo, puede considerarse como una extensa llanura 
resquebrajada por los rios, encontrándose raramente 
fuertes ondulaciones en las orillas de algunos de ellos, 
como los afluentes del Henáres ó el Guadiela, donde se 
alzan eminencias que rivalizan en altura con la diviso
ria , sobrepujándola alguna vez. En las partes más ele
vadas de ella se ven también porciones considerables de 
terreno cubiertas de vegetación alta, casi todas en sen
tido de la divisoria hácia Atienza, Cifuentes y Molina, 
donde las nieves mantienen la frescura una parte del 
año. En el resto, el monte bajo alterna raramente con 
la tierra de labor, y en la Alcarria se encuentra una 
abundancia tal de hierbas aromáticas y una feracidad tan 
grande en toda clase de producciones, que no sin razón 
tiene fama de estas cualidades en la meseta central de 
la PenÍnsula. 

Más abajo, esto es, en la región media, presenta la 
cuenca del Tajo muy distinto carácter. Ademas de an
gostarse notablemente el valle, las dos cordilleras que 
la limitan SOD ya elevadas y abruptas y lanzan ramales 
que, comunicándose entre si en ambas orillas ó corrien
do paralelamente á ellas y á las divisorias respectivas, 
cortados por algunos de los rios que de ellas descienden 
venciendo toda clase de obstáculos, encierran el lecho 
principal de las aguas en un valle estrecho, aunque fe
raz, y después en desfiladeros escabrosísimos, interrum
pidos por rocas enormes desprendidas de los escarpes 
que constituyen las orillas del Tajo, dándole nombre 
significativo y propio. A l suave deslizarse de las aguas 
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que mansamente corren por amenos sitios convidando á 
la navegación, sucede la rapidez bulliciosa y torrental 
en que, confundidas con las arenas de oro que las dieron 
tanto renombre en la antigüedad, caen salvando rocas y 
escalones á entregar su caudal y sus riquezas á nuestros 
vecinos de Portugal. A éstos, sin embargo, les toca to
davía una parte de la áspera de que nos estamos ocupan
do. E l general francés Foy, que asistió á la mayor parte 
de las campañas de sus compatriotas en España, á dos 
de las de Portugal, y atravesó este país frecuentemente 
en comisiones de las líneas de Torres-Vedras á París y 
vice-versa, bace la siguiente pintura del camino que re
corre la derecba del Tajo, el mismo que siguió Junot en 
1807 : « Los contrafuertes escarpados de la serra d'Es-
»trella se presentan perpendicularmente á la dirección 
))de la marcba. De dos en dos leguas se encuentran ríos 
» sin puentes n i barcas, y que en invierno ó después de 
»grandes lluvias no pueden pasarse sin peligro inmi-
» nente. En un terreno tan fuertemente accidentado, la 
»defensa más inerte puede desconcertar al ejército más 
» aguerrido. Cuando después de baber triunfado de los 
»bombres y de la naturaleza, llega á Abrántes este ejér-
Dcito, y toca, por decirlo así, el término de sus trabajos, 
))el Tajo y el Zézere (1) lo separan de la tierra prome-
y> tida, y presentan una barrera impenetrable á los que no 
»ban podido conducir n i artillería ni trenes de puentes. 

))E1 ejército ignoraba estos detalles de localidad, per
eque los mapas existentes son tan inexactos, que ni si
guiera señalan los nombres de los ríos que bay que atra
vesar. Los portugueses mismos conocen mejor la India 

(1) Aquí el general Foy padece una equivocación, pues que 
asentando Abrántes y Lisboa en la misma orilla derecba del Tajo, 
mal puede este rio separar las dos ciudades, y, de consiguiente, 
ser un obstáculo, como el Zézere, al ejército que desde Castello 
Branco se dirija á la ciudad. 
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»y el Brasil que los valles de Traz-os-Montes y la 
))Beira.» 

La descripción de este terreno de la derecha del Tajo 
debe casi hacerse extensiva al de la izquierda, que, aun
que no tan abrupto en la parte de Portugal, carece de 
poblaciones y de caminos, y es de lo más miserable del 
reino. 

Puede, pues, considerarse la cuenca del Tajo entre 
Puente del Arzobispo y Abrántes como un inmenso 
barranco, cortado en todas direcciones por montes que, 
enlazándose reciprocamente en las dos orillas, no dan 
luerar ni al cultivo ni á las comunicaciones. 

Desde cerca de Alcántara es ya navegable el Tajo, se
gún harémos ver más adelante al señalar las condiciones 
de su curso detalladamente, áun cuando en un principio 
el valle sigue estrecho todavía entre las faldas meridio
nales de la Estrella ó, por mejor decir, de la serra do Mo-
radal, que, con aquélla, cierra la cuenca secundaria del 
Zézere, y las septentrionales de la serra de Portalegre, 
cuya unión rompe el Tajo en las tan celebradas Puertas 
de Eodáo. Después se ensancha notablemente, abriéndo
se á la derecha del valle del Zézere, y por la izquierda 
deprimiéndose el terreno en las cemas D'Ourem, de 
eminencias surcadas por arroyuelos desiertos y de picos 
aislados, bastante altos, indicios de antiguas volcaniza-
ciones, y entre los que se encuentran cerradas algunas 
lagunas sin salida y malsanas. Y, por fin, se descubre el 
mar de la Paja, vasta ensenada interior al pié de Lisboa, 
rodeada de vegetación rica y esplendorosa, y cerrada al O. 
entre los cabos da Roca y Espichel, cuya unión, por me
dio de los ramales de los montes que los constituyen, 
rompe el Tajo para dar salida á sus aguas al Océano 
Atlántico. 

Estas condiciones del valle del Tajo impiden la co
municación de Madrid y Lisboa por él:„ necesitándose 
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buscar una vía, más fácil que la descrita por Foy, para 
sus relaciones, no tan frecuentes como parece debieran 
hallarse establecidas entre las dos capitales. La zona su
perior, donde asienta Madrid, se halla ya surcada por 
anchas carreterras y varios ferro-carriles, que la ponen 
en comunicación con las provincias y la dan un interés 
que hemos procurado poner de manifiesto al principio 
de este capítulo: pero en dirección de las aguas del Tajo 
sólo existe una, apropiada al tránsito frecuente de car
ruajes , cuya extensión, por otra parte, sólo se dilata 
hasta el puente de Almaraz. Esta es la carretera ge
neral de Extremadura y Portugal, que recorre el terre
no de la derecha del Tajo hasta aquel punto, para des
pués remontar la cordillera Oreto-Herminiana y buscar 
en las llanuras del Guadiana paso fácil á la región infe
rior del mismo rio, que abandona en Almaraz. 

Es cierto que, á pesar de lo que hemos dicho respec
to á las penalidades que tuvo que soportar el ejército de 
Junot en el camino de Alcántara á Abrántes en 1807, 
fué transitado, poco después, por el de lord Wellington 
en sentido inverso, al emprender en 1809 la campaña de 
Talavera; pero hay que considerar que este general tenía 
á su disposición los brazos de los portugueses para ar
reglar los caminos, y que éstos pueden servir regular
mente para el caso ocasional de las tropas, sin que su 
utilidad pueda extenderse á épocas diferentes; pues todas 
las obras para el paso de los rios desaparecen al poco 
tiempo por no hallarse sólidamente construidas, ni aten
der nadie á su reparación cuando no se prevé una nece
sidad inmediata. 

Hoy dia, sin embargo, se trabaja por enlazar el ca
mino de hierro de Madrid á Malpartida con el de Ba
dajoz á Lisboa, lo cual no tardará en verificarse, faltan
do sólo el puente del Tajo y una parte pequeña entre este 
rio y la frontera próxima á Valencia de Alcántara. 

33 
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Se trabaja también en unir Abrántes con Castello-
Branco ; pero, de no continuarse hasta la frontera espa
ñola, no reportará utilidad ni se tratará en nuestro país 
de empalmar á ella la que, arrancando de la general de 
Extremadura, pudiera construirse hasta la portuguesa. 

CORDILLERA O RETANA U ORBTO-HERM1NIANA. 

Como la Carpeto-Vetónica, tiene la cordillera Oreta-
na humildes principios. A l O. de Cuenca, y á muy corta 
distancia sobre la orilla derecha del Júcar, se elevan 
unos cerros, ramificaciones meridionales de la sierra de 
Bascuñana, que, según dijimos en el capitulo I I , se pro
longa hasta el cerro de Tébar, sujetando por su derecha á 
aquel rio por el pié del escalón que marca la cordillera 
ibérica hácia la vertiente oriental. Estos cerros, que son 
los de Cabrejas, de muy poca altura sobre el nivel de la 
meseta central, constituyen el punto de separación entre 
el Tajo, el Júcar y el Gigüela, y de ellos arranca la cum
bre, dividiendo aguas entre Tajo y Guadiana. Desde alli 
se extiende hácia el O. por llanuras elevadas, interrum
pidas de eminencias ó altos semejantes á los de Cabrejas, 
entre los que se halla el de Pineda, enlazándose á la sier
ra de Altomira, cuyas vertientes septentrionales caen á 
Huete y al Tajo, y las meridionales á Uclés y Tarancon, 
ya en la cuenca del Guadiana. La sierra de Altomira, 
fronteriza con los árabes después de la conquista de 
Huete, y dominada de castillos, mantenidos entonces por 
las órdenes militares, se extiende de N . á S., cubierta en 
general de monte bajo, habiendo desaparecido el alto 
que la adornaba antiguamente, y se liga á unos altos 
al S. de Tarancon con caídas rápidas al Tajo y lamidos al 
N . E. por el Riánsares, que corre muy próximo á su pié. 
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Sigue después la divisoria por los altos de Santa Cruz 
de la Zarza y las mesetas de Ocaña, prolongándose al S. 
por las llanuras de la Mancha para continuar la diviso
ria por los altos de Lillo y las rocosas eminencias de la 
Venta de la Higuera, entre Tembleque y Madridejos, y 
cayendo al N . en escarpes de tierra, escalonados hasta la 
deliciosa vega de Aranjuez. 

Aquellas eminencias de Venta de la Higuera, cuyas 
rocas las hacen sólo distinguir en la llanura ligeramente 
ondulada que separa las dos cuencas contiguas, presen
tan en rigor el origen de la cordillera Oreto-Herminia-
na en un sistema de montes de configuración tan extra
ña, que esta circunstancia y la de su enlace al O. han 
bastado para hacer de ellos campo de resistencia al Go
bierno á las puertas mismas de la capital de la monar
quía. Estos son los montes de Toledo, compuestos de 
sierras paralelas, extendidas de E. á O., alzándose repen
tinamente sobre la llanura, que dejan entre sí valles an
gostísimos y enlazados de tal modo que, en su conjunto, 
forman un inextrincable laberinto, cubierto de prado y 
monte bajo, solitario y salvaje. 

En estos montes, cuya descripción gráfica no puede nunca 
dar una idea de su extraño carácter, se abrigaban en el siglo x m 
aquellos terribles salteadores que, con el nombre de Golfines, in
festaban los caminos del país hasta largas distancias. Ellos dieron 
lugar á la creación de la Santa Hermandad de Toledo, Talayera 
y Ciudad-Real, cuyos servicios se bailan resumidos en la concor
dia celebrada en 1353 entro el Arzobispo de Toledo y^la herman
dad vieja de Ciudad-Real, de que copiamos los siguientes renglo
nes, estampados en el bosquejo histórico y reglamentario de «Las 
Instituciones de Seguridad pública en España, por el briga
dier D. C. Jiménez de Sandoval»; trabajo que revela la vasta eru
dición del autor y el concienzudo exámen que ha hecho del ins
tituto de Guardias civiles, á cuya excelente dirección contribuyó 
algún tiempo como secretario. 

uEt á vos facer merced al dicho señor, dice aquel curioso docu-
«mento, movieron muchas razones : lo primero, porque vosotros, y 
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wcada uno de vos f acedes muy gran costa en guardar los caminos 
»y los montes, que son en las comarcas do tenedes vuestras col-
))menas, en los cuales montes solían tener muy grandes compañas 
))de golfines, ladrones y malhechores, que mataban los homes, et 
))les tomaban lo que traian, y forzaban las mujeres, y quebran-
))taban y quemaban los lugares poblados, é facien otros muchos 
amales, y vuestros antecesores y vosotros avedes les corrido y 
aechado de la jara en tal manera, que todas las personas que por 
»i pasan, andan seguros.» 

En estos mismos montes, teatro también en la guerra de la In
dependencia de luchas parciales, que demuestran las propiedades 
defensivas de ellos en una guerra nacional, se albergaban en la 
última lucha civil las facciones de la Mancha, consistentes la ma
yor parte en caballería. Cualquiera concebirá que el uso de esta 
arma se hace casi imposible en un terreno tan fragoso; y, sin em
bargo, aquellos valles llanos , rodeados de montes eHcarpados y 
cubiertos 'de bosques, facilitaban la fuga de los jinetes manche-
gos, acosados por la infantería, mientras que á los cien pasos so
bre cualquiera de los flancos encontraban abrigo contra la caba
llería, que no podía enriscarse por donde los mismos naturales del 
país tenían que trepar con el caballo de mano, defendiéndose con 
sus trabucos ó escopetas, manejadas con singular destreza. Sólo 
con decir que el paso de la divisoria por el camino de Yébenes á 
Ciudad-Real se hace por un puerto, llamado de la Matanza por la 
de una antigua batalla, cuya altitud sobre el nivel general del ca
mino será de unos 10 á 15 metros, se comprenderá lo extraño de 
aquellos montes, que se cruzan por el pié de la Calderina, una de 
las mayores alturas que en ellos se encuentran. Nadie, al ver, áun 
de bastante cerca, este monte cónico, supondrá lo impenetrable 
de su maleza, lo intrincado de sus rocas; y es lo cierto que mu
chas veces nuestros batallones, tan ágiles y tan diestros en la 
guerra de montaña, no han podido dar con los guerrilleros escon
didos en su aspereza. 

Los valles y sus frescos prados forman dehesas riquísimas, en
tre las que se distingue la de Guadalerza, perteneciente al Cole
gio de Doncellas Nobles de Toledo, vigilada desde el castillo del 
mismo nombre de la dehesa, en estado perfecto de conservación, 
habitado por los guardas, y algunas veces por los destacamentos 
de tropas que operaban en los montes. 

E l núcleo principal de estos montes queda algo al S. 
en la cuenca del Guadiana; pero la divisoria, por el con-
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trario, se dirige, desde las Guadarlezas, al K y hasta los 
altos del Molinillo, donde sigue en la misma dirección 
general al O., arrancando de ellos una de las principales 
sierras que, aislada y escueta, va al E. por Yébenes á 
ramificarse y desaparecer cerca de Mora. Más al N . aún 
se ve otra sierra baja ya y que, al terminar en Almona-
cid, sustentando su elevado castillo, testigo de un desas
tre contemporáneo, se derrama al Tajo, rompiéndose sus 
asperísimas rocas en derredor de Toledo. 

En la misma dirección de E. á O. y con varias infle
xiones , sigue la cordillera por el llamado cerro del Buey 
y montes de Retuerta, parte componente todavía de los 
de Toledo, esparciendo ramales en dirección perpendicu
lar de vez en cuando y presentando collados, si no muy 
altos, de bastante difícil acceso. Luego toman aquéllos 
un rumbo más inclinado de N.O. á S. E., formando sier
ras ó lomos agudos, como la de Iruela, las Rañas de San 
Bartolomé y la sierra de Altamira, por la que se enca
mina la divisoria basta la proximidad del Tajo cerca de 
Puente del Arzobispo, separando de las aguas de este 
rio las del Guadarranque, que afluye al Guadiana, cuyos 
valles se unen allí por el puerto de San Vicente, donde 
se salva la cordillera. 

En el extremo N. O. de la sierra de Altamira empie
za á delinearse la de Guadalupe, unida á los montes de 
Toledo por el territorio de la Jara de una manera que 
permite fácil comunicación, aprovechada muchas veces 
por las guerrillas para correrse desde la Mancha hasta 
la frontera de Portugal, sin ser observadas ni poder ser 
perseguidas. 

La sierra de Guadalupe, cuyo nombre, asi como el 
del célebre monasterio, que Bory de Saint Vinceut equi
voca con el de Yuste , es debido á un humilde riachuelo 
que nace en la falda meridional y corre al Guadiana, 
contiene en uno de sus principales estribos las Villuer-
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cas, picos los más elevados de la cordillera Oreto-Her-
miniana. La sierra va de N . E. á S. O. y es, como ele
vada , áspera, y está cortada por profundas quiebras, 
donde no por eso deja de labrarse el terreno, si bien 
ménos que en las Villuercas, en cuya extensión de unos 
12 Mis. de K O. á S. E., á pesar de las nieves y de las 
tempestades, se ve en una gran parte labrado, baciéndo-
lo más pintoresco aún los liermosos castaños , robles y 
encinas que se crian naturalmente en él. 

Como todas las montañas elevadas, la sierra de Gua
dalupe es origen de varios rios que, si no toman grandes 
proporciones, es por la proximidad del Tajo y del Gua
diana, que, á muy corta distancia de la cresta, se enri
quecen con sus aguas. Los principales corren al N . y son 
el Ibor y el Almonte, que en su nacimiento bajan la
miendo las faldas opuestas de las Villuercas, y diver
gentes después con una gran inclinación , dejan entre si 
y el Tajo, á que afluyen, las sierras de Deleitosa y M i -
rabete, cruzadas por la carretera general de Madrid á 
Badajoz. Estas sierras, que en sus diversos accidentes 
llevan nombres apenas conocidos, y diversos según la 
localidad de donde se observan, después de rotas por el 
Tajo, agua abajo de la entrada del Tiétar, se ligan á dos 
crestas paralelas que, por la sierra Serradilla y cortan
do después el Alagon y el Eljas , forman uno de aquellos 
contrafuertes á que bemos aludido al describir la cuenca 
en general. 

La divisoria sigue al O. desde la sierra de Guadalupe; 
y, baciendo poco después un gran recodo por la elevada 
meseta que encierra al N . la ciudad de Trujillo, y en 
que se encuentra el puerto de Santa Cruz, continúa 
al S. O. al puerto de Morrón, y después á las altas sier
ras de Montáncbez y de San Pedro, unidas en un colla
do muy bajo, por donde salva la cordillera el camino de 
Cáceres á Mérida y Badajoz. La sierra de Montáncbez, 
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bastante cultivada con frutales y viñedo, es , sin embar
go, escabrosa y arroja á una vertiente y otra ramales 
muy ásperos y cubiertos de monte, que han hecho peli
grosos algunos de los caminos , todos malos, que la sal
van. Carácter muy semejante tiene la de San Pedro, ya 
bastante inclinada al N . O., cuyos ramales meridionales 
son pequeñas crestas paralelas á la divisoria, separadas 
por llanuras hasta el G-uadiana, y cuyas faldas septen
trionales baja lamiendo el rio Salor, que también baña 
las orientales de un gran estribo que arranca de punto 
próximo al puerto de la Aliseda y, con el nombre de sier
ra de San Vicente, y después con el de sierra de Carba-
jo, se dirige al Tajo, dividiendo aguas con el Séver, fron
tera ya de Portugal. 

En este reino penetra la cordillera en dirección al O. 
hasta San Mamede, lazo de unión en ella del sistema 
orográfico de nuestro país con el lusitánico, por cuyo 
nombre es también conocida de gran número de geó
grafos. 

La sierra de San Mamede se esparce en todas direc
ciones y da nacimiento á varios rios, tributarios, unos 
del Tajo , y otros del Guadiana. La ramificación más 
oriental es la unión de la cordillera que en la frontera 
española es generalmente conocida por sierra de San 
Mamed, y en el país por cordillera de Androal, cruzán
dola en el puerto de los Conejeros el camino fronterizo 
de Badajoz y Albur que r que á Valencia de Alcántara y 
Alcántara. A l N . Ron varios los ramales que se despren
den de San Mamed; pero el más importante va dividien
do aguas entre el rio Niza y el Séver, y , roto por éste 
en la proximidad del Tajo, se une á la sierra de Carbajo, 
que, á su vez, se liga en la derecha de este rio á la cor
dillera carpetana, constituyendo quizás alguno' de los 
escalones generales por que se va alzando la gran masa 
central de la Península. Otro ramal importante se des-
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prende hacia S. E. entre el Gévora, fronterizo en una 
gran parte con España, y el Gaya, que lo es en la últi
ma de su curso hasta el Guadiana, ramal donde asien
tan algunas fortalezas, que, con las alzadas en el septen
trional , de que acabamos de hacer mención, cubrian la 
línea divisoria entre Tajo y Guadiana. Por fin, otra ra
mificación , la que continúa el sistema oretano ó lusitá-
nico, se dirige al S. con el nombre de serra de Portale-
gre, cruzada en la población de este mismo nombre por 
los caminos de Villa-Velha y Abrántes á Elvas y Cam-
po-Maior. 

La divisoria de aguas se extiende en aquella dirección 
hasta el N . O. de Elvas, plaza construida sábiamente 
frente á la nuestra de Badajoz. Desde allí se inclina 
al S. O. por la serra d'Estremoz á la d'Ossa, en que se 
alzan algunas de las alturas más considerables de Por
tugal. Estremoz era respecto á Lisboa lo que Portalegre 
respecto al curso superior del Tajo en Portugal, el punto 
de unión de las principales comunicaciones con Elvas y 
Badajoz y paso preciso en las operaciones que se dirijan 
á la conquista del reino. Allí se divide la carretera para 
Santarem, Lisboa, Sétubal ó Evora; y, si bien separada 
hasta ahora de la comunicación férrea general de Espa
ña, muy pronto se unirá á ella con proseguirse la que 
de Barreiro y Aldea Gallega dirige á Evora y á la ciudad 
de que nos estamos ocupando. La última de aquellas car
reteras sigue próximamente la divisoria de aguas, lle
gando á formar junto á aquella antiquísima y célebre 
ciudad, no ya la separación del Guadiana con el Tajo? 
sino con el Sádáo ó Sado, rio que, al S. del Tajo, corre 
independiente al Océano. 

Así como entre las sierras de Portalegre y Estremoz 
se encuentra una depresión, notable por su poca altitud 
y carencia de escabrosidad, que constituye la región más 
accesible de la frontera, y, de consiguiente, señala la lí-



"VERTIENTE OCCIDENTAL. 521 

nea de invasión más fácil en cuanto á los obstáculos de 
la naturaleza, asi en Evora parece perderse la continui
dad de la cordillera Mcia el Algarve, haciendo del sis
tema de montañas de esta provincia uno aislado con el 
nombre de sistema Cunéico. La cordillera Oretana ó 
Sistema Lusitánico debiera entonces y desde cerca de 
Evora dirigirse rectamente al O. por la serra d'Alcá^o-
vas, la de San Luiz , en que descuella el monte Palme-
Ua, y la Arrabida, de las más elevadas del Alemtejo, 
Tebaida de los monjes Arrábidos, que tenian en ella su 
centro religioso, la cual termina en el cabo de Espicliel 
entre las desembocaduras del Tajo y del Sado. Pero, en 
rigor, este término de la cordillera Oretana aparece más 
como un estribo divisorio del Tajo con el Sado que como 
límite de una gran región hidrográfica, y por más que 
el sistema Cunéico tenga apariencia de aislamiento, ó 
cuando no, la ofrezca de relación con el Mariánico, cuya 
unión tendríamos que suponer cortada por el Guadiana, 
habrémos de continuar el plan seguido hasta ahora de 
observar la marcha de la divisoria general entre ambas 
vías fluviales contiguas, como lo acabamos de hacer en 
la cuenca del Duero. Así, pues, comprenderémos en la 
del Tajo el valle del Sado y los de los riachuelos que 
desaguan al S. hasta el cabo de San Vicente, continuan
do la descripción de la cordillera según la marca la línea 
divisoria de aguas y considerándola unida al sistema 
Cunéico ó montes del Algarve. 

La serra d'Ossa, según acabamos de indicar, se halla 
aislada, formando al N . E. y S. O. dos grandes depresio
nes; se extiende de K O. á S. E. hácia el Sorraia y el 
Tajo por el primer rumbo, y hácia el Guadiana por el 
segundo, relacionándose con la cordillera Mariánica por 
alguna de sus ramificaciones y, especialmente, por la 
serra de Montaraz, roca que se alza en la derecha del 
Guadiana. Casi paralelamente á la serra d'Ossa se alza 
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la de Portell, ligada á aquélla por la divisoria general 
que pasa junto á Evora. 

Una y otra se componen de pequeñas sierras parale
las, que se dilatan por las dos cuencas, dividiendo arro
yos que alternativamente van al Tajo y al Sado ó al 
Guadiana. 

Sigue la divisoria á Bejapor una serie de elevadas co
linas, que van circuyendo los campos de aquella ciudad 
y los célebres de Ourique, de las que son muy notables 
Mendro, en la serra sobre á Yidigueira al K , y Aljus-
trel al S. O. de Beja. Ya luégo al S. E. por cerca de la 
villa de Almodóvar, y alzándose gradualmente hasta al
canzar en la serra do Malhao la cresta del sistema Cu-
néico en su parte central, por donde lo salva el camino 
de Lisboa á Faro, al cual va siempre dominando por la 
derecha desde Ourique. 

E l sistema Cunéico consiste en una sierra elevada, que 
cubre todo el extremo meridional del reino portugués, 
extendiéndose de E. á O. próximamente, ligada por el N". 
en su parte media á la divisoria general de aguas entre 
Tajo y Guadiana, y por el E. á la cordillera Mariánica, 
cuyo enlace rompe este último rio. Componen esta sier
ra dos órdenes ó sistemas de montañas : el primero pre
senta una cresta seguida, con ramales perpendiculares 
y montes generalmente redondeados, conocida en su ex
tensión general de 166 kils. por serra de Monchique, 
y el segundo constituye una masa de sierras pequeñas 
paralelas, formando cinco grandes escalones desde las 
llanuras de la costa meridional del Algarve hasta su 
unión con la cresta del primer sistema, por donde se 
extiende próximamente la linea divisoria de esta provin
cia con la de Alemtejo. 

En el primer sistema se encuentran, empezando á 
contar desde Ponte Ruiva, escarpado sobre el mar al N . 
del cabo de San Yicente, el Espinha^o do Cao, nombre 
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indicativo de su configuración junto á Marmelette, á 45 
kilómetros del mar y donde alcanza ya una altura con
siderable; la serra de Monchique, de 22 kilómetros de 
cresta y en que se encuentran los dos puntos culminan
tes de la Foya y la Picota, señalando al navegante el 
cabo de San Vicente; la serra de Mosquita, en cuyo ori
gen cambia la dirección N . N . E. por la delE. para unir
se á su terminación, á los 34 kilómetros, á un gran con
trafuerte meridional llamado Cuméada d'Odelouca; la 
serra do Malháo, de 11 kils., en que se eleva el serró 
do Malbao, que indicó el nombre de aquélla al ingenie
ro civil Bonnet, á quien seguimos en esta descripción de 
la cordillera; serra d'Alearla Alta , por el nombre tam
bién de su punto culminante, y que se extiende por espa
cio de 15 kils.; y, por fin, Cuméada de Foupana, con sus 
faldas que, á los 39 kils. de su unión con la anterior, se 
abren rotas y rocosas sobre el lecho del Guadiana, cuyas 
aguas lamen su pié encerradas en un áspero desfiladero. 
También se considera como cresta de esta sierra general 
la llamada de Odeleite, más inclinada al S. B . , y que, 
con la Cuméada da Foupana, forma un pequeño valle, 
en que corre al Guadiana el rio Odeleite, lo cual indica 
que, al terminar la sierra, se abre en dos ramales algo 
divergentes, cortados luégo por el Guadiana. 

El segundo sistema consiste, como ya hemos dicho, 
en cinco órdenes paralelos de montañas, que gradual
mente van descendiendo al mar en la costa meridional 
que parte del cabo de San Vicente, formando un ángulo 
casi recto con la occidental del Alemtejo, y constituyen
do, bajo un punto de vista general, un gran plano incli
nado, cortado por barrancos y vallecillos al abrigo de 
los nortes y que ostentan una rica vegetación. « Estas 
))cadenas de montes, dice Bonnet, presentan en ciertas 
apartes una cresta cortada y , en otras, mesetas entre-
))abiertas; formando valles y barrancos surcados por ar-
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))royos, y algunas veces destacando ramales con denomi-
jmaciones distintas. E l que navega en la costa meridio-
»nal observa una serie de montañas en la misma direc
c i ó n que se encuentra cerca del mar. Los marinos co-
»nocen perfectamente algunas, porque les sirven de 
apuntos de reconocimiento.» 

E l más conocido de todos éstos es el monte Figo, que 
se encuentra al N . E. de Faro, en la primera de las series 
paralelas, y cuyas ramificaciones al S. van á formar el 
cabo de Santa Maria junto á aquella capital de la pro
vincia. Cerros, y bien notables, se alzan también en las 
demás cadenas de montes; pero, correspondiendo á la 
región del Guadiana por estar en las vertientes meridio
nales del sistema Cunéico, dejaremos su señalamiento 
para cuando describamos el curso de los pequeños rios 
que de ellos descienden al mar entre la desembocadura 
de aquél y el cabo de San Vicente. 

La serra de Moncbique lanza bácia el Alemtejo algu
nos ramales ; unos al E. y otros al O. de su unión con 
la cordillera Oretana 6 sistema Lusitánico. E l más im
portante de los que se desprenden bácia el Océano es la 
serra do Caldeiráo, conocida también por serra de San 
Martinho, la cual se dirige al N . O. formando la costa 
occidental del Atlántico y la orilla izquierda del Sado 
hasta terminar en la serra de Grándolla, cerca de la v i 
lla de Alcacer do Sal. La serra do Caldeiráo está indi
cada generalmente en los mapas como formando la par
te oriental del sistema Cunéico; pero investigaciones mi
nuciosas y comparación de lugares significativos de su 
estructura la fijan en el sitio que nosotros le señalamos 
entre las ramificaciones más importantes. Más al O. si
guen otros ramales ménos considerables, como la serra 
das Gales y serra do Paiz, que parten de laFoya, exten
diéndose basta el mar junto á Aljezur. 

Hácia el Guadiana se destacan varios ramales también, 
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dirigiéndose, primero al N . y después al E., paralela
mente casi á la cresta de la sierra. Distínguense entre 
todos, por su grande extensión : Cuméada dos Cavalhos, 
que arranca junto á la divisoria general de la serra do 
Malhao ; Cuméada do Pereiráo y serró dos Zebros, que 
parten de la serra D'Alcaria Alta ; y otros varios que 
después aparecen cortados por el Guadiana, como lo son 
la cresta principal y la serra d'Alcaria Ruiva, despren
dida del sistema Oretano más al N . , aquélla entre A l -
coutim y Azinhal, y ésta junto á Mértola. 

Los puntos más interesantes de la cordillera Oretana, 
cuyas alturas nos sean conocidas, son los siguientes : 

Las Villuercas 1559? 
Mesetas del Tajo en su origen 1300 á 1400 
La Foya 1243 
La Picota 1202 
Altos de Cabrejas 1156 
Altos del Kecuenco 1056 
Sierra de Altoraira 900 
Eañas de San Bartolomé 863 
Mesetas de Ocaña •»• • 720 
Inmediaciones de Tembleque 703 
Monte Gordo 682? 
Serra d' Ossa - 659 
Monte Figo •, • • • 650 
San Mamede 649 
Formosinho.—Serra D'Arrabida. 530 
Palmella.—Serra de San Luis 386 

Hay varias otras alturas medidas prolijamente en re
conocimientos especiales, como, por ejemplo, las que 
constituyen el sistema Cunéico, pero ñolas anotamos 
por no creerlo necesario. Por el contrario, son completa
mente ignoradas otras que, dentro de nuestro país, im
portarla mucho conocer para la comparación general del 
relieve de los diferentes sistemas orográficos de la Pe
nínsula, que no puede ahora hacerse sino imperfectamen-
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te. Por desgracia, la parte más ignota es la más desco
llante en la cordillera, siendo la comprendida entre los 
montes de Toledo j San Mamede, en la cual es rarísima 
la altitud medida. 

La naturaleza de esta cordillera, observada en estos 
estudios con la mayor latitud que requieren, hace conce
bir en su primera parte, esto es, desde su arranque bas
ta los montes de Toledo, multitud de pasos que sin difi
cultad permiten el tránsito de la cuenca del Tajo á la 
del Guadiana ; pero las carreteras ó caminos carreteros 
más importantes señalan los principales. 

No sucede lo mismo en el resto de la cordillera, que, 
áspera y muy elevada sobre las regiones hidrográficas 
que divide, sólo presenta escaso número de collados por 
donde pueda verificarse el tránsito. Vuelven éstos á ser 
frecuentes en Portugal al deprimirse la divisoria, si bien 
iguales causas que en Castilla señalan las vías más fá
ciles de comunicación; y, por fin, la serra de Moncbi-
que, con sus elevadas rocas, ofrece de nuevo obstáculos 
muy difíciles de salvar á los ejércitos, siendo raro el 
punto que sea accesible á las tres armas. 

Los más notables de toda la cordillera son : 

Tarancon.—De Madrid á Valencia y Cuenca 830 
Cañada de la Higuera.—De Madrid á Málaga y Cádiz 703 
Puerto de la Matanza.—De Toledo á Ciudad-Real » 
Puerto del Milagro.—De Toledo á Almadén » 
Puerto de San Vicente.—De Puente del Arzobispo á Me-

dellin » 
Puerto de Santa Cruz.—De Madrid á Badajoz 492 
Puerto de Alcuescar.—De Cáceres á Badajoz 484 
Puerto de la Aliseda.—De Alcántara á Alburquerque )) 
Puerto de los Conejeros.—De Valencia de Alcántara á Al

burquerque » 
Portalegre.—De Elvas á Castello-Branco » 
Estremoz.—De Elvas á Lisboa » 
Evora 259 
Beja 292 
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Puerto entre Almodóvar y Salir.—De Lisboa á Faro » 
Portella dos Termos.—De Faro á Santa Clara » 
Paso sobre Monchique.—De Villa Nova de Portimáo á San

ta Clara » 
Espinha90 do Cao.—De Lagos á Aljezur » 

En la parte septentrional de los altos de Cabrejas, pero to
davía en el sistema Ibérico, se encuentra nn paso que, si bien no 
sirve á una comunicación general, pues lo hace al camino que de • 
Algora, en la carretera de Madrid á Zaragoza, conduce á Cuenca, 
la situación de esta ciudad, lanaturaleza del terreno que la circun
da en la provincia de su nombre, y sus posteriores comunicacio
nes con Madrid y Valencia, dan algún interés á Sacedoncillo, lu
gar donde salva la divisoria del Tajo con el Júcar. El camino no 
es transitable ni áun para infantería, en todos tiempos, por falta 
de caja, por la de puente sobre el Tajuña, la de solidez en el del 
Guadiela y, en fin, por la inseguridad en el tránsito de los muchos 
barrancos que hay que cruzar y que las lluvias constituyen en 
obstáculos insuperables, especialmente en Moheda, Torralba, paso 
del Trabaque, Villaconejos, el Kegachal y las Ibiernas. A pesar 
de todo, la circunstancia de este tránsito y el del camino de Gua-
dalajara á Cuenca, que en 1808 siguió el ejército del Centro al re
tirarse de Tudela y encontrar ocupada la capital de la Monarquía 
por Napoleón, dan algún, aunque pequeño, interés al paso de Sa-
cedoncilllo. 

El de Tarancon, en cambio, es muy importante, y lo sería mu
cho más si la naturaleza del terreno de la divisoria no hiciese fá
cil su paso por todas partes. Sólo una carretera constituye de Ma
drid á Tarancon la comunicación de la córte con Cuenca, Valen
cia y Murcia, dividiéndose en aquella villa en tantas ramificacio
nes como son necesarias para dirigirse á las tres provincias; la 
más oriental á Cuenca, la cual siguió Moncey en 1808 para su 
marcha desgraciada á Valencia y, en el apo siguiente, el Duque 
del Infantado al retirarse tras el desastre de Uclés ; la central, 
que es la llamada carretera de las Cabrillas, cuya importancia he
mos observado muy circunstanciadamente en el capítulo I I ; y la 
meridional, que se liga en Minaya á la de-Valencia y Murcia por 
Albacete. Así vemos que, en la guerra de Sucesión como en la de 
la Independencia, fué Tarancon punto desde el que observaban los 
ejércitos el curso del Tajo, en cuya orilla izquierda forma, con 
Santa Cruz de la Zarza y Ocaña, una línea interesante, siendo las 
avenidas á que nos hemos referido como líneas ofensivas contra 
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la capital de España. Con este último objeto se encontraba en 
1809 un fuerte destacamento de dragones franceses, que hubiera 
sido aniquilado sin el retardo involuntario del general Venegas, 
que causó la salvación de aquéllos con pérdida de sólo cien hom
bres, y con el primero se acantonó en la divisoria el ejército del 
Centro, el cual fué después destrozado y deshecho en üclés por el 
mariscal Víctor, que acudió desde Toledo, Aranjuez y Santa Cruz 
de la Zarza. 

Esta campaña y la siguiente, que tuvo por resultado el no mé-
nos funesto de Ocaña, señalan á Santa Cruz de la Zarza como 
punto importante para ligar las operaciones entre Tarancon y 
Ocaña, así por ser etapa entre las dos villas, que tienen carreteras 
para la corte y pasos notables para el Tajo, como por no ser difí
cil el de este rio al frente de la villa, junto á Colmenar de Oreja 
y Villamanrique, donde hizo echar puentes el general Areizaga, 
con ventaja en otra ocasión, sin ella cuando tenía expedito el pa
so de Aranjuez en los primeros momentos que sucedieron al com
bate de caballería de la cuesta del Madero y á la retirada de los 
franceses de Ocaña. 

Aun cuando en esta villa no se encuentra en rigor el paso de 
la divisoria, pues hemos dicho se verifica junto á la venta de la 
Higuera, al S. de Tembleque, Ocaña, como unión de la carretera 
de Andalucía con la de Valencia por Albacete, representa un pa
pel parecido, pero inás importante aún, que Tarancon, por ser la 
primera de aquellas avenidas procedente del país á que natural
mente ha de ir á refugiarse la defensa de la Península después de 
vencida en la cuenca central del Tajo. En este sentido los Altos 
de Lillo, que marcan la divisoria entre las dos carreteras, son un 
punto excelente de observación, y la cuesta del Madero, entre La 
Guardia de Toledo y Dos Barrios en la orilla derecha del rio Es
corchón, afluente del Tajo, es un punto defensivo de ínteres, aun
que siempre flanqueable por lo poco accidentado del terreno de la 
Mancha. En esta cuesta, salvada por la carretera dando rodeos, 
enfilados por posiciones siempre dominantes desde el borde de la 
meseta de Ocaña, esperó la caballería francesa á la nuestra, man
dada por el general Freiré. Este hizo flanquear hábilmente la po
sición, dirigiendo dos regimientos sobre Dos Barrios, miéntras 
atacaba resueltamente por la carretera, haciendo retroceder y con
fundiendo á los franceses, que, sin el abrigo de su infantería y 
artillería, apostada en la entrada de Ocaña, hubieran tenido que 
posar precipitadamente el Tajo, como lo hicieron con sosiego el 
día siguiente. Si la habilidad y decisión que en aquel trance des-
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plegó la caballería española, se hubieran continuado desplegando 
en el resto de la campaña, otro resultado hubiera sido el que al-
canzára aquel ejército, destruido á los pocos dias. 

En el camino de Toledo á Madridejos por Mora se encuentra 
un paso ya en los llamados montes de Toledo, paso que antigua
mente cubria la fortaleza de Consuegra, habilitada en la guerra 
de la Independencia por los franceses con abundante artillería 
para contener los descensos de Sierra Morena y cubrir el mencio
nado camino. 

Más al O., pero en camino de menor interés por sus condicio
nes especiales, aunque más directo entre Toledo y Ciudad-Real 
m encuentra el puerto de la Matanza, entre Yébenes y Malagon! 
Este camino podría ser fácilmente transitable por artillería á cau
sa de lo llano del valle de las Guadalerzas, por donde se cruzan 
los montes de Toledo; pero los puentes del Guadiana son tan es
trechos, que no permiten capacidad para los ejes de los carruajes, 
y tan endebles, á pesar de ser de mampostería, que sería peli
groso el paso áun cuando tuviesen la amplitud necesaria. Aun 
así, este camino es interesante para la guerra defensiva nacional, 
y en la de la Independencia sirvió, tras el combate glorioso de 
Yébenes, para la retirada del ejército que mandaba el general Con
de de Cartaojal, que, encontrando ocupada la villa de Consue
gra, retrocedió precipitadamente á Malagon, y después á Ciudad-
Eeal. 

Siguen hácia Occidente varios otros puertos de tránsito dificilí
simo , no verificado nunca más que por partidas del país, pues 
las enemigas sufrirían indudablemente un desastre. Tales son los 
puertos del Milagro, Robledillo, de Marchés, del Rey, de San 
Vicente, de Guadalupe y los que se hallan al N. de Logrosan. El 
primero , si bien ofrece ínteres en el camino , antiguamente cal
zada de Toledo á Almadén, es tan penoso por lo pendiente, lo 
malo del piso, y, sobre todo, por lo desierto del terreno en las 
veinte y cinco horas de Ventas con Peña Aguilera á Sácemela, 
que se hace imposible tomarlo como línea de comunicación para 
tropas regladas. Por el de Marchés cruza la cordillera el llamado 
en el país Camino Real de Extremadura; pero apenas existen ves
tigios de él, y lo mismo que los demás puertos arriba menciona-" 
dos, sólo permite el paso á la infantería, y con mucho trabajo, para 
salvar los ásperos barrancos que accidentan el terreno y que que
dan intransitables en las épocas de lluvias, formando algunos 
hácia el Guadiana prados pantanosos peligrosísimos. El más fre
cuenta lo por la arriería es el de San Vicente, de Puente del Ar-

31 
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zobispo á Medellin, por el cual se retiraron algunos cuerpos de 
los vencidos en aquel puente en 1809. 

El puerto de Santa Cruz es sin disputa el más interesante de 
los de la cordillera en su parte central de Extremadura. Da paso 
á la carretera general de Madrid á Badajoz y Lisboa, y comuni
cación, la única fácil, á los ejércitos que hayan de proseguir 
desde Castilla la invasión hácia el S. O. de la Península. Pero su 
defensa, á pesar de haberse intentado en 1809 por el general 
Cuesta, no se encuentra en el puerto mismo , pues es bastante 
accesible la sierra de Marchal, que allí constituye la divisoria : se 
halla en otros puntos más próximos al Tajo, más accidentados, 
áun cuando en ramificaciones de la cordillera, y más propios, en 
fin, por la configuración del terreno y vecindad del rio, para una 
defensa obstinada y útil. El más importante es el llamado puerto 
de Miravete. La carretera desde el puente de Almaraz recorre la 
izquierda del Tajo, cortando arroyos por la vertiente de una ca
dena de alturas considerables, y se interna después entre otras que, 
accidentándose gradualmente, llegan á constituir la sierra, de 
Miravete, bastante elevada y sustentando en su cima un antiguo 
castillo. El mariscal Marmont hizo construir en lo alto del puer
to una obra, bastante fuerte para exigir el uso de la artillería de 
grueso calibre, con la que cerró la carretera y aseguró con la cons
trucción de dos cabezas de puente en uno provisional junto al 
de Almaraz, entónces roto, la comunicación del ejército de Por
tugal con el de Andalucía; comunicación que en 1812 interrum
pió el general inglés H i l l , destruyendo el puente y los fuertes de 
ambas orillas que lo protegían, llamados de Napoleón y de Ea-
gusa. 

El mariscal Víctor en 1809, no pudiendo pasar el Tajo por Al
maraz , lo hizo con las tropas por los puentes de Talavera y del 
Arzobispo, flanqueando por Fresnedoso y Deleitosa la posición de 
Miravete. Tras aquella operación hizo echar un puente en Alma
raz, y por él pasó la artillería que no habia podido conducir con
sigo por los malos caminos de la orilla izquierda del Tajo. En el 
paso del puerto de Santa Cruz no halló oposición alguna, como 
no la encontró ninguno de los ejércitos que por él salvaron repe
tidas veces la cordillera en sus operaciones para impedir la toma 
de Badajoz por lord "Wellington. 

En el gran anfiteatro que forma la cordillera al S. de Cáceres 
existen varios pasos : el puerto Morrón en el camino de herradura 
do Montanchez á Almoharin y Miajadas; el puerto de Alcuescar, 
por donde se ha abierto la carretera y pasaba la via argéntea de 
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Salamanca á Mérida, célebre desde 1811 por haber dado paso álas 
tropas aliadas al acometer á las francesas en Arroyomolinos, des
trozándolas completamente ; y el de la Puebla de Obando, llamada 
vulgarmente el Zángano, en el camino de Cáceres á Badajoz, 
el cual, como los anteriores, se halla en mal estado y es tran
sitable tan sólo por carros del país. 

A l O. de este último paso se encuentra el puerto de la Aliseda, 
uno de los más importantes en las operaciones con Portugal, pues, 
siendo fronterizo el camino que lo salva, no se halla tan próxima 
á la línea divisoria, que se corra un peligro inminente de ser sor
prendido en la marcha, como sucede en el camino de Alburquer-
que á Valencia de Alcántara por el puerto de los Conejeros, que 
va separado unos 4 á 8kils. del vecino reino. Ambos caminos son, 
sin embargo, muy útiles, y al principio de una campaña debieran 
inmediatamente arreglarse, pues hoy dia sólo pueden recorrerlos 
los carros del país y, áun éstos, con grandes dificultades. 

Lord Wellington tuvo la previsión de hacerlo así ; y los cami
nos de Portugal fronterizos con España se hallaron durante sus 
últimas campañas en estado de permitir aquellas rapidísimas y 
sábias operaciones encaminadas á la conquista de Ciudad-Eodrigo 
y Badajoz al frente de dos ejércitos franceses. Ya en otra ocasión 
hemos dicho la dirección de esos caminos entre el Duero y el 
Tajo ; esto es, de Almeida y Guarda á Villa-Velha. Desde esta 
última población continúan, uno por Montalváo, Niza, Portale-
gre, Assumaly Santa Olaya á Elvas y Badajoz, y otro por Mon
talváo, Povoa, Castello de Vide, Portalegre, Alégrete, Arron
ches y Campo Maior ; salvando ambos la divisoria en Portalegre, 
punto interesantísimo por esta circunstancia y la de su población, 
cubierto hácia España por las fortalezas de Castello de Vide, Mar-
váo y Arronches, hoy dia muy deterioradas. 

Pero el más importante, sin duda alguna, de los puntos en que 
se salva la divisoria entre Tajo y Guadiana es la villa de Estre-
moz. La carretera de Badajoz y Elvas á Lisboa se ramifica allí 
para Abrántes y Santarem á la derecha, y para Setúbal y Evora á 
la izquierda, si bien sin las condiciones de firme de aquélla, sien
do caminos de carros los que conducen á estas poblaciones. Desde 
época remota se halla fortificada Estremoz con fuertes muros y 
un castillo , memorable, ademas, por la muerte de la santa reina 
Isabel; pero, después de la invasión del Duque del Alba, y espe
cialmente al emprender don Juan de Austria la campaña de 1662, 
se regularizaron sus fortificaciones, formando la base de operacio
nes de los portugueses en la guerra de Aclamación, y un obstáculo 
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que no pudo superar aquel célebre y poco afortunado príncipe. 
Actualmente se halla, como la mayor parte de las plazas de Por
tugal, completamente descuidada en toda su vastísima extensión. 

Al S. O. de Estremoz asienta junto á la divisoria la antigua 
ciudad de Evora, lazo también de comunicaciones entre las ori
llas del Guadiana y del Tajo y el mar , pero más apartado de la 
líuea de movimiento internacional de las dos monarquías penin
sulares. Esta población, cuya campiña fué teatro de la primera 
batalla campal en que apareció Viriato con las dotes de un gran 
capitán, venciendo al pretor Cayo Plancio, y cuyos muros fueron 
levantados por Sertorio, que residía ordinariamente en ella y es
tableció, al igual de Roma, su senado , sus magistrados de todas 
clases y hasta sus tribunos, se encuentra en una dilatada campi
ña, rodeada por todas partes de montes, por los que se extiende la 
divisoria, próxima al camino de Estremoz á Evora, que la salva 
cerca de Santa Justa, al S. O. de Evora Monte. Varios caminos que 
parten de la orilla del Guadiana desde JuroménhaáMourase diri
gen á Evora para cruzar la cordillera, si bien hay que considerar 
que la calidad de estos caminos, los puntos de que arrancan y la 
naturaleza de las serras d'Ossa y de Portel, que tienen que fal
dear para llegar á aquella ciudad, hacen no sean atendidas con 
el interés que en otras condiciones exigiría la importancia de 
Evora. 

Observaciones semejantes á las comparativas hechas entre Es
tremoz y Evora podríamos hacer respecto á Beja, si el nuevo fer
ro-carril de Beja, que se separa del de Evora en Casa Branca y se 
prolonga después áSerpa como en dirección á Sevilla, no diera 
á aquella población una importancia que ha tenido perdida mu
cho tiempo. Situada en una colina, en la que se eleva la torre ob
servando ambas vertientes de la cordillera hasta una distancia 
muy considerable, que por el N. O. se dilata hasta la serra de Cin
tra, ha visto arruinarse las obras de fortificación que se empren
dieron en el reinado de Juan IV por haberse conocido la inutili
dad de ellas. Y, efectivamente, si podían defender la Lusitania 
contra los romanos, que la invadían desde la Bética por las vías 
de Moura y de Mértola, que, como la de Evora, habian ellos cons
truido para acudir á sofocar las continuas sublevaciones de los 
lusitanos; si los muros construidos en 1253 por JuanIII llegaron 
á ser un baluarte de la monarquía portuguesa contra los sarrace
nos, tan vecinos en Córdoba y Sevilla; posteriormente, borradas 
aquellas comunicaciones y establecidas relaciones con España 
por vías diferentes, Beja habia perdido toda la influencia que 
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ejerciera en las guerras antiguas y de la Edad Media. De aquí en 
adelante, y sobre todo si por l a parte de España se construye una 
via férrea que enlace con l a portuguesa, y q u e será la más corta 
de Sevilla áLisboa, Beja volverá á representar un papel m u y 
parecido al que representó en los tiempos que acabamos de re
cordar. 

Una comunicación recorre después la divisoria desde Beja has
ta la serra de Monchique, que es la general de Lisboa á Faro , la 
cual pasa por Aljustrel, Messejana, Castro Verde, el campo de 
Ourique, célebre por la batalla en que Alfonso I batió á los mo
ros en 1139, y á cuya memoria se elevó no hace mucho un monu
mento en Messejana , y en fin , por Almodóvar, villa ya próxima 
á la serra do Malbáo, en la cresta de Monchique. 

En dirección de este camino, que, después de salvar la divisoria 
del sistema Canéico, sigue á Salir, Loulé y Faro , haj"- una carre
tera cómoda, que pone en comunicación segura y fácil la capital 
de la Monarquía y la del Algarve. También se pasa la divisoria 
por la Portella dos Termos, por Monchique y por el Espinba90 
do Cáo, pero por caminos cuya pintura dejamos á Bonnet, que los 
ha recorrido frecuentemente y en todas direcciones. 

« En la parte llamada Beira-mar, de la provincia de que me 
«ocupo (el Algarve), dice e s t e ingeniero, hay caminos medianos 
»en verano y practicables para carruajes; pero que se estropean 
nen las épocas de lluvia. En el resto, y áun en dirección de la ca-
»pital del reino, no se debe dar el nombre pomposo de camino 
)) real (estrada real), ni áun de caminos, á senderos muy escabrosos 
»y apénas transitables para los jinetes. En la época de las lluvias 
n e l viajero de encuentra muchas veces detenido por un arroyuelo, 
Dque llega á hacerse un torrente, y cuyo paso sería peligroso in-
»tentar. Así la primera mejora , ó por mejor decir, la primera 
«necesidad es la construcción de carreteras.» 

El académico de la de Ciencias de Lisboa da Silva Lopes dice 
á su vez : «Las comunicaciones con el Alein-Tejo por los puntos 
3)ya mencionados de la sierra son casi intransitables.» 

Se halla, sin embargo, proyectado un ferro-carril, que cruzará 
la cordillera por la Portella dos Termos , comunicando Beja con 
Faro á través del valle del Sadáo y de la sierra de Caldeiráo; esto 
es, por el campo de Ourique y Santa Clara á Velha. 

Como antiguamente era Silves la capital del Algarve, todas las 
relaciones del Alem-Tejo, como todas las invasiones, se dirigían 
por Monchique, por cuyo valle entró don Paio Peres Correia á 
mediados del siglo xm para la conquista del Algarve, acompaña-
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do del comerciante García Rodríguez, conocedor y muy prác
tico en aquel terreno. Más adelante, al describir este provincia, 
señalarémos el extraño rumbo que tomó aquélla, cuyo estudio 
corresponde á la descripción de la cuenca del Guadiana, y en ella 
tendrá un lugar preferente, por seguir la expedición del noble Co
mendador la dirección misma que si partiese de España, pues en 
cambio de las fortalezas de Alvor y de Estombar, de que se ha
bía apoderado, aceptó el castillo de Cacella junto al Guadiana, é 
hizo de él la base de sus ulteriores operaciones. 

CURSO DEL TAJO. 

Varios escritores, entre los que no deja de contarse 
alguno español, se lian detenido, al hacer la descripción 
<ie este rio, en presentar un paralelo entre los escritos de 
los antiguos, asi romanos como indígenas, encomiado-
res entusiastas de nuestro pais, y la que ellos llaman 
triste y desconsoladora realidad. Sin seguir á aquellos 
que, sin duda, encontraron una naturaleza pródiga, así 
en la superficie como en las entrañas de nuestra tierra, 
cuando todos ensalzan su riqueza y el número y bienes
tar de sus habitantes, tampoco nos dejarémos llevar de 
la opinión de los modernos y frios espectadores que sólo 
han podido descubrir soledad, miseria y los estragos de 
las tempestades agostando y dando un tinte siniestro y re
pugnante d las tierras p>or que corre el Tajo, sobre cuyas 
fangosas aguas sólo se cierne el buitre amenazando devo
rar sucios ganados de merinos, vigilados por pastores más 
sucios todavía. No crearémos un país nuevo, situando en 
las altas mesetas que forman la cuenca del Tajo, adonde 
no puede llegar el beneficio de las aguas, numerosas y 
lindas poblaciones circuidas de pensiles y de huertas, ni 
«olocarémos á la sombra de los bosques graciosas pasto
ras con vestidos resplandecientes, que nadie ha visto, 
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ni en este país ni en ningún otro, más que en los espec
táculos teatrales; preguntarémos solamente : ¿ dónde es
tán, ni en el presente ni en el pasado, esas hambres fre
cuentes y horribles que aniquilan la población de otros 
países que estos mismos filósofos se atreven á llamar 
graneros inagotables de nuestra Europa ? Invasiones de
vastadoras resistidas con la furia é ímpetu ingénitos de 
los españoles; guerras de siglos enteros sin descanso por 
alcanzar la independencia, tan cara á su natural orgullo 
y libres y alzados pensamientos; inconsideradas y teme
rarias emigraciones en busca de gloria ó de fortuna á 
extrañas y apartadas regiones; luchas intestinas, tenaces 
y prolongadas, de partidos sólo diferentes en la proclama
ción de un nombre ú otro, en la preponderancia de una 
ú otra tutela ó favor; y, por fin, descuido en la goberna
ción y en el fomento de la agricultura, han podido de
jar yermo el país; pero ¿quién duda que el suelo cuya fe
racidad natural admiraron los que abandonaban por él 
la Campania y la Sicilia, las risueñas márgenes del Arno 
y del Vulturno, puede, muy pronto, reproducir aquella 
hermosura y riqueza á beneficio de las mejoras y adelan
tamientos de nuestra época ? Aun sin ellos la cuenca del 
Tajo se ha bastado á sí misma por mucho tiempo para 
el sostenimiento de los ejércitos que han operado en ella, 
y en 1809 fué necesaria la acumulación de tropas que 
tuvo lugar en Talavera y Almonacid para que el ejército 
británico, cuya alimentación es tan difícil por lo varia
da y abundante, sintiese alguna escasez; y sin las cargas 
y vejámenes impuestos á Madrid en 1811 por el gobier
no del intruso rey, y sin la logrería de sus adeptos, el 
hambre no hubiera presentado el carácter aterrador que 
aquellas causas le infandieron. 

E l Tajo nace en Fuente-García, en una hondonada 
profunda al S. E. del cerro de San Felipe , citado al des
cribir el origen del Júcar. Corre al principio al N . O., la-
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miendo las faldas del Puntal del Corzo, Mogorrita de 
Ocejon y cerro de San Felipe, alturas considerables en 
la divisoria general de aguas con el Mediterráneo , que, 
con las de la Muela de San Juan y la sierra de Navase-
quilla, en que se alzan las llamadas Peñas del Tajo, en
cierran al rio de este nombre en un lecho profundo á 
manera de foso, de escarpes verticales de roca, domina
do de bosques espesísimos de pinos, en que brotan ma
nantiales abundantes de agua, aumentando el exiguo 
caudal del rio en su origen. 

E l primer afluente que sea de mencionarse es el rio 
Oceseca que desciende del puerto de Broncbales en la 
sierra del Tremedal y cruza la dehesa del Pajarejo, diri
giéndose al O. á entregar el agua de sus fuentes al Tajo 
por su orilla derecha, casi enfrente de donde lo hace, 
por la izquierda, el Tajuelo, procedente del Alto-Raso, 
en la divisoria con el Cuervo, afluente del Guadiela. 

Poco después se encuentra Peralejos, villa afamada 
por un arroyuelo que da también sus aguas al Tajo, sa
liendo de un hermoso bosque de pinos , robles , bojes y 
avellanos. En la orilla opuesta, esto es, en la izquierda, 
asientan Poveda de la Sierra y Peñalen, en las faldas 
orientales de los Almeriques, sierra que divide aguas 
con el Guadiela en su nacimiento. 

Cerca de la villa últimamente nombrada, y después 
de dejar el Tajo á su derecha la profunda laguna de Ta-
ravilla, recibe, por la misma orilla, el rio Cabrilla, que 
baja de Orea, Checa y Chequilla, recibiendo arroyuelos 
insignificantes de Megina y Tara villa por un valle áspe
ro , formado de cerros eminentes y cubiertos de monte 
alto de pinos. Abrese paso después por un elevado pára
mo, cubierto de bosque en la izquierda, donde se halla 
Zaorejas, y que en la derecha lo separa del rio Gallo, 
primer afluente considerable del Tajo. 

E i rio Gallo nace cerca de Orihuela del Tremedal, en-
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tre la sierra de Tremedal y la muela de Orilmela , que 
encierrau la primera parte de su curso de O. á E., que 
después se iuclma al N . hasta Motos. Desde allí cambia 
al N . O. por Alustante, Adoves , Tordesilos, Moreuilla 
j Castilnuevo, hasta la ciudad de Molina de Aragón 
(3.084 habs.), á la que llega á través de elevadas mesetas, 
resquebrajadas por barrancos y vallecillos amenos, de los 
que es notable el en que asientan Alcoroches, Piqueras, 
Torrecuadrada y Pradilla, fertilizado por la rambla de 
Piqueras, que desemboca en la orilla izquierda del Gallo. 

Molina, capital del señorío real de su nombre, uno 
de los títulos de los reyes de Castilla desde que en 1293 
fué incorporado á la corona por doña María de Molina, 
sucesora de su hermana doña Blanca, asienta en la fal
da de un cerro, término occidental de la sierra del Agui
la ó de los Castillos de Zafra, inexpugnables en la Edad 
Media; sierra que desde su arranque de la cordillera 
ibérica se extiende de E. á O. coronada de peñas, entre 
las que se distingue la llamada pico del Aguila, á que 
debe uno de sus nombres. Molina se halla circuida de 
muros antiguos; pero su fortaleza consiste, sobre todo, 
en la plaza de armas ó castillo cuyas ruinas cubren el 
cerro, volada por los franceses en 1810, comprendiendo 
no podían sostenerse en aquel territorio áspero y enemi
go, del que se despidieron incendiando también la ma
yor parte de la ciudad. Esta tenía ántes alguna impor
tancia por la vía romana, que desde Zaragoza y Daroca 
subia á desembocar en Castilla por el puerto de Used y 
La Yunta, comunicación general hasta la apertura del 
nuevo camino por las márgenes del Jalón; pero hoy dia 
todos los que arrancan de Molina se hallan en estado 
malísimo, si se exceptúa la nueva carretera de Alcolea 
del Pinar á Tarragona, que pasa por la población, aunque 
está sin concluir todavía en gran parte de su trayecto. 

Cruzado en Molina el Gallo por tres puentes, de los 
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que uno solo es de piedra, corre hácia el E. un corto es
pacio hasta su confluencia con un arroyo que, de N . á S., 
baja desde los Altos de Aragoncillo por Torremoclia del 
Pinar y Corduente, paralelamente á otro que lame el pié 
del antiguo y pintoresco castillo de Santiuste, próximo 
á Canales de Molina, j que desemboca en el Gallo, más 
cerca aún de Molina. Junto á Corduente cambia el Gallo 
al S. O.; y, después de recibir por la izquierda las aguas 
del Bullones, que de S. E. á N . O., esto es, paralela
mente al Tajo, corren deSde Terzaga y Tierzo, y por la 
derecba las de Arandilla, que bajan por Cobeta, asiento 
de una fábrica de fusiles en la guerra de la Independen
cia, al pié del arruinado castillo de Yillalba, afluye por 
fin al Tajo , agua arriba de Buenafuente, que asienta en 
la orilla derecba. 

En Buenafuente forma el Tajo el extremo septentrio
nal de un gran recodo, en el que, y cerca de Huerta-
Hernando , afluye por la derecba el arroyo Ablanquejo, 
que de N . á S., y con muy poca agua, baja desde el Mor
rón del Tejar y Peña Cordera á regar las huertas de 
Ablanque para unirse después al arroyo de la Riba, que 
desciende de Saelices y Esplegares. Luego sigue al S. O., 
dando mil vueltas y corriendo por un barranco profundo, 
á que se abren otros pequeños con arroyos, secos la ma
yor parte en verano. Asi pasapor Ocentejo, Valtabladoy 
Trillo , donde hay un buen puente para la comunicación 
con la orilla izquierda, en la que se halla el estableci
miento de baños termales que tanta fama dan á la po
blación y que la han proporcionado una carretera desde 
la corte y Brihuega. En Trillo afluye el rio Cifuentes, 
que, desde el alto del castillo de Cifuentes (1.648 habs.), 
con muros que, como los de la vi l la , fueron puestos en 
estado de defensa en la guerra civil, corre al S. O., fer
tilizando una hermosa vega y dando movimiento á va
rios artefactos. 
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Sigue el Tajo abriéndose paso siempre por entre ele
vadas mesetas, cubiertas á intervalos de bosques y 
abiertas por arroyos que van aumentando paulatinamen
te el caudal del Tajo , el cual va encerrado todavia en un 
cauce angosto, que bacen aparecer más profundo, al S. 
de Trillo, las Tetas de Viana, cerro de l.OTO metros de 
elevación , que causa un recodo muy violento, inclinan
do notablemente las aguas al S. basta el puente de Au-
ñon, punto donde realmente empieza á manifestarse la 
importancia militar del Tajo. 

Frente á este puente y en la falda del monte asperi-
simo de la llamada Puerta del Infierno, que, con el nom
bre de sierra de Enmedio, se extiende al S. O. basta la 
unión del Guadiela, se encuentra en la orilla izquierda 
la villa de Sacedon ( 1.203 habs.), que, con el puente 
mencionado y el de La Isabela sobre el Guadiela, resu
me la importancia toda de la carretera de Alcalá y Gua-
dalajara á Cuenca, construida al fundar Fernando V I I el 
real ritió y establecimiento de baños de la Isabela. 

Antes del puente de Auñon salva el Tajo un espacio 
interrumpido por rocas desprendidas de sus márgenes, 
las cuales forman la llamada Torrellera, cuyo espectácu
lo ruidoso goza el caminante desde la carretera al recor
rer la falda áspera é imponente de la montaña sobre las 
aguas del rio. Por bajo del puente, á no muy larga dis
tancia, y después de pasar el Tajo entre la sierra de En
medio por la izquierda y los cerros de Cabeza de Conde, 
de la Campana y Miravalles y junto al desmantelado 
castillo de Anguix por la derecba, recibe las aguas del 
Guadiela, que, con las suyas, forma la Olla de Bolarque, 
espacio interrumpido de islotes, obstáculo peligroso y el 
mayor para la navegación del Tajo, para la que seria ne
cesario construir un paso fácil, asi como volar después 
las peñas de la Torrellera, que también la impiden junto 
á Sacedon. 
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E l Guadiela nace junto á las cuevas del Hierro y de 
los Griegos, notable aquélla por su profundidad y aguas 
que por ella corren, y ésta por sus petrificaciones. Eo-
dean su origen elevadas montañas, de las que los Alme-
riques lo separan del Tajo, que pasa muy próximo, según 
ya indicamos antes; montañas que, por lo espeso de sus 
bosques, comunicación que permiten, aunque muy difí
cil, entre Cuenca y Molina por encima de Poveda de la 
Sierra, y situación dominante sobre las provincias de 
Cuenca y Guadalajara, dan alguna importancia á la vi
lla de Beteta, fortificada por los carlistas y cuyos muros 
se alzan sobre el Guadiela en su unión con los riachue
los procedentes de Valsalobre y el Tobar. Poco después 
de una estrecha garganta, llamada la Hoz, y agua arriba 
de Cañizares, afluye al Guadiela el rio Cuervo, que, de 
E. á O., se dirige desde la falda meridional del cerro de 
San Felipe por el Yal y entre los Picachos de la Kosa, 
que lo separan de Beteta, y las Pimpolladas de Cañama
res, que del valle del Escabas. Luégo recibe por la de
recha el arroyo de Santa Cristina, de curso subterráneo, 
y el de Alcantud, que rompe la sierra Barga; y junto al 
impenetrable Arbal de Albendea y cerca del Puente del 
Maestre, donde desemboca el Val de Olivas, viene á au
mentar su caudal por la izquierda el Escabas. 

Este rio, desde la divisoria ibérica y entre los altos 
de Poyatos y sierra de Canales, baja paralelamente al 
Cuervo por Poyatos y Fuerte-Escusa; cruza una serie 
de alturas que se ligan al S. á la sierra de Bascuñana, 
resguardando por el E. á Priego ( 2.032 habs.) ; y por 
bajo de esta villa aumenta su caudal con el del arroyo 
Trabaque, que, también en la Ibérica, pasa por Eibataja-
da y Albalate de Nogueras, rompe la serie de alturas ci
tadas y riega la vega de Villaconejos, lugar próximo ya 
á Priego. 

E l Guadiela continúa la dirección occidental del Es-
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cabás hasta los puentes de Alcocer, La Isabela y Buen-
día, donde rompe la anión de las sierras de Buendía y de 
Enmedio, entre las que se precipita al Tajo á los 116 kiló
metros de curso. Lleva bastante caudal, aunque casi siem
pre vadeable, y antes recibe por la orilla izquierda el rio 
Guadamajud ó Mayor, que, desde la sierra de Bascuñana 
y los pueblos de Sacedoncillo y Bólliga, desciende por 
un terreno desigual y resquebrajado, en que asientan Pe-
raleja y Portal Rubio, á unirse al rio de Huete, que, pro
cedente de lugares muy cercanos al nacimiento del Gua
damajud, riega la vega de Huete (2.844 habitantes), 
tan célebre desde las contiendas de Castres y Laras, en 
la menor edad de Alfonso V I I I . 

La cuenca del Guadiela, cuyo curso es de 116 kilómetros, en la 
que debe incluirse el arroyuelo que desde la sierra de Altomira y 
sus ramificaciones, las de Garcinarro, Jabalera y Buendía, des
ciende por Garcinarro, campo de batalla de las dos parcialidades 
castellanas que acabamos de citar, es la más interesante de cuan
tas secundarias se abren al Tajo en su orilla izquierda. Es cierto 
que las comunicaciones de Cuenca con Molina y Guadalajara, á 
queda paso y que constituyen su iraportaucia, no son buenas; 
que las poblaciones no son grandes; que los rios no llevan agua 
suficiente para considerarse como líneas defensivas; pero la di
rección de aquellas vías, y sobre todo la naturaleza del terreno, ás
pero y cubierto de bosques en las zonas superiores, fértil é incli
nándose hácia las llanuras de la Mancha en las inferiores, ba 
constituido la cuenca del Guadiela en un centro defensivo, en el 
que se han abrigado los ejércitos, bien para reponerse de sus de
sastres, como hizo al finar el año de 1808 el ejército del Centro, 
ya para observar y acosar de continuo á las tropas invasoras del 
centro de Castilla, destino que obtuvieron en 1810 el Marqués de 
las Atalayuelas, que solia operar desde Sacedon, y Bassecourt 
desde Cuenca. Pero de todos modos la cuenca del Guadiela, á pe
sar de ser éste el único rio considerable de los afluentes del Tajo 
por su izquierda, nunca puede tener sino un interés secundario 
en la cuenca general. 

Ya hemos dicho, al describir la cordillera Oretana, que 
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la sierra de Altomira y los altos de Tarancon tenían 
caídas rápidas al Tajo; j , efectivamente, en todo el es
pacio desde el Guadiela hasta Ocaña, la sierra de Buen-
día y la de Garcinarro, la de Altomira, de que aquéllas 
son ramificaciones, los altos de Tarancon j las mesetas 
de Santa Cruz de la Zarza y de Ocaña, tienen su cresta 
próximamente paralela al Tajo y vierten sólo arroyos in
significantes. Por la orilla derecha separa este rio del 
Tajuña una gran meseta, rara vez interrumpida, con 
caídas generalmente de tierra hácia las aguas de ambos 
ríos, hasta que, deprimiéndose á su fin, permite la unión 
de ellos por bajo de Aranjuez. 

E l Tajo, desde la Olla de Bolarque, corre al O. por las 
faldas meridionales de la sierra de Almonacid de Zorita, 
término de las de Altomira y Garcinarro, que forman 
una línea seguida en arco, del que arrancan por la parte 
oriental las de Jabalera y Buendía. Cambia á muy poco 
al S. O. en punto donde á la derecha se abre una gran 
barrancada, por cuyo fondo serpentea el Arlas, que, na
ciendo al pié del castillo del Valdeconcha en la divisoria 
con el Tajuña, pasa por la villa de Pastrana (2.484 ha
bitantes), recoge las aguas de E l Eincon y mueve el 
molino de Pangia al pié del cerro del mismo nombre. A l 
verificar este cambio de dirección, el Tajo baña por su 
pié el peñasco coronado por el castillo de Zorita de los 
Canes, asiento de Contrevia, cabeza y alcázar de la Cel
tiberia, cuya conquista logró Q. Cecilio Mételo después 
de mil marchas y contramarchas sin concierto, con las 
que dió confianza á los habitantes, que no presumieron 
su objeto, tan secreto, decía aquel general romano, que 
«si lo supiera su camisa, la quemaría.» 

Pasado Zorita se suaviza mucho el terreno por donde 
corre el Tajo al pié de las faldas occidentales de la sierra 
de Garcinarro y meridionales de Altomira, faldas que se 
van presentando en forma de páramos y dando asiento 
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á la villa de Illana, en la orilla izquierda. En la dere
cha riega la campiña de Estremera. Pasa luego por bajo 
del puente de Fuentidueña, en la carretera de Madrid á 
Cuenca y Valencia ; riega la frondosa vega de Villaman-
rique del Tajo, y después de lamer el pié del antiguo 
castillo de Oreja al otro lado de Colmenar de Oreja, que 
asienta en la derecha, principia, por canales y acequias 
construidas á propósito, á hermosear los jardines del 
real sitio de Aranjuez, morada predilecta de los monar
cas españoles durante la primavera. Crúzanlo allí dos 
hermosos puentes; uno de hierro, que sirve á l a carrete
ra general de Andalucía y Valencia, y otro de madera 
para el ferro-carril del Mediterráneo, por bajo del cual 
afluye el Jarama, tan caudaloso como el Tajo. 

Tiene sus fuentes elJarama cerca del Pico de Ocejon, 
elevado cerro de 2.063 metros, que, con los de Alto-Rey 
y Padrastro de Atienza, forma una serie de montañas 
paralela á la cordillera Carpetanay cortada por el Hená-
res y sus principales afluentes, según ya hemos indica
do anteriormente. Separado del más occidental de estos 
afluentes del Henáres, el rio Negro, por un ramal del 
mismo pico, que después se convierte en lomo accesible 
para desaparecer en la llanura general, el Jarama, reco
giendo por la derecha las vertientes de la sierra de Ay-
llon, corre al S. O. por el Vado, Puebla de Valles y 
Valdepeñas de la Sierra, y entra en la provincia de Ma
drid al unírsele por la misma orilla derecha el Lozoya. 
Este rio procede de la laguna de Peñalara, que se halla 
en la falda meridional del pico del mismo nombre, y 
corre al principio al N . E. entre la cordillera Carpeto-
Vetónica y un estribo suyo que, arrancando un poco al 
S. del puerto del Paular, por donde pasa el camino de 
La Granja á Buitrago, que sigue la orilla del rio, se ex
tiende al E. por las cabezas de Hierro, sierra de la Mor-
cuera, Peñas de la Cabrera, donde lo cruza la carretera 
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general de Francia por el puerto de la Miel, y en fin, el 
cerro del Almajon. E l Lozoya pasa junto al real monas
terio del Paular, por Rascafria, Lozoya, que le da nom
bre, así como al anchuroso valle que recorren sus aguas, 
y Buitrago, donde lo cruza la carretera de Francia por 
un puente de piedra. Un poco por bajo de Buitrago 
cambia su dirección al S., al recibir el arroyo de los puen
tes que baja del puerto de Somosierra, y se dirige por 
un valle angosto hácia La Cabrera, cuyas peñas le hacen 
cambiar al E., lamiendo las faldas septentrionales del 
cerro del Almajon, al que rodea para unirse al Jarama 
en las orientales, después de dar sus aguas antes al ca
nal de Cabarrús y ahora al de Isabel 11. 

Juntos ya Lozoya y Jarama, corren con el nombre de 
este iiltimo en un terreno cada vez más suave por Yada, 
Talamanca, Paracuellos de Jarama, el puente de Vive
ros y el real sitio de San Fernando, donde reciben al 
Henáres después de recoger por una y otra orilla arroyos 
insignificantes, de los que sólo mencionaremos, entre los 
de la derecha, el Malacuera, que pasa junto á Torrelagu-
na (2.304 habs.), y el Guadalix, que lo hace por Mira-
flores de la Sierra, Guadalix y San Agustín, proceden
tes los dos del estribo que dijimos formaba la derecha 
del Lozoya en su principio. De uno de sus ramales me
ridionales, la sierra de San Pedro, desciende también el 
arroyo Viñuelas, que corre por el bosque real de su nom
bre, y que, como los anteriormente citados, es cruzado 
por el canal de Isabel I I . 

E l rio Henáres, notable por extenderse en su cuenca 
las carreteras de Madrid á Zaragoza y Soria y el ferro
carril de Aragón y Cataluña, no lo es por la cantidad de 
sus aguas ni por los obstáculos que puede oponer á las 
tropas que recorran sus orillas ó deban cruzar el lecho 
en sus operaciones. .Nace junto á Orna en el sistema 
Ibérico, y, dirigiéndose en general al S. O., pasa por Si-
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güenza (4.567 liabs.), ciudad de una gran importancia 
por sus comunicaciones con Aragón, Soria, Logroño y 
Navarra, que la dan im carácter estratégico parecido al 
señalado á Soria. 

Situada en un lugar fortísimo, á la entrada de Castilla y en el 
origen de un valle suave, que conduce directa y fácilmente á la 
región central del Tajo, Sigüenza debió llamar la atención de los 
romanos al internarse en la Península, viendo en esta ciudad, en 
comunicación con Numancia por Barahona y Eomanillos, una 
base excelente de operaciones, desde la que podian extenderse, 
como lo hicieron, aunque lentamente, á las zonas más apartadas 
de nuestro país.— Si esta importancia tiene Sigüenza en el órdon 
ofensivo para los invasores, no es menor en el defensivo, puoa 
que desde ella, como desde Soria, puede operarse enérgicamente 
contra los ejércitos dueños del Ebro, cayendo sobre ellos por 
la parte de Logroño y Navarra, y especialmente por la de Ara
gón, cuya carretera domina y flanquea completamente. Así ve-, 
mos en la guerra de Sucesión y tras la batalla de Zaragoza, 
acogerse á Sigüenza el destrozado ejército de Felipe V, que en 
otras ocasiones hubiera podido cubrir la capital, y en la de la In
dependencia, al general Hugo operar en aquel territorio para 
conservar las comunicaciones con Aragón, acosado de continuo 
por los guerrilleros, y especialmente por el Empecinado, que, des
de las montañas de Soria, le tenía en constante movimiento y 
desconcierto, con tal tesón y actividad, que le hizo decir en sus 
Memorias que «la destrucción de las guerrillas presentaba la imá-
gen de la hidra,» 

E l Henáres, cruzado en Sigüenza por tres puentes de 
piedra y después de regar las numerosas huertas de la 
ciudad, continúa su curso á Baydes, donde recibe por la 
dereclia el rio Salado, Salinero ó Gormellon, que, desde 
el arranque de la cordillera Carpetana, baja por Imon, 
Huérmeces y Viana de Jadraque. Sigue á Jadraque, cu
yo nombre recuerda el favor de la Princesa de los Ursi
nos por su repentina desgracia á la llegada de Isabel de 
Farnesio á aquella villa. Frente á ella afluye al Hená
res, también por la derecha, el rio Cañamares, que: nace 

35 
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en la sierra de Torreplazo, divisoria con el Duero, junto 
á Bañuelos; corre generalmente al S. á cruzar entre Ca
ñamares y la Bodera aquella serie de alturas que ligan 
Alto-Eey y el Padrastro de Atienza, recibiendo las ver
tientes de este monte desde la vecindad de la villa del 
mismo nombre (2.096 habs.), al pié de un castillo cui
dadosamente fortificado con una triple linea de mura
llas, y continuando después á Congostrina y Castilblan-
co. Poco más abajo recibe el Henáres las aguas del rio 
Bornova, que, después de cruzar la laguna de Somolino& 
y lamer las faldas orientales de Alto-Eey, recorre el ter
ritorio de Hiendelaencina, famoso por sus minas de pla
ta, y baja á aumentar con su escaso caudal el no muy 
abundante del Henáres, junto á Carrascosa de Henáres. 
Por fin, se presenta como el más considerable de los 
afluentes del rio cuya descripción nos ocupa, el Negro,, 
que, desde la cordillera Carpetana y reuniendo junto á 
Galve los arroyos que descienden entre los pequeños pe
ro numerosos estribos de aquélla, corre entre el Pico de 
Ocejon y Alto-Eey á Almiruete y Beleña, á desembocar 
frente á Alarilla, que asienta en la orilla izquierda del 
Henáres, como Sigüenza, Baydes, Jadraque y Guadala-
jara. 

A esta ciudad llega el Henáres sin recibir por su iz 
quierda más afluente notable que el Vadiel, que, parale
lamente á él en casi todo su curso, recorre desde cerca 
de Almadrones un valle muy poco accidentado, por cu
yas faldas meridionales y junto á la divisoria con el Ta-
juña se extiende la carretera general de Zaragoza por 
Grajanejos, Trijueque, Torija y Guadalajara; rio que, á 
su vez, riega las huertas de Utande, Yaldearanas, Hita 
con su derruido castillo, y Torre del Burgo, á cuya inme
diación se encontraba el monasterio de Sopetran, cuartel 
real de Felipe V en 1706. 

Desde Guadalajara, ciudad notable por sus recuerdos 
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y por el establecimiento de la Academia del Cuerpo de 
Ingenieros, é importante por ser el paso del Henares en 
la carretera tan frecuentada de Madrid á Aragón y Soria, 
continúa el Henares por un valle solitario, limitado en la 
orilla izquierda por mesetas que caen en escarpes de tier
ra hasta las aguas del rio, y sin otros puentes que el l la
mado de Zulema en Alcalá de Henáres (12.317 habs.),, 
el cual da paso al camino carretero de esta ciudad á Sa-
cedon y Trillo, y el del Señorito, ya cerca de su confluen
cia con el Jarama, al que llega después de reunírsele 
por la derecha los arroyos Camarmillas, Torete y Ardoz, 
cruzados por el ferro-carril y la mencionada carretera, el 
último cerca de Torrejon de Ardoz, célebre en nuestras 
discordias, asi en el siglo xvn como en el x ix . 

E l Jarama sigue al S. á Vacia-Madrid, donde tiene un 
buen puente colgante en la carretera de las Cabrillas y 
donde afluye por la orilla derecha el rio Manzanáres, que, 
desde punto próximo al puerto de Navacerrada, baja en 
dirección al S. por Colmenar Viejo (4.423 habs.) y al 
Real sitio del Pardo y á Madrid, capital de la monarquia 
española, situada en un terreno desigual con caidas rá
pidas al rio, para cuyo paso , existen varios puentes de 
piedra, de los que merece especial mención por sus di
mensiones y suntuosidad el llamado de Toledo, que hace 
contraste con la exigüidad del caudal de aguas que lleva 
generalmente el Manzanáres. Junto á este puente prin
cipiaba el canal del Manzanáres, cegado por la insalu
bridad de que era causa, y es cruzado, así como el mis
mo rio de que saca sus aguas, por los ferro-carriles del 
Mediodía y del Tajo al pié ó cerca del Cerro Negro, que 
limita desde allí la orilla izquierda. 

Pasada la confluencia del Manzanáres con el Jarama, 
se derivan las aguas de este rio por la Acequia Eeal, 
para fertilizar el término de Ciempozuelos y después 
una gran parte del valle del Tajo, áun cuando en ésta se 
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halle abandonada actualmente. A l S. E. de aquella villa 
y aislando entre sus dos comentes la de Titúlela ó Bayo
na de Tajuña, confluyen el Jarama y .el Tajuña, que siguen 
después con sus aguas reunidas á pasar por bajo del 
Puente Largo, en la carretera general do Andalucía y 
Valencia, y del en que verifica su tránsito el ferro-carril 
del Mediterráneo, para en punto próximo desembocar 
en el Tajo, tras un curso de 161 kils. 

E l Tajuña nace en los altos de Marancbon y de Clá-
res de la cordillera Ibérica, al S. de la sierra de Solorio, 
116 kils. de su desembocadura. Corre generalmente pa
ralelo al Tajo y en una gran parte al Henáres, entre los 
que está interpuesto. Su caudal no es abundante más 
que en las épocas de lluvia, como el Henáres y el Jara^ 
ma, á los que después se reúne para llevarlo al Tajo tan 
considerable como el suyo; y, sin embargo y á pesar de 
sus numerosos vados, su dirección y la calidad del terre
no que recorre le dan una importancia que verémos re-| 
velada muy pronto con la relación de una célebre cam-r 
paña. 

Si su valle aparece al principio áspero, más que por 
las montañas que lo forman, por lo profundo del cauce 
y los bosques, parte de la antigua Selva Manliana, que 
se extendía á la vertiente oriental y orillas del Jiloca y 
donde estuvo para eclipsarse la estrella de Fulvio Flaco 
al abandonar España, después se despeja notablemente, 
separándolo de los dos rios contiguos una meseta inter
rumpida tan sólo por los escarpes de tierra que caen sô  
bre las aguas de los arroyuelos, sus afluentes ,de , una y 
^tra orilla. Pasa por Luzon, Anguita, Abánades, Mase-
goso, Yela y Brihuega (4.140 habs.), recibiendo afluentes 
insignificantes, secos la mayor parte en verano, como lo 
es el que pasa por-Villaviciosa, campo de la batalla, que 
aseguró la corona á Felipe Y. Brihuega, que recuer
da uno de los pocos desastres de los ingleses en España,: 
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casi nunca vencidos por otras tropas que las españolas, 
en lo cual no cabe poca gloria á nuestro país, es un pun
to interesante en el Tajuña, así' por su puente en el ca
mino que conduce desde Madrid al Alto Tajo, como por 
serlo de observación de la carretera de Aragón. 

Sigue el Tajuña á Armuña, en la carretera de Madrid 
á Sacedon, frente á Pastrana, y luégo á Loranca, á A m -
bite, donde recibe por la derecha el arroyo Valmores, que 
pasa junto á la creciente villa del Nuevo Bastan, á Tiél-
mes después, y á Perales de Tajuña y Morata. Cruzado 
por algunos puentes frente á Cbincbon (4.771 habitan
tes), baja, por fin, á Titulcia á confundir sus aguas con 
las del Jarama, después de haber regado los términos de 
estas villas, cuyo numeroso vecindario dice mucho en fa
vor de la fertilidad del territorio que atraviesa en esta 
última parte. 

Bien quisiéramos echar una ojeada sobre esta parte de la cuen
ca del Tajo que acabamos de describir, tan importante bajo el 
punto de vista militar, así por su situación en la Península, domi
nando un gran número de provincias hácia la Vertiente Oriental, 
y áun en la misma Occidental en que se encuentra, como por sus 
comunicaciones radiales y el gran centro de población que cons-
tituye la capital de la monarquía. No hay en ella fortalezas que 
defiendan el territorio, y hállase Madrid abierta al enemigo de 
cualquiera parte que venga; los ríos no son caudalosos, pues el 
mismo Tajo presenta frecuentes vados en las estaciones secas; n» 
hay montañas inaccesibles que, como las de Astúrias, sirvan de 
refugio impenetrable al indígena, y sin embargo, las armas ro
manas cuidaron con el mayor interés del exterminio de los celtí
beros, sin el que creían imposible el avasallamiento de España;, 
los godos establecieron en esta parte¡el centro de su^poderío, como 
después lo hizo Felipe I I ; los árabes vieron perderse su influen
cia en la Península desde que quedó el reino de Toledo, que áun 
en manos de sus correligionarios se desentendía de Córdoba, en 
poder de los cristianos; y, por fin, el pretendiente austríaco per
dió en ella todas sus esperanzas de reinar sobre los españoles. 

Los grandes acontecimientos no reconocen una razón sola, é 
indudablemente muchas debieron influir en los que acabamos de 
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enunciar; pero ¿no sería una de ellas una concausa de los resul
tados grandiosos en que se f undeu aquéllos la situación y condi
ciones especiales del país? Creemos que es la mayor, y si bien no 
podemos negar que existen otros lugares más propios para encer
rar el centro de acción política y administrativa de la Península, 
estamos al mismo tiempo convencidos de lo poderoso do las ra
zones- que tuvo Felipe I I para resistirse á llevar su córte á Lisboa 
en una época ignorante de los telégrafos, los buques de vapor y 
los ferro-carriles. 

Estaban antiguamente muradas las principales ciudades de esta 
parte de la cuenca del Tajo; innumerables castillos se alzaban en 
peñas eminentes, tajadas sobre los ríos más caudalosos; pero en 
medio de la ignorancia de los sencillos habitantes, atentos tan 
sólo á la seguridad del lugar nativo, y no á la combinación de loa 
esfuerzos de todos, sin ellos conocerlo operaban militarmente en 
un sentido que la estrategia ha venido después á indicar como 
propio á la defensa general del país. Y encontramos la base de 
aquellas operaciones en el Tajo, y vemos éstas fundadas en la 
marcha de las de los romanos, maestros, y muy autorizados, del 
•arte de la guerra. ¿Por qué Contrevia llamó á sí á Fulvio Flaco, á 
Mételo y á Sertorio? ¿Por qué representó papel tan interesante en 
la lucha de la Reconquista y en las disensiones castellanas? 
¿Era, acaso, por su grande población, fortaleza suma ó la riqueza 
del país alendaño? Nada de eso : frugales sus habitantes, no co
nocían las necesidades de los países cultos, ni envidiaban el oro y 
la plata que sus vecinos sacaban á montones de las entrañas de la 
tierra para enriquecer á pretores avaros, satisfacer el hambre del 
populacho de Roma ó servir de adorno en los altares fastuosos de 
aquella depredadora del mundo; era que sin Contrevia no era po
sible el dominio del Tajo, y este rio encerraba el de su cuenca 
toda y el de toda la Vertiente Oriental, desde el Moncayo hasta 
la sierra de Alcaráz; desde Tudela á Zaragoza, Valencia y Murcia. 

Mucho podríamos extender nuestras observaciones para indicar 
•el papel que representa esta parte en las guerras nacionales; pero 
no lo permiten los estrechos límites de este compendio, y consi
deramos que, ligada como se halla á la región media del Tajo, po-
drémos, después de describirla, señalar mejor las propiedades de 
toda la en que se extiende en España aquel rio, manifestando su 
importancia, la de sus poblaciones y caminos. Por esto hemos 
observado respecto á Madrid un silencio que habrá chocado á 
Duestros lectores; los grandes accidentes operan su acción á gran
des distancias, y la influencia de la capital no puede ménos de ex-
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tenderse á una gran parte de la Península; así es que, del mismo 
modo que se siente al tratar de la cuenca del Duero, en cuyo es
tudio se han observado sus relaciones con Madrid , la observare
mos pesar en la del Tajo y áun en la del Guadiana. 

Proseguirémos, pues, describiendo la condición física del Tajo 
y de su anchuroso valle. 

Desde Araujuez á Toledo la navegación del Tajo no 
ofrece dificultad alguna. Corre al S. O. mansamente por 
un valle ameno, si bien muy limitado, en la orilla dere
cha, por un escarpado fuerte de tierra, sobre que asien
tan Año ver y Mocejon, interrumpido por el arroyo Gua-
len ó Guadalen, que, profundamente encajonado, baja 
de N . á S. desde Moraleja y pasa próximo á la villa de 
Illescas (1.086 habs.) , en la carretera de Madrid á To
ledo. En la izquierda, las descendencias de la meseta 
de Ocaña aparecen suaves, j un prado ameno y alame
das extensas de árboles gigantescos demuestran que no 
se debe sólo al arte la hermosura de los jardines de Aran-
juez. También se interrumpe por este lado la linea suce
siva de colinas que limitan el valle, al que se abren dos 
grandes barrancadas, surcadas en tiempo de lluvia por 
los arroyos Algodor y Guazalete. Procede el primero de 
la divisoria general por varios brazos que arrancan entre 
Ocaña (4.829 habs.), Lillo (2.609 habs.). Tembleque, 
Turleque, Yébenes y Orgaz (2.697 habs.). E l brazo prin
cipal, con el nombre de Algodor, nace cerca de Yébenes 
y desciende lamiendo la falda meridional de la poco ele
vada sierra de Yébenes, en que asienta la villa; y , por 
términos de Orgaz , Mora y Tembleque, baja á reunirse 
al arroyo Cedrón ó Escorchón, que corre de E. á O. por un 
barranco cuyas faldas meridionales forman la cuesta del 
Madero, célebre por la carga victoriosa de la caballería 
del general Freiré, sustentando las septentrionales las 
arruinadas torres de La Guardia de Toledo. Por fin, jun
tos el Algodor y Cedrón siguen á Villasequilla por un 
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valle árido, que hoy recorre la vía férrea del Mediterrá-
íieó, j está dominado al E. por la villa de Yépes, y tras 
limitado curso, sin agua la mayor parte del año y en 
invierno con avenidas que alguna vez han interrumpi
do el tránsito del ferro-carril, desaguan en el Tajo junto 
á la granja real de Villamejor. E l Guazalete tiene su 
origen cerca de Orgaz, y recorre generalmente de S. á N". 
un terreno triste y despoblado, en que se eleva el castillo 
de Almonacid, testigo y áun actor en la batalla del 11 
dé Agosto de 1809. 

También es despoblado el valle del Tajo entre Aran-
juez y Toledo, y sólo algunas casas de labor del antiguo 
patrimonio Real, y los molinos y castillos de Acecay de 
Hijares accidentan aquel trayecto de 40 kils., interrum
pido por un solo puente junto á los molinos de Aceca. 
E l ferro-carril de Toledo se separa de el del Mediterráneo 
al pié de Castillejo, y sigue por la orilla izquierda del 
Tajo hasta la inmediación del puente de Alcántara al pié 
de la ciudad imperial. Allí el rio describe un arco que la 
circunda, excepto por el N. , donde debería construirse 
un canal de navegación que evitase los obstáculos que 
presenta el trayecto de aquel arco ó herradura, encerra
do entre escarpes verticales de grande elevación y obs
truido por enormes rocas que de él se desprenden, pre
sas y molinos. 

Toledo, vasto museo de antigüedades romanas, góticas y ára
bes, presenta en ellas el signo de su anterior grandeza y el privi
legio de su situación así topográfica como geográfica; esto es, bajo 
el pünto de vista de su fortaleza y el de su posición en el centro 
de España y del valle del Tajo. Ya los romanos la habían consti
tuido en colonia, penetrados de su importancia desde las prime-
.ras guerras con los celtíberos, con quienes combatieron repetida
mente en sus inmediaciones, en Ilippo y Ebora (Yépes y Tala-
vera la Vieja). Los godos, que al principio de su irrupción no 
habían podido conquistarla, hicieron de ella la capital de su im
perio; la engrandecieron notablemente y fortificaron con muros, 
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que áun hoy se conservan con el nombre de murallas de Warn-
ba. Los árabes dirigieron inmediatamente sus miras á su expug
nación , piedra fundamental de la conquista, encontrando los je
fes en sus riquezas motivo de discordia entre sí y arma de vali
miento para con el Kalifa. Monumentos, en su mayor parte reli
giosos, se alzan todavía , que atestiguan la predilección con que 
miraron la ciudad los royes cristianos; y el alcázar y las magní
ficas puertas de Cambrón y Visagra demuestran que, áun en tiem
po de Cárlos V y Felipe I I , tenía importancia militar. Ni podia 
ménos de ser así para el que hubiese recorrido las páginas de 
nuestra historia y considerado que Toledo habia resistido alguna 
vez tanto tiempo como Troya los ataques de enemigos más dies
tros en el ataque que los griegos en la época de la Iliada, así 
como que habia sido la base de todas las operaciones ofensivas 
contra Andalucía, entre las que obtiene lugar privilegiado la 
campaña de 1212, que tuvo su desenlace en la para siempre me
morable batalla de las Navas de Tolosa. Aun posteriormente, en 
la guerra de Sucesión , pensó Guido de Staremberg fortificar á 
Toledo, haciéndola base de sus operaciones para ligarse con el 
ejército portugués , separado por la hábil ocupación del puente de 
Almaraz por Felipe V ; y en la de la Independencia fué man
tenida por los franceses en todas las campañas del Tajo, desem
bocando por sus puentes contra Cartaojal y Venegas, ó uniéndose 
á la corte en la campaña de Ocaña. 

La población , que antiguamente se dice ascendía á 200.000 al
mas , aunque no parece verosímil si se calcula por el perímetro 
que revelan los muros do Wamba, levantados en la época de mayor 
grandeza de Toledo, es hoy de 21.217, que señala el estado gene
ral, y su antiguo comercio de sedas se halla completamente aban
donado desde que, con el alcázar, fueron incendiados los telares 
que habia establecido en él el cardenal Lorenzana. 

Encuéntrase en Toledo , en ese mismo gigantesco edificio, el 
Colegio de Infantería, establecido después de haber en él veri
ficado una restauración tan sólida como elegante ; y en la cam
piña que riega el Tajo, al abandonar el recinto de la ciudad por 
el puente de San Martin, se descubre la fábrica de armas blan
cas, admiradas en las exposiciones de la industria, y siendo con
siderada por los militares extranjeros la posesión de una de ellas 
como un tesoro inapreciable. 

Los magníficos puentes de Alcántara y de San Marr 
t in se hallan en los extremos de la herradura que hemos 
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dicho forma el Tajo en derredor del empinado monte 
que sustenta la ciudad. Lame después el rio el pié de la 
torre de la Cava, nombre unido á la pérdida de España, 
por hallarse enlazado á las tradiciones tan magistral-
mente descritas por el maestro Fray Luis de León; mue
ve con sus aguas las máquinas de la fábrica de armas, y 
corre al O. por el pié de un lomo de rocas, en que asien
tan los Cigarrales, quintas y granjas pintorescas, hasta 
recibir por la orilla derecha las aguas del Guadarrama. 

Este rio nace en la sierra de su nombre y puertos de 
Fuenfría y Navacerrada. Corre en un principio al S. O., 
despeñándose rápido de los montes, que son muy escar
pados por lo mismo que es por donde la sierra es más 
estrecha. Recorre su orilla izquierda la carretera de la 
Granja al Escorial, cruzándole á media distancia del 
puerto de Navacerrada á aquel monasterio por un buen 
puente junto á Guadarrama, punto de unión de aquella 
via con la carretera de Madrid á Yalladolid. Entre la 
sierra de Guadarrama y la del Eoyo, ramal que se desta
ca desde Navacerrada, cambia su dirección al S., y en
tre Galapagar y Torrelodones baja al puente del Reta
mar, donde, como ántes el ferro-carril del Norte, lo cru
za la carretera de Madrid al Escorial, que en Las Rozas 
se separa de la general de Castilla la Vieja. 

Sigue á Yillafranca del Castillo, que asienta entre el 
Guadarrama y el Aulencia, afluente de la derecha, que 
baja del Escorial, donde se alza el estupendo monas
terio y alcázar real de San Lorenzo, tenido, no sin fun
damento, por una de las maravillas arquitectónicas. 

Un escritor francés lo llama monumento de la coiardia y de la 
superstición de Felipe I I , no pudiendo sin duda avenirse al obje
to de la obra, que fué en memoria de la victoria de San Quintín, 
una de nuestras glorias nacionales. Nada más natural que este 
desahogo, que nosotros disculpamos como los cálculos, reticen
cias y dicterios con que Thiers poetiza y distrae la narración de 
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la batalla de Bailen; que siempre es un consuelo para el vencido 
el acumular juicios severos contra el vencedor y formar castillos 
en el aire para el caso, ya imposible , de retroceder al origen y 
principio de la desgracia sufrida, del descalabro irreparable. Los 
franceses, cuyo fanatismo y superstición hablan proporcionado á 
la patria un dia como el de San Bartolomé, y algunos de cuyos 
reyes adornaban sus sombreros y caperuzas con medallas y amu
letos , llamaban superstición y fanatismo á la conservación de las 
santas reliquias, y las despojaron de sus adornos de oro y pedre
ría , considerando que serian éstos más útiles y estarían más hon
rados en sus palacios y quintas, abandonando las reliquias, tesoro 
mucho más rico para los españoles que las perlas y diamantes 
que ellos se llevaban. 

Sería necesario un libro entero para describir la grandiosidad, 
magnificencia y solidez de un edificio cuyo principal objeto fué, 
por otra parte, cumplir con el encargo hecho por Cárlos "V á su 
hijo de erigir un sepulcro á sus cenizas y á las de la Emperatriz; 
así es que nos limitarémos á copiar un corto párrafo del mismo 
escritor traspirenáico : «No hay acaso, dice , en el 'universo una 
«fábrica que, aparte de las que triunfaron de los siglos en las orillas 
ídelNilo, dé una idea más elevada del poder humano. Distingüese 
»el monasterio desde una distancia de siete leguas en várias direc-
3>ciones; y, aunque situado contra montañas imponentes , soporta 
»la comparación con aquellos colosos de la naturaleza, sin parecer 
3)raénos enorme.» 

Siempre en la dirección al S. corre el Guadarrama á 
recoger por la izquierda las aguas del monte que rodea 
el magnífico palacio de Boadilla, de propiedad de los 
Condes de Chinclion, como lo es el próximo castillo de 
Villaviciosa de Odón, fortaleza construida por el célebre 
Juan de Herrera, lugar de la muerte de Fernando Y I y 
de la prisión del favorito de Cárlos I Y en su desgracia, 
y establecimiento hace poco de la Escuela de Ingenieros 
de Montes, trasladada después al Escorial. E l Guadarra
ma pasa luego por bajo de un puente bueno de piedra, en
tre Móstoles y Navalcarnero (3.781 bab.), en la carretera 
de Extremadura; y, cambiando surumbo al S. O. en Bá-
tres, va por Yunclillos y Yillamiel á cruzar bajo el puen-
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te de Caulin el camino carretero de Toledo á Torrijos 
(2.511 habs.), Cebolla y Talavera, y dar su caudal, poco 
después, al Tajo á los 145 kils. de curso. Poca es la can
tidad de aguas que lleva en tiempos ordinarios, y sólo en 
los de lluvias puede ofrecer dificultades su paso; siendo 
el puente junto á Navalcarnero el solo punto interesan
te para servir á la carretera de Extremadura, única via 
que, en combinación con la mencionada de Toledo á Ta-
lavera, conduzca á un objeto militar á la región central 
del Tajo. 

Desde la desembocadura del Guadarrama el Tajo re
corre un terreno que, si no tiene la hermosura que por 
Aranjuez, posee una gran riqueza en cereales y frutos. 
Interrumpen sólo su curso las presas de algunos moli
nos, y recibe por la derecha hasta el Alberche arroyos 
insignificantes junto á Albareal de Tajo, Puebla de 
Montalban, E l Carpió y Mesegar. Por la orilla izquier
da afluyen rios más caudalosos, y entre ellos el Guaja-
raz, procedente de la dehesa del Castañar, celebrada por 
Eojas en su excelente comedia de Garda del Castañar, 
y del cerro del Cielo, á cuyo pié pasa el camino de Tole
do á Almadén , rio que desemboca en el Tajo antes que 
el Guadarrama; el Cuevas, que baja de los cerros de San 
Pablo en la divisoria con el Guadiana por Menasalvas y 
Gal vez; el Torcon, que desciende de la Galinda á la v i 
lla de Navahermosa (3.217 habs.) y San Martin de Mon
talban; el Pursa, que, paralelamente al Torcon, se espar
ce por un valle poco más extenso, en que asientan los 
Navalmorales de Toledo y Pusa, y San Martin de Pusa, 
y desagua después junto á Pueblanueva, y por fin, el rio. 
Sangrera, que se abre paso entre dos estribos poco acci
dentados, y por un terreno generalmente llano, baja á 
San Bartolomé de las Abiertas y al despoblado de este 
nombre, en cuyo término da sus escasas aguas al Tajo. 

Ninguno de estos rios es importante, pues que, escaso 
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de grandes poblaciones el terreno, por el que se abre nn. 
cauce profundo y sin caminos que permitan fácilmente 
su tránsito, no llama hácia si las operaciones militares. 
Así es que en el Tajo no se encuentra más que un solo 
puente, el de la puebla de Montalban, y algunas barcas 
para la comunicación de Navabermosa y demás pueblos 
con la carretera de Extremadura. 

E l Albercbe, por el contrario, es el más importante 
de los afluentes del Tajo. Su dirección en la última par
te de su curso casi perpendicular al Tajo, las posiciones 
de una y otra orilla, su regular caudal y el puente que, 
al frente de Talayera, da paso á la carretera de Extre
madura, le han hecbo ser testigo de grandes aconteci
mientos en todas las edades. 

Su curso es bien extraño : naciendo en aquel collado 
sumamente suave y bajo que dijimos, al describir la cor
dillera Carpetana, ligaba las Parameras de Avila á la 
sierra de Gredos, corre en un principio al E. cortado por 
el camino de Talavera á Avila por los puertos del Pico 
y de Menga, y encerrado en un estrecho y profundo va
lle entre aquellos dos accidentes orográficos, que parece 
debieran hallarse sin comunicación fluvial. Asientan en 
él várias poblaciones y entre ellas Hoyocasero, Navalo-
aa, Navatalgordo, Burgohondo, con puentes, y Nava-
luenga y el Barraco, sin ellos. A l l i recibe por la izquier
da el único afluente considerable procedente del Herra-
don, cerca de Avila y de Santa Cruz de Pinares, y, junto 
á la villa de Cebreros (3.564 habs.), empieza á cortar 
varios estribos de la sierra de Gredos, que aislarían en 
otro tiempo aquel valle, y que, ligándose en ambas orí-; 
lias, indican la continuidad de la cordillera Carpetana 
por estos lugares. . 

A l entrar en la provincia de Madrid recibe por la de-, 
íecha el arroyo Tortoles, que, con otros varios, nace en
tre las Peñas de Cenicientos y de Cadalso y desciende 
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entre San Martin de Valdeiglesias (3.668 habs.) y el 
convento de Guisando y sus Toros, que, como los monu
mentos de Egipto, están esperando un Champolion que 
descubra su antigüedad. Poco después afluye por la iz
quierda el rio Gofio, que, de N. E, á S. O., baja lamien
do las faldas occidentales de los cerros de San Benito y 
de Almenara, cruzado en Laminejo, al O. del Escorial, 
por la carretera de Madrid á Avila, y empieza á cortar 
por la parte más baja la que parece que en un principio 
debiera ser divisoria de aguas entre Duero y Tajo, la 
unión del cerro de Almenara con la Peña de Cadalso; esto 
es, la verdadera cresta de la cordillera. Eocas enormes 
y un barranco solitario y salvaje en dirección al S. E. 
van salvando después las aguas del Albercbe hasta 
Aldea del Fresno, donde recibe por la izquierda el rio 
Perales, que, paralelamente al Gofio, por las opuestas 
faldas de la sierra y desde cerca de la Silla de Felipe I I , 
peña de donde observaba este monarca la fábrica del Es
corial, baja á un valle anchuroso y suave, cubierto en al
gunos puntos de bosque y asiento de Valdemorillo, 
Fresnedillas, Navalagamella, Quijorna, Villamantilla, 
Chapinería, Villamanta y otras várias poblaciones mé-
nos considerables. 

Cambia el Alberche al S. O. en Aldea del Fresno, y 
pasa por bajo del puente que une aquel lugar con la 
Villa del Prado, que asienta cerca en la orilla derecha, 
de la que vienen á aumentar su caudal varios arroyuelos 
por un terreno fértil y pintoresco en las vertientes orien
tales y meridionales de la Peña de Cadalso. Sigue, ya 
desde allí, por un valle que angostan en la orilla dere
cha el Berrocal de Nombela y el Real de San Vicente, 
bastante abierto en la izquierda, que forma una gran me
seta divisoria con el Tajo y el Guadarrama, la cual cru
za de N . E. á S. O. la carretera de Extremadura por 
Navalcarnero, Valmojado, Santa Cruz del Retamar y 
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Santa Olalla. Riega en aquel trajecto, de unos 50 kils., 
á Méntrida j los frondosísimos montes de Alamin, do
minados por el palacio ducal del Infantado, situado pin
torescamente sobre el rio y un puente que sirve para el 
trasporte de las maderas de una á otra orilla; á Escalo
na (1.139 habs.), villa antiguamente muy fuerte, con 
un bello alcázar, que perteneció á don Alvaro de Luna y 
fué incendiado en este siglo por el mariscal Soult; al 
Casar de Escalona, á Cardiel y Cazalegas, á cuyo frente, 
en la orilla derecba, en la que se abren paso varios arro
yos procedentes de Pelabustan, Ñuño- Gómez, Cardiel y 
San Román, se encuentra el bosque y torre de Salinas, 
y luégo los puentes de la carretera y del ferro-carril de 
Malpartida, por bajo de los que el Alberche pierde caudal 
y nombre, á los 167 kilómetros de su origen. 

Desde Aldea del Fresno empieza el Alberche á tener la impor
tancia que le hemos atribuido, y según va descendiendo hácia 
Talavera de la Reina, junto á cuya población afluye al Tajo, 
la tiene mayor hasta formar una línea militar de primer orden. 
El puente de Escalona, de madera y muy mal construido, es im
portante, como lo es la población, por cuanto la dirección del rio 
y déla carretera de Extremadura hace que, ocupados aquéllos, 
se pueda continuamente amenazar la retaguardia del ejército que 
desde Madrid se dirija á Talavera. Si á esto se añade que el A l 
berche, aunque vadeable en verano por todas partes, se hace di
fícil de pasar después de cualquiera lluvia estacional ó inespera
da, por las arenas que arrastra; que los montes de la orilla dere
cha, que, si no de mucha altura, son muy ásperos, de rocas enor
mes y monte bajo, se extienden paralelamente al rio desde la 
Pefia de Cadalso hasta Cardiel para después limitar el valle del 
Tajo por la misma orilla derecha, y, por fin, que existen algunos 
caminos, aunque no buenos, que pueden conducir las tropas 
destacadas en Escalona á lugares inaccesibles para las invasoras, 
y después á Castilla la Vieja ó al Tajo en Almaraz y Alcántara, 
bien podemos señalar á Escalona y su puente como punto estra
tégico de gran interés en el curso del Alberche, y, de consiguien
te, en el del Tajo, que flanquea ventajosamente. Muy pronto veré-
mos comprobadas estas observaciones con hechos irrecusables. 
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Esa misma serie de montes que desde el Berrocal de 
Nombela y las Curusinas, conocidas por sus lóbregas 
grutas, se extiende por la derecha del Alberclie, siguen, 
como acabamos de indicar, por la del Tajo, á distancia de 
unos 4 kils., con el nombre de sierra del Eeal y Peñas
cales de la Atalaya, separados de Talavera por un lomo 
que, roto por el arroyo de Portiña, que se forma en las 
vertientes de aquéllos y cruza después la villa, se levan
ta al O. en un cerro eminente, llamado de Medellin, cu
briendo la llanura. 

E l Tajo sigue al S. O. á Talavera de la Eeina (10.029 
habitantes). Las Herencias, Azutan, Puente del Arzo
bispo (1.520 habs.), Garbin y Talavera la Vieja, encer
rado en su orilla izquierda por los escarpes de la llamada 
Jara, territorio asperísimo, de montes encumbrados y 
valles profundos, surcados por arroyos cuyo murmullo 
es el único ruido que turba aquella triste soledad. 

En la época romana se hallaba bastante poblada la Jara, y áun 
se descubren restos de fortificaciones ó castras, cuyos nombres in
dican su origen latino. Quedó desierta tras la invasión de los bár
baros, y fué vuelta á poblar por los árabes, que asentaron en los 
picos más elevados de la cordillera atalayas, unidas entre sí por 
muros cuyas ruinas áun se descubren. Nuevo abandono sucedió á 
la reconquista, y la Jara fué el refugio de los Golfines, qué desde 
ella se coman á los montes de.Toledo y la Mancha, tornando las 
hermandades á fomentar la población tras el exterminio total de 
los malhechores. Hoy dia se encuentran en los valles algunas po
blaciones, que cosechan abundancia de granos y vino y cuidan de 
sus numerosos rebaños ó se dedican á la caza mayor, que abunda 
extraordinariamente. 

En la orilla derecha, los Peñascales de la Atalaya se 
extienden al O. entre el Guadiervas, afluente del Tiétar, 
y el Tajo; y, deprimiéndose en Gamonal, vuelven á al
zarse en Oropesa, afectando la forma de un lomo domi
nante en la meseta divisoria de estos dos rios; lomo muy: 
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próximo al Tajo, al que lanza ramales que, desde el Puen
te del Arzobispo, lo encierran en un lecho profundo, cu
yos bordes parecen y áun llevan el nombre de sierras. 

Desde Talavera se separan del Tajo el ferro-carril y la 
carretera de Extremadura y, entrando en el valle de 
Tiétar, se dirigen á Oropesa y Navalmoral de la Mata 
para, el primero, seguir al Tiétar, y la segunda pasar 
de nuevo al ¡Tajo y cruzarlo por el puente de Almaraz. 
Este rio recibe por su izquierda el Grébalo , que descien
de de la sierra de Piedra-Escrita, en la divisoria con el 
Guadiana, por las huertas de Alcaudete de la Jara 5 el 
Tamujoso, que lo hace por Pelvis de la Jara; el Huso, 
que, desde la sierra de Sevilleja, baja solitario por un 
barranco faldeando la sierra de Altomira, y el Pedroso, 
que, desde el Puerto de San Vicente y Mohedas de la 
Jara, baja ya por los límites occidentales del territorio 
del mismo nombre. Los dos últimos afluyen al E . y al 
O. del Puente del Arzobispo, uno de los puntos más in
teresantes en el curso del Tajo, si bien la falta de una 
carretera que conduzca á la provincia de Badajoz sal
vando los montes que la separan de la de Cáceres, es 
causa de no llamar la atención como el de Almaraz. 
Sin embargo, los caminos del Puerto de San Vicente y 
de Mesas de Ibor y Deleitosa, hoy muy estropeados, 
dan al Puente del Arzobispo mucha importancia; y, por 
último, según ya hemos dicho, por él flanqueó Víctor las 
posiciones del Puente de Almaraz y del puerto de Mira-
bete, haciendo inútil la ruptura de aquél y las obras de 
defensa de éste. . 

Ya expusimos la dirección de las Villuercas y de sus 
estribos, que determinadamente se encaminan al N . O. 
á relacionarse con los de la cordillera Carpetana en la 
orilla opuesta del Tajo. Los ríos, pues, que entre ellos 
se deslizan hácia éste siguen la misma dirección, salvo 
en espacios en que la configuración vária de los montes 

s o 
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los obliga momentáneamente á cambiar de rumbo. Así 
sucede con el arroyo Pizarroso, que baja por Valdelacasa 
á desembocar junto al Salto del Gitano, lamiendo las 
faldas orientales de las sierras de Carrascalejo y de Gar
bín; con el río Alija, que lame las opuestas por San Eo-
man y da sus aguas al pié del alto en que asienta Tala-
vera la Vieja, la antigua Ebura, teatro de grandes bata
llas en la época romana; con el rio Ibor, que, entre las 
sierras de la Matanza, Gallega y las Villuercas, en que 
nace, sierra del Campillo y de Lache, desciende por un 
vallecito ameno en que asientan Navalvillar de Ibor, 
Castañar de Ibor, Fresnedoso y la importantísima villa 
de Mesas de Ibor, punto señalado como el más militar 
en observación del Tajo entre los dos puentes del Arzo
bispo y de Almaraz, y, por fin, con el rio Frió, de muy 
exiguo caudal, que nace entre las sierras de Komangor-
do y de Mirabete, y cuyo vallecillo no tiene otra impor
tancia que la que le da el paso de la carretera desde Lu
gar Nuevo basta el puerto de Mirabete. 

E l rio Monte ó Almonte, afluente de la izquierda, el 
más interesante de cuantos rinden el tributo de sus aguas 
al Tajo por aquella orilla, sigue la misma dirección que 
el Ibor, pero por las faldas opuestas. Su cuenca es bas
tante anchurosa y está formada por las Villuercas y las 
sierras mencionadas del Campillo y Mirabete al E. y al 
N . ; por la divisoria general ó cordillera Oretana al S., 
desde las Villuercas hasta la sierra de Montanchez, y al 
O., por un estribo que, desprendiéndose al N . O., va por 
las sierras de Fuentes, Cáceres y Garrovillas á abrirse en 
las Navas del Madroño en barrancos profundos, que ter
minan en el Tajo, sobre el que aparece el estribo roto. 
Todos estos montes ofrecen el aspecto de elevadas mese
tas, con caídas muy rápidas al Almonte y sus pequeños 
afluentes, que aparecen sumidos en hondas grietas y bar
rancos escabrosos. 



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 565 

Nace el Almonte en las faldas occidentales de las V i -
lluercas, y se precipita al N . por Solana, Navezuelas y 
Eoturas. Sigue después al N . O. á Retamosa, en cuya 
inmediación está el puente del Conde; á Deleitosa, en el 
camino de Puente del Arzobispo y Mesas de Ibor, el cual 
salva la sierra del Campillo por el Puerto de Deleitosa, 
y á Jaraicejo, qUe se encuentra en la carretera de Extre
madura después de cruzar la sierra de Mirabete por el 
puerto del mismo nombre. 

En este espacio recibe por la izquierda dos arroyos 
que bajan de la divisoria por Berzocana y Aldeacentene-
ra. Sigue luego el Almonte á Monroy, después de ser cru
zado por el puente de la Barquilla, en el camino de Pla-
gencia á Trujillo, y luégo confluye con el rio Tamuja en 
los puentes de Don Francisco, que sirven á las dos cor
rientes en el camino de Talavan á Cáceres. 

E l Tamuja nace en la sierra de San Cristóbal, parte 
de la de Montanchez; corre de S. á N . por Botija, don
de tiene un puente en terreno despejado ; sigue á otro 
que comunica á Trujillo y Cáceres por la actual carrete-
tera; recibe poco después por la derecha el Gibranzo , y 
después el Magasca, que baja del puerto de Santa Cruz 
y baña el pié de la elevada colina, cubierta de berrocal, 
en que asientan la ciudad y castillo de Trujillo, patria del 
insigne Francisco Pizarro, conquistador del Perú. Esta 
población (9.428 babs.), cercada de muros antiguos, que 
los franceses pusieron en estado de defensa en 1809, es 
de alguna importancia por la observación que desde ella 
puede ejercerse sobre los puertos de Mirabete y de Santa 
Cruz , entre los que se baila en la corretera general de 
Extremadura, y como centro de las operaciones parcia
les que pueden hacerse en la provincia de Cáceres, v i 
gilando los pasos del Tajo y las avenidas de Mérida y 
Badajoz por la cordillera Oretana. Unidos Tamuja y 
Magasca, corren al N . O. por entre orillas sumamente 
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escarpadas hasta los mencionados puentes de Don Fran
cisco, adonde llega el Tamuja, á los 56 kils. de curso, 
seco en casi todo el verano , si bien impetuoso j abun
dante de aguas en invierno. 

Por un terreno muy parecido, y en la misma dirección 
que el Tamuja en su última parte, sigue el Almonte en
tre la sierra donde termina la de Mirabete, por la dere
cha , y las de Fuentes, Cáceres y Garrobillas por la iz
quierda; recibiendo arroyuelos de todas ellas, entre los 
que son de mencionar el Guadilabo, que desciende de la 
sierra de Montancbez y recoge las aguas de los montes 
en que asienta Cáceres, capital de la provincia de su 
nombre, y el Villaluengo, cuyas márgenes recorría la 
via argéntea, que salvaba el Tajo en Alconetar, donde 
desagua el Almonte después de pasar por cerca de San
tiago del Campo y recibir, en la misma orilla derecha, 
el arroyo de Tala van, que nace en la villa misma de su 
nombre, próxima al Tajo. 

lío es caudaloso el Almonte, pues es fácil de vadear 
en buen tiempo por todas partes, en casi todo su curso 
de 83 k i l s . ; pero el tránsito de la única carretera que 
existe para Badajoz y Portugal, las poblaciones de Tru-
j i l lo y Cáceres, y la feracidad del suelo, que en otro tiem
po tenia fama por su riqueza, dan al valle del Almonte 
un interés que áun acrece la circunstancia de ser fronte
riza la provincia por que corre. 

La dirección de los estribos de la sierra de Guadalupe 
y la de los ños que entre ellos corren ba causado el que 
hayamos invertido el orden de nuestra descripción, aban
donando la del Tajo desde Puente del Arzobispo. Ya he
mos dicho anteriormente que allí empezaba á internarse 
por entre ásperos estribos que, por una orilla y otra, 
querían, al parecer, impedir su paso, permitiéndoselo, al 
fin, por un asperísimo barranco, que daba origen á su 
nombre significativo y propio. Efectivamente, la meseta 
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divisoria con el Tiétar queda surcada profundamente por 
el Tajo, sobre el que aparece en Oropesa como un lomo 
elevado, y después como un borde asperísimo de rocas, 
que se abre en el puente de Almaraz para facilitar el 
paso de la carretera, la cual, áun después, en la orilla 
izquierda, tiene que seguir la corriente para vencer la 
sierra de Mirabete. Las circunstancias de estos bordes, 
la gran cantidad de aguas que lleva el Tajo, á pesar de 
ser vadeable en algunos puntos, pero especialmente un 
poco más arriba de Puente del Arzobispo, por donde pasó 
la caballería de Caulincourt en el combate de 18 de Agos
to de 1809, y el de ser única la carretera que allí cruza 
el Tajo para Badajoz, dan al puente de Almaraz un in 
terés que se revela claramente en todas las campañas de 
los tiempos modernos, desde la época de Carlos Y, en 
que fué construido. 

Encajonado cada vez más, llega el rio áLas Corcbue-
las , despoblado al pié de la sierra de su mismo nombre, 
continuación de la de Mirabete, que termina sobre el Tajo 
en el castillo arruinado y ermita de Monfrague, frente 
al que afluye por la derecba el Tiétar. Procede éste del 
cerro Casillas, próximo al de Cadalso, y, dirigiéndose al 
O. por Escarabajosa, Botillo, La Adrada é Iglesuela, va 
recogiendo, por la derecba, las aguas de la sierra de Gre-
dos, y por la izquierda, las de la divisoria con el Alber-
che. Unas y otras se abren paso por vallecillos más ó 
ménos fértiles, pero sólo poblados en la inmediación del 
Tiétar, excepto el que surca el rio Kama-Castañas, que, 
desde el puerto del Pico y el castillo de Mombeltran, 
desciende por un áspero barranco con el camino de A v i 
la á Talavera, de que nos hemos ocupado al describir 
la cordillera Cárpete-Vetónica. 

Este es el primer afluente considerable del Tiétar por 
la orilla derecba, y á él sigue, un poco más abajo, el Are
nal, que desciende de Gredos por la villa de su mismo 
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nombre y por Arenas de San Pedro (2.902 habs.), man
sión del infante don Luis de Borbon desde su casa
miento con doña María Teresa de Vallabriga, y asiento 
de un bellísimo palacio rodeado de jardines, ocupado hoy 
por algunos vecinos de la villa. Luego corre el Tiétar por 
un terreno más abierto en la orilla izquierda , cubierto, 
en ambas, de espesos bosques, que cruza el Guadiervas, 
el cual, en su origen al de San Koman, recorre un pá
ramo extenso por entre Montesclaros y Mejorada , villa, 
esta última, que asienta en los peñascales de la Atalaya. 
Desciende después el Guadiervas á las Guadiervas, al
deas rodeadas de monte, con puentes en el camino, de 
Oropesa á Avila, donde cambia bruscamente su direc
ción occidental, para desembocar al N. en el Tiétar. 

Sirve luego el Tiétar de limite meridional á la Vera 
de Plasencia, territorio de 55 kils. de extensión de E. á 
O. y 15 de N . á S. en las faldas de la sierra de Gredos, 
cortado por infinitos arroyos que descienden de las de 
Cuartos y de Tormantos, que allí la constituyen, entre 
los pequeños estribos que naturalmente lanza; arroyue-
los ó gargantas, como llaman en el país , de los que sólo 
mencionaremos el Alardes, que tiene un puente en Ma
drigal para el camino de Plasencia á Avila, que por el 
puerto del Pico recorre la derecha del Tiétar; el Mincho-
nes con otro en Yillanueva de la Vera (2.257 habs.) ; el 
Cincho, que riega á Losar de la Vera y Eoblecillo de la 
Vera, y el Jaranda, que, procedente de la sierra de Tor
mantos , término occidental de la de Gredos, y en cuya 
vertiente se encuentran los restos del monasterio y pa
lacio imperial de Yuste, donde murió el invicto Cárlos V, 
baja á Jarandilla (1.911 habs.) y desemboca, como los 
otros, con sus aguas perennes y de curso constante y be
neficioso, en la derecha del Tiétar. 

Este rio, ya acrecido con ellas y con las del Alcañizo, 
afluente poco considerable de la izquierda y seco en ve-
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rano, cambia de rumbo después de recibir el rio Redonda, 
que, bajando desde Pasaron, añuye junto á la barca de 
Bazagona, punto notable en el camino que de Pla-
sencia conduce á Oropesa por Majadas y Gentenillo, y 
por el que el ejército británico pasó el Tiétar al encami
narse á Talayera en 1809. Desde alli se dirige el rio mar
cadamente al S. O., abriendo un cauce profundo y tor
tuoso entre la meseta en que asienta Navalmoral de la 
Mata y el llamado Campo Arañuelo y sierra de Arenal 
Gordo, divididos por el arroyo Calzones, que desciende 
de Malpartida de Plasencia, que da nombre al ferro-car
r i l que después cruzará el Tajo en Alconetar para remon
tarse á Valencia de Alcántara y proseguir á Portugal. 
Llega, por fin, el Tiétar á afluir al Tajo junto á Yillareal 
de San Cárlos, agua arriba del Salto del Corzo, angos
tura notable, en que se descubre la unión de las sierras 
de Arenal Gordo y de Mirabete, donde se bailaba el puen
te del Cardenal, hoy roto, en el camino de Plasencia á 
Trujillo. 

E l Tajo sigue siempre en un barranco asperisimo fal
deando por la derecba la sierra de Serradilla, cruza
da en su término occidental por la via argéntea, boy car
retera de Salamanca á Cáceres, la cual baja desde el Por
tezuelo al despoblado de Alconetar, donde existe una 
barca junto á las ruinas del puente romano. Exceptuan
do el Almonte, ni ántes ni después de la desembocadura 
de este rio, y basta el pié de la altura que cubre la for
taleza antigua y población de Alcántara, frente á la que 
afluye por la derecba el Alagon, recibe el Tajo más que 
arroyos insignificantes sin ningún interés militar. 

E l Alagon resume todo su interés en esa misma car
retera que acabamos de citar, y dijimos ántes que salva 
la cordillera Carpeto-Vetónica por el puerto de Baños, y 
en otras comunicaciones secundarias, como la de Avila, 
que, desde el puerto de Tornavacas, recorre el valle del 
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Jerte, y las de Ciudad-Rodrigo , á que en otras ocasio
nes nos hemos referido detalladamente, j que, por lo fron
terizas, tienen importancia suma. La cuenca del Alagon? 
anchurosa en las fuentes de los rios que lo componen, 
pues que se extienden en la cordillera desde la sierra de 
Gredos hasta la de Jalama, se estrecha notablemente en 
la última parte de su curso , donde tiene que romper un 
contrafuerte que, desde la sierra de la Estrella, viene á 
cruzar el Bijas j el Alagon en forma de dos lineas para
lelas de montes, que se prolongan hasta sierra Serradi-
Ua para comunicar en la orilla izquierda del Tajo con los 
ramales paralelos que también dijimos arrancan de Las 
Yilluercas. Ademas de este notable contrafuerte, á que 
ya anteriormente hemos aludido al describir en general 
la cuenca del Tajo, cortan la del Alagon y sus principa
les afluentes varios otros, que, señalando la verdadera 
marcha de la cordillera, no la de la divisoria, que forma 
un gran recodo hácia Peña G-udiña , aislan algunos de 
aquellos rios en sus regiones superiores, teniendo que 
abrirse sus aguas un paso violento, que parece haberles 
querido negar la naturaleza. Sólo así puede concebirse 
cómo la carretera, desde los puertos por que salva la 
divisoria cerca de Peña-Gudiña , tiene después que cru
zar la sierra de Béjar, en que se halla el puerto de Baños? 
la de la Cabrera ó Tras-la-Sierra por el puerto de Nues
tra Señora, y la de la Serradilla por el de los Castaños. 
Estas mismas líneas de montes destacan ramales que se 
van también ligando á su vez y son cortados por los pe
queños afluentes de aquellos rios; y así en los primeros 
del Alagon se encuentran espacios apénas habitados y 
alguno, como el de las Batuecas, ignorado, en tanto que 
no eran ya desconocidas las Américas y otras partes del 
globo remotísimas de España. 

E l Alagon nace al N . de Monleon y al pié de Peña-
Gudiña y sierra de Frades. Corre generalmente de N . á 
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S. en la concavidad que forman la divisoria general y la 
sierra de Béjar, qne, cortándola de N. E. á tí. O., va á 
ligarse á la sierra de Francia cerca de Sequeros (941 ha
bitantes), rota por el Alagon al entrar en la provincia de 
Cáceres desde la de Salamanca, en qne tiene sus fuentes 
y en la que sólo recibe arroyos insignificantes, secos ca
si siempre en verano, y entre los que se distingue el 
Sangusin, que nace en los collados por donde salva la 
divisoria el camino carretero de Salamanca. 

Ya en la provincia de Cáceres, y después de recibir, 
por la izquierda, el rio Cuerpo de Hombre, que, lamien
do las faldas meridionales de la frondosa sierra de Bé-
jar, baja circuyendo la ciudad de Béjar (11.099 habi
tantes), de la mayor importancia, junto al puerto de Ba
ños, y por la derecha el rio Batuecas, que sale del pro
fundísimo valle del mismo nombre, donde asienta un 
convento, única vivienda, con las capillas que lo rodean, 
en aquellas austeras soledades, llega á Granadilla, atra
vesando el asperísimo y salvaje territorio de las Hurdes, 
y después se reúne á los arroyos que descienden de las 
sierras de Pesga y del Judío, por la derecha, y, por la iz
quierda, al Ambroz, que nace en el puerto de Baños y 
es cruzado en el puente de Aldea Nueva del Camino 
por la carretera que recorre su valle, ya por una, ya por 
otra de sus orillao. 

Luégo entra el Alagon en un barranco angosto y es
cabroso, abierto en la meseta entre la sierra de la Ca
brera y las de Dios-Padre y Trapilabado y otros ramales 
de B. á O. que van descendiendo con el Alagon, hasta el 
punto en que, unido al Jerte, cambia bruscamente su di
rección para dirigirse al E., como arrebatado por la cor
riente de este rio. 

En este espacio son muy pocas las poblaciones, y éstas 
miserables, y sólo digno de mencionarse un arroyo, el que 
baja delGuijito ó Guijo de Galisteo por la orilla derecha. 
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La conñuencia con el Jerte se verifica por bajo de Ga-
listeo, una de las mansiones romanas en la calzada de 
Salamanca, con el nombre de Rusticiana, y hoy punto 
de interés por el puente que da paso al camino de Coria 
á Plasencia. E l Jerte nace en el puerto de Tornavacas, 
al N . E. de la villa de este nombre, por la cual pasan 
sus aguas liácia el S. O., dirección que llevan hasta su 
desembocadura en el Alag-on. Recibe por una y otra ori
lla varios arroyuelos ó gargantas, que descienden, en la 
izquierda, del cerro de Cabeza Pelada, donde termina la 
sierra de Gredos en la divisoria para dirigirse al N . há-
cia Trampa, continuando, sin embargo, los montes por 
las sierras de Tormantos y de las Casas á formar el 
valle de Plasencia, y, en la derecha, de la Peña Hoya 
de Moros, donde arranca el lomo que, con el nom
bre de sierra de la Cabrera ó Tras-la-Sierra, cierra el 
mismo valle hasta su terminación en Plasencia. En él 
pasa el Jerte también á Cabezuela, por cuyo puente 
cruza el camino de herradura de Baños á Jarandilla por 
el puerto de Honduras en Tras-la-Sierra y el Puerto-
Nuevo del Emperador, de la sierra de Tormantos. Sigue 
luégo á Navaconcejo; y algo separado de Casas del Cas
tañar, por donde pasa el camino de Avila, y lamiendo 
después la falda septentrional del cerro del Castillejo, 
que le obliga á hacer un recodo y donde es cruzado por 
aquel camino, desciende á pasar por bajo de los cinco 
puentes de la ciudad de Plasencia ( 7.090 habs.), cir
cuyéndola, excepto por el N. , donde su fortaleza, arruina
da, á diferencia del recinto, que se mantiene en regular 
estado con sus cubos ó torres, se enlaza á la sierra de la 
Cabrera, que termina en la de la Oliva, y ésta en la emi
nencia ó falda en que tenia asiento la fortaleza. 

Desde Plasencia el Jerte se dirige al N . O. á formar 
un gran arco de circulo alrededor del cerro de Berenguel, 
en cay a marcha recibe por la derecha la garganta proce-
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dente de Oliva y con su mismo nombre en las faldas oc
cidentales de la Cabrera; pasa por Carcaboso, donde es 
cruzado por la vía romana, y termina en Aldehuela, á 
cuya inmediación se halla Galisteo. 

E l curso del Jerte es de 78 kils.; su caudal, de bastan
te consideración, aunque vadeable, excepto en las épocas 
de lluvia, riega el fértilísimo valle de Plasencia, rico en 
granos y frutas y con arbolados magníficos de castaños 
y nogales, y, por fin, baña los muros de Plasencia, cuya 
importancia se ba revelado repetidamente en nuestras 
guerras, así como la de Galisteo, en la comunicación úni
ca con Portugal por la derecha del Tajo. 

E l Alagon sigue á Coria (2.614 habs.), ciudad epis
copal, rodeada de robustas murallas y con un elevadísi-
mo castillo, que aun es susceptible de defensa, situada 
en una meseta que se prolonga hácia el N . con caídas 
rápidas al S. Habiendo variado el Alagon su curso al di
rigirse por un álveo un poco distante de la ciudad, cu
yos muros bañaba ántes, el puente ha quedado inútil, y 
se verifica el paso por dos barcas inmediatas á la fértil 
ribera de la izquierda, rica en toda clase de producciones. 
Agua abajo de Coria empieza el Alagon á abrirse paso 
por un barranco hondo y escabroso, y especialmente 
después de recibir por la derecha el rio Arrago y ribera 
de Gata, que recogen las aguas déla sierra de este nom
bre en un terreno escabrosísimo , aquél por Hernanpé-
rez, Santibañez el Alto y Huélaga, y ésta por Hoyos, 
Perales y Moraleja, poblaciones, las dos últimas, uni
das por el camino que salva la sierra en el puerto de Pe
rales, vuelve el Alagon á atravesar un terreno casi tan ás
pero como el de las Hurdes, siendo intransitable, excepto 
entre Zarza la Mayor y Ceclavin, en cuyo camino puede 
vadearse en verano. A l N . de Ceclavin, nombre signifi
cativo del magnífico viñedo que se cultivaba y áun se 
cultiva en gran parte, rompe el Alagon aquel contrafuer-
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te, compuesto de dos líneas de montes que se despren
den de Peña García y ántes de la Estrella, haciéndolo en
tre la Sierra Alta y la de San Pablo, que, cruzando des
pués la ribera de Acehucbe, afluente de la derecha del 
Tajo, se corre por la misma á unirse á la sierra de Ser-
radilla. 

A los 166 kils. de curso, impetuosísimo en invierno 
y constituyendo, más que por su caudal, por el barranco 
en que corre, un obstáculo muy difícil de salvar en la 
última parte, llega el Alagon al Tajo agua arriba y muy 
cercado Alcántara, sin más puentes en la región infe
rior que el de Coria, inútil, según ya hemos dicho. 

Alcántara ( 3.527 habs.), plaza que era de tercera cla
se, en bastante mal estado, se encuentra situada en la 
falda de uno de los pequeños ramales en que termina 
aquel estribo que cierra la cuenca del Almonte por el O. 
y se abre en las Navas del Madroño en barrancos pro
fundos, cuyas aguas van al mismo Almonte ó al Tajo. 
Asienta, pues, en la orilla izquierda, y tiene, para su co
municación con la derecha, el puente de Alcántara, en 
que la grandeza de la materia vence al primor del arte, 
según dice una de sus inscripciones, puente que es uno de 
los monumentos más bellos con que Trajano dotó á su 
patria, y que las vicisitudes militares por que ésta ha pa
sado posteriormente han tenido en un estado lamenta
ble de abandono. Cárlos V lo reedificó en 1543; pero, 
roto en 1707 por los portugueses y en 1810 por los ejér
citos aliados, ha estado de nuevo interceptado el paso 
por él hasta el año de 1860, en que ha vuelto á que
dar expedito en beneficio de los pueblos de Extrema
dura. 

Algunos kilómetros por bajo de este puente afluye por 
la derecha al Tajo el rio Eljas, Elgas ó Erjas en portugués, 
el cual, naciendo en la sierra de Jalama al N . de Eljas, 
y del puerto de Valverde del Fresno, que comunica el 
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valle de este rio con el del Águeda, corre generalmente 
de N . á S., separado del Alagon, ó, por mejor decir, de la 
Kibera de Gata, por un estribo de Jalama que se extien
de al S. á la sierra ds Espíritu Santo y á un lomo esca
broso unido al contrafuerte de Pena García á Serradilla. 
Corta á éste también el Eljas por Monfortinbo, primera 
población portuguesa á cuya inmediación pasa el rio, que, 
desde muy cerca de su origen, empieza á servir de límite 
á las dos monarquías, para pasar después entre lo's anti
guos castillos de Peñafiel, próximo á Zarza la Mayor, 
y de Salvaterra do Estremo, y j unto á la villa de Segu
ra, donde existe un puente para la comunicación de Cas-
tello-Branco con Zarza la Mayor, Coria y Plasencia, asi 
como con Piedras Albas, vecino también al rio. 

Desde la desembocadura del poco caudaloso Eljas 
sigue el Tajo encerrado siempre entre las montañas de 
la Beira, cuya aspereza hemos tenido antes ocasión de 
manifestar, y la sierra de Carbajo, estribo de la de San 
Pedro, por cuyas faldas orientales corre el rio Salor, que 
baja de la cordillera por la Aliseda, donde lo cruza el 
camino de Badajoz á Alcántara -por Herreruela y Sa-
lorino, en el camino de Valencia de Alcántara á Alcán
tara por el puerto de Cáceres y Membrío. En las occi
dentales se encuentra el valle del Séver, rio fronterizo 
también con Portugal, el cual, desde la sierra de San 
Mamed ó Mamede, corre al N . O., recogiendo por la de
recha los arroyos que descienden de las sierras de San 
Vicente y de Carbajo, y entre ellos el David, que pasa 
por Valencia de Alcántara (7.995 habs.) y al pié de su 
castillo, opuesto á la plaza portuguesa deMarváo (1.424 
habitantes), situada sobre una escarpada montaña, el 
Herminius minor de los antiguos, ramal de San Mame-
de, que, dividiendo aguas entre Séver y Niza, dijimos 
iba al N . E. á unirse á la sierra de Carbajo. E l Séver, 
tanto ántes como después de la ruptura de este ramal, 
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corre solitario por un valle inculto hasta que da sus 
aguas al Tajo, donde éste concluye de servir de frontera, 

, siéndolo en los 46 kils. de su curso entre las confluen
cias con el Eljas y el Séver. 

Aquí se encuentra el término de la región española del Tajo, 
como lo es de la zona militar más importante de su cuenca, y va
mos, por lo mismo, á detenernos en la enumeración de sus condi
ciones más esenciales en la guerra. 

Hemos manifestado que una carretera y un ferro-carril recor
ren el valle del Tajo, y lo cruzan después, aquélla, para extenderse 
á otra cuenca, la del Guadiana; éste, para Volver á la cuenca del 
Tajo por la cresta de la divisoria Oretana. La carretera, llamada 
de Extremadura, sale de Madrid; toca al Tajo en Talavera; se se
para de él por ser imposible seguir sus orillas á causa de su es
cabrosidad ; lo cruza por el puente de Almaraz y remonta á Tru-
jillo para salvarla cordillera Oretana en el puerto de Santa Cruẑ  
y bajar después á Mérida y Badajoz. El ferro-carril arranca de 
Madrid con los del Mediodía, y se aproxima al Tajo, cerca ya de 
Toledo, de donde sigue á Talavera junto á un camino carretero, 
que también se une á la carretera cerca del puente del Alberche, 
en mal estado, aunque la buena calidad del terreno ha permitido 
en várias ocasiones operar por él. Pero sea el que quiera de los 
dos caminos el que haya de seguirse en una marcha hácia la re
gión central del Tajo, el Alberche es el primer obstáculo que se 
encuentra, los puentes próximos á Talavera, los sitios por donde 
conviene salvarlo, y Talavera de la Reina el primer objetivo de 
la operación, y, de consiguiente, la base del cuerpo que haya de 
oponerse á ella. 

De Talavera, excepto la vía férrea, no parten más caminos 
practicables para la artillería que la carretera de Extremadura, 
siendo los de la orilla del Tajo , que arrancan del puente, transi
tables sólo en circunstancias extraordinarias y defensivas, pues 
que conducen al territorio de la Jara, muy difícil de atravesar. 
Los de la derecha se dirigen al Duero por terrenos fragosos y 
desfiladeros como el de Mombeltran. El puente del Arzobispo se 
halla fuera de la carretera; pero, áun situado un ejército en él, se 
encuentra en condiciones semejantes á las que acabamos de atri
buir al puente de Talavera. Por los caminos de la izquierda del 
Tajo se ha operado en dirección de Extremadura; pero ya hemos 
dicho cómo y en qué circunstancias; pues uu año después, á pe-



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 575 

sar de batir el ejército francés al español en el puente, pasando el 
Tajo impensadamente por un vado, no se atrevió aquel á prose
guir la victoria. 

Es necesario, de consiguiente, al operar por la carretera, seguir 
á Oropesa é intentar en Almaraz el paso del Tajo. Este es el pun
to importante, y el que conviene asegurar fuertemente para de
fender la invasión en la derecha del rio, de esa gran barrera con 
que la naturaleza ha querido cubrir nuestras provincias de Ex
tremadura. Antiguamente existia en Alconetar un puente para la 
vía argéntea, roto hace mucho tiempo , como posteriormente ha 
estado el de Alcántara y áun el mismo de Almaraz; pero la pér
dida de aquella calzada y la falta de camino de Alcántara á Ba
dajoz hacian se reconcentrase en Almaraz la importancia toda de 
la gran línea del Tajo, llevando á aquel puente el camino de Sa
lamanca para establecer por él una comunicación fronteriza entre 
Badajoz y Ciudad-Kodrigo. 

Así observamos que en la campaña de 1710 Felipe V, c o n ocu
par el puente de Almaraz, evitó la unión del ejército de Portugal 
con el del Archiduque Cárlos, venciendo á sus enemigos con sólo 
esta operación. Staremberg ocupó á Toledo ; fingió fortificarse en 
la ciudad para esperar en ella la deseada incorporación de los 
portugueses, con la que era segura la victoria; pero la falta de 
caminos, la necesidad consiguiente de forzar el paso de Almaraz, 
y la imposibilidad de hacerlo ya, le obligaron á retirarse á la re
gión alta del Tajo. «Entóneos fué cuando Felipe, dice el histo-
))riador Coxe, guiado por la habilidad y destreza de Vendóme, 
M a d q u i r i ó una s u p e r i o r i d a d verdadera, mereciendo este cambio de 
«fortuna por su valor, previsión y energía. Al primer aviso de la 
«retirada del enemigo se puso en movimiento su ejército, moles-
»tando mucho á los aliados, y en tanto que esto hacía Vendóme, 
centró Felipe en Madrid, donde le esperaban las felicitaciones y 
»aplausos de su pueblo.» «Tuvo tal alegría M. de Vendóme, dice 
))á su vez un historiógrafo de este príncipe, de que S. M. hubiese 
«ocupado el puesto de Almaraz , que desde que llegó á Bayona le 
«había parecido de grandes consecuencias, que le dijo : Señor, 
^Vuestra Majestad ha obtenido más gloria en ganar este puesto, 
.•>>que el Archiduque en haber alcanzado la victoria en Zaragoza.» 
Por su parte , el Marqués de San Felipe, en los Comentarios de la 
guerra de España, dice : «Esta disposición y acampamento salvó 
»á la España , porque no podían ya por parte alguna pasar el Ta-
»jo los portugueses ; y aunque estaba poco distante el puente que 
)>llaman del Arzobispo y el de Alcántara, todos estaban fortifi-
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wcados y bien guarnecidos, y guardaban otros pasos el Marqués 
))de Bay con la mayor vigilancia.» 

Staremberg , seguido de cerca por el ejército real, y hostigado 
de continuo por las guerrillas de ¡Bracamente y Vallejo , pasó el 
Hen ares en Guadalajara y se internó por la cuenca del Tajuña en 
dirección á Zaragoza. Ligábalo á Stanhope, que mandaba 6.000 
ingleses , una partida numerosa de caballería, que cayó en poder 
de Bracamente, con lo que este general, ignorando la posición 
de su jefe y la de sus enemigos, creyó deberse acoger la noche 
del 6 de Diciembre en Brihuega, para pasar después dedia el Ta
juña. Pero á la mañana siguiente se encontró completamente 
aislado y sin poder pasar los puentes ni un vado allí existente, 
que vió ocupado por las tropas de D. Felipe, las cuales le asalta
ron vigorosamente ántes de que pudiera llegar á su socorro Sta
remberg ; y , tras horrenda carnicería, lo vencieron é hicieron pri
sionero con 4.000 de sus subordinados. Pocos momentos después 
de entregar su espada el general inglés escuchaba el estampido 
de los cañones del austríaco que le anunciaba su llegada, tar
día ya. 

Tenía éste ánimo muy levantado ; así es que no desmayó por 
tal contratiempo; formó su ejército en unos ribazos y colinas ve
cinas á Villaviciosa, y so propuso esperar allí la noche para reti
rarse desahogadamente. Comprendido su objeto, fué atacado en 
la tarde del 10 por el ejército aliado, que temía pudiera escapár
sele presa tan codiciada como la de las tropas vencedoras en Al
menara y Zaragoza. Indecisa estuvo la victoria por el excesivo 
ardor de la caballería española, que, mandada por el Marqués de 
Valdecañas , fué arrollando la izquierda délos tudescos hasta una 
distancia que la dejó inútil para el resto de la batalla. Esta iba 
desfavorable á los españoles y franceses en el centro, que trata
ba de romper el alemán, lo cual hubiera conseguido sin la deci
sión heroica de los oficiales, que estuvieron gran rato combatien
do como soldados, en vez de los suyos que ya abandonaban el 
campo. 

Vino por fin la noche , y Staremberg decidió aprovecharse de 
ella y abandonar Castilla, lo cual pudo hacer á favor del cansan
cio de las tropas españolas que tan rudo choque habían tenido 
que soportar el dia anterior. 

«Esta es, dice el Marqués de San Felipe , la célebre no espera-
»da batalla de Villaviciosa, ganada con un tercio ménos de gen-
3)te, arrebatados los laureles de las sienes de un ejército vence-
))dor, que cuatro meses ántes creía haber conquistado la España. 
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»Dentro de la misma Castilla dejaron las naciones coaligadas 
«cuanto pillaje y saqueo hablan hecho de los míseros pueblos y 
))de los profanados templos , porque D. Joseph Vallejo , que esta-
»ba adelantado á las encrucijadas de los caminos con una parti-
»da de caballería, cogió los bagajes de todo el ejército (Vandóma 
))restituyó el suyo á Staremberg) y 3.000 prisioneros, sin los que 
»se hicieron en el campo y en las cercanías de él, donde queda-
»ron muertos 4.000 del ejército del rey Cárlos y 6.000 prisioneros, 
»y se tomaron veinte piezas de cañón, dos morteros, seis timba
rles y treinta y siete banderas; en ñn, de un ejército de más de 
3)30.000 hombres quedaron 6.000.» 

La ocupación del puente de Almaraz por Felipe V fué induda
blemente la causa principal y feliz de la campaña, y el error de 
marchar separados Staremberg y Stanhope en circunstancias tan 
críticas, la de en desenlace y término en Brihuega y Villaviciosa, 
decidiendo el éxito de la guerra y afirmando en las sienes de los 
Borbones la corona española. 

Vemos aquí la importancia del puente de Almaraz y la de la 
comunicación con Salamanca por los puertos de Baños y Perales, 
por donde bajó á Plasencia el ejército español. Pero más patente 
ha de quedar todavía en la sucinta relación que vamos á hacer de 
los sucesos de la guerra de la Independencia. 

Para esto es necesario extender nuestras observaciones á toda 
la región descrita, abrazando las dos zonas en que la hemos di
vidido; la superior, dominante, en contacto con la Vertiente 
Oriental y en comunicación con la provincia de Soria, de circuns
tancias tan esenciales militarmente ; y la central, donde el Tajo 
forma una línea que pasa por ser de las más importantes de la 
Península, tránsito preciso para las provincias meridionales. 

Más que por el caudal de sus aguas, es imponente el paso del 
Tajo por la condición áspera de las riberas, pues que, si bien es 
vadeable frecuentemente en verano hasta Alcántara, el profundo 
barranco de rocas en que corre generalmente encerrado impide 
la comunicación de una orilla con otra. Por eso los puentes que lo 
cruzan son tan interesantes, mucho más si se considera lo escaso 
de su número. 

Hemos señalado todos los existentes actualmente ; pero áun en
tre ellos, sólo los de Auñon, Fuentidueña, Aranjuez, Toledo, 
Talavera del Arzobispo, Almaraz y Alcántara pueden influir 
en la marcha y éxito de las operaciones militares ; los dos prime
ros en la dirección de Cuenca ; los dos que les suceden, en la de 
Andalucía, y los demás, en la de Extremadura y Portugal. Los 

37 
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cuatro primeros constituyen una línea de operaciones aparte de-
la que forman los restantes por efecto de las montañas que pre
senta, entre ellas la cordillera Oretana; pero ambas líneas tienen 
su base en Madrid, y esta capital es el objetivo hácia que han de 
dirigirse las que partan de las provincias mencionadas. 

Hé aquí por qué Madrid, á pesar de la insignificancia que se le 
quiere atribuir por algunos escritores, es y será, mientras subsis
ta en las actuales condiciones, el centro militar de la Península,, 
como es el geográfico y el político y administrativo. 

Las dificultades que presentan los caminos de Cuenca en la iz
quierda del Tajo, como las del paso del Tajuña, Jarama y Hená-
res en la derecha, hacen las operaciones difíciles en ese sentido; 
lo poco accidentado del terreno en dirección de Valencia y An
dalucía , y no necesitarse más paso que el del Tajo y, en un caso, 
el del Tajuña, hacen aquéllas más frecuentes por los puentes de 
Aranjuez y de Toledo. En ellos está concentrado el interés de las 
campañas de 1809, y de ellos salió el ejército francés que causó-
el desastre de Uclés , á pesar de hallarse el campo de batalla en 
dirección del de Fuentidueña. Aquí las orillas no son tan escarpa
das como más abajo; es la zona en que puede verificarse el paso 
más fácilmente ; pero , en cambio , la vigilancia de Madrid es in
mediata, y esto constituye, áun con la falta de buenos caminos 
paralelos al rio, una gran ventaja para defender el paso de éste 
desde la orilla derecha. 

Hemos señalado las distintas condiciones de los puentes de la 
región central del Tajo, explicadas, por otra parte, con sólo decir 
que es una sola la comunicación y uno solo el puente que la hace 
practicable; siendo los domas accesorios é influyentes en la guer
ra sólo en sus episodios, que, como es sabido, son tan varios y 
frecuentes. Esta comunicación se enlaza con otra que, áun hallán
dose en muy mal estado, conduce á formar con aquélla un siste
ma militar de traslación. Es el camino que, recorriendo el valle 
del Tiétar, se dirige desde Escalona á Plasencia y Coria, y desde 
esta ciudad pasa por la orilla derecha del Alagon al vecino reino 
de Portugal, para ligarse al de Castello-Branco á Santarem y 
Lisboa. Ese camino se halla siempre en contacto, al principio, 
con la carretera por caminos trasversales, no muy difíciles para la 
artillería, y después con la barca de Alconetar, donde luégo exis
tirá un puette para la carretera de Salamanca y otro para el ferro
carril, y con el de Alcántara, hoy ya practicable. Este camino es 
tanto más interesante, con especialidad para operaciones de flan
queo , cuanto que al N. tiene siempre un abrigo impenetrable 
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en las asperezas de la cordillera Carpetana y pasos frecuentes por 
ella á la cuenca del Duero. Sus condiciones favorecieron mucho á 
los voluntarios y lanceros de Cruzada del valle de Tiétar, que es
tuvieron un gran espacio de tiempo molestando é interceptanda 
los convoyes para los franceses de Extremadura, y hostigando 
sin cesar al general Hugo, blanco de todas las guerrillas. 

Napoleón, al abandonar la España en 1809, dejó ordenado un 
plan general de campaña para la sumisión de toda la Península. 
Habia de conquistar Soult á Portugal, y ya sabemos cuáles fue
ron los resultados de aquella expedición; Ney debia someter com
pletamente la Galicia y Astúrias, que muy pronto tuvo que eva
cuar, abandonado en San Payo y sin auxilio alguno de su colega,, 
acabado de mencionar ; el ejército que entonces sitiaba á Zarago
za, una vez conquistada esta plaza, quedaba encargado de suje
tar á Valencia y toda la costa orientadlo cual no pudo verifi
carse hasta 1812; el mariscal Victor, con sus tres divisiones, doce 
regimientos de caballería y un tren de batir, habia de encaminar
se por Extremadura á Sevilla y Cádiz y dominar el Mediodía de 
España, ligándose en Badajoz con algunas tropas de Soult, á 
quien se suponía conquistador y dueño pacífico de Portugal; y,, 
por fin, su hermano José, con 50.000 hombres, contendría á Ma
drid , vigilaría todas las avenidas por la parte de Andalucía y la 
Mancha y apoyaría á Victor en su difícil cometido. Este planr 
que muchos califican de sabio, nos atrevemos á creer nosotros 
que pecaba de falta de conocimientos geográficos ó de ignorancia, 
del espíritu del país y de desprecio respecto al valor de sus habi
tantes ; y los sucesos debían demostrar bien pronto que más fácil le 
era á Napoleón ser dueño de Viena, hacia donde se dirigía al dejar 
prescrito su proyecto, que á sus generales traspasar las líneas del 
Tajo y del Duero. 

Hemos indicado el resultado de algunas de las partes de aquel 
vasto plan, y ahora vamos á exponer las diferentes peripecias de 
la campaña de Victor, en cuanto sean propias de este lugar y den 
á conocer las condiciones militares del campo de su acción, por 
si corroboran nuestras anteriores observaciones, ó muestran cami
no para otras más instructivas. 

Victor se encaminó el 15 de Marzo á Talavera; flanqueó las po
siciones de Miravete, haciendo pasar las tropas por los puentes de 
Talavera y del Arzobispo, según ya hemos dicho , y se trasladó á 
la cuenca del Guadiana, después de agregársele la artillería, que 
había pasado por el puente provisional de Almaraz. 

A pesar de reunir un cuerpo numeroso de tropas y de haber 
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alcanzado la victoria de Medellin, detúvose allí, contenido por los 
sucesos de Portugal, tan tristes para Soult, y el levantamiento de 
todo el país á su frente y retaguardia, el cual le tenía incomuni
cado y perplejo. Manteníase así, temeroso siempre de verse sepa
rado de Madrid y vigilando celosamente los pasos del Tajo, ame
nazados por los guerrilleros, cuando recibió órdenes de replegar
se á la derecha de aquel rio-para contener al ejército inglés, que 
se suponía remontándolo con el fin de oponerse á la marcha de 
Víctor sobre Andalucía. 

Y efectivamente, sir Arturo Wellesley, de vuelta de su expedi
ción victoriosa á Oporto y desde Abrántes, donde había dado al
gún descanso á sus tropas, se dirigió el 29 de Junio á Cordadas, 
Sarzeda, Castello Branco, Cibreira, Zarza la Mayor, Coria y Pla-
sencia, donde entró con la vanguardia el 8 del mes siguiente, 
miéntras D. Gregorio de la Cuesta se situaba, desde el 20 del an
terior, en las casas del Puerto de Miravete, observando á Víctor, 
que, de Plasencia, fué replegándose á Talavera. 

Avistáronse los generales aliados en el puerto, y aunque no 
pudieron salir muy satisfechos uno de otro, por no haberse com
prendido personalmente, el inglés y el general O'Donojú, jefe 
de E. M. de Cuesta, fijaron un plan, que, por lo interesante, copia
mos de la obra del Conde de Toreno, siendo su enunciación la 
que más nos ha satisfecho de cuantas hemos leído: «Sir Koberto 
))Wilson, dice, con la fuerza de su mando y dos batallones que 
^Cuesta le proporcionaría había de marchar el 16 por la Vera de 
))Plasencia con dirección al Alberche, ocupando hasta Escalona 
))los pueblos de la orilla derecha; el 18 cruzaría el ejército britá-
Mnico por la Bazagoua el Tiétar, en que se había echado un puen-
»te provisional, y dirigiéndose por Majadas y Centenillo á Orope-
Hsa y al Casar, habia de extender su izquierda hasta San Román 
»y ponerse en contacto con la división de Wilson. El ejército es-
spañol de Cuesta, cruzando el 19 el Tajo por Ahnaraz y Puente 
»del Arzobispo, habia de seguir el camino real de Talavera, y ocu-
»par el frente del enemigo desde el Casar hasta el puente de ta • 
))blas que hay sobre el Tajo en aquella ciudad, mas procurando en 
ssu marcha no embarazar la del ejército aliado. También se 
^acordó que Venegas, cuyo cuartel general estaba entonces en 
))Santa Cruz de Múdela, y que dependía hasta cierto punto de 
»Cuesta, avanzase si la fuerza del general Sebastiani no era supe-
»rior á la suya, y que pasando el Tajo por Fuentidueña, se pusie-
))se sobre Madrid, debiendo retroceder á la sierra por Tarancon y 
))Torrejoncillo en caso de que acudiesen contra él tropas numero-
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í)sas. Agradó este plan por lo respectivo al movimiento de Cuesta 
»y de los ingleses: no pareció tan atinado en lo tocante á Vene-
»gas, cuyo ejército, alejándose demasiado del centro de operacio-
«nes, no podia fácilmente darse la mano con los aliados en cual-
»quiera mudanza de plan que hubiese, ni era posible acudir con 
^prontitud en su auxilio, si aceleradamente caian reforzados so-
«bre él los enemigos.» 

Principió felizmente la operación tras las acostumbradas quejas 
del general inglés, exigente siempre sobre la dificilísima provi
sión de sus soldados, y el 22 de Julio, después de algunas escara
muzas provocadas por los nuestros bizarramente, se acogían los 
franceses á la izquierda del Alberclie, situándose en las alturas de 
Cazalegas y cubriendo el puente con una división y numerosa ar
tillería. Wellesley los quiso atacar el 23, pero, por razones hasta 
ahora desconocidas y cuando ya estaban puestos en movimiento 
los diferentes cuerpos destinados al ataque, el general Cuesta se 
negó á que se verificára, á pesar de su prurito de dar batallas cam
pales. Eenació éste al retirarse los franceses al día siguiente por 
el camino de Toledo, y Cuesta los siguió á Cebolla, Santa Olalla 
y Torrijos; pero abandonado de su colega, el cual se queja en 
sus despachos de hallarlo cada vez más intratable y de ser imposi
ble todo asunto con él, é incierto el éxito de cualquiera operación en 
que tome parte, se vió obligado á retirarse ante los franceses, que, 
concentrando todas sus fuerzas, lo arrollaron en Torrijos y Alca-
bon. Veíanse, pues, ahora los aliados, que tuvieron ocasión de 
derrotar á Víctor el 23 en una batalla ofensiva de éxito seguro, 
sujetos á buscar abrigo en posiciones defensivas en la derecha del 
Alberche, en las que los 25.000 hombres de aquel mariscal, re
forzados por el cuerpo de Sebastiani, que abandonó la Mancha 
delante de Venegas, y por las reservas que llevó en persona el 
pretendiente José, componiendo un total de 50.000 soldados 
aguerridos y bien mandados, pudieron dar un golpe fatal á la in
dependencia española. 

Por fortuna, el ardor, á veces irreflexivo, de los franceses, que, 
no queriendo esperar á que se llevase á cabo oportunamente su 
plan, que consistía en avanzar cuando los cuerpos reunidos de 
Soult, Ñey y Mortier descendiesen por el puerto de Baños á espal
das de los aliados, arremetieron furiosamente el cerro de Mede-
llin, en que se apoyábala izquierda inglesa, clave de la magnífica 
posición que habían escogido los anglo-españoles, dio á éstos una 
victoria, disputada tenazmente durante la noche del 27 y todo el 28,, 
y comprada con pérdidas casi iguales á las de sus enemigos. 
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La posición de Talavera, cuya elección honraría al general que 
en ella supo ganar la dignidad de capitán general de nuestro 
ejército y el título de Lord Vizconde Wellington de Talavera, si 
no fuese ése su genio especial, merece una particular descripción, 
si bien ligera, pues como entonces y antes lia sido teatro de ri
gurosas luchas, lo será siempre que operen tropas beligerantes en 
aquel trozo del valle del Tajo. Lo hemos examinado personalmen
te con el mayor detenimiento; hemos trasladado al papel la pro
yección de su terreno, y cada vez hemos admirado más su relieve 
y sus accidentes para una batalla defensiva, así como la irrefle
xión con que atacó Víctor, que lo había recorrido frecuentemente 
y estudiado con anterioridad, previendo, sin duda, futuros acon
tecimientos, que se habian de realizar muy pronto para desgracia 
y descrédito suyo. Este estudio de Víctor sobre el terreno, obser
vado con admiración por los naturales del país, le honra sobrema
nera, como honra su elección á lord Wellington, y justifica el de
tenimiento con que ocupamos de él á nuestros lectores. 

Ya hemos dicho que entre los Peñascales de la Atalaya y el 
Tajo se eleva un lomo de que forma parte el cerro Medellin. Este 
lomo se extiende de E. á O. desde la orilla derecha del Alberche 
y bosques de Salinas, donde estuvo lord Wellington para caer en 
manos de los franceses, que arrebatadamente salvaron el rio, hasta 
cerca del Casar de Talavera; pero se interrumpe dos veces: la pri
mera, por el Portiña y, poco después, por una regata casi siempre 
seca, entre los que queda el mencionado cerro. Este, de faldas sua-

" ves á N., S. y O., se liga por el primer rumbo y por un collado 
suavísimo que separa ambas corrientes, que aparecen como en un 
mismo vallecillo, á los Peñascales, lomo abrupto de rocas escarpa
das, de faldas impracticables para la artillería y la caballería; y 
por el tercero, esto es, al S., á suaves eminencias, que van confun
diéndose con la llanura en que asienta la villa de Talavera, cru
zada por el Portiña y bañada por el Tajo, en curso invadeable, 
interrumpido por presas y molinos. Al E., el cerro de Medellin 
ofrece unas caídas rápidas, impracticables sin gran afán y cansan
cio; y á su pié serpentea el Portiña, arroyo poco profundo en ve
rano, pero hondamente encauzado, interrumpido unas veces por 
rocas, y otras deslizándose por lecho fangoso y resbaladizo, á cau
sa del musgo y las hierbas que lo cubren. 

En la opuesta orilla, frente á Medellin, y con caídas semejantes 
al Portiña, se alza, si bien á ménos altura que la del cerro, el 
principio del citado lomo, coronado de una ancha meseta y suave
mente inclinado á sus dos flancos, estando cubierto el del S. 
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•de olivares, que se extienden hasta las cercanías de Tala^ 
vera. r 

Los franceses se apoderaron de esta meseta y se extendieron 
por los olivares hasta cerca de la ermita de Nuestra Señora del 
Prado, ocupada por la derecha de los españoles y cubierta de una 
fuerte batería. Los aliados se extendían desde la ermita y Tala-
vera, que tocan al Tajo, por la derecha del Portiña y línea de 
eminencias, en las que se empezó la construcción de un reducto 
ya hácia la izquierda. Mantenían esta ala los ingleses campados 
en el lomo que cubría de los tiros franceses el cerro de Medellin, 
donde se formó la primera línea, dirigiendo la batalla lord We-
ilington desde la parte culminante. 

No pudiendo Víctor forzar aquella terrible posición, trató de 
flanquearla, primero, por los peñascales; pero, puesta la división 
española Bassecourt en ellos, cesó en su empeño por aquella parte, 
dirigiéndolo á envolver el cerro por el pequeño valle y collado 
que hemos mencionado. También salió vana aquella tentativa, es
trellándose en la caballería anglo-española, que arremetió furiosa
mente á la infantería de Villate, sí bien con gran pérdida por la 
ignorancia de una barrancada, que, desprendiéndose de los Peñas
cales, se abre hacía el Portiña imperceptiblemente, á punto de 
hallarse hoy en parte cegada por la cultura de las heredades in
mediatas, pero que ofrece á los caballos un paso muy peligroso, 
por lo que quedaron en él no pocos de los ingleses que no pudie
ron saltarlo. 

Los franceses no intentaron nada por la derecha de los aliados, 
por donde parece se podía flanquear mejor la posición , temiendo 
sin duda la defensa de los españoles en las casas y muros de la 
villa, así como ellos no fueron molestados durante el combate por 
•su izquierda, por no atreverse el general inglés á hacer un movi
miento que, si tenía por resultado un descalabro, dejaba á descu
bierto su flanco derecho, y todo se hubiera perdido, como dice lord 
Wellington en sü parte. Tampoco fueron los franceses persegui
dos al levantar el 29 el campo, á pesar de haber recibido los ingle
ses un refuerzo de 3.000 hombres que les llevaba el general Craw-
furd y de tener en Escalona y sobre el flanco y retaguardia de 
sus enemigos al general Wílson, que había cumplido con las pres
cripciones fijadas en el plan de campaña, y áun avanzado hasta 
Navalcarnero, con sobresalto de la guarnición francesa de Madrid 
y júbilo extremado de los habitantes. Ignóranse las , causas ver
daderas de aquella inacción; pero generalmente se atribuyen al 
movimiento de Soult, de quien, entre noticias confusas, se sabía 
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que descendía por el puerto de Baños con fuerzas cuyo número 
absolutamente se ignoraba. 

En vez, pues, de proseguir á la capital, ligándose á Venegas, 
que ocupaba la orilla izquierda del Tajo, retrocedió lord Welling-
ton á Oropesa el 2 de Agosto, donde supo el 3 que los enemigos 
ocupaban á Navalmoral de la Mata é interceptarían, de consi
guiente, el paso del Tajo por Almaraz. Cruzó, en consecuencia, 
este rio el 4 por el puente del Arzobispo, acogiéndose después á 
Mesas de Ibor, Deleitosa y Jaraicejo, y cubriendo con la brigada 
Crawfurd el paso y los vados de Almaraz. Cuesta siguió sus hue
llas y, aunque batido en el puente, por el descuido de no cubrir el 
vado inmediato, por donde cruzó la caballería de Gaulincourt, se
gún hemos dicho on su lugar , pudo mantenerse en Mesas de Ibor 
y Deleitosa. Contentáronse los franceses con ocupar la derecha 
del Tajo y suspendieron sus operaciones, dirigiendo las fuerzas 
á puntos distantes ; las del cuartel real, que habia avanzado de 
nuevo á Talavera^ hácia el campo de Almonacid, y las de Ney á 
Salamanca, en cuyo camino tuvieron un encuentro con las tropas 
de Wilson, que, tras la retirada del ejército anglo-español, se habia 
enriscado por la cordillera Carpetana para acogerse á Portugal. 

Tal fué la campaña llamada de Talavera, sábiamente concebi
da , pues que la larga marcha de lord Wellington no ofrecía pe
ligro alguno siguiendo la orilla derecha del Tajo, por cuyos 
puentes podía acogerse á la izquierda, impenetrable á sus enemi
gos por entónces, y cubriendo su flanco con la legión portuguesa 
de Beresford, que se mantenía en la cordillera Carpetana sobre el 
puerto de Perales, como el Marqués del Reino sobre el de Baños. 
En un principio fué también ejecutada con energía é inteligen
cia, y sin la incomprensible vacilación de Cuesta el 23 de Julio, 
Víctor, batido, y las demás tropas francesas sin su apoyo , hubie
ran tenido que abandonar la corte y todo el centro de España, 
siendo tardío y hasta perjudicial el movimiento de Soult, pues en
contrando reunidos y vencedores los ejércitos inglés y españoles 
de Cuesta y "Venegas , no hubiera podido contrarestarlos. 

Un ejército maniobrero y ágil aún hubiera podido sacar fruto 
de la batalla de Talavera; pero sabido es que no es ésta la cualidad 
sobresaliente en el inglés ; así es que, victorioso y todo, recogió el 
fruto de un descalabro, perdiendo sus heridos de Talavera y el 
terreno que había conquistado, para volver á Portugal, disgustado 
su jefe y con el propósito firme de no volver á España más que 
en circunstancias sumamente favorables; propósito que llevó á 
cabo tenazmente hasta 1812. 
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Grandes refuerzos venidos de Austria, donde habia concluido 
Napoleón la campaña victoriosamente, permitieron á los france
ses seguir la conquista, llevándola á Badajoz y áun hasta las puer
tas de Lisboa. Entonces la región del Tajo, que hemos descrito, no 
fué teatro'de nuevas luchas; pero considerándola como tránsito 
ó comunicación entre las dos por que se entraba en Portugal, fué 
esmeradamente vigilada, fortificándose el paso de Almaraz y 
puerto de Miravete de la manera que en otro lugar hemos 
apuntado. Así sirvió de segura comunicación entre la plaza de 
Ciudad-Rodrigo y Badajoz, hasta que una expedición inglesa, 
destacada desde la frontera, destruyó los fuertes, incendió los 
materiales del puente y dejó completamente separados los cuerpos 
franceses que combatían en Extremadura de los que lo hacian en 
Salamanca. 

Continuemos ahora la descripción física del valle del 
Tajo en su tercera j última parte, según hemos conve
nido en dividirlo para mayor claridad de nuestras obser
vaciones. Ya liemos dicho las dificultades que presenta 
el terreno de la orilla derecha, según las que el general 
Foy expone en la expedición de Junot; pero nos falta e l . 
describirlas detalladamente, como necesitamos hacerlo. 

E l Tajo, desde la Foz ó desembocadura del Eljas, 
continúa en la dirección occidental que generalmente 
lleva en la parte media de su curso, con las interrupcio
nes naturales al cruzar un terreno tan áspero como el 
por que se abre paso entre los estribos de las dos cordi
lleras que cierran su cuenca. La navegación, que hace 
poco sólo se remontaba hasta Villa-Velha , se extiende 
ya hasta la Foz del Eljas, término del territorio perte
neciente á Portugal, de modo que en este reino forma 
el Tajo ó Tejo, como alli es llamado, una barrera, impo
sible de salvar sin los grandes medios que consigo deben 
llevar los ejércitos numerosos. 

De la cordillera Carpeto-Vetónica se destacan hacia 
su lado S. grandes ramales, hijuelas de uno vastísimo 
que, arrancando en aquellas sierras paralelas que diji-
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mos ligaban la de Gata á la de la Estrella, constituye 
la verdadera continuación de la primera con varios nom
bres , si bien generalmente con el de Serra do Moradal. 
Este ramal se extiende al O., bastante inclinado al S. O., 
basta cerca de Abrántes, donde cae al Zézere y al Tajo, 
formando sus orillas elevadas y ásperas. Ya esparciendo 
ramificaciones á uno y otro lado de su cresta; siendo las 
principales la que se dirige al N . O. á ligarse con la 
serra d'Estrella, cerrando lo que se llama la Cova da 
Beira en el curso superior del Zézere, y la que arranca 
al S., y formando en Villa-Velha las puertas de Rodáo, 
por donde pasa el Tajo, se extiende por el Alem-Tejo 
entre los rios Séver y Niza y se liga á San Mamede. 

Asi este último ramal como los ménos notables que 
hemos dicho parten al S. de la Serra do Moradal, son, á 
su vez, también cruzados por algunos rios, afluentes de 
la derecha del Tajo, siendo los más importantes de éstos 
el Aravil, el Ponsel y el Laca. 

E l Aravil, que nace en las faldas occidentales del con
trafuerte que desde Pena García se extiende al Tajo, cor
re de N . E. á S. O. por entre la árida meseta que forma 
la derecha del Eljas y en que asientan Zebreira (1.475 ha
bitantes) , y Rosmaninhal (1.503 habs.), y un lomo ele
vado que, con el nombre de serra de Almatáo, se extiende 
en la misma dirección que el rio hasta terminar en la serra 
de Monforte y en otra meseta, interrumpida, como la de 
la orilla izquierda, por colinas y barrancos abiertos al 
mismo Aravil , al Tajo y al Ponsel. En este lomo tienen 
asiento Idanha a Velha con sus antiquísimos muros ro
manos ya por tierra, Alcafoces, Ladoeiro, Monforte da 
Beira (1.281 habs.), villa de ninguna fortaleza á pesar 
de su nombre y de contarse en el número de las de Por
tugal, y Malpica (1.545 habs.), en una colina á unos 
cuatro kils. del Tajo y á media distancia entre el Aravil 
y el Ponsel. E l Aravil no tiene puentes en ninguno de 
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los dos caminos que desde la frontera española conducen 
á Castello Brancó; así es que en invierno es muy difícil 
su paso por lo torrentoso de las aguas, en las que per
maneció metido hasta el pedio el general Delaborde, del 
ejército de Junot, miéntras cruzaban los soldados de la 
columna que entró en Portugal por el camino de Zarza la 
Mayor á Idanha a Nova. 

E l Ponsel ó Ponzul nace en la serra de Monsanto, 
áspero y elevado monte al O. de Pena García, aunqr 3 
algunos de sus afluentes de la derecha, de curso más ex
tenso que é l , se originan en la serra de Alpedrinha ó de 
Gardunlia, donde arranca el estribo divisorio con el Zé-
zere. En lo más alto del casi inaccesible Monsanto asien
ta el castillo, cuya fortaleza indica el adagio: Monsanto, 
Monsanto , orejas de mido, el que te ganare, ganar puede 
el mundo, j en la. falda occidental la villa del mismo 
nombre (1.749 babs.). Desde allí corre el Ponsel al S. O. 
á Idanba a Nova (2.566 habs.) , situada entre los dos 
principales afluentes de la derecha, procedente el pri
mero de Pedrogáo, y el segundo de Penama^or (2.357 
habitantes) , y el de la pintoresca y elevadísima villa de 
Alpedrinha (1.634 habs.) , rodeada de quintas y arbola
dos. Cerca de esta población y de su sierra arranca un 
lomo que forma la derecha del Ponsel, alzándose en su 
parte medía la eminencia que sustenta el arruinado cas
tillo y la ciudad episcopal de Castello Branco (5.579 ha
bitantes ), capital de la Beira baja y población que, por 
hallarse en un terreno miserable y en la imica comuni
cación con España, encierra la importancia toda de la 
frontera en la derecha del Tajo. E l Ponsel lame hasta su 
desembocadura, á los 50 kils. de un curso torrentoso y 
vário, las faldas orientales del mencionado lomo, el cual 
va al S. O. á unirse al ramal de la serra do Moradal, que 
forma las puertas de Rodáo junto á Villa Velha, punto 
interesante de comunicación para las dos cuencas conti-
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guas del Duero j del Gruadiana por los caminos que re
petidamente hemos indicado antes. 

Paralelamente al Ponsel y con un curso próxima
mente igual, desciende el rio Laca dé la unión de la ser-
ra d'Alpedrinha con la do Moradal, por un terreno más 
áspero aún que el de los anteriores valles. En el de Laca, 
rio que en varios mapas aparece con el nombre de Ocre-
za, asientan Lardoza y otras poblaciones poco importan
tes: y por bajo de Sarzedas (3.835 babs.) y después de 
recibir los afluentes más considerables, cruza el ramal, 
várias veces citado, de la serra do Moradal, abierto en la 
parte alta, esto es, en la derecha del Laca, por la Por-
tella das Talhadas, camino de Abrántes, por Sobreira 
Formoza (4.184 habs.)-.y Cardigos (1.985 habs.), y en 
la inferior, entre el Laca y el Tajo, por la Portella da 
Milliariga, camino de Perdigáo. 

Este ramal forma el límite occidental del árido terri
torio de Castello-Branco, uno de los más difíciles de la 
frontera portuguesa, así por la mala condición de los 
caminos, faltos de puentes, como por lo despoblado y des
provisto de recursos. También forma en los dos pasos de 
los caminos de Castello-Branco á Abrántes una posición 
defensiva de las más formidables, sólo practicable en 
condiciones como las en que se encontraba Portugal en 
1807. 

Todo este territorio fué en 1762 teatro de nuestra lucha con 
Portugal en la cuenca del Tajo , si bien por la habilidad del Con
de de La Lippe, oficial alemán al servicio de los portugueses j 
hombre de extraordinaria capacidad, se extendió tambieu á la iz
quierda de aquel rio, con objeto de hacer entradas en nuestro país 
y distraer la atención de nuestro ejército. Detenidos los españoles 
entre Duero j Miño por una parte, y en Almeida por otra, des
pués de gloriosos hechos y conquistas, que auguraban una campa
ña feliz, penetraron, á su vez, hácia Castello-Branco, de cuya 
ciudad se apoderaron , avanzando después á Sarzedas y Sobreira 
Formoza. Esas mismas posiciones tan interesantes que acabamos 
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de describir en el estribo que forma las Puertas de Rodáo detu
vieron á nuestros compatriotas ; y si bien no fueron vencidos por 
sus enemigos, á pesar de la guerra de puestos incesante en un ter
reno áspero y difícil como aquél, dirigida y auxiliada por oficia
les y fuerzas inglesas, siempre presentes donde nosotros tenemos 
algún interés peninsular, las terribles lluvias del otoño y el esta
do de nuestro país, cansado de los anteriores desastres y falto de 
los recursos de América , cuyas comunicaciones estaban cerradas 
por la preponderancia de la marina británica, obligó al ejército á 
una retirada por Castello-Branco y Cibreira, que terminó á prin 
cipios de Noviembre, acogiéndose á la protección de la plaza de 
Alcántara. 

Ya al O. del ramal cambia completamente el aspecto 
del país, que se presenta bastante igual, ameno, cubier
to de naranjos y de toda clase de frutales en las barran
cadas y vallecillos que se abren al Tajo entre la desem
bocadura del Laca y la hermosa villa de Abrántes (4.863 
habitantes). 

Situada en un país rico, en punto, si no fuerte por 
sus muros y castillo, hoy muy deteriorados, fácil de poner 
en estado de defensa vigorosa y útil, dominando el Tajo, 
en cuya orilla derecha asienta y por la que comunica 
con Lisboa por una carretera nueva y cómoda, y obser
vando y aun mandando la izquierda del Zézere, Abrán-
tes encierra en sí una importancia muy grande, espe
cialmente para los españoles, en el caso de invadir el 
Portugal. Es cierto que se presentan muchas dificulta
des para su conquista, no existiendo buenos caminos 
por donde pueda llevarse la artillería más que desde 
Castello-Branco, hasta cuyas puertas llegan tan sólo las 
carreteras há poco construidas; pero, áun cuando no 
tantas como Santaren, tiene Abrántes condiciones muy 
ventajosas en la marcha de las operaciones ofensivas 
contra Lisboa. Comprendiéndolo así lord Wellington en 
1810, trasladó á Abrántes, el cuerpo de Hi l l , que, levan
tando nuevas fortificaciones y relacionado con él por un 
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puente que se echó sobre el Tajo, tuvo siempre en jaque 
á los franceses, que contaban con tomar la villa ántes 
de pasar aquel rio. 

Hemos manifestado cuáles son los principales estri
bos de la serra de San Mamede y el rumbo de alguno de 
ellos á través de los rios Séver y Niza, afluentes del Ta
jo por su orilla izquierda. 

E l Niza, muy poco interesante físicamente, lo es bas
tante bajo el punto de vista militar por su dirección pa
ralela á la del Séver y, de consiguiente, á la frontera; 
por los caminos que se extienden por su valle en sentido 
de ésta, como el de Villa Yelha á Portalegre, ó perpen-
dicularmente, como el de Alcántra á Abrántes, y por 
las fortalezas que lo dominan desde su asiento en la cor
dillera Oretana. 

Tiene el Niza su origen al pié de San Mamede y cerca 
de Portalegre, ciudad episcopal (6.525 habs.), antigua
mente fortificada con muros y castillo, que boy están ca
yendo en ruinas, é interesante por los caminos que en 
ella se reúnen, según hemos dicho anteriormente. Corre 
después al N . O. por la llamada Kivera de Niza, hermo
sa vega y dilatado campo, rico en varias clases de frutos, 
y en el que asienta, en la orilla izquierda, la villa de N i 
za (3.065 habs.), cuyas derruidas murallas obstruían el 
paso del camino de Alcántara y Montalváo á Abrántes, 
y posición buena entre Castello de Videy el Tajo, délos 
que dista unos 16 kils. próximamente. Entran después 
las aguas, aumentadas con las del Figueiro, cuyo nom
bre lleva también el Niza, en una cañada que se va pro
fundizando hasta abrirse al barranco en que corre el Ta
jo, afluyendo casi enfrente y agua arriba de la desembo
cadura del Laca, por bajo de las Puertas de Rodáo. 

Formando por la izquierda el valle del Niza, se ex
tiende al N . O. un ramal poco elevado hasta Alpalháo 
(1.769 habs.), en cuyas inmediaciones nace un arroyo 
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que lleva su nombre j corre también al N . O. á Yil la 
Flor, donde desagita en el Tajo. Este lomo cambia des
pués su rumbo por la izquierda del rio y separa sus 
aguas de las del Ervedal. Del mismo lomo descienden al 
Tajo algunos arroyos tan insignificantes como el de A l -
palháo, los cuales cruzan el camino mencionado de A l 
cántara á Abrántes por Gaviáo (1.704 babs.), el cual 
prosigue por la misma orilla á Chamusca (3.005 habi
tantes), Alpiarga (3.171 habs.), Almeirin (3.181 habi
tantes), Muge (1.696 habs.) y Salvaterra de Magos 
(2.463 habs.), en cuya dilatada llanura afluye el Er
vedal á un brazo del Tajo, en lugar ya próximo á la 
vasta ensenada que forma junto á Lisboa este caudaloso 
rio. 

E l Ervedal, Sorraia, Zetas ó Zatas, por cuyo último 
nombre es más conocido en Portugal, tiene su curso en 
una vastisima cuenca que, con la del Almangor, los va
lles del Erio y los más pequeños que desde la serra d' 
Arravida se abren á la ensenada de Lisboa por Aldea 
Gallega, Moita y Azeitáo, forma la del Tajo hasta el ca
bo Espichel. Tiene su origen cerca de Portalegre y se 
dirige al O. á Grato (1.352 habs.), gran priorato de la 
orden de San Juan en Portugal, cuyos caballeros la tu
vieron fortificada. Eecibiendo por ambas orillas arroyos 
secos en verano, llega á Aviz (1.256 habs.), fuera de cu
yos muros se encuentra el convento de la famosa orden 
militar que tomó nombre de aquella villa, la cual asien
ta en la derecha del rio Aviz, que, formándose en la unión 
de las serras de Portalegre y Estremoz, baja por el pié 
de Fronteira (2.195 habs.) y un terreno muy accidenta
do, cubierto en general de cereales. 

Ya en Aviz lleva el Ervedal la dirección N . E. S. O., 
y con ella sigue á Cabegáo, á cuyo frente, pero en la ori
lla izquierda opuesta, afluyen el Almadafe y el Tera, que 
bajan de la plaza de Estremoz (6.646 habs,), cuyas pro-
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piedades defensivas hemos apuntado al describir la cor
dillera Oretana, y de Evora-Monte (1.181 habs.), lugar 
de la convención de 1834 entre realistas y constitucio
nales, poblaciones, ambas, situadas en la divisoria ge
neral y junto á la serra d' Ossa. E l Ervedal cambia des
pués al N . O. á causa de uno, de los estribos de esta sier
ra, que va sujetándole por su orilla izquierda desde cerca 
de Vimieiro (1.583 habs.), y, al revolver hácia el O., re
cibe por la derecha las aguas del rio Sor ó Soro, que nace 
en Tuloza cerca de Alpalháo • faldea por el S. el lomo 
que dijimos separaba las aguas del Tajo de las del Erve
dal; es cruzado en Ponte de Sor (2.196 habitantes) por 
los caminos de Abrántes y Santarem á Portalegre y Es-
tremoz, y Montargil por el de Santarem á Evora, y, tras 
un curso de 55 kils., entra á aumentar el caudal del Er
vedal, agua arriba y no lejos de Erra. Por fin, el Erve
dal, después de dejar en la orilla derecha esta riltima po
blación y la hermosa de Cornche (3.352 habs.), y á los 
134 kils. de curso, perenne, aunque no muy abundante 
en verano, afluye al Tajo, al S. O. de laya citada villa de 
Salvaterra de Magos. 

La cuenca del Ervedal, aunque abundante en granos, 
es una de las comarcas más despobladas y tristes del 
Alem-Tejo y de Portugal. La irregularidad de los mon
tes que separan sus diversos afluentes, elevados como de 
golpe y aisladamente sobre la superficie general del va
lle, no muy inclinado de suyo, y el calor sofocante en un 
país poco cubierto de bosques, hacen que algunos de los 
rios se detengan en .verano, encharcadas sus aguas y des
pidiendo miasmas perniciosos á la salud de los habitan
tes, y queden, de consiguiente, el valle desierto, é intran
sitables casi las comunicaciones que lo cruzan. Así es 
que difícilmente pueden seguirse operaciones militares 
por esta cuenca. 

$¡i los españoles en sus diversas entradas, ni los fran-
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ceses en la guerra de la Independencia han pisado este 
territorio, en que sólo los ganados encuentran alimento 
por lo abundante de los prados y buenas hierbas que en 
ellos crecen, j Bory de Saint-Vicent hace de una parte 
de él la siguiente descripción, que, á pesar de no ser pro
ducto de un reconocimiento personal, conviene con las 
demás que hemos estudiado, siendo la misma que hace 
Miñano en su Diccionario. 

c< Lo que se llama Cémas de Ourem, dice, es un espa
rció situado entre la cuenca secundaria de que acabamos 
))de hablar (la del Ervedal) j el Tajo. Varios arroyos 
asurcan las cimas casi desiertas, entre las que se descu-
))bren algunos pastos. Las cumbres de estos lugares 
rofrecen sobre el nivel de las parameras más ó menos ex-
))tensas, sombreadas por algunos bosquecillos de carras
peas y madroños, picos particulares, y en sus hondona-
))das, lagunas de aguas pluviales sin salida alguna para 
))su desagüe y constantes en su nivel por la evaporación. 
))Una fisonomia especial, y que nosotros sospechamos 
))debe ser el resultado de volcanizaciones antiguas, ca-
))racteriza esta especie de soledad muy poco conocida, 
))donde no pudimos penetrar, y que, por las producciones 
^naturales que se nos han enseñado, ofrece, asi como los 
))Algarves y el espacio contenido entre el Caldáo y el 
))mar, una grande semejanza con las islas volcánicas del 
» Océano A t l á n t i c o 

E l Alman^or ó Canha, por un valle muy semejante al 
Ervedal en un principio, y muy fértil y hermoso en su 
término, corre en dirección convergente á aquél, pues na
ciendo al E. de Monte Mor ó Novo (3.753 habs.), pobla
ción á 27 Mlsi y al N . O. de Evora, situada entre huertas 
al pié de Monfurado, que divide aguas con el Sadao, se 
dirige al N . O. por cerca de Yendas-Novas, sitio real de 
caza de los monarcas portugueses; por Canha, que da 
nombre al rio, y en fin, por Samora Correa (1.880 ha-

33 
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bitantes), donde rinde su caudal al Tajo. La carretera 
que de España conduce á Lisboa, cruza el Almangor en 
Monte Mor ó Novo, villa con varios puentes, por lo que 
comunica, ademas, con Evora, Beja, Alcacer do Sal y 
Setúbal, punto, de consiguiente, muy interesante. Abora 
existe un ferro-carril casi en la misma dirección, el cual, 
arrancando de Barreiros, frente á Lisboa, se extiende 
hasta Vendas-Novas, comunicando también, por medio 
de un ramal, con el puerto de Setúbal. Obtuvo esta pre
ferencia el de Santarem, que salva el Tajo en Punbete y 
cruzará la cordillera Oretana en la inmediación de Por-
talegre, para unirse después al que de Madrid conduce á 
la capital de Extremadura. 

La rinica importancia del Erio consiste en su paso por 
Eilvas, á 15 Mis. de Aldea Gallega (4.666 babs.), villa 
situada en un pequeño golfo que forma el Tajo frente á 
Lisboa, donde se embarcan los pasajeros que desde Ba
dajoz se dirigen á aquella capital, distante otros 15 kiló
metros. Los demás riachuelos que desembocan en el Tajo, 
según ya hemos dicho, son muy exiguos, como que la 
divisoria con el Sadáo, que termina en el cabo Espichel, 
está muy próxima, hallándose cruzada por los caminos 
de Setúbal á Moita y de Cezimbra á Almacla, donde tam
bién es necesario embarcarse para pasar á Lisboa. 

Volvamos ahora de nuevo á la orilla derecha del Tajo, 
donde nos tienen que ocupar descripciones más intere
santes y narración de sucesos importantísimos, como 
que esta parte última déla cuenca ha sido teatro, al 
comenzar el siglo presente, de los más vitales para la 
independencia de Portugal. 

La cuenca del Zézere está formada por la serra d'Bs-
trella y la continuación de la divisoria hasta Ourem y 
serra d'Aire, que se ramifica al S. E. hácia el Tajo, l imi
tando la derecha del rio Nabáo, último afluente del Zé
zere, y por la serra do Moradal y su continuación al N . 
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de Abrántes hasta Pnnliete, en la desembocadura de este 
último rio. La serra d'Estrella cae rápidamente sobre la 
derecha del Zézere, mostrando nn terreno asperísimo de 
rocas y apenas habitado, hasta que, ramificándose para 
separar del Zézere las aguas de su afluente, ya citado, 
presenta desde la serra d'Alvayacere un carácter más 
suave, y desciende paulatinamente al S. por terreno la
borable hasta la cierra das Olaias y proximidad del Ta
jo. La serra do Moradal, mucho más baja y suave, se ex
tiende paralelamente á la d'Estrella y lanza al Zézere 
ramales poco accidentados hasta la desembocadura del 
Pera, en cuya vecindad cierra la Coba da Beira, que di
jimos se ligaba á otros estribos de la Estrella. Desde 
aquel punto va también deprimiéndose por el fértil ter
ritorio de Abrántes, á cuyo N . y N . O. corre el Zézere 
por un valle ya fértil y pintoresco. 

E l Zézere nace en la serra d'Estrella, cerca de donde 
tienen también sus fuentes el Mondego y el Alba, aun
que en opuestas faldas de la montaña. Corre, al priuci-
pio, hácia elN. E. y paralelamente al Mondego por Man-
teigas (2.607 habs.); pero al poco tiempo, al llegar cer
ca de Belmente (1.773 habs.), cambia al S. O. hasta su 
desembocadura, si bien en la última parte de su curso se 
inclina bastante al S. Belmente se halla situada en una 
colina, desde la que se avista un gran espacio del valle, 
y en la carretera de Guarda á Castelho Branco, de que 
dista unos 16 kils., á Covilhá, apartada otros tantos. 

Abundantemente provisto ya de aguas con las que 
descienden de las dos sierras que cierran su cuenca por 
barrancos y vallecillos cubiertos de bosque y siempre 
frescos y amenos , sigue el Zézere desde Belmente y pa
sa á 2 kils. de Covilhá, (8.838 habs.), una de las pobla
ciones más antiguas de Portugal, situada, con su casti
llo, á manera de anfiteatro, en un estribo meridional de 
la Estrella y entre dos arroyos que mueven sus fábricas 
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de paños y fertilizan un terreno cubierto de granos , v i 
ñedos , olivares y frutales. E l valle lleva ya el nombre 
de Cova da Beira, y á él se abren por la orilla izquierda 
varios otros pequeños, éntrelos que debe distinguirse el 
que surca el rio Meimoa, que tiene su origen opuesto al 
del El jas , y en el que asientan Meimoa, Capinba, otros 
varios pueblecillos y , por fin, Fundáo (2.375 babs.), 
situada en las faldas de la serra do Gardunba ó Alpe-
drinba, dominando así el valle del Meimoa como el del 
Zézere, de que dista 6 Mis. 

Poco después empieza este rio á abrirse paso entre los 
ramales de una y otra sierra, que forman una estrecbu-
ra asperísima, llamada Foz dos Pedrogáoes por dos pa-
blaciones, Pedrogáo Grande (3.261 babs.) , que con sus 
ferrerías asienta en la orilla derecba, y Pedrogáo Peque-
no (2.499 babs. ) , que está en la opuesta casi enfrente. 
Pasada la angostura es cuando el Zézere se inclina bas
tante al S. y recorre un terreno más abierto, con pueble
cillos y cultivos, recibiendo, por la derecba, arroyos que 
descienden de las estribaciones de la Estrella, entre los 
que debemos citar el Alja con un afluente suyo cortado 
por el camino de Espinbal, y por la izquierda, el Pera ó 
Eibeira Grande. Desde las cumbres de la serra do Mo-
radal, cuyas aguas recoge en un gran espacio , baja el 
Pera precipitadamente por Estreito, Oleiros (2.307 ba-
bitantes) y Mosteiros , á confluir con el Zézere junto á 
Sernacbe de Bom-Jardim (2.603 babs.), y después lo ba-
cenlas ribeiras Tamula é Isna, procedentes de lsna, y 
la de Andes y otros riacbuelos, cada vez más pequeños, 
sê -un la divisoria va aproximándose á la desembocadura 
del Zézere. Por fin, cruzando un terreno fértil en la orilla 
izquierda, asiento de algunas aldeas, llega el Zézere á 
Martincbel, donde afluye por la derecba el Nabáo, y 4 kils. 
después entra en el Tajo junto á la villa de Punbete ( V i 
lla Nova da Constancia) (1.375 babs.), cuya situación 
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privilegiada y comunicacioiies con Thomar, Leiria y 
Coimbra por un lado , con Abrántes, de que dista unos 
15 kils., por otro, y con el alto valle del Zézere y Espa
ña, le dan un interés que muy pronto verémos probado 
en el curso de este trabajo. 

E l rio Nabáo corre de N . á S., faldeando la divisoria 
general de aguas con la cuenca del Duero y acompañado 
del camino de Coimbra á Santarem. E l valle está muy 
poco habitado en la orilla derecha, y bastante en la iz
quierda, por donde se extiende la via; pero las poblacio
nes más importantes se encuentran en el camino de Es-
pinhal á Thomar, Santarem y Punhete, el cual, después 
de salvar la divisoria del Mondego por el valle del Due-
ga, pasa por Gabazos y Ceiras, cruzando el Nabáo en 
Thomar (4.112 habs.), villa fundada por los Templarios, 
y asiento, después de la extinción de aquella Orden, de 
la de Cristo , cuyo gran prior residía en el suntuoso con
vento, edificado de orden del rey D. Manuel, y mejora
do por Felipe I I , que hizo celebrar allí Cortes para su 
proclamación como soberano de Portugal. 

A la cuenca del Zézere siguen al S. O. varios valles 
que se abren al Tajo desde la serra d'Aire, perpendicu-
larmente casi al curso del rio, el cual va ensanchando 
su álveo extraordinariamente, si bien se interrumpe con 
frecuencia por islas, en algunas de las que hasta se man
tiene ganado y se cosechan cereales. Algunos de estos 
valles son fértiles, especialmente el en que asienta Tor
res-Novas (6.820 habs.), abundante en granos, vino, 
aceite y ganado; pero donde estas producciones se en
cuentran en grandes cantidades es en la llanura de Go-
Uega (3.734 habs.), villa en la cual se celebró el almuer
zo y la conferencia de Massena con sus generales al ter
minar su estancia en la orilla del Tajo. Por bajo de esta 
población, que se halla en el camino de Abrántes á San
tarem á media distancia, como en el de Thomar, el Taja 
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recorre una llanura ancliurosa, que inunda frecuentemen
te para, como elNilo, fecundar sus márgenes, aumentan
do su caudal ademas con cien riachuelos que descienden 
de la cordillera Carpetana. Con algunos de éstos se riegan 
también los campos por medio de canales y acequias, es
pecialmente por bajo de Santarem, donde se derivan las 
aguas del rio Mayor, que baja de N . O. á S. E. desde 
Eio Mayor (3.400 babs.), y á los 50 kils. de curso, por 
un valle bastante ameno, riega la llanura fértilísima que 
se extiende al pié de Santarem. 

Esta villa (5.937 babs.) se baila situada en una mon
taña bastante alta, coronada por una cindadela, ántes in
expugnable, hoy en ruinas, como gran parte de los 
monumentos que atestiguan su antigua opulencia y be
lleza. 

La nueva carretera de Santarem á Lisboa se dirige á 
Cartaxo (5.177 habs.), Azambuja (1.981 habs.), Yilla-
Nova da Rainha y Oarregado , donde se une el camino 
de Leiria por bajo de Alemquer. Esta villa (4.368 habs.) 
asienta en la márgen del rio de su mismo nombre, uno 
de los pequeños que después del rio Mayor bajan, parale
lamente entre sí, á desaguar en el Tajo, cruzados por la 
mencionada carretera de Santarem, como hoy lo son por 
el ferro-carril que une esta villa con la capital y que va 
á prolongarse hasta Punhete y Badajoz; vías que conti
núan por Yilla-Franca (3.783 habs.), Alhandra (1.742 
habitantes), Alvercá (1.705 habs.), Povoa y Sacavem 
(1.251 habs.), que ya se halla muy cerca de Lisboa y es 
como un arrabal suyo. 

A l N . de Alhandra, donde empiezan las Leziras de 
Yilla-Franca, islas notables, de fertilidad asombrosa, 
por entre las que se desliza el Tajo al anchuroso golfo de 
Lisboa, donde pueden fondear miles de embarcaciones de 
cualquier capacidad y calado, baja desde la meseta de 
Sobral el rio Arruda, de exiguo caudal, que tiene sus 
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fuentes contrapuestas á las del Sizandro. A l S. del Ar-
ruda caen desde la Serra da Cintra varios otros riaclme-
los, surcando vallecillos lo más pintorescos, entre los 
cuales es el más importante por su riqueza y lindas po
blaciones el que baña el rio Sacavem ó Friellas, que re-
une las aguas de una gran parte de la sierra y desagua 
junto á Sacavem. 

Lisboa es una de las poblaciones más hermosas de 
Europa y puerto de los más soberbios y capaces del mun
do. La ciudad es , efectivamente, magnifica por sus be
llísimos edificios y hermosas calles en la parte nueva, 
construida después del terrible terremoto de 1755; pero 
lo que más encanta en Lisboa son las inmediaciones, 
donde se encuentran en abundancia todas las cosas ne
cesarias á la vida y las delicias y frescura de un campo 
pintoresco y ameno, de los accidentes más variados de 
la naturaleza. La ensenada, circuida también por la par
te opuesta de pueblecillos y casas de campo , se ve cu
bierta de embarcaciones, que dan á Lisboa una conside
ración comercial del mayor interés, importándose las 
producciones más raras de todas las posesiones ultrama
rinas. No sucede lo mismo respecto á su importancia mi
litar, pues la posición extrema que ocupa en lo más apar
tado de la Península respecto á las comunicaciones ter
restres con el resto del continente, la separan de la acción 
inmediata en las operaciones de la guerra. Sólo en la de
fensa de Portugal puede considerarse como un último 
atrincheramiento, de que es necesario apoderarse para he
rir la nacionalidad en su centro político y administrativo. 
No ha sido muy difícil á las armas españolas el hacerlo 
por diferentes rumbos, según ya sucintamente hemos ex
puesto ántes ; pero un ejemplo reciente, el de 1810, de
muestra que con los nuevos obstáculos que ofrece el arte 
de fortificación y la artillería moderna puede hacerse 
Lisboa inconquistable para el que no sea dueño del gol-
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fo que baña la parte meridional de la serra da Cintra, á 
cuyo pié asienta la ciudad en una extensión de 12 á 1S 
kilómetros de E. á O., y 5 de N . á S. en su parte más 
ancha. 

En la parte occidental, por la de Belem, con su con
vento y su torre, conmemorativas de las gloriosas expe
diciones de D. Enrique y de Yasco de Gama, continúa 
una serie de aldeas lindísimas en la desembocadura de 
algunos arroyos que se desprenden de la serra da Cin
tra, siendo las principales Oeiras (2.457 habs.), lugar 
donde se verificó de 1775 á 1776 la primera exposición 
de los productos de la industria en Europa, y junto al 
que se levanta la fortaleza de San Julián en la punta 
más meridional de la derecha del Tajo, donde este rio 
entrega sus aguas al mar, y Cascaos (1.593 habs.), en 
cuya playa desembarcó el Duque de Alba con su ejérci
to ante el de D. Antonio, y cuyo surgidero está defen
dido por dos fuertes, que protegen también la barra del 
rio, distante 20 kils. O. de Lisboa y 7 S. E. del cabo da 
Roca. 

En la orilla opuesta, y frente á la capital, asienta A l 
iñada (4.538 habs.), en punto donde se estrecha notable
mente el álveo del Tajo, cuyas aguas desde allí corren 
por un canal angosto, cruzado por los fuegos de una y 
otra orilla, á estrellarse en la Torre do Bugio, batería 
circular, construida sobre una roca é iluminada por el fa
nal que indica la entrada del Tajo á los navegantes. 

Hemos dicho hasta dónde se extiende la navegación; 
pero como las condiciones del Tajo son tan várias en 
los 944 kils. de su curso, vamos, al concluir su descrip
ción física, y ántes de empezar la relación de la campaña 
de 1810 á 1811 en la parte que tuvo por teatro la orilla 
derecha de este caudaloso rio, á resumir en pocos ren
glones el estado de su álveo en el espacio nevegable. 
Para ello nos basta con copiar un párrafo del Proyecto 
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de Navegación, de D. Francisco Coello, que encierra de
talles sumamente curiosos. Dice asi : « A l presente el 
))Tajo, por sus condiciones naturales, es navegable á la 
))vela desde Lisboa á Santarem, en la extensión de 76 
^kilómetros, y con suma facilidad basta Abrántes, que 
»está 60 kils. más arriba, y en donde el rio se encuentra 
3)á unos 55 metros de elevación sobre el mar, según se 
5)deduce de la altitud de un punto próximo. Este trozo 
))está desde bace muchos años en continua explotación, 
»y aun suben los barcos algunas veces basta Villa-Yelha, 
potros 57 kils. más arriba, y distante sólo 21 déla unión 
))con el rio Séver, donde llega la frontera española. 

))En 1849 se comenzaron en Portugal las obras para 
^mejorar todavía más la navegación de estas porcio-
))ne8 del rio Tajo y prolongarla basta nuestros lími-
))tes; y á pesar de no baberse asignado más que unos 
))200.000 reales escasos anualmente para estos trabajos, 
))ban adelantado bastante, babiéndose empleado estas su-
3)mas en construir varios malecones para estrecbar el 
))cauce y precaver de inundaciones sus márgenes , abrir 
^caminos de sirga, hacer saltar escollos de roca, profun-
^dizar el fondo de arena por medio de una draga de va-
))por, y establecer esclusas y un canal lateral en algunos 
^parajes. En el dia los vapores llegan ya hasta Vila-
))Nova-da-Rainha y al canal de Azambuja, á 42 kils. de 
))Lisboa; los barcos chatos siguen sin dificultad hasta 
»Abrántes, y las obras continúan progresando bajo la di-
sreccion del inteligente brigadier, coronel de ingenieros, 
))!). José Julio Guerra.» 

Las líneas de Torres-Vedras consistían en tres grandes líneas 
de fortificación de más de 90 kils. de desarrollo y capaces de 600 
piezas de artillería, de las que muchas podían moverse fácilmen
te de un punto á otro, según las diferentes maniobras del ejército. 

La primera y más extensa estaba formada por escarpes inacce
sibles , bañados en su pié por el Arruda, y coronados por baterías, 
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así como lo estaban las eminencias por fuertes armados con mu
chas piezas, los cuales se flanqueaban mutuamente ó cubrían la 
carretera y las gargantas, obstruidas, ademas, con barricadas y 
reductos formidables. En la meseta de Sobral, punto el más vul
nerable por su configuración y dominaciones, se construyó una 
cindadela, que exigía para su conquista un sitio en regla. En la 
vertiente opuesta al mar se escarparon á pico las laderas del Si-
zandro , como se habia hecho con las del Arruda, y se coronaron 
de fuertes los puntos culminantes, sirviendo también de foso el 
rio, en el que se practicaron presas para mantener las aguas á un 
nivel alto. 

A l S. de esta línea, cuya extensión era de unos 50 á 60 kils., y 
á unos 16 ó 18 kils. de ella, se encontraba la segunda , de unos 
44 de desarrollo desde la orilla del Tajo á las cimas de Mafra y 
Montachique, y después en un descenso rápido al Océano hasta el 
fuerte de San Lorenzo, junto al cabo de Arrendida. Estaba cubier
ta igualmente de fuertes, y se obstruyó el paso de Encellas , desfi
ladero por el que corre el Sacavem, con toda clase de obstáculos 
y artificios. 

« La tercera l ínea, dice un historiador inglés , destinada á cu-
s>brir un embarco forzoso , circuía un campo atrincherado, cuyo 
sobjeto era proteger el embarco con muy pocas tropas si el mal 
))tiempo lo hacía diferir. Esto último campo encerraba el fuerte 
3)de San Julián, cuyas altas murallas y profundos fosos no permi-
»tian la escalada: este fuerte estaba armado de tal manera, que 
«una retaguardia podía defenderse en él y proteger al ejér-
))CÍtO. 3) 

Los franceses, que ignoraron la existencia de estas líneas hasta 
su llegada á Coimbra, y su fortaleza hasta que las examinaron en 
un escrupuloso reconocimiento, que duró muchos días, se conven
cieron de que eran inexpugnables aquellos escarpes y sus reduc
tos, cerrados en su mayor parte por todas partes y armados con 
piezas de grueso calibre. Así es que , después de algunos comba
tes sin otro objeto que el de establecerse Junot en la meseta de 
Sobral, desistieron de acometer las líneas, y establecieron una es
pecie de bloqueo, en expectativa de grandes refuerzos de tropas y 
material de sitio, sin los cuales no era posible conseguir nada. 
«La situación del ejército , dice Fririon, era cada día más crítica: 
»se encontraba aislado en los últimos confines de Portugal, te-
amiendo al frente una barrera inaccesible, y detras un vasto de-
a>sierto, cuyo territorio sólo pisaban bandas enemigas. Ningún 
acuerpo francés pensaba en acudir á su ayuda; el Conde d'Erlon 
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sestaba todavía en Salamanca, y el Duque de Trevisa no habla pa
usado aún el Guadiana para trasladarse al Alem-Tejo. Massena 
M O desconfió, sin embargo, de su fortuna. Habiendo llegado 
»hasta cerca de Lisboa sin haber podido alcanzar á su enemigo, 
»tardó mucho en decidirse á elegir á retaguardia posiciones más 
»ventajosas. Costaba mucho á aquel hombre de guerra enérgico 
3>el retroceder por la primera vez. Su ejército era débil por el nú-
))mero, débil por sus posiciones ante el enemigo ; el atractivo de 
>la victoria, de una victoria fácil , debia arrastrar á Wellington 
»fuera de sus l íneas; toda la esperanza del vencedor de Zurich 
«estaba en aquella resolución ; poco le importaba la multitud de 
))los soldados que tenía cara á cara ; una vez fuera su adversa-
7>TÍO , tenía él por su parte la experiencia del campo de batalla 
3>y las primeras tropas del mundo! Pero su esperanza le fué en-
»gañosa: el general inglés habla calculado fríamente que el ham-
))bre es un enemigo que mina y destruye los mejores ejércitos 
»E1 hambre debia alejar á los franceses y no h a c e r perder á la 
D l n g l a t e r r a sino muy pocos soldados.» 

Tuvo, pues, Massena que retroceder, y eligió en la derecha del 
Tajo posiciones en que pudiera mantener sus tropas , sostener el 
bloqueo que se había propuesto, y esperar refuerzos y órdenes de 
Napoleón. 

Situó su izquierda en Santarem , su centro en Torres-Novas y 
su derecha en Thomar, apoyándose en el Zézere, cuya orilla iz
quierda fué ocupada por una división, que, á su vez, se apoyaba 
en Punhete. E l movimiento se hizo el 14 de Noviembre con el 
mayor órden y sin accidente alguno, pues los ingleses se mantu
vieron en sus líneas, exceptuando unos cuantos regimientos, que 
siguieron en observación del enemigo. 

En sus nuevas posiciones los franceses se dedicaron á la cons
trucción de tm puente de barcas que, en su dia, pudiese facilitar 
el paso del Tajo por Punhete para procurarse víveres del Alem-
Tejo ó acometer á los ingleses en esta provincia; al reconocimien
to de los caminos que pudieran relacionar el ejército con los cuer
pos que operaban en España, y á proveerse por un merodeo or
ganizado de los granos queáun quedaban en aquel país, rico, pero 
completamente devastado por los naturales, que abandonaban sus 
hogares. A su vez los ingleses verificaban reconocimientos sobre 
el rio Mayor, con objeto de intentar en ocasión oportuna un ata
que contra Santarem, imposible miéntras no se ocupasen los puen
tes que conducen á la población por los dos caminos paralelos y 
próximos al Tajo, de los cuales el más cercano á este rio pasa por 
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Porto de Muge, pequeño lugar enfrente de Muge, que hemos 
dicho asienta en la orilla izquierda. 

A pesar de haberse construido doscientos barcos para el desea
do puente, de los cuales se emplearon algunos en establecer co
municaciones sobre el Zézere, la falta de víveres, que al fin llegó 
á hacerse bentir de una manera terrible é irremediable; la de au
xilios militares , pues el tan esperado cuerpo de Drouet llegó con 
solos 9.000 hombres, y se perdió la esperanza de que llegasen los 
que desde Extremadura y por el Alem-Tejo debia llevar el maris
cal Soult, y el descontento y mala voluntad de los generales su
bordinados á Massena, obligaron á este caudillo á levantar el 
campo, haciéndolo el 4 de Marzo de 1811 de la manera que he
mos expuesto al describir la cuenca del Duero. 

El estudio de esta campaña en todos sus detalles, que aquí es 
imposible dar por la índole de este escrito, es sumamente instruc
tivo para los españoles, que acaso tengan algún dia que seguir el 
camino que muy acertadamente emprendieron los franceses para 
la dominación completa de Portugal, no logrando un éxito com
pleto por causas que acaso no influyeran en una expedición es
pañola. El ejército francés se encontró separado de los que opera
ban en España por un territorio vastísimo, saqueado y despoblado, 
que recorrían las guerrillas del país en todos sentidos para inter
ceptar las comunicaciones é impedir las convoyes. Entretenidos 
sus compañeros de armas en nuestra monarquía para sujetar la 
sublevación, cada dia creciente, que los acosaba de continuo , no 
podían auxiliar á l a s de Portugal, y Soult, en quien fundaban 
ellos toda su esperanza, tenia ocupación, y no momentánea, en la 
sujeción de Andalucía y Extremadura, y no mucha voluntad de 
socorrer á su colega. Napoleón, á una distancia enorme, ofuscado 
por sus recientes triunfos en el Danubio , no concebía las inmen
sas dificultades que se oponían, áun para existir, al ejército que 
bloqueaba las líneas de Torres-Vedras, á pesar de serle explica
das por Foy con la claridad que caracterizaba el lenguaje de este 
distinguido general. En fin, no podía disponer de los medios que, 
por todas direcciones, podrían llegar á un ejército español, situa
do en el Tajo en las posiciones mismas que ocupaba el francés. 
Y , efectivamente, apoyados en una gran base de Badajoz á Ciu-
dad-Kodrigo, desde estas plazas y la de Alcántara , por los cami
nos que hemos ido señalando sucesivamente ; recorridos y domi
nados desde una frontera tranquila y provista de cuantos elemen
tos son necesarios para el sostenimiento de los ejércitos, llevados 
de la extensión toda de la Península, es posible que los españo-
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les, que tantas veces han entrado victoriosamente por las anti
guas puertas de Lisboa, pudiesen, en su caso, obtener resultados 
satisfactorios, que no le fué dado alcanzar al ilustre general Mas-
sena. 

A l S. de la desembocadura del Tajo, y en una costa 
recta y sólo interrumpida por el cabo de Sines, dan sus 
aguas al Océano algunos rios, de los que sólo es im
portante el Sadáo ó Sado, cuya cuenca ocupa la mayor 
parte del Alem-Tejo que resta de la ya descrita en la 
cuenca general del Tajo. Hállase , efectivamente, for
mada por la serie de montañas que, con los nombres de 
serras d'Alca^ovas, de San Luiz y la Arrávida, dijimos 
iba á terminar en el cabo Espicbel; por la divisoria ge
neral de aguas en el Guadiana, desde Evora á la serra 
de Moncbique ; y por la serra de Caldeiráo ó de San 
Martinbo, que cierra la izquierda del Sado basta el tér
mino de la serra de Grandolla, cuyas vertientes occiden
tales caen al inar. 

Esta cuenca, cuyos limites se bailan asi señalados por 
accidentes orográficos de gran altura , es bastante suave 
en su fondo, y, aunque despoblada, fértil y abundante 
en granos y vino , de que se surte en grandes cantidades 
la capital de la monarquía, y, sobre todo, de sal, que se 
recoge en grandes salinas, que ban dado nombre á algu
na población y que forman una parte, la más considera
ble, en la exportación del puerto de Setúbal. 

E l Sadáo , llamado también por algunos, aunque im
propiamente, Caldáo , tiene nacimiento en las vertientes 
orientales de la serra de San Martinbo y cerca de O ari
que (3.380 babs.), en cuyo campo manan, según algunos, 
las primeras aguas. Pronto se aumenta el caudal de ellas 
en Garváo y Panoias con las que descienden por la iz
quierda desde la mencionada sierra, y, por la derecba, 
desde las colinas en que asienta Messejana (1.240 babs.), 
residencia del corregidor de la comarca de Ourique y 
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Aljustrel (2.185 habs.) , punto eminente en la cordillera 
Oretana. Llega á Alvalade, en cuya inmediación recibe 
la Ribeira das Campilhas, que baja de Cereal (2.141 ha
bitantes), en unión de la serra de Caldeiráo con la de 
Grandolla, y la Ribeira de Roxo, que, originándose cer
ca de Beja (6.606 habs.), cuyas propiedades militares 
hemos señalado, recorre un valle bastante suave en su 
terminación en el Sado, el cual, más abajo, aliado 
opuesto de una serie de colinas que forma el mencionado 
valle, y procedente también de la campiña de Beja, re
cibe otros arroyos, que riegan las huertas de Ferreira 
(3.247 habs.), Alfundáo y Figueira dos Cavalleiros, po
blaciones próximas á la antigua vía romana, y hoy car
retera de Beja á Alcacer do Sal y Setúbal. 

Ya en la afluencia de estos riachuelos, y poco después 
con las aguas de otros que descienden de las divisorias 
de uno y otro lado, entre los que se hace notar el que 
baja por la orilla izquierda desde Grandolla (3.229 ha
bitantes), por un terreno abundante en vino y ganados, 
reúne el Sadáo un caudal importante, haciéndose nave
gable desde la desembocadura de la Ribeira d'Enxarrai-
na. Este rio, de 60 Mis. de curso, desciende de Evora 
(11.078 habs.), entre un estribo occidental de la serra de 
Portel, en que asienta la linda villa de Viana d'Alem-
Tejo (1.690 habs.), que le da nombre y cuyas tierras in
mediatas , muy abundantes en granos, están ademas cu
biertas de árboles y viñas, y la árida y despoblada serra 
d'Alcagovas, que forma la derecha del rio. 

Surcado ya por barcos chatos, llega el Sadáo á Alca
cer do Sal (2.609 habs.), villa conocida desde la más 
remota antigüedad por sus abundantes salinas, y me
morable en nuestra historia militar por haber tenido lu
gar en sus aguas el primer acto de guerra de la de 1580. 

¡ Lo B a r r a r e m o s s e g ú n lo hace el Duque de Alba en s u c a r t a a l 
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Bey, fechada á 10 de Julio en Monte Mor ó Novo, porque en ella 
se revela el estado del rio. «Tambiénvolvió, dice, el capitán Acos-
Made Alcázar, halo hecho muy bien, porque pasó con los de 
«aquella vil la sobre el juramento muchas demandas y respuestas, 
»y al cabo lo vinieron á hacer por persuasión de Manuel de Losa, 
«alcaide mayor, y de camino ha hecho el primer acto de guerra 
sque hemos tenido en la jornada, porque poco después que él lle-
Bgó, entendió que se habian embarcado allí treinta mi l ducados 
))y seis piezas de artillería en dos navios, y que iban la vuelta de 
«Setúbal, y llevaban por tierra de escolta treinta y cinco caballos 
«y algunos infantes. Siguiólos en una barca con pocos remos que 
«le dieron, y alcanzó las dos en que iba el dinero y la artillería, y 
^comenzaron á arcabucearse, y el teniente de la compañía de don 
))Sancho Bravo dice que le parece que derribaron al que gober-
»naba la barca del dinero; ésta embistió en tierra y la recogieron 
«los soldados que hacían escolta, y no osaron acometella por ser 
rpocos; la donde iba la artillería volvieron á Alcázar; dícenme que 
))son seis piezas muy buenas.» 

Alcacer do Sal asienta en la orilla derecha del Sadáo, 
en lugar pintoresco, dominada por un pequeño castillo 
en ruinas y en un terreno cubierto de frutales y de v i 
ñas, cuyo cultivo se remonta por todo el valle del Mou-
rinlio, rio que, entre las sierras d'Alcagovas y Monfu-
rado, baja de la campiña de Evora, acompañado del 
camino carretero de esta ciudad á Alcacer. Por la iz
quierda del Sado el terreno va gradual y paulatinamen
te remontándose hasta Grandolla, sombreado todo de un 
espeso y continuado bosque de encinas y robles, entre 
los que sube el mal camino que parte desde la barca en 
que se pasa el Sadáo en Alcacer. 

Este rio cambia en Alcacer la dirección septentrional 
que hasta allí lleva, y, encaminándose al N . O. y tras un 
curso de unos 170 kils., da sus aguas al golfo de Setúbal, 
villa, puerto Jardines y viñas, que son la más linda cosa 
que puede ser en el mundo, según escribia el Duque de 
Alba; «primera población ordenada en nuestra España», 
según Florian de Ocampo, quien describe su fundación 
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y extrañas propiedades de su tierra y clima, citadas por 
todos los historiadores del país (1). 
. Hoy Setúbal, cuya población asciende á 12.728 habi
tantes, es una de las más florecientes de Portugal y, sin 
la proximidad de Lisboa, sería, por su extenso fondeade
ro y el contigno de Cezimbra (5.749 babs.), el depósito 
general de las importaciones y exportaciones del Alem-
Tejo. 

En su rada fondeó la escuadra del Marqués de Santa Cruz 
en 1580, y se embarcó el ejército del Duque de Alba para tomar 
tierra en la playa contigua á Cascaes, ejecutando así una de las 
operaciones más atrevidas y sábias que se hallan escritas en las 
historias de la guerra. 

(1) «Esto negociado, dice, como la principal intención de Tú-
))bal fuese dar manera para que la tierra se morase, partió de An-
wdalucía con ¡algunos que lo siguieron caminando por la costa 
))del mar Océano, hasta que llegó bien dentro de la provincia que 
«después dijeron Portugal, y fundó cierta población, la cual por 
«causa de su nombre llamaron Túbal, á quien ahora decimos Se-
«túbal, asentada sobre la boca de cierto rio que por allí se lanza 
wenel mar Océano de Poniente: rodeada de tierra saludable, no 
«llena de tales vicios que bastasen á turbar las buenas costum-
wbres y buena manera de viv i r que traia la gente de su compa-
»ñía ; pero viéronla bien aparejada para la conservación de sus 
«ganados, sobre todo de vientos tan sustanciosos, que poco des-
«pues conocieron, es fama, empreñárseles muchas, veces las ye-
))guas del aire solamente con los embates que salían de la mar, 
«y parir sin ayuntamiento de machos : la cual naturaleza me di-
»cen que les dura también algunas veces en este nuestro tiempo, 
»y áun Plinio, Columela, Marco Varron, y muchos otros autores 
»de gran calidad en el suyo, por cosa muy averiguada lo dejaron 
»escrito, certificando que los potros así nacidos eran tan ligeros, 
«que parecen más volar que correr : á cuya causa los poetas an-
«tiguos fingian que los vientos salían de la mar enamorados de 
«las yeguas españolas y se casaban con ellas y las empreñaban.» 

Estampamos este párrafo de Florian, porque, ademas de indicar 
el aspecto del país en que se detuvieron los que lo recorrían bus
cando el más fértil, ofrece idea de una fábula acorde con la de 
los árabes, sobre la generación del caballo. Abd-El-Kader escri
bía al general francés Daumas: «Sabed que entre nosotros es cosa 
«admitida que Dios creó el caballo con el viento, como á Adán 
»con la tierra. 
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La de aquel año, que dió por resultado la sumisión de Portugal 
á su legítimo soberano D. Felipe TI, tuvo por teatro las cuencas 
del Almaníjor y del Sadáo desde el paso de la divisoria con el 
Guadiana en Estremoz. E l Duque de Alba tomó esta plaza en 3 de 
Julio, medio por capitulación, medio por estratagema, y continuó 
su marcha el 5 á Monte Mor ó Novo por la que hoy es carretera, 
y entonces camino malisimo, en que se le fueron rompiendo la 
mayor parte de los carros que llevaba para la conducción de ví
veres y municiones, teniendo que campar en un terreno asperísi
mo, abrasado del sol, y entre poblaciones asoladas por la peste, 
de cuyo azote pudo librar sus tropas á fuerza de previsión, de v i 
gilancia y de rigor. 

El 12 siguió por el valle del Almangor á Canha, donde fué a 
campar tras un dia en que vió 108 de sus carros por tierra, y, 
abandonando el camino de Lisboa, cruzó el 13 la divisoria con el 
Sadáo por dos pasos muy estrechos, donde experimentó el ejérci
to largas detenciones y muchos trabajos, llegando el 17 á Setúbal 
con la baja de 5.000 hombres entre los destacados á las villas 
próximas al camino, los desertores y los muertos. 

Vientos contrarios tenían detenida la escuadra del Marqués de 
Santa Cruz al S. del Cabo de San Vicente, por lo que el Duque de 
Alba encontró la rada dominada por galeones portugueses, que, 
áun después de la rendición de Setúbal, á cuya defensa también 
habían acudido algunos ingleses, se quedaron á proteger el cas
tillo ó torre de Autáo ú Otón, que defiende la entrada, el cual fué, 
por fin, conquistado, á pesar de las dificultades que se encontraron 
para plantar la artillería. 

Tres caminos se presentaban allí al Duque para llegar á Lis
boa. E l primero consistía en ir á Santaren, para lo cual necesita
ba un tren de puentes, que no llevaba consigo, elemento necesa
rio para el paso del Tajo. E l segundo camino era el forzar la bar
ra de este rio, que se consideraba como^dif ícil y aventurado, pues 
los dos canales de San Jean y de Caparica, por que desemboca, 
eran muy fáciles de defender con las fortalezas de las orillas y las 
naves que tenía D. Antonio en Lisboa. El tercero era embarcarse 
en Setúbal, amanecer en Cabo Espichel y tomar tierra en la playa 
de Cascaes, operación que se ejecutó con la mayor felicidad el 30 
de Julio, apoderándose los españoles al dia siguiente de la pobla
ción, vencidos ya sus enemigos, que en gran número habían acu
dido á impedir el desembarco. 

De a l l í , por fin, continuó el de Alba, á pesar de hallarse aco
sado de una violenta calentura, que puso en cuidado alKey por los 
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muchos años que ya contaba el Duque, á la conquista de las tor
res de San Jean y de Belem, tras la que el 25 de Agosto dio la 
batalla de Alcántara, que ya hemos descrito, y cima á la gloriosa 
conquista de Portugal. 

A l S. del Sadáo da sus aguas al mar un riachuelo jun
to á Melides (1.619 Labs.), y otro después, que, dé la 
serra de Grandolla, que forma la costa, baja por San Tia-
go do Cacem (2.666 babs.) á desembocar en el Océano 
al N . del cabo de Sines, á cuya parte meridional está el 
puerto j la villa de Sines (3.145 babs.), patria del in
mortal Vasco de Gama, descubridor de la India. 

Más al S. se baila la desembocadura del Odemira ó 
Mira. Este rio, que nace entre la serra de Moncbique y 
la do Caldeiráo, desciende por un valle áspero, en que 
asientan Santa Clara a Velha, en los caminos de Lisboa 
á Faro j Villa Nova da Portimáo, caminos que salvan 
la sierra de Moncbique por la Portella dos Térmos y 
Moncbique, Odemira (2.969 babs.), desde donde es na
vegable el rio basta Villa Nova de Milfontes, pequeño 
puerto defendido por un fuerte, en ruinas como el que 
sustenta uno de los dos cerros entre que asienta la villa 
anteriormente citada. 

Siguen luégo el Odesseixe ó Seixe, que baja de la ser
ra de Moncbique j fuente de la Foya á la población de 
su mismo nombre, llamándosele rio por causa de la ma
rea, que sube unos 4 kils. de la desembocadura, como 
sube por el de Aljezur, que sucede inmediatamente al 
Odesseixe. Después, y hasta el cabo de San Vicente, su
ceden otros arroyuelos que descienden del Espinhago do 
Cao, de los cuales sólo es de mencionar el Carrapateira, 
que entra en el mar al N . de aquella punta. 

La costa comprendida en la cuenca del Tajo se extien
de del cabo da Eoca hasta el de San Vicente. En la in
mediación de aquél es escabrosa é interrumpida de algu
nas playas pequeñas, como las inmediatas al cabo Kazo 
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y á Cascaes, defendidas por fuertes, de los que son los 
más notables los de Santa Martha y la cindadela de 
Cascaes. E l de San Julián, en cuyo interior se levanta 
un elevado faro, y la torre do Bugio impiden con sus 
fuegos la entrada del Tajo por la Barra pequeña ó Cor
redor, y la Barra grande se encuentra entre aquella 
misma torre y la playa de Trafaria, dominada por la co
lina Manética, que se esparce por una costa arenisca y 
suave hasta cerca de las rocas que componen el cabo 
Espicbel, en que brilla un faro situado sobre una muy 
alta y casi cortada á pico, donde termina el Formozinbo 
de la serra d'Arrabida. 

Luégo cambia la costa al E.; pero áspera también, por 
Cezimbra y hasta el fuerte d' Outáo, que cubre la barra 
del Sadáo en Setúbal, donde de nuevo se dirige la costa 
al S. por dilatadas playas, que terminan en el cabo de 
Sines. Aun se encuentran después algunas menos exten
sas y ya interrumpidas de rocas que se van levantando, 
cada vez más, basta aparecer muy elevadas y verticales, 
cubiertas en algún punto por fuertecillos ó baterías sin 
importancia, que defienden las entradas de los riachuelos 
que hemos descrito. 

Sigue la costa un mal camino que desde Comporta, 
frenteá Setúbal, conduce á los pueblos en que hemos 
dicho se abrian al mar los rios más meridionales que el 
Sado, camino que dobla el cabo de San Vicente y recor
re después el litoral del Algarbe hasta Castro Marin. 

Este camino es uno de los que forman el sistema de comunica
ciones que desde la izquierda del Tajo, frente á Lisboa, se irra
dian por el Alem Tejo, comunicaciones en un estado deplorable 
ahora como en 1580, si se exceptúa la carretera general de Espa
ña nuevamente sustituida por el ferro-carril, la cual se enlaza en 
Monte Mor ó Novo con los caminos de Évora y Beja, y después, en 
Estremoz, con los que conducen á las poblaciones y fortalezas de 
la frontera y del Guadiana, terminando en Elvas y el Caya, ya 
frente á Badajoz. 
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Aquí concluimos la descripción de la cuenca del Tajo, la más 
militar de la Península en su región central, desde la que se pue
de esparcir la influencia de la guerra á las demás de España y 
Portugal en las direcciones más convenientes para su defensa ó 
conquista. Bien hubiéramos querido extendernos más en conside
raciones que se amontonan á la imaginación á cada accidente que 
se encuentra, á cada suceso que se recuerda al recorrer ese foso 
profundo que forma el Tajo al traves.de una parte de la Penínsu
la ; pero lo estrecho de los límites que nos hemos impuesto en es
te trabajo nos obligan á eliminar un gran número de ellas y á 
resumir en pocas líneas las que apuntamos como necesarias para 
el conocimiento del país y el de las lecciones que, á cada paso, 
se encuentran en sus condiciones y propiedades militares. 

Seguimos, pues, á la cuenca del Guadiana, ménos importante 
militarmente considerada, si se exceptúa en la parte en que sirve 
de entrada en Portugal, donde han tenido lugar la mayor parte y 
más interesante de las luchas en nuestras diferencias peninsu
lares. 

CUENCA D E L GUADIANA. 

La cuenca del Guadiana está formada por las vertien
tes meridionales de la cordillera Oreto-Herminiana en 
toda su extensión, desde los Altos de Cabrejas, en que 
liemos dicho podia considerarse su origen, si bien inde
terminado y vago; por el sistema Ibérico, desde aquellas 
alturas á la sierra de Alcaraz , y por las vertientes sep
tentrionales de la cordillera Mariánica, hasta que, inter
rumpida por el mismo Guadiana, esparce por la orilla 
izquierda sus últimos ramales, que luégo se hunden en 
el mar. 

En su región superior no presenta la cuenca del Gua
diana limites determinados distintamente, pues, asila 
cordillera Ibérica como las dos que de ella arrancan, afec
tan uua meseta elevada, mucho más llana y exenta de ac
cidentes notables que las del Duero y del Tajo.Es induda-
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blemente la zona más despejada de la Península; y la fal
ta de agnas, absorbidas en su origen por los ardores del 
sol, la tiene despojada de esos bosques j fertilidad que son 
el adorno más bello de la tierra. Llanuras extensas, sólo 
interrumpidas en alguna barrancada por donde corren 
las aguas en invierno ó por poblaciones muy escasas en 
número y como abandonadas en aquel inmenso campo, 
frió y casi desamparado, y surcadas por caminos natura
les, no malos por la condición dura y llana del suelo, 
forman el carácter especial de esta zona conocida con el 
nombre de la Mancha. 

Allí donde el Guadiana brota de la tierra, después de 
haber recorrido, al decir de los poetas, una parte de su 
cuenca por misteriosos y subterráneos conductos, princi
pia á mostrarse ésta algo más risueña en la orilla dere
cha, donde empiezan á elevarse los montes de Toledo, 
ménos poblados sin embargo que la llanura de la iz
quierda, en que asientan Ciudad-Real y otros lugares de 
numeroso vecindario. Luego ap arece ya la cuenca acci
dentada por ramales de ambas cordilleras, que hasta lle
gan á quererse oponer al paso del Guadiana, como si es
tuviera destinado á no llegar al depósito común de las 
aguas. Rompe, con todo, aquellos obstáculos y aparece 
por nuevas llanuras, aunque no tan extensas ni despe
jadas como las de la Mancha, si bien más fértiles y ame
nas, hasta que de nuevo se encierra en angosturas que 
sólo una revolución física ha podido abrir para evitar la 
inundación de las tierras altas. 

Si queremos representarnos en pequeño, y aunque al
go exagerado en su perfil, el carácter especial de la cuen
ca del Guadiana, no tenemos más que remontarnos á 
uno de los que pasan por su origen ó nacimiento. Las 
lagunas de Ruidera constituyen una serie sucesiva de de
pósitos de agua que por canales naturales y , en su ma
yor parte, por bulliciosas y pintorescas cascadas, vierten 
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de unos en otros, llenando con su caudal los depósitos 
inferiores, y luego, por la evaporación, y, más aún, por 
filtraciones á que da lugar su poco desnivel, desaparecen 
las aguas en las entrañas de la tierra, como después las 
del ya caudaloso Guadiana se pierden en el Océano. 

Estas condiciones orográficas, unidas á la proximidad 
de las dos divisorias que vierten al Guadiana allí don
de lo accidentado del terreno y más bajo del nivel gene
ral pudieran encerrar caudales de agua afluentes de al
guna importancia; el clima, muclio más caluroso que 
en las cuencas anteriormente descritas, por efecto de su 
menor latitud, y la falta consiguiente de nieves en el in
vierno, hacen que el Guadiana no reciba en ninguna de 
sus dos orillas rios que por su caudal y por lo extenso 
de su curso constituyan líneas militares de importancia. 

Bajo este sentido, sólo el Gébora y el Gaya por su di
rección fronteriza y por las plazas fuertes que por Espa
ña y Portugal se mantienen en sus respectivos valles, y 
el Zújar por ofrecer bastante fáciles comunicaciones con 
puntos de ínteres, merecen una mención especial, que 
luégo verémos justificada al hacer su descripción. 

Por estas causas y, áun con mayor razón, por ser más 
patentes;, seguiremos en el estudio de esta cuenca el ór-
den mismo que en la del Tajo, no dividiéndolo en pará
grafos, como hemos hecho en las demás cuencas, por la 
importancia de los valles secundarios que las componen. 

Los romanos, tan aficionados al establecimiento de 
comunicaciones entre sus ciudades ó colonias, tenían una 
á lo largo del Guadiana desde el convento jurídico de 
Emérita Augusta, hoy Mérida, hasta Toledo, la cual de
bía pasar por el Puerto-Peña, angostura la más notable, 
que cierra la región superior del río. Otras várías recor
rían los valles surcados por algunos de los afluentes del 
Guadiana, pues ya hemos dicho que salían nueve cami
nos de Mérida, dirigiéndose á Sevilla, Córdoba, Daimiel, 



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 615 

Zaragoza, Toledo, Salamanca, Lisboa y Beja. Hoy exis
ten las carreteras y el ferro-carril de Badajoz á Madrid 
y Lisboa, y la de Sevilla, con algunos proyectos y obras 
en construcción para cruzar la cuenca, no para poner en 
pronta comunicación los pueblos próximos al Guadiana. 

La población de las provincias que asientan en esta 
cuenca es muy corta comparada con las de otras regio
nes; pero se comprende, por el estudio de la topografía 
de ellas, que sólo la de Badajoz ofrece elementos para 
sustentar un número crecido de babitantes, hallándose 
las demás ó desprovistas de agua ó accidentadas por 
montes elevados, que, según ya bemos dicbo, dificultan 
la agricultura é impiden, de consiguiente, el estableci
miento de poblaciones. La de Badajoz, á pesar de sus 
favorables circunstancias, entre las que no es la menor 
el gran número de bosques de encinas, que constituyen 
una gran riqueza, no bien apreciada basta abora, se en-, 
cuentra boy también bastante deshabitada, lo cual debe 
atribuirse á las guerras sucesivas por que ba pasado, que 
la dejaron yerma, especialmente en la reconquista cris
tiana, en que sirvió de frontera en una época muy dilata
da y calamitosa, y á la grande emigración que sufrió 
tras el descubrimiento de las Américas, de cuyas resul
tas quedaron abandonados valles deliciosos, abrigados 
del Norte, ó tierras de aluvión que están convidando con 
su riqueza natural á una cultura sumamente producti
va. Ofrece la población, de otra parte, un carácter espe- , 
cial en la región superior de la cuenca, bailándose recon
centrada en grandes masas, muy apartadas unas de otras, 
lo que bace más triste y monótono el aspecto del pais, 
por donde se marcha en soledad aterradora en las épocas 
de grandes calores ó de tempestades violentas, por falta 
de refugio inmediato. Sólo en los terrenos montuosos se 
encuentran los pueblos, si bien inferiores en comodidad 
y vecindario, más próximos unos de otros; y esta cir-
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cunstancia y la de una naturaleza más variada y amena 
hacen se echen muy de menos al cruzar las dilatadas lla
nuras que en general constituyen la cuenca. 

COKDILLERÁ MARIANICA. 

E l arranque de la cordillera Mariánica (Mariani-
Montes) principia á mostrarse, si bien de una manera 
casi imperceptible, en el extremo S. E. de la gran me
seta central. En él se encuentra el nudo en que se tocan 
las tres regiones del Segura, Guadalquivir y Guadiana, 
separando las dos primeras la sierra de Alcaraz, en cuyo 
extremo septentrional empieza á delinearse la divisoria 
entre Guadalquivir y Guadiana, objeto ahora de nuestras 
observaciones. 

La cordillera no divide aguas en toda su extensión, 
pues que en una parte se ve frecuentemente cortada por 
las del Guadalquivir, que se han abierto violentamente 
paso por ella, cuando parece debieran afluir al Guadiana, 
hácia el que no se encuentran obstáculos aparentemente 
invencibles. Así es que la cordillera, mirada desde los 
bordes de la meseta central, no presenta alturas de im
portancia, mientras que, desde la región contraria del 
Guadalquivir, se muestra imponente y áspera, á cuyo 
aspecto no contribuye poco su color y el de la vegeta
ción que en ella se sustenta y crece, el cual le ha dado 
nombre en una grande extensión. Sin embargo, no sólo 
no se encuentran en ella nieves perpétuas, sino que las 
que caen en invierno, y no en todos, se deshacen muy 
pronto, quedando luego despejadas las cumbres más 
altas. 

En su principio es humilde la cordillera Mariánica, 
como la Carpetana y la Oretana, apareciendo, á manera 
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de la Ibérica, como un borde con caídas á la cuenca del 
Guadalquivir, mucho más baja que la del Guadiana. Las 
lomas de Ballestero y del Horcajo son las que empiezan 
á delinear en dirección al S. O. la divisoria, la cual con
tinúa por los Altos de Yillanueva de la Fuente, apénas 
descollantes sobre la elevada superficie, seca y árida, que 
allí presenta la meseta central. 

En los Altos de Albaladejo, á cuyo N . tiene origen el 
Jabalón, cambia surumbo al O. la divisoria; pero la 
cordillera, siguiendo un corto espacio la antigua direc
ción, principia á encumbrarse con el nombre de Sierra-
Morena, cortada por algunos afluentes del Guadalquivir, 
que, por las angosturas por donde se deslizan, dejan un 
tránsito que, aunque difícil, ha aprovechado la industria 
para la comunicación de las dos cuencas contiguas. 

E l Calar de Castellanos, los cerros de las Dos Herma
nas, el Castellar de Santistéban, el collado de los Jar
dines, la Sierrezuela y el Castellón de Valhendo son 
otros tantos montes que parecen marcar el curso de la 
cordillera, y que, sin embargo, se encuentran al S. de la 
divisoria, descollando sobre ella y sobre los principales 
pasos que más tarde darémos á conocer. 

Frente al de Despeñaperros, en el Yiso del Marqués, 
donde se halla la división de aguas del Magaña y el 
Fresnedas, afluentes del Guadalquivir y del Jabalón, 
que lo es del Guadiana, se inclina la general al N . O., á 
la Peña de la Atalaya, accidente notable del borde que 
la señala, y principio de una pequeña sierra en que se 
hallan los puertos de Calatrava y de la Tía Gila, y que 
continúa a los Altos de Sácemela, á la sierra de Herre
ra y, por fin, al risco de Peleche, á cuyo pié el Guadiana 
interrumpe la unión, que parece manifiesta en este pun
to, de la cordillera Mariánica con la Oretana. Pero á la 
altura del puerto de la Tia Gila y al S. de la divisoria 
se descubren varias cadenas de montañas paralelas, l i -
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gadas por collados suaves, de que arrancan valles contra
puestos á las dos cuencas, siendo el más notable el de 
Alcudia, en el que se duda encontrar la separación de 
las vertientes cuando, como sucede en verano, no corren 
las aguas por él. Estos collados están ya en dirección al 
S. O. y ligan las cadenas paralelas á la sierra Madrona 
y de Quintana, que es la más meridional de ellas, unida 
por un lomo, no muy accidentado, á la cresta de Sierra-
Morena, que continúa después al O. cruzada en sus mon
tes, cubiertos de carrascas y de jaras, por los caminos de 
la Plata y de Almadén á Córdoba. Este último atravie
sa una llanura que, desde el Guadalmez, va paulatina
mente ascendiendo hasta la divisoria, la cual muestra al 
S. el carácter de un escalón, y se conoce por el nombre 
de debesa de la Jara, bosque hermosísimo de encinas 
gigantescas sobre un prado en que se apacientan nume
rosos y robustos ganados por las amenas encañadas que 
vierten al Guadalquivir. 

Sigue al O. la divisoria por Peña Ladrones y sierra 
de la Grana, donde hace una inflexión al S. hasta la 
Calaveruela de la Coronada, para dar origen al Zújar, y 
continúa después á la sierra de Llerena, cadena impor
tante, extendida desde la sierra de San Miguel, cuya 
cresta forma la divisoria, hácia la del Carneril y San 
Bernardo, que se ligan á algunos de los más importan
tes ramales de Sierra-Morena. A l K O. se deprime no
tablemente la sierra de Llerena hasta Yillagarcía, don
de hace la divisoria un recodo hácia el Guadiana por 
Bienvenida y Fuente de Cantos, ligándose por el S., des
pués, á la sierra de Tudia, que podemos considerar como 
el término de Sierra-Morena, pues que de ella se des
prenden al S. E. estribos considerables, que no son sino 
prolongaciones de las principales crestas de la cordillera 
que vienen cortando los afluentes de la derecha del Gua
dalquivir. 
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En todo el espacio que acabamos de describir la cor
dillera ofrece dos aspectos diferentes por sn parte N . ó 
caida al Guadiana. Desde su arranque hasta la prolon
gación de la divisoria por los Altos de Saceruela y Eisco 
de Peleche no se observa más que un solo estribo que 
interrumpa la extensa meseta de la Mancha, el cual, ori
ginándose en unos cerros que se alzan en la divisoria y 
cruzado por las lagunas de Euidera, aparece en la sierra 
de la Alhambra, es cortado después por el Azuer, j se 
extiende por la sierra del Moral, que se ramifica y pierde 
en las llanuras de Ciudad-Keal por lomos de rocas que 
encauzan las aguas del Jabalón hasta su desembocadu
ra en el Guadiana. A l S. O. de los Altos de Saceruela y 
Bisco de Peleche, que dividen aguas del Jabalón y del 
Guadalmez y Zújar, se encuentran estribos de la cordi
llera Mariánica sumamente interesantes, la mayor parte 
en un rumbo próximamente al N . O., pero ligados á ella 
de una manera irregular. En el recodo citado entre la 
Calaveruela y la sierra de Llerena arranca un estribo, 
presentando en la llamada Plaza de Armas su punto cul
minante, del que parten dos ramificaciones : una sigue 
la izquierda del Zájar por la sierra de la Candalija y 
Zarza Capilla ó los Torozos y se liga á várias cadenas 
paralelas, que se extienden hasta el valle de la Serena y 
cercanías de Medellin, donde desemboca el valle con el 
Guadamez, que lo fertiliza con sus aguas, y otra, la más 
occidental, se dirige al N . O. por la sierra áspera de 
Hornachos, formando la derecha del Matachel, que nace 
junto al origen del Zújar en las faldas opuestas del ar
ranque de este estribo. 

Más al O. y de la sierra de Llerena, arranca ó es con
tinuación de ella misma un ramal que también va al 
N . O., deprimiéndose notablemente hácia el Guadiana; 
y cerca de Bienvenida se alzan nuevas eminencias para
lelas que se extienden en el mismo rumbo y encierran á 
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aquel rio en angosturas que están demostrando la rela
ción de estos montes, de que más adelante nos hemos 
de ocupar, con los del sistema Lusitánico. 

Frente á la Mancha, Sierra-Morena tiene hácia su 
parte meridional estribos notables y ofrece un carácter 
muy opuesto al que presenta en sus caidas septentrio
nales. Unos estribos siguen la dirección misma de la di
visoria, como la Loma de übeda, el Castellar de Santis-
téban y la meseta de Santa Elena y la Carolina; pero 
otros se presentan perpendiculares á ella y encerrando 
los afluentes de la derecha del Guadalquivir, ramificán
dose, empero, algunas veces á punto de formar cadenas 
paralelas, como los montes de Villaviciosa y sierra de 
Córdoba, que, cortando aquellos rios, causan el rumbo 
S. O. de aquel gran curso de agua en una parte de la 
provincia de Córdoba, y que se unen de nuevo á la divi
soria general en las sierras de Llerena y de Tudia. 

Nada más bello que el espectáculo que presentan las 
montañas y valles que componen esta parte de la cordi
llera Mariánica. Espesos bosques de una frondosidad ad
mirable, producida por un clima un poco caluroso, pero 
benigno por la frescura que esparcen los mil arroyuelos 
que se deslizan de las montañas: prados deliciosos de 
una verdura resplandeciente, esmaltada de flores, y 
todo esto coronado ó interrumpido por rocas de un tinte 
claro azulado, armonizadas con el colorido del cielo más 
trasparente y bello del universo, hacen de Sierra-More
na el país más hermoso acaso de nuestra España, como 
podria ser el más fértil. Lástima que se encuentre des
poblado y no se haya extendido á todas sus localidades 
la colonización iniciada y en parte llevada á cabo por 
Olavide, que se limitó á poblar las inmediaciones de la 
carretera, revelando con sus lindísimas aldeas lo que po
dria ser todo Sierra-Morena. 

La sierra de Tudia es el principio de una segunda par-
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te de la cordillera, la cual empieza en aquélla á levan
tarse notablemente para alcanzar la mayor altura de todo 
el sistema Mariánico en la sierra de Aracena. Antes, sin 
embargo, de ligarse á ella, esparce la de Tudia hácia el 
N . O. ramales muy considerables, aunque más por los va
lles que forman que por lo accidentado y áspero de ellos. 
El más interesante se extiende desde Bienvenida, donde 
tiene su arranque, hasta la eminencia que sustenta la 
fortaleza de Olivenza próxima al Gruadiana, y forma la 
orilla derecha del Ardila y otros riachuelos afluentes de 
aquel rio. E l que forma la orilla izquierda es conocido 
por sierra de Castellones y del Azauchal ó de Fregenal, 
y divide aguas con el Múrtiga, que vierte en el Ardila. 

La divisoria desde el arranque de este último estribo, 
que tiene lugar al O. y cerca de Fuentes de León, se 
dirige al S. y principia á formar la sierra de Aracena, 
que se extiende por el monte de San Crines y sierra del 
Castaño, de donde se descubre un espacio vastísimo de 
terreno, y donde cambia su rumbo de nuevo al O. por la 
Cabezuela y sierra de Andévalo, encerrando á su N . el 
curso del Chanza, rio también fronterizo, para cortarlo 
después y formar en el Guadiana el Pulo do Lobo (sal
to del Lobo) con los ramales septentrionales del siste
ma Cunéico, que parecen ligar los dos que forman la 
cuenca del Guadiana. 

En la sierra de Aracena, y en punto vecino á la villa 
que la da nombre, arranca al S. un lomo considerable, 
que por las sierras de Santa Bárbara y de Puerto Alto 
se extiende hácia el Guadalquivir, dividiendo aguas en
tre este rio y el Tinto, asi como la de Andévalo lo hace 
entre el Tinto y el Guadiana, dejando entre ambos acci
dentes orográficos el condado de Niebla, uno de los ter
ritorios al S. de la Península en que más se sintieron 
los efectos de la guerra de la Independencia. 

La de Andévalo se ramifica también. Los principales 
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estribos siguen su dirección general de E. á O.; y , apa
reciendo como la masa principal de la cordillera, se re
lacionan en San Lúcar de Guadiana y Alcoutin con la 
cresta, también interrumpida, del sistema Cunéico en la 
Cuméada da Foupana y serra d'Odeleite. La divisoria 
se dirige por la Peña y el cerro del Aguila á terminar 
suavemente en la orilla del mar junto á Ayamonte y la 
desembocadura del Guadiana. 

La sierra de Aracena se baila bastante cubierta de ar
bolado de castaños, nogales, encinas y alcornoques, y 
las laderas se bailan cultivadas con bastante esmero: la 
de Andévalo es seca y árida en la parte más elevada, pe
ro en las cañadas se encuentran también praderas donde 
se apacientan ganados bastante numerosos, y bosques de 
alcornoques y de pinos, muy útiles para las construccio
nes navales. 

Las alturas más importantes del sistema Mariánico 
son las siguientes: 

Sierra de Aracena 1.676 ? m 
Lomas del Horcajo 1.100 
Sierra de Tudia 1.072 
Altos de Villanueva de la Fuente.. 1.013 
Lomas del Ballestero 1.000 
Picacho de Almuradiel 769 
Altos de Sácemela 695 
Llanuras de Ciudad-Eeal 650 
Sierra de Llerena 669 

En ellas se observa cuán rápidamente va descendien
do la superficie general de la cuenca, pues que, excep
tuando las sierras de Aracena y Tudia, las principales 
altitudes corresponden á la meseta en que tienen origen 
las aguas, bailándose las de la Laguna de Ruidera, que 
lleva el nombre de La Blanca, á 877 metros sobre el ni
vel del mar. 
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A pesar de esta circunstancia, lo raro y no fácil de los 
pasos qne ofrece la cordillera la constituyen en una l i 
nea defensiva muy importante, cuya excelencia demos-
trarémos con el señalamiento de éstos y sus propiedades. 

Los más conocidos y, de consiguiente, más transita
bles son: 

Paso de Villamanrique.. De Castilla á Jaén y Granada. 924 
Puerto de Despeñaperros. Carretera y ferro-carril de An

dalucía 3> 
Puerto del Rey Camino de herradura del Viso 

á La Carolina 530 
Puerto de la Tia G i l a . . . . Idem idem de Ciudad-Eeal á 

Córdoba » 
Puerto Rubio Idem idem de Almadén á Cór

doba 653 
Garganta de Gregorio. . . Idem idem de Badajoz á Cór

doba ; 565 
Puerto de Monasterio.... Carretera de Badajoz á Se

villa 487 

Los cinco primeros se encuentran en la parte más im
portante de la cordillera opuesta á Castilla, de donde lia 
de partir naturalmente la invasión en Andalucía, pues 
áun cuando en 1810 dispuso Napoleón se verificase por 
Extremadura, fué por el terror que infundían las gar
gantas de Sierra-Morena desde el desastre de Bailén. 

E l paso llamado generalmente de Villamanrique está 
apoyado junto á Yenta Nueva y Venta Quemada en el 
cerro de Matamulas y otras eminencias notables, á cuya 
espalda se hallan las nuevas aldeas de Montizon y des
pués el puerto de Santistéban en la divisoria de los rios 
Guadalen y Guadalimar, afluentes del Guadalquivir. E l 
camino servia sólo para carros del país desde la cons
trucción de la actual carretera de Andalucía, que lo sus
tituyó ; pero el general Sebastiani, en 1810, pasó con 
artillería de campaña, arrollando á los españoles que? 
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batidos en el cerro de Matamulas, se acogieron á Monti-
zony después á Arquillos, cerca de Santistéban, para 
ser allí vencidos de nuevo. Antes se iba también por 
este paso de Albacete á Ubeda y Jaén • pero ahora se es
tá construyendo una carretera que entra en la provincia 
de Jaén por el valle del Gruadalimar. 

Todos conocen el paso de Despeñaperros, de una be
lleza natural tan notable, que se ha hecho proverbial en 
España. Aquella ancha grieta abierta en la cordillera 
con señales patentes del cataclismo que debió producirla 
en las rocas de una y otra falda, por cuya extraña figura 
llevan éstas el nombre de Organos de Despeñaperros; 
las robustas encinas que arrancan de las quiebras de es
tas rocas, balanceándose sobre el precipicio al impulso 
de los vientos que violentamente se introducen por el 
desfiladero; el torrente que se precipita mugiendo por el 
fondo cuando parece deberle estar vedado el paso de la 
sierra, y, en fin, las flores que crecen junto á las aguas y 
allí donde existe un poco de tierra, ofrecen efectivamen
te un espectáculo muy distinto del monótono que se pre
senta al viajero al cruzar las tristes llanuras de la Man
cha. La carretera recorre á media falda la derecha del 
barranco, y áun así se encuentra á tal altura, que algunos 
se marean mirando por el Salúo del Fraile, inmensa 
quiebra vertical desde el camino á las aguas del Maga
ña. E l ferro-carril lo hace por la márgen opuesta para 
seguir á Yílches y Menjíbar. 

Pasada la quiebra, y en otro barranco más suave, for
mado por la cresta de la cordillera y la elevada meseta 
en que asienta Santa Elena, se halla la aldea de Las 
Correderas, estación de la vía férrea, de donde parte una 
nueva carretera que se dirige por la izquierda á Úbeda. 
La general de Andalucía gana desde Las Correderas la 
meseta de Santa Elena por una cuesta penosísima, y 
desde aquella aldea sigue á la Carolina, ligándose á los 
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caminos de herradura que salvan también la cordillera 
por los puertos del Muradal y del Emperador. Por estos 
dos se flanquea el de Despeñaperros, y por ellos se ha 
flanqueado siempre, asi en el siglo x m como en el xix. 

En 1212 se presentaron los cristianos ante el puerto de Despe
ñaperros después de haber conquistado á Malagon y Calatrava, 
abandonados ya de los extranjeros, malquistos con Alonso V I I I 
desde que no les entregó la fortaleza de Calatrava al saqueo y 
matanza que deseaban y áun intentaron en contra de las estipu
laciones del Eey con los defensores. Por más que D. Diego López 
de Haro , que mandaba la vanguardia, atacó con el mayor vigor 
el paso próximo del Muradal, trepando por las faldas de los mon
tes que cierran el boquete, cubiertos de moros Almohades, nada 
pudo alcanzar, convenciéndose de la imposibilidad del éxito en 
un terreno como aqué l , reforzado, ademas, por fortalezas que 
cubrían el paso á su retaguardia. 

Cuando ya se deliberaba sobre si convenia ó no retroceder, se 
presentó un tosco pastor, cuya figura se contempla en la catedral 
de Toledo, diseñada por el mismo rey D. Alonso ; ofreció enaeñar 
un paso conveniente para flanquear el desfiladero , y lo mostró á 
D. Diego López de Haro y al infanzón aragonés D. García Ro-
meu, quienes se convencieron de la verdad revelada, como por 
milagro , en aquella coyuntura para honor de las armas cristianas 
y salvación de España. Treparon, pues, los cruzados por la sier
ra y la atravesaron sigilosamente por el puerto del Rey ó del Em
perador , presentándose en la meseta de Santa Elena al frente del 
grueso del ejército de los Almohades, que tenía sus tiendas en los 
desde entónces memorables campos de las Navas de Tolosa. 

«A media noche del domingo al lunes, 16 de Julio , dice Ro-
»mey, resuenan las p a l a b r a s de fe y de vida por las tiendas de 
))los cristianos, y allá los heraldos van voceando que se armen to
ados por la contienda del Señor. Asisten caudillos y soldados á la 
« c e l e b r a c i ó n de los misterios sagrados; se pertrechan todos con 
»los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía ; trasnochan-
))do así empapados en el santo sacrificio de la fe, y enardeciéndose 
«mutuamente. Raya el dia, suenan clarines y tambores, todo el 
Dreal se conmueve ; conviénense los reyes y se mancomunan, al 
»par de un punto ventilado en Córtes, con los principales adali-
))des, bajo la tienda del Rey de Castilla, y se escuadrona la 
«hueste.» 

40 
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Kompe la batalla al fin; la chusma y, con ella, los caballeros de 
Calatrava se ven detenidos y áun arrollados por la quíntuplo lí
nea que forman los 600.000 moros de Mobamed el Nasr, pero, so
corridos por las demás órdenes militares, que en una fuerte masa 
se lanzan decididos á vencer ó hundirse en el polvo , tras heroicos 
esfuerzos y con pérdidas que no pueden avenirse con el número 
de las señaladas por los historiadores de la batalla , destrozan 
cuanto se les opone y dejan libre paso para que los reyes de Na
varra y de Aragón rompan el baluarte de hierro en que se guare-
cia el Nasr con sus 40.000 negros , en un cerro á que non pocha 
homesuhir sin gran esfuerzo, como dicen las crónicas de To-

ledo. . 
También en 1810 se flanqueó Despeñaperros por los mismos lu

gares por donde lo hicieron los cristianos en 1212 , aprovechando 
el milagro y la lección, ahora contrarios á los españoles, sin duda 
para dilatar una lucha de que tanto lustre habia de sacar nuestro 
país por lo prolongada y penosa. En la guerra de la Independen
cia se hicieron minas en la carretera y se atrincheró el collado de 
los Jardines; pero la reciente derrota de Ocaña tenía muy des
animado al ejército, y no presentó en ninguno de los pasos la efi
caz resistencia que esperaban sus enemigos. 

Siguen al N . O. en la divisoria el puerto de Calatrava , que con
duce al Viso del Marqués, y el de la Tia Gila, en el camino más 
corto de Madrid á Córdoba; pero camino que, si en otro tiempo 
tenía casas de postas en los valles que median entre las cadenas 
paralelas de montes que dijimos ofrecía por allí la cordillera, hoy 
está completamente abandonado é intransitable para la caballe
ría por lo resbaladizo y pedregoso. Este camino conduce de Bra-
zatortas á La Conquista y Villanueva de la Jara, donde se rela
ciona con el llamado de los Pedroches, que arranca en la cuenca 
del Guadiana desde la villa de Almaden-

Tambien éste es muy penoso, á pesar de la condición bastante 
llana de los Pedroches: el paso del Guadalmez y el del Puntal de 
los Callejones en la sierra del Castillo de Santa Eufemia primero, 
y después el del Puerto Calatraveño entre Alcaracejos y Villahar-
ta, en un terreno, este úl t imo, sumamente accidentado, de conti
nuas subidas y bajadas, ásperas y penosas, especialmente en los 
Algibes hondos , teniendo que marcharse siempre á la desfilada y 
sin artil lería, quitan á este camino toda la importancia que de 
otro modo tendría. El mariscal Víctor ganó la sierra por él, y no 
encontró resistencia alguna,retirándose los españoles ante las tro
pas francesas, que, antes de ganar la divisoria, se encaminaron á 
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Villanneva de la Jara y Montoro para nniree en Andújar á Mor-
tier, que la había salvado por Despeñaperros. 

Todos estos pasos, y el de Mano de Hierro, ya próximo á Cór
doba, pero que se liga militarmente con los úl t imos, forman la 
serie de los que permiten la comunicación de Castilla con las pro
vincias andaluzas, y fueron forzados simultáneamente en la cam
paña cuyos accidentes parciales hemos ido indicando al observar 
las propiedades y objeto de cada uno de ellos. Ofreció aquella 
operación todo el aspecto de una invasión general en Andalucía 
pues, á pesar de los desastres de los españoles en el año anterior 
de 1809, el cansancio que ya se iba difundiendo por todo el ejér
cito francés con una guerra tan dilatada y penosa, la idea que 
tenía de los obstáculos que presentaba Sierra-Morena, y los que 
se decía habían opuesto los españoles con obras de fortificación 
que efectivamente se habían ideado, pero no ejecutado , por una 
comisión de ingenieros, especialmente en la Mano de Hierro, y 
la memoria, por fin, del desastre de Bailén, hicieron á José tomar 
todas las precauciones que hemos anotado para lograr un éxito 
indudablemente feliz , en su marcha á Cádiz. 

Siguen después al O. varios collados, por donde cruzan la cordi
llera algunos caminos de pueblo á pueblo, y, entre ellos, el de Me-
dellín á Córdoba por la garganta de Gregorio , el cual se liga al 
procedente de Almadén en la Mano de Hierro, y el de Badajoz á 
Córdoba , que la salva en Llerena , punto que, por su posición y 
caminos bastante transitables para la artillería de campaña, es de 
la mayor importancia, revelada así en nuestras guerras con Por
tugal como en la de la Independencia. 

Pero el paso más importante en Extremadura es el de Monas
terio , en el camino de Badajoz á Sevilla. Pasaba por él la vía ro
mana que comunicaba á Mérida con Itálica, y en la Edad Media 
fué mantenido como de mucho ínteres por los Templarios mién-
tras subsistió en España aquella ínclita Orden. Inútil es decir que, 
siendo el único por que se salva la cordillera en un camino carre
tero bueno, ha sido transitado en las guerras modernas por todos 
los ejércitos que hayan necesitado llevar consigo un tren conside
rable de artillería, y en la de la Independencia sirvió á Soult de 
tránsito ordinario en sus expediciones desde Andalucía para la 
conquista primero, y después protección de la plaza de Badajoz. 

Hay más al O. otros collados por donde puede flanquearse el 
paso de Monasterio, pero por caminos por donde sólo los carros 
del país pueden cruzar la divisoria, la cual, sin embargo, fué sal
vada en nuestra última lucha nacional repetidamente, dando lugar 
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á varios encuentros, como los de Fregenal y Jerez de los Caballe
ros, siendo todo el terreno inmediato teatro de choques muy ru
dos'contra las tropas enemigas que recorríanla carretera para los 
objetos arriba indicados ó la dominación del país. 

De la naturaleza misma de éstos son los pasos más occidentales 
de la cordillera, y aunque por alguno de ellos debian extenderse 
las antiguas vías de Évora y Beja, que salvaban el Guadiana por 
Mertola, Serpa y Mouráo, las cuales se hallan imperfectamente 
señaladas por error ú omisión en el Itinerario de Antonino, hoy 
sólo son transitables por carros del país , dirigiendo desde el Con
dado de Niebla y Huelva á Barrancos, Paimogo y San Lúcar de 
Guadiana. 

A pesar de nuestra repugnancia á relatar sucesos de la guerra 
c iv i l , no podemos pasar por alto la expedición del brigadier car
lista Gómez , quien cruzó en poco tiempo cuatro veces la divisoria 
Mariánica sin obstáculo alguno. Hay que advertir que no llevaba 
más artillería que algunas piezas de montaña, de modo que podía 
transitar por todos los caminos; pero, áun así, lo hizo por algunos 
de los más señalados é importantes. 

Derrotado en Villarrobledo, penetró en Andalucía por Villa-
manrique, apoderóse de Córdoba, que al poco tiempo tuvo que 
abandonar, y salvando la cordillera por el puerto Calatravefio, 
cayó sobre Almadén y se hizo dueño de su rico establecimiento. 
La persecución de que era objeto le condujo á pasar el Guadiana 
por vados próximos á Puerto Peña, y , no pudiendo cruzar del mis
mo modo el Tajo por ninguno de sus puentes, observados cuida
dosamente por las tropas de la Eeina, repasó aquel rio por la des
embocadura del Ruecas, salvó de nuevo la divisoria Mariánica 
entre Berlanga y Guadalcanal, al K. de Monasterio, se internó en 
Andalucía, llegó á su término meridional, y, acosado de continuo 
y batido en Majaceite , volvió á repasar Sierra-Morena por Despe-
ñaperros, abandonando Andalucía para siempre. 

Por los mismos puntos, ó próximos, cruzaron la divisoria los 
generales liberales que le persiguieron, y el entonces brigadier y 
después general Conde de Belascoain lo hizo por La Conquista y 
Villanueva de la Jara, llegando á Córdoba con todos sus caballos 
desherrados. 
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CUKSO D E L GUADIANA. 

No entrarémos en la tan debatida cuestión sobre el 
nacimiento del Guadiana, considerado en un lugar ú otro, 
según las observaciones de cada escritor. Que debiera 
hallarse en el origen del Gigüela por ser este rio el de 
curso más dilatado; que en las lagunas de Ruidera, es
condiéndose, después de su descenso de ellas , en antros 
misteriosos por desconocidos , ó filtrándose ó evaporán
dose sus aguas, que es lo más probable; ó bien, por fin, 
en el sitio en que éstas aparecen , en los llamados Ojos 
del Guadiana, es panto cuyo estudio no corresponde á 
trabajos de la Índole especial del nuestro. Sin embargo, 
adoptarémos en éste el mismo rumbo que ba seguido don 
C. M. de Castro, ingeniero español, que en el año de 1854 
publicó dos artículos muy notables en la Revista de Obras 
Públicas con el título de « Apuntes sobre las lagunas de 
Ruidera y rio Guadiana.» En ellos cree deber «adoptar 
))los nombres de Guadiana alto ó de Ruidera, y bajo ó de 
»los Ojos, para cada uno de ellos, que considera como 
))dos diferentes ríos, si bien para poner en relación sus 
^trabajos liga las operaciones verificadas en uno y otro, 
^continuándolas desde la confluencia del Guadiana alto 
»con el Záncara, basta la de este rio con el Guadiana 
»bajo.3) 

Fórmase el Guadiana alto en la divisoria general cer
ca de la sierra de Alcaraz, y después de aumentarse sus 
aguas primeras con las que pasan por la Ossa de Mon-
tiel , se reúnen con las de otros arroyos más occidentales 
en las lagunas de Ruidera. t 

Estas son trece, escalonadas de S. á N. próximamente, 
vertiendo unas con otras, algunas por salidas de escasa 
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inclinación, la mayor parte por cascadas, de las que la 
más notable es la del Rey ó décima, que lo hace desde 
una altura de 15 metros, y cuya caida se aprovecha para 
mover las ruedas de la fábrica de pólvora de Ruidera. 

Este establecimiento, que cuando se bailaba á cargo 
del Cuerpo de Artillería recibió un gran desarrollo y me
joras importantísimas, así en su local como en los ar
tefactos más propios para la elaboración de las pólvo
ras, se encuentra, como las lagunas, en un vallecillo for
mado á la derecha por el cerro del Cabalgador y Dientes 
de la Vieja, que arrancan de la divisoria, y á la izquier
da j)or el cerro del Perdiguero, en el origen de la sierra 
de Alhambra, por cuyo pié se ha intentado llevar las 
aguas de las lagunas al Azuer para regar la campiña de 
Manzanares. 

Las aguas de las lagunas mueven varios molinos y 
batanes, cuyo estruendo alborotó y desasosegó tanto al 
de la Triste Figura y á su chistoso escudero, y en lugar 
no lejano se encuentra la cueva de Montesinos, que ins
piró á Cervántes uno de los más bellos episodios de su 
fábula. Desde la última de las lagunas el terreno se abre 
notablemente hacia las inmensas llanuras de la Mancha, 
y las aguas del Guadiana se deslizan por Argamasilla de 
Alba, cuya campiña, casi horizontal, inundarían sin la 
construcción de una acequia, por la que se encauzan en 
las avenidas, dirigiéndolas en último caso hácia Tome-
lloso, villa que asienta no léjos de la orilla derecha. 

Pasados los dos puentes de Argamasilla, y después el 
de la alameda de Cervera, se pronuncia la filtración de 
las aguas, las cuales desaparecen del todo entre juncos 
y espadañas en el Herradero de Guerrero, llegando en 
las grandes avenidas al Záncara, que ya presenta su cur
so próximo á a^uel lugar. 

E l Záncara tiene su origen en la divisoria Ibérica; 
recorre desde la loma de Abia de la Obispalía un terre-



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 631 

no muy elevado, pero llano, recogiendo cerca de Zafra 
y Villar de Cañas arroyuelos que sólo llevan agua en el 
invierno y forman en esta época pantanos muy perju
diciales á la cultura y á la salud en la vecindad de aque
lla última villa, en la que salva el rio la carretera de 
Valencia, llamada de Las Cabrillas. Después de marcar 
cerca de Fuentelespino de Haro un recodo notable al 
E., introduciéndose por el estrecbo de Haro, continúa 
el Záncara su curso al S. por Villar de la Encina y pasa 
al S. E. de Belmente (2.426 babs.), cruzado por el ca
mino carretero de Tarancon á San Clemente y Minaya, 
y después, en el puente de E l Provencio, por la carrete
ra general de Madrid á Valencia, á la que aquél se une 
en Minaya. En E l Provencio recibe el Záncara por su 
orilla izquierda el caudal del rio Eus, su mayor afluen
te, el cual, teniendo sus fuentes cerca del Júcar, en la 
divisoria general, corre al S. O. por San Clemente 
(4.073 babs.), en un terreno rico en general de cereales, 
como lo es todo el descrito en el valle del Záncara, cuya 
importancia comparte esta villa con la de Belmente, ba-
biendo sido teatro de la lucba civil á que dió lugar , al 
advenimiento de la Reina Católica al trono de Castilla, 
el pretendido derecbo de la Beltraneja, quien babitó el 
antiguo castillo de Belmente, protegida por don Juan 
Pacbeco, su partidario más acalorado. 

En la vega de E l Provencio cambia el Záncara su di
rección, y se encamina resueltamente al O. por Socué-
llamos, basta que , cerca de Alcázar de San Juan (8.721 
babitantes), capital del Priorato de la orden de San 
Juan, á que pertenecen várias villas inmediatas, y pun
to de enlace del ferro-carril del Mediterráneo con el de 
Ciudad-Real y Badajoz, se reúne al Gigüela tras un cur
so de 200 kils . , ya oculto en su última parte en un le
cho pantanoso y de espadañas. 

E l Gigüela, de condiciones físicas muy semejantes á 
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las del Záncara, es, según ya hemos dicho, el afluente 
más considerable del Guadiana, y, aunque de curso pró
ximamente igual en extensión al del Záncara, es consi
derado por algunos como el verdadero Guadiana. E l ter
reno que cruza es llano y representa una gran meseta, 
rota por los arroyos que afluyen al Gigüela ó al Záncara, 
dominado sólo por unas lomas que, desde la sierra de 
Altomira, van cortadas por el primero de aquellos rios 
y el Eiánsares , formando un arco hasta Alcázar, donde 
toman el nombre de sierra Jarameña y pasan de nuevo 
á la derecha del Gigüela para ligarse por Puerto-Lápi-
che con los montes de Toledo. 

E l Gigüela nace en los Altos de Cabrejas, cerros que, 
como ya hemos dicho, sirven de separación entre la ver
tiente oriental y las cuencas del Tajo y del Guadiana. 
La dirección es de N . E. á S. O., y en un principio va 
acompañado de la carretera de Cuenca á Madrid, que lo 
corta algunas veces, y la última cerca de Horcajada. 
Hace allí una inflexión al S. hasta punto próximo á 
Montalvo, donde lo cruza la carretera de las Cabrillas, 
que baja al rio desde Saelices, y, volviendo después á su 
dirección general, desciende mansamente á Pozo Kubio, 
á cuya campiña llega después de pasar por bajo del 
puente que facilita el tránsito del camino de Tarancon á 
Belmente. Luégo, no lejos de Villanueva de Alcardete, 
tiene un nuevo puente, y un poco más abajo, frente á 
Quintanar de la Orden (7.299 habs.), otro que se en
cuentra en la carretera general de Valencia, la cual, 
desde aquella vi l la , sigue á la Mota del Cuervo, que 
asienta en aquella loma, continuación de la sierra Jara
meña, que hemos dicho corta el Gigüela. Cruzado des
pués este rio por el ferro-carril del Mediterráneo, sigue 
á Quero y al Molino del Herrero , donde recibe el caudal 
del Eiánsares por la orilla derecha. 

Este rio nace en la sierra de Altomira, cuya cresta 
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rompe por la vecindad de Huelves. Pasa luego junto á 
Tarancon (4.588 habs.), cruzado por la carretera de las 
Cabrillas, y baja á recibir por la izquierda las aguas del 
rio Osedeija, procedente de las inmediaciones de Uclés, 
villa que asienta sobre unos cerros coronados por el cas
tillo conventual de la orden de Santiago, quemado por 
los franceses, asi como la población, tras la batalla á 
que ésta dió nombre. Sigue el Riánsares al Corral de 
Almaguer , paso de la carretera de Valencia; á la Pue
bla de Don Fadrique y á Yillacañas, estación del ferro
carril, que cruza el rio; y, por fin, á la Puebla de Almo-
radiel, por bajo y á pocos kilómetros de cuya población 
da su caudal al Gigüela. 

Sigue este rio directamente al S., y desangrado para 
sostener las aguas de la laguna de Yillafranca de los Ca
balleros, muy abundante en pesca, corre al término de 
Alcázar de San Juan. Todo el terreno de Alcázar es sa
litroso, como el de Tembleque y otras poblaciones inme
diatas, en las que se fabrica una gran cantidad de salitre 
para la elaboración de las pólvoras. En él afluye al Gi
güela, por su orilla derecha, el rio Amarguillo, que, pro
cedente de los montes de Urda, baña en invierno, que es 
cuando únicamente lleva agua, el pié del cerro que coro
na la destruida fortaleza de Consuegra, prisión alternati
vamente del segundo don Juan de Austria y de Valen-
zuela, rivales en la privanza real con la madre de Car
los I I , y crúzala villa por sus calles, como luégo la de 
Madridejos (6.263 babs.), en la carretera general de An
dalucía. 

Poco después se reúne al Gigüela el Záncara con el 
Guadiana alto, y, obligado el primero á cambiar de direc
ción, marcha paralelamente á la cadena de eminencias 
que dijimos se destaca de los montes de Toledo para l i 
garse á la sierra Jarameña. 

En esta cadena de eminencias , y entre dos algo ele-
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vadas, se abre el llamado Puerto-Lápiclie, paso suavísi
mo de la carretera de Andalucía, interesante por arran
car de ésta en la pequeña población que asienta en él, la 
carretera de Ciudad-Eeal por Arenas de San Juan, Dai-
miel y Almagro. La general de Andalucía cruza el Gi-
güela en Villarta de San Juan, por un puente muy lar
go y tortuoso, pues las obras del nuevo, que se comenzó 
á construir á principios de este siglo, se bailan lastimo
samente detenidas. Un pantano, cubierto de juncos y 
espadañas , marca allí el lecho anchuroso de tres rios ya 
reunidos, que parece debieran llevar un caudal enorme de 
agua si se considera lo dilatado de su curso y lo anchu
roso de los valles que recorren, y vastas praderas, siem
pre verdes y abundantes de pastos , están indicando 
cómo las aguas que debieran cubrirlas corren por sus raí
ces, dándolas vida y crecimiento.. Y, efectivamente , en 
cualquiera parte en que se practique un aforo se encuen
tra á los dos ó tres piés agua abundante, que no sería 
difícil sacar á la superficie, especialmente en el Záncara, 
convirtiendo aquel país , hoy desnudo, en un valle fron
doso , habitado y rico. 

E l mismo aspecto que en Yillarta presentan estos rios 
en Arenas de San Juan, donde existe otro puente de 
doce arcos para la carretera de Puerto-Lápiche á Ciudad-
Keal, hasta que, por bajo de Villarubia de los Ojos, se 
presenta anchuroso y majestuoso el Guadiana con el 
caudal que brota de su verdadera fuente , dividiéndose 
en dos brazos, que forman una isla extensa y siempre 
verde. E l misterio que rodea á estos surtidores tan cele
brados nos hace detenernos un momento en su descrip
ción , la cual copiamos de los ya citados artículos del in
teligente Sr. Castro , que los ha reconocido minuciosa
mente. «ISTace el Guadiana bajo, ó Guadiana la baja, 
))dice, en término de Villarubia, provincia de Ciudad-
»Real, de unos manantiales ó hervideros de reducida ex-
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»tensión, si bien de puras y cristalinas aguas, conocidos 
))Con el nombre de los Ojos. De éstos sólo tres se hacen 
jmotar, y sin duda por tal razón lian merecido ser de
signados con nombres especiales. Mari-Lopez, la Canal 
))y Cercano son estos tres, que unidos entre sí forman 
))una laguna, cuyo perímetro, según nuestras medicio-
jmes, asciende á 8.410 piés. Impracticable ésta en casi 
3)toda su extensión, imposible fuera querer apreciar el 
)> volumen de las aguas que contiene; pero aprovecbando 
))un claro que se observa en la parte central del Ojo Mari-
^Lopez y en el de la Canal, pudimos medir su fondo, 
^obteniendo por medio de la sonda una profundidad 
))desde 8 á 11,66 piés para el primero, y de 6 á 9 para 
Del segundo. 

))La perfecta trasparencia de sus aguas permite verlas 
^brotar por entre los cantos rodados del terreno de alu-
Dvion que constituye su fondo, y lo hace con tal fuerza, 
»que mantiene aquéllos como en suspensión, moviéndo-
))los sin cesar de uno en otro lado, á pesar de sus creci-
3)das dimensiones, y á pesar también de la presión de-
»bida á la gran masa de agua que sobre ellos gravita. 

»Críanse con profusión dentro de los mismos Ojos y 
))en su proximidad, carrizos, espadañas, masiegas y tan-
))tas otras plantas acuáticas, que, como hemos dicho, se 
Dhace de todo punto imposible una medición exacta, y 
MÍO fuera fácil tampoco una apreciación prudencial del 
Dagua que contiene ; pero ya á alguna distancia de los 
3)nacimientos, y una vez encauzado el curso del majes
tuoso rio que describimos, puede determinarse su rico 
acaudal, que en fin de Junio de 1849 era de 132,30 piés 
^cúbicos por segundo. 

»Magnífico se presenta el rio aquí, apénas separado 
))algunos centenares de piés de su nacimiento; el caudal 
»de las aguas con que nace es sorprendente, y hace es-
aperar que, engrosado por sus muchos tributarios, á poco 
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))que le sigamos, tomará dimensiones colosales, y tal vez 
apodamos navegar en él. Nada de eso; su caudal, como 
atendremos lugar de ver marchando á su lado hasta Ba-
))dajoz, aumenta poco en su trayecto: si los rios que le 
»rinden homenaje llevan hasta él sus ofrendas, son éstas 
2>tan humildes, que con dificultad se encuentran suficien-
»tes en gran parte del año á cubrir la abundante evapo-
))racion de sus dilatadas tablas, en las cuales quedan las 
maguas por más ó ménos tiempo en reposo, presentán-
3)dose vadeable áun para los peatones en los diques ó 
^barreras naturales que separan aquéllas unas de otras 
))y originan las chorreras; asi le verémos llegar á Bada
j o z sin considerable aumento, pero lleno de majestad 
))en cambio, con su ancho cauce, con sus cristalinas 
maguas, con su blanda corriente, pero ménos veloz aún 
Dque al principiar su curso.» 

Cerca de los Ojos recibe el Guadiana un nuevo, si bien 
exiguo, caudal. E l rio Azuer, cuyas fuentes se encuen
tran próximas á las del Guadiana alto, con el que, según 
ya hemos dicho, se pensó aumentar sus aguas hasta ha
cerlo considerable y útil, corre desde los altos de Villa-
nueva de la Fuente á cortar la sierra de la Alhambra, 
por donde ésta se relaciona con la del Moral, que se ex
tiende por la derecha del Jabalón, formando en algún 
punto divisoria con el Azuer. Poco después, cerca de 
Alhambra, cruzado por el camino de Alcázar de San 
Juan y Argamasilla á Villanueva de los Infantes y V i -
llamanrique, se dirige por entre algunos pueblecillos, 
cuyo territorio riega con sus aguas, á Solana, Hembrilla 
y Manzanáres (8.857 habs.). Junto á esta villa se ha 
construido un canal para fertilizar una parte de la cam
piña, y con igual objeto y en su ayuda se ha abierto un 
número infinito de norias, que muestran el agua á muy 
poca profundidad, contrastando con la falta que de ella 
se observa en el álveo principal del rio, seco siempre en 
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verano, lo cual liace aparecer en esta estación al que tran
sita la carretera de Andalucía, como inútil el buen puen
te que lo cruza, y sólo necesario el contiguo del canal. 

Sigue desde allí el Azuer al despoblado de Moratalaz, 
donde áun se levantan las medio arruinadas torrecillas 
que indican el emplazamiento de la población, y después 
continúa costeando el elevado llano en que asienta Dai-
miel (9.652 habs.). La villa, importante por su situa
ción, vecindario y riqueza, enseñorea una inmensa lla
nura, salpicada de caseríos y granjas con multitud de no
rias, interrumpida por las lagunas Albuhera, Bscopillo y 
la Nava, y cruzada por el Azuer, que penetra en el mag
nífico y extenso bosque de Zacatena, y en él afluye al 
Guadiana, en las cortas temporadas en que lleva agua, 
á los 84 kils. de su nacimiento. 

Pasada la confluencia con el Azuer y con el Gigüela, 
el Guadiana recorre un valle sumamente suave , en que 
sus aguas, extendiéndose por ambas orillas, se encbarcan 
algunas veces, perdida la velocidad que tienen en su orí-
gen. Así pasa, moviendo algunos molinos harineros, por 
las cercanías de Peralvillo, lugar de las ejecuciones de 
los malhechores cogidos por la Santa Hermandad de 
Ciudad-Eeal, y por ías de Picón, en las que tiene dos 
malos puentes, el primero en el camino de Yébenes á 
Ciudad-Real por el puerto de la Matanza y Malagon, y 
el segundo en el de Porzuna á la misma capital nom
brada. Entre estos dos puntos afluye por la derecha el 
arroyo Cambrón, que desciende de los montes de To
ledo por la villa de Malagon, memorable por algunos 
sucesos militares de importancia, á que ha dado lugar el 
hallarse en el paso del camino indicado de Toledo á Ciu
dad-Real. Merece especial mención entre ellos el primer 
choque del ejército cristiano en la campaña de 1212, de 
cuyas resultas fué asaltado el fuerte castillo que se le
vantaba junto á la población, siendo sacrificado su pre-
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sidio, áun cuando en buena lid, no como en época recien
te, en que los muros que se alzan sobre las ruinas de los 
defendidos por los moros se han visto ensangrentados 
por la juventud de Malagon en hecatombe á la libertad 
de nuestra patria. 

Ya alli la derecha del Guadiana se presenta acciden
tada j pintoresca por las descendencias de los montes 
de Toledo, cubiertos en gran parte de bosques frondosos. 
La sierra de Porzuna, paralela á la divisoria, extendién
dose de E. á O. desde Fernán-Caballero á Porzuna, es el 
primer accidente orográfico notable que empieza á l imi
tar el valle del Guadiana, formando un contraste, que ya 
hemos tomado en cuenta, con la llanura de Ciudad-Eeal, 
que se halla contrapuesta en la orilla izquierda, llana, 
igual y cubierta de cereales, interrumpidos por algunos 
olivares, mezclados con bastantes viñedos y escasos 
huertos. 

Esta llanura, que circunda á la capital de la provincia, teatro 
de la batalla del 27 de Marzo de 1809, en que fué derrotado por 
Sebastian! el ejército español que mandaba el Conde de Cartaojal, 
se interrumpe al O. por unas lomas en que termina la prolonga
ción de la sierra del Moral por la derecha del Jabalón, entre las 
que descuella Alárcos, testigo en 1195 de uno de los mayores 
desastres que sufrió la España cristiana en la reconquista, ven
gado, empero, poco después en las Navas de Tolosa. 

Era la de los agarenos una hueste innumerable como las arenas 
del mar, que atravesó por el estrecho gaditano para tomar des
pués, por Sevilla y Córdoba, el rumbo de Alárcos, arrasando la 
hierba de los llanos, volcando los peñascos que le atajaban el trán
sito, trasmontando sierras encumbradas y agotando con lá mucJie-

dumbre de su soldadesca las corrientes de los rios, según nos dice 
el arzobispo don Eodrigo , historiador de la época y testigo ocu
lar de una gran parte de aquellos sucesos grandiosos. No presen
tiría el venerable prelado que aquellas palabras, que él estampaba 
con dolor en el pergamino, podrían un dia aplicarse á otra lucha 
de condiciones opuestas, en que los descendientes de sus compa
ñeros de armas hablan de ejecutar, con gran gloria para el país, y 
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en el de sus contrarios, empresa semejante con idénticos trabajos, 
resultado igual y mayor generosidad que la que usára Yakub A l -
manzor con la guarnición de Alárcos. 

Alárcos quedó reducido á ruinas, y sólo un templo indicaba, á 
principios del siglo actual, el lugar en que asentaban la villa y la 
fortaleza; pero otra invasión de la parte opuesta de la península 
vino también á echar por tierra aquella casa de Dios, encumbrada 
en el eminente y vistoso altozano que domina al Guadiana y á un 
puente antiguo que comunica á Ciudad-Keal con Piedrabuena. 

Pasado el puente de Alárcos, sigue el Guadiana, ya 
inclinado al S. desde Picón, á pasar entre Alcolea de 
Calatrava, que asienta en la orilla derecha, y Poblete y 
el Corral de Caracuel ó de Calatrava, que están en la iz
quierda, en la que desemboca el Jabalón, cruzado antes 
por un hermoso puente de piedra en la carretera de Ciu
dad-Real á Puerto Llano y Almadén, y por el del ferro
carril de Badajoz, que pasa junto á esas dos mismas 
poblaciones. 

E l Jabalón nace en los campos de Montiel, célebres 
desde que la muerte del rey D. Pedro puso en las sie
nes de su hermano y matador, D. Enrique de Trastama-
ra, la corona de Castilla. Corre de S. E. á N . O. entre la 
sierra de la Alhambra y la divisoria general de aguas 
con el Guadalquivir, de la que bajan en invierno á acre
cer su caudal varios arroyos, y, entre ellos, el Origen, que 
afluye agua arriba de Alcubillas. Separado del Azuer por 
una meseta en que asienta Villanueva de los Infantes 
(2.574 habs.), y cruzado luego por la carretera general 
y el ferro-carril de Andalucia entre Valdepeñas (3.876 
habitantes) y Santa Cruz de Múdela, recorre el Jabalón 
un valle muy angosto, en la orilla derecha, que limita la 
sierra del Moral, donde asientan Moral de Calatrava y 
Granátula al S. de Almagro (8.628 habs.). Por la orilla 
izquierda este valle se halla cerrado á bastante distan
cia, en un principio, por un lomo que, desde el Viso del 
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Marqués, donde existe desmantelado el magnífico pala
cio construido por el primer marqués de Saüta Cruz, en 
el que hemos visto trofeos que merecieran un templo, 
va señalando la divisoria general por el puerto de Cala-
trava y Puerto Llano, y después la del rio de la Vega, 
por el lomo de rocas pizarrosas en que se alza el derrui
do castillo de Caracuel. En este valle se encuentran Cal
zada de Calatrava y , á su inmediación, los arruinados 
castillo y convento de Salvatierra y Calatrava, en cerros 
eminentes, presidiados en la Edad Media por los caba
lleros de Calatrava, vigilando las avenidas de Sierra-Mo
rena. Existen ademas otras poblaciones, como Aldea del 
Bey, La Cañada y Ballesteros, que asientan en la izquier
da del Jabalón, y Yalenzuela, Pozuelo de Calatrava, 
Bolaños y otras várias ménos importantes, esparcidas 
en las encañadas de la sierra del Moral y su continuación 
por la derecha. En una de ellas, pero en la izquierda 
del rio, se descubre la Fuen-Santa, establecimiento de 
baños medicinales, puesto boy á la altura de los más no
tables y cómodos. 

E l curso del Jabalón es de 130 kils., sin agua la ma
yor parte del año, y su valle, en que se encuentran sig
nos manifiestos de antiguas volcanizaciones, ofrece un 
carácter muy semejante á los del Gigüela, Záncara y 
Azuer en cuanto á las producciones y desnudez del ter
reno, si bien es algo más salvaje por la estructura roco
sa de las faldas de los cerros y eminencias que lo acci
dentan. 

E l Guadiana, poco después de recibir al Jabalón, cam
bia su rumbo al K O., y, desde el puente inmediato de 
las Ovejas, entra en el término de Pozuelos, inagotable 
criadero de la langosta que destruye los campos de la 
Mancha, fomentado por la maleza que crece en ambas 
orillas del rio. Poco después es cruzado en el largo puen
te de la Luciana, donde recibe por la orilla derecha, en 
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que asienta la villa, las aguas del Bullaque, rio que baja 
en dirección N . S. de La Galinda y altos del Molinillo, 
entre las sierras de los Palacios y de Porzuna, que deja 
á su izquierda con las villas de Porzuna y Piedrabuena 
(3.211 habs.), y el Espinazo de Can y sierra de la Nava 
la Grulla, que se alzan en la derecha. Empieza alli á re
correr el Guadiana hácia el O. un terreno áspero ya 
y cortado por ramales que, como los dos últimamente 
nombrados, parecen quererse ligar en ambas orillas y 
unir las dos cordilleras que forman la cuenca. Especial
mente desde la Puebla de Don Rodrigo, donde ya lleva 
aumentado considerablemente su caudal con los del Bu
llaque y rio de la Vega, que, á su vez, le llega por la 
izquierda, procedente de Argamasilla de Calatrava y A l -
modóvar del Campo (10.362 habs.), entra el Guadiana 
en laderas pendientes que se rompen sobre sus aguas, 
las cuales bajan deslizándose mansamente por el puente 
de Villarta de los Montes y por Helechosa, como teme
rosas de los mil obstáculos que le oponen los páramos 
que van faldeando, para romperlos, al fin, al desembo
car en Extremadura por el Portillo de Acijarra y el de 
Puerto Peña, entre los que asienta Castilblanco, man
sión romana en la vía de Toledo á Mérida, que cruzaba 
el Guadiana junto á aquella villa y cerca de Villarta, sal
vando así el gran recodo que entre ambas poblaciones 
forma el rio bácia el N. 

La mayor parte de las tierras de la orilla derecha, der
rames de la cordillera Carpetana, son estribos perpendi
culares á ella en un principio, y después vastas parame
ras abiertas paralelamente por pequeños valles cubiertos 
de bosques y monte bajo y despoblados en casi toda su 
superficie, surcada muy raramente de algún mal camino 
de sierra. Por estos valles corren riachuelos sin impor
tancia alguna, por las mismas circunstancias que aca
bamos de apuntar, siendo los más caudalosos, después del 

41 
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Bullaque, el Val de Hornos, el Rubial, el Estena y el 
Guadarranque, que descienden de la cordillera entre La 
Galinda y el puerto de San Vicente. En éste se ven es
tribos de N . O. á S. E. en la misma dirección del Gua
diana al hacer el recodo, por entre los que y por el no
table boquete de las Eañas parece debiera seguir el Gua
diana á Unirse al Tajo. 

Las montañas de la orilla opuesta no son perpendicu
lares al Guadiana, pues qüe la divisoria con el Guadal-
mez y Zújar se extiende de E. á O. paralelamente á aquel 
rio , presentando una cadena de cerros importantes por 
los Altos de Sácemela hasta la sierra de Herrera y risco 
de Peleche, en que termina, lanzando al N . pequeños 
contrafuertes, que sobresalen en los páramos próximos á 
las aguas. Los arroyos que descienden de estas montañas 
son, como es de suponer, mucho ménos considerables 
que los de la orilla derecha, y sólo debe mencionarse el 
Benazaire, que baja de la pintoresca sierra de Herrera, 
coronada en sus cerros más eminentes de ruinas de anti
guos castillejos, de los que el más importante era el de 
Herrera del Duque (3.096 habs.), arroyo cuyas aguas 
desembocan en el Guadiana por la llamada Pretura de 
la Hoz. 

Ya hemos dicho que las montañas que presenta la cordillera 
Oretana, y acabamos de describir, en la derecha del Guadiana im
piden la comunicación de las líneas de Andalucía y Extremadu
ra, y aislan, de consiguiente, las operaciones que puedan ejecu
tarse por ellas. La condición de los estribos de la cordillera Ma-
r iánica , que se extienden á ligarse con los de la opuesta por las 
estrechuras que salva el Guadiana en el término de la parte que 
hemos descrito, causa un aislamiento igual respecto á l a s provin
cias de Badajoz y Ciudad-Eeal, á pesar de que en la época de la 
dominación romana existia una vía cómoda que facilitaba la co
municación entre ambas provincias, borrada hoy de la superficie 
de aquellas montañas. Este aislamiento notabilísimo, tan influyen
te en toda guerra, como hemos visto lo fué en la de Sucesión, 
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impidiendo la reunión del ejército portugués con el austríaco, nos 
hace detenernos aquí un momento, del mismo modo que dejamos 
la descripción del Tajo al verle entrar en Portugal. 

Aparte de la guerra dilatadísima de más de siete siglos que 
costó el recobrar el territorio de la Península, perdido en una sola 
batalla, guerra en la cual no hubo punto que no se disputára por 
muchos años , no hay que buscar en la región superior del Gua
diana combinaciones estratégicas n i choques decisivos entre ejér
citos beligerantes. Su naturaleza llana, la sequedad de sus ríos, 
lo apartado de las poblaciones, y sus cortos recursos, impiden la 
permanencia de grandes masas durante el espacio de tiempo ne
cesario para el desarrollo y desenlace de cualquier plan de guer
ra ; así es que sólo ha servido como paso de la cuenca del Tajo á 
la del Guadalquivir. Si se ha visto un choque en la del Guadiana, 
ha sido por consecuencia de movimientos ejecutados en una de 
las contiguas, y las tropas la han cruzado velozmente, como te
miendo una detención, que podría causar su ruina al menor obs
táculo que se presentára en la línea de sus comunicaciones. 

Por otra parte, en la guerra , uno de los contendientes se en
cuentra generalmente más débil que su enemigo , y busca, de 
consiguiente, en sus plazas y en posiciones propias para la defen
siva los medios de contrarestar el número y los recursos mil i ta
res que le faltan. En la región superior del Guadiana n i existen 
plazas ni posiciones ventajosas. Los ríos, áun cuando lleven agua, 
y no la llevan en las épocas más oportunas para la guerra, son 
vadeables por todas partes; las sinuosidades del terreno son acce
sibles y pueden flanquearse por su aislamiento, y áun faltando 
carreteras, pues sólo existen las de Valencia, Andalucía y Alma-
den, todos los caminos son buenos para la artillería de campaña,, 
por lo llano y firme del terreno. El dominio, pues, de la Mancha 
es del que sea más fuerte en cualquiera de las dos cuencas del 
Guadalquivir ó del Tajo, y éste puede transitarla siempre que 
conserve la superioridad, sin temor de verse asaltado en su mar
cha. Sólo con mostrarse Berwick superior en el Tajo, en la cam
paña de 1706, ^or las faltas de los generales enemigos y la fidelidad 
incomparable del pueblo castellano, como él mismo dice en sus 
Memorias, cruzó los valles del Gigüela y Záncara sin que los aus
tríacos pudiesen oponerle resistencia alguna hasta Almansa; Víc
tor, vencedor en Uclés en 1809, dejó limpio de españoles el valle 
del Gigüela, que tuvo que abandonar el Duque del Infantado 
para pasar á la vertiente oriental por la Venta de Cabrejas ; ven
cidos Cartaojal, Venegas y Areizaga en Ciudad-Eeal, Almonacid 
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y Ocafia, se retiraron á Sierra-Morena, evacuando toda la Mancha, 
y los mismos franceses, así después de la batalla de Bailén como 
la de Salamanca, dejaron libre toda la zona descrita , volviéndo
se , la segunda vez, á enseñorearse de ella, cuando, superiores en 
número por la reunión de sus ejércitos en Fuente la Higuera, se 
trasladaron á las cuencas del Tajo y del Duero á oponerse á los 
progresos que ya verificaba lord Wellington. 

Bien lacónicas han sido nuestras observaciones en este punto; 
pero creemos no necesitarse muy extensas cuando se manifiesta 
claramente por la descripción física del terreno el carácter de im
portancia que en él puede tomar la guerra, y cuando los ejem
plos, que por argumentos pudieran aducirse en contra, son tan 
elocuentes como los que acabamos de manifestar, únicos de mon
ta en nuestras luchas modernas. 

Casi enfrente de la desembocadura del Benazaire aflu
ye por la derecha al Guadiana el rio Guadalupe ó Gua-
dalupejo, que nace en las vertientes meridionales de la 
Sierra de Guadalupe, á la que da nombre, como á la v i 
lla y al célebre monasterio donde se venera la imagen 
de Nuestra Señora, llevada de Boma á Sevilla por San 
Leandro, y á las montañas de Extremadura por los fie
les fugitivos del Guadalete. E l Guadalupejo corre de 
N . O. á S. E. desde aquella villa , situada junto á sus 
fuentes, y lo bace por un valle áspero y solitario entre 
faldas estrechas y muy quebradas, no encontrándose en 
todo él más poblaciones que la de Alia, que, como Gua
dalupe, comunica con el Tajo por la sierra de Subacor-
bas, al O. del puerto de San Vicente, y la de Valdeca-
balleros, á cuya inmediación da sus aguas al Guadiana, 
á los 33 Mis. de curso, vario y torrentoso en las épocas 
de lluvia ó del deshielo de las nieves que cubren la sierra. 

E l Guadiana rompe alli por entre el risco de Peleche 
y un estribo de la sierra de Guadalupe, que, con aquél, 
constituye la angostura notable de Puerto Peña, por la 
cual desemboca el rio á una gran llanura, estéril en casi 
toda su extensión, y en la que se encuentra la villa de 
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Talarrubias. A l O. queda esta llanura limitada por una 
cadena de montes que, procediendo de la cordillera Ma-
riánica en la Atalaya, se extiende desde S. E. á N . O. 
por el llamado Eisco á cortar el curso del Esteras y del 
Guadalémar, y por la sierra de Lares á dirigirse al Gua
diana para formar en las Peñas de Cogolludo el último 
de los obstáculos que se oponen á su marcha en esta par
te, y ligarse, en la orilla derecha, á la sierra de Pela, 
uno de los estribos más importantes de la Oretana. En-
cáuzanse, pues, de nuevo las aguas por Navalvillar de 
Pela, Orellana la Sierra y Orellana la Vieja, poblacio
nes todas que se hallan en la orilla derecha; y, abriéndo
se después á una nueva más extensa y rica llanura, La 
Serena, recibe por la izquierda el rio Zújar, cuya cuen
ca es muy espaciosa é interesante. 

No se halla la cuenca del Zújar determinada por ac
cidentes orográficos notables que la separen de los rios 
vecinos, afluentes también del Guadiana, sino que, por 
el contrario, está cortada de S. E. á N . O. por las mon
tañas más considerables de ella, que son el Eisco y la 
sierra de Láres, ya mencionadas , cortando al Esteras y 
al Guadalémar y extendiéndose á las Peñas de Cogollu
do y las demás cadenas paralelas que se ligan á la Pla
za de Armas y á su continuación por las sierras de la 
Candalija y Zarza Capilla. 

E l Zújar, Zúja ó Sújar, por cuyo último nombre es 
conocido en Badajoz, desde su origen, que se halla en 
las faldas septentrionales de la Calaveruela y cerca de la 
Granja de Torrehermosa, corre de S. O. áíT. E., dejan
do á la derecha Blazquez, Valsequillo, Hinojosa del Du
que (9.448 habs.) y Belalcázar, pertenecientes á la pro
vincia de Córdoba, que el rio separa de la de Badajoz, 
en la que asientan sobre la orilla izquierda Peraleda de 
Zaucejo, Monterrubio y Cabeza del Buey. En este espa
cio, comprendido entre el nacimiento del Zújar y afluen-
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cia del Guadal mez, aumentan su caudal por la orilla 
derecha el Guadalete, procedente de Valsequillo; el ar
royo de San Pedro, que desciende por Hinojosa y Be-
lalcázar, y el Gruaclamatilla y Guadarramilla, que arran
can de los Pedroclies; todos discurriendo por entre las 
ramificaciones que dijimos cortaban al Zújar de S. E. 
á JST. O., cuya dirección llevan también estos rios. Por la 
orilla izquierda sólo arroyuelos insignificantes afluyen al 
Zújar, como que los principales núcleos de montañas, 
como son la Plaza de Armas, la sierra de Candalija y 
Los Torozos, se bailan muy inmediatos á aquel rio. 

E l Guadalmez es indudablemente el curso de aguas 
más importante de los que afluyen al Zújar. Tiene su na
cimiento en la parte occidental de la sierra de Quintana, 
donde ésta se une á la divisoria general que por un lomo 
suave se extiende á la Jara ó llano de los Pedrocbes. Se 
dirige en todo su curso al O., un poco inclinado al N . O., 
separado en la orilla derecha del rio Alcudia, que recor
re el .valle del mismo nombre , por una serie de montes 
cubiertos de vegetación, llamados en una parte sierra de 
Don Kodrigo y en los que se encuentran los puertos de 
Cetré y Mochuelo, que sirven para la comunicación de 
Villanueva de Córdoba y de Pozoblanco con Almodóvar 
del Campo. De esta cadena de montes descienden sólo 
arroyuelos insignificantes y sin agua en verano, como la 
mayor parte de los que proceden de la divisoria; exis
tiendo alguno que, guarecido de los rayos del sol por la 
sombra del hermoso arbolado de la Jara, llega á depo
sitar en el Guadalmez uno, aunque escaso, caudal. Estos 
últimos bajan de La Conquista, de Villanueva de Cór
doba, de Pedroche y Pozoblanco (10.026 habs.) al lecho 
pedregoso y seco del Guadalmez, el cual, en la última 
parte de su curso y antes de llegar á confluir con el A l 
cudia, entra por una angostura notable entre los montes 
de Santa Eufemia y el Peñón de la Cruz, término, este 
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último, de un ramal de la sierra de Don Rodrigo. Unido 
ya cerca de Alamillo al Alcudia, que nace en el Puerto 
délas Yentillas sobre aquel collado suave que dijimos 
dividía el valle de su nombre hasta afluir con el Yal-
deazogues, que desde las Vertientes de las Fosas, divi
sorias con el rio de la Yega, baja de N. á 8. acompaña
do del camino de Toledo á Almadén y Córdoba á unir
se, á su vez, cerca de Almadenejos, con otro arroyo pro
cedente de Gargantiel, sigue el Guadalmez á recibir el 
caudal de otro arroyo que tiene su origen en Almadén 
(7.775 babs.), donde se encuentran las célebres minas 
de mercurio, únicas de su especie en el orbe, al ménos 
en un grado grande de riqueza, pues ni las de Guenca-
vélica en el Perú, ni la de Idria en Austria, han produ
cido en el tiempo de su explotación, hoy imposible, can
tidades como las que se extraen en Almadén. Las de la 
China no son bastante conocidas para intentar hasta aho
ra una comparación razonada con las nuestras. 

Encuéntranse las de Almadén y Almadenejos en un 
terreno formado por varias cordilleras diminutas, exten
didas de E. á O. y que simulan en pequeña escala el sis
tema de montañas que hemos dicho cruzan la cuenca 
del Zújar, hallándose aquéllas embebidas en dos de las 
últimas, que las encierran y se dirigen á ser cortadas 
por el Zújar, agua abajo de la confluencia con el Gua
dalmez. 

Poco después de afluir las aguas de Almadén al Gua
dalmez junto á la aldea llamada Palacios de Guadal
mez, entrega este rio sus aguas al Zújar á los 43 kiló
metros de curso. E l Zújar cambia allí su dirección, y, 
encaminándose al N . O., pasa por Capilla, entre Los To-
rozos y el Risco, que lo encajonan profundamente. Cor
ta este último ramal el rio Esteras, que desciende de los 
Altos de Sácemela por barrancos quebrados y cubiertos 
de bosque; y después, entre Sancti-Spiritus y La Puebla 
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de Alcocer, lo corta también el rio Guadalémar, que baja 
de E. á O. por Agudo y Garbayuela, y se une al Siruela, 
procedente de Tamurejo y Símela. 

Allí el Zújar tuerce al O. y marcha sin recibir arroyo 
alguno por la derecha, en que asienta Adelfa, mansión 
de la vía romana de Mérida á Toledo: afluyendo por la 
izquierda algunos riachuelos que de S. á N . descienden 
de la última ó más septentrional de las cadeuas parale
las. Estos son el arroyo de Dos Hermanas y el Almor-
chon, que lo hacen por vallecillos solitarios ; el Gualefra^ 
que baja desde Castuera (8.859 habs.) y Campanario, 
y el Molar, que, naciendo en la sierra de Magacela, se 
une al Zújar junto á Villanueva de la Serena (10.710 
habitantes), ya en su desembocadura en el Guadiana. 

E l curso del Zújar es de 166 kils., con bastante cau
dal de aguas en invierno, en cuya época várias, aunque 
exiguas, corrientes le llegan en tan dilatado espacio co
mo ocupa su cuenca, pero desaparece en la de verano, 
secándose en toda su extensión. 

La importancia de esta cuenca se encierra en la pose
sión de Almadén y en las comunicaciones que por el Zú
jar y sus afluentes se extienden de Toledo y de Medellin 
á Córdoba, si bien hay que considerar que cualquiera 
expedición que por ellas se verifique hallará obstáculos 
para el arrastre de la artillería, hasta que se abra la car
retera de Miajadas á Córdoba, que áun se encuentra en 
estudio. 

E l Guadiana cruza los llanos de La Serena, formando, 
por efecto de su escasa pendiente, grandes tablas, separa
das por presas naturales de piedra y arena, allí acumu
ladas por los aluviones, y que se convierten en extensas 
charcas en algunos veranos excesivamente calurosos. 
Así pasa, sin producir beneficio alguno, en medio de tier
ras que, humedecidas, serian las más fértiles de la Pe
nínsula y que están esperando el planteamiento de un 
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sistema de irrigación que, aprovechando las aguas del 
Guadiana y de sus afluentes combinadamente, las arran
quen de la esterilidad en que se encuentran. Don Benito 
(14.692 habs.) y Medellin son las poblaciones que se 
hallan al O. de Villanueva en la llanura que cruza el 
Guadiana, estando desierta la orilla derecha entre este 
rio y el Gargaliga, separados por el monte ó sierra del 
Acebuchal y la dehesa de Castel Novo, que dominan las 
ruinas de un viejo castillo. 

E l rio Euecas, de que es un afluente el Gargaliga, re
coge las aguas de la cordillera Oretana desde las V i -
Huercas hasta cerca del Puerto de Santa Cruz. Nace cer
ca del Guadalupejo sobre la villa de Cañamero, y preci
pitándose por la vecindad de Logrosan (3.620 habs.) y 
los frondosos y extensísimos bosques de las Ruecas, va 
de N . E. á S. O. hasta Madrigalejo. Allí forma un vio
lento recodo al O., pasado el cual recibe por la dere
cha el arroyo Alcollarin, procedente de la cresta de la 
cordillera y de la villa de su nombre, y el rio del Puerto 
que cae del Escurial y Miajadas, y, por la izquierda, en 
Pena y Villar de Pena, el Gargaliga, que desciende del 
estribo divisorio con el Guadalupejo. Por último, da su 
caudal al Guadiana á los 78 kils. de curso, llevando muy 
poca agua, excepto en invierno, en que es torrentoso é 
intransitable, ménos por el puente de la venta de Rue
cas, en el camino de Logrosan á La Serena. 

En Medellin, patria del conquistador de Méjico, cuya 
casa fué destruida en 1809 por los franceses, como si 
con su ruina hubiese de desaparecer la memoria de una 
de las mayores glorias españolas, pasa el Guadiana por 
un buen puente, construido al pié del cerro que sustenta 
el castillo en que apoyó Víctor sus reservas en la bata
lla del 28 de Marzo. Cerca afluye el rio Hortiga, ram
bla por donde bajan las aguas de la sierra del mismo 
nombre, que forma su orilla izquierda hasta Mingabril y 
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el Guadiana, siendo el terreno de la derecha una meseta 
descendente hácia este rio; en la que asientan Don Be
nito y Villanueva. 

Don Gregorio de la Cuesta, que, según ya hemos dicho, se retiró 
desde el Tajo al valle del Guadiana, se reunió en Villanueva de la 
Serena con el Duque de Alburquerque, y , contando ya con unos 
20.000 infantes, 2.000 caballos y 16 piezas de artillería, revolvió el 
28 de Marzo contra Victor, que era dueño ya de Medellin. La lí
nea de batalla se extendía desde Mingabril á Don Benito y á la 
orilla misma del Guadiana, y, siendo tan extensa, no pudo hacer
se fuerte y compacta, n i á su espalda formarse una reserva res
petable para cualquier evento. Víctor, por el contrarió , formando 
un semicírculo concéntrico con el que señalaba la línea española, 
tenía reunidas sus tropas y apoyadas en el Guadiana y Medellin, 
cuyas tapias y castillo mantenía una división. No podía, así, ser 
dudoso el combate entre fuerzas casi iguales, pero áun se hubiera 
acaso inclinado la victoria hácia los españoles, cuya infantería, 
llena de ardor, acometió furiosamente á los enemigos, si uno de 
esos pánicos, tan frecuentes en aquella guerra, no se hubiera apo
derado de la caballería, la cual desordenó la izquierda y después 
la línea toda, falta de apoyo á retaguardia, causando la pérdida 
de la batalla y la retirada de las tropas á Fuente de Cantos y Mo
nasterio, en la divisoria con el Guadalquivir. 

Las crecidas lian producido en el Guadiana grandes 
islas, variables por la circunstancia misma de su forma
ción. Pasado Medellin se encuentran algunas considera
bles, especialmente al N . de Yaldetorres, no contribuyen
do poco á su extensión los aluviones del Guadalmez, que 
tiene su origen junto á Campillo de Llerena, en la falda 
de la Plaza de Armas, y recorre en invierno una parte 
de la Serena por Yalle de la Serena. Poco después aflu
ye al Guadiana en la orilla opuesta el rio Bárdalo, pro
cedente del Puerto de Santa Cruz, y cuya importancia 
consiste en extenderse por su valle la carretera de Ma
drid á Badajoz, que corta al rio repetidamente, y se sepa
ra de él en San Pedro para Trujillanos y Mérida (7.390 
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habitantes), á cuyo puente llega el Guadiana después de 
haber marcado un gran recodo al S. por Yillagonzalo y 
Don Alvaro, y haber recibido en su parte inás meridional 
las aguas del Matachel. 

Este rio recoge las vertientes todas entre el nacimien
to del Zújar y la cresta de la sierra de Llerena, que, con 
la divisoria general, la Plaza de Armas y sierra de Hor
nachos, forma un extenso, fértil y pintoresco valle, en 
que asientan Llerena (5.692 habs.), Berlanga, Ayllo-
nes, Maguilla, Higuera de Llerena, Yalencia de las Tor
res, Llera y otras várias poblaciones, cuyo numeroso ve
cindario indica la riqueza del país. Aun se hace más ex
tenso después el valle que recorren las escasas aguas del 
Matachel, durante unos 80 kils., pues el lomo en que se 
deprime la sierra de Llerena por Villagarcia diverge de 
la dirección al N . O. que llevan aquéllas, y la sierra de 
Hornachos lo hace á su vez al N , E. para ligarse al es
pecie de anfiteatro que cierra La Serena; yendo un ra
mal á cruzar el Matachel cerca de su desembocadura pa
ra terminar en San Servan al S. de Mérida, ácuya altu
ra se ligan también las eminencias que forman la orilla 
izquierda. 

En este vasto espacio, llamado tierra de Barros, pro
pia para toda clase de producciones, pero poco aprove
chada y falta de cultura, recibe el Matachel en su orilla 
izquierda varios arroyos que descienden de la divisoria 
con el G-uadajira por Usagre, Puebla del Prior, Ribera 
del Fresno y Yillafranca de los Barros. Por la orilla de
recha sólo afluye, y ya en Alange al desembocar en el 
Guadiana, el rio Palomas, que baja de Hornachos por 
Puebla de la Eeina y Palomas. 

Todo el interés del valle del Matachel se cifra en las comunica
ciones que, aunque malas, se hallan establecidas entre Mérida y 
Medellin con la cuenca del Guadalquivir por' Llerena. Por ella 
puede flanquearse la carretera de Badajoz á Sevilla y , por eso, 
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Llerena, que domina á todas, es un punto de la mayor importan
cia. Esto, la abundancia del valle superior del Matachel y la fa
cilidad de abastecerse y recibir refuerzos de Córdoba y Sevilla, 
ha hecho que en Llerena se hayan mantenido siempre ejércitos de 
observación del Guadiana, ya contra Portugal, bien contra tropas 
procedentes del Tajo, sea para tomar la ofensiva, ó para guare
cerse tras alguna derrota sufrida en las orillas del rio cuya des
cripción nos ocupa ahora. 

Así es que hicieron asiento en Llerena algunos maestres de 
Santiago, cuando ya sus caballeros verificaban incursiones en An
dalucía; en 1641 servia de cuartel general de D. Agust ín Megía 
tras la sublevación de Portugal; en 1809 era el refugio de los fu
gitivos de Medellin; en 1810 fué centro de las operaciones de 
Mortier, combatiendo, unas veces desgraciadamente y otras con 
fortuna, en Cantaelgallo, Fuente de Cantos y Azuaga, y en 1811 
la base de operaciones de Soult para hacer levantar el sitio de Ba
dajoz, acogiéndose á Llerena después de vencido en la Albuera, y 
abandonándola después de reunido, á Drouet y relacionado con 
Marmont para avanzar contra lord Wellington, que dirigía el ase
dio de aquella plaza. 

A l mismo tiempo que León, fundaba Augusto Mérida para 
mansión colonial de los veteranos que acababan de vencer la últi
ma sublevación cántabra, los que le dieron el nombre de Emérita 
Augusta por el suyo propio de Eméritos y el de su emperador. Y 
si en la elección de León había demostrado éste su talento y el 
conocimiento de los lugares, según ya hemos expuesto, no estu
vo ménos acertado en la de Mérida, desde la que observaban sus 
legiones la Lusitania y se ligaban á la Séptima Gemina y alas que 
estacionaban en el Duero, el Tajo y el Guadalquivir. Esta, que era 
una necesidad ante enemigos tan formidables y levantiscos como 
se mostraron siempre los portugueses, y teniendo en el valle supe
rior del Guadiana y del Tajo á los no ménos fieros celtíberos, pro
dujo la construcción de tantos caminos militares como hemos se
ñalado, por los que podían reunirse las tropas con la velocidad, 
que era el rasgo más sobresaliente de las romanas. Lo acertado 
de la elección bajo el punto de vista estratégico, y la feracidad del 
suelo en las inmediaciones, hoy mucho ménos habitadas que en-
tónces, causaron bien pronto sus naturales efectos, y Mérida fué 
al momento una de las ciudades más importantes de España por 
lo numeroso de su vecindario y la magnificencia de sus construc
ciones, admiradas aún hoy en sus elocuentes ruinas. Hállase es
crito que su perímetro medía 33 kils. de gruesísima muralla, flan-
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queada por 3.700 torres, y su guarnición se componia de 80.000 
infantes y 10.000 caballos; número que parece exagerado, pero 
que indica la opinión en que la tenian los que áun llegaron á ver 
en pié algunos de sus más soberbios monumentos. 

Muza, que la conquistó en la invasión sarracena, quedó atónito 
al contemplar la grandiosidad y señorío de Mérida, y ántes de en
trarla exclamó : «¡ Bien haya quien logre señorear ciudad tan 
magnífica!» Pero lo destructor de la guerra que comenzaron nues
tros mayores al ver perdida la mayor parte de la Península, y las 
divisiones intestinas subsiguientes, produjeron la destrucción de 
una parte de la ciudad y el abandono de todos aquellos edificios 
que no tenian por objeto la defensa ó la comodidad de sus habi
tantes. La formación, por fin, del reino de Portugal y su delimi
tación por aquella parte llevó á Badajoz una no pequeña de la 
importancia que siempre habia tenido Mérida en el Guadiana. 

Aun conserva alguna esta ciudad en la guerra. Su magnífico 
puente de sesenta y cuatro arcos es un objetivo de grande interés 
en las épocas en que es difícil de pasar el Guadiana ; y el antiguo 
alcázar, llamado Conventual por haberle habitado y guarnecido 
los Caballeros de Santiago, es un punto fácil de fortificar y que 
domina la población y el rio. 

E l mismo carácter de tablas interrumpidas y de islo
tes que de Medellin á Mérida presenta el Guadiana, ofre
ce desde esta ciudad á la plaza de Badajoz, pero más 
pronunciado y distinto. Allí adquiere ya una anchura 
muy considerable, como lo indican los puentes de las dos 
poblaciones ; pero por esta misma circunstancia, á que 
ayuda sobremanera la condición baja y llana de sus ori
llas, ofrece en épocas normales muchos vados en las 
chorreras divisorias de las diez y ocho tablas que se en
cuentran en aquel trayecto de 65 kils. 

A lo largo de la orilla derecha existe un camino car
retero por la Garrobilla, Torremayor y Montijo, el cual 
se separa bastante del Guadiana, y está cortado por los 
rios Aljucen, Lacara, Guerrero y Gévora, que desembo
can en aquél y que cortan también el ferro-carril de Ex
tremadura, que se ha construido por los mismos lugares. 
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Los tres primeros de estos rios no tienen agua cons
tantemente y son en rigor nnas ramblas ó riberas, co
mo las llaman en el país. Recogen las vertientes de la 
divisoria Carpetana y recorren sus faldas ó cortan aque
llas sierras paralelas que dijimos se encontraban al S. de 
la de San Pedro. E l primero baja de Montáncbez (4.388 
habitantes) j Arroyo Molinos á Aljucen, acompañado 
de la carretera de Cáceres á Mérida; el segundo descien
de de la sierra de San Pedro por Carmonita y Cordobi-
11a, y el tercero, del puerto de la Aliseda, recogiendo 
por várias arroyadas las aguas de las sierrezuelas que 
cruza y atravesando vastas dehesas, de las que alguna, 
ya próxima al Guadiana , tiene un hermoso arbolado de 
encinas. Todos tres conservan en verano algunos char
cos para abrevaderos de los numerosos ganados que en 
sus valles pastan, y el Guerrero forma cerca de su des
embocadura y con el Guadiana la isla Sancho, muy pro
pia para el vacuno y caballar. 

Condiciones bien diferentes tiene el Gévora, de curso 
dilatado y con aguas abundantes, que le constituyen en 
una línea de mucho interés, ademas, por ser fronteriza 
en una gran parte con Portugal. Nace el Gévora dentro 
de este reino, en la Serra de San Mamede y, con hu
mildes principios , pronto en el término de Alégrete re
cibe el caudal de una fuente que, por la abundancia de 
sus aguas, es considerada como origen del rio. Entra 
después en España en dirección al S. E., y pasa entre 
arbolados magníficos, que hermosean sus escarpadas ori
llas, por La Codosera, villa situada en la falda de un es
tribo ó sierra, que lleva su mismo nombre y por la que 
pasaba la vía romana de Lisboa á Mérida. 

Recorre después un valle angosto de sierras, de las 
que ya hemos citado un estribo de San Mamede, diviso
rio del Gévora y Gaya, en que asientan el fuerte de Ou-
guella y Campo Maior (5.162 habs.), plaza muy débil 
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desde la voladura del castillo en 1732, pero que aun 
así ofreció en 1811 ocasión á su gobernador, José Joa
quín Talaya , de dar á los franceses una muestra del va
lor portugués. A estos puntos se hallan opuestos, en otros 
también eminentes de la orilla izquierda , los antiguos 
y ya maltratados castillos de Mayorga y Azagala, y muy 
próximamente áella, el de Alburquerque (7.224 habs.), 
cuya población se extiende por la falda de la montaña 
en que se alza aquél, bañada por uno de los afluentes 
del Grévora. 

Ya dentro de España, aumentado su caudal con las 
aguas del Albarragena, procedente de Villar del Eey, y 
del Guerrerín, que lo es de Campo Maíor,y cruzado por 
el ferro-carril de Portugal y el camino carretero que re
corre la misma orilla desde Mérida, desemboca el Gévo-
ra en el Guadiana á los 72 kils. de su nacimiento, frente 
á Badajoz, agua arriba del puente que comunica esta 
plaza con el territorio portugués. 

El Gévora ha representado en todas las edades un papel muy 
importante. Las ruinas que se manifiestan en nuestro territorio, 
junto á La Codosera y Alburquerque , muestran bien claramente 
que allí existían fortalezas avanzadas de Mérida, que observaban 
la Lusitania, relacionándose por una vía con Valencia de Alcán
tara y Alcántara, ligada á su vez con la que conduela al interior 
de aquel país y á su actual capital. 

Esos mismos fuertes de Arronohes , Castello de Vide y Marváo 
formaban una base, desde la que dominaban los romanos las re
giones del Tajo y del Guadiana en su parte central, como hoy cu
bren la frontera portuguesa, á la que hemos opuesto, hasta hace 
poco que han sido en parte abandonadas, Badajoz, Alburquerque, 
Valencia de Alcantára y Alcántara , plazas en número hoy insig
nificante respecto á los castillos y puntos fortificados que, liga
dos á ellas, mantenían el país bajo la dominación castellana en 
la Edad Media. 

La carretera de Mérida á Badajoz recorre la orilla iz
quierda del Guadiana por Lobon y Talayera la Keal. 
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En su extensión de 55 kils. cruza también varios rios, 
de los que tienen importancia el Guadajira y el Albuera, 
por cuyos valles está abierta la carretera de Badajoz á 
Sevilla, que ha dado lugar á grandes y trascendentales 
acontecimientos. 

E l Guadajira nace en las vertientes septentrionales 
de la sierra de Zafra, donde se dividen dos ramales de 
los que dijimos se dirigían al N . O. desde la cresta de la 
cordillera Mariánica, dividiendo aguas el más oriental 
con el Matacbel y el más occidental con el Ardila, junto 
á cuyo nacimiento tiene el suyo el Guadajira. Corre éste 
generalmente en la misma dirección indicada, recibiendo 
arroyuelos de la Alconera, Puebla de Sancho Pérez y 
Los Santos, poblaciones situadas en las faldas de la sier
ra; y, entre Zafra (6.595 babs.) y Villalba es cruzado por 
la carretera de Badajoz. Sigue luego á Solana, y entre 
Lobon y Talavera la Real afluye al Guadiana en las épo
cas en que el calor no las bace evaporarse, apareciendo 
en éstas encharcado en balsas, cercadas de adelfas y ar
bustos de otras clases. 

Ninguno de sus afluentes es digno de mencionarse, y 
sólo citamos el Horninas por ser el que pasa por Almen-
dralejo (9.712 habs.), villa situada en una quebrada su
mamente fértil de la ya citada tierra de Barros, y el 
cual se seca todos los veranos, necesitando los labrado
res buscar el agua en pozos y norias para regar las huer
tas que rodean aquella población. 

A l rio Guadajira sigue al O. el Lentrin, que baja de 
Santa Marta, y después el Albuera, que, procedente del 
ramal que termina en Olivenza, desciende por la A l 
buera, lugar de la batalla que lleva su nombre, y des
emboca en el Guadiana en la parte occidental de Tala-
vera la Eeal, cuya campiña limita con el Lentrin. 

Por fin, más al O., baja al mismo Badajoz el arroyo 
Eibillas, que separaba los ataques del centro é izquierda 
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en el sitio de 1811 frente á los fuertes de Pardaleras y 
Picuriña, que divide, desembocando junto al peñón en 
que se alza el antigno castillo de aquella plaza. 

Badajoz, capital de la Extremadura española y de la 
provincia de su mismo nombre, es plaza de primer or
den como asiento de la Capitanía general y por sus re
laciones con el vecino reino; pero falta mucho para que 
sus fortificaciones sean un obstáculo invencible en un 
asedio en forma y con medios poderosos. Su historia, sin 
embargo, es bien honrosa, y los multiplicados sitios 
que ha sufrido son un testimonio de su importancia. 

Hállase situada en la orilla izquierda del Ghiadiana, 
que la limita al N . en un gran espacio, como al E. lo 
hace el arroyo Bibillas, donde es más débil la plaza, por 
lo que Soult construyó un fuerte avanzado que la cubría, 
el cual, después de conquistado, sirvió á los ingleses de 
emplazamiento para sus baterías. Otros fuertes, ya cita
dos, cubren los baluartes del recinto; y en la orilla opues
ta el de San Cristóbal, sobre un cerro, término de la di
visoria entre Gévora y Caya, se presenta al E. de la -ca
beza del puente como el centinela avanzado que la de
fiende de los portugueses, que constantemente la han 
ambicionado. La población es numerosa , y sus calles, 
anchas y con edificios bastante regulares; pero su situa
ción junto al Guadiana, la corriente mansa de este rio y 
la interrumpida del Ribillas hacen el clima malsano. 
Comunica, con Madrid por el ferro-carril, que después va 
á Portalegre y Abrántes, y por la carretera general lla
mada de Extremadura, que continúa á Lisboa por Elvas 
y Monte-Mor; con Andalucía, por la Albuera, Santa 
Marta y Monasterio, donde la carretera salva la cordi
llera Mariánica, y con las plazas fronterizas españolas, 
por malos caminos de carros ó de herradura, que hemos 
hecho observar en otra parte. 

Por bajo de Badajoz, y miéntras sirve de límite con 
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Portugal, lo cual hace desde la confluencia con el Gaya 
ó Caia, que desciende de la Serra de Portalegre por la 
pequeña fortaleza de Arronclies (1.702 liabs.) y recibe 
aguas de la inmediación de Elvas (9.637 habs.), plaza 
la más importante de Portugal, situada en una eminen
cia rodeada de cultivos y á 10 kils. de Badajoz, el Gua
diana corre al S. O. con un carácter muy semejante al que 
presenta en la parte ya descrita. Hállase, sin embargo, 
más limitado su valle, yendo la divisoria Oretana bastan
te próxima al rio. A él vierten, después del Caia, arro-
yuelos insignificantes, como el Aseca, procedente de Villa 
Boim (1.466 babs.); el Pirala, de Villa Vicoso (3.463 
habitantes), de memoria triste para los españoles por 
haber tenido alli desenlace la guerra de Aclamación con 
una victoria de los portugueses, que aseguró la corona á la 
familia de Braganza, la que habitaba su elegante castillo, 
y el Lucefeci, que se forma con las aguas de Alandroal 
(1.671 habs.), Eedondo (3.387 habs.) y Turena, por don
de pasa y que también le da nombre. A la mitad de este 
trayecto, y en la misma orilla derecha, asienta en una 
eminencia de rocas la plaza portuguesa de Juromenha, 
una de las más importantes del Alem Tejo, y más desde 
que cayó en poder de los españoles la de Olivenza, que 
parecia su centinela avanzado y á la que la unia un 
buen puente, hoy roto. 

La izquierda del Guadiana continúa aún espaciosa; 
pero el estribo que dijimos terminaba en Olivenza, ramifi
cándose en el sentido mismo en que corre alli el rio, pa
rece limitar notablemente el valle. Otra Sierra Morena y 
la de Santa María, dilatándose al S. O., lanzan sus humil
des ramales hacia las aguas como amenazando con obs
táculos que luégo se han de presentar muy difíciles de 
salvar. Entre ellos descienden al Guadiana algunas arro
yadas exiguas ó secas del todo en verano, hinchadas y 
torrentosas en invierno, y las más importantes en este 
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concepto son: el llamado rio Olivenza ó de Val verde, 
cruzado por los caminos de Santa Marta y de Badajoz á 
Olivenza, los mismos que siguió Soult para el sitio de 
esta plaza, y el Táliga, Friega Muñoz y Alcarrache, que, 
contrariamente al Valverde, corren al S. de Olivenza 
para desaguar por la vasta llanura que forma la izquier
da del Guadiana en la inmediación de sus aguas! 

Olivenza, plaza de segunda clase, con fortificaciones 
bastante respetables y con una población de 7.759 habi
tantes, encerrados en un pequeño recinto, está situada en 
la falda de una colina dependiente de las sierras acaba
das de mencionar, que se avanza en la llanura y á la que 
domina la fortaleza con sus fuegos, hallándose ésta des
de 1801 como contrapuesta á la de Juromenha y conti
nuando la linea de plazas de la frontera. 

El espacio descrito desde la angostura de Puerto Peña es indu
dablemente el que ofrece mayor interés en toda la cuenca del 
Guadiana. El rio, aunque vadeable la mayor parte del año y por 
muchos puntos, ofrece un aspecto grandioso por lo anchuroso de 
su álveo, lo tranquilo de su corriente y dilatado de su valle. Si 
éste no se encuentra tan poblado como antiguamente, cabiendo, 
según expresión de un escritor notable, todos los habitantes de 
la provincia en el circo destinado por los romanos á los de la sola 
ciudad de Mérida, encierra, sin embargo, poblaciones que, si no 
son todo lo ricas que su posición y un bien entendido sistema de 
irrigación podia hacer, ofrecen comodidad para el alojamiento de 
gran número de tropas y medios de avituallarlas por mucho tiem
po. Medellin, Mérida y Badajoz, dominando el valle al frente de 
La Serena y Tierra de Barros, tan abundantes en ganados y cerea
les, tienen en sus puentes las llaves de las comunicaciones de 
esta cuenca con las del Guadalquivir y el Tajo, correspondientes 
á los caminos de Córdoba y Sevilla en aquélla, y á los de Alma-
raz y Alcántara ó Alconétar en la última. Ademas, la plaza de Ba
dajoz es una de las dos puertas más practicables en Portugal, como 
hemos tenido ocasión de observar ántes de ahora, y no en vano han 
opuesto nuestros vecinos á ella la barrera de fortificaciones más 
imponentes que poseen. Badajoz y Elvas, esas dos rivales moder
nas, que tan de cerca se están observando y han ido á porfía en-
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galanándose con nuevos y cada vez más robustos muros, indican 
los cambios verificados en el arte de la guerra desde la invención 
de la pólvora, así en los sistemas de fortificación como en lo que 
hemos dado en llamar estrategia. En la divisoria con el Tajo se 
encuentran huellas bien patentes de antiguos campamentos y cas
tillejos contrapuestos á otros alzados en Portugal sobre montes 
eminentes tajados en las orillas de los arroyos. Cuidábase en las 
guerras de ir ganando aquellos nidos de águilas, que, una vez con
quistados , eran una amenaza continua al país alendaño, que se 
sujetaba por miedo al saqueo ó á exacciones violentas y ruinosas; 
pero su expugnación no decidla nada más en la campaña que la 
posesión por una parte y la pérdida por la otra de un pequeño es
pacio, al que, á su vez, dominaba otro fuerte á la vista, quizás al 
alcance de nuestros cañones. 

Hoy la toma de Elvas entrega los caminos de Lisboa hasta el 
Tajo al paso de los invasores de Portugal, y la pérdida de Bada
joz es la de toda su provincia de una á otra cordillera. 

Observaciones muy latas podrían hacerse sobre este asunto; 
pero creemos bastan estas indicaciones, propias de la geografía 
de los lugares que estamos describiendo. 

Esa línea, pues, de fortalezas de Castello de Vide, Marvao, Por-
talegre. Alégrete, Arronches, Assumar, Monforte, Estremoz, Villa 
VÍ90sa, Evora y otras várias próximas que en la Edad Media cu
brían la frontera, han cedido su lugar y la importancia de sus po
siciones á Campo Maior, Elvas y Juromenha,"opuestas á Albur-
querque, Badajoz y Olivenza, y sobre todo la magnífica cindade
la que, con el nombre de Forte da Cra^a ó la Lippe, se alza sobre 
una eminencia próxima á la más central de aquellas plazas, es 
el primero y más poderoso obstáculo para la entrada en el país. 

De los muchos ejemplos que podríamos presentar en corrobo
ración de esto, sólo citarémos uno, en nuestro entender, sumamen
te elocuente. E l Duque de Alba en 1580, con poseer á Elvas y Es
tremoz por convención y estratagema, se dirigió rápidamente á 
Setúbal, sin atender á otras fortalezas, que dejó á sus flancos y que 
sin gran resistencia fueron rindiéndose poco á poco. En 1662 don 
Juan de Austria, á pesar de tener á Arronches, que, según D. Je
rónimo Mascareñas, narrador de aquella campaña, es la puerta 
de Portugal, por no ser dueño n i de Elvas n i de Estremoz, bien 
fortificadas ya y cuidadosamente guarnecidas, tuvo que l imi 
tar la guerra á la conquista de Vil la Boim, Borba, Juromenba, 
Veiros, Monforte, Cabeceo de Vide, Alter Pedroso, Alter do Cháo, 
Grato, Assumar y Ouguela, sin lograr resultado alguno decisivo 
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en una campaña cuyo único verdadero timbre es la toma de Ju-
romenha por lo tenaz de la defensa y heroísmo de los tercios si
tiadores, que la entraron el dia del Córpus, de feliz augurio en 
nuestras luchas con Portugal por la batalla de Montijo en 1644, 
por la toma de Olivenza en 1617, y la de Arronches en 1661. 

En una y otra época Estremoz era de una gran importancia y 
poseia vastas y bien entendidas fortificaciones; pero guerras pos
teriores fueron demostrando la conveniencia de mejorar las de 
Elvas, que cubren mejor la frontera y sirven de base á las opera
ciones ofensivas contra España, y Estremoz vió abandonados sus 
muros, excepto en los dos fuertes exteriores de San José y de 
Santa Bárbara. 

Desde aquella guerra última Elvas y Badajoz han permaneci
do constantemente en la obediencia de sus respectivos monarcas, 
y las repetidas tentativas que alternativamente se han hecho con
tra ellas han sido infructuosas. Los portugueses, en la misma 
guerra de Aclamación y después en la de Sucesión á la corona de 
España, han puesto sitio á Badajoz y han llegado á abrir brecha en 
sus muros; pero el valor de los defensores y la oportunidad de los 
socorros han salvado la ciudad, y el campo fronterizo, bañado por 
el Caya, ha sido teatro de batallas campales en 1706 y 1709, ven
ciendo en la primera los portugueses al mando del Marqués de 
las Minas, y en la segunda el de Bay, que dirigía las tropas es
pañolas, pero sin arrastrar en ellas n i á Badajoz ni á Elvas. 

Varios otros sucesos militares tuvieron lugar posteriormente en 
aquella frontera; pero, por no ser difusos, pasarémos á narrar los 
de la guerra de la Independencia, más instructivos, ademas, para 
nuestro objeto. 

Ya hemos visto cómo quedaron frustrados los planes de Napo
león al mandar á Víctor á Extremadura en 1809. Cerca de dos 
años hubieron de pasarse después para que las márgenes del Gua
diana sirvieran de campo á la lucha, alternando en ella la fortu
na entre franceses y aliados con reveses funestos y victorias, 
más funestas aún para los infelices moradores. 

Tres fueron los sitios que sufrió Badajoz de 1811 á 1812, y los 
tres presentaron fases diferentes; teniendo de común el acudir en 
todos ellos ejércitos de socorro dispuestos á salvar la plaza, ven
cidos ó burlados alternativamente á la vista de ella. Uno de los 
sitios tuvo su desenlace en una capitulación vergonzosa tras la 
defensa más obstinada é inteligente; el segundo fué interrumpido 
á pesar de un combate glorioso, en que fué vencido el ejército de 
socorro, y el tercero terminó con un asalto, más contemplativo y 
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humano con los enemigos vencidos que con los habitantes ami
gos, á quienes parece venían á salvar los asaltantes y que fueron 
maltratados del modo más cruel y bochornoso. Y esta serie de si
tios sucesivos ofreció una singularidad notable, y es la de que 
Badajoz representó una acción completamente contraria al objeto 
de su fundación, manteniendo el pendón de Castilla contra ene
migos procedentes del Norte, y el haber sido salvada por amigos 
venidos de la frontera que cubre y cuyas avenidas cierra. 

La explicación de estos sitios pondrá en claro esta observación, 
que acaso parezca oscura y enigmática. 

Miéntras Massena se mantenía en la derecha del Tajo, amena
zando las líneas de Torres Vedras en el invierno de 1810 á 1811, 
el mariscal Soult, impelido por órdenes terminantes de su empe
rador, tuvo que encaminarse á Badajoz para, una vez tomada esta 
plaza, eiitiíu- en Portugal y unirse á su colega. No acomodaba 
esta campaña á Soult, acostumbrado ya á su independencia en 
las encantadoras orillas del Bétis; pero al fin emprendió la mar
cha, salvó la cordillera Mariánica, desde Santa Marta torció á 
Olivenza, y, después de su expugnación, puso sitio á Badajoz el 
27 de Enero de aquel primer año. 

Gobernaba la plaza el general D. Rafael Menacho, hombre de 
singular pericia y energía, nada inferiores á las que hablan ilus
trado los nombres de Palafox, Alvarez y Herrasti en la índole de 
guerra en que se presentaba aquél como actor, y dirigía el ejér
cito de socorro D. Gabriel Mendizábal, por la partida del Marqués 
de la Romana á Lisboa en auxilio de los ingleses. La guarnición 
se componía de 9.000 hombres, después de haberla evacuado Men
dizábal, que se situó en la derecha del Guadiana é izquierda del 
Gévora con 8.000 infantes y 1.200 caballos. 

Várias fueron las peripecias de aquel asedio, honrosas todas 
para las armas españolas, hasta el 19 de Febrero, en que quedó 
bloqueada la plaza á consecuencia de la derrota de Mendizábal. 
En vez de atrincherarse fuertemente en sus posiciones, apoyadas 
en el fuerte de San Cristóbal, como lo aconsejaba la consideración 
del pequeño número de tropas con que contaba y las prudentes 
amonestaciones de lord Wellington, mantúvose descuidado en su 
campo. Soult, que lo observaba con el mayor cuidado y temeroso 
de no ser dueño de la plaza en un breve plazo, decidió arrancar 
á los sitiados toda esperanza de auxilio, y aprovechándose de un 
decrecimiento del Guadiana, lo vadeó con fuerzas respetables de 
infantería y caballería, que después cruzaron el Gévora con agua 
al pecho á favor de una espesa niebla, cerró con los desapercibidos 
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españoles, venciéndolos en una hora y evitando su entrada en la 
plaza con un movimiento de flanco, igual , aunque en dirección 
opuesta, que el que había ejecutado Méndez Vasconcelos para 
evitar los auxilios de la plaza al fuerte de San Cristóbal en el me
morable sitio de 1658. 

Desde entónces el de 1811 fué haciéndose cada vez más apre
tado, no perdonando los franceses sacrificio ninguno para termi
narlo prontamente, n i los españoles cejando un instante en su 
gloriosa defensa. Aun se presentaba dilatado y sangriento el 4 
de Marzo, cortadas las calles , aspilleradas las casas y decididos 
los habitantes á imitar la conducta de Zaragoza, cuando una bala 
de cañón , arrancando la vida á Menacho , puso el mando en otras 
manos, que el 11 firmaron la rendición de Badajoz. 

Siguieron á ésta las de Alburquerque y Valencia de Alcántara, 
plazas en muy mal estado de defensa, y Campo Maior, que, des
pués de la que hemos apuntado en loor del caballero José Joaquín 
Talaya, cayó el 22 de aquel mismo mes de Marzo en poder del 
mariscal Mortiev. 

No disfrutaron mucho tiempo los franceses de estas conquistas, 
inútiles, por otra parte, para el objeto principal de ellas, que era 
el de ayudar á Massena en su empresa contra Lisboa; pues, según 
hemos dicho, ya se habia retirado este mariscal y pisaba la fron
tera española aquel mismo dia 22 de Marzo acabado de citar. 

Lord Wellington, que combatía en su seguimiento, destacó á 
Beresford con la misión de recobrar á Badajoz. Este general pasó 
el Tajo el 17, salvó el sistema Lusitánico por Portalegre, y el 25 
se apoderó de Campo Maior, abandonada á su vista por los fran
ceses. Echó el 3 de Abr i l un puente en Juromenha, que fué des
truido por una avenida del Guadiana; pasó este rio del 5 al 8 en 
bal sas, y el 15 penetró en Olivenza tras un corto pero vigoroso 
ataque. Repuesto luégo el puente echado en Juromenha, el ejér
cito aliado se dedicó al asedio de Badajoz y á impedir el auxilio 
que el mariscal Soult se aprestaba á dar á esta plaza; avanzando 
á Zafra y Llerena españoles, portugueses é ingleses, miéntras el 
quinto ejército español cubría á Mérida y Almendralejo. 

No tardó en aparecer el ejército francés por Monasterio, alle
gando cuantas fuerzas se hallaban dispersas por Andalucía, y ba
jó de la cordillera Mariánica por la carretera de Sevilla, por la 
que fueron retirándose los aliados á la Albuera, posición señalada 
por lord Wellington para concentrarse y recibir al enemigo, y la 
más propia para ello, por ser el punto de confluencia de los ca
minos principales al S. de Badajoz. 
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Allí se estrelló una de tantas veces la furia francesa en el vale
roso ardimiento de nuestros compatriotas y la impavidez britá
nica; y Soult, aunque tomando ínfulas de vencedor, se vió dete
nido y escarmentado, y áun retrocedió á Llerena ante el ejército 
combinado, que, como en otras várias ocasiones, no sacó fruto al
guno de aquella victoria. Dedicóse á proseguir el sitio de Bada
joz, y, entre las primeras disposiciones, que encontraron obstácu
los poderosos en la izquierda del Guadiana, y el ataque posterior, 
frustrado también, contra el fuerte de San Cristóbal, llegó el 17 
de Junio, en que tuvo lord Wellington que levantar el sitio por la 
llegada de los dos ejércitos de Soult y de Marmont, que, manio
brando combinadamente, el primero desde Llerena y el segundo 
desde Salamanca, Almaraz y Mérida, se reunieron al pié dé los 
muros de la plaza. 

E l ejército aliado se retiró á Portalegre, y cubriéndose con po
siciones, de las que tanto fruto sabía sacar su general en jefe, es
peró el ataque de los franceses, que, á su vez, avanzaron, pero sólo 
para observarle ; retirándose más tarde Soult á Andalucía y Mar
mont á Almaraz, aquél con objeto de activar las operaciones con
tra Cádiz, y éste con el de atender desde el Tajo á las eventuali
dades de la guerra en cualquiera de las dos cuencas contiguas 
del Duero ó del Guadiana. 

El 16 de Marzo de 1812 aparecían de nuevo los ingleses delan
te de Badajoz después de haber tomado por asalto á Ciudad-Ro
drigo y haber llamado hácia aquella frontera el ejército do Portu
gal, muy disminuido á causa del destacamento á Valencia de dos 
divisiones al mando de Montbrun. Inmediatamente emprendie
ron el emplazamiento de baterías contra el fuerte de la Picuriña, 
lo tomaron y colocaron en él las de brecha. Fueron abiertas dos, 
y á pesar de la resistencia más heroica, se vieron asaltadas el 6 de 
Abri l , y tras ellas se atacó la plaza, que fué entregada al saqueo 
después de rendida la guarnición francesa, cuyo jefe, el general 
Filippons, se cubrió de gloria, así en este sitio, desgraciado para 
él, como en el anterior, que terminó con fortuna. 

«¡Ciudad-Rodrigo y Badajoz nos eran arrebatadas, dice Thiers; 
» Portugal se nos había cerrado, y ya toda España quedaba abier-
»ta á los ingleses! » Esta exclamación indica muy bien el papel 
que representan en nuestro país estas dos plazas, el mismo que 
en Portugal las de Almeida y Elvas. Es verdad que detras de 
éstas se halla un terreno más ingrato y despoblado que el que en 
España se cruza hácia el centro de la Península, y por eso son 
necesarias muchas precauciones para penetrar en Portugal, pre-
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cauciones que nadie ha ponderado ni previsto más que el Duque 
de Alba en 1580; pero en cambio nuestro país, por estas mismas 
causas, puede oponer una mayor resistencia á las entradas de los 
portugueses, lo cual se halla plenamente justificado en la historia. 

Desde que abandona el puente de Badajoz, pasado an
tes el desfiladero que forman los montes opuestos, en que 
se alzan el antiguo castillo de la ciudad y el fuerte de 
San Cristóbal, el Guadiana se muestra imponente en 
realidad, no en la apariencia, como en su curso hasta 
allí. Su álveo tan anchuroso se estrecha notablemente y el 
caudal de sus aguas se aumenta en una gran cantidad 
con las del Gévora y el Gaya, y, de consiguiente, desapa
recen los vados que en tanto número permitían su paso 
hasta Badajoz. Por el contrario, con algunos trabajos 
que se ejecutaran, especialmente con la voladura de las 
enormes rocas que forman el Salto do Lobo en la parte 
correspondiente á Portugal, podria hacerse navegable y 
prestar grandes ventajas á Extremadura para la expor
tación de sus productos. 

A l S. del Salto do Lobo se encuentra Mértola en el 
extremo S. E. de la Serra d'Alearía Euiva, cuyos rama
les ofrecen los primeros obstáculos á la navegación, y 
hasta allí llega actualmente para los barcos pequeños, 
siendo fácil hasta Sanlúcar de Guadiana y desemboca
dura del Chanza, espacio de 44 kils., en que sirve nue
vamente de límite entre las dos monarquías. 

E l rio Lucefeci, último afluente de la derecha del Gua
diana, y en cuya desembocadura abandonamos ántes la des
cripción física de este rio, desciende de las faldas orien
tales de la serra d'Ossa, cuya dirección y condiciones ex
pusimos al tratar de la cordillera Oretana. Dijimos tam
bién entonces que así la serra d'Ossa como la de Portell, 
que le sucede al S. en el curso de la cordillera, se compo
nían de pequeñas sierras paralelas. De ellas, pues, bajan 
al Guadiana arroyuelos insignificantes, sin agua en una 
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gran parte del año, por el ardor del sol y aridez del suelo, 
abandonado y sin pueblos en una gran extensión. Am
bas sierras se comunican por medio de ramales notables, 
todos en sentido de N . O. á S. E . , á otros de la cordille
ra Mariánica, que les corresponden, los cuales encierran 
al Guadiana en angosturas que habrá roto tras penosos 
esfuerzos de las aguas, contenidas en grandes masas en 
la región superior. 

Asi sucede en Monsarás ( 1.380 habs.), asentada en 
una roca eminente, que corresponde al monte en que se 
alza el castillo de Mouráo, ligado á la sierra de Santa 
María y Sierra Morena en la orilla izquierda del Gua
diana y derecha del Alcarrache. Este rio, cuyo origen se 
halla en España junto á Barcarota, pasa á Portugal por 
cerca de Villanueva del Fresno y termina su curso al S. 
de Mouráo (1.773 habs.), limitado en su izquierda por 
un ramal de la cordillera, que, formando la derecha del 
Ardila, se relaciona con la serra de Portell frente á A l -
queva, población metida entre dos estribos de la sierra. 

E l espacio entre las serras d'Ossa y de Portell es con
siderable y, de consiguiente, la divisoria abraza una ex
tensión grande, por lo que media entre ellas un valle an
churoso, aunque, como ya hemos dicho, pobre y despo
blado. Corre por él el rio Degebe, el cual tiene su origen 
junto á Evora, en la amena y fértil campiña de esta ciu
dad ; baña después las faldas orientales de la serra de 
Portell, y recibiendo por la izquierda un arroyuelo que 
baja de Eeguengos (2.272 habs.), junto á la roca de 
Monsaras, se arroja al Guadiana un poco más arriba que 
el arroyo de Alqueva y de la desembocadura del Ardila. 

Carácter semejante ofrecen los valles del Odiarla y 
del Terger, dominados por Beja desde la divisoria gene
ral y que bajan solitarios al Guadiana al S. del Degebe, 
entre la serra de Portell y la de Alearla Ruiva, cuyos 
ramales septentrionales forman el Pulo ó Salto do Lobo, 



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 667 

y los orientales la angostura de Mértola (3.236 habitan
tes) , villa situada en la cumbre de uno de ellos, cuya 
falda lame el Oeiras, de nacimiento próximo á la serra 
do Malháo, y que corre por un valle agreste y miserable 
como los de los demás arroyos que descienden después 
del mismo sistema Cunéico hasta la línea limítrofe del 
Algarve frente á la desembocadura del Chanza. 

Este terreno, tan concurrido en las edades antiguas, 
en que estaba cruzado por las vías romanas de Córdoba 
y Sevilla á Evora y Beja, que cruzaban el Guadiana en 
Moura, Serpa y Mértola, y en el que tuvieron lugar 
todas las peripecias de las primeras campañas de los A l 
mohades contra sus correligionarios los Almorávides, 
despojados, al fin, por aquéllos del dominio de España, 
se halla hoy completamente desierto, y sólo alguna alde-
huela media entre Beja y la orilla derecha del Gua
diana. 

Muy distinto es el de la orilla izquierda. Distante 
todavía la divisoria Mariánica, bajan de ella ríos bas
tante considerables por valles abiertos en accidentes oro-
gráficos de importancia, ricos y poblado?, asi en España, 
donde tienen origen, como en Portugal, donde terminan, 
pues ya hemos dicho que esta monarquía posee en la 
izquierda del Guadiana un territorio extenso. 

E l valle del Ardila está formado por la divisoria ge
neral desde Bienvenida hasta el extremo septentrional 
de la sierra de Aracena, por el estribo que, arrancando 
de la meseta de Bienvenida, va á terminar en Olivenza, 
abrazando con sus ramificaciones el curso del Alcarrache; 
y en la orilla izquierda por los picos de Aroche, ramal 
de Aracena, que se dirige al N . á internarse en Portugal 
por la serra de Ficalho y terminar en el Guadiana entre 
Moura y Serpa, lanzando sus ramales más ásperos al 
Ardila. Estos montes se hallan en una gran parte cu
biertos de bosques y ofrecen perspectivas muy bellas. 
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valles frondosos, j , en ellos, poblaciones de bastante ve
cindario y comodidad. 

E l Ardila tiene nacimiento en la sierra de Túdia, al O. 
de Monasterio y junto á Calera de León. Se dirige al N . 
O. hasta cerca de Valencia del Ventoso, donde se le unen 
por la derecha el arroyo Bodion, que desciende de Fuente 
de Cantos (7.066 habs.) y la Ribera de Medina, que lo hace 
de Bienvenida, Medina de las Torres y La Atalaya. En Va
lencia del Ventoso cambia al O. y pasa, ya bastante hin
chado en las épocas de lluvia, entre Jerez de los Caballe
ros (8.463 habitantes), patriado Vasco Nuñez de Balboa, 
situada en una extensísima y muy fértil llanura y rodeada 
de jardines y huertos de naranjos y limoneros, y Fregenal 
de la Sierra (7.777 habs.). Estas poblaciones y las colin
dantes de Burguillos y Oliva, que lo son de Jerez y Segu
ra de León, y Bodonal é Higuera la Real, que lo son de 
Fregenal, demuestran cuán feraz es el valle del Ardila, 
como también los del Golin y Múrtiga, que desembocan 
por la derecha y por la izquierda, respectivamente, en 
aquél; el primero, desde Valle de Santa Ana y de Ma
tamoros, y el segundo, de Cumbres Mayores y Encina-
sola, villa dominada por un antiguo torreón, fortificado 
en la guerra de la Independencia. 

E l camino de Aracena á Badajoz pasa por Fregenal 
y Jerez y atraviesa el Ardila por el único puente que 
tiene este rio. Es camino muy interesante por cuanto 
flanquea la carretera de Sevilla á Badajoz; es transita
ble por la artillería, aunque con algún trabajo, y ofrece 
asilo seguro en la misma sierra de Fregenal, que separa 
aguas entre Ardila y Múrtiga, así como también en la 
de Aracena y condado de Niebla. La expedición del ge
neral Blake, en 1811, que dió sus resultados combina
damente con los ejércitos de Beresford y Castaños en la 
Albuera, se verificó por este camino, que recorrieron 
los 12.000 hombres y artillería de que se componía, des-
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de el condado de Niebla, donde se formó con tropas des
embarcadas de Cádiz y de las que peleaban en aquel ter
ritorio anteriormente. 

E l Múrtiga se une al Ardila ya en Portugal, después 
de cruzar la frontera por Barrancos (1.993 habs.) y jun
to al castillo de Nodar, que se halla entre los dos rios. 
Sigue el Ardila siempre al O., sin recibir por la dereclia 
afluente alguno, y por la izquierda, los que se forman 
en las vertientes septentrionales de la serra de Ficalho, 
que bajan de Saffara (1.224 babs.) y la aldea de Sobral, 
y desemboca, por fin, con muy poca agua en verano y 
siempre vadeable, junto á Moura (5.175 habs.), pobla
ción murada y que liace un gran comercio con España 
por un camino que recorre la izquierda del Ardila y sale 
á nuestro país en Barrancos. 

La serra de Ficalho, y después la de Santa Bárbara, 
que, desprendiéndose de la de Andévalo, cruza el Chanza 
y penetra también en Portugal, se ramifican en estribos 
próximamente paralelos , extendidos de E. á O. hasta el 
Guadiana , para terminar en la márgen izquierda de este 
rio, ó relacionarse con los del sistema Lusitánico ó con 
los septentrionales del Cunéico. Los de la sierra de San
ta Bárbara se ligan á la serra d'Alcaria Euiva y formar» 
al N . de ésta el Salto ó Pulo do Lobo, estrechura de ro
cas enormes, tan unidas, que parece poderlas saltar el 
animal que la da nombre, y al S. el desfiladero á cuya 
salida se encuentra la antigua Myrtilis, donde, como en 
Mouráo y Serpa, debió existir puente para la comunica
ción de Ayamonte y Sevilla con Beja y Evora. 

Por entre estos estribos paralelos bajan al Guadiana 
otros tantos riachuelos, de los cuales sólo son interesan
tes el Euxoé, que, de la serra de Ficalho, desciende por 
cerca de Serpa (5.538 habs.), plaza de armas en media
no estado, asentada en una colina y dominando una 
grande, hermosa y fértil campiña que se extiende hácia 
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España, y el das Limas, de curso más extenso, de 66 
kilómetros, que nace en Aldea Nova (2.765 habs.), cerca 
de Ficalho, y pasa por la inmediación de Santa Iría 
para desembocar junto al Pulo do Lobo. 

E l valle del Chanza ó Chanca tiene origen, con las 
aguas de este rio, en las vertientes septentrionales de la 
sierra de Andévalo y está formado en su orilla derecha 
por los Picos de Aroche y su continuación, la serra de 
Ficalho, y en la izquierda, al principio, por la mencio
nada de Santa Bárbara, que corta el rio y se une á la 
anterior por una caballada que divide las aguas del Chan
za de las del rio das Limas, y después por las ramifica
ciones últimas de la cordillera, que van á ligarse en San 
Lúcar y Alcoutin con el sistema Cunéico. . 

La fuente del Chanza se halla junto á Cortegana. Se 
dirige al principio este rio al N . O., aproximándose álas 
faldas de los Picos de Aroche, donde pasa junto á la po
blación de este mismo nombre por un terreno cubierto 
de cultura en el fondo y de bosques en las alturas, si
guiendo asi 22 kils. hasta cerca de Ficalho, donde la 
sierra le hace torcer su curso al S. O., empezando á mar
car en el recodo la linea fronteriza con Portugal hasta el 
Guadiana durante un espacio de 43 kils. 

Antes de ser cortado por la sierra de Santa Bárbara, 
recibe por su izquierda el arroyo del Sillo, que corre por 
el valle mismo de Aroche, y después la Ribera de Ma-
lagon, que se forma, entre la sierra de Andévalo y el 
cerro del Aguila, de várias vertientes que recorren el 
ducado de Medina Sidonia, por Cabezas Rubias , man
sión romana en el camino de Essuri á Beja y Evora, 
Puebla de Guzman y Yillanueva de los Castillejos, po
blación unida á la de Almendro, y teatro de una brillan
te acción dada por el general Ballesteros en 1811, quien, 
situado en las cumbres de la sierra de Andévalo, ó por 
mejor decir, en su continuación por el cerro del Aguila, 



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 671 

causó grandes pérdidas á los franceses Gazany Eemond, 
á las que sucedieron nuevas y numerosas en Fregenal y 
el condado de Niebla. 

Entre el Malagon y el Chanza se encuentra el casti
llo de Paimogo observando la frontera y los malos ca
minos de Mértola y Serpa, guarnecido casi siempre por 
los carabiueros destinados á la aduana alli establecida. 

Desde la desembocadura del Changa vuelve el Gua
diana á cambiar su rumbo y se dirige al S. muy próxi
mamente. Corta la que aparece como cresta y micleo 
principal de la cordillera Mariánica, ligada al sistema 
Cunéico, según dijimos , por los dos ramales de éste lla
mados Cuméada da Foupanay Serra d'Odeleite. Ya aqui 
el Guadiana limita la parte oriental de la provincia por
tuguesa de Algarve, de la que vienen á aumentar el cau
dal de sus aguas varios riachuelos, secos en su mayor 
parte en verano, hasta el alcance de las mareas. 

E l primero es el Yascáo, procedente de las vertientes 
septentrionales de la Serra do Malháo, el cual, unido 
en Ameixial al Yascáosinho, del que lo separa en su 
origen la serra dos Caballos, ramal de la anterior, cor
re al E. por un valle áspero y solitario y lamiendo las 
faldas septentrionales de la Cuméada do Pereiráo, en 
cuya meseta superior asientan Martin Longo (2.225 ha
bitantes) y Pereiro. Más al S., y junto á la villa de A l -
coutim (2.429 habitantes), desemboca un arroyuelo, el 
torrente dos Ladróes , que desciende del serró de San 
Barnabé, ramal de la Cuméada do Pereiráo, y después 
la Eibeira d'Odeleite á media distancia de Alcoutim al 
mar. 

Este rio tiene nacimiento en el centro de la cresta del 
sistema Cunéico, donde dijimos que éste se abre en dos 
ramales divergentes, cortados después por el Guadiana. 
Corre, pues, también de E. á O. entre la Cuméada da 
Foupana y la serra d'Odeleite, que hemos descrito. Su 
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valle es escabroso , cortado por los ramales ó contrafuer
tes de ambas crestas que lo forman, y cerca de Odeleite 
(2.126 babs.) se abre por su izquierda al riachuelo Fou-
pana, que baja entre la meseta de su nombre y la de 
Pereiráo. 

Cortado, como el Odeleite, por el camino de Alcou-
t im á Castro Marin y Villa Real, afluye después al Gua
diana el rio Azinbal junto á la feligresía de su nombre 
(1.347 habs.). Es navegable, como los anteriores, por bar
cos cbatos y hasta donde alcanzan las mareas; pero, co
mo ellos, va casi seco en verano y es torrentoso y de di
fícil tránsito en invierno, por lo abundante de las aguas 
y la falta de puentes en el mencionado camino. 

Por fin, al rendir el Guadiana el tributo de sus agua 
al mar, sólo recibe por la misma orilla derecha arroya
das estacionales sin importancia hasta Castro Marim 
(3.573 habs.) y Villa Real (2.993 habs.), situadas, la pri
mera , en la falda de dos montañas que sustentan otros 
tantos fuertes contrapuestos á Ayamonte, y la segunda, 
ya en la boca del rio, con un buen puerto, fundado, como 
la población, por el Marqués de Rombal para reunir en 
un centro á todos los pescadores de aquella costa; pero 
en completa decadencia, como en ruinas las fortificacio
nes que se levantaron para su defensa. 

Toda esta orilla derecha es muy pintoresca, amena y 
cultivada, recolectándose en ella granos , vino y mucha 
fruta, y hallándose salpicada de casas de campo y 
huertos. 

En la orilla izquierda también son poco importantes 
los riachuelos que descienden al Guadiana, pues, hallán
dose tan próxima la divisoria y siendo ésta en su termi
nación poco accidentada, tienen corto curso y escaso 
caudal. 

Ya hemos dicho que la sierra de Andévalo se dirigía 
á ligarse al parecer con el sistema Cunéico en Sanlúcar 
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de Guadiana. Efectivamente, cerca de esta población y 
en el cerro que sustenta su antiguo castillo, que domina 
completamente á Alcoutim, abrigo contra los portugue
ses en épocas anteriores, y contra los franceses en este 
siglo, se rompen los ramales de aquella sierra en el 
Guadiana. De ellos bajan á las huertas y heredades de 
Sanlúcar algunos arroyuelos, de los que uno baja por 
un terreno áspero y cubierto de bosques desde la villa de 
Granado (490 habs.), cruzado por el camino de Sanlú
car á Huelva y Ayamonte. 

Sigue al S. un terreno pobre, sin cultivo alguno; des
pués, el rio Eoberto, procedente de San Silvestre, y, por 
fin, frente á Castro Marim, el Val de Judia, que riega 
la campiña déla parte septentrional de Ayamonte (5.969 
habitantes), población la más importante del Guadiana 
en la parte iiltima de su curso. No puede ser citada como 
fortificación , pues sólo existen, y áun están mandadas 
arruinar, dos baterías en la orilla del rio para oponer al
gún fuego al que podrían hacer los portugueses desde 
Castro-Marim, como sucedió en 1801, en cuya guerra 
cruzaron el Guadiana algunas balas de cañón sin objeto 
alguno y sin más resultado que la pérdida por nuestra 
parte de un excelente oficial de artillería; pero su situa
ción en la boca del Guadiana, su cómodo fondeadero 
para las embarcaciones que lo remontan y el servir de 
depósito délos objetos de exportación que bajan de San
lúcar, la dan algún interés, muy inferior, sin embargo, 
del que tenia cuando era centro de las grandes pesque
rías en aquella costa, en cuya época contaba una pobla
ción tres ó cuatro veces mayor. 

En Ayamonte termina su curso el Guadiana á los 834 
kilómetros de su origen, manso y anchuroso hasta Ba
dajoz y con apariencias de rio caudaloso de primer ór-
den, pero vadeable durante una gran parte del año, y 
casi seco en algunos veranos, más recogido y profundo 

43 
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después hasta las pequeñas cataratas del Lobo y de Meiv 
tola, donde empieza actualmente la navegación. En su 
desembocadura forma várias islas, que dejan lugar á dos 
canales; el más próximo á Ayamonte, casi cegado por 
las arenas, y el de Yilla-Keal, con barra más propia para 
su paso por los buques. Entre ellas existen dos mayores, 
la Isla Cristina y La Canela, pertenecientes á España, 
siendo la segunda tan apropiada para la defensa, que en 
la guerra de la Independencia la Junta de Sevilla, que 
tenia su asiento en Ayamonte, trasladó á ella el depósi
to de viveres y material necesario al sostenimiento de la 
guerra en aquel pais. «En breve aquel terreno, dice To-
»reno, ántes arenoso y desierto, se convirtió en una po-
))blacion, donde se albergaron muchas familias, refugián-
))dose á veces los habitantes de aldeas enteras y villas 
»invadidas. Construyéronse alli barracas, almacenes, 
))pozos, hornos, y se fabricaron en sus talleres montu-
))ras, cartuchos y otros pertrechos de guerra. A l fin, for-
))tificáronse también sus avenidas , de manera que se 
»hizo el punto casi inexpugnable.» 

Inútil es advertir al lector la razón de por qué com
prendemos en la cuenca del Guadiana las vertientes me
ridionales del sistema Cunéico, expuesta, como se halla, 
en agregaciones análogas á las regiones hidrográficas an
teriormente descritas. A l anunciar esta nueva expusimos 
en general las condiciones físicas de la serie de monta
ñas que constituyen la totalidad de la sierra de Monchi-
que, dividida en dos sistemas; el primero, presentando 
una cresta seguida desde el cabo de San Vicente hasta el 
Guadiana, el cual lleva propiamente el nombre de serra 
de Monchique, y el segundo, compuesto de cinco órde
nes paralelos de montes, descendiendo gradualmente á 
la costa con denominaciones diversas en sus diferentes 
posiciones y localidades. Observamos también entónces 
el carácter especial de cada uno de aquellos sistemas, y 
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dejamos el señalamiento de algunos detalles, necesarios 
aún, para cuando describiésemos los rios que descienden 
al mar entre la desembocadura del Guadiana y el cabo 
ya citado de San Vicente. 

E l primer sistema lanza al S. muy pocos estribos, y 
éstos cortos, aunque rápidos .y muy pendientes. En sus 
extremidades se encuentran la serra da Picota, que es 
un gran contrafuerte intransitable que arranca de la ver
tiente S. E. de la Picota tomando su nombre, y después 
el de sérra d'Alforce, y el serró da Concei^áo, que se 
extiende al S. basta la vecindad de Tabira. En el centro 
la serra de Moncbique no lanza más que ramales insig
nificantes con pendientes cortas al valle que la separa 
del segundo sistema, ó que sirven para ligarla á él. 

Son cinco las cadenas que forman el segundo sistema: 
la primera, contando desde la cresta de Moncbique, es 
la más corta, pero contiene los puntos culminantes del 
sistema y es muy escarpada al N . , especialmente en el 
serró das Paredinbas, que ofrece el aspecto de una mu
ralla, y en el serró dos Soudos, donde se eleva Bella-Vista, 
á 405 metros sobre el mar y gozando de un magnífico 
panorama. La segunda se extiende desde San Bartbolo-
meu á Salir y se confunde en algunas partes con la pr i 
mera, excepto en sus extremidades. La tercera tiene su 
principal núcleo en la serra de Espargal; es todavía de 
corta extensión, pues que se liga á la que se considera 
como segunda cresta de Moncbique en la Altura da Men
ta, cerca de Salir, por donde sube el camino de Faro á 
Lisboa, y tiene las vertientes al O. cubiertas de árbo
les frutales, principalmente higueras, que crecen basta 
en los puntos más elevados. La cuarta es ya muy exten
sa, comprendiendo desde el serró de San Vicente, á 2 
kilómetros E. de Algoz, hasta el arroyo d'Almargem 
cerca de Tabira: su parte central y culminante es la serra 
de la Picota, diferente, por supuesto, de las del primer 
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sistema, aunque con un mismo nombre, y se halla sepa
rada de la última cadena por el rio Algibre y cortada por 
el ya citado camino de Lisboa cerca de Loulé. La quin
ta, por fin, se levanta entre Albufeira y Tabira; presen
ta de O. á E. várias montañas, que, como las Forcadas 
y Monte Figo, sirven de valizas á los marinos , y se ba
ila, con la cuarta cadena, como encerrada entre las Eibe-
ras de Quarteira y Asseca, que tienen sus principales 
fuentes en un collado que, al N . de Faro, une estas ca
denas á la tercera. 

En las vertientes del primer sistema, en la unión de 
las diferentes cadenas del segundo, y áun en sus faldas, 
nacen los rios que caen al mar en la costa meridional 
del Algarve, y , de consiguiente, de Portugal. E l caudal 
de todos es bien pequeño, pues que la cresta principal 
sólo dista de la orilla del mar de 22 á 30 k i l s . ; el calor 
seca sus fuentes, y , por fin, el riego separa de su álveo 
las pocas aguas que aquél no absorbe. Sólo en invierno 
se presentan como torrentes impetuosos que impiden su 
tránsito, y en sus desembocaduras ofrecen el aspecto de 
nuestras rias del Norte hasta el alcance de las mareas 
del Océano, entrando en ellas barcas de mayor ó menor 
calado, según la altura de las barras que forman las 
arenas arrastradas desde las montañas en las grandes 
lluvias. Citarémos, sin embargo, algunos rios por su 
importancia relativa en aquel país. 

A l O. de Castro Marim y Villa-Real se encuentra el 
lugar de Cacella (2.066 habs.), cuyo aruinado castillo 
fué la base de las correrías de D. Paio Perés junto á 
uno de los arroyuelos que cruza el camino que desde 
aquellas villas va á Tavira. Un poco al E. de esta pobla
ción (10.343 habs.) y separándola de la de Conceigáo 
(1.680 habs.), desagua el Almargem, riachuelo de nin
guna importancia, y después cruza la villa el rio Asse
ca ó Eibera de Tavira, cuyo origen acabamos de señalar, 
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y á la que afluyen otros arroyos, de los que el principal 
es la Kibera das Ondas, procedente de Santa Catharina 
(1.471 habs.) y que corre entre las dos últimas cadenas 
de montes. Tavira es una linda población dividida por 
el rio en dos partes, las cuales se ligan por un buen 
puente, que sirve también al camino de Castro-Marim á 
Faro. 

Luégo bajan de Monte-Figo y otras montañas de la 
quinta cadena, desde San Braz d'Alportel (6.015 ha
bitantes) y Estoy (3.990 liabs.),y, por fin, de la eminen
te y murada villa de Loulé (12.146 habs.), la cual está 
recibiendo un acrecentamiento sorprendente, algunos ar
royos cuyo interés se cifra en la llanura á que descien
den, rinica notable en el Algarve. En ella asientan Fu-
ceta ( 1.935 habs.), Olháo (6.931 habs.), puertos de mar 
defendidos por algunas malas baterías, y Faro (8.097 
habitantes), ciudad episcopal y capital del Algarve, con 
un mal castillo cercado de antiguos muros, que encier
ran, ademas, la catedral, y situada en la orilla izquierda 
del rio Yalformoso, en cuya entrada se halla el puerto, sólo 
capaz de pequeñas embarcaciones. De Faro arrancan las 
únicas comunicaciones que cruzan la provincia, pero en 
un estado lamentable, según ya hemos dicho anterior
mente: áun asi es la población de mayor interés por su 
posición, por ser el centro administrativo y militar, por 
la riqueza de su campiña y la vecindad á Loulé y Olháo. 

A l frente de estos rios se encuentran, por efecto del 
arrastre de las arenas ó por los movimientos marítimos, 
grandes islotes deshabitados é incultos, que forman ca
nales, que tienen que ir¡recorriendo las embarcaciones 
para entrar en los puertos. E l más meridional de estos 
islotes forma el ángulo que marca la costa al S. de Fa
ro, llamado cabo de Santa María, en el cual se encuen
tra el faro que lo señala y ahora da nombre á la Ossano-
ba de los romanos. 
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Sigue al O. la Ribeira de Quarteira, cuyo origen he
mos anotado también y que con diferentes nombres ba
ja de Alte (3.103 habs.) y Paderne (2.270 habitantes), 
bañando las faldas de la colina en que asienta su ruinoso 
castillo, y desembocando, después de pasar por bajo del 
puente de Quarteira, en el fondo de una ensenada que 
cierra al O. la punta de Balieira, resguardando el puer-
tecillo de Albufeira, (4.078 habs.). Las pocas aguas de 
este rio se utilizan para el riego de los valles superiores, 
como se hace con las del Algoz, que nace cerca de San 
Bartholomeu (5.310 habs.), pasa por Algoz (2.191 ha
bitantes ) y desagua entre las puntas de Balieira y de 
Carvoeiru junto á Alcantarilha (3.277 habs.), por donde 
pasa el camino costanero de Faro á Lagos. 

Más al O., y á corta distancia, desemboca la Eibeira 
de Portimáo, la más importante después del Guadiana, 
y áun más que éste bajo el punto de vista comercial. Se 
forma de los rios de Silves, Odelouca y Boina. E l pri
mero nace en las vertientes del Malháo y pasa por Silves 
(5.047 habs.), antigua capital del Algarve, hoy en una 
completa decadencia y con su grandioso castillo morisco 
casi todo en ruinas. E l Odelouca, de curso más extenso, 
tiene su origen en las vertientes N . N . O. del Malháo; cor
re primero entre la cresta de la serra de Monchique y la 
Cuméada d'Odelouca; cambia después al S. cerca de 
San Márcos (1.355 habs.), cruzado alli por el camino 
de Faro á la Portella dos Termos, como después por el 
de Monchique, y se une al rio de Silves, dirigiéndose 
juntos al Boina. Este rio recorre desde el punto de 
unión de la Foya y la Picota el valle más pintoresco y 
rico del Algarve, todo cubierto de cultivos y de árboles. 
En su origen asienta Monchique (5.233 habs.), con 
sus aguas medicinales, célebres en Portugal, y se une 
después á los dos rios anteriores, formando entre los tres, 
y á favor de la marea, un gran brazo de mar ó na en 
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Ti l la Nova de Portimáo (5.499 habs.), puerto principal 
del Algarve y que hace un gran comercio de exportación 
de los frutos del pais. 

Después bajan al mar otros rios, ménos importantes 
por su menor caudal y por el terreno que cruzan ya hácia 
el extremo occidental de la costa. Sólo, pues, deben ci
tarse la Eibeira d'Albor, procedente de Monchique, y que 
desde Mexilhoeira ( 1.709 habs.) forma una ría hoy só
lo abordable por pequeñas embarcaciones, y la de Lagos, 
que desemboca en la bahía de Lagos (7.257 habs.), pla
za de armas muy deteriorada desde el terremoto de 1755, 
y ciudad que ha perdido una gran parte de su importan
cia desde que la capitalidad fué trasladada á Faro. 

La costa ofrece dos aspectos diferentes. Entre el Gua
diana y la Ribeira de Quarteira forma, según ya hemos 
dicho, un saliente en ángulo casi recto, cuyo vértice es el 
cabo de Santa María. Desde éste al de San Vicente for
ma, por el contrario, una gran ensenada, interrumpida 
por las puntas de Balieira y Carvoeiro, y, en su termina
ción occidental, por la de Sagres, que forma una peque
ña península fortificada sobre el emplazamiento de la 
villa que fundó el infante D. Enrique en 1416 como ba
se de las expediciones á Ultramar que hicieron tan céle
bre á aquel príncipe. La primera parte es arenisca y 
contiene las llanuras más extensas del Algarve, y la se
gunda cae al mar, en escarpes más ó ménos ásperos, des
de una meseta accidentada en que terminan los montes 
que cubren la provincia toda. 

Parece que el país comprendido en las vertientes meridionales 
del sistema Cuniico se hallaba muy poblado, rico y , por lo tanto, 
floreciente en la época romana, y que se mantuvo así durante la 
dominación árabe, que le dio su actual nombre. Una población nu
merosa habitaba los pequeños valles y las montañas, cubiertas de 
una vegetación brillante y productiva, y ¡en la costa se abrían 
puertos, que hoy van cegándose con los aluviones, y de los que 
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salian navegantes diestros y osados para traficar en las tierras 
más apartadas del mundo entonces conocido. La decadencia del 
imperio romano, y después la expulsión de los árabes, cuya comu
nicación frecuente daba vida á un país tan en contacto con ellos 
por la vía más corta y útil, como lo es la del mar, pusieron de ma
nifiesto lo apartado de su posición en el occidente de la Penínsu
la para el movimiento de ésta en sus relaciones con las nuevas 
nacionalidades que se iban creando en ambos mundos. Por otra 
parte, las grandes expediciones de los portugueses, ya afortuna
das, como las que dieron por resultado los descubrimientos de paí
ses á que por su riqueza emigraban muchos de los habitantes, 
bien desastrosas, como la de D. Sebastian á Marruecos, en que pe
reció una gran parte de la flor de la población del Algarve, salida 
de Lagos con la expedición; y, sobre todo, el terremoto de 1755, 
que causó en esta provincia terribles y sorprendentes efectos, han 
determinado una decadencia notable en ella. Las montañas han 
ido desnudándose de aquella verdura que sólo puede mantener 
productiva la mano del hombre ; las lluvias torrentales de un país 
caluroso, ya sin el obstáculo de la vegetación, han arrastrado 
grandes masas de arena y piedra, que han ido paulatinamente 
cerrando las rias por donde las embarcaciones se internaban en 
un espacio bastante considerable, atendida la condición del ter
reno ; y la navegación, siguiendo las huellas de Portugal, tras la 
pérdida de una gran parte desús colonias y de casi todo su comer
cio, se ha reducido á la pesca, con la que vive la casi totalidad de 
la población de la costa. 

Así es que, fuera de aquellas épocas de esplendor, es inútil bus
car en el Algarve acontecimientos de importancia, y sólo sí los que 
son resultado del movimiento interno de Portugal, la expedición 
del Duque de Terceira en Junio de 1833, y , á su consecuencia, 
una lucha vandálica y devastadora, que destruyó el país áun más 
de lo que ya estaba desgraciadamente, y que por dicha terminó 
con la convención de Evoramonte. 

Debemos, pues, retroceder en nuestras observaciones al si-
g loxm y dar á conocer la marcha de la reconquista, según pro
metimos al describir el sistema Cunéico. 

Entóneos dijimos que el noble comendador de Santiago D. Paio 
Peres Córrela habia cambiado por el castillo de Cacella ó Cácela 
las fortalezas de Alvor y de Estombar, en el valle del Portiraáo, 
de que se habia apoderado, entrando por Monchique. 

En 1242, á causa de una reyerta de seis caballeros de los suyos, 
en la que pereció aquel García Eodriguez que le habia guiado en 
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sus expediciones, se apoderó Perés Correia de Tavira y, remon
tando el Asseca, cayó sobre Salir, cuyo castillo tomó por asalto. 
Descendió después á Paderne por la Eibeira de Quarteira, y, no 
pudiendo conquistar su castillo, fingió dirigirse á Estombar. Vien
do el éxito de su estratagema en la salida de Aben Afán, gober
nador del Algarve, de Silves, se interpuso entre su ejército y la 
ciudad; volvió bácia ella el desengañado moro ; combatió fuerte
mente y áun logró penetrar en la fortaleza, pero con él entró tam
bién el Comendador y, tras encarnizado combate, lo hizo huir pa
ra anegarse en el Pego do Pulo, hoya profunda del ¡rio de Silves, 
que por mucho tiempo llevó el nombre de Pego de Aben Afán. 
A esta conquista s iguiéronlas de Estombar, Alvor y Paderne, no 
prosiguiendo en las de las demás poblaciones á causa de las dife
rencias entre los dos Alfonsos, reyes entonces de Portugal y de 
Castilla. 

En 1260 volvió Perés Correia á su empresa de arrojar á los mo
ros del Algarve y acometió con fortuna las fortalezas de Faro, 
Loulé y Aljezur, completando Alfonso I I I en 1261 con la toma de 
Albuf eirá la obra de aquel valiente caballero, el cual murió en 1275, 
encargando se depositase su cadáver en la iglesia de Tavira, su 
primera presa en la reconquista comenzada por la hoy arruinada 
Cácela. 

Bien afanosa debió ser aquella tarea, considerados el número y 
fortaleza de los castillos que tuvo que expugnar el Comendador, 
asentados en un terreno áspero. Más fácil sería hoy una empresa 
semejante en cuanto á las fortificaciones que fuera necesario con
quistar, pues de las nueve plazas y cuarenta y nueve fuertes y 
baterías que cubrían la costa á principios del siglo, hizo sacar la 
artillería el general Beresf ord para conducirla desde la costa, cu
ya guarda era inútil, á los puntos más amenazados por los fran
ceses. Esta medida y el abandono sucesivo de los muros tiene 
aquellos puntos desmantelados y en progresiva ruina, y sólo Cas
tro Marim, Lagos y Sagres podrían oponer una, aunque débil, re
sistencia. 

Mayor la ofrecería la condición escabrosa del terreno, falto de 
caminos, y desde el cual se flanquea el único mediano que existe 
á lo largo de la costa, pudiendo los habitantes acosar de continuo 
al que penetrára en el país á lo largo de la costa; pero la posi
ción y las condiciones, ya señaladas, de esta provincia la mantie
nen en una dependencia inmediata del Alem Tejo, y el que sea 
dueño de éste poco tiene que hacer para serlo de aquélla. Así 
los franceses, una vez expulsados del Algarve desde la Conven-
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cion de Cintra, no intentaron nunca volver, esperando que con la 
toma de Lisboa conseguirían la dominación de todo aquel aparta
do y áspero territorio, como la hablan conseguido los españoles 
en 1580. 

CUENCA D E L G U A D A L Q U I V I R . 

Forman la cuenca del Guadalquivir, al N . las vertien
tes meridionales de la cordillera Mariánica en toda su 
extensión, comprendiendo parte de las últimas el valle 
secundario del Eio Tinto; al E. las occidentales del sis
tema Ibérico desde la sierra de Alcaraz hasta la de Baza; 
y al S. las septentrionales de la cordillera Penibética 
desde su unión con la Ibérica hasta su término en el 
cabo de Tarifa, cerrando con sus últimos ramales el pe
queño valle del Guadalete y otros insignificantes, incli
nados hácia aquel punto, el más meridional de España. 

A l describir la cordillera Mariánica hemos hecho ob
servar que en la parte de Sierra Morena las vertientes 
•meridionales son mucho más escabrosas que las opues
tas, y que, de consiguiente, desde el Gualdalquivir apa
recen con una elevación y aspereza de que carecen mira
das desde los elevados páramos de la Mancha, á que se 
halla apegada la divisoria de aguas con el Guadiana. A 
aquellos ramales, que dijimos se extendían de E. á O. á 
unirse á las sierras de Llerena y de Tudia, suceden otros 
en la misma dirección próximamente, cortados también, 
como ellas, por los afluentes de la derecha del Guadal
quivir. Son en general estos ramales de formas más ó 
ménos alargadas, y en algunos espacios redondas; pero 
presentan, á veces, grandes quiebras circulares , y otras, 
altos picos que les dan un carácter marcado de cordi
llera, aunque interrumpida por los rios que bajan de la 
divisoria, separada de ella hácia el N . En la parte más 
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occidental, dirigiéndose la cordillera á ligarse con el sis
tema Cunéico, deja bastante despejada y llana la parte 
de costa que abraza la cuenca del Kio Tinto, la cual se 
extiende al K 'del Guadalquivir y se halla separada de 
este rio por accidentes orográficos que ya hemos señala
do al describir la del Guadiana. 

La izquierda del Guadalquivir, si bien es tan esca
brosa como la derecha en el origen de la cuenca, donde 
el sistema Ibérico ofrece muy pronunciado el carácter 
de cordillera, con ramales que se ligan, á través del rio y 
de su afluente el Guadiana Menor, á los contrafuertes 
septentrionales de Sierra Nevada, tendidos paralelamente 
hácia aquél, se hace después llana, especialmente desde 
la desembocadura del Genil, donde abarca un espacio 
inmenso r asemejado á un mar interior seco, é interrum
pido por algunas colinas que después observarémos. 

Sin embargo, un accidente notable, compuesto de una 
serie sucesiva de montes encumbrados, forma lo que 
pudiera llamarse la costa de aquel mar interior, sepa
rando la llanura de Sevilla del valle del Guadalete y de 
otros más meridionales, contrapuestos en la izquierda 
del Guadalquivir al del Tinto. 

Esta ligera idea del carácter general de la cuenca que 
describimos deja ya indicar el diferente que presenta 
en la parte superior y en la central é inferior. Efectiva
mente, la primera, aunque influida por un clima apaci
ble y la frescura que comunican al suelo las aguas que 
principian á formar el poco después caudaloso Bétis, y 
aunque muy diferente por estas circunstancias del ter
reno que abraza el valle del Segura, contrapuesto á ella 
en un mismo paralelo, no ostenta la riqueza de pro
ducciones que la parte central, á pesar de haberse aban
donado en ésta todos los medios que pusieron los árabes 
en acción para hacerla más fértil y agradable. A la ve
getación robusta, pero salvaje, de las montañas de A l -
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caraz y de Segura, cubiertas de magníficos arbolados de 
construcción, suceden Sierra-Morena, la de Cazorla, es
tribo de aquéllas, que separa los principales afluentes su
periores del Gruadalquivir, y los ya citados contrafuertes 
de Sierra Nevada, montes todos cubiertos también de 
bosques, pero principalmente de pastos, muy beneficio
sos para el numerosísimo ganado que con ellos se ali
menta, y especialmente para el caballar, que allí posee 
el Estado para el servicio del ejército. Las vegas y enca
ñadas donde asientan las principales poblaciones se ha
llan adornadas de huertas y cultivos; pero, limitadas por 
los montes á un corto espacio, y abandonadas desde la 
expulsión de los moriscos, que las labraban y regaban, 
según su uso, con el mayor esmero, han perdido la im
portancia que aquéllos las daban, y los frutos que pro
ducen bastan apénas para los habitantes. 

Más abajo, el Guadalquivir, con un caudal ya consi
derable, recorre un terreno bastante suave, desembaraza
do de las montañas que unen al Ibérico los sistemas Ma-
riánico y Penibético. En la orilla derecha se encuentra 
aún ceñido á los ramales paralelos de Sierra-Morena, 
adornados de una vegetación que admira á los naturalis
tas; pero, en la izquierda, se extienden vastísimas cam
piñas de una feracidad celebrada en el mundo todo. In
mensos olivares y viñedos cargados de frutos exquisitos; 
mieses gigantescas y cuanto la naturaleza produce de 
más raro y más apreciable al hombre, se encuentra en 
las llanuras de Jaén, Córdoba y Sevilla, sólo compara
bles con la vega de Granada, cuya memoria guardan 
todavía los moros de Berbería con el sentimiento de su 
pérdida, trasmitido dolorosamente de generación en ge
neración. 

A pesar de la excelencia de los frutos que se colectan 
en estas llanuras y del ínteres natural de aumentar su 
cosecha, hay muchos campos cubiertos de praderas, don-
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de se apacientan numerosísimos ganados, siendo la lana 
uno de los artículos más importantes de exportación, y 
los caballos de los más bellos y gallardos de España, 
con lo cual se sobreentiende que de los más estimados 
del mundo. 

Vastas marismas y llanuras muy semejantes en aspecto á las 
Pampas de América circundan después al Guadalquivir, tan pau
sado y extendido en su curso, que parece perderse en ellas, diva
gando por diferentes caminos y formando, de consiguiente, gran
des islas cubiertas de verdura y salpicadas de quintas y caseríos, 
que contempla absorto el navegante al remontar la corriente há-
cia Sevilla. 

E l Guadalquivir es uno de los r iosmás afortunados del mundo, 
pues á un caudal considerable y á un curso por el terreno más 
privilegiado de España , reúne una nombradla en las antiguas le
yendas históricas y populares, que: no tiene que envidiar nada á la 
de los más celebrados de Grecia y de Italia. Ya en las edades re
motas, en que escribieron Herodoto y Pausanias, era conocido con 
el nombre de Tarteso, que le fué dado por el del riquísimo te r r i 
torio que recorre, y después los historiadores y poetas latinos lo en
comiaron con el de Bétis, á tal punto, que se hizo de moda en Roma 
el poseer una quinta en sus pintorescas márgenes. Córdoba é I tá l i 
ca eran los centros de la civilización hispana, y tal preponderancia 
llegaron á tomar respecto á la metrópoli del Tíber, que así domi
naban en ella los habitantes de las dos ciudades por el favor de 
las musas como por el de Marte y Pelona, ciñéndose la corona 
de Virgi l io y de Horacio los Sénecas, Lucano y Silio Itálico, mién-
tras se revestían con la púrpura Trajano y Adriano , dignos suce
sores de César y de Augusto en las virtudes militares y políticas. 

Asentaron después en sus orillas los vándalos, que dejaron su 
nombre á la tierra para abandonarla, empujados por los godos, que, 
como todos los bárbaros, aspiraban á poseerla desde su entrada 
en España , tal era la fama de fertilidad y de hermosura de que 
gozaba ; y, por fin, los árabes, dominadores ya tranquilos del A f r i 
ca Septentrional, quedaron tan admirados de la grandeza del Bé
tis, que le impusieron su actual nombre Vad-el-kevir frío grande), 
y de la belleza del país, á punto que fijaron la capitalidad del ka-
l i f ato que , desde el primer Ommiada, se declaró independiente, 
descollando un nuevo poderío temible á la cristiandad de Europa 
al brotar y elevarse entre los minaretes de Córdoba y sobre el 
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plátano de[César la palmera plantada por Abd-el-Rahman, como 
recuerdo yjsímbolo de su primitiva nacionalidad. 

A l apoderarse San Fernando de Sevilla y de Córdoba perdióse 
para los sarracenos la España, que áun babian creido dominar de 
nuevo miéntras fueron los dueños de aquel valle del Guadalqui
v i r , y el nuevo reino moro de Granada no hubiera podido mante
nerse después sin la desunión de las monarquías cristianas y sus 
disensiones civiles. 

Otros y más recientes sucesos tienen después lugar en la cuenca 
cuya descripción nos ocupa, entre los cuales descuella por su 
siguificacion é importancia la primera derrota sufrida por la» 
águilas franceses en este siglo, como después la resistencia de 
una localidad donde se confeccionan leyes para la constitución 
dé la monarquía entre el fragor de las bombas que arrojan los in
vasores ; rechazando la asamblea las proposiciones de éstos, como 
Roma habia rechazado las de Pirro y Aníbal en parecido apura
dísimo trance. 

Pero en todas épocas y ocasiones se nota el halago encantador 
de aquel país. S i , como hemos dicho, los invasores del N . lo se
ñalan como punto objetivo de sus empresas y van arrollando 
cuanto se les opone hasta tocar en él la meta de sus aspiraciones, 
así ellos como los que buscan en Andalucía el último refugio l lo
ran al fin su pérdida , y el fenicio, el cartaginés, el griego del 
bajo imperio y el moro la lamentan, como el mariscal Soult, á 
quien ni la situación aflictiva de sus colegas en Portugal y el 
centro de la Península, n i las órdenes terminantes de Napoleón, 
logran hacerle abandonar las pintorescas márgenes del Bétis, n i 
su embalsamada y enervadora atmósfera. 

C O E D I L L E R A PENIBÉTICA. 

A l contrario de las cordilleras anteriormente descritas, 
que tienen su origen apenas perceptible en la gran me
seta central de la Península, dejándose distinguir según 
ésta va deprimiéndose liácia el Océano en escalones más 
ó ménos notables, la Penibética principia á mostrar en 
su unión con la Ibérica las cumbres más elevadas de 
nuestro país. 

Tiene origen, ó, por mejor decir, se liga al sistema Ibé-
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rico, del que pudiera considerarse como continuación has
ta Tarifa, en la sierra de Baza, que con la de los Filabres, 
que se extiende al E., forma una de las cadenas parale
las, cuya unión va desde Alcaraz señalando la divisoria 
general peninsular de aguas. La sierra misma de Baza 
no es en rigor más que un contrafuerte paralelo á la 
Sierra Nevada, á la que se liga poruña depresión en sen
tido perpendicular á ambas, por la que pasa el camino 
carretero de Guadix á Almeria. 

Donde verdaderamente empieza á deslindarse la cresta 
de Sierra Nevada, y con ellala cordillera Penibética, que 
divide las dos vertientes Occidental y Meridional, es en 
el cerro del Almirez, y desde él se extiende ésta liasta 
Tarifa, relacionándose al E. con las sierras de Baza, F i 
labres , Albamilla y de cabo de Gata, para encerrar en un 
arco de circulo de radio dilatadisimo- toda la vertiente 
Meridional en una extensión de 361 kils. 

Semejante á los demás sistemas orográficos, se dilata 
en dirección de E, á O. en su mayor parte, si bien esa 
misma configuración circular que acabamos de atribuirle 
hace que en el extremo oriental, como en el occidental, 
y especialmente en éste, se incline notablemente la divi
soria hácia el polo S., como para relacionarse con el pe
queño Atlas que opuestamente se levanta en la costa de 
Marruecos y al que acaso estaña unido ántes de la rup
tura del estrecho de Gibraltar. Toda la cordillera presen
ta con frecuencia huellas profundas y patentes de la re
volución física que debió practicar aquella inmensa bre
cha para la comunicación del Océano con el Mediterráneo, 
ya en las simas que interrumpen las montañas, ya en 
los escarpes de rocas que las cortan casi verticalmente 
en algunos puntos, ya, en fin, en las angosturas por 
donde han tenido que abrirse un paso penosisimo los 
rios que atraviesan las cadenas de montañas paralelas á 
la cresta de la cordillera. 
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La conformación general de la que nos ocupa es en 
esto también semejante á la de las demás cordilleras de 
la Peninsula. Su cresta se halla interrumpida con fre
cuencia , no dilatándose por ella en muchas partes la di
visoria de aguas, y sus estribos j contrafuertes princi
pales se extienden paralelamente, buscando al N . su en
lace con los del sistema Mariánico y demás que les su
ceden hasta los Pirineos españoles, y deprimiéndose al 
S. en escalones hasta el Mediterráneo, como en la ver
tiente septentrional lo hacen las montañas de Asturias 
al Cantábrico. 

Esta -observación, ya apuntada al dar idea del aspecto 
de la masa peninsular en el principio de esta obra, lleva 
naturalmente á investigar las causas de trastornos tan 
terribles como habrán sido necesarios para que monta
ñas elevadisimas, gomo las de la cordillera Penibética, 
que parece debieran ocupar el centro de los continentes, 
se encuentren ahora mirándose en las aguas de los ma
res. Según la bellísima teoría de Federico Klee en las 
consideraciones geológicas é históricas sobre los últimos 
cataclismos del globo, el litoral de las diferentes partes 
del mundo era llano y dulcemente inclinado hacia el mar, 
y sólo las aguas, por consecuencia de violentas catástro
fes, han alterado su forma, abriendo golfos y ensenadas 
profundas, escarpando fuertemente las costas, ensanchan
do, en el caso que nos ocupa, el canal de Gibraltar, ya 
que no lo abriese, y arrebatando á España porciones 
muy considerables de su territorio antiguo. La cordille
ra Penibética, obra de un levantamiento posterior al de 
los Pirineos, según Beaumont, lo cual explica su mayor 
elevación y aspereza, sólo inferior en Europa á las de 
los Alpes, levantados en los últimos movimientos ter
restres conjeturables, es una de las regiones mediterrá
neas más azotadas por los embates del mar, como si no 
pudiendo éste contenerse en los límites impuestos por la 
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naturaleza, tendiese á romper el dique que le oponen 
las dos montañas que ligaban el Africa á Europa, corro
yendo sus faldas hasta abrirse el paso deseado al Océano, 
ó si éste, como dice César Cantú, separando las rocas de 
Calpe y Abila, penetrase allí donde reverdecían pobladí-
simas llanuras, cubriéndolas basta el pié de las grandes 
montañas, que ha minado y escarpado después. 

Esta causa, especial en la costa meridional nuestra y 
las generales que apuntamos al describir los Pirineos 
continentales, han trabajado la vertiente del S. de un 
modo mucho más eficaz que la del N . , como ha sucedi
do en aquellos montes rompiéndose las faldas meridio
nales, miéntras, más redondeadas, las opuestas se ligan 
á los contrafuertes de Sierra-Morena en un nivel alto 
por el que va paulatinamente descendiendo el Guadal
quivir. Sólo en la parte occidental, sobre la llanura de 
Sevilla, que afecta la forma de un mar interior seco se 
alzan de pronto también las crestas de Algámitas y A l 
godonales, y más al S. la de übrique, formando, según 
ya hemos indicado, como una costa amurallada al con
templarla de léjos. 

Pero volvamos al principio de la cordillera para deta
llar sus más importantes accidentes. 
^ La Sierra Nevada constituye la parte más notable del 

sistema Penibético, pues es la en que se encuentran los 
puntos más elevados de él y, en ellos, las nieves perpé-
tuas que la dan nombre, tan raras en España en latitu
des mayores que la de 37 grados, cuyo paralelo sigue 
próximamente la cresta en una gran parte. Su extensión 
es de unos 110 kils. de E. á O., dirección que siguen 
sus principales contrafuertes; haciéndolo al K los que 
separan los primeros afluentes del Guadalquivir de los 
del Genil, cuya divisoria va perpendicularmente á la cor
dillera hasta las sierras Harana y de Alta Coloma al 
N. E. de Granada; y al S. las sierras Contraviesa y 

44 
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de Gádor, que forman el territorio de las Alpujarras. 
Aquellos contrafuertes septentrionales se esparcen en 

todas direcciones, pero de una manera notable en la ya 
señalada de E. á O. Por el primero de estos rumbos se 
ligan á las sierras de Cazorla j de Pozo Alcon , de las 
que los separa el Guadiana Menor j entre las que tiene 
su origen el Guadalquivir, y después á las de Cuatro V i 
llas y Sierra Seca, principales estribos occidentales de la 
de Segura. Por el O. las sierras Harana y de Alta Colo
ma se extienden con diversas denominaciones entre el 
Genil y el Guadalquivir, haciéndolo la sierra Elvira y 
las del Morrón, Tiñosa y de Cabra por una serie de mon
tes altos y quebrados, interrumpidos por el Moclin y al
gunos afluentes suyos que la cruzan; éstos por Benalua, 
en el camino de Jaén á Granada y entre la sierra del 
Campanario y del Morrón, y aquél por la Hoz de Mo-
cliu, que cerraba la villa y fortaleza de este nombre, lla
mada por los árabes el Escudo de Granada, y á cuya 
parte occidental salva la sierra el camino de Córdoba á 
Granada por Puerto Lope. 

Los contrafuertes meridionales son mucbo más acci
dentados y forman un terreno escabrosísimo, donde los 
moriscos hicieron el último esfuerzo para recobrar su 
independencia, centro hasta fines del siglo xv i de todas 
las sublevaciones en el Mediodía de España, y después 
mansión pacífica, habitada por muchos de los morado
res de Extremadura, que sustituyeron en aquel fértilí
simo país á los expulsados agarenos. 

Junto á los picos Lobo, Panderon, la Alcazaba, Mul-
hacen y Veleta, que se suceden en la cresta de E. á O.,, 
se encuentran quiebras profundas, simas insondables, 
llamadas en el país corrales, donde se encuentra conge
lada la nieve de muchos siglos y donde tienen origen al
gunos ríos de las dos vertientes ; manando el Genil en 
el Corral de Veleta, vasto circo y precipicio' espantoso 
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entre los dos picos de Mulhacen y Veleta, que se elevan 
sobre él como dos gigantescas torres, unidas por un lomo 
formando ángulo hácia el Mediterráneo. 

A l O. de Veleta continúa Sierra Nevada al cerro del 
Caballo, y alli empieza á convertirse en un lomo eleva
do, donde existe el paso del Suspiro del Moro. Sigue des
pués hácia el S. á la sierra de Almijara, que se corre al 
B. en dirección de la del Calar y paralelamente á la cos
ta; y, accidentada de nuevo en la sierra de Tejeda, que 
se extiende de S. E. á N . O. hasta el pico y notable ven
tana de Zafarraya, del que parte un ramal áspero á cer
rar el valle superior del Genil, termina, por fin, como 
divisoria de aguas, en el puerto de los Alazores, donde 
la cruza la carretera de Granada á Málaga. 

La cordillera continúa en la misma dirección de Sier
ra Nevada por el Torcal de Antequera, punto elevadisi-
mo, á cuya inmediación ofrece, sin embargo, aquélla de
presiones notables, que se han aprovechado para los ca
minos de Sevilla y de Córdoba á Málaga. A l O. del 
Torcal es cortada la cordillera por el Guadalhorce, y des
pués se eleva de nuevo para seguir al S. O. por la sierra 
Prieta, sierra de Tolox, sierra Bermeja y sierra Creste-
Uina hasta la desembocadura del Guadiaro, donde termi
na, como hemos de observar al describir la vertiente Me
ridional á que corresponde todo este trozo de la cordi
llera. 

La divisoria general de aguas, desde el puerto de los 
Alazores, se dirige al N . por un lomo suave y corto es
pacio. Luégo se inclina al N . O. á las sierras de Arcas y 
de las Camorras, y después al O. á la de las Yeguas, al
turas que van formando la izquierda del Genil y derra
mando hácia él algunos ramales insignificantes, y el lla
mado sierra de Estepa, ahora yerma y antes cubierta de 
magnificos encinares, divisoria entre este rio y un arro
yo Salado, afluente suyo cerca de Écija. Después se une 
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al Peñón de Algámitas, que divide la cuenca del Gua
dalquivir de la del Guadalete, j por cuyo pié corre el Cor-
bones á unir sus aguas con las de aquel gran rio, hácia 
el que la divisoria derrama sólo estribos que se pier
den al momento en las extensas llanuras de Sevilla. 
Cierran la cuenca del Guadalquivir desde el Peñón de 
Algámitas las sierras de Montellano y de Algodonales, 
cuya coufiguracion hemos apuntado, y que se extienden 
al O. basta la de Gibalbin, ya poco elevada, y que se de
prime al S. O. por las colinas que accidentan el territo
rio de Jerez de la Frontera basta perderse en la costa 
entre la desembocadura del Guadalquivir y la del Gua
dalete. 

La divisoria general se inclina al S. O. desde Algá
mitas, y cerrando con los montes acabados de mencio
nar el valle del Guadalete, se extiende por las sierras de 
Lijar, de Grazalema y de Ubrique, todas muy altas, no 
comparándolas con el Pozo de las Nieves n i con el cerro 
de San Cristóbal, pertenecientes á las sierras del Pinar, 
puntos que se descubren desde la Giralda de Sevilla, 
distante unos 140 kils. Se ramifican después estos mon
tes, abriéndose en cien ramales, como hemos dicho suce
de á todas las cordilleras en su terminación, separando 
el Pico del Aljibe y otras eminencias al Guadalete del 
Barbate, y las sierras de Rompecoche, Ojén y del Cabri
to, por donde sigue la divisoria á terminar en el cabo de 
Tarifa, al barbate de otros arroyos al S. de él, entre los 
que se encuentra el rio Salado. 

Ya verémos después cómo al N . E. del cabo de Tarifa 
terminan otras ramificaciones que separan los rios Gua-
darranque y Guadiaro, y que, formando la serranía de 
Gaucin, se elevan sobre la costa, para aparecer alguno 
de ellos en la orilla del mar como atalaya enemiga de 
nuestro decoro y prosperidad. 

Sierra Nevada y las demás, en general, que constitu-
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yen el sistema Penibético muestran sus cumbres cu
biertas de rocas sin rastro de vegetación alguna hasta 
las faldas, en que se ven grandes espacios de bosques de 
encinas, robles, fresnos y castaños, interpolados de pra
deras muy útiles para los ganados y con hierbas medi
cinales muy estimadas por los naturalistas. En las ver
tientes septentrionales se descubren terrenos improduc
tivos, y alguno, como la sierra Elvira, seco, árido, con 
señales de ser resultado de movimientos internos ; pero 
en las meridionales se encuentran todas las faldas cu
biertas de la vegetacioñ más brillante de Europa y áun 
de América y Africa, cultivándose con fortuna arbus
tos exóticos, que podrían hacer, en un caso, no se echasen 
de ménos las producciones más útiles de nuestras co
lonias. 

Ya hemos dicho várias veces que el sistema Penibéti
co contenia las altitudes mayores de la Península. Va
mos, pues, á señalarlas según su elevación, del mismo 
modo que lo hemos hecho hasta ahora. 

Las más interesantes son las siguientes: 

Picacho de Mulhacen 3.554 metros. 
Picacho Veleta 3.470 
Cerro de la Alcazaba 3.314 
Cerro de la Caldera 3.289 
Cerro de los Tajos Altos . 3.284 
Cerro del Caballo 3.000 
Cerro del Almirez 2.400 
Sierra de Tejeda 2.134 
Sierra de Gádor 2.089 
Sierra de Al ta Coloma 2.047 
Cerro de las Plazoletas en la sierra de Tolox. 1.960 
Sierra de Lujar 1.911 
Sierra Harana 1.838 
Pico de Zafarraya 1.754 
Peñón de San Cristóbal. . . . . . . . 1.715 
Mesa de Konda 1.550 
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El Aljibe 1.462 metros. 
Eeales de Benalguacil en Sierra Bermeja. . 1.450 
Peñón de Montejaque 1.450 
Sierra de Lijar 1.450 
Torcaí de Antequera . 1.286 
Sierra Blanquilla 1.267 
Sierra Crestellina 1.212 
Sierra de Algodonales 1.091 
Sierra Elvira , 894 
Sierras de Arcas y de las Camorras. . . . 500 
Sierra de Gibalbin 405 

A su vez, entre estos montes se encuentran depresio
nes notaMes, por las que se han practicado los caminos 
más cornudos para comunicar las dos vertientes, siendo 
los más conocidos de E. á O. en el curso de la divisoria: 

Metros. 

E l de la Venta del Pájaro. Camino de Guadix á Almería. » 
Puerto de la Ragua. De Guadix á las Alpujarras. . . . )) 
Puerto del Lobo ó de Berchul. De Guadix á las Alpu- » 

jarras 9 
E l Suspiro del Moro. De Granada á Motri l 1.000 
Puerto de los Alazores. De Granada á Málaga 830 
Puerto del Rey. De Córdoba á Málaga » 
Cuesta de los Zumacales. De Sevilla á Granada y Málaga. 459 
Paso de Arriate. De Osuna á Ronda. . . . . . . . » 
Mojón de la Víbora. Paso de Ubrique á Jimena. . . . » 
Paso de las lomas de Cámara. De Alcalá de los Gazules á 

Jimena * 
Ranchos de la Ojid. De Cádiz á Algeciras » 

E l primer paso que debemos citar es el collado de las Vertien
tes, pues áun cuando nos ocupamos de él al describir la Vertien
te Oriental, no pudimos entónces señalar con el detenimiento que 
requiere, la importancia del camino carretero de Murcia á Grana
da, que por aquel punto salva la divisoria Ibérica. Este camino re
corre basta Guadix el terreno mismo que la vía romana de Carta
gena á Castulone, Córdoba y Cádiz ; atravesando entre Baza y 
Guadix un anchuroso páramo, importante desde que en él se veri
ficó la unión de aquella vía con la de Castulone á Málaga , que 
pasaba por el Salto Tugiense, entre las sierras de Cazorla y de 
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Cabra del Santo Cristo, que divide el Guadiana Menor, y notable 
en nuestro tiempo por el campo atrincherado do la Venta del 
Baúl, que allí estableciera en 1811 el general Freiré para hostili
zar á las tropas francesas de Sebastiani, que ya se hablan corrido 
hácia Murcia. Si el collado de las Vertientes es interesante por su 
localidad, como se manifestó en aquel mismo año al retirarse 
Freiré á consecuencia de la acción de Zújar, mucho más lo es la 
posición de la Venta del Baúl , en un terreno muy propio por sus 
dominaciones y avenidas fáciles de defender en el camino de Gua-
dix, por apoyarse en Baza y, en último caso, en las Vertientes, y 
por las comunicaciones que pueden establecerse al N . con la re
g ión media del Guadalquivir para amenazar la carretera general 
de Madrid á Andalucía , y al S. con las Alpujarras para tener en 
jaque á Granada y flanquear el camino de esta capital á Guadix. 

Por eso, al establecerse Freiré en la Venta del Baúl con el ter
cer ejército y destacar por la derecha á Ubeda á D. Ambrosio de 
la Cuadra, que sostuvo allí felizmente dos acciones contra los 
franceses, y por la izquierda al Conde del Montijo, que impuso 
gran terror en los que guarnecían á Granada, el mariscal Soult, 
temeroso de ver cortadas sus comunicaciones con el centro de Es
paña y quedar completamente aislado en Andalucía , acudió á 
Granada, y maniobrando combinadamente por el Guadiana Me
nor y la Venta del Baú l , logró , tras la acción desgraciada de Zú
jar , encerrar de nuevo á los españoles en la cuenca del Segura, 

La posición de la Venta del Baúl , tan ventajosa contra Grana
da , lo es también contra Murcia , porque tiene dominación, supe
rior aún, sobre la Hoya de Baza, que debe atravesar todo ejército 
que recorra aquel camino. La ciudad aparece como cubriendo la 
áspera cuesta que hay que vencer para llegar á la meseta de la 
Venta, cuesta erizada de obstáculos y de dificultades. En ellos se 
apoyó el ejército francés en 1810 para rechazar, como lo hizo , al 
general Blake, que inopinadamente se lanzó contra él desde las 
Vertientes y Cúllar, áun cuando sin la fortuna de vencerlo. 

Por la misma depresión que ya citamos al observar la unión de 
la sierra de Baza con la Nevada , por donde la vía de Castulone á 
Málaga salvaba el sistema Penibético, se está hoy construyendo la 
•carretera de Guadix á Almería, paso ordinario también en la 
Edad Media entre las sierras de Guadix y Baza y la mar confi
nante con el Alpujarra, como vemos escrito por D . Diego Hurta
do de Mendoza, y que entóneos llevaba el nombre de Boloduy, 
por el rio y el valle de Alboloduy, que en él arrancan á la Ver
tiente Meridional y tierra de Almería. Pudiéramos citar varios 
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choques que en él han tenido lugar, así en ía guerra de los mo
riscos, historiada por aquel célebre diplomático, como en otras 
anteriores y posteriores ; pero, siendo de escasa importancia, no 
no nos detendrémos en ellos. 

Siguen al O., y ya en Sierra Nevada, el puerto de la Kagua, 
bastante transitable por caballerías, excepto en algunos dias de 
mucha nieve, y los del Lobo ó de Berchul, de Kejales y de Meci-
na, obstruidos completamente en invierno. Todos ellos conducen 
de Guadix á las Alpujarras y la Marina, como otros varios sende
ros asperísimos, por donde en verano se salva la cordillera entre 
los elevados picos que se alzan en ella. 

Cerca del Padul se eleva un cerro llamado poéticamente Fez 
Aláachhar , y á su falda cruza la cordillera el camino de Grana
da á Motri l en el Suspiro del Moro, lugar de desolación y de lá
grimas , desde el que vió Boabdil por última vez la Alhambra de 
Granada, aquella mansión de delicias, cuya pérdida lloraba como 
mujer, por no saberla defender como hombre, según le dijo, i n 
dignada, la magnánima sultana Aisa , su madre. A la entrada 
del desfiladero que recorre la carretera desde la, vega se encuen
tra Alhendin con las ruinas de su fortísimo castillo, donde se con
centró el ejército de los Keyes Católicos en 1500 para sofocar la 
primera rebelión de los moriscos, y este paso fué uno de los que 
sirvieron en la de 1568 para penetrar frecuentemente en la suble
vada Alpujarra. 

Sigue luégo el paso ó Ventana de Zafarraya, brecha inmensa de 
rocas en la cresta de la cordillera , por donde, á pesar de que lo 
aseguren algunos geógrafos, no se abren paso las aguas al Me
diterráneo , sino que se sumen en las escabrosidades de las peñas. 
Da, sin embargo, tránsito al camino de Granada á Málaga por 
Alhama, una de las comunicaciones más útiles entre el Genil y la 
costa, y desde la que puede flanquearse de cerca y ventajosamente 
la carretera general. 

Pero el más interesante hoy dia de todos los pasos es el del 
Puerto de los Alazores ó de Alfarnate, por donde salva la cordi
llera la carretera citada de Granada á Málaga, única, hasta hace 
muy poco, entre las dos vertientes, y siempre de gran importan
cia por conducir á este pueblo. Hállase entre Loja y la Puebla de 
A l f arnate, más próximo á esta últ ima población, y la carretera, 
ántes de ganarlo, recorre un desfiladero asperísimo, donde se po
dría hacer una buena defensa. 

A l O. y en la misma cordillera hay varios otros, como los Puer
tos del Cuervo , de la Fresneda, de la Pedriza, de Lucena, y el 
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más importante de la Boca del Asno, en el camino carretero de 
Antequera á Málaga , antiguo de Granada á este puerto de mar, 
donde Sebastiani dispersó las bandas de paisanos que quisieron 
detenerle en 1810. Las várias expediciones que hicieron los cris
tianos contra las tierras de Málaga en la guerra de Granada y, 
entre ellas, la desgraciadísima de la Ajarquía , se verificaron por 
estos pasos avanzados de Antequera, ciudad que fué la base de 
operaciones de todas ellas. 

La divisoria se atraviesa fácilmente por la sierra de las Camor
ras, y en ella se encuentran el Puerto del Eey, donde se separan 
los caminos de Córdoba á Antequera y Granada, y la cuesta de 
los Zumacales, entre la Eoda y Mollina, en la carretera de Sevilla 
á Antequera y Granada y Málaga. Ninguno de estos puntos pre
senta accidentes notables, y pueden flanquearse fácilmente, por el 
carácter suave que ya hemos dicho presenta allí la divisoria, cau
sa de que, al retirarse Soult en 1812 de Sevilla á Granada , no se 
atreviese el general Ballesteros á incomodarle en su paso , deján
dolo para, en Antequera y Lo ja, acosarle de continuo, descolgán
dose del Torcal y de la sierra de Alhama y destrozando la reta
guardia, que, al mando del general Semelé, fué perdiendo en su 
marcha gente, bagajes y artillería. 

Más al O., pero en lugar poco apartado de la cuesta de los Zu
macales, cruza la divisoria también el camino de herradura de 
Osuna á Antequera, haciéndolo por un collado bajo entre el cerro 

( de Bernia y la pequeña sierra de los Caballos de la Nava, corres
pondientes á la de las Yeguas, que separa La Roda de Sierra de 
las Yeguas , aldea situada en las faldas orientales. Por punto pró
ximo á ella y á este paso cruza la divisoria el ferro-carril de Má
laga, que algo ántes se divide para Córdoba y Granada, hacién
dolo después en lo alto y junto á Roda para la primera de aque
llas capitales por el N . , y para Osuna, Utrera y Sevilla por O. 

Sigue por este rumbo el paso de Arriate entre Almargen y Ron
da, vasto páramo en que se descubren algunas lagunas ó balsas 
y hasta pozos salados á una altura muy ccmsiderable sobre el n i 
vel del mar. El camino que cruza por él la divisoria es el de 
Écija y Osuna á Ronda y Algeoiras, el cual , ademas de ser de 
herradura , ofrece grandes dificultades por lo escabroso del terre
no, especialmente al S. de Almargen, donde recorre un áspero 
desfiladero por las faldas occidentales de la sierra de Cañete la 
Real. 

Encuéntranse después varios pasos en la divisoria, y, entre ellos, 
el del Mojón de la Víbora en la falda septentrional del Peñón 
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del Berrueco , que da lugar al camino de herradura de Ubrique á 
Gaucin y Jimena de la Frontera, cruzando la sierra de Ubrique. 
En este camino, pero ya entre los afluentes de la derecha del 
Ouadiaro, se encuentran el puerto de las Paredes de Piedra y el 
del Lentisco, de tránsito difícil por lo áspero del terreno, como 
lo son todos los que salvan las sendas que desde la Serranía de 
Eonda conducen al campo de San Roque. 

L u é g o , más al O., se cruza la divisoria por otros puntos que ya 
hemos señalado, siendo interesante en la sierra de Ojén el de los 
Panchos de la Ojid, por el que pasa el camino de Cádiz á Algeci-
ras, camino inseguro, montuoso y desierto ; pero áun cuando fue
ra de ella, en un estribo septentrional próximo ya al mar, es de 
importancia el puerto deFacinas ó Hacina en los caminos de Ve-
jer y Medina Sidonia á Tarifa. Es el paso escabroso también, pero 
áun así ha sido transitable por carruajes, aunque con mucha diñ-
cultad, como sucede en todo el camino, por los arroyos y torren
tes que descienden de las montañas y cortan y atajan la tierra. 
E l ejército que en 1811 salió de Cádiz, al mando de D. Manuel de 
la Peña, para desembarcar en Algeciras y caer á espaldas de los 
sitiadores de aquélla plaza, recorrió este camino. Desde el puerto 
de Facinas, y retardada ya la marcha de la artillería, eligió su 
general el camino de Vejér, temeroso, sin duda, de ser detenido 
por la resistencia que pudiera oponerle la corta guarnición de Me
dina Sidonia, y confiando, más que en una retirada segura á la 
Serranía de Eonda, que le ofrecía esta dirección , en la protección 
que esperaba encontrar en la escuadra que seguía la costa, y en la 
facilidad de acogerse á Cádiz, para lo que se habia echado un 
puente sobre el canal de Santi Petri. 

CUENCA D E LOS RIOS O D I E L Y TINTO. 

Ya hemos señalado los límites de esta cuenca al des
cribir el término de la cordillera Mariánica. Dijimos 
entonces que la encierran, al N . la sierra de Andévalo y 
su continuación por La Peña, en la sierra de Santo Do
mingo y el cerro del Aguila, y al S., el lomo que se ex
tiende hácia el Guadalquivir por las sierras de Santa 
Bárbara y de Puerto Alto. 
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Estos límites orográficos se hallan constituidos, como 
ya hemos hecho observar lo están casi todos los siste
mas de montes de nuestro país, por líneas paralelas, que 
van gradualmente descendiendo de E. á O. hasta la cos
ta ; haciéndolo el límite septentrional junto á Ayamon
te, en la desembocadura del Guadiana, y el meridional 
en las Arenas Gordas, dunas notables en la llamada cos
ta de Castilla, al O. de donde el Guadalquivir da sus 
aguas al mar. Aun el ramal que divide al Odiel del Tinto 
sigue la misma dirección de las montañas que forman la 
ouenca, deprimiéndose desde el cerro de San Cristóbal, 
donde arranca, hasta la vecindad de Huelva, en que ter
mina, para dejar se reúnan los dos rios que cercan con 
sus aguas aquella ciudad. 

Desde E l Almendro y Yillanueva de los Castillejos, al 
pié del cerro del Aguila, corre primero de N . á S. hasta 
la altura de San Silvestre de Guzman, y después al S. E., 
el rio Piedras, que desemboca en el Océano á los 22 k i 
lómetros de curso, con poco caudal, pero navegable des
de Cartaya á favor de la marea que llega á esta pobla
ción. 

Más al E., desciende de la sierra de Aracena el rio * 
Odiel, que tiene sus fuentes junto á la villa de Aracena 
(5.718 habs.), en el punto en que se separan las mon
tañas que forman la cuenca. Se dirige luégo al S. O., 
formada la orilla derecha por la sierra del Castaño, la 
Oabezuela y sierra de Andévalo, de las que bajan á au
mentar su caudal los arroyos de Santa Olayita, Tortillo, 
Odivarga y la ribera de Orague, procedentes respecti
vamente de Alájar, Jabugo, Almonaster la Real y E l 
Cerro, poblaciones situadas en las faldas meridionales 
de aquellas montañas. La izquierda está formada por las 
sierras de Santa Bárbara y Puerto Alto, que ciñen al 
Odiel de cerca, y después por el elevado cerro de San 
Cristóbal, donde empieza á señalarse la divisoria con el 
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Tinto, desde la que no baja ningún arroyo importante á 
aquél. En las faldas septentrionales de estos montes, no 
muy elevados á su terminación, pero notables por su rum
bo, se encuentran las villas de Zalamea la Eeal y , casi 
en la cumbre, Yalverde del Camino (7.014 habs.), tíni
cos pueblos de alguna consideración en el valle superior 
del Odiel y del Tinto, ü n poco más abajo de la confluen
cia con la ribera de Orague cambia el Odiel su rumbo 
y se dirige al S. á Gibraleon, donde tiene un puente 
para el camino de Sevilla á Ayamonte, puente á que lle
ga después de recibir por la derecha el rio del Mal Paso 
ó Agustín, que baja de La Peña por el Alosno. 

Desde Gibraleon, punto de alguna importancia por 
su puente en las épocas de lluvia, que es cuando lleva 
bastante agua el Odiel, este rio es navegable por llegar 
á la villa la marea del Océano, al que afluye ya anchu
roso y respetable, después de lamer las tapias de Huelva 
y de confluir con el Tinto por bajo de esta ciudad y al 
rendir el tributo de sus aguas al mar. 

E l Eio Tinto tiene su origen en las minas de cobre 
que llevan el mismo nombre, del que se compone el 
bronce de la mayor parte de nuestras piezas de artillería, 
reconocidas por los inteligentes como las mejores de Eu
ropa. Hállanse las minas en las faldas meridionales del 
cerro de San Cristóbal, en las que el rio reúne un pe
queño caudal con el de las vertientes de este monte y 
los próximos. 

Corre luégo al S., y pasando entre las montañas del 
Berrocal y Marigenta, y cortando después la sierra de 
Eite, que, perpendicularmente á su curso, liga su diviso
ria con el Guadalquivir á la del Odiel, baja á Mebla, ca
pital del condado de su nombre, situada en una llanura 
de la orilla derecha, y con puentes que sirven á la carre
tera y al ferro-carril de Sevilla á Huelva y camino de 
Ayamonte. Esta villa, tan poblada en la época musulma-
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na, en la que supo mantenerse independiente de los ca
lifas de Córdoba durante muclio tiempo y que, al ser de 
nuevo sujetada, vió en sus puertas morir á 8.000 varo
nes de sus habitantes por la resistencia que opusieron 
al almobade Zarkaya, está boy reducida al estado de una 
pequeña población. Sin embargo, recientes acontecimien
tos, que luego indicarémos como episodios de la guerra 
de la Independencia que tuvieron lugar en su territorio, 
dan á esta villa renombre y fama, como le valieron mi l 
exacciones por parte de los franceses y la voladura de su 
antiguo y fortísimo castillo. 

Continúa después el Tinto al S. O. y pasa próximo á 
Lucena del Puerto y á la ermita de Nuestra Señora de 
la Luz, donde ya se siente la marea y empieza á ser na
vegable por embarcaciones pequeñas, las cuales recorren 
los canales que allí forma entre las islas que interrum
pen su curso por Moguer (8.322 babs.), Pálos y Huel-
va, basta la vecindad del célebre convento de La Eábi-
da, donde recibe por la izquierda el rio Domingo Eubio, 
único afluente digno de mención, y por la derecba el 
Odiel, con el que desemboca en el mar. 

E l curso del Eio Tinto es de unos 112 kils., torrento
so en invierno basta el alcance de las mareas, vadeable 
en verano basta Nuestra Señora de la Luz, con aguas 
tan impregnadas de cobre, que no pueden beberse ni áun 
por los ganados, y en las que, cebando trozos de hierro, 
se logra extraer en su lugar aquel metal por el mecanis
mo que opera la petrificación de los cuerpos, y particu
larmente la silicificación de la madera. 

E l terreno por donde se introducen rias tan conside
rables como las del Odiel y el Tinto, bajo un clima ca
luroso, siendo llano en la costa y poco accidentado basta 
el alcance de las mareas, no puede menos de ser fértil. 
Asi es que Suelva y sus inmediaciones presentan en 
sus campos una vegetación riquísima en toda clase de 
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frutos y, particularmente, en vinos, aceite, maíz, almen
dras, naranjas y otras frutas. No deja también de apa
recer pintoresca la ciudad, dominada, como está, al ÍL 
por los altos de Koma y de la Horca, cubiertos de viñe
dos y frutales, y cercada de canales y rios, que surcan 
frecuentemente las naves con sus blancas velas. 

En 1493 bajaron el Tinto desde Pálos las carabelas con que el 
inmortal Colon se lanzó á la imensidad del Océano en busca de un 
nuevo mundo que poner á los piés de la insigne Keina Católica, 
única entre todos los monarcas de Europa que, llena de fe ardien
te y de amor acendrado al país que tan sábiamente supo regir, 
dió crédito y animó en su empresa á aquel bombre extraordinario, 
que poco ántes entraba pidiendo un pedazo de pan para su hijo 
en el convento de la Kábida, donde, afortunadamente para él y 
para España, encontró en fray Juan Pérez de Marchena un amiga 
protector, y en los habitantes del país marinos expertos y valien
tes que, como los Pinzones, no temieron arrojarse á los azares de 
un viaje tan aventurado y dudoso. 

E l terreno de la región superior es muy distinto. Muy escabro
so en su origen y bastante accidentado después, áun cuando fér
t i l , ofrece un espacio considerable, que compone la mayor parte de 
la provincia de Huelva, donde puede mantenerse la guerra duran
te mucho tiempo. Es cierto.que este terreno parece defender sólo 
el país contra las agresiones de Portugal por el curso inferior del 
Guadiana, y, por tal concepto, fué en la Edad Media teatro de l u 
chas encarnizadas con nuestros vecinos; pero á principios del siglo 
presente fué como un baluarte para mantener vivo el espíritu del 
país y amenazar continuamente la línea de comunicaciones de los 
sitiadores de Cádiz con Castilla y Extremadura. El condado de 
Niebla representó sobre el flanco derecho de los franceses el mismo 
papel que la Serranía de Eonda sobre el izquierdo ; así es que las 
expediciones que salían de Cádiz para hostilizarlos se alternaban 
á uno ú otro de estos territorios, según su objeto y ocasiones. Per
manecieron, ademas, en el Condado los generales Copons y Ba
llesteros alternativamente, y el último lo evacuó en 1812 para se
guir á Soult, que se retiraba hácia Granada y Murcia á unirse á 
Suchet y á su monarca en Fuente de la Higuera. 

Huelva y Ayamonte han de llamar naturalmente la atención 
de los invasores, sean portugueses, sean de los que, después de i n 
vadir la Península por el N . ó el E., lleguen á penetrar en esta. 
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para ellos, apartada región ; pero el punto militar en ella, aquel 
que puede ser centro de resistencia, como lo puede ser de domi
nación, es Niebla, por su posición central y estar en el paso del 
rio Tinto, nudo de las comunicaciones de Sevilla cou las princi
pales poblaciones de la provincia de Huelva y con Portugal. Por 
eso los franceses en 1810 cuidaron de reponer sus antiguos muros 
y arreglar el castillo para una defensa vigorosa; fortificaciones 
que volaron á su despedida, para, si volvían, no encontrar en ma
nos de sus enemigos uu obstáculo preparado por ellos mismos. 

CURSO D E L G U A D A L Q U I V I E . 

Ya hemos indicado dónde se encuentra el que gene
ralmente se cree nacimiento del Guadalquivir, al obser
var los contrafuertes septentrionales de la cordillera Pe-
nibética. Encauzado entre las sierras de Pozo-Alcon y 
de Cazorla, baja precipitadamente de O. á E. desde las 
Fuentes del Aguilon de la Nava del Espino, entre bos
ques espesisimos de pinos, que han servido en alguna 
época para construcciones en Sevilla, donde llegaban ar
rastrados hábilmente por las aguas. Próximas las men
cionadas sierras, ningún afluente considerable recibe el 
Guadalquivir en esta primera parte de su curso; pero 
poco después, al formar un violento recodo que lo con
duce al Ñ. y después al N . O., para tomar su dirección 
general al O., afluyen á él varios arroyuelos procedentes 
de la sierra de Segura, como el Barrosa, Agua Muía, 
Bujamita y de Hornos, que principian á turbar sus lím
pidas aguas, propias para la curación de algunas enfer
medades, por los principios medicamentosos que en
cierran. 

Todos estos riachuelos afluyen por la orilla derecha; 
mas sucede lo contrario después de cruzar la unión de 
las sierras de Oazorla y de cuatro Villas por el Salto ó 
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Tranco de Monzoque, corte asperísimo y lugar tenebro
so de bosques y de rocas intransitables, donde siempre 
se han guarecido los fugitivos de las inmediaciones, do
minadas antiguamente por la fortaleza y castillo de 
Hornos, situado en lo alto de la sierra de Segura. En
cerrado el Guadalquivir entre la sierra de Caz orla, bas
tante distante ya, y la loma de Ubeda, que lo ciñe de 
cerca por la orilla derecha, recibe por la izquierda los 
arroyos más importantes de aquel espacio, siendo, entre 
ellos, de mencionar el Guadacebas, que baja de la sierra 
por las bulliciosas cascadas de Chorro Gil y Chorro de 
la Puerta, escondido, al caer de la primera, en un puente 
natural de roca; el Postrero, procedente de Chilluébar, 
y el rio Vega, que riega, las huertas de Iruela y de Ca-
zorla (6.651 habs.), elevada á la categoría de ciudad 
desde que los franceses cometieron en ella toda clase de 
vejámenes y estragos durante la guerra de la Indepen
dencia. E l rio Vega ó Cerezuelo recorre un valle amení
simo, que regaba en la época de los árabes por medio 
de canales ó acequias que para ello construyeron, dán
dole así una importancia que no contribuía poco á la 
militar que ya tenía anteriormente el territorio en que 
asienta. 

La loma de Úbeda, en cuya cumbre asientan pobla
ciones como Villanueva del Arzobispo, Iznatoraf, Villa-
earrillo (8.696 habs.), Sabiote, Úbeda (18.149 habs.), y 
Baeza (14.377 habs.), muy importantes por suposición, 
vecindario y riqueza, es un estribo suave de la sierra de 
Segura, el cual separa la corriente del Guadalquivir de 
la del Guadalimar, su primer afluente de consideración 
por la orilla derecha. Hállase poco poblada de bosques, 
siendo raros los de pinos, de que abundan las sierras in
mediatas, constituyendo su vegetación plantíos frondo
sos de olivos y de viñedos y, sobre 'todo, los prados, en 
que se apacienta un ganado numeroso, especialmente del 
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caballar, propio del Estado para la remonta 'de la caba
llería. 

Hoy dia, á consecuencia de la construcción de las car
reteras de las Correderas á Almería y de Albacete á Jaén, 
que se enlazan allí, y del ferro-carril que pasa próximo 
bácia Córdoba, la Loma y la población que la da nom
bre particularmente, ban adquirido un mayor ínteres, 
siendo un punto del que podrá flanquearse con ventaja 
la entrada en Andalucía al resguardo de las sierras pró
ximas, ínteres muy superior al ya grande que ofrecía an
teriormente, que puede observarse con el estudio de las 
campañas de los Escipiones, la de las Navas de Tolosa 
y la guerra, tantas veces citada, de 1808 á 1814. 

E l rio Vega desemboca junto á Santo Tomé, población 
importante cuando tenía una vía entre Castulone y Car
tagena, y un poco más abajo, al S. E. de Ubeda, lo ba-
ce el Guadiana Menor, que, por lo dilatado de su curso 
y lo considerable de su caudal, constituye el principal 
brazo del Guadalquivir. 

E l Guadiana Menor se forma de varios riacbuelos de 
caudal perenne, que iremos reseñando según su situación 
en la extensa cuenca que forma la divisoria Ibérica al 
unirse á la Penibética ; esto es, entre las sierras de Se
gura y de Baza. 

A pesar de no ser el rio de Baza el brazo más dilata
do de los que forman el Guadiana Menor, vamos á con
siderarlo como tal para mayor claridad, y porque así lo 
requieren su dirección é importancia en las líneas de co
municación entre las tres vertientes generales que se to
can cerca de sus fuentes. 

E l rio de Baza se forma en la sierra de este mismo 
nombre y baja con un caudal sumamente pequeño, re
uniendo los de los mil arroyuelos que se precipitan por 
quiebras ásperas, cubiertas de bosques de pinos ó entre
abiertas por los mineros en busca de plomo y plata. En 

45 
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Caniles reúne ya un gran número de aquellos arroyos, y 
poco después, ya profundamente encauzado en la llama
da Hoya de Baza, formada por aquella sierra y los der
rames occidentales de la de Oria, que señalan la diviso
ria general, recibe por la dereclia el rioJValor, que baja 
del Mojón de las Cuatro Puntas, punto divisorio de las 
tres vertientes contiguas, y un arroyuelo procedente de-
Baza (12.992 habs.), ciudad la más importante en el 
camino de Murcia y Cartagena á Granada, y punto es
tratégico de gran consideración por las razones que he
mos expuesto al describir la posición de la Yenta del 
Baúl. 

El rio de Baza corre alli de S. á N . hasta cerca de Be-
namaurel, donde recibe el rio Guardal. Este baja de K á 
S. de la divisoria con el Segura, y unido en Castilléjar 
con los rios Bárbatay Galera, procedente el primero de 
Sierra Sagra por la campiña de Huesear (7.760 habitan
tes) y regando el segundo las de Orce y Galera, des
ciende á Benamaurel. A l l i recibe por la izquierda el ar
royo de Cúllar de Baza, que, con el camino carretero de 
Murcia y desde el collado de las Yertientes, recorre un 
estrecho valle, donde asienta la villa de su mismo nom
bre y, juntos, ambos afluyen poco después al rio de Baza. 

Cambia éste al O., circuyendo por su pié el cerro de 
Jabalcón, especie de islote en aquella llanura ondulada, 
y en un corto espacio y ántes de Zújar, que asienta al 
O. del Jabalcón, en la orilla de un arroyuelo insignifican
te, recibe por la derecha el rio Castril, que tiene sus fuentes 
en Sierra Seca, y el Guadalentin, que las tiene en la de 
Tañasca, que une la anterior montaña á la de Pozo-Al-
con. Los dos bajan paralelamente al Guardal; el prime
ro, por Castril de la Peña y Cortes de Baza; el segundo, 
por las cercanias de Pozo-Alcon, y ambos rompen la se
rie de montes que, arrancando de la sierra de Segura, 
va por Sierra Bermeja, Sierra Seca, la Tañasca y sierra 



V E R T I E N T E OCCIDENTAL. 707 

de Pozo-Alcon á ligarse con la de Cazorla, y á las que, 
en la izquierda del Guadiana Menor, se corren al O. pa
ralelamente á Sierra Nevada hasta Sierra Elvira y sierra 
de Priego. 

Todos estos rios reunidos toman el nombre de Eio 
Bárbata, Guardal ó Grande, que corre, como hemos di
cho, de E, á O. hasta la cortijada de Bácor, pertene
ciente á la villa de Preila, donde recibe por la izquierda el 
arroyo del Baúl, que nace en la sierra de Baza y pasa por 
la venta de su mismo nombre. Luégo se inclina al N . O. 
y confluye con el rio Guadix ó Fardes, que reúne las 
vertientes de Sierra Nevada desde la de Gor, ramal de 
la de Baza, donde se encuentra Gor con su castillo, pala
cio de los duques de su nombre, hasta el lomo que dij i
mos arrancaba de aquella gran cordillera hácia el IST. pa
ra enlazar á la Sierra Harana. E l Fardes baña todo el 
marquesado del Zenet y la ciudad episcopal de Guadix 
(11.787 habs.), recostada en la falda de un elevado pá
ramo, asiento de su arruinado castillo, y en el camino 
de Baza á Granada, que desde alli entra por un estrecho 
valle para ganar la sierra de Huetor de Santillana junto 
á Diezma, por la venta del Molinillo y los Dientes de la 
Vieja. 

Por la misma orilla izquierda, y junto á Guadix, don
de empieza ya el Bárbata á llevar el nombre de Guadia
na Menor, afluye también el Guadahortuna, que recorre 
un valle formado por las sierras Harana y de Alta-Co
loma y sus prolongaciones al E. desde Montejicar y Gua
dahortuna. 

Suceden después otros arroyos que, de E. á O., se 
abren [paso entre las sierras paralelas, de que las dos 
acabadas de citar son los principales núcleos, las cuales 
va salvando penosamente el Guadiana Menor al salir de 
la cuenca en que aparece haber formado en otro tiempo 
un mar interior, según la naturaleza y configuración del 
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terreno y la formación suya; desembarazándose, al fin, 
de ellas junto al que hasta hace poco, al ménos, se creia 
ser el Salto Tugiense, hoy Puerto de Ausin, tumba de 
Escipion, el primer romano que pisára en armas el sue
lo español, y punto no lejano ya de la desembocadura 
del rio en el Guadalquivir, próxima ya á San Bartolomé. 

El Guadiana Menor es un rio de gran interés bajo el punto de 
vista militar, pues es la vía de comunicación principal entre la 
vertiente Oriental y la Occidental, entre Cartagena, Granada, 
Córdoba, Sevilla y Cádiz. Ya, hemos anotado la dirección de las 
vías que unían estas tres últimas ciudades por la de Castulone, 
asentada junto á Lináres y el Guadalquivir, vías que obtuvieron 
una importancia suma, siendo de las primeras construidas por los 
romanos, que, desde su desembarco enAmpúr ias , fueron corrién
dose por el li toral del Mediterráneo en demanda de las riquísimas 
comarcas del Bétis, y, en último té rmino , en busca de los tesoros 
que encerraba Cádiz, la ciudad favorita de los fenicios y de los 
cartagineses. 

P. Cornelio y Neyo Escipion fueron los primeros que se lanza
ron á empresa tanto más grandiosa, cuanto que Koma parecía 
desfallecer á los golpes que la asestaba Aníbal junto á sus mismas 
puertas. Las conquistas de aquellos dos hermanos por el li toral 
fueron rapidísimas. Imposibilitados de seguir la costa por Alme
ría y Málaga, desembocaron en la vertiente Occidental por el'co-
llado de las Vertientes, que algunos tienen también por el Salto 
Tugiense, y se dirigieron á Castulone é Il i turgis ( Andújar) en 
busca de sus enemigos, apostados allí como en país que estima
ban particularmente por su riqueza. Aquellas ciudades seles unie
ron espontáneamente, y á su abrigo fué P. Escipion venciendo 
á los cartagineses y entreteniéndolos para que no ayudasen á 
Aníbal, hasta que, deseoso de dar un golpe mortal á la coalición 
de los naturales que combatían por Cartago, fué sorprendido 
cuando quería sorprender á Indibi l , quien, ayudado de Masinisa 
y de Magon, derrotó al general que desde tan léjos había salvado 
á Poma con su brillante campaña. 

La derrota de P. Escipion tuvo lugar en el Salto Tugiense, que, 
como hemos hecho observar, se halla, según muchos, en la ver
tiente Occidental de la sierra de Cazorla, á la parte opuesta de 
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donde se ha manifestado nace el Guadalquivir, y por eso dice 
Plinio que este rio en su origen huye de la P i r a de Escipion, en
caminándose al E. 

Después de la toma de Cartagena, Escipion el Africano entró 
en la cuenca del Guadalquivir por los mismos sitios, vengó 
la muerte de su tio y castigó con una completa derrota la defec
ción de Iliturgis, que se habia pronunciado por Cartago después 
de la batalla del Salto Tugiense, prosiguiendo luégo á Córdoba y 
Cádiz. 

Ya hemos apuntado también el papel que representó este valle 
del Guadiana en la guerra de la Independencia ; pero merece es
pecial mención la conquista de Baza en 1489. Los Reyes Católicos 
reunieron en Jaén un ejército de 50.000 infantes, 12.000 caballos 
y un gran tren de artillería, dirigido por el célebre Francisco Ra
mírez de Madrid, conduciéndolo á Baza por el valle del Guadiana 
Menor y conquistando de paso la fortaleza de Zújar. 

La de Baza era muy considerable, y pasaron muchos meses de 
combates sumamente sangrientos para que se lograse la rendi
ción de la ciudad, cuya inmensa importancia en aquel país y aque
lla época revelan las capitulaciones sucesivas de un gran número 
de fuertes de las cercanías y las de Almería y Guadix, que se en
tregaron con el Zagal, aquel rey sin ventura de Granada destro
nado por Boabdil. 

E l gran obstáculo que presentaba la empresa era el de abaste
cer de víveres un número tan considerable de tropas ; pero la reina 
Isabel supo con su actividad y patriotismo vencerlo del modo 
que vamos á consignar, copiando un párrafo de la crónica de la 
conquista de Granada, escrita por Washington Irving, que, ade
mas de una muestra de la previsión y celo de aquella insigne so
berana, es una lección notable en este punto. 

«La mayor dificultad, dice, era el suministro de provisiones, 
pues no sólo habia que abastecer al ejército, sino también á las 
guarniciones de los pueblos conquistados. La conducción de lo 
que diariamente exigía el consumo de tan gran número de gen
tes era un trabajo inmenso en un país donde apénas habia cami
nos de rueda, ni ménos comunicaciones por agua. Todo se tenía 
que llevar á lomo y por caminos escabrosos ó por sendas al tra
vés de las montañas, donde no habia seguridad contra la rapiña 
y continuos asaltos de los moros. Los mercaderes que tenían cos
tumbre de abastecer al ejército por contrata suspendieron las re
mesas de mantenimientos en vista de las dificultades y pérdidas 
que habia para conducirlos. Para suplir esta falta, alquiló la Reina 
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catorce mil bestias, mandó comprar todo el trigo y cebada que ha
bía en Andalucía y en las tierras de los maestrazgos de Santiago 
y de Calatrava.La administración de estos recursos se confió á per
sonas de probidad, que los unos se hacian cargo del grano que se 
compraba, otros cuidaban de su elaboración en los molinos, y otros 
de su conducción al campo. Para cada doscientas bestias habia un 
oficial, que dirigía á los conductores de las recuas, á fin de que no 
hubiese entorpecimiento en las remesas. 

))Los convoyes estaban en continuo movimiento , y las acémi
las no cesaban de ir y venir, guardadas por escoltas competentes, 
para evitar que fuesen interceptados por los moros; y en estas 
operaciones no hubo un solo dia de intermisión, porque de ellas 
dependía la subsistencia del ejército. Cuando llegaban al campo 
las provisiones, se vendían á la tropa á un precio tasado, que n i 
subia ni bajaba. 

«Para ocurrir á estas atenciones fué menester un gasto enorme; 
pero con los subsidios del clero y los préstamos de los pueblos y 
los particulares, se vencieron todas las dificultades. Muchos co
merciantes ricos, caballeros y áun señoras, anticiparon de su vo
luntad cuantiosas sumas sin exigir ga ran t í a s : tanta era la con
fianza que tenían en la palabra de la Reina. Asimismo se enaje
naron ciertas rentas de la Corona, para que las tuviesen por juro 
de heredad los compradores. Y no bastando todo esto para tan 
grandes gastos, envió doña Isabel su vajilla de oro y plata, con 
todas sus joyas y pedrería, á Valencia y Barcelona, donde se em
peñaron por una cantidad crecida, que luégo se destinó á cubrir 
las necesidades de la guerra. 

»Así, pues, con su talento, actividad y espíritu emprendedor, 
consiguió esta mujer heroica mantener aquella numerosa hueste, 
y abastecerla de todo lo necesario , en el centro de un país ene
migo, donde no se podía llegar sino por montañas ásperas y ca
minos escabrosos.» 

Hoy dia Baza no tiene la importancia militar que en aquella 
época , pero conserva la que hemos señalado al describir los pasos 
de la divisoria general; importancia que se aumentará natural
mente al construirse el ferro-carril proyectado de Granada á 
Murcia, que comunicará con el general de Andalucía por la nue
va carretera de las Correderas á Almería. Entónces el valle del 
Guadiana Menor servirá, como ántes , de tránsito entre el litoral 
del Mediterráneo y la cuenca del Guadalquivir, si bien la situa
ción de Granada l lamará hácia sí en mucha parte la atención de 
las tropas que salven el collado de las Vertientes. 
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Dirijamos ahora la nuestra al Guadalquivir, que dejamos en la 
•desembocadura del Guadiana Menor. 

El Guadalquivir continúa al O. ya por un terreno muy 
descubierto, especialmente en la orilla izquierda, forma
da por las descendencias de las sierras paralelas á la Ne
vada, que dijimos separaban de aquel rio su afluente el 
Genil. De la sierra de Alta Coloma y su prolongación 
al O. á sierra de Cabra del Santo Cristo, que cierra la 
cuenca del Guadiana Menor, y cuya unión tuvo que 
romper este rio para desaguarla, según lo prueban los 
signos patentes de cristalización existentes en ella, se 
desprenden várias otras serrezuelas, que se dirigen al N . 
La de Barba y las de Mágina,- de Altamilla y Almajar, en
cierran el valle del Jandulilla, rio que, de S. á N. , baja 
•desde Huelma á Solera y Jódar para desembocar en el 
Guadalquivir. 

Entre las tres sierras últimamente nombradas, que 
forman una serie pronunciada de montes por la izquier
da del Jandulilla y el picacho de Aznatin, corre por ter
reno ondulado en general, como la parte inferior del valle 
-de aquel rio, el Bezmar ó Gil de Olid, procedente de A l -
banchez y Bezmar. Más al O., los rios Nincbez, Torres, 
V i l y Riofrio descienden de la Sierra Mágina, rodeando 
el mencionado picacho de Aznatin y el cerro del Agui
la, en cuyas descendencias occidentales asienta la villa de 
Mancha Real (5.242 habs.), dominada por el último de 

' estos altos, que, como la Mágina, se relacionan con los 
de la orilla izquierda del Guadalbullon, y especialmente 
con los que se levantan sobre la ciudad de Jaén. 

E l rio de Jaén ó Guadalbullon se forma en las ver
tientes septentrionales de la sierra de Alta Coloma, de 
la que y de su prolongación al O., que sirve de limite 
entre las provincias de Jaén y de Granada y como de 
^antemural de esta última, se desprenden varios riachue-
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los, que se reúnen en una gran barrancada, por donde 
corre el rio con la carretera que une las dos capitales á 
su inmediación. E l origen del Guadalbullon se encuen
tra al pié del cerro de Almadén en la parte meridional 
de la sierra de Mágina y al S. O. de Huelma, y su cor
riente va al principio encerrada en altas y escarpadas 
montañas por Cambil, villa situada en una profundidad 
entre los cerros Engeño y Achuelo, coronados de las ru i 
nas de los antiguos castillos de Cambil y Alhabar, uni
dos por un puente, y cuya conquista en 1485 es una de 
las empresas que más honran á las armas cristianas, y 
especialmente á la artillería, que fué conducida por el 
ya citado Francisco Ramírez de Madrid á aquellas mon
tañas con trabajo ímprobo y admiración de los moros, 
que se creian completamente libres de sus efectos. A l oir 
el alcalde Mahomet Lentin el ruido de los barrenos y del 
hacha decia: « Paréceme que los cristianos están hacien
do la guerra á los árboles y peñas, pues no la pueden 
hacer contra nuestros castillos »; pero luégo descubrió á 
qué conducian aquellos trabajos y tuvo que rendir los 
fuertes, lamentándose de que no sirviese de nada el valor 
de los caballeros contra los que él llamaba cobardes i n 
genios, que desde léjos los mataban. 

Unido poco después al Albumiel, y luégo al de las 
Mestas, del que lo separa la sierra de Frontil , y el cual 
baja con la carretera de Granada por Campillo de Are
nas, se dirige al N . con ella el Guadalbullon por Pegala-
jar y La Guardia, encerrados en un angosto desfiladero. 
A la salida de éste, en un terreno ya bastante despejado,, 
y después de recibir por la derecha un arroyado proce
dente de las inmediaciones de Mancha Real, pasa junto 
á Jaén , capital de la provincia de su nombre, fundada 
al pié de unos escarpados cerros, que sustentaban fortí-
simos torreones, que los franceses pusieron en estado de 
defensa para observar los montes de Cazorla y los des-
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filaderos superiores de las Andalucías en las carreteras 
de Castilla y de Granada. 

A 33 kils. de Jaén, por una campiña amenísima y 
siempre en el mismo rumbo, llega el Guadalbullon á 
desembocar en la izquierda del Guadalquivir junto á 
Menjíbar, población de sumo interés, como verémos 
muy luego. 

Muy grande lo ofrece la carretera, pues que desde su recien
te construcción es el camino mejor y más directo de Castilla á 
Granada y Málaga; pero presenta dificultades inmensas que ven
cer. Se ext iende,según ya hemos dicho, por un desfiladero, en el 
cual hasta tiene que atravesar alguno de los montes que caen so
bre las aguas del Guadalbullon por medio de un pequeño túnel, y 
después que ganar el sistema secundario de montañas que d iv i 
de las dos provincias de Jaén y Granada. Estas montañas forman 
una masa áspera entre el Guadiana Menor, el Guadalquivir y el 
Genil , la cual se extiende generalmente de E. á O., erizada de c i 
mas y quiebras rocosas de un acceso sumamente difícil: está cor
tada repetidamente por rios que corren en un sentido totalmente 
contrario al que parece señalarles la naturaleza, y se liga , á tra
vés de ellos, al sistema Penibét ico, así por el lomo divisorio del 
Guadiana y del Genil , como cruzando este último rio por Loja y 
otros puntos. 

Por eso fué durante mucho tiempo una barrera formidable del 
reino moro de Granada , y en la guerra que terminó en 1492 los 
Eeyes Católicos se establecieron frecuentemente en Jaen para acu
dir con presteza á cualquier punto de la frontera y caer rápida
mente sobre los que los sucesos de la guerra presentaban como de 
expugnación más oportuna y más trascendental en aquella glorio
sísima campaña. 

Entónces , y hasta época muy reciente, el camino real condu
cía desde Jaén á Mártos, Alcaudete, Alcalá la Peal, Pinos Puente 
y Granada ; así es que, áun en 1810, el general Sebastiani persi
guió por él las reliquias del ejército que habia defendido el paso 
de Villamanrique eu Sierra-Morena, siendo la falta de la actual 
carretera de Granada á Murcia la que causó la pérdida de nuestra 
arti l lería, pues tuvo que retroceder de aquella capital á Pinos-
Puente, para tomar el camino de Guadix por Cambil, donde cayó 
en poder de la caballería francesa. 
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E l Guadalquivir continúa siempre al O. ya bastante 
caudaloso, especialmente desde que recibe por la de
recha las aguas del Guadalímar por encima del Guadal-
bullón ; y después las del Guadiel y el Rumblar entre 
Menjibar y Yillanueva de la Eeina. Va haciendo violen
tos recodos, que, aunque ménos extensos, continúan 
hasta Andújar (11.974 habs.) en una linea de sumo in
terés por hallarse como opuesta perpendicularmente á la 
carretera general que, desde Despeñaperros, llega á Bai
lón para abrirse en dos : una que se dirige á Granada 
por Menjibar, y otra á Córdoba y Sevilla por Andújar; 
pasándose el Guadalquivir en los mencionados puntos 
por un puente colgante en el primero y otro de piedra 
en el segundo. 

E l Guadalimar, de unos 128 kils. de curso muy va
riable , según la estación, recorre, desde el lugar ya in
dicado de su nacimiento, un terreno alto y desconocido, 
á pesar de no ser muy áspero, y sólo si árido y despobla
do. Desde su origen junto á Villaverde y Cotillas corre 
ál O. por Siles y La Puerta, donde recibe un arroyo que 
baja del Yelmo de Segura por Segura de la Sierra, y, 
cambiando luégo al S. O., se une al Guadarmena, que, 
procedente de la sierra de Alcaraz y de la villa del mis
mo nombre (4.392 habs.), desciende al S. O., atravesan
do un terreno muy alto, extremidad de la meseta cen
tral y donde empieza á caer en escalón hácia la vertiente 
del Guadalquivir. 

Unidos ya el Guadarmena y Guadalímar, bajan jun
tos entre la loma de Úbeda y otra semejante y opuesta, 
la de Chiclana, en que descuellan el Castellar de Santis-
téban, las Navas de San Juan y Arquillos, que ya hemos 
mencionado al describir la cordillera Mariánica. Conflu
ye allí con el Guadalen, á que vierten las faldas septen
trionales de la segunda loma, el cual pasa por Yilches y 
recibe el tributo del Guarrizas, que se abre paso en la 
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-cordillera por Aldea Quemada. Baja luégo al S. con el 
Magaña, que lo hace por Despeñaperros, j , por fin, aflu
ye al Guadalquivir cerca de Jabalquinto. 

E l Guadalimar tiene un solo puente interesante, y es 
el llamado Nuevo en la carretera de las Correderas á 
Baeza, linea importante por trasladar al invasor desde 
Despeñaperros á esta última población, cuya situación 
estratégica hemos apuntado ya, y que ofrecerá doble in
terés desde el momento en que se construya la carretera 
de Albacete por el valle superior de Guadalimar y las 
villas que dijimos coronan la loma de Úbeda. 

Pero la vía más importante se extiende á lo largo del 
Guadiel, que tiene origen en la meseta de la Carolina 
(7.742 habs.) y baja con ella por Carboneros y Guarro-
man, poblaciones, como aquélla, de las fundadas por 
Olavide en el reinado de Cárlos I I I y pobladas con emi
grados alemanes. Esta carretera pasa luego junto á Ba
ños y por Bailén en la meseta que divide aguas entre 
el Guadiel y el Rumblar, próximamente paralelo á él, y 
que, sin agua en verano, atraviesa el célebre campo de 
batalla de Bailén. 

Desde Andújar el Guadalquivir prosigue á Villa del 
Bio, Montero (13.293 habs.), el Carpió, Alcolea y Cór
doba. Es vadeable en verano por algunos puntos , for
mando en general un foso difícil de salvar, y dando im
portancia por lo mismo á Andújar, Alcolea y Córdoba, 
donde existen puentes en la carretera ó el ferro-carril, y 
á Montero, donde hay otro que relaciona á ésta con el 
camino que desde Almadén salva la Sierra Morena por 
los Pedroches y Villanueva de la Jara. 

Por una y otra orilla afluyen en este trayecto al Gua
dalquivir varios ríos, de los cuales algunos merecen 
mención particular. 

A O. del Guadalbullon bajan, generalmente de S. á N. , 
por un terreno más accidentado que el precedente de la 



716 CAPÍTULO I V . 

misma orilla izquierda, algunos arroyos, cuyas aguas 
salobres, que les dan nombre, corren encauzadas pro
fundamente, sin prestar beneficio alguno. E l primero e& 
el Salado de Arjona, que desciende del cerro Jabalcuz, 
próximo a Jaén, por Jamilena y Torredonjimeno, dejan
do á la izquierda la loma en que asientan las ricas po
blaciones de Arjona y Arjonilla. Sigue al O. el Salado 
de Porcuna, que nace al pié de la Peña de Mártos, de que 
fueron precipitados los dos hermanos Carvajales, que 
emplazaron á D. Fernando I Y , y, pasando junto á la 
villa de Mártos (14.654 babs.), correal K O. á Higuera 
de Calatrava, Porcuna y Lopera para desaguar en el 
Guadalquivir agua arriba de Vil la del Eio. Más al O. 
descienden varios otros arroyuelos, que van profunda
mente encauzados en la meseta llana que alli forma la 
orilla izquierda del Guadalquivir , en la cual asienta, 
entre magníficos olivares, la ciudad de Bujalance (9.974 
habitantes), y después el más importante de todos, el 
Guadajoz, que se forma al pié de las sierras que consti
tuyen la divisoria con el Guadalbulloa y el Genil de los 
rios Víboras, Susana, Guadalcoton y el Salado de Priego. 

E l Víboras nace junto á Mártos, y , corriendo de E. á 
O., riega la dehesa del mismo nombre, una de las enco
miendas más ricas de la orden de Calatrava. E l Susana 
se forma en las vertientes meridionales de la sierra Pan-
deron, sobre Valdepeñas de Jaén, y desciende lamiendo 
las de la sierra de las Víboras, continuación de aquélla, 
y á cuyo extremo occidental asienta Alcaudete, rodeada 
de cerros y circuyendo uno que sustentaba el castillo tan 
valerosamente defendido por don Martin Alonso de So-
tomayor contra un ejército numerosísimo de moros. E l 
Guadalcoton, brazo principal del Guadajoz, baja de A l 
calá la Eeal (15.901 habs.), ciudad fundada en la divi
soria misma del Genil, y nudo de los caminos de Jaén á 
Priego y de Córdoba á Granada, y se abre paso desde 
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Oastillo de Locubin, conquistada por el rey I ) . Alon
so X I , defensa de los reinos de Castilla y de León, según 
dicen sus armas, entre la elevada y escabrosa sierra de 
Ahi l lo , que lo separa del Susana, y la de San Pedro, que 
lo hace del rio Salado de Priego. És te , que procede de 
un lago salado que se forma en las faldas septentriona
les de la Sierra Tiñosa, desciende á Priego (15.674 ha
bitantes) y Fuente-Tójar. 

Juntos estos rios al pié de la sierra Orbé, término de 
la de las Víboras, al O. de Alcaudete, se dirigen, con el 

, nombre de Guadajoz, al N. O., á Albendin y Castro del 
Eio (10.261 habs.), donde tiene un pequeño puente y re
cibe por su izquierda el rio Marbella, procedente de Lu-
que y Baena (13.336 habs.), por un terreno de pastos, 
que aprovecha la remonta de caballería, que tiene uno 
de sus establecimientos en esta villa. Acompañado des
pués por la carretera de Granada á Córdoba, continúa 
el Guadajoz á Espejo, que asienta en la izquierda, y á 
Santa Cruz, que en la derecha, atravesando , ceñido de 
frondosas alamedas y cultivos de una asombrosa riqueza, 
por medio de un llano limitado de montes, entre los que 
son los más notables el cerro sobre que asentaba Castro 
el Viejo y la eminencia que cita Hircio, en los Comenta
rios de César, con el nombre de Campo de Postumio. Si
gue luégo el Guadajoz á Torres-Cabrera, pero después 
de haber recibido por la orilla izquierda un arroyuelo 
conocido por rio Carchena, que procede de Nueva Carte-
ya, al que se une el Vento-Gil, cuyas aguas descienden 
de Fernan-Nuñez y Montemayor, en la continuación de 
la sierra de Montilla, donde entre magníficos viñedos y 
olivares se halla situada la ciudad del mismo nombre 
(13.207 habs.), patria del Gran Capitán y celebrada por 
algunos escritores como asiento de la antigua Munda, 
donde César, venciendo á los hijos de Pompeyo , asegu
ró para sí el imperio del mundo. 
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Desde Torres-Cabrera el camino mencionado se sepa
ra del Guadajoz para dirigirse á Córdoba, y, al ir este ria 
á desembocar en el Guadalquivir á unos 10 kils. agua 
abajo de aquella capital, es cruzado por los caminos que 
conducen á Málaga j Sevilla y, entre ellos, por el ferro
carril que por el curso inferior del rio va á Montilla,. 
Aguilar, Granada y Málaga, dando áun mayor impor
tancia á la linea del Guadajoz , que la ha tenido siem
pre muy grande, á pesar de hallarse como oscurecida 
por la del rio á que afluye. 

Esta última parte del curso del Guadajoz , llamado por los ro
manos Salsum, fué el teatro de la última campaña de César á que 
acabamos de hacer alusión. Grande incertidumbre existe sobre la 
localidad que ocupaba Munda, donde tuvo su desenlace la guerra; 
incertidumbre que se lia hecho manifiesta por la circunstancia 
misma de las diversas opiniones que sobre ella se han dado, ya 
colocándola, al parecer sin fundamento grande, en Monda, pobla
ción próxima á Málaga , bien en Montilla, donde la sitúa el erudi
to señor Cortés , seguido por muchos escritores modernos, y áun 
al N . de Estepa, como lo hizo en un mapa, no há mucho publica
do, don Aureliano Fernandez-Guerra, miembro dignísimo de la 
Academia de la Historia, Esta corporación ofreció á público cer-
támen el asunto, y áun adjudicó el premio á una de las memorias 
presentadas, la de los hermanos Sres. Oliver, pertenecientes des
pués también á aquella docta corporación. Parece , sin embargo^ 
que no se dan en su erudito trabajo pruebas que satisfagan por 
completo la general expectación. Córdoba era la base de operacio
nes de los pompeyanos, y en su posesión estaba la victoria ; así es 
que César tocó los resultados de la de Munda al penetrar en aquella 
capital, siendo después de poca monta la conquista sucesiva de 
Sevilla, á pesar de lo que demuestran los festejos de Eoma y las 
adulaciones del Senado, que, después de todo, sólo indicaban el fin 
de la guerra. 

Continuarémos, pues, la descripción física, concluyendo la del 
valle del Guadajoz con un trozo del Comentario de Hircio, que da 
una idea general de aquellos sitios, visitados por él mismo con 
César, y sólo diferentes de los que actualmente se presentan al 
viajero en los cultivos y poblaciones que l ian sustituido á las 
antiguas, áun cuando casi en las mismas ó próximas localidades. 
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«Añadíase á esto , dice , el poder Pompeyo alargar más la guerra, 
»por ser el terreno quebrado y montuoso, y por lo mismo, muy á 
^propósito para formar un campamento bien fortificado ; y por-
»que toda esta tierra de la España ulterior es muy difícil de ata
scar, por su fecundidad y la mucha abundancia de aguas. Ade-
»mas de esto, todos los puestos desviados de Jas ciudades están 
«defendidos de las incursiones repentinas de los bárbaros con tor-
»res y fortificaciones, cubiertas aquéllas, como en el Africa , no 
«con teja, sino con argamasa, en las cuales tienen atalayas, des-
»de donde, por su gran elevación, descubren mucha tierra. Fuera 
í d e esto , gran parte de las ciudades de esta provincia están res-
»guardadas con los montes, y situadas en muy ventajosos puestos, 
»lo que las hace muy difíciles de atacar y entrar por fuerza. De 
»suerte que la misma naturaleza del terreno las defiende de los 
«ataques, y con dificultad se toman las ciudades de esta parte de 
^España, como sucedió en esta guerra.» 

Por la orilla derecTia j entre Andújar y Córdoba re
cibe el Guadalquivir los rios Jándula, de las Yeguas y 
Guadamellato que, como otros varios insignificantes, 
bajan de la divisoria Mariánica, cortando todas las sier
ras paralelas que constituyen en realidad á Sierra-More
na y que van á ligarse á aquélla en las de Llerena y 
Tudia. 

Todo el terreno que recorren estos rios es muy áspero 
y bastante cubierto de bosques , poco habitado é inculto, 
pero en los valles se encuentran espacios donde, según 
ya hemos dicho, podrian establecerse colonias más flo
recientes aún que las de Olavide. Encinares magnificos 
y prados perpétuamente verdes y lozanos se encuentran 
ocultos en aquellas soledades, que podrian hacer la r i 
queza de sus pobladores, siendo ahora tan sólo guaridas 
de algunos rebaños y de gamos y jabalies, que se encuen
tran en una abundancia suma. Estas circunstancias dan 
mayor valor á los pocos caminos abiertos en aquellas 
montañas , áun cuando son tan malos y escabrosos, que 
casi es imposible su tránsito con caballería. Entre ellos 
deben citarse los de Fuencaliente y Villanueva de la Jara 
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á Andújar, Montoro y Córdoba, que pueden servir, como 
alguna vez ya citada han servido, para caer desde Sier
ra-Morena sobre el Guadalquivir, flanqueando completa
mente la carretera general. 

E l Jándula es un torrente muy abundante de aguas 
en invierno y seco en verano. Nace entre las sierras 
paralelas que dijimos se alzan junto á la divisoria Ma-
riánica, y termina en Sierra Madrona; y unido después 
al Fresnedas, que procede de las mismas, rompe por su 
extremo oriental entre Solana de lamaral y el Hoyo. 
Corre desde allí de N . á S. en un profundísimo barranco 
por los caseríos de Poyuelo y Encinarejo, lamiendo 
las faldas del cerro de la Virgen de la Cabeza, desde 
el cual se goza de un magnífico panorama, y afluye al 
Guadalquivir al O. de Andújar y E. de Marmolejo. 

E l rio Yeguas, de condiciones muy semejantes en cau
dal y curso á las del Jándula, nace junto á Fuencaliente, 
recibiendo sus primeras aguas de la sierra de Quintana, 
cuyas faldas meridionales lame, así como las de la Ma
drona. Todo el terreno que atraviesa se halla despoblado, 
y sólo algún caserío ó zahúrda interrumpe la soledad del 
valle, en cuya parte central y en el camino ya citado de 
Fuencaliente á Andújar se encuentra Aldea-Cerezo, bas
tante apartada del rio, en lugar eminente y pobre y mi
serable albergue. 

Varios arroyuelos suceden después al O. en el término 
de Montoro, que bajan de una de las sierras paralelas, 
algunos de los que atraviesa el malísimo camino de V i -
llanueva á Montoro y Córdoba, que se ramifica para las 
dos poblaciones en las llamadas Navas de Montoro, en 
la divisoria con el Gruadamellato, la cual va faldeando 
el segundo camino hasta Adamuz y Villafranca de Cór
doba ó de las Agujas, villás ya inmediatas al Guadalqui
vir y con molinos en él. 

E l Guadamellato se forma del rio de Varas, que tam-
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bien cruza aquel camino, j que es afluente suyo déla iz
quierda, del Guzna j del Guadalbarbo, que lo son de la 
derecha. Este último es el más importante, por recorrer 
su valle superior el camino de los Pedroclies desde el 
Puerto Calatraveño á Villaharta y el puerto de la Mano 
de Hierro, posición excelente, que cubre á Córdoba por 
este camino, en la divisoria del Guadamellato con el Gua-
diato, y en el que se ven las ruinas del castillo del Va
car ó Aljózar, que la defendía perfectamente. 

Aquí vamos á detenermos para manifestar la importancia del 
Guadalquivir hasta Córdoba, y describir especialmente los sucesos 
gloriosos que tuvieron lugar en sus orillas á principios del siglo 
presente. 

Hoy dia existen de Castilla á Córdoba dos caminos con las con
diciones necesarias para el tránsito de un ejército bien pertrecha
do de todos los elementos propios para la conquista de una gran 
zona. Esos caminos son el ferro-carril y la carretera de Andalu
cía por Despeñaperros, pues los demás que hemos señalado no 
sirven más que para flanquear aquél y facilitar un paso, imposi
ble de otro modo. E l ferro-carril, ya lo hemos dicho, se extiende 
desde aquel temible desfiladero á Baeza, Menjíbar y Andújar, 
donde, como la carretera, que va directamente por La Carolina y 
Bailón, pasa á la orilla izquierda del Guadalquivir, para seguir á 
Alcolea, donde existen puentes que permiten el paso á l a derecha, 
y á Córdoba, donde hay otro para volver de nuevo la carretera á la 
opuesta y seguir por ella á Sevilla y Cádiz, mientras la vía férrea 
va junto al rio á la misma capital, ya citada, de Andalucía. En 
Bailón arranca á la izquierda otra carretera que pasa el Guadal
quivir por el nuevo puente de Menjíbar y ántes lo hacía por una 
barca, y sigue luégo á Jaén, y de allí por dos vías distintas, por 
Campillo de Arenas y por Alcalá la Real, á Granada y Málaga. Si 
ahora lo es Menjíbar, ántes era Bailón el punto estratégico en la 
región superior del Guadalquivir para las operaciones proceden
tes de Castilla ó encaminadas á la defensa de una invasión por 
esta provincia. Por eso los franceses en 1810 encaminaron sus 
movimientos á envolver la posición de Bailón; y miéntras Sebas-
tiani ganaba la loma de Ubeda y se dirigía á Jaén, Víctor bajaba 
de Villanueva de la Jara á Montero y Andújar, el primero sobre 
el flanco, y el segundo á retaguardia de Bailón. 

Tenía Bailón, ademas, la ventaja de observar también el valle 
46 
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del Guadalimar, y, sobre todo, el del Guadiana Menor, de modo 
que á las propiedades señaladas reunía las que tanto renombre y 
tal preponderancia dieron á Castulone, situada, como ya hemos 
dicho, en la inmediación del lugar que ahora ocupa Lináres. 

Por otra parte, se observaba desde Bailén todo el curso intere
sante del Guadalquivir en aquel espacio, cuya defensa no puede 
hallarse en la orilla misma, por ser vadeable frecuentemente en 
verano, y sólo se encuentra en punto algo distante y que domina 
todas las avenidas. 

El general Dupont, cuyo desastre enseñó á sus compatriotas lo 
que hablan de hacer en adelante, no tuvo presentes estas circuns
tancias hasta un momento ya tardío, pues que, si hubiera verifica
do su retroceso á Bailén un día ántes, habría indudablemente 
salvado su ejército, su honor y el de la Francia. 

Había salido de Toledo á fines de Mayo de 1808 con unos 12 ó' 
13.000 hombres de todas armas. Pasó la Mancha, después los des
filaderos de. Sierra-Morena, y llegó sin dificultad alguna, el 3 de 
Junio, á Bailén. Conocidas allí las disposiciones hostiles de los 
andaluces y de las tropas que guarnecían el país, entre las que 
se contaban las del Campo de San Roque, mandadas por el gene
ral Castaños, avanzó resueltamente el 4 á Andújar, el 5 á Aldea 
del Eio, el 6 al Carpió, y el 7 atacó el puente de Alcolea, defen
dido por una pequeña obra, que tomó por asalto; y, pasando á la 
orilla opuesta, venció la resistencia que le opusieron los españoles 
en la aldea. E l mismo día entraba en Córdoba, donde sus soldados 
cometieron los mayores excesos, robaron iglesias y mataron 
gentes inocentes, cesando en el saqueo y la matanza, ó ahoga
dos en el vino, que derramaban desatentadamente, según algu
nos desús historiadores, ó embriagados en el que bebieron sin 
medida en uno de los días más calurosos del verano. N i los 
castigos impuestos por algunos oficiales pundonorosos y avergon- ' 
zados de aquel espectáculo, n i la generala mandada tocar por el 
jefe del ejército, ni las lágrimas de las víctimas de su furor, ha
cían eco en aquellos hombres brutales, que decían venir á sacar á 
España de la barbarie en que se hallaba sumida. ¡Cómo tendrá 
valor Thiers de achacar á crueldad las represalias tomadas por los 
españoles después de actos tan feroces como los que él mismo no 
sabe disculpar poco ántes! 

Diez días después, temeroso de verse aislado en Córdoba, pues 
acudían tropas de toda Andalucía para vengar aquel ultraje, se 
retiraba Dupont á Andújar para darse la mano con los refuerzos 
que esperaba de Castilla; y el 18 del mismo Junio entraba en An-
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dújar, abandonada completamente de sus moradores, lo cual prue
ba el comportamiento de los franceses en Córdoba. Había.cesado 
el paseo en triunfo que habia proyectado Dupont, y, por el contra
rio, se fortificó esmeradamente en Andújar para poderse mante
ner contra los españoles que avanzaban por todas partes, y espe
cialmente por la carretera que él acababa de recorrer en su movi
miento retrógrado. Los defectos de la posición de Andújar están 
inagistralmente expuestos por Thiers, y vamos, por lo mismo, á co
piar el párrafo en que los pone de manifiesto. Dice as í : 

«La posición de Andújar, sin embargo, no dejaba de tener sus 
inconvenientes respecto á la custodia de los desfiladeros, y ésta 
fué la primera falta de que tuvo después que arrepentirse el ge
neral Dupont. El verdadero motivo, en efecto, que le habia impe
lido á abandonar á Córdoba y los muchos recursos que ofrecía 
aquella gran ciudad, no habia sido otro que el temor de que los 
insurgentes de Granada, que habían avanzado ya hasta Jaén, se 
dirigiesen por la izquierda del ejéroito á pasar el Gruadalquívir 
por Menjíbar, llegasen á Bailén y cerrasen los desfiladeros de 
Sierra-Morena. Distando, como dista, Córdoba veinte y cuatro le
guas de aquella ciudad, este peligro era realmente inmenso. Mas, 
áun cuando Andújar dista siete leguas tan sólo de Bailén, siempre 
era ésta una distancia asaz considerable, y merced á ella podía
mos correr el riesgo de que el enemigo se encajase de improviso 
en los desfiladeros. De más á más había por el otro lado de Bai
lón algunas salidas, por las cuales podia penetrarse asimismo en 
Sierra-Morena, á saber: los caminos de Baeza y de Ubeda, que 
van á d a r sobre la Carolina, punto donde puede decirse que em
piezan verdaderamente los desfiladeros. Era preciso, pues, v i g i 
lar á Bailén desde Andújar, y no sólo á Bailén, sino á Ubeda y 
Baeza, lo cual exigía doble vigilancia. El partido más convenien
te, por tanto, que debió tomarse al abandonar á Córdoba era pro
seguir firmemente en el cuerdo pensamiento que habia presidido 
á esta determinación , dirigiéndose sobre Bailén misma, donde 
sola la presencia de nuestras tropas hubiera bastado para guar
dar la llave de los desfiladeros, y desde cuya ciudad hubiera podido 
vigilarse también por medio de algunos destacamentos de caba
llería el camino secundario de Baeza y de Ubeda. Y no eran estas 
solas las ventajas que ofrecía la posesión de Bailén: tenía ademas 
la de su posición topográfica, mediante á hallarse situada sobre 
dos colinas, la de tener aires más puros, la de dominar .el curso 
del Guadalquivir, y de poder, por último, caer rápidamente sobre 
el enemigo cuando éste se dispusiese á atravesarlo. Cierto que, si 
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este rio no hubiera sido vadeable más que por un punto, hubiera 
estado muy bien la determinación de situarse en una de sus ori
llas á fin de estorbar el paso desde más cerca; pero como el Gua
dalquivir tiene por aquella parte, y en la estación del calor pr in
cipalmente, una infinidad de vados, nada mejor podia hacerse 
que ir á situarse un poco más atrás sobre una posición dominante, 
desde la cual se descubriera bien el terreno y hubiese, por ende, 
posibilidad de arrojarse con rapidez sobre cualquier cuerpo de 
ejército que intentase atravesar el r io , y de arrollarlo en la hon
donada que sirve á éste de lecho. Bailén reunia justamente todas 
estas ventajas. E l sacrificio, pues, de dejar á Andújar, considera
da como centro de recursos, era demasiado mezquino, comparado 
con las razones que acabamos de exponer. No vacilamos en repe
tir , por tanto, que fué una verdadera falta el detenerse en esta 
ciudad en vez de llegar hasta Bailén para impedir toda clase de 
tentativas del enemigo sobre los desfiladeros.» 

El ejército español se componía de tres divisiones y una reserva, 
mandadas por los generales Keding, Marqués de Coupigni, Jones 
y Peña , las cuales componían una fuerza de 29.000 infantes, 
2.000 caballos y alguna artillería. Ademas lo acompañaban algu
nas fuerzas sueltas, que maniobraban por los flancos. 

Durante algunos dias se mantuvo inactivo, aunque ya próximo 
al enemigo, por la necesidad de reglar algo unas tropas que en 
su mayor parte eran voluntarias, sinjnstruccion todavía suficien
te ni la disciplina necesaria; pero á mediados de Julio, y á pesar 
de haberle llegado á Dupont las divisiones Vedel y Gobert, y ha
berse aproximado otros refuerzos considerables en observación 
de los desfiladeros, ya empezaron los españoles á hostilizar en 
Andújar y Menjíbar, aunque con ataques parciales. 

Notando el error de Dupont, amagaron algunos ataques á su 
frente miéntras por el flanco derecho principiaron á hacer reco
nocimientos para descubrir si Bailén se hallaba ó no asegurado 
por los franceses. En uno de ellos encontraron al enemigo, al que 
atacaron inmediatamente, sin cesar de hacerlo, á pesar de los re
fuerzos de Gobert, que se encontraba en la Carolina, hasta que, 
con la muerte de éste , la retirada de su división, y después de ha
ber llenado su objeto, repasaron á la izquierda del Guadalquivir, 
convencidos de que, ocupado Bailén, podrían cortar victoriosa
mente á sus contrarios. 

Vedel, que había acudido á Andújar creyendo que allí presen
tar ían los españoles el combate, retrocedió á Bailén á la noticia 
de la muerte de Gobert, y continuó á la Carolina, suponiendo que 
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debia retroceder más por temor de ver ocupados los desfiladeros, 
hácia los que tenía noticias se dirigian los españoles, que, á su 
vez, sólo encaminaban á ellos algunas guerrillas para incomodar 
y alarmar. 

De este nuevo error se aprovechó Castaños, j el 17 hizo desfilar 
á la derecha una parte de sus tropas para unirlas á las de Reding, 
que campaba en Menjíbar. Entónces comprendió, y sólo entónces, 
Dupont lo falso de su posición, y quiso corregir sus errores reple
gándose á Bailón; pero lo hizo con mucha lentitud, no moviéndose 
hasta la noche del 18, y el 19, al despuntar el alba, su vanguar
dia encontró á los españoles poco después de haber cruzado el 
Rumblar, lo que hizo temblar á los franceses y á su general, por
que comprendieron en toda su extensión el peligro en que se en
contraban. Los españoles habian pasado el Guadalquivir por Mén-
jíbar el dia anterior, y miéntras Vedel los buscaba en la Caroli
na, habian entrado en Bailón y campado en la llanura que média 
entre esta población y el Rumblar, para marchar al dia siguiente 
contra Dupont, y se hallaban, de consiguiente, interpuestos en la 
carretera y en marcha para acabar con el ejército francés. 

Mucho se ha discutido sobre si aquel movimiento era ó no acer
tado. En que era peligroso no cabe duda alguna, como lo son en 
general todos los envolventes; pero lo justifican, ademas del re
sultado, los errores de Dupont, el conocimiento perfecto por parte 
de los españoles de todas las maniobras de aquel general y de 
sus tenientes, y el éxito en los reconocimientos que hemos indica
do. Efectivamente, las tropas españolas habian batido la división 
Gobert, á punto de decir Thiers que habia quedado atribulada; 
tenian muchas probabilidades de mantener divididos á sus ene
migos, que desaladamente corrían en pos de las guerrillas, que 
amagaban cortarles las comunicaciones, como tras fantasmas que 
se evaporaban á su aproximación, y sabian la incertidumbre en 
que se encontraban los generales, sin confidencias n i noticias en 
un país que les era completamente hostil. 

Un general, pues, como Castaños, cuya prudencia, perspicacia 
y energía se probaron entónces por propia confesión de nuestros 
enemigos; que veia con claridad los errores de su contrario; que 
disponía de unas tropas, aunque no muy instruidas, valientes y 
llenas de entusiasmo y de ardor por la causa del país ; con el co
nocimiento perfecto del terreno y medios suficientes para atender 
á todas las eventualidades, debia buscar el destruir de una vez al 
que irreflexivamente creía haber podido impunemente penetrar 
en Andalucía. 
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De m i l dicterios están llenas las historias de aquellas campañas 
escritas por los franceses, y, entre ellos, Thiers se ha complacido 
en forjar allá en su imaginación victorias probables de uno con
tra tres, contradiciéndose á cada instante, como sucede siempre 
al que diserta en mala causa. No le hubiéramos hecho nosotros el 
honor de nombrar una comisión de hombres notables en la m i l i 
cia para refutar su escrito : está refutado por él mismo eh las 
propias páginas, en que estampó insultos que ya predisponen en 
contra de su autor en el ánimo de quien conoce el resultado de la 
campaña y la justicia indisputable de nuestra causa. 

Un general á quien concede Thiers las cualidades que hemos 
señalado subrayando su enunciación; una artillería que hace des
cargas horribles de metralla y de hala rasa, y que desmonta- é in
utiliza a l momento la del enemigo, y una infantería que ofrece el 
aspecto di un muro impenetrable de bronce; masas tan compactas é 
impenetrables, que hicieron a l general Dupré, con sus cazadores á 
caballo, desesperar de poder introducirse en ellas; líneas que aterra
ban por su inmovilidad, bien merecían la victoria, y la de Bailén, 
tan decisiva y completa como sabe todo el mundo lo fué, no es 
sino el resultado del talento del General, del valor de los soldados 
y del entusiasta ardimiento de todas las clases en un país cuya 
dominación no es tan fácil como la imaginaban sus desatenta
dos invasores. 

E l Guadalquivir era antiguamente navegable hasta 
Córdoba, pero los aluviones, y el abandono en no l im
piar el lecbo de los estragos que aquéllos producen, y en 
no entretener las obras cuyos restos áun se descubren en 
las orillas, lo ban puesto en el malisimo estado en que 
se encuentra, del que difícilmente saldrá ya, por haberse 
construido el camino de hierro de Córdoba á Sevilla. A 
pesar de todo, en la guerra de la Independencia los fran
ceses habilitaron la navegación por medio de un servi
cio alternado de trenes ó divisiones de barcas, en las que 
se bajaban á Sevilla las provisiones para el ejército, las 
cuales era necesario trasbordar á brazo de una división 
á otra en las chorreras ó presas que impedian la conti
nuación de las barcas por el rio. Quedaba el rio dividido 
en tres tramos desde Córdoba á Sevilla; el primero, de 
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aquella ciudad á Peñaflor, en el que navegaban treinta 
y cuatro barcas; el segundo, de Peñaflor á Lora, con doce, 
y el tercero, de Lora á Sevilla, con otras treinta y cuatro. 

E l Guadalquivir, cou una corriente mansa, por efecto 
de las mismas presas y chorreras que boy interrumpen 
su curso, sigue desde ántes de Córdoba la dirección 
N . E. S. O., la misma próximamente de los contrafuertes 
de Sierra-Morena, cuyas faldas va lamiendo, ceñido por 
sus accidentes más notables. Pasa asi y serpenteando 
en tornos con un carácter semejante al que presenta en
tre Andújar y Córdoba; esto es, faldeando, por la derecba, 
la sierra, y limitando, por la izquierda, un terreno llano, 
riqtiisimo, cubierto de cereales, olivares, viñedos y arbo
lados de todas clases. 

En la orilla derecha, de Córdoba á Alcalá del Eio, 
donde cambia de rumbo dirigiéndose al S. basta su des
embocadura en el Océano, asientan Almodóvar, Posadas, 
Lora (7.036 babs.), Alcolea, Villanueva, Cantillana, V i -
llaverde, Alcalá, y otros pueblecillos y caseríos ó corti
jos, que, como aquellas poblaciones, están fundados en 
la orilla del rio, que los bace distinguir, y en la termina
ción de los estribos de Sierra-Morena, pueblos por algu
nos de los que pasa hoy el ferro-carril de Córdoba á Se
villa, que sigue esta orilla derecha hasta Lora. En la iz
quierda son mucho más escasas é inferiores las poblacio
nes que se encuentran inmediatas al Guadalquivir, con
tándose entre ellas Guadalcázar, Palma del Rio, La 
•Campana, Tocina y Brenes; pero, al contrario que en la 
derecha, que, como terreno de sierra, se halla poco po
blado hácia la divisoria Mariánica, límite de la cuenca, 
la izquierda presenta hácia la Penibética grandes centros 
de población, situados en llano y rodeados de riquísima 
-vegetación y cultura. 

Desde Alcalá del Rio se encuentra, en la orilla derecha, 
un terreno mucho más despejado que el anterior, asoman-
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do desde allí la fértilísima llanura en que se alzaba Itáli
ca, cuyo antiguo floreciente estado y su actual ruina des
cribe magistralmente la tan celebrada canción de Caro, 
hace tiempo atribuida á Eioja, de la que copiamos -el 
siguiente magnífico trozo: 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria, honor de España, 
Pío, felice, triunfador Trajano, 
Ante quien muda se postró la tierra 
Que ve del sol la cuna, y la que baña 
E l mar, también vencido, gaditano. 
Aquí de Elio Adriano, 
De Teodosio divino, 
De Silio peregrino, 
Eodaron de marfil y oro las cunas. 
Aquí, ya de laurel, ya de jazmines. 
Coronados los vieron los jardines, 
Que ahora son zarzales y lagunas. 
La casa para el César fabricada 
¡ A y ! yace de lagartos v i l morada: 
Casas, jardines, Césares murieron, 
Y áun las piedras que de ellos se escribieron. 

Sobre las ruinas de Itálica, cuyo asiento no baña ya 
el Guadalquivir, bastante lejano ahora, se encuentra la 
pequeña villa de Santiponce, dominada por una serie de 
colinas, en cuya cumbre se elevan Valencina, Castilleja 
de Guzman y Castilleja de la Cuesta, formando el hori
zonte de Sevilla por su N . O. y limitando la llanura en 
que asienta esta ciudad, unida por un puente al barrio 
de Triana, fundado en la derecha del Guadalquivir. 

En la opuesta se encuentran Rinconada, frente á A l 
calá del Eio, y muchos cortijos de los innumerables que 
cercan la capital de Andalucía, éntrelos que crúzala 
llanura el ferro-carril, después de atravesar el Guadalqui
vir por cerca de Lora. No son, sin embargo, estos case
ríos tan pintorescos como los que se encuentran en la 
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orilla opuesta formando, en los caminos de Extremadu
ra y Huelva, lindos pueblecillos, asentados en las faldas 
de los montes que van paulatinamente descendiendo á 
la llanura ondulada que constituye aquel lado del rio. 

Este prosigue al S., ya navegable desde el puente de 
Triana hasta Sanlúcar de Barrameda (22.777 habitan
tes), donde desemboca en el mar después de formar las 
dos grandes islas llamadas Mayor y Menor, cuya exis
tencia ya hicimos notar al dar una idea general de la 
cuenca. Pero ántes de llegar á ellas, y en lugar próximo 
aún á Sevilla, se descubren en la orilla izquierda Gelbes, 
Coria del Rio y la Puebla junto á Coria, donde el Gua
dalquivir hace un torno notable, cuya navegación se ha 
pensado en evitar abriendo un canal por el istmo. 

Casi enfrente de este torno termina una serie de mon-
tecillos, que en la orilla izquierda del Guadalquivir divi
de la llanura general de su cuenca en dos diferentes. 
Tiene su origen esta cadena en un promontorio que se 
levanta en la izquierda del Corbones y sustenta la ciu
dad de Carmena. Se extiende, desde allí, al S. O. por el 
Viso del Alcor, Mairena del Alcor y Alcalá de Guadaira7 
donde se ve su estructura geológica en una gran cortadura 
por la cual la atraviesa el rio Guadaira. Después prosiguen 
las colinas, ya muy poco elevadas, á Dos Hermanas, y 
esparciéndose al O. hácia el punto ya designado de Co
ria, se corren por la izquierda, apenas perceptibles, para 
unirse á las últimas ramificaciones de la sierra de Gibal-
bin, limitando las marismas de la izquierda del Guadal
quivir hácia Sanlúcar de Barrameda. Esta serie de co
linas es notabilísima y digna de observarse, porque divi
de, como hemos dicho, en dos vastas cuencas la llanura 
de la provincia de Sevilla, á pesar de que, estando cru-
zada por los rios que vienen desde la cordillera Penibé-
tica á afluir al Guadalquivir, aparezca el valle, bajo un 
punto de vista general, como uno solo interrumpido. 
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En todo este gran espacio de Córdoba al mar recibe 
el Guadalquivir nmcbos afluentes, cuyas aguas, muy 
abundantes en las épocas de lluvia, llegan á producir en 
aquel rio desbordamientos é inundaciones tales, que en 
várias ocasiones ha vuelto á llenar el antiguo lecho que 
bañaba los muros de Itálica, dejando la pequeña pobla
ción inmediata de Algaba aislada, y causando en otras 
verdaderos estragos en Sevilla y sus inmediaciones. 

Los afluentes que más contribuyen á esto son los de 
la derecha, porque, procediendo inmediatamente de la 
sierra, caen como de golpe sobre el Guadalquivir. Son 
éstos, por otra parte, los menos importantes bajo el pun
to de vista de este trabajo, si se exceptúan aquellos por 
cuyo valle se extienden los pocos caminos buenos que 
cruzan la cordillera hácia Extremadura ó Huelva; así es 
que sólo darémos de ellos una reseña ligera, reservando 
detalles para los afluentes de la izquierda, mucho más 
interesantes. 

E l primero de la derecha, al O. del Guadamellato, es el 
rio Guadiato, cuyo valle superior es bastante poblado; 
pero el inferior, desierto y salvaje. Tiene este rio su ori
gen en la Calaveruela, y, opuestamente al Zújar, que tam
bién nace en la misma montaña, corre en general al 
S, E., cortándolos ramales de Sierra-Morena casi perpen-
dicularmente. Pasa junto á Fuente Ovejuna (7.937 ha
bitantes), recogiendo las aguas de la divisoria general en 
la sierra de la Grana hasta Peña Ladrones, en cuya falda 
occidental, que baña el r io, y separado de ella por otro 
arroyo, se halla Pelmez. Desde allí principia á atravesar 
un terreno sumamente áspero, entre la sierra de los 
Santos y la Peña de Espiel, particularmente en la ori
lla izquierda, donde se encuentra también Espíe!, que 
con Pelmez comparte el grande ínteres que ofrecen los 
criaderos de carbón de piedra, para cuya salida se ha cons
truido una vía férrea, que, por el lado opuesto, enlaza con 
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la de Madrid á Badajoz. En la derecha asientan á su vez 
Yillanueva de Córdoba y Yillaviciosa en un mal camino 
de Medellin y Badajoz á Córdoba, puesto que el princi
pal se une al de los Pedroches en el castillo del Vacar; 
y, después de haber cruzado uno de los ramales parale
los de Sierra-Morena, ya próximo á esta capital última, 
por el desfiladero de rocas llamado la Angostura y por 
otro, más penoso aún, cerca de Santa María de Trasier-
ra, da sus escasas aguas al Guadalquivir al O. de Almo-
dóvar. 

Ya hemos dicho que la parte superior era bastante 
poblada; y, efectivamente, en el gran receptáculo que 
forma la divisoria con la sierra de los Cortijos y el Puer
to Calatraveño, se encuentran, ademas de Fuente Ove
juna, varias aldehuelas anejas al partido de esta villa, 
áun cuando no tan importantes como ella. E l mencio
nado camino, que después se une al de los Pedroches y 
al de Espiel, da, de todos modos, á este valle un interés 
innegable respecto á las dos cuencas contiguas del Gua
diana y del Guadalquivir, y en ia guerra se ha visto mu
chas veces observado en las combinaciones estratégicas 
que han tenido lugar en ambas regiones. 

E l Bembézar nace también en la sierra de la Cala
verada , recorre un terreno muy áspero, cruzando, del 
mismo modo que el Guadiato , las sierras paralelas que 
constituyen la cordillera Mariánica, y , recorriendo exi
guas vertientes por una orilla y otra, riega á San Calix
to y después á Hornachuelos, á cuya inmediación, y á los 
72 kils. de curso casi constante de N . O. á S. E., añuye 
al Guadalquivir entre Posadas y Peñaflor. 

Siguen luégo al O. el Retortillo y otros muchos arro
yos que bajan de la sierra solitarios por un terreno sólo 
pisado por los cazadores de venados y jabalíes, y están 
«razados , cerca de su desembocadura, por el camino de 
Córdoba á Peñaflor, Lora del Rio y Alcolea del Rio, en-
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tre cuyas tres últimas poblaciones afluyen al Guadalqui
vir, cortados también en su mayor parte por el camino 
de hierro. 

Después, en Villanueva del Kio, desagua el Galapa-
gar, que tiene su nacimiento en el territorio de Constan-
tina, terreno de sierra, pero abundante en maderas, es
pecialmente de castaño, y en vino, aceite, granos y en 
ganado, que pasta en espaciosos prados, verdes y siem
pre frondosos. E l resto del valle del Galapagar es desier
to y escabroso; pero , áun así, debe observarse el camino 
que lo recorre desde Llerena y Guadalcanal á Yillanue-
va y Palma del Guadalquivir, por ser transitable para 
las carretas del país, que bajan por él las maderas y el 
vino de Constantina, y flanquear la carretera de Badajoz 
á Sevilla. Por él descendió Gómez en su expedición ya 
citada, pasando después el Guadalquivir en Palma á fa
vor de las barcas de la Villa y de un puente que formó 
con carros. 

Paralelamente al Galapagar, esto es, en dirección N . S., 
corre el rio Huesna ó Huezma, que, originándose cerca 
de San Nicolás del Puerto en la divisoria Mariánica, 
pasando junto á Cazalla de la Sierra (8.322 babs.) y mo
viendo las máquinas de la magnífica fábrica de hierro del 
Pedroso, ya á la mitad de su curso, desemboca por un 
valle frondoso, pero desierto, cerca de Villanueva del Rio 
y frente á Tecina. 

De un carácter semejante es el Viar, también parale
lo á los anteriores, y que, desde la sierra de Tudia y 
desde la meseta de Bienvenida, baja, con sus dos brazos 
principales ya unidos, á Cantillana, atravesando los más 
robustos contrafuertes de la cordillera Mariánica por 
precipicios horribles, áun cuando adornado en sus orillas 
de arbustos olorosos y de grandes y copudos árboles. Sus 
aguas son represadas en su origen para mantener la hu
medad en el valle superior durante el verano, necesaria. 
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á las huertas, y para sustentar los ganados en Ghiadalca-
nal, y tienen para su paso algunos puentes en los cami
nos de Llerena á Zafra y á Huelva, que se ligan cerca 
de Monasterio con la carretera de Badajoz á Sevilla. Re
cibe en su curso varios arroyos, pero, aun asi, en verano 
se queda encharcado en muchas partes, dejando de cor
rer bullicioso y rápido como en invierno. 

Ya hemos dicho, y repetimos, que todos estos rios 
son muy poco importantes. No asi el rio ó ribera de Ca
la, en cuyo angosto valle está abierta la carretera tan 
transitada por las tropas que se trasladan de Extrema
dura á Andalucía y vice-versa. 

No sigue la carretera las orillas de este rio, sino que, 
desde Monasterio, baja por el Culebrin, uno de sus pri
meros afluentes, y, cruzando el Cala al N . de Santa Ola
lla, cerca de la confluencia de la carretera misma con la 
nueva de Fregenal, principia á ganar las crestas de las 
sierras paralelas tantas veces citadas; pasa por el Ron
quillo, y baja después á la ribera de Huelva, para de nue
vo salvar las altitudes más respetables del sistema Ma-
riánico, y , recorriendo nuevas cumbres de sus estribos, 
bajar á Santiponce y Sevilla. 

E l rio de la Cala, que nace en la sierra de Tudia, cer
ca de Arroyos Molinos de León, corre entre tanto al 
S. E. por el Real de la Jara y Almadén de la Plata, cuyo 
nombre indica la explotación de minas de aquel metal, 
hoy completamente abandonadas en aquel terreno áspe
ro y pobre. Únese luégo á la ribera de Huelva, que tie
ne su nacimiento en Cortelazar la Real y las faldas 
orientales de la sierra de Aracena; pasa por Puerto Mo
ral y Zufre, y baja atravesando las sierras por tajos 
quebradísimos, hasta que, ya en Guillena, aparece en un 
valle más abierto, para desembocar junto á Santiponce 
en el antiguo lecho del Guadalquivir, por el que se cor
re ahora hasta este rio. 
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Bajan después en la misma dirección, pero ya de la 
divisoria con el rio Tinto, varios arroyos qne en su ter
minación riegan los pueblecillos que dijimos se hallaban 
cerca de Sevilla, y, entre ellos, es de mencionar el Gua-
diamar, que, con numerosos afluentes, que bajan de los 
montes que forman la izquierda del Tinto, riega el fér
tilísimo territorio de Sanlúcar la Mayor ( 3.990 habs.), 
punto importante en la carretera y en el ferro-carril de 
Sevilla á Huelva, que allí salvan el Gruadiamar. 

E l Guadiamar desemboca por bajo de Yillamanrique 
de Zúñiga en el brazo occidental del Guadalquivir, ya 
frente de la Isla Mayor, como hacen otros arroyuelos 
que después afluyen; y, por fin, se encuentra el terreno 
pantanoso con algunas lagunas, que también tiene el 
nombre de la Marisma, el cual se extiende en la misma 
dirección de la costa del Océano, del que la separan las 
Arenas Gordas, serie de dunas que abrigan de las ema
naciones de los pantanos las numerosas torres construi
das á lo largo de la orilla del mar. 

Pasemos ahora á la opuesta del Guadalquivir, donde 
hemos dicho se encuentran los accidentes más intere
santes de su cuenca. 

E l que indudablemente tiene mayor importancia es el 
valle del Genil, que, en su región superior, corta la co
municación general de Madrid á Málaga, y , en la infe
rior, la de Andalucía. 

Tiene origen entre los dos puntos más elevados del 
sistema Penibético, que va formando su orilla izquierda 
hasta el arranque de la sierra de Estepa, desde el que 
aparece hácia N . O. la divisoria con el Corbones. En la 
orilla derecha el ramal que separa al Genil del Guadia
na Menor forma el principio del valle de aquel rio, y la 
serie de sierras paralelas de E. á O., que se extienden 
desde las de Harana y Alta Coloma á la de Cabra, llevan 
las aguas en la misma dirección, hasta que , ramificán-
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dose la iil t ima, lanza por la de Montilla un estribo liá-
cia el N . O., que sirve de separación de este valle con el 
del Guadajoz. 

E l valle del Genil se divide en dos partes, separadas 
por los montes de Loja, que se debieron ligar con Sier
ra Tinosa, y que en una revolución física se abririan 
para dar salida al lago que ocuparia el fondo de la vega 
de Granada. A l acercarse el Genil á Loja, la vega se es
trecha notablemente, y , por fin, las aguas se deslizan 
por un estrecbo desfiladero, en cuyos flancos se muestra 
la ruptura de las montañas que aislaban el lago superior, 
y por la que han salido á la llanura para confundirse con 
las del Guadalquivir. 

Y estas dos regiones ofrecen, ademas, un carácter dis
tinto. La superior, próxima á las elevadisimas monta
ñas que la forman, cubiertas de nieves perpétuas y rega
da por infinitos arroyos de aguas cristalinas en las épo
cas de más calor, presenta una vegetación lozana, un 
clima sano y fresco, y la animación en la vida y costum
bres de sus habitantes. La inferior , algo accidentada al 
principio y después llana, se encuentra influida por una 
atmósfera abrasadora, que no pueden refrescar las mon
tañas ya distantes ni los vientos que ruedan entre las dos 
divisorias á una altura considerable; y las aguas recor
ren un terreno salado, como el que hemos descrito en
tre el Guadalbullon y el Guadajoz, roto por arroyos ó 
interrumpido por lagunas de aguas saladas como 1̂  de 
ellos, que, cristalizada en aquellos depósitos, les hace 
aparecer como inmensos espejos metálicos, donde se refle
jan las nubes. La vegetación, á su vez , aparece diferen
te, asemejándose á la del valle del Guadalquivir, al que 
rinde el Genil un caudal considerable. 

Ya hemos dicho ántes que el Genil nace en el Corral 
de Veleta, mar profundísimo de hielo, donde se encuen
tra la nieve de muchos siglos en capas sucesivas que. 
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sea por el calor central ó por otras causas, alimenta el 
escasísimo caudal del rio, el cual recorre el fondo de una 
quiebra honda y escabrosa, llamada el Barranco de Gua-
darnon, basta salir á la vega de Granada. En aquel es
pacio de unos 44 kils. pasa por Huéjar Sierra y Pinos-
Genil, y recibe por la derecba arroyos que , como el de 
Mairena y de Aguas Blancas, bajan de Mulhacen, de la 
Laguna larga ó del ramal que dijimos unia la cordillera 
á la sierra de Harana; baciéndolo el último desde los 
Dientes de la Vieja, rocas notables en el puerto de Mo
lini l lo , por Quintar, Dudar y Cénes. Ya en Granada se 
une al Genil el Darro, que, desde la sierra de Huétor-
Santillan y por la villa de este mismo nombre, baja de 
N . E. á S. O. á lamer las faldas del cerro que sustenta 
la fortaleza y el palacio morisco de la Albambra, y á 
cruzar por medio de la ciudad, arrastrando arenas de oro, 
explotadas basta ahora en cantidades muy pequeñas. 
Cármenes ó casas de campo con pensiles cubiertos de 
verdura siempre fresca y aromática, alamedas frondosas 
y agradables y campos feraces , salpicados de granjas y 
arbolados, rodean á la oriental Granada. aEden: grana
da de rubíes: corona de rosas salpicadas de rocío: fuente 
que se derrama: gacela de los jardines, y estrella del Me
diodía!), como la llamaban los árabes en su lenguaje 
simbólico. 

La ciudad, que llegó á estar poblada con 400.000 habitantes, de 
los que 100.000 eran de armas tomar, tiene hoy la señalada en el 
estado general, y se divide en dos partes; una, antigua, de ca
lles estrechas y tortuosas y edificios en general irregulares, mu
chos medio arruinados; otra, nueva, de calles espaciosas y rectas, 
plazas anchurosas y edificios bellos, que es ahora la más concur
rida y agradable. Entre los monumentos de la antigua ciudad 
existen algunos de construcción moderna y elegante, pero que 
chocan en medio de viviendas, representación de una sociedad 
relegada á las regiones de África y de Asia, de donde nos trajera 
su civilización extraña; como choca aquel palacio de Carlos V, 
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auuque muy bello, pegado á los restos del palacio morisco de la 
Alhambra, monumento el más curioso d é l a arquitectura arábiga, 
sin rival en el mundo por su gusto y originalidad; como sobre las 
nuevas construcciones chocan la Alcazaba, las Torres Bermejas y 
la de la Vela con su campana, cuyos sonidos, teniendo por obje
to el repartimiento de las aguas de la vega durante la noche, así 
excitan á poéticas y dulces meditaciones, como arrebatados ar
ranques de entusiasmo, según la situación de los ánimos, Y las 
costumbres y la vida participan allí de los dos distintos princi
pios que rigen las dos opuestas sociedades que se han sucedido, 
siendo muelles y embriagadoras las del pueblo, llevado por tra
dición, en sus fiestas, cantares y lenguaje, del espíritu alegórico de 
los árabes, orgulloso de conservar algo de su carácter, tan poeti
zado por ellos , tan encomiado por los extraños, llenos de admira
ción á la vista de monumentos raros y de hábitos caprichosos , y 
sujetas las del resto de la población á las condiciones de la época 
actual, bastante olvidadas por cierto allí, donde todo hace aspi
rar á la contemplación de otras edades y al recuerdo de glorias 
imperecederas. 

Granada, que tanta importancia tuvo ántes de su conquista, 
porque, poseyéndola los moros, se hallaba siempre amenazada 
la independencia española, comunicando aquéllos fácilmente con 
sus correligionarios de allende el mar, la ha perdido en gran par -
te bajo el punto de vista militar , y sólo su gran población, la r i 
queza de su vega y capitalidad del distrito la hacen ocupar un lu
gar entre los que hay que tomar en cuenta en las combinaciones 
militares. 

Ya en Granada, el Genil provee de agua las acequias 
que construyeron los moros para el riego de la Vega, 
como lo hace á su vez el Monachil, que baja de Veleta 
por las faldas occidentales del Peñón de San Francisco 
y cerro Trebenques, que lo separan del Genil, y que rie
ga las poblaciones de Monacbil y Huétor Vega. E l rio 
Dilar, procedente de los Borreguillos, ventisqueros del 
mismo pico acabado de nombrar y del lago y pico del 
Caballo, que se hallan contiguos en la cordillera, baja 
por Dilar y Ogijares á añuir también por la izquierda al 
Genil, y asi él como el Monachil llevan tan grandioso 

47 
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caudal en las tempestades y deshielos de la sierra, que 
algunas veces, aunque afortunadamente por muy corto 
espacio de tiempo, causan inundaciones terribles en la 
Vega. 

Sigue después el Genil al O. entre lindos pueblecillos 
asentados graciosamente en la misma en medio de los 
cultivos que la amenizan, de los que debemos recordar 
el Soto de Koma, donado á lord Wellington por sus 
servicios en España y que constituye por si solo una 
gran propiedad. Por la orilla derecha se dirige bácia el 
Ñ. la carretera general de Madrid, y a lN. O. la de Alca
lá la Eeal y Córdoba, la cual corta en Pinos-Puente el 
rio Cubillas, que desde la sierra de Alta-Coloma baja 
por Iznalloz , y poco después el Moclin, cuyo paso por 
la villa de su nombre y las sierras que forman su Hoz, 
tan célebre en los sucesos de la guerra de Granada, he
mos indicado antes. Por la izquierda se extiende la car
retera de Málaga á Santafé (5.108 habs.), villa construi
da , como todos saben, á consecuencia de un incendio 
del campamento de los Eeyes Católicos, á Láchar y 
á Lqja (18.249 habs.), ciudad situada en la izquierda 
del Genil, que alli pasa metido entre riberas muy al
tas y escarpadas, y en la falda del monte Albohacen, 
ocupado por don Fernando en su primera desgraciada 
expedición. 

E l Genil va allí bastante caudaloso con las aguas de las 
vertientes de sierra Tejeda, por las que desciende el rio 
Marchan ó de Alhama por la ciudad que lleva este mis
mo nombre (7.758 habs.), primera conquista de los cris
tianos en la guerra á que venimos aludiendo en la des
cripción de estos lugares, y con las de las sierras opues
tas en la derecha del rio, al que bajan el arroyo Mairena 
desde Illora, y el Yilanor desde Montefrío (10.263 habi
tantes). Enciérrase, como ya hemos dicho, en un estre
cho desfiladero, sin recibir en un gran espacio afluente 
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ninguno considerable, por lo próximo de las divisorias. 
Pasa asi junto á Cuevas Altas ó de San Márcos, Cuevas 
Bajas y Palenciana, que asientan en la izquierda, j lle
ga, en la opuesta, á Benameji, donde es cruzado por la 
carretera de Córdoba á Antequera y Málaga, y por fin á 
Puente Genil, donde lo es por otro camino que une los 
mismos puntos en otra dirección. 

En Puente Genil este rio ya se halla en la región 
inferior ; corre hácia el K O. con su caudal, aumentado 
con el del rio Anzul, que baja de Eute (9.657 babs.), 
unido después al Cascajar, procedente de Lucena (19.540 
habitantes) , y con el del rio de Yeguas, que afluye en la 
orilla izquierda, opuesta, el cual se forma al pié de la 
sierra de su nombre y baja por La Poda y Casariche. 
Sigue después en el mismo rumbo; recibe por la derecha 
el rio Cabra, que nace en la falda de la sierra dominante, 
á cuyo pié asienta Cabra (13.763 habs.), con una campi
ña fértil y con su celebrada sima de construcción y obje
to ignorados hasta ahora; rio que después pasa por Agui-
lar de la Frontera (11.712 habs.) y .reúne el sobrante de 
la laguna Zoñar, cuyos reflejos metálicos se distinguen 
desde Veleta á unos 140 kils. Afluyen por la izquierda 
algunos arroyos, también salados como aquella laguna, 
procediendo de otras semejantes, y llega á Écija (24.955 
habitantes), punto importante por existir en él el paso 
de la carretera general de Andalucía. 

Poco después , y á 33 Mis. de Écija y 211 de su orí-
gen, afluye el Genil al Guadalquivir junto á Palma del 
Eio , donde aquél tiene otro puente en el camino que 
une las poblaciones de la orilla izquierda de éste, al que 
entrega un caudal considerable, sujeto á un flujo y reflujo 
muy extraño, debido, según dicen, al derretimiento de 
las nieves de la cordillera. 

Asi como entre Córdoba y Écija bajan al Guadalqui
vir varios riachuelos, cruzados por la carretera, de los 
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que sólo debe mencionarse el G-ualmazan, que tiene un 
puente en La Carlota, asi después en la izquierda del 
Genil afluyen al mismo rio que él otros, cruzados tam
bién por la carretera, pero que no tienen importancia, 
por hacerlo en sus fuentes, y ser éstas de muy exiguo 
caudal aun en invierno. Tales son el arroyo Madre Vieja 
de Fuentes, el Matilla y el Guadalera, que corren para
lelamente al Genil en su última parte, y al Corbones, 
que les sucede inmediatamente al S. O. 

La cuenca del Genil es sin disputa el accidente de más impor
tancia de la general del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla. As í 
lo hemos dicho al principiar su descripción ; así se deduce de ésta, 
y puede demostrarse con razones en nuestro concepto valederas. 

Formando un ángulo notable, aunque obtuso, en su dilatada 
corriente , y dividida por él en dos regiones, cuyas propiedades 
físicas hemos hecho observar y cuya comunicación no es fácil 
por lo escabroso del terreno, que, aunque roto por el r io , las 
separa; dos son también, y distintos, los objetos militares que pue
den conducir á salvar el Genil. Granada, con su hermosa vega, 
convida en la región superior á su posesión; como la hacen ape
tecible la carretera y el ferro-carril que conducen al puerto más 
considerable de la vertiente Meridional, cual es Málaga, y las co
municaciones que facilitan el tránsito de Andalucía á Murcia, tan 
frecuentadas en todas épocas. La separación de Sebastiani en 1810 
de un ejército cuyo objetivo principal parece debiera ser la ocu
pación de Sevilla y Cádiz; la premura con que acudió en su auxi
l io Soult cuando, á consecuencia de la formación del campo de la 
Venta del B a ú l , creyó amenazadas Granada y sus comunicaciones 
con Murcia , y la retirada verificada por el mismo mariscal en 
1812, á consecuencia de la batalla de los Arapiles, demuestran 
bien esta reflexión. 

En la inferior existen observaciones de otro órden para ava
lorar la importancia del valle del Genil. 

Écija es, sin duda, el punto que parece su llave por el puente 
que tiene para la carretera y su situación en la orilla izquierda. 
Pero, áun cuando el Genil no fuese vadeable, como lo es en las 
cercanías, esas numerosas poblaciones que hemos señalado en los 
derrames de las sierras paralelas que forman la derecha del rio é iz
quierda del Guadajoz , como son Montilla, Aguilar, Cabra y L u -
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cena, ofrecen, una vez ocupadas por el enemigo, un peligro 
constante para las tropas que hayan de defender el Genil desde 
la orilla izquierda, y habria, de consiguiente , que observarlas 
del mismo modo que Ecija, Benamejí y Puente Genil, y los pa
sos fáciles, que son muchos. Tales circunstancias y tal peligro 
hacen, sin embargo, más interesante esta parte del valle, la cual 
ha de cruzar precisamente quien invada la Andalucía, hasta que 
pueda transitar por el camino de hierro, tan fácil de descomponer, 
y expuesto por lo escabroso del terreno de la orilla derecha. No se 
hubiera limitado á un sencillo tiroteo de guerrillas la defensa de 
Ecija en 1810 por el Duque de Alburquerque si sus tropas se hu -
biesen hallado en otra situación de la en que es de presumir estu
vieran después del paso de Sierra-Morena por los franceses. 

A l O. del Genil corre el Oorbones, en un espacio de 
100 kilómetros, desde la falda de la sierra de las Venta
nas, al E. dé las de Lijar, donde nace, hasta el despo
blado de Guadajoz frente á Alcolea del Eio, donde aflu
ye al Guadalquivir, En su origen, y después de lamer 
las faldas orientales del Peñón de Algámitas, al cual va 
rodeando, siempre metido en un barranco profundo y 
áspero, por el que continúa hasta Yillanueva de San Juan 
y Puebla de Cazalla , aunque ya por terreno más suave5 
sigue por la inmediación de Marchena (13.768 habs.), 
situada sobre dos colinas en la izquierda del rio, que 
riega sus huertas y. en las que afluye por la derecha el 
arroyo Peinado, procedente de Osuna (17.211 habs.), 
villa que, por sus comunicaciones con la vertiente Me
ridional, es bastante interesante , como lo es Marchena, 
por hallarse, ademas, en el camino de Ecija á Utrera. 

Ya alli cambia el Oorbones al N . O., y se dirige á 
fertilizar la magnifica campiña de Oarmona, cruzada por 
la carretera de Andalucia, que después gana las colinas 
sobre que asienta la ciudad (17.426 habs.), una de las 
más ricas y populosas de la provincia de Sevilla. 

De la línea de alturas que tienen origen, según dijimos 
ántes, en Oarmona para acercarse al Guadalquivir fren-
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te á Coria, bajan al O. del Cortones los arroyos Garci-
perez , Brenes y otros más insignificantes, todos sin otra 
importancia que la que reciben ellos mismos de la fera
cidad y belleza de la vega que recorren en la izquierda 
de aquel caudaloso y gran rio. Pero por bajo de Sevilla, 
y atravesando aquella serie de colinas, desciende al G-ual-
dalquivir, desde la divisoria con el Guadalete, el rio Gua-
daira, que faldea por E. la sierra de Morón, separándola 
de la villa que la da nombre (14.879 habs.), y recibe por 
la derecha el Malajuncia ó Salado, procedente de Para
das y Arabal, en el camino de Écija á Utrera, y por la 
izquierda el Guadairilla, que se le une en Alcalá de Gua-
daira. Después del Guadaira descienden al Guadalquivir, 
pero ya al S. de Dos Hermanas , otros riachuelos, tales 
como el Salado de Morón, que recorre un valle escabroso, 
en el que no se encuentra más población digna de men
cionarse que Montellano y que recibe un arroyo que baja 
de Utrera (15.093 habs.); el Alocaz, que lame las faldas 
del cerro que sustenta la torre de Alocaz, atalaya de la 
carretera; el Salado de las Cabezas, en cuyo curso me
dio y orilla derecha se encuentra la villa de Las Cabe
zas de San Juan, donde se proclamó en 1820 la Consti
tución formada ocho años ántes en Cádiz, dando princip io 
á la lucha civil, que tuvo término tres años después con 
la abolición de aquella ley fundamental del Estado; y, 
por fin, el arroyo y caño de la Romanina, que bajando, 
como los dos anteriores, de la sierra de Gibalbin, termina 
también, como ellos, en el brazo oriental del Guadalqui
vir, que forma la Isla Mayor entre Lebrija y Trebujena. 

La carretera cruza estos riachuelos por cerca de sus 
fuentes, y más abajo, tocando ya á la marisma, lo hace 
el ferro-carril de Sevilla á Cádiz, el cual, desde aquella 
capital, se extiende á Dos Hermanas , tuerce á Utrera, 
y , revolviendo al S. O., se corre á cruzar el valle del 
Guadalete. 
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En esta gran zona de la izquierda del Guadalquivir, desde Cór
doba, existen comunicaciones entre todos sus lugares, muy con
siderables éstos, así por su numeroso vecindario como por su r i 
queza, proverbial en nuestto país. Pero la comunicación que llama 
hácia sí la atención general es la carretera que desde Córdoba 
continúa á Bcija, Carmona y Alcalá de Cuadaira, para allí dividir
se en dos ramales, uno que se dirige á la derecha á Sevilla y otro 
que prosigue á Utrera , Jerez y Cádiz. Y sin embargo, hay otro 
camino importantísimo, que, arrancando en Bcija de la carretera, 
guia por la izquierda á Marchena y Morón y, desde estos dos pun
tos, á Utrera; camino que acorta un gran espacio, por ser como la 
cuerda del arco que forma la carretera para acercarse á Sevilla. 
Ambas comunicaciones se ligan , ademas, á los caminos que de 
esta capital se extienden á las de Granada y Málaga , y á varios 
otros que salvan la divisoria Penibética, se internan en las esca
brosidades de la cordillera y conducen á distintos puntos del l i 
toral, como son los que lo hacen á Ponda, y allí se ramifican para 
Málaga , Marbella , Estepona y Gibraltar. 

Una red de caminos semejante á la descrita existe ahora de 
ferro-carriles, hallándose todas esas ricas poblaciones que acaba
mos de citar, excepto Ronda y las que la siguen , unidas con vías 
férreas, que será necesario vigilar cuidadosamente en las opera
ciones de la guerra. Su estudio corresponde al de las carreteras 
en la izquierda del Guadalquivir, y puede decirse que mantiene 
las condiciones mismas estratégicas que hemos señalado á ellas y 
á las poblaciones que unen. 

En la orilla derecha atraviesan las montañas del sistema Mariá-
nico otros caminos que ligan á Sevilla con Extremadura, Portu
gal y Huelva. E l más importante es la carretera de Badajoz, co
mo ya se ha observado al describir la cuenca del Guadiana; y con 
sólo recordar que después de la batalla de Bailén fué el pensa
miento predilecto de Napoleón el de invadir Andalucía por esta 
vía, se comprenderá la necesidad de atender á ella cuando el ex
tremo meridional de la Península sea ya el último atrinchera
miento de nuestra independencia. No se crea, por eso, que carecen 
de ínteres los caminos de Portugal; pero si consideramos la dif i 
cultad de salvar el Guadiana en su parte más anchurosa, profunda 
y falta de puentes, y desde lugares tan apartados aún de aquella 
monarquía, como es el Algarve, debemos tranquilizarnos respecto 
á esta frontera, á pesar de que nuestra historia antigua esté llena 
de sucesos importantísimos en esta dirección, ya en invasiones 
contra Portugal, bien en otras dirigidas contra nuestro pa í s , 



744 CAPÍTULO ly. 

entonces el más conocido en la parte á que nos referimos. 
Mas considerando en conjunto esta región dividida en dos zonas 

por el Guadalquivir, se comprende que, así por la dirección de 
todas las comunicaciones que acabamos de señalar como por su 
posición en un punto del rio á que alcanzan las mareas del Océa
no y, de consiguiente, la navegación, por su grande población y 
por su inmensa riqueza, es Sevilla el punto á que ha de dirigirse 
quien ya presuma avasallar la España toda, y el en que ha de es
tablecer su base de operaciones el ejército que haya de defender
la en este caso. 

Hé aquí la razón de que aparece un error en el mariscal Soult 
al invadir el Andalucía en 1810, «José propuso, dice Thiers, que 
»se dirigiera un destacamento sobre Cádiz para interceptar cuan-
))to se retiraba á aquel punto y marchar únicamente con el primer 
»cuerpo sobre Sevilla. Mejor fuera ciertamente correr en masa hácia 
5)Cádiz que dividirse y llegar separados delante de los dos puntos 
«principales de la provincia; pero, tal cual era esta proposición, 
»valia más que resolver no enviar contra Cádiz á nadie. Por mu-
»chos generales fué apoyada, y por el mariscal Soult combatida; 
^preocupándole, para oponerse á ella con todas sus fuerzas, el te-
»mor de hallar, como en Valencia, puertas bien cerradas, ó un 
»sitio formidable, como en Zaragoza. Hasta objetó que harto se 
«habían ya debilitado con enviar al general Sebastiani hácia Gra-
»nada y que no convenia debilitarse más dirigiendo á Cádiz un 
«destacamento: que, tomada Sevilla, Cádiz se rendida sin remedio 
»( lo cual no debían justificar las resultas), y dijo á José :—Res-
«pondedme de Sevilla y os respondo de Cádiz.—La autoridad del 
»Mariscal hizo desistir á José de su primera idea, y en vez de ex
pender un brazo hácia Cádiz para interceptar, por lo ménos, 
^cuanto allí se dirigía, y de extender otro hácia Sevilla para se-
»fiorearla, pensóse en Sevilla tan sólo, y con los cuerpos reunidos 
»de los mariscales Víctor y Mortier se marchó seguidamente so
mbre ella. Ahora se verá que, para entrarla, no se necesitaban 
^cuarenta mi l hombres. Junto á los desfiladeros de Despeñaper-
»ros, entre Valdepeñas, la Carolina y Bailén, quedó el general 
«Dessoles con la reserva,» 

En primer lugar, debemos advertir que se hizo el destacamento, 
aunque no tan considerable cual se necesitaba para una empresa 
séria como la de tomar á Cádiz. E l Duque de Alburquerque, que, 
desde el Genil, se retiraba hácia Sevilla, cuando supo que los 
franceses se dirigían á Morón y Utrera con objeto de cortar cuan
to intentára abrigarse en Cádiz, apresuró su marcha, y con tal 
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oportunidad, que, á su llegada á Utrera, se descubrían sus enemi
gos por el camino de Morón, salvando así con su diligencia la 
causa del país. 

No era de prever, por otra parte, que Sevilla, cuyos defensores 
teniari la retirada segura miéntras conservasen en su poder el 
puente de Triana, pudiéndose acoger en toda ocasión al condado 
de Niebla, adonde se dirigían todas las tropas batidas en Sierra-
Morena al O. de Despeñaperros, no ofreciese resistencia alguna. 
Debían estar muy fijos aún en la memoria de los franceses los 
sacrificios que habían costado Zaragoza y Gerona, para no cuidar
se de la ocupación de Sevilla, cuya población y recursos eran un 
peligro constante para los que se encaminasen á Cádiz, metidos 
ademas entre el mar, señoreado por los ingleses, y la serranía de 
Eonda, por los habitantes y tropas, ánted dispersas, pero siempre 
prontas á renovar el combate. 

Sevilla no se defendió, efecto de sus disensiones interiores y 
de la defección de los principales instigadores de su irritación y 
desórdenes; pero no era de presumir tal abatimiento en el ánimo 
de los que nada habían sufrido hasta entónces, y que, por el con
trario, habían contribuido con sus medios y esfuerzos á la victo
ria de Baílén en 1808. 

E l curso del Guadalquivir es de unos 400 kils., con 
escaso caudal hasta la unión del Guadiana Menor, no 
muy abundante hasta la del Genil, y sólo navegable des
de Sevilla, por llegar la marea hasta más arriba de esta 
ciudad. Ya hemos dicho que antiguamente era navega
ble en los 199 kils. que hay de Córdoba á Sevilla, pro
piedad que, á favor de grandes malecones construidos 
por los romanos y sostenidos por los árabes, mantuvo 
hasta el reinado de Don Pedro; pero ahora sólo lo son 
los 100 kils. de Sevilla á Sanlúcar con barcos de ménos 
de 400 toneladas. Es evidente que si el Guadalquivir 
lleva caudal insuficiente para la navegación, especial
mente en verano, en que el sol abrasador de aquel pais 
seca muchos de sus afluentes, ninguno de éstos, incluso 
el Genil, puede surcarse con barcas, y sólo pueden ser
vir, con un sistema bueno de riegos, para fertilizar áun 
más sus amenas márgenes y excelentes tierras. 
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CUENCAS D E L GÜADALETE, D E L B A R B A T E Y D E L SALADO . 

E l Guadalete, cuyos límites hemos señalado al descri
bir los accidentes orográficos que los constituyen, se for
ma de dos rios bastante considerables que, naciendo en 
un mismo punto, en las faldas del elevado cerro de San 
Cristóbal, corren separados un gran espacio con diferen
tes denominaciones, para reunirse más tarde y tomar la 
con que es conocido después basta su desembocadura. 

E l primero de estos brazos, el principal, que algunos 
llaman también Guadalete, tiene su origen al pié de 
San Cristóbal y junto á Grazalema (8.048 babs.). Corre 
al principio de S. áN. , con caudal suficiente para mover 
algunos molinos y recibiendo, por una orilla y otra, arro
yos perennes, que riegan algunos huertos y tierras y 
mueven otros artefactos. Luégo cambia al N . O. y pasa 
al pié de Zahara, en la falda de un peñasco tan alto que, 
según expresión arábiga, descuella entre tas nubes, no al
canzando las aves á remontar el vuelo hasta el castillo 
que lo coronaba, y cuyo asalto en 1481 por los moros fué 
la causa ostensible de la guerra que dió por resultado la 
expulsión de los de Granada en 1492, y que, fortificado 
por orden de Soult, fué de 1810 á 1812 la atalaya avan
zada de los franceses hácia la serranía de Ronda. Allí 
lleva el Guadalete el nombre de rio de Zahara, como an
tes es conocido por el de Grazalema, y aumenta su cau
dal con varios riachuelos y con el rio Cibera, procedente 
de los montes de Setenil y Alcalá del Valle, con el del 
Zaframagon, que se les une al pié de la sierra de Lijar, 
en el tajo de Zaframagon. 

Todo aquel terreno, ademas de elevado, es muy esca
broso, y el rio se desliza penosamente por él; pero más 
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adelante, en Puerto Serrano, y luégo en la Angostura de 
Bornos, rompe los montes que forman el valle, dando 
así salida entre las sierras de Bornos y de Santicar al 
gran lago que se formaría en la parte superior de aquél. 
Bornos asienta en la orilla dereclia y falda de la sierra 
del Calvario, y constituye un punto de ínteres, que ha 
sido vigilado siempre por el que ha querido impedir las 
salidas de la Serranía. Así es que en la guerra de la I n 
dependencia fué teatro de dos choques; el primero, en 
Noviembre de 1811, ganando á los franceses el general 
Ballesteros un convoy considerable y matándoles bastan
te gente; y el segundo, en Junio de 1812, siendo el mis
mo caudillo vencido por impericia de algunos de sus te
nientes y con muerte de D. Rafael Ceballos Escalera, 
jefe tan acreditado, que las Cortes honraron su memoria 
al saber su esclarecido fin. 

Luégo circuye el rio á la ciudad de Arcos de la Fron
tera (16.280 habs.), situada en la falda de una roca 
eminente, tajada sobre las aguas, á las que siempre está 
dejando caer grandes trozos de su blanda corteza, y des
collando sobre una campiña feraz, cubierta de cereales, 
viñedos y olivares. Su población, no encerrada hoy, como 
en otro tiempo, en robustos muros, y el ser tránsito de 
Jerez á Bornos y la Serranía, le dan algún interés, así 
como el puente de madera que tiene sobre el Gruadalete, 
ya allí bastante considerable. 

Donde este rio se presenta ya caudaloso, en propor
ción á su curso, no muy dilatado, es á los 8 kilómetros, 
en la Pedresa, donde, unido ya al rio de Espera, que aflu
ye por la derecha, recibe por la izquierda las aguas del 
segundo de los brazos que forman el Guadalete. 

Este es el Majaceite, que, desde Benamahoma, en la 
falda de San Cristóbal, baja al S. O. á recibir por la iz
quierda el rio übrique, que riega las huertas de la villa 
de este nombre en los caminos ya señalados para el paso 
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á la vertiente Meridional, y por la derecha el rio de E l 
Bosque, procedente de E l Bosque, villa próxima al orí-
gen del brazo principal del rio. 

E l terreno que atraviesa el Maj aceite es parecido al 
del Zahara y, como él, salva este rio la unión continua 
de aquel núcleo elevado de montes por otra angostura 
entre los cerros del Atalaya del Granado, correspondien
te á la de Puerto Serrano, y después por la de Fox, que 
lo es á la de Bornes, y por la estrechura de Arcos, á cu
ya salida entra en país no muy accidentado, en el que se 
une al otro brazo en la Pedresa. Kecibe el Majaceite, en
tre las dos angosturas, varios arroyos ó gargantas, que se 
despeñan por entre quebradas ásperas y salpicadas de 
bosques y de rocas, siendo el más conocido el del Tem-
pul, con cuyas aguas, que hoy caen al Majaceite, se sur
tía la ciudad de Cádiz por un gran acueducto que cons
truyeron los romanos. 

En la junta de los dos brazos empieza el Guadalete á 
recorrer un terreno semejante al de algunos de los afluen
tes de la izquierda del Guadalquivir, recogiendo él, á su 
vez, arroyos que, como el Salado de Paterna, indican por 
su nombre la condición de sus aguas. Corre después el 
Guadalete al pié de la Cartuja de Jerez, donde es cruza
do por un puente para el camino que conduce á Tarifa, 
Algeciras y Gibraltar desde la ciudad de Jerez de la 
Frontera (64.533 habs.), población apartada del rio unos 
tres kilómetros y cuya riqueza territorial es tan impor
tante, que por sí sola paga una cuota de contribución su
perior á la que abonan al Estado algunas provincias en
teras de la monarquía. Sus vinos, los más celebrados del 
mundo, en cuyos mercados tienen siempre la primacía, 
son el ramo principal de la riqueza agrícola de Jerez, la 
cual se muestra en las magníficas bodegas que tienen en 
la ciudad los cosecheros, más parecidas, por sus elevadas 
y sólidas bóvedas, á templos anchurosos que á recep-
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táculos de una materia comercial. E l término de Jerez es 
ciertamente muy extenso; pero hay que advertir que se 
halla, como una gran parte de la cuenca del Guadalqui
vir, despoblado é inculto, estando las poblaciones muy 
separadas unas de otras, y siendo, por consiguiente, im
posibles los trabajos de agricultura. De todos modos. Je
rez es tan importante por su riqueza y posición junto al 
Guadalete, en las comunicaciones de Sevilla á Cádiz, 
que, durante la guerra de la Independencia, fué capital 
de la prefectura del Guadalete, teniendo en Cádiz una 
sub-prefectura, que, como es de suponer, no funcionó 
nunca desde esta plaza. 

Aun cuando en el puente de la Cartuja, monumento 
religioso elegantisimo, muy deteriorado desde que aban
donaron su claustro los monjes que lo habitaban, se 
sienten ya las mareas del Océano, donde se hace nave
gable el Guadalete es en el Portal, pequeña ensenada 
que forman sus aguas, y en la cual se embarcan los v i 
nos y granos de Jerez. E l Portal se encuentra cerca de 
la Cartuja y á unos 9 ó 10 kils. de marismas de la des
embocadura del Guadalete en el Puerto de Santa María 
(22.125 habs.), punto importante del Océano en la bahía 
y frente á Cádiz, de la que dista 33 kils. por tierra, pero 
sólo 11 por mar, y de donde han zarpado escuadras que, 
como la que tuvo por objeto el de cerrar la boca del rio 
Martin, cuya barra ha causado tantos sacrificios á nues
tros marinos en la guerra de Africa, y la que salió para 
la conquista de Portugal en 1580, han dejado memoria 
en nuestra historia marítima. 

Frente á la ciudad hay dos puentes : uno de madera, 
que sirve al ferro-carril de Sevilla á Cádiz, que desde Je
rez se acerca al Guadalete y recorre su orilla derecha, y 
otro colgante, construido para la carretera que se extien
de próxima a aquel camino, y para el que por el puerto 
de Buena Vista conduce directamente de Jerez al Puerto. 
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Por bajo de estos puentes y de la ciudad desemboca 
el Guadalete en la bahía, tras un curso de 138 kils., con 
escaso caudal en verano y bastante considerable en in 
vierno, ceñido de N. E. á S. O., casi constantemente 
desde Zahara, á las faldas meridionales de las sierras de 
Montellano y Algodonales, que lo separan del Guadal
quivir. 

En las orillas del Guadalete se representó en 711 el tremendo 
prólogo de la invasión sarracena. En las aguas, en cuyo móvil 
espejo se reflejan hoy las torres de la cartuja de Jerez, sumergió
se, con su brillante corona gótica, el imprudente é infortunado 
Kodrigo, montado en su Aurelia, único recurso cuando ya le aban
donaron las fuerzas para pelear. Misterio y oscuridad, como en el 
fin del Monarca, reina respecto á los variados trances de aquella 
lucha de muchos dias, cuya duración requeriria un estudio dete
nido por lo inverosímil, considerándola como una batalla general. 
Sin embargo, sabido es el modo de pelear de los árabes, muy 
aficionados á las escaramuzas y en expectativa de un momento 
favorable, que, según las relaciones históricas, no encontraron 
hasta cuatro dias después de comenzada la batalla del Guadalete. 
La ayuda de los descontentos por los desafueros de Rodrigo, la 
traición de D. Oppas y de los hijos de Wit iza , el abandono m i l i 
tar en que hablan caido los godos, y, sobre todo, la indiferencia 
de los españoles, unidos recientemente á ellos por la ley, y toda
vía no por el afecto, pudo muy bien causar la, de otro modo i n 
concebible, apatía de los vencedores durante los primeros dias. Lo 
que no concebimos es cómo , muerto Rodrigo y tomando ya la 
superioridad los árabes , no concluyeran ántes con los ya rotos y 
desanimados godos. De todas maneras, la tradición, y tan funda
da como la que nos ha trasmitido los trances de esta batalla, es 
muy de respetar, y, por lo mismo, dejando al historiador detenido 
y concienzudo la difícil tarea de escudriñarlos, ya que no sea de 
nuestra incumbencia, seguiremos al poeta, diciendo con é l : 

El furibundo Marte 
Cinco luces las haces desordena, 
Igual á cada parte, 
La sexta ¡ ay! te condena 
¡Oh cara patria! á bárbara cadena. 
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La costa forma en la cuenca del Guadalete una gran 
entrada, y entre Rota, que se encuentra en la derecha 
del rio, y Cádiz, que debe comprenderse en el terreno de 
la izquierda, existe una inmensa ensenada que se llama 
la bahía de Cádiz, rodeada de lindas poblaciones, como 
Rota, con sus celebradas viñas; el Puerto de Santa Ma
ría y Puerto Real, en medio de salinas que dan grandí
simos productos; puertos donde se siente durante el es
tío la frescura y bienestar de la primavera en una cinta 
de jardines y de huertos, animados de la más brillante 
vegetación desde que los fenicios principiaron á cultivar 
en derredor de Cádiz terrenos áridos, que ántes se ha
llaban incultos y desiertos. Separada del continente por 
el canal de Santi Petri, pero comunicando por el puente 
del ferro-carril al S. y cerca de la Carraca y, más léjos, 
al S. O., por los de Zuazo y Santi Petri, se encuentra la 
isla de San Fernando, con la ciudad de este mismo nom
bre (26.822 habs.), habitada por marinos, y con el ob
servatorio astronómico, que ha merecido siempre los ma
yores elogios, y á cuyo meridiano suelen referirse muchos 
trabajos en España. Pero el accidente más importante 
de esta isla es la ciudad de Cádiz, plaza de primer or
den y departamento marítimo con cuantos elementos 
son necesarios para la construcción y entretenimiento 
de las escuadras, áun en épocas en que España hacía 
ondear su pabellón en los más apartados linderos de la 
tierra. E l magnífico arsenal de la Carraca, la seguridad 
del establecimiento, así de parte de un enemigo que in 
tente apoderarse de él por tierra como respecto al mar, con 
el que comunica por un anchuroso canal, y la que ofrece 
la había, dan á Cádiz una importancia marítima inmensa. 

Y si bajo el punto de vista marítimo es tan grande, 
no es inferior bajo el comercial, pues que desde los pri
meros tiempos históricos ha hecho un inmenso tráfico 
con todo el mundo conocido, siendo la principal coloma 
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de los fenicios, la favorita de los cartagineses, una de las 
más interesantes de Roma y el primer puerto de la Espa
ña moderna en relación con todas las posesiones de U l 
tramar, y depósito general de cuantos objetos comercia
les salen de nuestro país y de una gran parte de los me
diterráneos para las costas del Océano en ambos mundos. 

Bajo el punto de vista militar también ofrece Cádiz 
un carácter de importancia que corresponde naturalmen
te al pensamiento de preservar establecimientos tan co
diciados y punto tan esencial á la prosperidad de Espa
ña. Asi es que no se ha escaseado nada para conseguir 
objeto tan alto, y si fué necesario el uso del ariete, que 
dió en las murallas de Cádiz sus primeros terribles sacu
dimientos para que cayesen en poder de los cartagineses, 
veinticuatro siglos después los morteros á la Villantroys, 
cuyos extraordinarios alcances y aterradores efectos se en
sayaban también con igual objeto, no conseguían ni si
quiera interrumpir las sesiones de los legisladores de Es
paña, áun habiendo caido en poder del enemigo casi todas 
las demás fortalezas y ciudades de la Península. La pla
za, fundada con la ciudad en una punta de tierra unida á 
la isla por un istmo sumamente angosto, es fortísima 
é inexpugnable por tierra en cuanto puede apreciarse 
esta calificación; y, considerado el conjunto todo de las 
fortalezas accesorias que cubren la bahía y las avenidas 
de la isla, constituye un sistema de fuertes que ponen en 
cualquier ocasión á salvo aquel rincón, que, áun re
legado á uno de los extremos del país, puede considerar
se como la cuna y el. arca, santa de la libertad y de la in
dependencia española, según expresión de un escritor 
francés que pudo conocer y apreciar las condiciones mi
litares de Cádiz en los años de 1810, 1811 y 1812 que 
duró el sitio. 

Varios arroyuelos descienden á la bahía de Cádiz por 
entre las poblaciones que la circuyen con sus lindos edi-
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ficios y amenos jardines y huertos; pero el más conside
rable es el Lirio ó Salado de Medina, que desde las fal
das de la elevada meseta en que se encumbra la ciudad de 
Medina Sidonia (12.397 liabs.), punto de mucho interés, 
por cuanto domina una gran parte del litoral y las ave
nidas orientales y meridionales de Cádiz, corre al N . O. 
hasta Chiclana, preciosa villa, llamada el Aranjuez de 
Oádiz, dividida en dos por el rio que describimos, el cual, 
desemboca poco después en el canal de Santi Petri. 

Chiclana se halla circuida al S. por extensos pinares, en los que, 
y en una eminencia próxima, tuvo lugar el 5 de Marzo de 1811 un 
combate por medio del cual los españoles trataron de hacer levantar 
el sitio de Cádiz en circunstancias favorables, pues que Soult se 
hallaba ocupado en el sitio de Badajoz, y la atención de los france
ses se dirigía á los sucesos de Portugal, donde, según ya hemos 
dicho, levantaba Massena el campo aquel mismo dia para retirarse 
á España. La batalla de Chiclana, ó del Cerro de Cabeza de Puerco, 
como la llaman los ingleses, no dió resultados proporcionados, 
pues que, después de ser desfavorable á Víctor, le permitió conti
nuar en el sitio. La mala inteligencia entre el general español y 
el que mandaba las tropas británicas, y la poca resolución de 
aquél en auxiliar á su colega cuando éste se hallaba en lo que fué 
más recio de la pelea, hicieron infructuosos los sacrificios que 
costára aquella expedición, que muy fácilmente pudo dar gran
des resultados, pues Víctor evacuó sus posiciones de Chiclana, se 
retiró al puerto de Santa María, y áun mandó sus enfermos y he
ridos á Jerez, dispuesto, al parecer, á retirarse á Sevilla. 

E l camino que llevaron los aliados se extiende desde 
Chiclana al S. E. paralelamente á la costa, áun cuando 
tiene un ramal que se dirige al S. á Conil, puertecillo en 
la boca de otro rio Salado que baja de cerca de Medina 
Sidonia, con el camino de herradura que recorre la orilla 
derecha entre las dos poblaciones. 

E l principal es de carros, aunque difícil, según hemos 
observado al describir la cordillera ; cruza el Salado de 
Conil á unos 7 kils. de esta villa, y se dirige á la de Ve-

a 
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jer de la Frontera, situada en un recodo del Barbate, no-
lejos tampoco del mar. 

E l Barbate tiene su origen en el Aljibe, de cuyas es
cabrosidades baja á Alcalá de los Gazules, recostada en 
la falda de un cerro que coronaba la antigua Keginar 
atalaya de una gran extensión de terreno hasta Medina, 
Vejer y Tarifa. Siempre por un terreno quebrado, mon
tuoso y pintoresco, continúa su curso al S. O., confun
diéndose después con prados y pantanos encerrados en
tre la sierra de Andilla, que se eleva sobre la orilla de
recha, y la Pedregosa, que forma la izquierda, y que 
constituyen parte de la laguna de la Janda. Esta se ex
tiende de S. E. á N . O. entre los dos caminos de Tarifa 
á Medina Sidonia y Yejer, que se separan un poco antes, 
en el Puerto de Facina, para correrse, el primero, más 
oriental, por las faldas occidentales de la Sierra Pedre
gosa, y el segundo por las orientales de la Silla del Papa 
y Sierra Ketin, serie de colinas que separan la laguna 
del mar. 

Hácia el extremo N . O. de la laguna sigue el Barbate 
en este mismo rumbo á Vejer de la Frontera, que asien
ta en una colina, parte del gran promontorio terminado 
al O. en el cabo de Trafalgar, testigo mudo de nuestras 
últimas glorias marítimas y de la tibieza de nuestros 
aliados. Aquel promontorio obliga al Barbate á dirigirse 
al S. E. entre sus faldas y las de la pequeña sierra de 
Granada, que se alza en la orilla izquierda; y , surcadas 
ya las aguas por algunos barquicbuelos, que llegan á. 
Vejer á favor de las mareas, desembocan en el mar á 8 
kilómetros de aquella población y otros tantos E. de Tra
falgar. 

A l S. E. del Barbate bajan al Océano algunos riachue
los de la serie de colinas que hemos dicho separan del 
mar la laguna de la Janda, las cuales se ligan á la sierra 
de San Mateo, y ésta, por el puerto de Facina, á la sierra 
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de la Luz y sistema de montes que forman el promon
torio de Tarifa. E l más considerable de estos arroyos es 
el Mastral, que desciende del mencionado puerto de Fa-
cina á punto próximo del cabo de la Plata; pero el más 
interesante, por su proximidad á Tarifa, y más célebre 
por sus recuerdos, es el rio Salado, que cruza al pié de 
la Peña del Ciervo, y en cuyas orillas se dió el 28 de Oc
tubre de 1340 la batalla del Salado, conmemorada, como 
la de las Navas, en nuestro calendario. 

A l S. E. del Salado corre un arroyuelo desde la loma 
de los Varapalos á Tarifa, plaza hasta ahora de tercera 
clase, pero que lo seria de primer orden si se concluye
sen las obras que se babian proyectado. Se halla situada, 
como varias veces hemos dicho, en el extremo meridio
nal de la Península y en la entrada del estrecho de Gi-
braltar desde el Océano al Mediterráneo. La llamada 
isla, hoy pequeña peninsula, es, según metafóricamente 
suele decirse, una de las llaves del estrecho, sin que se 
haya pensado en encerrarlas en muros robustísimos has
ta la época actual, en que el vapor facilita en gran parte el 
tránsito de los buques que tenian que pasar al pié de la 
fortaleza, saludando el pabellón español izado en ella. 

Tarifa ha sido ciudad privilegiada. Una vez tomada á los mu
sulmanes, á quienes parece deber su engrandecimiento, pues era 
lugar pobre y despoblado al desembarcar en él Tarif, no fué nun
ca después reconquistada por ellos, sufriendo, al contrario, al pié 
de su fortaleza rudos y tremendos desastres. Y si en la Edad 
Media vieron sus torres el rasgo más ¡notable de amor patrio, el 
cual dió nombre de el Bueno á D. Alfonso Pérez de Guzman, su 
gobernador en 1294, que, por no rendirlas, consintió en el sacrifi
cio de su bijo, sin la impúdica jactancia con que la Médicis de 
Forli desafiaba la ira de Ibo d 'All igre, en la edad presente ha 
sabido resistir asaltos impetuosos de las tropas más aguerridas 
del mundo, rechazándolos victoriosamente y con gran mengua 
de ellas y de sus diestros capitanes. 

Ya hemos indicado que en Tarifa tuvo lugar el primer desem-
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barco de los árabes, quienes hicieron una pequeña correría para 
certificar ante Muza las grandes alabanzas que se le hacían del 
país. A l poco tiempo de aquella expedición desembarcaba entre 
Gibraltar y Algeciras otro caudillo beréber , Tarec, pero ya con 
fuerzas que ascendían á más de 12.000 hombres , y con las que se 
extendió por la costa hasta Sevilla y el Guadiana , retrocediendo 
al son de la llegada de Rodrigo á Andalucía, para, después de re
cibidos algunos refuerzos, esperarle en la márgen izquierda del 
Guadalete. Poco se puede rastrear de aquella marcha arrebatada y 
devastadora; pero, por la relación de la batalla en que fué ven
cido Teodomiro y la destrucción de Medina Sidonia, se comprende 
que los árabes siguieron aquel cordón encantador de pueblos y 
pensiles que ceñía el mar, áun cuando no les importase la comu
nicación con éste, por haber quemado Tarec las naves al evacuar
las y tomar tierra. Se corrieron, pues, por los caminos mismos 
que hemos señalado al describir el sistema Penibét ico, y al re
troceder ante el rey godo, trataron de acogerse por ellos á los 
refuerzos que esperaban para contrarestarle. 

Los españoles en 1811 siguieron la misma dirección, según ya 
hemos dicho ántes , marchando el cuerpo principal por el camino 
alto, desde el puerto de Facina á Casas Viejas, como para exten
derse á Medina Sidonia, y por el bajo ó de Vejerlo efectuó un des
tacamento , que hizo á los franceses abandonar esta vil la . En ella 
se reunieron, en fin, todas las fuerzas y se encaminaron directa
mente á Chiclana. Este movimiento no era prudente; pues si Víc
tor, corriéndose hácia Medina Sidonia, atacára por el flanco á 
nuestros compatriotas, éstos se hubieran visto acorralados contra 
el mar; cuando, por el contrarío, dueño de Medina Sidonia el ge
neral Peña , podía caer á espaldas del enemigo, y, en caso de un 
revés , encontraba apoyo en la Serranía de Eonda y en su belico
sa población, acogiéndose por fin á Tarifa 6 Gibraltar. 

Hé aquí por qué aquella plaza ofrece tanto ínteres, y esta u l t i 
ma tantos peligros ; porque , así como son dos refugios en los úl
timos instantes de nuestra independencia continental, son las 
puertas de España por el S. de la Península. La configuración de 
la Vertiente Meridional hace imposible una irrupción desde su 
costa sin inteligencias en el pa ís , y desde Gibraltar y Tarifa, al 
paso que se domina en el estrecho , puede mantenerse en conti
nua alarma la plaza de Cádiz y el valle del Guadalquivir. 
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RESUMEN. 

Cinco grandes regiones hidrográficas componen la vertiente 
Occidental. Dominadas las cuatro más interesantes desde la mese
ta central, donde , excepto una, que lo hace en punto próximo, na
cen los cuatro rios que las surcan, parece que debían estar influi
das por las fuerzas que en ella tratasen de establecer el dominio 
general del país; y , sin embargo, tal es la configuración extraña 
de la masa peninsular, que, por el contrarío, ofrece obstáculos tan 
poderosos que á ellos en gran parte debe atribuirse la independen
cia de Portugal. 

Hemos observado bien detalladamente la marcha de los cinco 
rios, y hemos visto cómo las aguas tienen que ir venciendo su
cesivamente montañas , en otro tiempo unidas , y que formarían 
una vasta muralla natural entre el Océano y grandes lagos inte
riores , esparcidos irregularmente sobre lo que hoy son las cuen
cas superiores. A l abrirse paso las aguas, en edades anteriores á 
las históricas, por su propia pesadumbre ó por movimientos i n 
ternos del globo, se verificaron grandes y profundas grietas en 
las montañas que debían salvar, y , como producidas por una 
fuerza extraordinaria, no por la acción sucesiva y constante de 
los tiempos , al facilitar camino para las aguas, no lo hicieron 
para las comunicaciones necesarias á las sociedades humanas. Así 
es que éstas han tenido que buscar nuevos senderos, atravesando 
las líneas de montañas por puntos distantes de los rios, y cruzan
do éstos en vez de seguir sus márgenes. El Miño, el Duero, el 
Tajo, el Guadiana, y áun el Guadalquivir en su cuenca superior, 
muestran en rápidas caídas y cataratas que interrumpen su curso 
y en las gargantas ó estrechuras por que se introducen , los gran
des escalones que salvan, y que, fuera de las aguas, están repre
sentados por líneas de montañas elevadas y escabrosas ó por con
trafuertes suyos considerables. Bien detalladamente los hemos ido 
observando en su lugar respectivo, é inútil y enfadoso sería el 
hacerlo de nuevo; pero lo recordamos, porque esta configuración 
ext raña , ese encadenamiento de los montes y el continuo entor
pecimiento en el curso de los ríos expresan la razón , acaso más 
fundamental, del fraccionamiento de la Península. 

Y hemos de advertir que se ha tratado frecuentemente de alia-
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nar estos obstáculos, y vista su magnitud respecto á la constrac-
cion de caminos por las líneas naturales de los valles, se han em
prendido ahincadamente obras hidráulicas de gran importancia 
para facilitar la navegación y establecer comunicaciones fluviales, 
que pusiesen en contacto las dos nacionalidades que se compar
ten el territorio ibérico. En 1581 se principiaron por Antonelli las 
obras para la navegación del Tajo, y á los siete años ya llegaban 
á Lisboa los lanchones cargados de trigo, quince dias ántes en To
ledo ; pero pronto quedaron inútiles tantos afanes por las conti
nuadas guerras de Felipe I I . En 1676 se comenzó á habilitar la 
navegación del Guadalquivir entre Córdoba y Sevilla, y llegó á 
verificarse en el espacio de 11 kils. ; lo mismo poco más ó ménos 
sucedió respecto á la del Duero por aquellos tiempos mismos, y 
áun Carduchi y Martelli intentaron proporcionar de nuevo la del 
Tajo; pero todos los trabajos quedaron en embrión y sin llegar al 
término deseado. Hasta se pensó en la unión de los rios Tajo y 
Duero por el Manzanáres y el Jarama; pero los Grunenbergs, i n 
genieros flamencos que lo propusieron, encontraron en los conse
jeros de doña Ana de Austria, regente en la minoría de Cárlos I I , 
más dificultades aún que las que hubieran encontrado en la natu
raleza. 

«Infausto, dice un historiador, venía á ser siempre el desem-
»peño de tamaños intentos, pues todos absolutamente se malo-
»graron; y así , n i los Felipes austríacos n i Cárlos I I lograron el 
^desahogo de un solo rio para la navegación, ni abrieron una sola 
«acequia para el fomento del riego y del comercio interior.» 

Y así como estos intentos quedaron vanos, infructuosos fueron 
los esfuerzos hechos con las armas para la tan apetecida y conve
niente unión con Portugal; unos por la insuficiencia ó poca opor
tunidad de los medios puestos en juego para conseguirla, otros 
de resultado efímero por los desacertados procedimientos de nues
tros gobiernos ó por las disensiones civiles ó guerras mantenidas 
en países lejanos, sin otra esperanza fundada que la de gloria 
para nuestras armas. Así como Madrid ha quedado tan distante 
de Lisboa como estaba ántes de las obras arriba mencionadas, los 
portugueses se han mantenido en su alejamiento, en su temor ú 
ódio hácia nosotros, y en un retroceso cada vez más notable é i n 
corregible sin la unión con España , que posee por su posición el 
secreto de la energía , la actividad y el dominio de toda la Penín
sula desde su centro geográfico , Madrid. 

En él se está formando hoy el nudo de comunicaciones que lo 
liga á las extremidades todas del pa ís ; y las de Portugal sólo po-
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'drán ser prolongaciones de las radiales que tienen su arranque 
en la meseta central, y en ella su llave , como en las regiones al
tas se encontrará siempre el dominio probable de los rios, por más 
que su aprovechamiento sea más fructuoso en las inferiores por 
su mayor caudal y más fácil navegación. Y de aquí ese sistema 
constante defensivo de Portugal para mantenerse libre , imposi
bilitado siempre de ejercer otro influjo en la Península que el del 
retraimiento, perjudicial para ésta y nada ventajoso para aquel 
país. 

Pero prometimos observar la marcba de las agresiones que ha 
sufrido el nuestro por la parte de Portugal, y especialmente la 
campaña de 1809, que, áun cuando con la apariencia de una de 
aquéllas, se encaminaba á despedir de la Península toda á los 
franceses, y vamos á cumplir nuestra oferta. Si exceptuamos la 
guerra de Sucesión, y en ella una sola operación, la que dió por 
resultado en 1707 la unión del ejército portugués del Marqués de 
las Minas al aliado que gobernaba el Archiduque, no encontraré-
mos en las demás entradas de nuestros vecinos más que irrupcio
nes parciales, en combinación con los descontentos de Castilla, 
como en la Edad Media y al principiar el gobierno de los Reyes 
Católicos, vencedores en Toro y en Zamora, ó limitadas á locali
dades cuya resistencia sola bastó para contenerlas y rechazarlas, 
así en Andalucía como en Extremadura, Castilla y Galicia. 

Debemos, pues, apelar al único ejemplo de que pueda sacarse 
algún fruto, aunque por sus condiciones y por las circunstancias 
que lo constituyeron sea irregular, anómalo. 

Descritas con toda la latitud necesaria las cordilleras que , des
de la meseta central, penetran en el reino portugués, formando, 
por un capricho de la naturaleza, una línea de división de difícil 
tránsito entre las dos monarquías, donde más útiles pudieran ser 
las comunicaciones, y observados los rios caudalosos, cuyo domi
nio parece que debiéramos poseer y cuyo aprovechamiento sólo 
disfrutan los portugueses, vamos á echar de nuevo una ojeada 
sobre las vías por donde pueden probablemente efectuarse opera
ciones militares de alguna importancia. 

Las condiciones del terreno señalan como las más importantes 
la de Oporto á Galicia por Braga y Valemja, flanqueada por los 
caminos altos de Monterey y de Braganza ; la de Coimbra á Ciu
dad-Rodrigo , aislada entre el Duero y la escarpada cordillera 
Carpeto Vetónica ; la de Castello-Branco á Plasencia y parte cen
tral del valle del Tajo ; la de Lisboa á nuestra Extremadura, y la 
•que, á pesar del Guadiana, pone en comunicación el Algarve con 
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las provincias de Andalucía. La primera y la última sólo condu
cen á un objeto accesorio, pues que la irrupción en regiones casi 
aisladas en las extremidades de la Península no pueden dar resul
tados grandiosos definitivos; pero las otras tres , por el contrario, 
van al corazón de nuestro país , donde puede ser herido enérgi
camente. Veamos, pues, ahora qué medios poseemos para contra-
restar los peligros que pueden amenazarnos en estas tres direc
ciones. 

En los dos extremos se encuentran las plazas de Ciudad-Rodri
go y Badajoz, sobre cuyas condiciones hemos disertado larga
mente; en el valle central del Tajo se halla Alcántara, poco imT 
portante y fuera de la línea del ferro-carril que se construye y de 
la que haya de seguir todo camino que se construya desde Cas-
tello-Branco á Castilla, que siempre irá por la derecha del Ta
jo. Pero por esta misma circunstancia, ocupados los puentes 
de Alcántara, Alconétar y Almaraz , y los puertos de la cordille
ra Carpetana, no es verosímil que ningún ejército procedente de 
Portugal intente penetrar en nuestro territorio. E l temor de verse 
flanqueado , y áun el de encontrarse instantáneamente separado 
de su base de operaciones, lo detendría en la frontera hasta des
pejar completamente las cumbres y ser dueño de las de la cordi
llera Oretana, y, de consiguiente, de toda la orilla izquierda del 
Tajo. Así lord Wellington , en la campaña de 1809, cuidó esme
radamente de que Beresford en el puerto de Perales, y los espa
ñoles en el de Baños, apoyasen su izquierda, observando á Soult, 
Ney y Mortier, que campeaban en la cuenca del Duero; no te
miendo nada de la del Guadiana, por estar en combinación con 
Cuesta, dueño de la cordillera Oretana y de los puentes de Alma
raz y del Arzobispo. Áun así, el destacamento de Wilson á Esca
lona , y la inacción , y después la retirada desde el campo de Ta-
lavera, indican patentemente que quien opere en el Tajo debe es
tar tranquilo respecto á los peligros que pudieran sobrevenirle de 
la cuenca del Duero. Puede, pues, decirse que, si las plazas de 
Ciudad-Eodrigo y Badajoz son dos obstáculos poderosos, más lo 
son los que la naturaleza ha opuesto en el valle del Tajo, áun sin 
haber contado entre éstos los que resultan de la dirección de los 
ríos Eljas y Alagon, muy apropiada para la defensa recíproca 
de ambos territorios fronterizos. 

Todas esas circunstancias, la de recorrer este valle la principal 
comunicación de Portugal después de cruzar la cuenca del Gua
diana por Badajoz, y la notabilísima de encontrarse en él la ca
pital de España, hacen que en una invasión general por parte de 
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los portugueses, la zona comprendida entre Toledo y Almaraz sea 
la zona estratégica, perdidas que sean las dos fortalezas, tantas 
veces citadas, de Ciudad-Rodrigo y Badajoz. Por eso se dió tanto 
mérito á la ocupación de Almaraz por Felipe V en 1710, pues que 
evitó con ella la reunión de los portugueses con los austríacos; 
reunión que, verificada en la campaña anterior de 1707, estuvo á 
punto de hacerle perder el trono; y por eso en 1809 fué Talavera 
el teatro donde se representó la acción principal de una campaña 
que ya hemos observado detalladamente en su lugar, y á la que 
tenemos que referirnos ahora por la circunstanciaba señalada, de 
tener el carácter de una invasión portuguesa. Hoy, sin embargo, 
y por la existencia de la vía férrea, que, de no haberse derruido 
la fortaleza de Valencia de Alcántara , resultaría allí intercepta
da, hay que atender á la entrada de los portugueses por aquella 
frontera, desde la que, lo mismo que amenazan á Cáceres, pueden 
inclinarse á un lado ú otro ; al Guadiana, para tomar de revés la 
plaza de Badajoz, ó al Tajo, para tomar las posiciones del Eljas. 

También parece que podría amenazarse la capital de España 
por el valle del Guadiana, cayendo desde la Mancha al del Tajo 
por Toledo ó Aranjuez; pero esta operación, que se hará practica
ble con el ferro-carril y las carreteras de Ciudad-Eeal á Córdoba 
y Badajoz, tiene que ser simultánea con la que se verifique por el 
Tajo, pues de otro modo correría peligros semejantes á los que 
hemos dicho debe experimentar el ejército que penetrase por la 
derecha del Tajo. Ya la quisieron hacer los portugueses en 1710 
al ver ocupado á Almaraz ; pero, áun sin temor de oposición di
recta, por hallarse desamparada la Mancha, y en Toledo Starem-
berg, no se atrevieron, por fin, pensando en la situación de 
Felipe V sobre su flanco izquierdo y retaguardia y á tan pocas 
jornadas de la línea de comunicaciones. El general Venegas 
en 1809 tuvo ocasión de verificarla, áun cuando en condiciones 
más favorables, por tener un abrigo seguro en Sierra-Morena. A 
pesar de esta ventaja, el aislamiento en que se encontró después 
de la batalla de Talavera, por no atreverse lord Wellington á se
guir recogiendo el fruto de su victoria, causó indudablemente un 
desastre, que debió evitarse, como poco ántes el de Cartaojal en 
punto algo más retirado, pero no distante. 

Hemos expuesto en su lugar los peligros de una entrada de los 
portugueses en nuestro país por la cuenca del Duero; pero, áun 
en condiciones tan desfavorables como las señaladas al tratar de 
aquel rio, es la ménos difícil de cuantas vamos observando. Y 
esto consiste en lo eminente de la cuenca respecto de la contigua 
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del Tajo, y en la configuración de la frontera, que, junto á la des
embocadura del Esla, coloca á los portugueses sobre el flanco de 
los españoles; una de las causas de lo dilatado de la lucha que 
en 1476 tuvo su episodio más glorioso en la batalla de Toro, y 
una de las razones de la marcha de lord Wellington por la orilla 
derecha del Duero en 1813. 

Podemos, pues, decir, después de todo, que hemos perdido 
mucho en el objeto esencial á que siempre debe dirigirse España 
de unificar la Península, por falta de comunicaciones y, de con
siguiente, de roce frecuente con nuestros vecinos, no quedándo
nos otro consuelo que el que, si sus fronteras son difíciles de 
transitar por los ejércitos, nosotros podemos estar tranquilos res
pecto á la fortaleza de las nuestras , y que, con pocos esfuerzos 
y alguna precaución, debemos temer muy poco de los portugue
ses pudiéndonos dedicar casi exclusivamente, áun en una guerra 
general, al cuidado y la vigilancia de la francesa y de nuestro 
litoral. 



C A P Í T U L O V. 

V E R T I E N T E M E R I D I O N A L . 

Muy pequeño es el espacio comprendido en la Vertien
te Meridional, cuyas dimensiones generales hemos se
ñalado al describir la cordillera Penibética, que la separa 
del resto de la Península. Si atendemos, ademas, á su 
insignificancia militar, excepto en pocos y determinados 
puntos, notables por su interés comercial ó por su situa
ción junto al mar, no extrañará el lector que , opuesta
mente á lo que hemos hecho en las zonas que importa 
conocer bien para comprender las operaciones de los ejér
citos, pasemos muy ligeramente por la que ahora nos va 
á ocupar : el objeto militar de este libro nos lo prescribe, 
áun cuando sea sin descuidar el reconocimiento físico 
del terreno, para que no desdiga del carácter geográfico, 
que es la base de nuestro trabajo. 

Constituyen la Vertiente Meridional las faldas del S. 
•del sistema Penibético, bañadas en su pié por las olas 
del Mediterráneo, desde el cabo de Gata hasta la punta 
de Tarifa ó Marroquí. 

Ya hemos observado los puntos de semejanza de esta 
Vertiente con la Septentrional en cuanto á su orografía 
y su posición respecto á los mares sobre que se alzan. 
Efectivamente; cortada se halla la Vertiente Meridional, 
como la opuesta, por montes quebrados y tanto más 
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prominentes, al parecer, cuanto que, próxima la cresta, 
caen como cortados para hundirse en el mar, en que se 
reflejan las nieves de la cordillera. 

Como en la Pirenaica, los contrafuertes meridionales 
de la Penibética se extienden en su mayor parte en sen
tido paralelo á la divisoria del Guadalquivir, bien sea 
por los montes que constituyen la misma cordillera, bien 
por otros ligados á ella con estribos perpendiculares, 
pero poco dilatados. 

Ya hemos examinado la marcha de la cordillera desde 
el puerto de los Alazores hasta Sierra Bermeja, cuyos 
derrames meridionales caen al mar. Ahora bien; esta 
sierra se halla ligada por sus contrafuertes orientales 
y un elevado pico, que lleva el nombre de Juaná, á la 
sierra Parda, y después á la de Mijas, que termina al E. 
en el cerro de las Culebras, formando la derecha del 
Guadalhorce en la última parte de su curso y cerrando 
la Hoya de Málaga. E l Torcal de Antequera forma, á su 
vez, con los ramales meridionales, la orilla izquierda del 
Guadalhorce, y la Almijara, que, según ya hemos ex
puesto, extiende su cuerpo principal de O. á E. á 11 k i 
lómetros del mar, se relaciona por el primero de estos 
rumbos, y aunque á gran distancia, con la sierra de M i -
jas por otra sierra paralela, en la que se encumbra el 
cerro de Santo Pitar, separando del Campanillas, afluen
te del Guadalhorce, el rio de Vélez, más oriental que él. 

La sierra de Almijara se prolonga al E. á través del 
Guadalfeo, enlazándose en la izquierda de este rio con la 
sierra de Lujar, y después, más al E . , con la Contravie
sa , rivales casi en altura y escabrosidad de la misma 
Sierra Nevada, frente á la que se levantan sobre la ori
lla del mar, cerrando entre ambos accidentes el territorio 
de la Alpujarra, «montaña, según dice Hurtado de 
»Mendoza, sujeta á Granada, como corre Levante-Po-
Dniente , prolongándose entre tierra de Granada y la 
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»mar diez y siete leguas en largo y once en lo más an-
» cho, poco más ó ménos; estéril y áspero de suyo, si no 
» donde hay vegas; pero con la industria de los moriscos 
» (que ningún espacio de tierra dejan perder) tratable 
» y cultivada, abundante de frutos y ganados, y cria de 
» sedas.»-

Así la sierra de Lujar como la Contraviesa se compo
nen de otras paralelas, cual sucede generalmente en las 
demás que hemos ido mencionando, y á su vez se ligan 
al E. á la sierra de Gádor, tan famosa por sus minerales 
de plomo argentifero. Esta se halla entre el rio de Adra 
y el de Almería, en cuya orilla izquierda se levanta la 
sierra de Alhamilla, ligada á la de cabo de Gata. De 
modo que, frente á Sierra Nevada, paralelamente á ella 
y formando la costa del Mediterráneo, se encuentra otro 
sistema de montes, dependiente de aquélla y cortado 
por los rios todos de la vertiente general, pero forman
do valles hermosísimos, interrumpidos entre rio y rio 
por las uniones de ambas cordilleras. 

Aun al O. del Guadiaro vemos lazos de esta segunda 
cordillera en la derecha del Hozgarganta, afluente de 
aquel rio, y sólo en el extremo occidental de la vertiente 
y donde se halla abierto el estrecho de Gibraltar se des
cubre la tendencia de los ramales, ó, por mejor decir, de 
la cordillera misma, á dirigirse al S. para aislar los dos 
mares y relacionarse por el peñón de Gibraltar (Calpe) 
ó la punta de Tarifa con el Hacho de Ceuta (Abila) y 
las puntas de Ciris y de Almansa, en la extremidad sep
tentrional del Pequeño Atlas. 

¿Estarían unidos estos montes, en otro tiempo, á los que forman 
nuestra costa meridional? Esta es una pregunta que se hacen 
todos los geógrafos al describir nuestro pa í s , y todos se apoyan 
en hipótesis más ó ménos ingeniosas, en signos más ó ménos pro-
ducentes á su objeto. Bory de Saint Víncent, empeñado en hacer
nos africanos, coloca los límites de Europa en la depresión que 
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hoy señala el canal del Mediodía de Francia, y HBC el sistema 
Penibético al del Atlas. Para demostrarlo escudriña nuestra» 
montañas meridionales hasta los antros más recónditos; elige 
unos cuantos arbustos, cuya propagaciones subterránea; unos 
cuantos animales , como el camaleón y el mono, comunes á los 
dos lados del estrecho, y compara las rocas de uno y otro. Hasta 
aquí parece caminar por terreno firme; pero hace áun más : coge 
nuestra historia nacional, pasa rápidamente por los sucesos de 
más monta, cuenta sólo las épocas de dominación de unas y otras 
razas, y sin mirar á otras causas, sin pensar en el estado res
pectivo del país al entrar aquéllas, en él concluye que, si las 
africanas han encontrado ménos obstáculos, es porque nosotros 
somos también africanos. Esto es, debía decir, los franceses no 
fuimos bien recibidos porque no somos africanos : el Africa em
pieza en los Pirineos. 

No tenemos medios para refutar algunos de los argumentos de 
Bory de Saint Vincent, n i autoridad para ello ; pero nos permiti-
rémos hacer unas cuantas preguntas sobre el objeto. 

¿Es prueba de que la Europa se hallaba separada del Africa por 
un brazo de mar, en lo que hoy son los valles del Garona y del 
Herault, la existencia en ellas de conchas y materias marinas 
cuando se encuentran en las más altas cumbres del Pirineo y de 
Sierra Nevada y áun en las alturas de Montmartre, por lo que 
decia Voltaire que eran restos de algún desayuno de los vecinos de 
P a r í s ? La existencia de monos en Europa ¿no podía ser producto 
de algunos fugitivos que, encontrando condiciones favorables en 
el Peñón de Gíbraltar, se hubiesen propagado en él ? ¿ Por qué, si 
no, no se encuentran en el resto de la Península, si ésta es africana? 
¿ En qué consiste que los fenicios y cartagineses, que se mantu
vieron en España cerca de 300 años, no pudieron sujetar, y esto 
malamente, más que una pequeña parte del país ; que los roma
nos llegaron á sojuzgarlo todo é imponer sus leyes, costumbres y 
habla, manteniéndose en una paz inalterable algunos siglos; que 
los godos no encontraron apénas oposición á sus devastaciones, y 
la que hallaron fué por parte de los bárbaros que los habían pre
cedido , y que los árabes, por fin , á pesar de haber conquistado 
la España , por decirlo as í , en una batalla, no tuvieron en ocho 
siglos de dominación n i un momento de tranquilidad ni de respi
ro ? Porque es inexacto que los vándalos y godos l legáran á ha
cerse españoles ; los primeros se mantuvieron muy poco tiempo 
en nuestro país, y , áun dejando su nombre á una de las provin
cias, pasaron á África ábuscar región más tranquila; y los godos 
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estuvieron separados de los naturales á tal punto , que sólo en el 
reinado de Kecesvinto se obró la fusión oficial de las dos razas, 
unos cuarenta años ántes de haber perdido la gótica el dominio 
de la Península. 

No es esto decir que no nos inclinemos á creer en la ruptura 
de los montes que forman el Estrecho de Gibraltar , que por tra
dición parece venir haciéndose histórica, si así puede llamarse, 
sino que nos rebelamos contra el que, al pronunciar un fallo tan 
difícil , parece dejarse guiar, más que por un anhelo científico, 
por el dolor de un malogrado intento , buscando razones que 
bajo la capa del estudio cubren rencores de vencido. Por lo de-
mas , y para concluir , dirémos que otros geólogos no están muy 
conformes con Bory de Saint Vincent, y que recientemente el 
doctor Klee ha expuesto, en su teoría sobre el Diluvio, una opinión 
muy dudosa sobre la ruptura del Estrecho, inclinándose á su en
sanche , no á la comunicación de los dos mares. 

La vertiente Meridional presenta un terreno de los 
más hermosos y feraces de la tierra : valles profundos, 
pero cubiertos de una vegetación admirable, donde el 
calor de un sol ardiente está templado por los mi l arro-
yuelos que descienden de la sierra y por los vientos que 
pasan tocando á sus perpétuas nieves, ofrecen un espec
táculo encantador con sus variados contrastes y con sus 
diversas producciones, desde su fondo, donde se encuen
tran las de los trópicos, basta las cumbres, donde apa
recen las de las regiones polares. Asi como en la costa 
prospera el algodón, crece la caña dulce, de que se saca 
mucbisimo azúcar, y acaso no se ba desarrollado más 
su cultivo por el fomento que ha tomado en nuestras 
posesiones americanas, y áun se dan las ananas y el ca
fé, miéntras que en las faldas de los montes se producen 
los granos, caldos y frutas del Occidente de Europa, y 
en lo más elevado la sablina de Noruega, el liquen de 
Islandia, las plantas, en fin , de los países hiperbóreos. 

Los rios, de los cuales no se aprovecha lo bastante en 
los riegos de las campiñas que cruzan, son de corto cur
so y pequeño caudal, por lo próxima que se halla la di-
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visoria de aguas, y sólo pocos ofrecen alguna importan
cia por los puntos del litoral, donde llegan á confundir
se sus aguas con las del Mediterráneo. Y como este mar 
no siente apénas el influjo de las mareas donde ya se 
aparta bastante del Estrecho, no se encuentran en la 
desembocadura de los rios las ensenadas y rías que en la 
costa Septentrional, aunque, en cambio, hay buenos 
puertos, que irémos después cuidadosamente observando. 

Una gran parte de la provincia de Almería, casi toda 
la de Málaga, una corta porción de la de Granada, y 
otra bastante considerable de la de Cádiz, se bailan com
prendidas en la Vertiente Meridional. 

La población es numerosa, y áun cuando el clima y 
la continua y todavía reciente dominación alárabe pare
ce que debieran haberle arrebatado alguna parte de la be
lleza nativa, la conserva aún, á punto que Bory de Saint 
Yincent dice haber observado en un baile dado al Maris
cal Soult en Málaga, que de ochenta señoras que asis
tieron á él , diez eran de una perfección que se citaría 
como notable en todas las poblaciones del universo; vein
te de una hermosura casi notable; treinta extremada
mente bonitas; las demás lo habían sido, y no se encon
traban más que tres que no lo fuesen, y éstas no eran 
españolas. 

Las sublevaciones continuas de los moriscos poco después de la 
conquista de Granada y hasta su expulsión completa; ademas, la 
continua vigilancia de la costa contra los piratas berberiscos, y las 
pequeñas y súbitas irrupciones de éstos, aunque en corto número, 
han mantenido hasta hace poco al país de la Vertiente Meridio
nal en continua alarma, y sus habitantes en el constante ejercicio 
de las armas , á que no ha dejado de contribuir el contrabando, 
tan en uso allí por la costa ó por la plaza de Gibraltar. Así es que 
en las guerras posteriores á las de la Reconquista se ha visto á 
los montañeses de la Serranía ayudar á las autoridades legít imas 
del Gobierno español, oponiéndose, así á las invasiones marít imas 
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que tuvieron lugar en la guerra de Sucesión , como á las tropas 
francesas en la de la Independencia, 

Por lo demás , y fuera de la parte próxima á G-ibraltar, poca es 
la importancia de la Vertiente Meridional. La falta de grandes 
fortalezas y la abundancia de torres en la costa indican bien cla
ramente que sólo han sido allí de temer las piraterías de los arge
linos y marroquíes ; y los acontecimientos militares de fines del 
siglo xv y mediados del x v i no han vuelto á reproducirse desde 
que las montañas fueron habitadas por españoles, abandonándo
las violentamente los moriscos, que áun soñaban con la domina
ción de España cuando ya regían la nación los robustos gobier
nos de los Keyes Católicos , Carlos V y Felipe IT. 

CUENCA D E L RIO D E A L M E R I A . 

Ya hemos diclio que surcaban la Vertiente Meridio
nal varios rios, aunque no considerables ni por su curso 
ni por su caudal. Darémos, sin embargo, una descrip
ción especial de cada uno de los que mayor interés ofre
cen, siguiendo el mismo sistema que en la Vertiente 
Septentrional, asi como la misma dirección de E. á O. 

E l primer valle que se encuentra desde el cabo de Ga
ta, donde situamos el término de la Vertiente Oriental, 
-es el rio de Almería, formado en su fondo y al N . por 
las sierras de Baza y de los Filabres, al E. por las de 
Alhamilla y de cabo de Gata, y al O. por la extremidad 
oriental de Sierra Nevada y por la de Gádor, que termi
na junto al mar en sierra de Enix, dominando á A l 
mería. 

En el capítulo I I hemos hecho ver el carácter de las 
sierras de los Filabres, de Alhamilla y de cabo de Gata. 
Todas son próximamente paralelas y se extienden de E. 
á O., con mayor ó menor inclinación al S. O. La Nevada 
y la de Gádor se dirigen también de E. á O., pero son 
en general más ásperas que las anteriores, siendo el cer-

49 
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ro del Almirez y el Puntal de la Higuera los puntos 
culminantes de ellas en la parte cuya descripción nos 
ocupa en este momento. La sierra de Gádor,tan conoci
da por sus muchas minas, de que se extrae una cantidad 
enorme de plomo para exportarse en gran parte al ex
tranjero desde el puerto de Almería, se halla cubierta de 
nieve en sus cumbres durante varios meses del año, lo 
cual la hace muy peligrosa para los mineros. En sus 
faldas, por el contrario, las cañadas presentan, por la 
suavidad del clima y la riqueza de la vegetación, sitios 
amenisimos en todas estaciones ; y las meridionales con
cluyen en los Campos de Dalias, llanura fértilísima, de 
una gran extensión y que termina al S. en la punta de 
las Sentinas, que, con el cabo de Gata, cierra el golfo de 
Almería, en cuyo fondo se ve la ciudad. 

De las sierras del cabo de Gata y de Alhamilla, así 
como de su unión, que ya sabemos se verifica por el lomo 
poco elevado que lleva el nombre de Campo de Nijar, 
bajan al mar algunas ramblas, de las que sólo es de 
mencionar la del Charco de Morales, que, con varias otras 
denominaciones, baja por Huebro y JSTijar, lugar y villa 
encaramadas allá á lo alto de la sierra de Alhamilla, 
donde arranca la unión en el Campo de Nijar. Todas es
tas ramblas bajan al mar en una costa arenisca, donde, á 
la proximidad del cabo de Gata, se encuentran las sali
nas de Argamazon, unidas al Mediterráneo por una ram
bla de desagüe. 

E l nacimiento del rio de Almería ó Andarax se en
cuentra junto al paso de la divisoria entre Guadix y A l 
mería, que dijimos se llamaba antiguamente paso de 
Alboloduy. Corren al principio las aguas de K O. áS. E . 
entre las sierras de Baza y Nevada por Fiñana, Abla, 
Ocaña, Doña María y Nacimiento, poblaciones, las ú l 
timas, situadas al pié del Cerro Montenegro, término 
de Sierra Nevada, aunque Doña María y Nacimiento se 
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encuentran en la orilla izquierda, y, de consiguiente, en 
los iiltimos ramales de la sierra de Baza. Varios arro-
yuelos ó ramblas afluyen por un lado y otro al rio de 
Almería entre las ramificaciones de las sierras, pero nin
guno considerable, hasta que, ya inclinado al S., recibe 
por la derecha en Alhabia la rambla que baja por Laujar 
y Canjáyar (3.876 habs.), en un valle muy poblado-y cu
bierto de maizales, naranjos y caña dulce, entre las 
sierras Nevada y de G-ádor, y por la izquierda, poco des
pués y cerca de Santa Fe de Mondújar, la rambla de 
Gérgal, que recoge muchas de las vertientes meridiona
les de los Filabres y pasa por Górgal (5.506 habs.), v i 
lla y cabeza del partido. 

Ya desde Alhabia vuelve el rio de Almería á su anti
guo rumbo al S. E., y desde Santa Fe lleva por su ori
lla la carretera de Granada y Guadix á Almería, que se 
habia separado en Nacimiento. Entre Gádor y Rioja, si
tuada la primera al pié de la sierra de su nombre y en 
la mencionada carretera , que ya allí sigue hasta su ter
minación por la orilla derecha, recibe el rio, en la opues
ta , la rambla de Tabernas, que desciende por Taber
nas, en el valle que forman las sierras de los Filabres 
y de Alhamilla; y, metiéndose el r io , ya bastante res
petable en invierno, por entre la sierra de Enix y la 
extremidad occidental de la de Alhamilla, y regando con 
sus aguas huertas, prados y heredades cubiertas de fru
tos, que, en la vecindad del mar, forman un campo bas
tante extenso y una punta que, como los deltas de los 
grandes rios, han ido formando los aluviones, desembo
ca al E. de Almería y á los 84 kilómetros de curso. 

Almería, capital de la provincia de su nombre y ciu
dad episcopal, es uno de los puertos que hacen más co
mercio de importación y exportación en la costa de la 
Vertiente Meridional. Durante la dominación mahome
tana tuvo una importancia suma, llegando á encerrar 
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dentro de sus robustos muros más de 150.000 habitan
tes, estimándola los reyes de Granada como la más pre
ciosa joya de su corona, tanto por la fertilidad de su 
suelo como por sus ricas manufacturas y su comercio con 
Africa, Egipto y Siria. Hoy se baila muy decaída res
pecto á aquel tiempo, y no conserva el muelle que ha
blan construido los árabes, necesario ahora para la car
ga del plomo, esparto y barrilla, que se exporta en grandes 
cantidades á Marsella , Lisboa y Málaga. E l fondeadero, 
sin embargo, es bueno y abrigado al pié de dos cerros que 
coronan el pequeño fuerte de San Cristóbal y la fortale
za de la Alcazaba, cuyo antiguo y vasto recinto es la 
salvaguardia de la ciudad, circuida hoy tan sólo de una 
débil muralla y algunos baluartes. 

A l mismo golfo de Almeria y S. O. de la plaza se 
abren algunas ramblas desde las faldas meridionales de 
la sierra de Gádor , y la ménos insignificante es la lla
mada del Lentisco, en cuya vecindad se ven minas, fá
bricas de fundición de plomo , y las poblaciones de Enix 
y Yícar , y en Ja orilla derecha, ya en la playa y térmi
no oriental del Campo de Dalias, el lugar de Roquetas, 
con su antiguo castillejo, que defendía el fondeadero jun
to á una playa arenisca y baja, cubierta de salinas muy 
productivas, y que se extiende hasta la punta de las Len-
tinas, donde podemos considerar que termina la cuenca 
del rio de Almería. 

CUENCA D E L RIO A D R A . 

La cuenca de este r io , el más importante por su cau
dal y por los beneficios que proporciona, de cuantos sur
can la provincia de Almeria, está formada por la Sierra 
Nevada hácia el N . , la de Gádor al E., y la del Calar, 
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continuación oriental de la Contraviesa, al O. Como la 
de Gádor y la Contraviesa han estado evidentemente 
unidas en otra época, las aguas del Adra formaban en 
su cuenca superior un gran lago, que, para desaguarse y 
dejar uno de los más bonitos valles de la Alpujarra, tuvo 
con su pesadumbre que romper los montes, buscando una 
salida al Mediterráneo. La parte superior del valle tiene 
una comunicación fácil con el de Lánjar y Canjáyar , lo 
cual hace aparecer más aisladas aún las dos cordilleras 
paralelas que hemos dicho forman la Vertiente Meri
dional. 

Nace el Adra en el puerto de Ragua, y baja precipi
tadamente de N . á S. á Cherin, donde empieza á mar
car el limite entre las provincias de Granada y Almería, 
que hasta allí y desde Sierra Nevada se extiende por la 
cresta de un estribo que forma la izquierda del rio. Si
gue éste á Lucainena y Darrical, recibiendo por la de
recha entre estas poblaciones el rio de Ugíjar, que reúne 
un gran número de vertientes de Sierra Nevada por Va
lor, patria de don Fernando de Valor, pretendiente al 
trono de Granada en 1568 con el celebrado nombre de 
Aben Humeya, y Játor y Ugíjar (2.792 habs.), pueblos 
todos que tomaron una parte muy activa en aquella 
guerra cruel. 

Poco después recibe el Adra por la izquierda algunas 
ramblas procedentes del Puntal de la Higuera de sierra 
de Gádor, que se dilatan de E. á O., y por la derecha la 
rambla de Turón, que, en dirección opuesta, baja lamien
do las faldas septentrionales de la loma de Salabra , co
mo poco después también una barrancada que se abre 
entre esta eminencia y la de sierra del Calar, estribos 
ambos que marcan la continuación de la Contraviesa 
para ligarse con la sierra de Gádor. Ya allí el rio se en
cuentra enfrente y próximo á Berja, y rompiendo la 
unión de las mencionadas sierras al pié oriental del Cer-



774 CAPÍTULO V. 

rajón de Murtas, de la Contraviesa, por las llamadas fuen
tes de Marbella, aguas medicinales que también le dan 
nombre, baja á Alquería, donde se acerca al camino de 
árboles que, desde la pintoresca situación de Berja, baja 
con el rio Chico, que confluye con el Adra, llamado por 
aquellos lugares y por contraposición rio Grande. Desde 
allí, ya próximamente, llega á desembocar el Adra en 
el mar, al E. de Adra, mansión de Boabdil después de 
su destronamiento, y villa de las más notables por su 
vecindario y , sobre todo , por. su fondeadero , formado 
por una entrada, que han ido cubriendo los aluviones del 
rio, los cuales han cegado el antiguo puerto de Abdera 
y hecho una pequeña llanura ó vega, sembrada hoy de 
cañas y batatas, y en la que actualmente se encuentra es
tablecido un ingenio de azúcar. En Adra, ademas , exis
te una fábrica de fundición, levantada para la de los al
coholes de sierra de Gádor y que ha hecho extensivas 
sus operaciones á la fundición de hierros, para lo que 
tiene algunos altos hornos. 

E l curso del Adra es de 50 kils., y sus aguas, perennes 
y bastante abundantes , se utilizan para riego de campos 
y de huertas por zanjas y acequias, conservadas desde 
que los árabes beneficiaban los pequeños espacios culti
vables que se encuentran en aquel terreno escabroso y 
de monte. 

Alzándose repentinamente sobre el Mediterráneo las 
sierras Contraviesa y de Lújar, sólo arroyadas insigni
ficantes bajan de ellas, cruzándolas el camino de herra
dura de Adra á Motril, que pasa porLaRábita, alquería 
con un castillejo, que defiende el fondeadero donde des
emboca la rambla de Albuñol. Esta se forma de otras 
dos, Aldayar y Ahijon, que separan de E. á O. dos es
tribos paralelos á la Contraviesa, procedente una de ellas 
de Servilan, para reunirse á la otra por bajo de Albuñol 
(8.923 habs.), cerca ya del mar. En esta costa y al O. 
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de La Rábita se encuentra, siguiendo aquel mismo ca
mino, el cabo Sacratif, y luégo Motril , cerca ya de la 
desembocadura del Guadalfeo. 

CUENCA D E L G U A D A L F E O . 

Abraza esta cuenca un gran espacio de la divisoria 
general desde el Panderon hasta la Almijara, y está for
mada , ademas, en su mayor parte de las vertientes sep
tentrionales de esta misma Almijara, y de las sierras 
de Lujar y Contraviesa, que el Guadalfeo divide después 
por la Boca de Dragón ó Tajo de los Vados, para bajar á 
la hermosa vega de Motril. 

Tiene origen este rio en los picos del Panderon, Mul-
hacen y Veleta, de que bajan tres arroyos que lo for
man, descendiendo de N. á S., el más oriental por los 
Bérchules y Cádiar, donde tuvo lugar la primera junta 
de los moriscos para apoderarse de Granada. Estos rios 
se reúnen cerca de Orgiva (4.428 habs.) , cuya dilatada 
vega, cubierta de grandísimos olivos , naranjos, almen
dros y , en fin, de los más raros y estimados frutales, 
riega con sus aguas, cubriéndola de perpetuo verdor. Ya 
por Orgiva marcha de E. á O., recibiendo arroyadas de 
las faldas septentrionales de la sierra de Lujar y de las 
meridionales de Sierra Nevada, en las que se encuentra 
Lanjaron con sus aguas medicinales, rodeada de viñedos 
de una grande estimación. En el término occidental de 
este ameno y pintoresco valle, cultivado en su fondo y 
laderas, y cubierto de bosque y de rocas en las cimas fra
gosas que lo circuyen, afluye por la derecha el rio de la 
Laguna ó Grande, que se forma en unas lagunas pró
ximas al Padul, en el valle de Lecrin, por el que baja la 
carretera de Granada á Motril desde el Suspiro del Moro, 
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del Dúrcal, que se une al del Padul cerca del lugar de su 
mismo nombre, y de otros ríos procedentes de las faldas 
meridionales de Sierra Nevada y septentrionales de la 
Almijara, las cuales forman un valle contrapuesto al de 
Órgiva, pero que se prolonga casi en la misma dirección^ 
separando las dos cordilleras. 

Eeunidos ya aquellos dos brazos principales del Gua-
dalfeo, las aguas se introducen por un angostísimo des
filadero de rocas, abierto entre la Almijara y la sierra de 
Lujar, el cual lleva el nombre de Tajo de los Vados, por 
el que se precipitan con una violencia muy notable. Asi 
pasa por el pié de Yélez de Benaudalla, situada en la 
falda de la sierra de Lujar y de los Pozos de Aníbal, si
mas artificiales de misterioso destino abiertas en ella, y 
da sus aguas al Mediterráneo á los 66 kils. de curso tor
rentoso y con caudal bastante considerable entre Salo
breña y la hermosísima vega de Motril (16.665 habitan
tes), donde prosperan la caña dulce, el algodón, de cul
tivo ántes general y hoy muy descuidado, el tabaco, el 
añil y todos los frutos de Africa y América. La ciudad 
se halla situada en la falda de un estribo de la sierra de 
Lujar, y, aunque algo separada del mar por los aluvio
nes del Guadalfeo y los detritus de los montes que han 
ido formando la vega, tiene en CaJahonda, al E. á ú 
cabo Sacratif y abrigada por la loma de Jolucar, que en 
él termina, y en el llamado Baradero, dos fondeaderos 
bastante cómodos, defendidos por dos castillejos, que se 
comunican entre si y con el castillo de Salobreña, cons
truidos con objeto de rechazar los desembarcos de los 
argelinos. 

E l vecindario de Motril, en comunicación con Grana
da y Málaga, esta última por la costa, y, sobre todo, la 
calidad excelente de su terreno, capaz de toda cultura, 
dan bastante importancia á esta ciudad, cuya ocupación, 
por el contrario, militarmente considerada, no tiene 
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más que la que la da el carácter de vigilancia del terri
torio y de la costa. 

CUENCA D E L G U A D A L H O R C E . 

La cuenca del Guadalhorce, qué ocupa la parte cen
tral y más importante de la provincia de Málaga, tiene 
por limites, al N . la divisoria general desde el término 
de la sierra de Tejeda hasta la sierra délas Ventanas; al 
E. la misma sierra de Tejeda y la Almijara, su conti
nuación, que, según liemos dicho, se extienden de N . O. 
á S. E. hasta el mar, separando al Guadalfeo; y al O. 
un ramal que, desprendiéndose del mencionado peñón, 
se dirige al S. por las sierras Peñoncillos y de Li ja , l i 
gando en Sierra Blanquilla la divisoria general á la 
que aparece como continuación de Sierra Nevada, la 
cual ya hemos visto que termina en Sierra Bermeja, so
bre la izquierda del Guadiaro. 

En todo este espacio de la cuenca del Guadalhorce, 
espacio asperísimo, cortado en todos sentidos por las sier
ras paralelas que hemos observado y los ramales que 
las ligan á la divisoria y á la cordillera, bajan directa
mente al mar varios rios independientes del Guadalhorce, 
que vamos á describir separadamente, como lo hemos 
hecho hasta aquí. 

A l O. del Guadalfeo, y áun del arroyuelo que desembo
ca en el mar junto á Salobreña, descienden otros insig
nificantes, si bien la faja de tierra laborable que se ex
tiende por la costa y en que asientan Almuñécar, Nerja 
y Torrox (7.174 habs.) hasta la desembocadura del rio 
de Vélez, de condiciones semejantes en sus productos á 
la de Motril, es de una riqueza inmensa. Tan cercana 
como se halla la cresta de la sierra de Tejeda, en cuyo 

03 P U B L I C A ^ 
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extremo oriental duran muy poco las nieves, los arroyos 
que se desprenden, torrentes en épocas de lluvia, están 
casi siempre secos en verano, á causa también, algunos, 
de los riegos para que se derivan sus aguas, y por el ca
mino de la costa se pueden pasar fácilmente casi todo 
el año. 

E l rio de Vélez se forma en el ángulo que hace la cor
dillera al separarse de la divisoria general, que se dirige 
al N . hácia el Genil, encontrándose los primeros ma
nantiales en el puerto de los Alazores, cruzados por la 
carretera de Granada, que baja por la orilla derecha á la 
Puebla de Alfarnate para después ganar la divisoria 
con el Guadalmedina en Colmenar y descender por ella 
á Málaga. E l Yélez, desde Alfarnate, deja su direc
ción meridional y se encamina al S. E. entre Periana y 
Eiogordo, bastante distantes, limitado en la izquierda 
por el Alto de Zafarraya, por cuya extraña Ventana se 
abre paso, según algunos geógrafos, el arroyo Zalia, que, 
en realidad, sume sus aguas ántes de la cresta, y también 
en el camino de Alhama á Vélez-Málaga por la cuesta 
del Espino ; y en la derecha por el alto cerro de Santo 
Pitar, cuya posición hemos señalado en la cordillera del 
litoral, rota por el rio de que nos ocupamos entre A l -
máehar y Viñuela, cerca ya de Benamargosa. Poco des
pués de salvar tan penosamente aquel escabroso terreno 
se esparce por un valle un poco anchuroso, donde, al pié 
de una colina y en las faldas de los ramales que se des
prenden del pico de Tejeda, cubiertas de vides y de olivos, 
asienta Yélez-Málaga (24.332 habs.). Esta ciudad es in
teresante por la riqueza de aquel valle, en que se colec
tan en abundancia azúcar, batatas y frutales de todas 
clases, á cuya producción contribuye el légamo que ar
rastran las aguas, que, ya en la inmediación, se confun
den con las del mar. escasas en verano, a punto de ser 
vadeables en todas partes, y abundantes y torrentosas en 
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las épocas de lluvia ó del deshielo de las nieves que co
ronan la cordillera. 

E l Guadalmedina, desde la Sierra Prieta, en la cordi
llera que separa á Antequera del mar, desciende en di" 
reccion N . S. por un terreno áspero, que forma parte de 
la Axarquia, de que tratarémos más adelante; y , corta
do primero por la carretera de Antequera y después por 
el camino de la costa hacia Gibraltar, desemboca en Má
laga, sin más importancia que la que le dan los acciden
tes á que acabamos de referirnos. 

E l rio verdaderamente im portante es el Guadalhorce, 
si bien considerado siempre en las proporciones relativas 
al interés de todos los demás que surcan la Vertiente 
Meridional. Este rio, que, á fines del siglo xv, recibió el 
nombre de Guadalquivirejo de los caballeros cristianos 
que fueron á la conquista de Málaga, tiene su nacimien
to en el puerto de los Alazores, pero en la parte opuesta 
al origen del rio de Vélez. Recogiendo por la orilla iz
quierda las vertientes septentrionales de la cordillera 
hasta el Torcal de Antequera, y por la derecha las meri
dionales de la divisoria, barrancadas insignificantes, por 
un terreno poco accidentado, corre en general al O. por 
Villanueva de Trabuco y cerca de Archidona (8,048 ha
bitantes), y lamiendo el pió de la novelesca Peña de los 
Enamorados, continúa á Autequera (25.549 habs.), ciu
dad fundada en la orilla izquierda, al pié de la sierra, y 
en posición eminentemente estratégica en el valle supe
rior del Guadalhorce. Enlúzanse alli los caminos princi
pales de Granada, Córdoba y Sevilla para Málaga, si 
bien ahora la carretera de Granada está abierta por el 
puerto de los Alazores. E l ferro-carril de Granada, áun 
cuando enlazando bastante léjos con los de Córdoba y 
Sevilla, pasa por la ciudad misma de Antequera. Cier
ra ésta las avenidas todas de la cuenca del Guadalquivir 
hácia el único punto objetivo de ocupación, que no puede 
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ser otro que Málaga, en la Vertiente Meridional; se llalla 
apoyada en una cordillera escabrosa, de tránsito difícil, 
y, por fin, se encuentra en un valle ameno, rico de re
cursos, y al que es fácil conducir los muchos que puede 
proporcionar el puerto de Málaga. ¿Qué más condicio
nes, pues, para ser considerada Antequera como un pun
to militar del mayor interés? Pero, siguiendo nuestro 
sistema, podríamos señalar muchas empresas de que 
ha sido base, y muchos combates que han presenciado 
sus muros, siempre codiciados. Conquistada por el in
fante D. Fernando, después rey de Aragón á consecuen
cia del compromiso de Caspe, el cual llevó el nombre de 
«El de Antequera», fué constantemente conservada por 
los cristianos, quienes, en la última guerra de Granada, 
tuvieron en ella la base de sus expediciones, asi contra 
Alhama, Loja y Granada, como contra Málaga y una 
gran parte de la costa. En la misma guerra de la Inde
pendencia representó un papel interesante en la comu
nicación de Granada á Sevilla, por la que se ponian en 
contacto los ejércitos de Sebastiani y de Soult. En lo 
que ha perdido del todo su interés es en cuanto á la for
taleza del sitio, pues dominado su contiguo y fortisimo 
castillo por otras alturas, y especialmente por la de San 
Cristóbal, no puede resistir los efectos de las nuevas ar
mas, á pesar de ser inexpugnable ántes del descubri
miento de la pólvora y de la artillería. 

Fertilizada la riquísima y extensa vega de Antequera, 
el Guadalhorce cambia su rumbo al S. O. para cortar la 
cordillera, haciéndolo por la brecha de los Gaitanes, an
gostísima abertura por la que se despeña el rio, aumen
tado con el caudal de varios riachuelos que caen de la sier
ra de las Yeguas. Distínguense entre éstos el rio Agua 
de Teba, que reúne las vertientes orientales de la diviso
ria general y las septentrionales de la divisoria con el 
Guadiaro en su arranque, por Campillos (5.646 habitan-
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tes), Teba, Almárgen, Cañete la Real y Serrato, y el rio 
Burgo, que, desde la Sierra Blanquilla, baja al N . á Ar-
dáles y afluye al Guadalhorce junto al Agua de Teba, 
cerca de Peñarubia. 

Ya all i , corre al S. E. hasta Alora (10.014 habs.), v i 
lla situada en un monte desigual, como todo el terreno 
escabrosísimo que la rodea, á cuyo pié recibe por la iz
quierda el arroyo de las Piedras, que baja del puerto de 
Orejas de Muía, en el camino de Antequera. De nuevo 
cambia el Guadalhorce al S. en un valle angosto formado 
por la sierra de Caparain, en cuyas faldas asienta Garra-
traca con sus célebres aguas medicinales, y por la sierra 
de la Pizarra, es tribo del Torcal, y en cuya falda occiden
tal se halla la Pizarra, en la izquierda del Guadalhorce. 

Los Peñascales de Luna, término meridional de la 
sierra de la Pizarra, hacen al rio inclinarse cada vez más 
al S. hasta la unión ó confluencia con el riachuelo que 
baja de Casarabonela, donde existia una fábrica que, con 
la de Loja, compartía la fabricación de piedras de chis
pa para las armas de fuego, y hasta la del rio Grande, 
que recoge las aguas de la sierra de Tolox y su unión 
con la de Mijas, en una vasta cuenca en que asientan 
Alozaina, Tolox, Guaro, Monda, Coin (10.065 habs.) y 
otros varios pueblos, que la hacen pintoresca é indican 
su fertilidad. Algunos de los arroyos que forman el rio 
Grande, el del Judío, que baja de Alhaurin el Grande 
en las faldas de la sierra de Mijas, y el arroyo del valle 
que en las mismas pasa por cerca de Alhaurin de la 
Torre, fertilizan, con el Guadalhorce, en cuya orilla dere
cha desembocan, la llamada Hoya de Málaga, riquísima 
vega, abundante en cuanto la naturaleza puede propor
cionar de más necesario al hombre áun en las regiones 
más cálidas y húmedas, y en la que asientan, en la mis
ma márgen. Cártama y Churriana, la última ya próxima 
al mar y á la desembocadura del Guadalhorce. 
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En el espacio comprendido entre la afluencia del rio 
Grande y el Mediterráneo corre el rio de O. á E., mny 
limitado, al principio y en la izquierda, por las Peñas de 
Cártama, que dominan la villa desde la orilla opuesta á 
la en que ésta asienta. Pero ya en la terminación de su 
curso se abre esta misma sierrezuela de las Peñas de Cár
tama para dar paso al rio Campanillas, principal afluen
te del Guadalhorce por la izquierda. 

E l rio Campanillas corre de K á S. desde el Torcal 
de Antequera y cruza el territorio de la Axarquia, acom
pañado de la nueva carretera de Antequera á Málaga, 
diferente de la antigua, que corta el curso del Guadal-
medina. La Axarquia constituye un terreno muy quebra
do y partido por barrancos ásperos, cubiertos de rocas y 
de bosques, por cuyo fondo corre, pero sólo en invierno, 
un escaso caudal de agua á los dos rios contiguos que 
acabamos de citar. En sus solitarias escabrosidades tuvo 
lugar en Marzo de 1483 el mayor de los desastres que 
pudieron contrariar la marcha, generalmente próspera, de 
la guerra de Granada, desastre descrito magistralmen-
te por Washington Irving en su Crónica, cuya lectura 
recomendamos como enseñanza terrible de lo que son las 
expediciones en un territorio áspero, despoblado y ene
migo. 

E l curso del Guadalhorce es de 116 kil's., vadeable en 
verano, en invierno peligroso de pasar por su corriente 
y la gran masa de agua que arrastra. Pero, áun en la 
estación estival, hay que reconocer los pasos, porque en 
algunos puntos son de tierra cenagosa, que ofrece gran
des peligros. Son buenos desde el de Alora, el que sirve 
al camino de Málaga á Carratraca, el de Cártama frente 
al cortijo de Torres, y uno que, ya cerca de la desembo
cadura, se halla junto al soto de Hortega y cortijo del 
Contador, en el camino que más frecuentan los vecinos 
de Alhaurin y Churriana para ir á Málaga. 
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E l Guadalhorce, cuyo curso medio é inferior era poco 
importante por la falta de comunicaciones, las cuales lo 
cruzan ó recorren en el superior, ha obtenido una consi
deración muy grande al construirse el camino férreo de 
Málaga á Córdoba y Granada, que lo cruza cerca de Cár
tama y por Casarabonde, Carratraca, Árdales y Campi
llos. En la orilla derecba se divide para las dos capita
les en dos ramificaciones, una que entra en la cuenca 
del Guadalquivir por cerca de Boda después de seguir 
la orilla occidental de la gran laguna salada de Fuente 
de Piedra, y otra que recorre el valle superior del Gua-
dalhorce hasta pasar al del Genil en Loja. 

Sin embargo, cerca de la desembocadura del Guadal-
horce se encuentra el gran puerto y la magnifica ciudad 
de Málaga, que encierra en si la casi totalidad de la im
portancia de la Vertiente Meridional. Su numeroso ve
cindario, su cada vez más floreciente comercio con Euro
pa y América, y su posición en el Mediterráneo, hacen 
representar á Málaga un papel importantisimo bajo to
dos aspectos, exceptuando el militar, pues ni su situa
ción en la Peninsula ni sus fortificaciones pueden influir 
en el éxito de una lucha que amenace nuestra indepen
dencia nacional. Sólo desde que los franceses poseen la 
Argelia ofrece algún temor suposición, opuesta á la cos
ta de Africa, y por igual razón algún interés para el 
mantenimiento de nuestros presidios en la de Marrue
cos. Tiene, sin embargo, dos fortalezas, la Alcazaba, 
completamente arruinada, y el castillo de Gibralfaro, 
que fué habilitado por los franceses en 1810, y que de
fiende medianamente el puerto y la ciudad, completa
mente abiertos. Esta facilidad de penetrar en la pobla
ción, su comercio y lo rico de su campiña, cubierta de 
vides que producen las pasas más exquisitas y vinos de 
los más estimados de Europa, asi como toda clase de 
cereales, azúcar y cuanto se cree necesario á la subsis-
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tencia de los ejércitos, los han de llamar naturalmente á 
Málaga, pero para abandonarla en el momento en que 
vean amenazadas sus líneas de comunicación con Grana
da y Córdoba ó Murcia. 

A l O. de Málaga la costa se halla formada por las 
sierras de Mijas, de Tolox y Bermeja, que, como ya he
mos expuesto, forman la cordillera del litoral; áun cuan
do las de Alpujata, Parda y Chapas, que constituyen un 
contrafuerte paralelo á aquéllas, producen un extenso 
promontorio, que cierra al O. la gran bahía ó golfo de 
Málaga. Por las vertientes de estas sierras se despren
den riachuelos de poco interés, que riegan las huertas y 
campiñas de algunas poblaciones, cuya posición las quita 
toda importancia. Tienen, á pesar de todo, alguna, por su 
situación en la costa, Fuengírola, con su arruinado cas
tillejo : más al O. Marbella (7.947 habs.), situada al pié 
del Pico de Juauá y en la orilla izquierda del rio Yerde, 
el de caudal mayor y mejor aprovechado de los riachue
los á que hemos aludido; ciudad importante también por 
sus fundiciones de hierro, ingenio de azúcar y riqueza 
en toda clase de producciones, por lo que llamó la aten
ción de los franceses, que, rechazados varias veces ante 
su castillo, defendido bizarramente, lo volaron después 
de apoderados de él. Por fin, Estepona (9.994 habi
tantes), al pié de Sierra Bermeja, donde murieron en la 
primera rebelión morisca el Conde de üreña y el célebre 
D. Alonso de Aguilar, hermano del Gran Capitán, ofre
ce condiciones semejantes á Marbella en cuanto á su po
sición y producciones del país. 

Todos los caminos de esta pequeña vertiente desde 
Fuengírola á Estepona son malos por lo escabroso de las 
sierras, y sólo es de mencionar el que conduce por la 
costa de Málaga á Gribraltar, que, aunque malo de her
radura, es de algún interés por los puntos que une y po
blaciones, ya señaladas, por donde pasa. 
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CUENCAS D E LOS KIOS GUADIARO Y GUADARKANQUB. 

Cierran estas cuencas la divisoria con el Gl-uadal-
horce y la general desde la Peña de Algámitas hasta el 
cabo de Tarifa, dividiéndolas entre si. desde el Aljibe, la 
sierra de los G-azules, que se extiende al S. E. hasta el 
«ampo de San Eoque, á cuyo frente se alza el peñón de 
(ribraltar, separado de aquellos montes por un estrecho 
istmo de arena. 

Todo el terreno de estas cuencas es áspero y forma en 
la parte más elevada lo que se llama la Serranía de Eon-
da, terreno informe, grieteado profunda y caprichosa
mente, sin presentar apénas enlace en las partes que lo 
componen en su vasta extensión entre los dos mares. A l 
pié de elevados picos, cubiertos de nieve una parte del 
año, y en altas mesetas, frias y descubiertas, se abren bar
rancos escabrosos, simas y cuevas profundas, formadas 
de rocas asperísimas y embellecidas con frondosos árbo
les allí donde existe un poco de tierra en que puedan 
alimentarse sus raíces. Cruzada, ademas, la Serranía 
por malos caminos, venciendo escabrosas pendientes ó 
metidos en los barrancos que recorren las aguas, se ha
ce muy difícil el tránsito de tropas, y las del país en
cuentran á su vez un refugio seguro á los pocos pasos de 
donde parece existir un peligro para ellas. 

Lo eminente de la Serranía respecto á los dos mares, 
que verifican su unión en la parte meridional, y su si
tuación enfrente de Africa y flanqueando los caminos 
todos al interior, la daban una gran importancia en las 
edades antiguas, pudiendo ser considerada como el ante
mural opuesto á las irrupciones berberiscas. Sin temor 
ya á ellas, parece que debiera haber perdido de interés; 
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pero la ocupación de Gibraltar por los ingleses hacen de 
nuevo necesarias observaciones que, de otro modo, no 
Uegarian á ocuparnos. Y áun cuando no es temible una 
irrupción por aquella plaza, interesante para los ingleses 
como de escala en su navegación al Mediterráneo, siem
pre debe observarse un lugar que admite guarniciones 
numerosas y tiene el recurso de ser abastecido miéntras 
no decaiga el poder marítimo que hasta ahora lo sos
tiene. 

E l Guadiaro nace, con el nombre de Guadalevin, en 
las vertientes occidentales de la sierra de Tolox, por cu
yas faldas y las de sus estribos se corre al O. para pasar 
por el Tajo de Konda, profundísima grieta que dividió 
la elevada planicie y rica campiña en que se halla fun
dada, en un vasto círculo de montes, abiertos tan sólo ha
cia el K , la ciudad de Eonda (19.181 habs.) entre nu
merosas y pintorescas cortijadas. E l barrio del Mercadi-
Uo se halla, sin embargo, ligado ála ciudad por un puen
te magnífico, que, según un escritor francés, «hace el oíi-
DCÍO de la clave de una bóveda ó el de una cuña coloca-
»da entre dos paredes que amenazasen caer una sobre 
jotra; obra maestra del genio, que concibió un monu-
jmento imponente en medio de montañas que han reci-
Dbido de la naturaleza ese carácter grandioso, y cuya 
^comparación sólo las pirámides de Egipto y la fábrica 
Dde Ronda tienen el privilegio de no temer.» Y no se 
crea que obra tan soberbia se deba á aquellos construc
tores gigantes que fueron por el orbe todo plantando los 
jalones del poderío del culto y emprendedor pueblo rey, 
sino que, sin temor á paralelos con construcciones veci
nas y de aquella época, fué emprendida á fines del siglo 
pasado por el arquitecto Aldehuela, que, al hacer aquel in
menso beneficio, probó con su muerte los peligros deque 
salvaba á los moradores de Ronda, pues que cayó preci
pitado al báratro al recorrer los trabajos del puente. 
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A l salir del Tajo, y al recibir por la derecha un ria-
clmelo que baja de la sierra de la Meve por la villa de 
Arriate, cruzado por el camino de Osuna á Ronda, cam
bia el Guadalevin al S. O., bastante inclinado al 8., y se 
dirige á Benaojan, donde por la misma orilla afluye el 
rio Guadares, que desciende del Peñón de Montejaque 
por la villa de este nombre, como poco después lo hace 
un arroyuelo que, sumiéndose en una áspera grieta de la 
sierra del Endrinal, perteneciente á la de Libar, que for
ma divisoria con el Guadalete, sale por la cueva del Gato, 
conocida por sus extrañas estalactitas asemejando una 
congregación monástica en el acto de orar en el coro. L i 
mitado alli por la citada sierra en la derecha y, en la 
izquierda, por un estribo áspero de la sierra de Tolox, 
donde se hallan los puertos de Arrebatacapas y de la 
Piedra, y después las villas de Atájate y de Gaucin 
(4.529 habs.), en el camino de Ronda á Algeciras, sigue 
el rio á Jimena de Libar, ya con el nombre de rio Gua-
diaro, metido en un barranco escabroso hasta la altura 
de Gaucin, que dista unos 12 kils. y donde es cruzado por 
el mencionado camino. 

Poco más abajo afluye por la izquierda el rio Genal, 
formado entre el término de la cordillera desde la sierra 
de Tolox hasta la Bermeja y la Crestellina, y el estribo 
divisorio con el Guadiaro, que termina en el Hacho de 
Gaucin, y el cual corre de N . E. á S. O. por un angosto 
valle, en que asientan Cartágima, Igualeja, Farajan, Ju-
brique, Genalguacil, Benarrabá y otros varios pueblos 
fundados en las faldas de los montes en las orillas del 
Genal. 

Por la derecha, y poco después, afluye, á su vez, el 
Hozgarganta, que desde el Peñón del Berrueco, punto 
culminante y término meridional de la sierra de Libar, 
tan próxima al Guadiaro, baja paralelamente á él por 
Jiménez de la Frontera, lugar importante por la comu-
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nicacioa de la Serranía de Ronda con el campo de San 
Roque y la plaza de Gibraltar. 

A corto espacio rinde, por fin, el (iuadiaro el tributo 
de su caudal, escaso en verano y casi siempre vadeable 
en muchos puntos, en la costa del Mediterráneo, á unos 
25 kilómetros N . de Gibraltar, cruzado cerca de su des
embocadura por el camino de Málaga á aquella plaza. 

La sierra de los Gazules, al terminar en San Roque 
sus últimas ramificaciones, que se ligan por el campo de 
esta ciudad (8.729 habs.) al Peñón, hoy inglés, encierra 
el valle del Guadarranque por la orilla izquierda de este 
rio, haciéndolo, por la derecha, la divisoria general Pe-
nibética, que, al hundirse en la costa septentrional del 
Estrecho, se ramifica hácia las puntas de Tarifa y de 
Carnero, entre las que se abre el pequeño valle del Gua-
dalmerí. E l del Guadarranque es delicioso por su tem
peratura, vegetación y el aspecto del golfo á que se abre 
y en que desemboca, entre Gibraltar (15.000 habs.) y 
Algeciras (12.465 habs.), ciudad, esta última, recostada 
en la falda de los montes frente al Peñón, en la posición 
más pintoresca que pueda imaginarse, mirándose en una 
bahía cubierta de buques, aunque desgraciadamente con 
un pabellón que debiera ser extraño á aquellos lugares. 

Esfuerzos laudables se han hecho por casi todos los G-obieruos 
de España para que Gibraltar vuelva á sus antiguos y naturales 
poseedores; y no se han escaseado ni alianzas, ventajosas en mu
chas ocasiones á los ingleses, ni ofertas aceptables , n i en último 
caso rudos ataques para lograrlo. Pero creemos que no debe abri
garse esperanza alguna de recobrar á Gibraltar ínterin la Ingla
terra conserve el dominio que casi exclusivamente ejerce en todos 
los mares. Los ejércitos de Felipe V y de Cárlos I I I , y las triste
mente célebres flotantes, inventadas por el francés d 'A^on y que 
en 1782 hicieron creer al principio del combate en un éxito com
pleto, fueron ineficaces contra los robustos baluartes y las gigan
tes peñas que defienden á Gibraltar. N i podia esperarse resultado 
feliz, ai se considera la situación de aquel ominoso pe5on y el es-
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mero con que atendieron los ingleses á ponerlo á cubierto de todo 
ataque desde 1704, en que, por incuria nuestra, cayó en poder su
yo. Pero lo que consideramos asequible es el neutralizar en parte 
la perniciosa iafluencia de tal establecimiento por medio de vas
tas construcciones, que impidan la estación de los buques en la 
bahía; construcciones cuya erección no podria impedir el Gobier
no británico cuando él, á su vez, fortifica cada dia más la Penín
sula, aislándola con muros ciclópeos, cubiertos de una artillería 
de alcances hasta ahora desconocidos. 

Esta misma artillería, pues que no es monopolio de nadie, po
dria desde los puntos opuestos del Estrecho inutilizarlo para el 
dominio que hoy creen ejercer en él los ingleses; dominio que 
realmente no está en su mal adquirido peñón, sino en los salientes 
de nuestra costa de Europa y Africa. 

Ya hemos dicho que, por efecto de la pérdida de Gibraltar, la 
cuenca del G-uadiaro, y en general la Serranía toda de Ronda, han 
recobrado en parte su antigua importancia contra las irrupciones 
berberiscas, contenidas desde la conquista de aquella plaza por 
las armas de D. Alonso X I . Y, efectivamente, un terreno tan es
cabroso, poblado de gente robusta y valerosa, avezada al manejo 
de las armas, y dominando completamente los caminos del litoral 
de los dos mares, únicos transitables hácia el interior, no puede 
raénos de ejercer una influencia muy eficaz en la defensa del país. 
Así es que los pocos desembarcos hechos por enemigos nuestros 
en las costas vecinas han sido victoriosamente rechazados, siendo 
los moradores de aquellas montañas los que primero demostraron 
su adhesión á la causa de los Borbones á principios del siglo pa
sado, ayudando al Marqués de Villadarias á hostilizar de conti
nuo á los austro-ingleses, que habían desembarcado junto á Cádiz 
con el ánimo, según decía su jefe, el Príncipe de Darmstadt, de 
i r á Cataluña por Madrid, ya que no podía cumplir su promesa á 
los catalanes de i r á Andalucía por la, corte. 

Pero la campaña en que se demuestra palpablemente la impor
tancia de la Serranía, así como la de las plazas de Tarifa y G i 
braltar, es la de 1810 á 1812, durante el sitio de Cádiz. Ya los 
franceses se la concedían tan grande, que el pretendiente Bona-
parte creyó deber visitarla y halagar á los rondeños con toda 
clase de distinciones. Pero el carácter de aquellos bravos monta
ñeses y su amor á la independencia pudo más que los amaños y 
la fuerza de los invasores ; así es que pronto se encendió la an
torcha de la guerra por los montes y cañadas, y se llenaron de 
partidas que, aunque acosadas de continuo por las fuerzas de 
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Soult y de Sebastiani por la parte de Cádiz y de Granada Má
laga, donde tenían estos generales sus cuarteles, se mantuvieron 
siempre peleando, y muchas veces con fortuna. Cuando tomó ma
yor incremento la sublevación fué al apoyarla una división del 
4.° ejército español, al mando del general Ballesteros, que, desem
barcando en Tarifa ó Algeciras alternativamente, y acogiéndose á 
aquella plaza y á la de Gibraltar cuando se veia muy hostigada 
por fuerzas numerosas, supo mantener en continua alarma á los 
sitiadores de Cádiz , maltratarlos en ocasiones y perseguirlos en 
su retirada á Granada y Valencia. Fueron puestos en estado de 
defensa por los franceses todos aquellos puntos fuertes que en la 
Edad Media vigilaban la frontera del reino de Granada, de que 
componía parte la Serranía ; pero, así las poblaciones como los n i 
dos de águila que se habilitaron, no fueron para los franceses más 
que prisiones donde se mantenían en una vigilancia y alarma 
cien veces más terroríficas que las batallas, con que se habían fa
miliarizado en sus campañas de otros países. 



C A P Í T U L O VI, 

I S L A S B A L E A S E S . 

Aquí debiera concluir nuestro trabajo, dirigido prin
cipalmente á reconocer la Península bajo el aspecto que 
hayan de presentar las operaciones de los ejércitos en ella; 
pero pueden ejercer tal influencia, aun militar, las islas 
Baleares, tan poco apartadas y que poseen uno de los 
puertos más importantes del Mediterráneo, que no será 
de más el dar una idea, siquier ligera, de su naturaleza 
y de las ventajas de su admirable posición. 

Inútil es disertar sobre si geográficamente pertenecen 
al sistema general hespérico, cuando al primer golpe de 
vista se descubre su dependencia inmediata; más inútil 
aún hacerlo acerca de si deben corresponder á España 
políticamente cuando se observa el carácter del país , el 
de sus habitantes, españoles por raza, costumbres é idio
ma , y los elementos que en sí encierra, todos favorables 
á sus relaciones con la Madre Patria, todos encontrados 
respecto á la de los demás países mediterráneos. Sólo el 
ambicioso que codicie las Baleares puede argüir en con
tra de estas razones, con la de lá posesión efímera de al
gunas de las islas por Cario Magno, y de otra por los in
gleses en una parte del siglo pasado. 

A 85 kils. de los cabos de San Martin y de la Nao, 
que hemos observado en la vertiente Oriental, van aU 
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zándose las Baleares como partes de una sola cordillera 
paralela próximamente á las que constituyen el sistema 
orográfico de la Peninsula, y ligadas á él por los mon
tes que forman los mencionados cabos, que correspon
den, según ya hemos expuesto, á una de ellas. 

Esta cordillera presenta en algunas de las islas una 
Cresta alta y pronunciada de S. O. á N . E., con ramales 
cortos y ásperos hacia uno de los flancos, y ramificacio
nes más suaves al opuesto, como que se confunden eñ 
mesetas elevadas, que geoeralmente constituyen el cuer
po principal de las islas, con particularidad la de Menor
ca, que sólo se ve accidentada por algunas alturas aisla
das y en corto número. 

Las más importantes de éstas, en todas las islas, son: 

Silla de Torrellas.—Mallorca 1.570 mets. 
Puig den Torrella.—Id 1.463 
Puig Major de Lluch.—Id 1.163 
Puig de Galatzó.—Id 980 
Mola de Eeclop.—Id. 794 
Coll de Sóller.—Camino de Palma á Sóller. . . . 562 
Bec de Ferutx.—Mallorca 538 
Puig del Tex.—Id. . 426 
Camp-Vey. —Ibiza 396 
Monte Toro.—Menorca. . 368 
La Mola.—Formentera 183 
Coll de San Rafael.—Camino de Ibiza á San An

tonio. 161 
La Mola (fortaleza de Isabel II).—Menorca. . . 80 
Llanura general de Menorca 50 

Tres son las islas principales y que ofrecen mayor i n 
terés : Ibiza, Mallorca y Menorca en el rumbo indicado; 
y á la inmediación de ellas se alzan otras ménos consi
derables , como la Formentera, al S. de Ibiza, y la Ca
brera , al de Mallorca, y otros islotes y peñones que, en 
derredor de ellas, salen sóbrelas aguas, haciendo sus 
costas ásperas y peligrosas. 
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Encuéntranse todas comprendidas entre los 38° 38' 00" 
j los 40° 6' 31' de latitud N. , á que se hallan la punta 
Cala-Codolar en la isla Formentera y el Cabo de Caballe
ría en la de Menorca, y entre los 4o 49' 40" y los 8o 3' 29" 
de longitud E. del Observatorio de Madrid, á que cor
responden uno de los islotes de las Bledas en las costas 
de Ibiza y el cabo de la Mola en Menorca. 

La de Ibiza, cuya superficie, con la de las isletas pró
ximas , es de 572 kilómetros cuadrados, su longitud má
xima de 39 kils. y su ancho medio de 18, está formada 
de una gran montaña, en forma de cordillera, con su 
cresta muy cercana y formando la costa N . O. de la isla, 
en la que se eleva el Camp-Vey, y deprimida su parte 
central en un collado llamado el Coll de San Rafael, por 
el que pasa el camino que une los dos puertos de Ibiza 
y de San Antonio, ambos de poco abrigo y no mucha 
extensión. Esta cordillera, con caldas rápidas al N . O. 
y ramificaciones insignificantes al lado opuesto, acciden
tado con algunas colinas, que interrumpen la elevada lla
nura que lo constituye, se halla cubierta en una gran 
parte de bosques de pinos y de abetos, entre los que des
cuellan torres de vigía para atalayar el Mediterráneo; y 
sus cañadas, bastante pintorescas, se prestan al cultivo, 
siendo toda la isla abundante en trigo, cebada, aceituna 
y vino. E l clima es excelente , no conociéndose en la isla 
animal ninguno venenoso, particularidad observada des
de época muy remota por lo curiosa y por la compara
ción con las islas Columbretes, rocas sin interés al E. y 
á poca distancia de Castellón de la Plana, donde, por el 
contrario, existen en suma abundancia serpientes y otros 
reptiles dotados de los venenos más activos. 

Ibiza, la capital, que da nombre á la isla, se halla si-
tuada en la costa oriental, en una alta peña, corona
da por los baluartes de las fortificaciones, que, á pesar 
de hallarse desprovistas de fosos y obras exteriores, son 
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bastante respetables. Esta peña tiene á su parte septen
trional una ensenada, que cierran al E. la isla Plana y 
la Grosa, rodeada de huertas y caseríos, poco abrigada 
y profunda. La población no es considerable, pues sólo 
cuenta 7.393 habs., y la ciudad, fundada, como hemos 
dicho, en una peña, tiene sus calles todas en pendiente 
bastante ágria, y sus casas antiguas y no bien construi
das. Las poblaciones más importantes después son : San 
Antonio Abad, con una bahía más extensa que la de 
Ibiza, conocida por Porto-Magno, villa cabecera del lla
mado cuarterón de Pormani, uno de los cinco en que se 
dividió la isla por su conquistador don Jaime I I ; San 
José y Santa Eulalia, siendo los otros cuatro los de las 
Salinas, del Llano de la Vi l l a , de Santa Eulalia y de 
Balanzat. 

A l S. de Ibiza se encuentra la Formentera, ligada á 
ella visiblemente y unida en otro tiempo, cuyo nombre 
indica aún la abundancia de granos que producía. Tres 
parroquias asientan en ella, y San Francisco Javier es 
la más considerable, situada en una pequeña cala de la 
costa occidental, y no lejos de la punta septentrional 
del Borronar, donde parece unirse á la de las Portas de 
Ibiza por las isletas del Espalmador y de Ahorcados. 

A l N . E. de la de Ibiza, y á una distancia de 81 k i 
lómetros, se alza sobre las aguas la isla de Mallorca, la 
mayor de las Baleares, con una superficie total de 3.411 
kilómetros cuadrados, contando con la Dragonera, islo
te situado en la parte oriental, muy cerca de la costa, y 
con los 20 kilómetros cuadrados que tiene la Cabrera, 
una de las Baleares, interesante por su bueno y abriga
do fondeadero, defendido por un fuerte, la cual se en
cuentra á 14 kils. S. del cabo de Salinas, el más meri
dional de Mallorca, y ligada á él por la isla Conejera y 
otros peñones. 

Como prolongación de la pequeña cordillera que forma 
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la de Ibiza, aparece en la costa N . O. de la de Mallorca 
una cadena notable de montes, que, cayendo repentina
mente sobre el mar en aquel rumbo , se ramifica suave
mente al opuesto, excepto cerca de sus extremidades, 
donde lanza dos estribos importantes , uno que forma la 
parte occidental de la babia de Palma, y otra que en la 
parte septentrional cierra con el extremo de la cordille
ra la grande Alcudia, dividida en dos ensenadas, la de 
Puerto Menor ó de Pollensa , y la de Puerto Mayor ó de 
Alcudia. 

Todos estos montes son bastante ásperos y áridos; pero 
al derramarse bácia la costa, formando valles y después 
calas más ó ménos espaciosas, presentan en sus faldas 
la vegetación más esplendorosa, los productos más apre
ciados de la tierra. Ademas de los cereales, se cultivan 
con éxito el olivo, se colectan las almendras; y sobre 
todo las naranjas son en tal cantidad y de calidad tan 
buena, que, especialmente en Sóller, se ven mucbos 
buques que llevan á los puertos franceses del Mediter
ráneo tan aj^eciado fruto. 

Entre las poblaciones que asientan en la isla, ocupa 
el primer lugar, por su vecindario y la construcción de 
sus casas, por sus fortificaciones y su puerto artificial, 
la capital de las islas, Palma, situada en una llanura en 
el fondo de la babia y rodeada de cultivos y casas de 
campo, que forman una deliciosa campiña, dominada 
por el antiguo castillo y palacio de Bell ver, y defendien
do, con el castillo de San Carlos, que se alza en una pun
ta occidental, el llamado Porto P i , cala profunda y abri
gada, que se cerraba antiguamente con una robusta ca
dena. 

Siguen en importancia, por su vecindario y la riqueza 
de su territorio, Manacor (14.929 babs.), Llummayor, 
Pollensa, Felanitx, Sóller, Inca (7.393 liabs.), Artá, y 
después otras; pero los puntos fortificados, y que, de 
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consiguiente, ofrecen mayor interés mi litar, son la pe
queña plaza de Alcudia, bastante fuerte, en el istmo del 
promontorio que divide la bahia de su mismo nombre, y 
los castillos de Pollensa, de Sóller, de Porto Petro j de 
Piedra Picada. 

Las dos plazas están unidas por una carretera y un 
ferro-carril, que pasan por Inca, situada en el interior 
de la isla. Estos caminos cortan la isla de N . O. á S. E.; 
hacia el N . se baila abierta la carretera de Sóller, y 
otras dos se dirigen al E. á Manacor y Llummayor, 
puntos situados, como Inca, en el interior, en terreno 
llano, casi en el lomo divisorio de las aguas que bajan 
al mar paralelamente á la costa oriental. 

Los ríos, como es de presumir, son poco considera
bles y fáciles de pasar en todas épocas por los varios 
caminos que cruzan la isla en todos sentidos, entre las 
numerosas poblaciones que la cubren. 

La isla Menorca se levanta á 37 kilómetros del Cap 
de Pera, en dirección de O. á E., presentando sobre las 
aguas una superficie de 734 kilómetros cuadrados, com
prendidos los islotes que se hallan á su inmediación. En 
general es llana, y sólo la interrumpen algunos monte-
cillos, entre los que descuella el Monte Toro, y los bar
rancos profundos por donde se deslizan las aguas á la 
costa, generalmente elevada y áspera. A l contrario que 
Mallorca, se encuentra despojada de vegetación alta, 
siendo muy raquitica por la poca tierra vegetal que en 
si dejan los vendavales que la azotan por falta de una 
cordillera que la abrigue de ellos. Así es que, en vez de 
aumentar su población, va disminuyendo, y notable
mente desde la ocupación déla Argelia por los franceses, 
á cuya colonia emigran en gran número los moradores 
de Menorca. 

Pero, áun asi, encierra entre los escarpes que derrama 
al Mediterráneo un tesoro inapreciable, el puerto de 
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Mahon, abierto por la naturaleza en la parte oriental de 
la isla y capaz de numerosas escuadras con buques de 
alto bordo. Defendia su entrada, desde el reinado de Fe
lipe I I , un castillo, que después fué perfeccionado por 
los ingleses íiasta ponerlo en un estado formidable de 
defensa, y volado en 1782 después de la conquista de la 
isla por las tropas españolas j francesas al mando del 
Duque de Crillon; pero, repuestas sus fortificaciones de 
1798 á 1802 por los mismos ingleses, que se hablan 
vuelto á apoderar de la isla, fueron de nuevo destruidas. 
Hoy cubre la entrada el llamado castillo de Isabel 11, 
que se alza en el elevado peñón de la Mola, y que, por su 
posición peninsular, ha parecido más á propósito para 
impedir á los buques enemigos su entrada en el puerto 
y para mantenerse contra un desembarco verificado en 
otro puerto ó cala de la isla. 

E l principal centro de población de la isla es Mahon 
(15.842 habs.), en el fondo de su puerto, ciudad cosmo
polita, con calles y edificios bastante regulares, pero sin 
la animación que generalmente tienen los puertos, á pe
sar de poseer un astillero acreditado y servir de estación 
á escuadras extranjeras en muchas épocas. Sigue después 
Cindadela, ciudad episcopal, situada en la parte opues
ta de la isla, plaza de guerra con un mediano recinto y 
algunos baluartes, pero poco importante por lo mediano 
de su fondeadero. Hállase unida á Mahon por un buen 
camino, que pasa por Alayor, Mercadal y Ferrerías, pun
tos del interior, que son los más considerables después 
de las dos ciudades, hallándose al N . de Mercadal el 
buen puerto natural de Fornells, que, sin la vecindad de 
Mahon, ocuparía un lugar entre los excelentes del Me
diterráneo. 

Bien notoria es la importancia de las Baleares en una guerra 
marí t ima que tenga por teatro el Mediterráneo. Pero donde se en -
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cierra la mayor, indudablemente, es en el puerto de Mahon, si
tuado allí donde se cortan las dos líneas de navegación de Gibral-
tar á Malta, y de Marsella y Tolón á Argel. Cualquiera de las dos 
potencias, francesa ó bri tánica, que lo poseyese sería la dueña 
del Mediterráneo, pues que con una escuadra , aun cuando no muy 
numerosa, estacionada en él con toda seguridad, como puede es
tarlo, tendría en continua alarma en el mar todo á sus enemigos, 
y baria imposibles las comunicaciones de las colonias de su rival, 
so pena de llevar siempre escoltas superiores, lo cual no es facti
ble con frecuencia , áun teniendo el dominio del mar. En nuestro 
poder Mabon es una garantía de paz, y el punto de apoyo de 
nuestro engrandecimiento desde el instante en que la marina re
ciba el incremento que naturalmente ha de dársele. Es necesario, 
pues , hacer de la Mola una fortaleza inexpugnable, para tener la 
seguridad de que siempre se bailará bajo nuestro dominio el puer
to de Mahon, y con él adquirirémos más adelante una gran i n 
fluencia en el Mediterráneo. 

CONCLUSION. 

A l terminar este humilde trabajo, decíamos en las 
ediciones anteriores : 

«He llegado al término de esta tarea; pero, decaídas las 
fuerzas con que la emprendí ante las dificultades, para 
mí insuperables , que en ella be ido encontrando, quedo 
confundido y sin aliento, como el auriga vencido por su 
propia impericia ante la meta, sin lograr su contacto. Y 
debo manifestarlo como disculpa: es que la arena no es 
la de un circo, fina y extendida con igualdad por todo el 
ámbito que abraza, sino que, por el contrario, be cami
nado por un terreno virgen , escabroso, erizado de obs
táculos de toda índole, y la carrera ba tenido que ser 
lenta y trabajosa. 

»He apelado á todos los recursos que sugiere una ima
ginación necesitada de auxilios; apoyándome aquí en 
basas poderosas, estables > como son los principios fun-
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damentales de la ciencia; a l l i , en pilotes más fáciles de 
remover por la fuerza de los elementos, como son los su
cesos históricos, debidos, asi á circunstancias dadas 
como á influjo del campo de su acción, y, de consiguien
te, sujetos á interpretaciones diversas; pero , por lo mis
mo, tropezando y dudando en escogitar los más robus
tos , llego exánime á mi última etapa. 

»Aun la hubiera alargado más, si consejos amistosos 
y prudentes no me hubieran retraido de ello, anhelante, 
como me sentia , de escudriñar los más recónditos acci
dentes que he ido encontrando, y su influencia en acon
tecimientos que, aunque no de los más notables, impor
tan mucho en un arte que , como el de la guerra, exige 
muchos datos, detalles muy minuciosos. Hubiera tam
bién extendido la esfera de mis observaciones á puntos 
algo distantes del principal objeto de esta obra, pero que 
aparecen como complementarios de ella; mas me he de
tenido ante las dimensiones que ya ha alcanzado y ante 
consideraciones que creo razonables. Ocupaba entre ellos 
un lugar preferente el análisis del estado militar de Es
paña , é indudablemente parecía propio de este trabajo, 
que señala los recursos naturales que pone el país para 
su defensa, el determinar los de número y organización 
de la fuerza armada con que puede contarse para igual 
ó más provechoso objeto. 

»Ya habia yo dado á luz algún escrito donde se toma
ban en cuenta, y tenía redactado el que debia llenar el 
vacío que ahora observará el lector, si es que no se en
cuentra fatigado y harto; pero una lucha reciente, glo
riosísima para las armas españolas, que han llevado 
triunfantes los pendones de Castilla sobre enhiestas 
montañas, cubiertas de enemigos valerosos y encendidos 
en ira y amor patrio, ha descubierto nuevas necesidades, 
y ha dirigido las ideas hácia los medios de satisfacerlas 
según la experiencia adquirida. Falto de ella desgracia-
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damente, j envueltos todos los sucesos aún en el caos 
de las pasiones suscitadas por la guerra, de relaciones 
opuestas sobre los sucesos más sobresalientes, comenta
dos de cien maneras, atribuidos á cien causas, sólo con
fusión j error conseguirla con exponer mis pobres ob
servaciones. Tengo , pues, que renunciar á la estampa
ción de los renglones preparados y terminar sin ellos 
esta obra , manca ya en mil otros conceptos. 

»Al hojearla, el lector descubrirá con frecuencia cómo, 
temeroso de mis propias observaciones, be ido cuidadosa
mente escogitando las de escritores autorizados que con
duzcan á mi propósito, como en demanda de auxilio en 
un trabajo en que me he comprometido, no por idea de 
suficiencia para llevarlo á cabo dignamente, sino por 
convicción de ser necesario para el conocimiento del pais, 
como principio de otros estudios más perfectos. No se 
crea, por eso, que tema no sea éste completamente ori
ginal , no teniendo,' como no tengo, noticia de otro se
mejante ni en España ni en el extranjero, pues que los 
publicados se reducen tan sólo á revistas generales de la 
naturaleza de los paises que describen, y enumeración, á 
lo más, de sus medios militares; pero áun asi, si la obra 
produjese los buenos resultados que me propuse, lleva
do tan sólo de la idea del estudio y, á lo más, de hacer 
uno, aunque insignificante , servicio á mi patria y un 
obsequio á mis compañeros de armas, reuniendo en ella 
cuanto de interés he encontrado en las mejores que he 
podido haber á mis manos, podria decir, como Bernar-
dino de Mendoza en su Teoría y Práctica de la guerra: 
« Aunque las abejas no formen las flores, por esto no 
y> deja de ser suave y provechoso el licor que sacan de-
»lias, y aborrecibles las telas de las arañas, no obstante 
»el ser urdidas de su propia sustancia.» 

F I N . 
[QlcuA 
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